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Por  fin  hemos  llegado  ya  con  el  presente  volumen  de  nuestra  Co- 
lección de  Documentos  á  los  que  se  refieren  de  cerca  á  la  con- 
quista de  Chile,  después  de  publicados  los  que  tocaban  á  la  expedición 
de  iMagallanes  y  á  las  de  otros  navegantes  que  siguieron  sus  huellas, 
y  luego  á  Diego  de  Almagro  y  sus  compañeros  en  su  viaje  de  des- 
cubrimiento á  este  país. 

Está  demás  manifestar  aquí  que  los  documentos  que  insertaremos 
desde  este  tomo  en  adelante,  como  que  tocan  directamente  á  Chile, 
han  de  parecer  también  mucho  más  interesantes.' 

Al  iniciar  la  serie  correspondiente  á  Pedro  de  Valdivia  y  -sus  com- 
pañeros hemos  creído  oportuno  transcribir  los  únicos  tres  hasta  ahora 
inéditos  que  pudimos  encontrar  en  el  ;Archivo  de  Indias  i*eíerentes 
á  las  correrías  de  Jerónimo  de  Ortal  en  Venezuela,  en  las  que  desem- 
peñaron papt-fHonspícuo,  entre  otros.  Juan  Fernández  de.Alderete  v 
Jerónimo  de  Alderete.  ■     • 

Respecto  á  los  ochenta  y  seis  restantes  que  figuran  en  el  "presente 
volumen,  el  número  IX  había  sido  publicado  con  algunos  errores  en 
la  Colección  de  Torres  de  Mendoza,  de  donde  lo  copió  el  señor 
Amunátegui  para  darle  cabida  en  el  tomo  I  de  su  Cuestión  de 
límites.  Los  números  XIX,  XXX\'II  y  XLVI  vieron  la  luz  pública 
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en  el  tomo  I  de  los  Documentos  de  Gay  y  fueron  más  tarde  repro- 
ducidos en  los  tomos  I  y  11  de  la  Colección  de  Historiadores  de 
Chile.  V  el  último  en  el  tomo  XI  de  la  Colección  de  tratados 
de  D.  Carlos  Calvo. 

Gay  había  incluido  también  en  su  obra  citada  los  números  XXX\\ 
LXIV  y  LXIX. 

En  los 'tomos  mencionados  de  los  Historiadores  de  Chile  se 
incluyeron  igualmente  el  XMI  y  el  XLV. 

El  LXXXV  en  la  Historia  de  la  Serena  de  D.  Manuel  Concha, 
aunque  con  errores  y  dcll ciencias. 

Los  restantes  se  publican  ahora  por  primera  vez. 

Los  marcados  con  los  números  XXII,  XXXVI,  XLVIIl.  LIX.  LX, 
LXIII.  LXXXV,  LXXXVI.  LXI,  LXII  y  LXVI  fueron  dados  á  luz 
por  D.  Diego  Barros  Arana  en  los  Anales  de  la  Universidad  de 
Chile  correspondientes  al  año  de  iSyS  y  recopilados  en  seguida  bajo 
el  título  de  Proceso  de'  Pedro  de  Valdivia.  Debemos  notar,  sin 
embargo,  que  los  tres  últimos  habían  sido  ya  publicados  ocho  años 
antes  en  el  tomo  XLIX  de  la  Colección  de  documentos  inédi- 
tos para  la  historia  de  España. 

Al  íinal  poneriios  la  fe  de  erratas,  que  ofrecimos  en  el  volumen 
precedente,  de  la  Conquista  y  población  del  Perú,á  la  que,  como 
lo  indicamos  ahí,  dimos  cabida  valiéndonos  de  la  copia  que  había  sido 
publicada  por  el  señor  Barros  Arana.  El  cotejo  de  ese  documento 
con  el  original  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias,  que  hemos  hecho 
ejecutar  últimamente,  prueba,  como  lo  sospechábamos,  que  estaba 
plagado  de  errores,  y  eso  que  sólo  hemos  salvado  ios  de  alguna 
importancia,  haciendo  caso  omiso  de  algunas  palabras  anticuadas  y 
de  otras  faltas  de  menos  entidad. 
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24  de  Diciembre  de  1534. 

/. — Carta  de  Jerónimo  de  Ortal  al  Tloii. 

(Archivo  de  Litlias.  54-4-2.) 

S.  C.  C.  M. — Jei-ónimo  de  Ortal  á  qiiien  \.  M.  mandó  que  le  vi- 
niese á  ser\ár  de  gobernador  en  el  golfo  de  Paria  é  otras  pro\dncias, 
hmniUmente  l)esa  los  pies  de  V.  M.  y  dice:  que  de  la  isla  de  Teneri- 
fe hizo  sal)er  á  V.  M.  su  pasada  en  seguimiento  de  la  jornada  de  que 
saUó  de  España  y  su  relación  por  aquella  de  la  gente  que  en  dos  na- 
AHOS  llevaba  y  plugo  á  Nuestro  Señor  que,  partido  de  la  dicha  isla, 
sin  naufragio  ni  escándalo  ninginio.  llegó  á  rcoonocer  en  veinte  y  seis 
(has  el  Rio  Dulce,  que  es  á  ocho  grados  del  norte  en  la  costa  de  la  Tie- 
rra-firme é  podrá  haber  hasta  el  golfo  de  Paria,  cincuenta  leguas,  y 
ansí  costeando  la  tierj-a.  vino  á  la  entrada  del  goLco.  y  costeó  mucha  parte 
de  la  dicha  Isla,  por  haber  noticia  y  lengua  de  donde  estaba  Antonio  Se- 
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deño  con  pocos  cristianos  c|ne  á  Ja  dicha  Isla  vino,  puede  año  é. medio,  y  no 
se  dejó  de  hacer  toda  la  dihgencia  que  se'pudo  porque  supo  por  cartas  y 
nueva  en  la  cibdad  de  Sevilla  qúel  dicho  Antonio  Sedeño  estaba  en  la  di- 
cha isla  con  algún  trabajo  y  riesgo  de  su  persona  y  de  los  pocos  que  allá 
estaban,  y  esto  procm-aba  'viendo  que  era  servicio  de  V.  M.  ver  los  di- 
chos cristianos  y  según  la  necesidad  en  que  estovieran,  detenerse  allí 
para  los  aj^idar  é  sacar  del  trabajo  en  que  estovieran,  lo  .que  por  cierto 
él  procuró  de  haber  lengua  dellos  y  costeó  la  dicha  Isla,  que  poco  le'que- 
dó  por  ver.  y  nmguna  razón  ni  lengua  pudo  haber  de  ellos  hasta  que 
llegó  en  el  dicho  golfo  de  Paria  y  surto  en  él  ante  la  fortaleza  que  allí 
estaba  supo  de  ciertos  cristianos  que  alh  halló  de  que  adelante  dará  á 
V.  M.  razón  dellos,  como  el  dicho  Antonio  Sedeño  podrá  haber  cincuen- 
ta días  que  dejó  la  Isla  de  la  Trenidad  por  no  se  poder  sustentar  en 
ella  y  los  indios-  dalle  mucha  priesa  é  habelle' muerto  eix  veces  ciertos 
cristianos,  y  ansí  se  vino  al  golfo  de  Paria  á  la  dicha  fortaleza,  que  podía 
hal)er  hasta  doce  leguas  de  donde  él  tenía  su  asiento  y  en  ella  supo  que 
podía,  haber  tremta  días  que  se  ha'oía  ido  de  allí  con  un  navio  pequeño 
á  la  Isla -de  San  Juan  con  hasta  veinte  y  cinco  hombres,  ques'  desde  la 
Trenidad.  por  que  los  demás  qué  en  eUa  tenía  se  le  haViían  ido  y  dejá- 
dole,  por  la  poca  poáibilidad  que  él  tenía  en  la  Isla  é  que  la  Isla  era 
muy  recia  é  según  lo  qué  ha  visto  della  y  la  relación  que  se  tiene  de 
los  nmchos  indios  que  hay,  que  sería  meiuester  trescientos  españoles  y  en 
ellos  gente! de  caballo  para  la  conquistar,  de  lo  que  le  pesó  mucho;  por 
que  estando  la  dicha  isla  de  la  Trenidad  con  cristianos  poblada,  los  de 
la  pro\dnciíi  de  Paria  y  de  las  otras  provincias  la  tierra  denlSto  estovie- 
ran más  quietos  é  reposados,  lo  qwe  no  han  hecho,  como  adelante  V.  M. 
verá. 

El  saltó  en  tierra  en  el  golfo  y  halló  'en  aquella  fortaleza,  que  es  una 
casa  de  tapias  no  bien  repara,  sino  que,  por  no  le  quitar  el  nombre,  no 
digo  á  V.  M.  cuatro  paredes  de. tierra,  caída,  á  don  Alonso  de  Herrera 
con  hasta  treinta  y  cinco  hombres  entre  dolientes  y  sanos,  el  cual  tenía 
cargo  de  la^  justicia  de  allí  por  que  ti\é  teniente  del  Comendador  Diego  ■ 
de  (^rdaz.  difunto,  á  quien  ^^  M.  tenía  por  gobernador  en  aquella  tierra, 
é  ansí  á  él  como  á  los  otros  les  hÍ7>o  saber  á  lo  c^ue  V.  M.  le  enviaba 
á  aquellas  partes  é  desde  á  dos  dias  que  fué  llegado  tomó  la  vara-  de  la 
justicia,  aunque  no  dejo  de  creer  por  lo  C|ue  adelante  V.  M.  verá  se- 
gún ;i(|ncll:i  üciiic  cstahn   cusoñoreada  y  shi  cabeza  y  las  uuichas  des- 
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Órdenes  qiie  en  aquella  tierra  so  han  hecho,  como  da  la  tierra  señal  dello, 
y  en  lo  poco  quél  ha  estado  en  ella  há  visto  é  sabido,  si  tuvieran  posibili- 
dad y  el  no  "aiiiera  con  ciento  é  cincuenta  hombres  de  guerra  como  allí 
puso,  no  tmieran  á  mucho  que  esperaran  otro  niandamiento.de  V.jNI., 
y  él  tomó,  como  ha  cucho,  la  justicia  y  procm-ó  de  saber  lo  que  se  había 
hecho  en  esta  absencia  y  ha  ^isto  tantos  malos  recaudos  que  acordándose 
como  dejó  la  tierra  y  la  halla,  le  duele  el  alma  acordarse  dello.  por  que 
como  Y.  M.  sabrá  por  las  informaciones  que  con  esta   van.  cerra-das  é 
selladas,  está  la  tierra  alzada  y  tan  de  guerra  como  si  nunca  fuege  ho- 
llada de  cristianos  y  de  relip;iosos,  más  de.  io  que  fuera  razón,  y  todos  es- 
tos acacscimientos  han  sido  después  qué  Antonio"  Sedeño  dejó  la  isla  de 
la  Trenidad  y  se  ^mio  al  dicho  golfo,  y  por  pendencias  viejas  que  Aloii- 
so  de  Herrera  que  allí  estaba  por  teniente  y  él-  tenían,  vinieron  á  iio  en- 
te^ider  los  míos  ni  los  otros  sino  en  prenderse  las  personas  y  hacerse 
mili  desaguisados  é  dar  ocasión  á  los  inthos  á  se  de>^mahdar  y  hacer  lo 
Cjüe  V.  ]M.  verá  por  las.  diclias  informaciones,-  de  lo  que  por  cierto  Y. 
i\I.  ha  sido  mu}^  deservido,  y  si  él  hobiera;  llegado  á  tiempo,  por  que  esto 
fué  dos  meses  antes  que  él  llegase,  pudiera  ser  que  lo  hobiera  todo  dcs- 
torbado  y  dado  orden  en  que  V.  M.  se  sirviera,  porque  Antonio  Sedeño 
tenía  poca  necesidad  de  ir  aquella  provhicia  á  mas  de  que  en  ella  le  fa- 
A'oreciesen  en  sus  necesidades,  como  se  había  hecho,  y  no  á  ser  señor  della 
y  de  la  justicia,  y  también  el  otro  que  en  ella  estaba"  pudiera  guardalla 
sin  escándalo  de  la  tierra  ó  otras  cosas  excesivas  á  que  daba  lugar  é  pu- 
diera excusar:  ya  el  dapño  está  hecho,  como  \'.  'M.  verá,  y  tengo  por  im- 
posible poder  remediarse  á  buenas  sino  coji  un  mu}'-  recio  castigo  en  ios 
indios  por  los  atre^iny entes  é  cosas  de  hecho  que  han  pasado,  porque  el 
en  los  pocos  días  que  allá  lia  estado,  que  ha  sido  casi  un  mes,  ha  procu- 
rado con  dádiva  é  buenas  obras  y  soltando  algiuios  indios  que  halló 
presos  de  la  tierra   atraerlos  al  serA-icio  de  Y.   sL,  y  ha  pido  todo  y  lo 
ve  trabajo   excusado,   segund  están  enemistados.  Da  cuenta  á  V.  M. 
para  que  de  allá  se  mande  lo  que  tiene  de  hacer  y  en  este  medio  se 
gobernará  lo  mejor  que  pudiere  y  supiere,  encomendándolo  siempre  á 
Nuestro  Señor,  que  él  pensó  venir  aquella  tierra  de  pase,  como  siempre 
lo  ha  estado  y  tener  en  ella  las  espaldas  seguras  para  saber  los  secren- 
tos  de  la  tierra  adentro,  que  no  son  sino  muy  grandes,  como  Y.  M.  verá, 
y  hallólo  todo  al  contrario,  teniendo  la  guerra  sin  la  poder  excusar  den- 
tro á  las  puertas. 

X 
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Y  visto  el  estado  en  que  estaba  toda  la  tierra  é  habiendo  noticia  que 
mucha  parte  de  la  gente  della  estaba  absentada  y  que  se  iban  á  la  pro- 
vmcia  de  üyaparin,  ques  cincuenta  leguas  de  un  río  arriba  que  te- 
nían de  paso,  con  mala  intención,  para  la  hacer  de  guerra,  como  ellos 
estaban,  le  pareció  que  convenía  darse  mucha  priesa  y  enviar  á  alguna 
gente  á  la  dicha  provmcia  á  hacer  asiento  en  ella  por  evitar  que  los  in- 
dios no  hiciesen  lo  que  estos  del  golfo  y  también  que  para  saber  los  se- 
creptos  de  la  tierra  era  por  allí  el  camino,  é  ansí  dio  toda  la  dihgencia 
que  pudo  é  fué  posible  en  efetuar  lo  que  dice  por  que  dentro  de  veinte 
é  cinco  días,  que  pocos  más  estuvo  en  el  golfo,  hizo  cuatro  bergantines 
al  propósito  de  la  entrada  del  río  é  con  ellos  é  con  una  carabela  en  que 
ñieron  seis  caballos  despachó  un  capitán  con  ciento  y  sesenta  hombres 
para  que  fuesen  á  la  dicha  pro^dncia  de  Uyapariaá  hacer  á  sus  manteni- 
mientos de  biscochos  é  harinas  é  otras  cosas  de  Castilla  ó  con  ima  istru- 
ción  de  lo  que  habían  de  hacer  hasta  que  él  llegase;  é  estando  para  des- 
pachar la  dicha  armada  llegó  un  bergantín  de  la  isla  de  Cubagua,  que 
puede  estar  cuarenta  leguas  del  dicho  golfo,  á  le  dar  aviso  como  el  Ca- 
pitán Alderete,  á  quien  él  dejó  en  San  Lúcar  casi  despachado  para  ve- 
nir en  su  seguimiento,  era  llegado  á  la  dicha  isla  con  un  galeón  é  le 
traía  en  él  ciento  y  treinta  hombres  de  guerra  é  para  los  recojer  é  dar 
orden  en  otras  cosas  que  cumplían  al  ser\dcio  de  V.  M.  en  la  dicha  isla 
habiendo  dejado  la  orden  necesaria,  ansí  á  los  que  iban  el  río  arriba 
como  á  los  que  quedaban  en  la  fortaleza,  él  vino  á  esta  isla  de  Cubagua 
en  donde  agora  está,  y  fué  á  trece  días  de  Noviembre,  en  donde  halló  al 
dicho  capitán  con  la  gente  que  tiene  dicha,  tan  buena  é  tan  bien  armada 
que  no  piensa  haber  salido  para  este  efecto  mejor  de  España,  é  todos  bebie- 
ron muclio  placer  de  le  ver,  porque  éstos  de  estas  islas  no  han  dejado 
siempre  ni  dejan,  si  no  les  fuese  á  la  mano,  de  destorbar,  como  hicieron 
en  lo  pasado  á  Diego  de  Ordaz,  los  que  vienen  á  seryir  á  V.  M.  El  en- 
tiende en  hacer  navios  é  aparejar  todo  lo  necesario  é  tiene  comprados 
en  la  isla  de  la  Jklargarita  ciertas  yeguas  é  caballos  para  la  jornada,  aun- 
que no  se  hace  á  poca  costa  en  esta  tierra,  para  ir  á  se  juntar  con  toda 
l;i  gente  que  para  esta  jornada  ha  traído  de  España  y  piensa  en  breve 
tiemi)0  que  se  ha  de  hacera  V.  M.  tanto  ser\dcio,  como  nadie  lo  haya  hecho 
en  estas  partes,  por  el  grande  aparejo  é  nuevas  que  de  la  tierra  se  tiene, 
y  según  son  y  tiene  indios  que  le  llevan  á  ello  y  tienen  por  cierto  que 
cuando  anduvieron  con  Diego  de  Ordaz,  difunto,  por  el  río  no  se  estu- 
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vo  ciento  é  cincuentít  leguas  de  donde  el  capitán  Pizarro  halló  á  Ataba- 
liba,  porque  los  mismos  indios  que  dice  dan  nuevas  del  por  oídas  de 
otros  indios  y  de  los  hermanos  que  mató  por  tiranizarlos  é  señorearlos; 
é  de  les  indios  quo  V.  M.  le  mandó  recoger  en  esta  isla  para  lenguas 
dos  de  ellos,  que  son  caribes,  dicen  todo  esto;  é  más.  C[ue  ellos  son  de  la 
provincia  de  Meta  á  donde  le  han  de  llevar,  y  dan  tanta  relación  de  oro 
y  lo  que  iiacen  del  después  que  lo  sacan  de  una  sierra,  que  parecería  á 
la  clara  todo  el  oro  del  Perú  venir  de  esta  parte,  é  ansí  en  toda  esta  isla 
y  con  los  pilotos  c|ue  él  trajo  tanteando  hasta  donde  llegaron  por  el 
río  arriba,  que  bien  fueron  doscientas  leguas,  lo  más  de  ello  al  sudueste, 
en  demanda  de  esta  Meta,  é  por  Ijajar  el  agua  tan  de  golpe  no  fué 
en  su  mano  poder  llegar  á  ella,  é  segmid  por  donde  corrieron  y  de 
donde  se  A^ohió  por  la  l)aja  del  agua,  se  hallaron  debajo  de  la  equi- 
noncial  en  dos  grados  de  la  banda  del  norte,  y  estando  Pizarro  en  sie- 
te grados  de  la  equinoncial.  como  dicen  dos  de  ellos,  llegaron  co- 
rriendo por  tierra  norte,  no  distarían  los  unos  de  los  otros  ciento  é  cin- 
cuenta leguas,  y  tiénese  por  cierto  que  la  grandeza  del  oro  está  debajo 
de  la  ecpiinonciál  y  haber  llegado  ellos  tan  cerca  della  les  hace  creer  ser 
verdad  lo  que  estos  indios  dicen  y  corresponde  ansí  lo  que  de  la  Espa- 
ñola escriben,  é  también  todos  los  indios  de  esta  cesta  de  Tierra-firme 
dan  grandes  nuevas  de  ello.  Los  que  vinieron  en  esta  jornada  son  tre- 
cientos hombres  é  veinte  de  caballo,  toda  gente  lucida  y  de  hecho:  él 
se  partirá  de  esta  isla  en  fin  del  mes  de  Enero  derechamente  á  Uya- 
paria  á  juntarse  con  la  otra  gent«  para  que.  placiendo  á  Nuestro  Se- 
ñor, en  principio  de  Mayo  que  el  agua  está  más  crecida  y  dm-a  cinco 
meses  antes  que  torne  abajarse,  encomenzará  la  jornada,  3^  con  el  ayuda 
de  Nuestro  Señor,  salidos  de  Uyapari,  en  veinte  y  cinco  días  le  dicen 
las  lenguas  é  guías  que  le  pcrnán  en  la  misma  iSíeta,  porque  todos  los 
na^-íos  que  él  lleva,  que  piensa  serán  liasta  nueve  ó  diez,  son  todos  de 
remos  y  en  ellos  van  los  caballos,  y  los  navios  son  sotiles  y  hechos  de 
arte  que  hallando  algiuid  mal  pa,so  que  les  pudiese  estorbar,  se  podrán 
llevar  sin  trabajo  por  tierra:  con  las  nuevas  que  se  da  della,  que  se  tie- 
nen por  ciertas,  no  se  entenderá  sino  en  atravesar  la  tierra  y  salir  á  esta 
banda  del  norte  de  la  Tierra-fií-me  para  que  por  acá  sea  el  tracto  é  no 
por  el  río  por  donde  agora  lo  van  á  descubrir;  y  no  se  deja  de  creer, 
según  pilotos,  que  por  el  camino  que  el  agora  va  se  han  de  descubrir 
muy  grandes  secreptos  de  que  V.  M.  ha  de  ser  muy  servido  y  siempre 
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terna  cuidado  de  hacer  saber  á  Y.  M.  lo'  que  sucediere  en  la  jornada.— 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  M.  por  lue'ngos  tiempos  guarde  con  acrescen- 
tamiento  de  más  reinos  é  señoríos.  De  Cubagua  veinte  y  cuatro  de  Di.. 
ciembre  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años. 

De  la  S.  C.  C.  M.  humildísimo  siervo  y  vasallo  que  sus  imperiales 
pies  y  manos  hesa.— Jerónimo  DortaI.—[Haj  mía  rúbrica.) 

Diciembre  de  1534 

II.— F rao  mentó  '^c  ''"'^'  información  de  servicios  de  Jerónimo  de  Ortal, 
levantada  en  Ja  ciudad  de  Ccüi. 

(Archivo  de  Indias) 

Pregunta  5. — ítem  si  sabe,  etc.,  que  estando  yo  el  dicho  Gobernador 
en  la  dicha  provincia  de  Paria  me  vino;  aviso  de  estacibdad  de  Cuba- 
gTia,  como' había  llegado  á  ella  el  Capitán  Alderete  con  un  galeón  é  que 
]ne  traía  en  él  ciento  é  tantos  hombres  .de  Castilla,  todos  hombres  !de 
guerra  o  de  hecho,  que  estaban  aguardando. 

G. — ítem  si  sabe, .  etc.,  que  luego  que  me  vino  el  dicho  aviso  que  la 
gente  era  venida  á  ésta  cibtlad,  yo  me  partí  luego  de  la  dicha  provincia 
de  Paria  é  vine  á/  esta  cibdad  á  los  recoger,  dónde  al  presente  estoy 
aderezando  é  haciendo  ciertos  bergantines  para  me  ir  con  la  dicha,  gente 
á  me  juntar  con  la  otra  que  está  el  río  arriba  á  la  provincia  de  Hu- 
yapari,  é  que  serán  por  todos  más  de  trescientos  hombres:  digan  lo  que 
saben  de  esta  pregunta. 

Testigo. — Francisco  de  Castellanos,  tesorero  de  S.  ]\I.  é  regidor  desta 
cibdad. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  é  vio  como  Uegó  á  esta  cibdad 
el  dicho  Capitán  Alderete  de  los  Reinos  de  Castilla  con  ciento  é  tantos 
hombres  que  traía  para  el  dicho  Gobernador. 

Testigo. — xVlonso  Moris:  á  la  quinta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe 
desta  pregunta  es  que  este  testigo  escribió  al  dicho  Gobernador  Jeró- 
nimo de  Ortal  creyendo  do  cierto  que  estaba  en  la  dicha  Pro\'incia  de 
Paria,  avisándole  como  era  llegado  á  esta  cibdad  el  Capitán  Alderete 
con  las  gentes  contenidas  en  esta  })rcgunta,  ó  lo  mismo  se  lo  escribieron 
al  Gobernador  varios  de  esto  pueblo,  con  el  cual  aviso  fué  Rodrigo  de 
Niebla,  vecino  de  esta  cibdad:  y  que  ésto  sabe  desta  pregmita. 
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Testigo. — García  de  Aguilar:  á  la  quinta  pregunta  dijo  que  este  testi- 
go \dó  como  vino  á  esta  cibdad  de  los  Reinos  de  Castilla  en  un  galeón 
de  Juan  de  la  Puebla  el  dicho  Capitán  ^Vlderete,  con  ciento  é  tantos 
hombres  bien  aderezados,  segiuid  este  testigo  vio,  é  habiendo  llegado  á 
esta  cibdad,  siendo  certificados  cjue  el  dicho  Gobernador  sería  llegado  á 
la  Provincia  de  Paria,  le  alisaron  desta  cibdad  como  el  dicho  Capitán 
Alderete  é  su  gente  estaban  en  esta  cibdad,  y  este  testigo  escribió  sobre 
ello  al  dicho  Gobernador. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo  que  lo  cj[ue  de  esta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  xió  como  el  dicho  Gobernador  Jerónimo  de  Ortal  vin.o  á 
esta  cibdad  de  la  dicha  Pro^'incia  de  Paria,  donde  al  presente  está,  é 
habiendo  llegado,  recogió  la  gente  que  el  dicho  Capitán  Alderete  había 
■  traído,  é  ha  visto  este  testigo  como  el  dicho  Gobernador  tieríe  en  esta 
cibdad  ciertos  barcos  y  en  la  Isla  Margarita  está  haciendo  ciertos  ber- 
gantines y  el  dicho  Gobernador  le  ha  dicho  que  en  ellos  ha  de  llevar  la 
dicha  gejite  á  se  juntar  con  la  demás  que  envió  á  la  Pro\'ilicia  do  Hu- 
llapari,  -é  que  cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto  Cjue  se  juntarán  entre 
los  míos  é  los  otros  trescientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

31  de  Diciembre  de  1538* 

III. — Fragmento  de  una  carta  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  á  S.  M. 
(Archivo  de  Indias,  53-4-9.) 

...El  mismo  año  de quüiientos é  tremía  y  seis  ocmTÍó  á  esta  Real  Au- 
diencia Jerónimo  de  Ortal,  gobernador  de  la  Pro^incia  de  Paria,  y  se  ^ 
querelló  de  la  gente  que  consigo  tenía  dcl^ajo  de  su  gobernación,  que 
habiendo  entrado  por  sus  límites  la  tierra  adentro  ciento  y  setenta  leguas 
en  busca  de  la  otra  Mar  del  Sur  y  teniendo  nueva  de  tierras  muy  ricas 
de  oro  y  plata,  se  le  alzaron  y  no  le  cjuisieron  tener  por  gobernador  é  á 
manera  de  preso  Je  enviaron  á  él  é  á  los  oficiales  de '  V.  M.  á  la  costa 
de  la  mar;  y  así  mismo  se  querelló  de  Antonio  Sedeño  que  con  armada 
de  gente  de  pie  y  de  caballo  se  le  entraba  por  límites  de  su  goberna- 
ción en  el  mando  de  la  Pro^-incia  de  Meta,  sobre  lo.ciial  presentó  ciertas 
informaciones  por  donde  lo  suso  dicho  constó  ser  así,  para  lo  cual  se 
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proveyó  que  el  licenciado  Juan  de  Frías,  fiscal  desta  Real  Audiencia,  fuese 
á  la  dicha  costa  de  Tierra-fií'uie  y  restituyese  al  diclio  Jerónimo  Dortal 
en  su  gobernación  por  la  vía  que  mejor  pareciere,  y  procediese  contra 
los  princiales  culpados  conforme  á  justicia. 

Y  en  lo  de  Antonio  Sedeño,  que  si  no  le  mostrase  cédula  ó  mandado 
de  V.  M.  para  ir  con  aquella  armada,  lo  enviase  remitido  á  esta  Real 
Audiencia,  por  que  se  le  había  mandado  por  esta  Real  Audiencia  que  no 
fuese  sino  á  la  Trenidad,  conforme  á  lo  que  tiene  proveído  Y.  11.,  que 
ningiuia  tierra  se  conquiste  sm  su  hcencia  y  mandado,  y  quo  demás  en- 
tendiese en  otros  casos  particulares  que  á  la  sazón  en  aqu&Ua  tierra  se 
ofrecieron,  como  de  todo  se  le  dio  instrución  particular.  rSeñalóse  de  sa- 
lario mil  y  doscientos  maravedís  por  seis  meses,  acostado  culpados,  y  no 
los  habiendo,  de  bienes  de  Jerónimo  Dortal.  que  se  obligó  á  ello.  Y  no 
habiendo  de  bienes  de  los  unos  ni  de  los  otros,  se  le  pagase  de  la  Real 
Hacienda  de  V.  i\I.  Fizóse  luego  relación  de  ello  y  por  un  capítulo  de 
carta  despachada  de  Valladolid  á  siete  de  Febrero  de  qiüiiieutos  é  trein- 
ta y  siete  años  dice  lo  siguiente: 

«Decís  que  por  qué  Jerónimo  Dortal,  nuestro  gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Paria,  se  vino  á  quejar  á  esa  Audiencia  de  la  gente  de  su  go- 
bernación que  habiendo  entrado  por  sus  límites  ciento  y  setenta  leguas 
la  tierra  adentro  se  le  alzaron  y  no  le  quisieron  tener  por  su  goberna- 
dor y  le  enviaron  con  otros  cuatro  españoles  á  la  costa  de  la  mar,  y  que 
Antonio  Sedeño  con  gente  de  pie  y  de  caballo  se  le  había  entrado  por  los 
límites  de  su  gobernación  en  demanda  de  una  ¡'provincia  que  se  dice 
Meta,  de  que  os  mostró  ciertas  informaciones,  y  que  proveísteis  quel 
Licenciado  Frías,  nuestro  fiscal  desa  xVudiencia,  fuese  á  la  dicha  costa  de 
Tierra-firme  y  proveyese  como  la  gente  qucl  dicho  Jerónimo  Dortal  te- 
nía en  su  gobernación  le  obedezca  y  tenga  por  su  gobernador  y  los  con- 
federe por  la  mejo'r  orden  que  le  pareciese  y  proceda  contra  los  que 
fueron  en  el  alzamiento,  conforme  á  justicia.  Y  en  lo  de  Antonio  Sedeño, 
que  si  no  lo  mostrase  cédula  ó  mandamiento  nuestro  para  hacer  la  di- 
cha armada  y  entrar  por  la  gobernación  del  dicho  Jerónimo  Dortal  lo 
envío  luego  remitido  á  esa  Audiencia,  y  que  si  quisiere  luego  enviar  su 
gente  á  la  Isla  de  la  Trenidad,  lo  pueda  hacer  con  un  teniente;  y  que  demás 
desto  entienda  en  otros  casos  particulares  que  allí  se  han  ofrecido  y  que 
])ara  todo  ello  le  daréis  instrución,  como  mejor  os  pareciere,  y  que  le 
señalasteis  de  salario  mué  doscientos  maravedís  cada  día,  los  cuales  cobre 
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de  los  culpados,  y  no  los  habiendo,  de  bienes  del  dicho  Jerónimo  Dortal 
que  se  ofreció  á  ello,  y  que  cuando  de  los  unos  ni  de  los  otros  no  hobiere 
de  que  cobrarlo,  proveeréis  que  de  nuestra  facienda  se  le  pague,  pues 
va  á  nos  servir  y  entender  en  cosas  tan  necesarias:  hame  parecido  bien 
la  pro^'isión  que  en  ésto  ficistes:  cuidarme  liéis  un  traslado  de  la  ins- 
trución  y  comisiones  que  le  distes  y  relación  de  lo  que  en  ello  hobiere 
fecho  ó  fiziere  el  dicho  nuestro  fiscal. » 

Lo  que  resta  deste  despacho  es  que  el  Fiscal  ñié  á  la  Tierra-firme, 
donde  tovo  nueva  que  Antonio  Sedeño  era  entrado  la  tierra  adentro, 
obra  de  cincuenta  leguas:  envióle  á  notificar  las  provisiones  desta  Real 
Audiencia  á  él  y  á  la  gente  de  Jerónimo  Dortai  que  á  él  se  ha1.)ía  llega- 
do y  para  ello  en^aó  un  escribano  y  dos  fidalgos  de  su  compañía,  á  los 
cuales  pareció  que  detovo  Sedeño,  y  ^dsto  por  el  Licenciado  Frías  que 
no  se  le  inviaba  respuesta,  comenzó  á  los  llamar  por  pregones,  y  por 
que  no  pareció  ninguno,  juntó  consigo  sesenta  hombres  de  pie  y  de  ca- 
ballo de  los  que  estaban  en  la  costa  ó  en  la  Isla  de  Cubagua  y  entróse 
la  tierra  adentro  hasta  que  llegó  á  vista  de  Sedeño,  á  donde  dieron  sobre 
el  Fiscal  y  su  gente  é  le  prendieron  y  quebraron  la  vara  al  alguacil  y 
le  dierpn  de  palos  y  al  escribano  acochillaron  por  que  andaba  dando  vo- 
ces que  favoreciesen  la  Justicia  de  V.  M.;  y  al  tiempo  que  prendieron  al 
Licenciado  tenía  la  vara  en  la  mano  y  se  abrazó  con  ella  diciendo:  ¡aquí 
del  Rey!  y  no  le  aproA^echó  cosa  ninguna  y  le  llevaron  preso  al  real  de 
Sedeño,  habiendo  tomado  y  robado  á  la  gente  todas  las  armas  y  caballos 
y  ropas  que  tenía,  por  que  decían  que  Sedeño  les  había  dado  el  campo 
franco. 

Visto  lo  suso  dicho  y  el  gran  desacato,  que  en  esto  se  cometió  3^  lo 
mucho  que  convenía  al  servicio  de  V.  M.  y  á  la  ejecución  de  su  Real 
Justicia  que  este  caso  se  castigase  con  todo  rigor,  pues  la  calidad  dello 
así  lo  requería,  no  solamente  para  castigo  del  mismo  fecho,  pero  también 
para  ejemplo  y  escarmiento  de  los  otros  Gobernadores  y  Capitanes  que 
acá  están,  que  algmios  dellos*  han  querido  intentar  algimas  fuerzas  y 
desacatos,  á  lo  cual  por  ninguna  manera  se  ha  de  dar  lugar  estando  tan 
lejos  de  la  real  persona  de  V.  M.,  se  proveyó  quel  Licenciado  Francisco 
de  Castañeda  fuese  á  entender  en  lo  suso  dicho,  por  que  lo  teníame  s 
detenido  en  esta  ciudad,  como  se  había  fecho  relación  á  V.  M.,  por  que 
hacerlo  volver  á  Nicaragua  á  hacer  su  residencia  con  el  Gobernador  Ro- 
drigo de  Contreras,  yerno  del  Gobernador  Pedrarias  de  Avila,  con  quien  él 
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había  tenido  muchas  pendencias  parecía  cosa  recia,  y  enyialle  á  esos 
reinos  mucho  más  por  que  era  en  toda  la  fuerza  de  los  cosario.s  de 
Francia  y  sería  graii  ventura  escaparse  dellos,  en  tanto  que  el  navio  en 
que  él  iba  á  esos  reinos  al  tiempo  que  lo  detuvimos  siguió  su  viaje  y 
fué  robado  de  cosarios  y  allí  le  tomaron  al  Licenciado  harta  parte  de  su 
facie]ula,  y  de  la  detención  del  dicho  Licenciado  íicimos  relación  á  V.  M. 
y  nos  mandó  cscrebir  desde  Valladolid  á  siete  de  Febrero  de  quinientos 
é  trchita  y  siete  años  un  capítulo  que  dice  así... 

De  Santo  Domingo.-  de  la  Española  á  iVllimo  de  Diciembre  de  mil 
fpiinientos  é  trehita  ó  ocho  años. — S.  M.— De  V.  Sacra  C.  0.  M.  humil- 
des vasallos  y  criados  qiic  sus  imperialeá  pies  .y  manos  besan. — El 
Licenciado  Fueiimapr. — El  Licenciado  Zuano. — El  Licenciado  Cervantes 
(1.-'  L""i.ta.  '        '  ■'•■', 

14  de  Julio  de  153G 

/  r. — Minaia  de  cúdida  liará  Francisco  de  Agidrre  conccditndole  un  regi- 
miento eivcl  Cusco. 

(Archivo  do  Indias,  100-7-1;) 

En  \'ulladülid  á  catorce  de  Jullio  de  mil  y  quinientos  é  treinta  é  seis 
años  se  despachó  un  Regimiento  de  la  cibdad  del  C\izcó  para  Francisco 
de  Aguirre  con  las  clár.sulasde  que  no  sea  de  corona  y  con  que  se  haya 
de  presentar  en  el  C'alñldo  de  la  dicha'  cilidad  dentro  de  quince  meses 
y  con  que  }io. se  ausento  delía  ocho  meses  sin  licencia  de  Su  Magostad. 
Firmada  do  la  Eiiiperatriz  Nuestra  Señora  y  refrendada  de  Samano  y 
Ih'mada  del  Cardenal  y  Beltrán  y  Bernal  y  Velásquez.        '       « 

IG  deAbriidc  1538       • 
V. — Jl^cd  cedida  rcdativa  á  Juan  Fcruánddi  Aldcrctc. 

([veglslr(js  de  oíiciu  y  parlf^. — líeak-;  ul-.K-uv^. — licsuluciouts,  ctc.,|)a- 
ríi  las ,  autoridades  y  particulares  de  la  Pi'ovincia  de  Veiiezuela:   Años 
.  1533  á  1G04.)  . 

(Archivo  do  Indias,  130-3-1.) 

Jja  Ileina.-T-Iveverendo  in  Xi)o.  })adre  doii.  líódrigo  do  Bastidas,  Obis- 
})o  de  Vénczuclh  y  Oaljo  de  la  A'^ela,  del  nuestro  .Consejo.  Por  }>arte.  del 
capitán  Juan  Fernández  de  Alderete  me  ha  sido  hecha  relación  que 
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estando  él  en  la  Provincia  de  Cumanagoto  que  confina  con  la  isla  de 
Cubagua  y  Provincia  de  Venezuela,  tuvo  noticia  que  la  Pro-dncia  de 
Meta  era  rica,  y  pareciéndole  que  yendo  á  ella  podría  liacer  aigund  ser- 
vicio á  Dios  Nuestro  -Señor  y  á  Xos  recogió  hasta  cient  hombres  de  pie 
y  cinsuenta  de  caballo  con  los  cuales  entró  la  tierra  adentro  en  deman- 
da de  la  dicha,  Provincia  de  Meta,  y  que  habieiido  caminado  más  de  dos- 
cientas leguas,  se  le  mmicron  diez  y  seis  hombres  y  veinte  caballos,  y 
que  viendo  esto  y  que  había  perdido  la  lengua,  porque  no  se  acabasen 
de  {♦♦rder,  acordó,  con  parecer  de  toda  su  gente,  de  se  volver  por  esa  di- 
cha provincia  para  se  juntar  '  con  el  CapiUln  General  della  que  iba  en 
la  di  L-lia  deniAnda,*  según  tenía  relación,  con  cien:t9  }'■  cincuenta  hombres 
de  pie  y  ciento  de  á  caballo  para  que  todos  jmitameníe  y  debajo  de  la 
bandera  del  dicjio  Capitán  General  fuesen  en  la  dicha  demanda;  y  que 
andando  siete  ú  ocho  jornadas  hacia  la  ciucbad  de  Coro  toparon  la  gente 
del  dicho i'Capitán  General  de  Venezuela  qiie_  estaba  recogida  y  no  osa- 
ban sahr  ^  ningmia  parte  por  temor  de  los  nidios  de  la  tierra,  y  que  como 
supieron  quel  dicho  Capitán  Aidcr.ete  venía  con  aquella  geiite  á  se  jun- 
tar con  ellos,  le  recibieron  muy  bien,  y  que  por  que  á  la  sazón  no  estaba 
allí  el  dicho  Capitán  General,  alojó  aUí  su  gente  y  fué  con  hasta  veinte 
hombres  á  buscar  al  dicho  General,  que  se  decía  Fredeman,  para  darle 
obediencia,  al  cual  halló  á  cincuenta  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Coro 
que  venía  della,  y  le  dijo  que  venía  con  aquella  gente  á  se  juntar  con  él 
para  que  debajo  de  su  bandera  fuesen  aquel  -siaje,  y  el  dicho  Fredeman 
se  lo  agi'adeció  y  le  dijo  que  le  pesaba  mucho  porque  no  tenía  con  que 
reparar  su  persona  como  él  merecía,  pero  que  le  rogaba  cpie  se  fuese  á  la 
dicha  ciudad  de  Goro  á  descansar  y  se  pro^-eer  de  lo  necesario  y  que  le 
esperaría  allí  cuarenta  días  para  envolviendo  proseguir  el  dicho  \'iaje,  y 
que  ansí  el  dicho  Alderete  se  fué  con  los  dichos  veinte  hombres,  y  llega- 
do á  la  dicha  ciudad  de  Coro  y  habiendo  pagado  el  quiíito  de  ciertos 
pesos  de  oro  que  tenía  y  queriéndose  proveer  de  lo  necesario  para  se  volver» 
un  Vanegas,  teniente  del  Gobernador  de  la  dicha  Prcnncia  que  ala  sazón 
allí  residía,  le  dij®  quel  dicho  Fredeman  le  había  escripto  que  le  tomase 
lo  que  llevaba  y  su  pef-sóna  ja  detuviese,  y  así  se  le  tomaron  cierta  canti- 
dad .de  pesos  y  los  depositaron  en  poder  de  ún  Cuetas,  fatqr  y  maj'ordomo 
de  los  alemanes, '  y  que  \iendo  esto  y  que  su  persona  corría  peligro 
de  tenerlo  como  á  esclavo,  como  diz  que  lo  han  hecho  á  otros,  pro- 
cm'ó  de  se  salir  de  la  dicha  ciudad  de  Coro  lo  mejor  c|ue  pudo  y  dejó 
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SU  ropa  y  armas,  demás  de  los  dichos  dineros  que  le  tomaron,  y  se 
\'ino  á  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  con  harto 
trabajo  y  necesidad  á  pedir  justicia  antel  nuestro  Presidente  é  Oido- 
res que  allí  residen,  los  cuales  diz  que  no  se  la  han  hecho,  de  que  ha  reci- 
bido agravio;  que  acatando  los  imiumerables  trabajos  que  en  aquellas 
partes  había  padecido,  así  en  reparar  aquella  gente  que  no  se  acabase  de 
perder,  como  en  hacer  tan  buen  socorro  á  los  dichos  alemanes  que  no 
osaban  andar  por  la  tierra,  é  amparado  muchos  indios  que  querían  ser 
cristianos  para  que  no  fuesen  maltratados,  vos  mandase  que  le  hiciésedes 
tornar  y  restituir  los  dichos  pesos  de  oro  y  ropa  y  todo  lo  que  allí  dejó  y 
le  fué  tomado  y  embargado,  pues  con  tanto  trabajo  lo  había  ganado,  ó 
como  la  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  mi  cédula  para 
vos  y  )'0  tüvelo  por  bien,  por  la  cual  vos  encargamos  y  mandamos  que 
luego  veáis  lo  susodicho  é  llamadas  é  oídas  las  partes  á  quien  toca, 
hagáis  en  la  causa  lo  que  hallái^edes  por  justicia,  de  manera  que  ninguna 
deUas  reciba  agra\'io  de  que  tengan  razón  de  se  quejar,  y  enviarme  héis 
relación  de  lo  que  en  ello  proveyéredes. — Fecha  en  Valladolid  á  16  días 
del  mes  de  Abril  do  1538  años. — Yo  la  Reina.— Refrendada  de  Sama- 
no  y  señalada  del  Conde  y  Beltrán  y  Carvajal  y  Bernal  y  Velásquez. 

La  Reina. — Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y  Chancille- 
ría  real  de  la  Isla  Española.  Por  parte  del  capitán  Juan  Fernández  Alde- 
rete  me  ha  sido  hecha  relación  que  estando  él  en  la  Pro\dncia  (toda  la 
relación  y  suplicación  conforme  á  la  cédula  de  arriba:)  por  ende  yo  vos 
mando  que  luego  veáis  lo  susodicho  y  en  los  primeros  nardos  que  desa 
Isla  partan  para  estos  reinos  enviéis  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias  re- 
lación de  lo  que  en  esto  pasa  y  habéis  proveído  para  que  yo  lo  mande  ver 
y  proveer  lo  que  más  convenga  y  sea  justicia.  Fecha  en  Valladolid  á  16 
dias  del  mes  de  Abril  de  1538  años. — Yo  la  Reina. — Por  mandado  de 
Su  Magcstad. — Juan  de  Samano. — Señalada  del  Conde  y  Beltrán  y  Car- 
vajal y  Bernal  y  Velásquez. 
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31  de  Mayo  de  1538 

VI. — Eeal  cédula  prorrogando  á  Pedro  Sancho  de  Hoz  el  plazo  que  se  le 
había   concedido  para  que  estuviese  en  España. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1.) 

La  Reina. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  Pero  Sandio  do  Hoz  me  ha 
■ido  hecha  relación  que  bien  sabíamos  como  vos  habíamos  dado  licencia 
de  año  y  medio  para  venir  de  la  Provincia  del  Perú  á  estos  Reñios  y 
estar  en  ellos  y  como  después  os  la  habíamos  prorrogado  por  otro  año,  ó 
como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  por  vos  hacer  merced,  por  la  presente,  em- 
barcando vos  en  el  puerto  de  Saniucar  de  Barrameda  de  aquí  en  fin  del 
mes  de  Enero  primero  que  viene  del  año  venidero  de  quinientos  y  treinta 
y  nueve  para  ir  á  la  dicha  Pro^■incia  del  Perú,  vos  prorrogo  é  alargo  el 
término  que  ansí  vos  mandamos  dar  é  dhnos  para  yenir  á  estos  Reinos 
y  estar  en  ellos  }•  prorrogación  del  por  otro  año  más,  el  cual  corra  y  se 
cuente  después  de  cumplido  el  tiempo  que  hasta  el  día  de  hoy  os  tene- 
mos dado,  dentro  del  cual  dicho  término  mandamos  al  nuestro  Goberna- 
dor de  la  dipha  Pro^nncia  que  no  vos  quite  ni  remueva  los  indios  é  otras 
grangerías  que  en  ella  os  estu^'ieren  encomendadas,  y  si  os  los  hobiere 
quitado,  os  los  ^iielva  y  restituya.  Fecha  en  la  ^-illa  de  Valladolid  á 
treinta  y  un  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  quinientos  y  treinta  y  ocho 
años. — Yo  LA  Reina. — Refrendada  de  Juan  de  Vásquez  y  señalada  de 
Beltrán,  Carvajal  y  Bernal  y  Yelásquez. 

31  de  Mayo  de  1533 

VIL — Real  cédula  relativa  á  Fedro  Sailcho  de  ÍIo.i\ 
(Archivo  de  Lidias.  109-7-1.) 

La  Reina. — Xuestro  Gobernador  de  la  Proráicia  del  Perú.  Pero  San- 
cho de  Hoz  me  ha  hecho  relación  quél  arrendó  los  diezmos  desa -ciudad 
de  los  Reyes  por  cierto  tiempo  y  precio,  para  paga  del  cual  diz  que  dejó 
depositados  en  poder  del  nuestro  tesorero  desa  tierra  dos  cántaros  do 
plata   é  que  durante  el  tiempo  de   su  arrendamiento  sucedió  el  alza- 
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miento  de  los  indios,  los  cuales  mataron  muclias  crías  de  puercos  é  des- 
truyeron mucha  parte  de  las  cosas  que  se  habían  de  diezmar,  á  cuya 
causa  él  perdió  más  de  dos  mil  castellanos,  los  cuales  ganara  si  el  dicho 
alzamiento  y  daño  de  los  indios  no  Tiniera;  é  que,  sin  embargo  de  loque 
perdió.  TOS  y  los  nuestros  oficiales  le  habéis  hecho  pagar  enteramente  el 
precio  del  furendamiento.  por  lo  cual  se  vendieron  los  cántaros  que  an- 
sí dejó  é  que  con  eDos  y  con  lo  que  estaba  cogido  de  los  dichos  diezmos 
los  dichos  nuestros  oficiales  se  hicieron  pago;  é  me  suj^Iicó  que  pues  lo 
susodicho  había  sido  caso  inojíinado  y  no  le  había  sido  hecho  bueno  ni 
seguro  la  que  ansí  arrendó,  mandase  qjie  se  tomase  lo  cogido  de  los 
diezmos  é  que  ijo  pagase  más,  pues  él  había  perdido  más  de  dos  mil 
castellanos  y  le  inañdase  volver  sus  cántaros  .ó  lo  procedido  dellos,  ó  co- 
mo la  mi  merced  ñiese:  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
ludias  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  estami  cédula  para  vos  éyo 
tóvelo  por  bien:  por  que  vos  mando  qufe  veáis  lo  susodicho  é  llamadas  é 
oídas  las  partes  á  qmen  atañe,  hagáis  é  administréis  sobre  ello  entero  y 
breve  cumplimiento  de  justicia,  éno  fagades  ende  al  por  alguna  manera. 
Fecha  en  la  viUa  de  ^'alladohd  á  31  días  del  mes  de  Majo  de  1538 
años. — Yo  LA  Reina. — Reñ'enda<Ja  y  señalada  délos  dichos. 

9  de  Agosto  de  1538 

VIII. — Beal  cédula  nombrando  á  Pedro  de  Alvarado  gobernador 
de  lo  que  descubriere  y  poblare  en  el  Mar  del  Sur. 

(Ai'chivo  de  Indias.) 

Provisión  para  el  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  en  que  se  le 
hacfe  merced  de  XX^'  partes  una. — ^Don  Carlos  é  doña  Juana,  su  ma- 
dre, &. — Por  cuailto  nbs  hábcmog  mandado  tomar  asiento  é  capitulación 
con  vos  el  Adelantado  don  .Pedi"o  de  Alvarado,  nuestro  gobernador  y 
capitán  general  de  la  Provincia  de  Guatimala,  sobre  el  descubrinñento  y 
coiiquJsta.de  las  islas  y  provincias  que  hay  en  el  Mar  del  Sur  hacia  el 
poniente,  en  él  cual  hay  im  capítulo  del  tenor  siguiente: — Por  cuanto 
nos  habéis  suplicado  vos  heciésemos  merced  de  la  décima  parte  de  las 
tierras  é  islas  é  vasallos  que  ansí  descubriésedes  é  poblásedes,  y  que  vos 
la  escogiésedes  eu  cada  una  dellas,  todo  ello  en  una  parte  ó  en  dos  ó  en 
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las  que  os  paresciese,,y  que  si  eu  la  dicha  décima  cupiese  una  isla,  que 
della  ó  de  aquella  parte  dc.tierra  que  cupiere  la  dicha  décima,-  se  os 
diese  título  de  duque  con  el  señorío  é  jurisdició^i  que  titnen'.  loe  gran- 
des de  Castilla:  por  la  presente  prometemos  de  vos  hacer  merced  ■  de 
veinte  é  cinco  partes,  una,. en  las  islas  é  tierras  que  descubriéredes,  pro- 
rrata, é  cada  parte  con  título  de  conde,  con  el  señorío  é  jurisdición  que 
vos  niandaremos  señalar  al  tiempo  que  vos  mandaremos  dar  el  dicho 
título,  \el  cual  se  os  dará  después  que  hayáis  hecho  el  dicho  descubri- 
miento, y  señalada  la  parte  que  hubiéredes  de  haber,  con  que  no  sea  lo 
que  así  se  os  hubiere  de  dar  para  en  la  dicha  vuestra  parte  lo  mejor  ni 
lo  peor  de  las  dichas  islas  é  provincias,  ni  cabeceras  de  provincias,  ni 
puerto  de  mar;  por  ende,  guardando  é  cumpliendo  la  dicha  capitulación 
y  capítulo  que  desuso  va  encorporado,  por  la  presente  vos  prometemos 
que  después  que  hayáis  hecho  el  dicho  descubrimiento,  de  vo'fe  hacer 
merced  de  veinte  é  cinco  partes,  una,  en  las 'dichas  islas  y  tierras  que 
descubriéredes,  prorrata  en  cada  isla  ó  provincia  dellas,  con  título  de 
conde  y  con  el  señorío  é  jurisdición  que  vos  mandaremos  señalar  al 
tiempo  que  se  voá  diere  el  dicho  título,  el  cual  se  os  dará  después  que, 
como  dicho  es,  hayáis  hechq  el  dicho  descubrimiento  y  señalado  la  par- 
te que  hobiéredes  ,de  haber,  con  que  no  sea  lo  que  así  se  os  líoljiere  de 
dar  ó  señalar  para  en  la  dicha  vuestra  parte  en  lo  mejor  ni  en  lo  peor 
de  las  dichas  islas  y  provincias,  ni  puerto  de-mar,  y  dello  vos  mandamos 
dar  esta  nuestra  carta,  firmada  de  la  Emperatriz  é  Reina,  nuestra  mu}' 
cara  é  muy  amada  hija  é  mujer,  é  sellada  con  nuestro  sello,  é  librada  de 
los  del  nuestro  Consejo,  é  refrendada  de  nuestro  inírascripto  secretario. 
Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  á  nueve  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  ocho  años. — Yo  la  Reiiía. — Yo  Joan  de  Samano, 
secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la  fice  escribir  por  su 
mandado. — El  conde  don  García  llanrrique. — Ul  dotor  Bdtrün. — El  licen- 
ciado Juárez  de  Carvajal. — El  dotor  Bcriial. — El  licenciado  Gutierre  Ve- 
lásque0. — Beimál  Barias. 
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24  de  Enero  de  1.539 


IX. — Cajñlulación  y  asiento  que  se  tomó  con  Fcro  Sandio  de  Hoz 
para  efectuar  descuhrimíerJos  en  la  Mar  del  Sur. 


(Archivo  do  Indias,  109-7-1  y  publicado  por  Torres  de  Mendoza,  t.  ]^X 
p.  5,  y  por  Amunátegui,  Cuestión  de  Límites,  I,  p.  128.)  / 

El  Rey. — Por  cuanto  vos  Pero  Sancho  de  la  Hoz  me  habéis  hecho 
relación  que  con  deseo  de  continuar  lo  que  nos  servistes  en  la  conquista 
de  la  Nueva  Castilla  llamada  Perú  y  de  acrecentar  nuestro  patrimonio 
real  y  corona  de  Castilla  os  ofrecéis  de  armar  en  la  Mar  del  Sur  dos 
navios  y  hacer  de  velas  latinas  y  de  remos  más  navios,  si  más  fuesen 
menester,  de  la  cantidad  y  manera  que  convengan  para  descubrir,  y  los 
proveeréis  de  gente,  armas  y  marineros  y  bastimentos  y  de  todos  apa- 
rejos y  cosas  necesarias  y  que  navegaréis  por  las  costas  de  la  Mar  del 
Sur  donde  tienen  sus  gobernaciones  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro 
y  don  Diego  de  Almagro  y  don  Pedro  de  I^íendoza  }'•  Francisco  de  Ca- 
margo  ha"s'ta  el  Estrecho  y  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  del,  y  de 
ida  ó  de  venida  descubriréis  toda  aquella  costa  del  Sur  y  puerto  della  y 
nos  enviaréis  relación  de  la  tierra  y  manera  della  j'' de  puertos  de  mar 
y  todo  lo  demás  que  hallardes  y  razón  de  lo  navegado,  todo  eílo  á  vues- 
tra costa  y  misión,  sin  c[ue  nos  ni  los  Eeyes  que  desj^ués  de  nos  vinieren 
seamos  obligados  á  vos  pagar  cosa  alguna  de  lo  que  en  ello  gastáredes, 
y  me  suplicastes  vos  mandase  dar  licencia  para  hacer  el  dicho  descu- 
brimiento, y  que,  descubierta  acjuella  tierra  de  la  parte  del  dicho  Estre. 
cho  ó  otra  tierra  cualquiera  que  hasta  entonces  no  esté  hiülada,  y  después 
de  enviada  la  relación  della  se  os  diese  en  gobernación  perpetua  y  se 
hiciese  con  vos  lo  que  con  las  otras  personas  que  han  hecho  semejantes 
descubrimientos,  sobre  lo  que  yo  mandé  tomar  con  vos  el  asiento  y  ca- 
pitulación siguiente,  etc. 

Primeramente  vos  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  dicho  Pero  Sancho 

de  Hoz  para  que  por  nos  y  en  imestro  nombre  y  de  la  corona  real  de 

Cíistilla  i»odáis  navegar  con  los  dichos  navios  que  ansí  os  ofrecéis  á  ha" 

ccr  por  la  dicha  Mar  del  Sur,  donde  tienen  las  dichas  sus  gobernaciones 

.los  dichos  Marqués  don  Francisco  Pizarro  v  Adelantado  don  Diego 
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de  Almagro  y  don  Pedro  de  Mendoza  y  Francisco  de  Camargo  hasta  el 
dicho  Estrecho  de  Magallanes  y  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  del;  y 
de  ida  ó  de  vuelta,  descubriréis  toda  aquella  costa  de  la  parts  del  dicho 
Estrecho,  sin  que  entréis  en  los  hmites  y  paraje  de  las  islas  de  tierra 
que  están  dadas  en  gobernación  á  otras  personas  á  conqmstar  ni  go- 
bernar ni  rescatar,  si  no  fuese  mantenimiento  para  sustentación  de  la 
gente  que  lleváredes,  con  tanto  que  no  toquéis  en  los  límites  y  demar- 
cación del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  nuestro  hermano,  ni  en  los  Ma- 
lucos, ni  en  los  hmites  que  por  la  última  contratación  y  empeño  se  dieron 
al  dicho  Serenísimo  Rey. 

ítem,  vos  prometemos  que  hecho  el  dicho  descubrimiento  de  la  otra 
parte  del  dicho  Estrecho,  ó  de  alguna  isla  que  no  sea  en  paraje  ageno, 
os  haremos  la  merced  condina  á  vuestros  servicios,  y  entre  tanto  _que  nos, 
informados  de  lo  que  así  descubriéredes,  seáis  nuestro  gobernador  dello. 
Por  ende,  por  la  presente,  haciendo  vos  el  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  á 
vuestra  costa  y  según  y  de  la  manera  que  desuso  se  contiene  el  dicho 
descubrimiento,  digo  y  prometo  que  vos  será  guardada  esta  capitulación 
y  todo  lo  ella  contenido,  y  no  lo  haciendo  ni  cumpliendo  así,  nos  no  sea- 
mos obligados  á  vos  mandar  guardar  ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa 
alguna  dello,  antes  vos  mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos  como 
contra  persona  que  no  guarda  ni  cmnple  y  traspasa  los  mandamientos 
de  su  rey  y  señor  natural:  y  dello  vos  mandamos  dar  la  presente,  firmada 
de  mi  nombre  y  refrendada  de  mi  infrascripto  secretario.  Fecha  en  To- 
ledo á  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  y  quinientos  y  freinta 
y  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Reñ'endada  de  Samano  y  señalada  del 
Cardenal  y  Beltrán  y  Carvajal  y  Bernal  y  Velásquez. 

24  de  Enero  de  1539 

X. — Beal  cédula  ]}rorvogando  á  Pero   Sancho  de  Ho.^  el  plazo   que  se  le 
tenia  concedido  para  ir  á  España. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1) 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  Pero  Sancho  de  Hoz  me  ha 
sido  hecha  relación  C|ue  bien  sabíamos  como  por  una  mi  cédula  fecha 
en  la  AdUa  de  Valladolid  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  Mayo  del  año 
pasado  de  mñ  y  quinientos  é  treinta  y  ocho  años  os  habíamos  prorrogado 
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el  término  que  OS  mandamos  dar  para  yenii-  á  estos  nuestros  reinos  y  estar 
en  ellos  por  otro  año  más,  con  que  os  embarcásedes  en  todo  este  presen- 
te mes  de  Enero, y  que  mandásemos  al  dicho  nuestro  Gobernador  que 
no  vos  quitase  ni  removiese  ios  indios  y  grangerías  que  en. la  provincia 

■  del  Perú  os  estuviesen  encomendados   y   sí"  os  losbmbiesen  quitado  os 

•los  vohdcsen  y  restituyesen,  como  más  largo  por  la  dicha  nuestra  cédula 
aquí  eiicorporada  dijestes  que  se  contenía,  el  tenor  de  la  cual  es  este 
que  se  sigue:  La  Reina.  Por  cuanto  por  parte  de  vos  Pero  Sancho  de 
Hoz  me  ha  sido  hecha  relación  que  bien  sabíamos  como  vos  habíamos 
dado  licencia  de  año  y  medio  para  venir  de  la  provhicia  del  Perú  á  es-^ 
tos  reinos  y  estar  en  ellos  y  como  después  vos  la  habíamos  prorrogado 
por  otro  año.  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  por  vos  hacer  merced  por 
hi  presente  embarcañdovos  en  el  puerto  de  Sanlucar  de  Barrameda 
de  aquí  á  en  fin  del  mes  de  Enero  del  año  venidero  de  mil  quinientos  é 
trei]ita  y  nueve  para  ir  á  la   diclm   provmcia  del  Perú,  vos  prorrogo  é 

.alargo  el' tiempo  que  así  vos  mandé  dar  é 'dimos  para  venir,  a  estos 
reinos  y  estar  en  ellos  y  prorrogación  del  por  otro  año  más,  el  Gijal  co- 
rra'y  se  cuéíite  después  de  cumplido 'el  tiempo  que  hasta  el  día  de  hoy 
os  tenemos  dado,  dentro  del  cual  dicho  térmmo  mandauíos  al  nuestro 
Gobernador  de  la  dicha  provincia  que  no  vos  quite  ni  remueva  los  in- 
dios y  otras  granjerias  que  en  ella  os  estuvieren  encomendados,  y  si  os 
lo  hubieren  quitado  os  lo  vuelvaii^y  restituyan.  Fecha  en  la  villa  de 
Valladohd  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  quiíiientos  y 
treñita  y  ocho  años. — Yo  la  Ueyfa.— Por  mandado  <le  Su  Magostad, 
Juan  ^Msquez.— -E  agora  por  parte  de  vos  el  dicho  Pero  Sancho  me  ha 
sido  hecha  relación  que  á  causa  de  no  haber  ]:)odido  despacharos  l^asta 

'  agora  ho  os  podríades  embarcar  ni  llegar  á  las  dichas  provincias  den- 
tro del  tiempo  de  la  dicha  prorrogación,  por  cuniplirse  en  fin  del  mes 
de  Mayo  destc  presente  año,  y  me  fué  suplicado  vos  mandase  prorrogar 
el  dicho  término  que  se  os  dio  para  venir  á  estos  dichos  nuestros  reinos 
y  |)rorrogaciones  5él  por  otro  más,  y  que  Vos  os  embarcaríadcs  en  todo 
el  dicho  mes  de  iMayo,  y  que  3'cndo  dentro  del  término  desta  prorro^ 
gación  gozásedes  de  los  indios  y  granjerias  que  en  la  dicha  provincia 
03  estoviesen  encomendados  y  que  si  os  los  hobiesen  quitado,  os  los  vol- 
viesen con  los  frutos  y  otras  cosas  que  cualesquiera  personas  dentro  del 
tticho  término  y  prorrogaciones  del  hobiesen  sacado  dejos  dichos  indios, 
.  ó  como  la  mi  merced  fuese;  k)  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de 
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las  Indias,  acatando  lo  que  me  habéis  servido  é  por  vos  hacer  merced, 
tóvelo  por  bien.*  é  por  la  presente,  cjnbaitcando  vos  el  dicho  Pero  Sancho 
de  Hoz  en  todo  el  dicho  mes  de  Mayo  dcste  diclio  presente  afio  de  la 
fecha  desta  mi  carta  en  el  puerto  de  Sanluear  de  Barrameda  para  ir  á 
la  dicha  pro^-incia  del  Perú,  vos  prorrogo  c  alargo  el  término  que  vos 
mandé  dar  é  dimos  para  venir  á  estos  dichos  nuestros  reinos  y  estar 
en  ellos  y  proiTOgíiciones  del  por  otro  año  más.  el  cuál  corra  y  se  cuen- 
te después  de  cumplido  el  (hcho  término  y  prorrogaciones  del  que  hasta 
el  día  de  hoy  os  tenemos  dado,  dentro  del  cual  dicho  término  mandamos 
al  dicho  nuestro  Gobernador  de  la  dicha  provincia  del  Perú  que  no  vos 
quite  ni  remueva  los  indios  y  otras  granjerias  que  en  ella  os  esto\'ieron 
encomendados,  y  si  os  los  llovieren  quitado  os  los  vuelvan  y  restituyan  con 
los  frutos  y  otras  cosas  que  cualesquier  persona  dentro  del  dicho  térmi- 
no y  prorrogación  del  hobieren  sacado  de  los  diclios  indios;  é  non  faga- 
des  ende  al. — Fecha  en  Toledo  á  24  días  del  mes  de  Enero  de  1539 
años. — Yo  EL  Rey.— Refrendada  de  Samano  y  señalada  del  Cardenal, 
Bcltrán  y  Carvajal  y  Bernal  y  Velásquez. 

8  de  Febrero  de  1539 

XI. — Ueál  cédula  para  que  Pero  Sancho  de  Hoz  pueda  pasar  dos  cahallos 

á  las  Indias. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1) 

El  Rey. — Por  la  presente  doy  hcencia  y  facultad  á  vos  Pero  Sancho 
de  Hoz  para  que  destos  nuestros  reinos  y  señoríos  i)odáis  despachar  é 
paséis  á  las  nuestras  Indias,  islas  é  Tierra-firme  del  Mar  Océano  dos 
caballos  para  ser\-icio  de  vuestra  persona,  sin  que  en  ello  vos  sea  puesto 
impedimento  alguno. — Fecha  en  Toledo  á  ocho  de  Febrero  de  mil  é  qui. 
nientos  é  treinta  y  nueve  años. — Yo  el  Re  y. -^-Refrendada  y  señalada 
de  los  dichos. 
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8  de  Febrero  de  1539 

XII. — A  Pero  Sancho  de  Hoz. — Capitania  general. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1) 

Don  Carlos,  &. — Por  cuanto  nos  habernos  mandado  tomar  cierto  asien- 
to y  capitulación  con  vos  Pero  Sancho  de  Hoz  sobre  el  descubrimiento 
que  os  ofrecéis  hacer  en  la  costa  de  la  Mar  del  Sur,  donde  tienen  sus  go- 
bernaciones el  marqués  Don  Francisco  Pizarro  é  Don  Diego  de  Alma- 
gro é  Don  Pedi'o  de  Mendoza  é  Francisco  de  Camargo  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes  é  la  tierra  de  la  otra  parte  que  está  del  dicho  Estrecho,  se- 
gún más  largamente  en  el  dicho  asiento  ó  capitulación  que  sobre  lo  su- 
sodicho con  vos  mandamos  tomar  se  contiene,  é  agora  por  vuestra  parte 
nos  ha  sido  suplicado  que  por  que  vos  entendéis  llevar  cierta  gente  para 
el  dicho  descubrimiento,  é  si  vos  pareciere  que  conviene  ir  vos  por  una 
parte  y  enviar  á  otras  personas  en  nuestro  nombre  por  otra  para  lo  po- 
der mejor  hacer,  vos  mandásemos  dar  nuestra  carta  é  pro^ásión  para 
que  la  gente  que  fuere  al  dicho  descubrimiento  y  en  él  se  hallare  y  estu- 
viere os  tengan  por  nuestro  Capitán  General,  é  para  que  podáis  poner  ó 
nombrar  vuestros  lugartenientes,  é  que  ellos  é  la  dicha  gente  vos  obe- 
dezcan é  acaten  como  á  tal  é  hagan  é  cumplan  lo  que  por  vos  les  fuere 
mandado,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  é  nos  acatando  lo  que  el  dicho 
Pero  Sancho  de  Hoz  nos  habéis  servido  y  esperamos  que  nos  serviréis, 
tuvímoslo  por  bien,  y  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  por  el  tiempo 
que  nuestra  voluntad  fuere  seáis  nuestro  Capitán  General  de  la  gente 
que  lieváredes  al  dicho  descubrñniento  é  como  tal  nuestro  Capitán  Ge- 
neral podáis  usar  é  uséis  el  dicho  oficio  é  cargo  en  todas  las  islas  é  tie- 
rras que  así  descubriéredes  é  por  do  quiera  que  fuéredes  hacer  el  dicho 
descubrimiento,  así  por  la  mar  como  por  la  tierra,  por  vos  é  por  vuestros 
lugartenientes,  que  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  podáis  nombrar 
é  poner  é  los  quitar  é  mover  cada  y  cuando  creyeréredes  que  á  nuestro 
servicio  conviene;  é  mandamos  á  todas  las  personas  que  fueren  al  dicho 
descubrimiento,  así  capitanes  y  gente  de  guerra  como  á  otras  cualquier 
personas  que  en  él  se  hallaren  y  estuvieren,  que  vos  tengan  por  nuestro 
Capitíin  General  é  usen  con  vos  é  con  los  dichos  vuestros  lugíirtenientes 
en  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  é  cosas  á  él  anexas  é  concernientes 
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é  que  vos  obedezcan  é  acaten  é  hagan  é  cumplan  lo  que  por  vos  les  fuere 
mandado,  so  las  penas  que  de  nuestra  parte  los  pusiéredes  ó  mandáre- 
des  poner,  las  cuales  nos  por  la  presente  les  ponemos  é  habernos  por 
puestas,  é  que  vos  guarden  é  manden  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  ñ'anquezas  é  libertades,  exenciones,  prerrogativas  é  inmuni- 
dades é  todas  las  otras  cosas'  é  cada  una  de  ellas  que  por  razón  de  ser 
nuestro  Capit¿ln  General  debéis  liaber  é  gozar  é  vos  deben  ser  guarda- 
das, según  que  mejor  é  más  cumplidamente  se  guarda  é  ha  guardado  é 
debe  guardar  á  los  otros  nuestros  Capitanes  Generales  de  las  dichas 
nuestras  Indias,  de  todo  bien  é  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no 
mengüe  en  cosa  alguna. ^ — -Dada  en  la  ciudad  do  Toledo  á  ocho  días 
del  mes  de  Hebrero  de  mil  é  quinientos  é  treinta  y  iv.  e  ve  años. — Yo  el 
Rey. — Refrendada  de  Samano.  firniada  de  los  dichos. 

8  de  Febrero  de  1539 

XIII. — Tííulo  (le  Gohernador  para  Pero  Sancho  de  Hoz. 

(Arcliivo  de  Indias,  109-7-1.) 

Don  Carlos  é  Doña  Juana,  etc. — Por  cuanto  vos  Pero  Sancho  de  Hoz 
con  deseo  de  nos  serWr  y  de  acrecentar  nuestro  patrimonio  é  corona 
real  de  Castilla  os  habéis  ofrecido  de  armar  en  la  Mar  del  Sur  dos  na- 
vios y  hacer  de  velas  latinas  y  do  reinos  más  navios  si  más  fueren  me- 
nester, é  los  proveeréis  de  gente,  armas  é  marineros  é  bastimentos  é 
todos  aparejos  é  cosas  necesarias  y  que  navegaréis  por  la  costa  de  la 
Mar  del  Sur,  donde  tienen  sus  gobernaciones  el  Marqués  Don  Francis- 
co Pizarro  y  Don  Diego  de  Almagro  y  Don  Pedro  de  Mendoza  é  Fran- 
cisco de  Camargo,  hasta  el  Estrecho  é  la  tierra  que  está  de  la  otra  par- 
te de  él,  é  que  de  ida  ó  de  venida  descubriréis  toda  aquella  costa  del  Sur 
y  puertos  della  y  nos  enviaréis  relación  de  la  tierra  y  manera  della  y  de 
los  puertos  do  mar  é  de  todo  lo  demás  que  halláredes  y  razón  de  la  na- 
vegación, todo  á  vuestra  costa,  según  más  largamente  se  contiene  en  el 
asiento  é  capitulación  que  con  vos  mandamos  tomar,  en  el  cual  hay  un 
capítulo  del  tenor  siguiente:  ítem  vos  prometemos  que  fecho  el  dicho 
descubrimiento  de  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  ó  de  alguna  isla  que 
no  sea  en  paraje  ageno,  os  haremos  la  merced  condina  á  vuestro  servi- 
cio y  entretanto  que  nos,  informado  de  lo  que  así  descubriéredes,  seáj^ 


2§  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

nuestro  Gobernador  deUo;  por  ende,  giiardando  é  cumpliendo  la  dicha 
capitulación  é  capítulos  que  desuso  va  incorporado,  por  la  presente  es 
nuestra  merced  é  voluntad  que  siendo  fecho  por  vos  el  dicho  descu- 
brimiento de  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  ó  de  algmia  isla  que  no 
esté  en  parage  ageno,  entretanto  que  nos,  informado  de  dello,  mandemos 
proveer  lo  que  á  nuestro  ser-idcio  convenga,  seáis  nuestro  Gobernador 
de  toda  La  tierra  que  así  descubriéredes  de  la  parte  del  dicho  Estrecho  é 
de  la  isla  ó  islas  'que  asimismo  descubriéredes,  no  siendo  en  parage 
ageno,  é  tengáis  la  nuestra  justicia  ci^dl  é  criminal  en  las  dichas  ciuda- 
des, villas  é  lugares  que  en  la  dicha  tierra  é  islas  hubiere  poblada  é  se 
poblaren  de  aquí  adelante,  con  los  oficios  de  justicia  que  en  ella  hubie- 
ren; é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  consejos  é  justicias,  regi- 
dores, caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de  todas  las  ciu- 
dades, A-illas  é  lugares  que  en  la  dicha  tierra  é  islas  bebiere  é  se  pobla- 
ren é  á  los  nuestros  oficiales  é  otras  personas  que  en  ella  residieren  é  á 
cada  unodellos  que  luego  que  con  ella  fueren  requeridos,  sin  otra  larga 
ni  dilación  alguna,  sin  nos  más  requerir  ni  consultar,  ni  esperar,  ni  aten- 
der otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  se'gunda  ni  tercera  jusión,y'tomen 
é  reciban  de  ws  el  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  é  de  vuestros  lugarte- 
nientes, los  cuales  podáis  poiier  é  los  quitar  é  amover  cada  que  quisié- 
redes  é  por  bien  tuviéred-es,  el  juramento  é  solemnidad  que  en  tal  caso 
se  requiere  é  debéis  hacer,  el  cual,  así  fecho,  vos  hayan,  reciban  é  tengan 
porGobemador.de  la  dicha  tierra  é  islas,  entretanto  que  nos,  informado  de 
la  cahdaddella,  mandamos  proveer  lo  queá  nuestro  servicio  convenga,  co- 
mo dicho  es,  é  vos  dejen  é  consientan  librementelisar  y  ejercer  el  dicho  ofi- 
cio é  cumphr  é  ejecutar  la  nuestra  justicia,  por  vos  é  por  los  dichos 
vuestros  lugartenientes  que  en  el  dicho  oficio  de  Gobernador  é  otros 
oficios  á  la  dicha  gobernación  anexos  é  concernientes  podáis  poner  é 
pongáis,  los  cuales  podáis  quitar  é  admover  cada  y  cuando  viéredes  que 
á  nuestro  servicio  conviene,  é  poner  ó  subrrogar  otros  en  su  lugar,  é  oir  é  li- 
brar é  determinar  todos  los  pleitos  é  causas,  así  civiles  como  criminales,  que 
en  la  dicha  tierra  é  islas,  así  entre  la  gente  que  la  fueren  á  poblar,  como 
entre  los  naturales  della,  hobieren  ó  nacieron,  é  podáis  llevar  é  llevéis  los 
derechos  al  dicho  oficio  anexos  é  pertenecientes,  é  hacer  cualesquier  pes- 
quisa en  los  casos  de  derecho  premisas,  é  todas  las  otras  cosas  al  dicho 
oficio  anexas  é  concernientes,  é  que  vos  é  vuestros  lugartenientes  en- 
tendáis en  lo  que  á  nuestro  servicio'  y  ejecución  de  la  nuestra  justicia  é 
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población  é  gobernación  de  la  dicha  tierra,  y  á  éstas  convengan;  é  para 
usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  é  cunipKr  y  ejecutar  la  nuestra  justicia, 
todos  se  conformen  con  vos,  con  sus  personas,  é  gentes,  é  vos  den  é 
hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  é  menester  hubié- 
redes,  y-  en  todo  vos  obedezcan  ■  é  acaten  é  cmnplan  vuestros  manda- 
mientos é  de  "siiestros  lugartenientes,  é  que  en  ello  y  en  parte  de  ello 
embargo  ni  contrario  alguna  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  ca  nos 
por  la  presente  vos  recibimos  é  habemos  por  recibido  al  dicho  oficio 
ó  al  uso  y  ejercicio  del,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él  no 
seáis  recibido;  é  por  esta  nuestra  carta  m'andamps  á  cualesqüier  perso, 
ñas  que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  la  nuestra  justicia  en  la  dicha 
tierra  é  islas,  -que  Juego  que  por  vos  el  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  fue- 
ren requeridas,  vos  las  den  y  entreguen  é  no  usen  más  dellas  sin  "STies- 
tra  licencia  y  especial  mandado,  so  las  penas  en  que  caen  é  mcurren 
las  personas  privadas  que  usan  de  oficio  público  é  reales  para  que  no 
tienen  poder  ni  facultad,  ca  nos  por  la  presente  les  suspendemos  é 
damos  por  suspendidos;  é  otrosí,  que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra 
Cámara,  é  Fisco  en  que  vos  é  vuestros  lugartenientes  é  alcalde  conde- 
náredes,  las  ejecutéis  ó  hagáis  ejecutar  é  dar  y  entregar  á  nuestro  teso- 
rero que  hobiere  en  la  dicha  tierra  é  islas;  y  es  nuestra  merced  é  man- 
damos que  si  vos  el  dicho  Pero  Sancho  entendiéredes  ser  cumphderoá 
nuestro  servicio  y  á  la  ejecución  de.lá  nuestra  justicia  que  cualesqüier 
personas  que  agora  están  é  estuvieren  en  la  dicha  tierra  é  islas,  salgan  é 
no  entren  ni  estén  en  ella,  é  se  vengan  á  presentar  ante  nos,  que  vos 
les  podáis  mandar  de  nuestra  parte  é  les  hagáis  salir  della,  conforme  á 
la  pragmática  que  sobre  esto  habla,  dando  á  la  persona  que  así  desterra- 
redes  la  causa  por  que  los  desterráis,  é  si  vos  pareciere  que  conviene 
que  sea  secreta  dársela,  sea  secreta  y  sellada,  y  por  otra  parte  enviar- 
nos héis  otra  tal,  por  manera  que  seamos  informados  dello,  pero  habéis  de 
estar  advertido  que  cuando  hubiéredes  de  desterrar  á  alguno  sea  con 
muy  gran  causa:  parq  lo  cual  todo  que  dicho  es  é  para  usar  el  dicho 
oficio  de  nuestro  Gobernador  en  la  dicha  tierra  é  islas  y  cumplir  y  eje- 
cutar la  nuestra  justicia  en  ellas,  vos  damos  poder  cmnphdo  por  esta 
nuestra  carta,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é 
conexidades,  é  los  imos  ni  los  otros  no  fagades  ende  al  por  alguna  ma- 
nera," so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís  para  la 
nuestra  Cámara. — Dada  en  la  ciudad  de  Toledo,  á  ocho  días  del  mes  do 
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Hebrero  de  mil  é  quinientos  é  treinta  y  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Re- 
frendada de  Samano,  firmada  del  Cardenal,  Carvajal,  Bemal,Velásquez. 

21  de  Febrero  de  1539 

XIV.—Eeal  cédula  para  qw  Francisco  Pi-arro  no  quite  á  Fcro  Sancho 
de  Hoz  los  indios  que  tenia  encomendados. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1) 

El  i^ey. — Marqués  Don  Francisco  Piznrro.  nuestro  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  provincia  de  la  Nueva  Castilla,  llamada  Perú:  sabed 
que  yo  he  mandado  tomar  cierto  asiento  y  caT)itiüíi.ción  co]i  I'cro  San- 
cho de  Hoz,  sobre  el  descubrimiento  de  la  costa  de  la  llar  del  Sur  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes,  el  cual  me  ha  suplicado  mandase  que  entre 
tanto  que  él  estuviera  absenté  desa  dicha  pro^^ncia  en  nuestro  ser^dcio, 
no  le  removiésedes  ni  quitásedes  los  indios  que  lo  encomendastes  y  que 
le  guardásedes  y  cumpliésedcs  una  cédula  nuestra,  que  de  la  dicha  en- 
comienda de  indios  le  distes,  de  la  cual  ante  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  hizo  presentación,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese:  lo  cual 
visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  acatando  lo  que  el  dicho  Pero 
Sancho  nos  ha  servido  en  esa  tierra  y  lo  que  esperamos  que  nos  servirá 
en  el  dicho  descubrimiento,  tóvelo  por  bien:  por  ende,  yo  vos  mando  que 
entre  tanto  que  el  dicho  Pero  Sancho  estoviere  absenté  de  las  dichas 
provincias  yendo  el  dicho  viaje,  no  le  quitéis  ni  remováis  los  indios  que 
ansí  por  la  dicha  vuestra  cédula  le  ejicomendastes.  la  cual  guardad  y 
cumplid  como  en  ella  se  contiene,  é  non  fagades  onde  al. — Fecha  en 
Toledo,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Febrejo  de  mil  é  quiniciiios  ó 
treinta  y  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  de  Samano  y  señala- 
da de  Beltrán  y  Carvajal  y  Bernal  y  \'elásqucz. 

7  de  Marzo  de  ló;39 

XV. — Ilcal  cédula  prorrogando  á  Pvro  Sancho  de  JIoz'  jrjr  un  afio  más  el 
plaso  para  que  fuese  á  España. 

(Arclnvo  de  Indias,  109-7-1.) 

El  Rey. — Por  cuanto  por  }>arte  de  vos  Pero  Sancho  de  Hoz,  me  ha 
sido  hecha  relación  que  bien  sabíamos  como  por  una  mi  cédula  fecha 
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en  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Abril  de  mil  é  qui- 
nientos é  treinta  y  cinco  años^  firmada  de  la  Emperatriz  Reina,  mi  muy 
cara  é  muy  amada  muger,  vos  habíamos  dado  licencia  para  venir  á  es- 
tos reinos  y  estar  en  ellos  por  término  de  año  y  medio,  la  cual  por  otras 
dos  nuestras  cedidas  vos  habíamos  prorrogado  por  otros  dos  años  más, 
como  por  las  dichas  cédulas  parecía,  su  tenor  de  las  cuales  es  este  que 
se  sigue: — ^La  Reina. — Nuestro  Gobernador  de  la  proWncia  del  Perú.  Por 
parte  de  Pero  Sancho  me  ha  sido  hecha  relación  que  él  ha  mucho  tiem- 
po que  está  en  esa  pro\dncia  é  que  al  presente  tiene  necesidad  de  venir 
á  estos  nuestros  reinos,  á  cosas  que  le  convienen,  é  me,  fué  suplicado  le 
diese  hcencia  para  lo  poder  hacer,  y  que  entretanto  que  él  venía,  no  le 
fuesen  quitados  ni  removidos  los  indios  que  le  estaban  encomendados, 
ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  dejando  el  di- 
cho Pero  Sancho  en  su  lugar  persona  cual  convenga  para  el  buen  trata- 
miento de  los  mdios  que  le  están  encomendados,  le  deis  Hcencia  y  fa- 
cultad, que  nos  por  la  presente  se  la  damos,  para  que  por  término  de 
año  y  medio  primero  siguiente,  que  corra  y  se  cuente  desde  el  día  que 
partiere  desa  tierra,  pueda  venir  á  estos  nuestros  reinos  y  estar  en  ellos, 
y  durante  el  dicho  tiempo  no  consentáis  ni  deis  lugar  á  que  sean  quita- 
dos ni  removidos  los  indios  que  tu-\aere  encomendados,  con  tanto  que 
se  obHgue  }'■  dé  fianzas  bastantes  que  dentro  del  dicho  término  volverá 
á  esa  provincia,  donde  no,  entregará  á  los  nuestros  oficiales  della  todos 
los  tributos  que  se  hubieren  habido  de  los  dichos  indios  durante  el  di- 
cho término,  é  lo  pagarán  por  sus  personas  y  bienes,  y  la  tal  obhga- 
ción  ó  fianza  quede  con  las  otras  escrituras  en  el  arca  de  las  tres  lla- 
ves, é  teméis  cuidado  del  cumpHmiento  de  lo  en  esta  mi  cédula  conte- 
nido.— Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Abril  de  mil  é 
quinientos  é  treinta  y  cinco  años. — Yo  la  Reixa. — Por  mandado  de 
Su  Magestad. — Juan  Vásquez. 

La  Rema. — ^Por  cuanto  por  parte  de  vos  Pero  Sancho  de  Hoz  me  ha 
sido  hecha  relación  que  bien  sabíamos  como  vos  habíamos  dado  licen- 
cia de  año  y  medio  para  venir  de  la  provincia  del  Perú  á  estos  reinos- 
y  estar  en  ellos  y  durante  el  dicho  término  habíamos  mandado  al  núes, 
tro  Gobernador  de  la  dicha  pro^-incia  que  no  vos  quitase  ni  remóldese 
los  indios  é  otras  granjerias  que  vos  estaban  encomendadas,  é  que  por 
ser  la  jornada  tan  larga  é  haberos  casado  en  estos  reinos  después  que 
venistes  á  ellos  dentro  del  dicho  término,  no  podríades  volver  á  la  di- 
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cha  provincia  y  me  suplicastes  vos  le  mandase  prorrogar  por  otro  año 
más.  ó  como  la  mi  merced  íucsc,  é^yo  pov  vos  hacer  merced  tóvelo  por 
bien;  por  ende,  por  la  presente  prorrogo  y  alargo  á  Vos  el  dicho  Pero 
Sancho  de  íloz,  el  dicho  término  de  afio  y  medio  que  ansí  vos  manda- 
mos dar  é  dinios  cumplido  el  dicho  afio  y  medio,  dentro  del  cual  dicho 
termino  niandamos  al  imestro  Gohernador  de  la  dicha  provincia  que 
no  vos  quite  ni  remueva  los  indios  é  otras  granjerias  que  en  ella  vos 
estuvieren  encomendados,  con  tanto  que  os  obhguéis  y  deis  fianza  bas- 
tante que  dentro  deJ  término  desta  prorrogación,  volveréis  á  aquella  tie- 
rra, donde  no.  entregaréis  á  los  nuestros  oficiales  della  todos -los  tributos 
que  se  ho))ieren  habido  de  los  dichos  indios  é  granjerias. — Fecha  en  la 
villa  de  \'alladoÍid  á  tres  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  é  quinien- 
tos é  treinta  y  seis  años. — Yo  la  Keina. — Por  mandado  de  Su  Mages- 
tad. — Joan  de  Samano. 

La  Peina. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  Pero  Sancho  de  Hoz  me  ha 
sido  hecha  relación  que  bien  sal)íamos  como  vos  habíamos  dado  licencia 
de  iulo  y  medio  }tara  venir  de  la  })rovincia  del  Perú  á  estos  reinos  y  es- 
tar en  ellos  y  como  después  os  la  habíamos  jjrorrogado  por  otro  año 
más,  c  que  por  haberos  casado  después  que  venístes,  y  entendido  en 
otras  cosas  que  os  convenían,  y  ser  la  jomada  tan  larga,  dentro  del  di- 
cho término  y  prorrogación  del  no  i)odríades  volver  á  la  dicha  provin- 
cia, y  me  sui)licastes  vos  le  mandase  prorrogar  por  otro  año  más,  ó  como 
la  mi  merced  fuese,  é  yo  i>or  vos  hacer  merced,  por  la  presente  embar- 
cándoos vos  en  el  imerto  de  Sanlucar  de  Parrameda,  de  aquí  á  en  fin 
de!  mes  de  Knero  })i-iii!ero  ¡(ue  viene  del  año  venidero  de  quinientos  é 
treinta  y  nueve,  ¡uira  ir  á  la  dicha  })rovincia  del  Perú,  vos  prorrogo  ó 
alargo  el  término  que  ansí  vos  mandamos  dar  é  dimos  para  venir  á  es- 
tos reinos  y  estar  en  ellos,  y  prorrogación  del  por  otro  año  más,  el  cual 
corra  y  se  cuente  desjjués  de  cumplido  el  término  que  hasta  el  día  do 
hoy  os  tenemos  dado,  dentro  del  cual  diclío  término  mandamos  al  nues- 
tro Gobernador  do  la  dicliii  provincia  que  no  vos  quite  ni  remueva  los 
indios  y  otras  granjerias  que  en  ella  os  estuviere]i  encomendados,  y 
si  os  los  hobierc  quitado  os  los  vuelva  y  restituya. — Fecha  en»  la  villa  de 
Valladolid  á  t]-einta  y  un  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  y  ocho  años. — Yo  la  Peina. — Por  mandado  de  Su  ]\higestad. — 
Juan  Vúsqucz. — E  agora  por  parte  de  vos  el  dicho  Pero  Sancho  me  ha 
sido  hecha  relación  que  á  causa  de  no  vos  haber  podido  despachar  has- 


VALDIVIA    Y    SUS    COM?ANEEOS  27 

ta  agora,  no  os  podríades  embarcar  ni  llegar  á  la  dicha  provmcia  den- 
tro del  término  que  hasta  agora  por  Jas  dichas  cédulas  suso  incorpora- 
das vos  estaba  dado,  por  cumplirse  en  fin  del  mes.  de  Mayo  desíe  pre- 
sente afio,  3^  me  fué  suplicado' vos  mandase  prorrogar  el, dicho  término 
por  otro  aüo  más,  y  que  vos  os  embarcaríades  en  todo  el  mes  de  Mayo 
dicho,  y  que  yendo  dentro  del  término  desta  prorrogación,  gozásedes  de 
los  mdios  y  otras  graugerías,  que  en  la  dicha,  provincia  os  esto-siesen 
encomendados,  y  C[ue  si  os  los  hobiesen  quitado,  os  los  volviesen  con 
los  frutos,  y  lo  que  cualesquier  personas  dentro  del  dicho  término  du 
año  y  medio  y  prorrogaciones  del  hobiesen  sacado  de  los  dichos  in- 
dios, ó  Qomo  la  mi  merced  ñiese:  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo de  las  Lichas.'  acatando  lo  que  me  habéis  6e]■^^do  y  por  vos  hacer 
merced.  tóvelo->  por  bien,  é  por  la  presente,  embarcándoos  vos  el  dicho 
,  Pero  Sancho  de  Hoz,  en  todo  el  dicho  mes  de  Mayo  deste  dicho  presen- 
te año  de  la  fecha  desta  mi  cédula  en  el  puerto  de  Sanliicar  de  Barra- 
meda  para  ir  á  la  dicha  provincia  del  Perú,  vos  prorrogo  é  alargo  el 
térmmo  que  vos  mandamos  dar  y  dimos  para  venir  á  estos  dichos  nues- 
tros reinos  y- estar  en  ellos  y  prorrogaciones  del,  que  por  la  dichas  nues- 
tras cédulas  que  desuso  van  encorporadas  hasta  el  día  de  hoy  os  tenemos 
dado,  dentro  del  cual  diclio  término  mandamos  al  nuestro  Gobernador 
de  la  dicha  provincia  del  Perú  que  no  os  quite  ni  remueva  los  indios 
y  otras  granjerias  C[ue  en  ella  os  estu^dercn  encomendados,  y  si  os  los 
hobieren  quitado,  os  los  ^iielvan  y  restituyan  con  los  frutos  y  otras  co- 
sas que  cualesquier  personas  dentro  del  dicho  término  y  prorrogación 
del  hobieren  sacado  de  los  dichos  indios,  y  non  fagades  ende  al. — Fecha 
en  Toledo  á  7  días  del  mes  de  Marzo' de  1539.  años.^ — Yo  el  Ret. — Re- 
frendada y  señalada  de  los  dichos. 


18  de  Agosto  de  1539 

XVI. — Dos  cédulas  álos  Oficiales  de  Sevilla  acerca  de  una  pfi^'üda  de  ero 
que  Pedro  de  Valdivia  enviaba  á  su  nwjer. 

(Archivo  de  Lichas,  148-2-3.) 

Señores  oficiales  de  Sus  Magcstades  que  residí^  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Lidias.  Ya  sabéis  como  distes  vues- 
tra certificación  firmada  de  vuestros  nombres,  fecha  en  dos  de. Abril 
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deste  presente  año  de  quinientos  y  treinta  é  nueve,  por  la  cual  parece 
que  de  una  partida  de  oro  que  Diego  de  Fuenmayor  trujo  de  la  pro- 
\'incia  del  Perú  en  el  al-mada  de  que  vino  por  capitán  general  Blasco 
Xúñez  Vela  para  dar  á  su  muger  de  Pedro  de  Valdivia,  vecina  de  la  villa 
de  Castuera,  se  le  tomaron  para  Su]\íagestad  docientos  mili  maravedís, 
de  que  se  descontaron  de  las  averías  dos  mili  maravedís,  los  cuales  di- 
chos ciento  é  noventa  é  ocho  mili  maravedís  pertenecieron  al  dicho 
Diego  de  Fuemnayor  por  renmiciación  y  trasj)aso  que  la  dicha  muger 
de  Pedro  de  Valdi-'áa  le  hizo,  lo  cual  todo  parece  queda  asentado  en  los 
libros  de  las  cuentas  deste  Consejo,  los  cuales  dichos  ciento  y  noventa  y 
ocho  mili  maravedís  se  pasaron  en  cuenta  al  dicho  Diego  de  Fuenma- 
yor en  la  cuenta  que  ante  nos  dio  de  su  cargo  del  oro  y  plata  que  por 
Su  Magestad  trujo  del  Perú  en  la  dicha  armada;  y  porque  en  los  Ubros 
desa  Casa  haya  cuenta  y  razón  de  como  los  dichos  maravedís  están  pa- 
gados, hacedlo  sentar  en  ellos  y  para  que  sepa  como  en  ningún  tiempo 
seles  ha  de  pagar  en  juro  ni  libranzas,  y  así  queda  asentado  en  los  libros 
de  los  contadores  mayores.  Fecho  en  Madrid  á  diez  y  ocho  de  Agosto  de 
mili  y  quinientos  y  treinta  é  nueve  años.  Señalado  de  Beltrán,  Carvajal 
y  de  Bernal  y  Gutierre  Velásquez. 

Señores  Contadores  Mayores  de  Sus  Magostados.  Sepan  vuestras  mer- 
cedes como  por  una  certificación  que  ante  nos  fué  presentada,  firmada 
délos  oficiales  de  Sus  Magestades  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  fecha  en  dos  de  Abril  de  qui- 
nientos é  treinta  é  nueve  años,  paresció  que  de  una  partida  de  oro  que 
Diego  dé  Fuenmayor  trujo  de  la  provincia  del  Perú  en  el  armada  de 
que  vino  por  capitán  general  Blasco  Núñez  "\''ela  para  dar  á  su  muger 
de  Pedro  de  Valdivia,  vecina  de  la  villa  de  Castuera,  se  le  tomaron  para 
Su  Magostad  doscientos  mili  maravedís  de  que  se  descontaron  de  las 
averías  dos  mil  maravedís;  así  quedaron  en  ciento  noventa  3"  ocho  mili  ma- 
ravedís, los  cuales  pertenecieron  al  dicho  Diego  de  Fuentmayor  por 
renunciación  y  tréspaso  que  la  dicha  muger  de  Pedro  de  Valdivia  le 
hizo,  lo  cual  todo  queda  asentado  en  los  hbros  de  las  cuentas  deste  Con- 
sejo, los  cuales  dichos  ciento  y  noventa  y  ocho  mili  maravedís  se  pasa- 
ron en  cuenta  al  dicho  Diego  de  Fuentmayor  en  la  cuenta  que  ante  nos 
(lió  de  su  cargo  del  oro  y  plata  que  para  Su  Magostad  trujo  del  Perú  en 
la  dicha  armada;  y  porque  en  los  libros  de  Su  Magostad  haya  cuenta  y 
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razón  de  como  los  dichos  maravedís  están  pagados  y  para  que  se  sepa 
como  agora  ni  en  ningún  tiempo  no  se  han  de  tornar  á  pagar  en. 
juro  ni  en  Kbranzas,  ^iiestras  mercedes  lo  manden  así  asentar  en  los 
libros.  Fecho  en  Madrid  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  y 
quinientos  y  treinta  y  nueve  años.  Señalada  de  Beltrán,  Caravajal  y 
Bernal  y  Gutierre  Velásquez. 

8  de  NoAdembre  de  1539 

XVII. —  'Minuta  y  red  cédula  concediendo  al  capitán  Juan  Fernúndes, 
vecino  de  Lima,  escudo  de  armas,  en  atención  á  haher  pasado  con  Gil 
González  Dávila  á  la  Mar  del  Sur  y  á  haherse  hallado  en  la  conquista 
y  pacijicación  de  Nicaragua. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1.) 

Este  día  se  despachó  un  pri^dlegio  de  armas  para  el  capitán  Juan 
Fernández,  vecino  é  conquistador  de  la  pro\'incia  del  Perú,  por  el  cual 
se  le  dio  por  armas  mi  escudo,  que  está  en  él  un  galeón  sobre  aguas  de 
la  mar.  con  sus  velas  y  estandartes,  sembrados  en  ella  calamares  y  mía 
orla  con  cuatro  veneras  de  oro  y  cuatro  aspas  de  oro  en  campo  colorado 
y  por  timble  un  yelmo  cerrado  y  con  transcolas  y  dependencias  á  folla- 
jes de  azul  é  oro.  Firmado  del  Rey.  é  refrendado  de  Samano  y  firmado 
del  Doctor  Bernal  y  del  Obispo  de  Lugo  j  del  Hcenciado  Gutierre  Ve- 
lásquez. 

Don  Carlos  é  doña  Juana,  etc.  Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  capi- 
tán Juan  Fernández,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  es  en  las 
provincias  del  Perú,  nos  ha  sido  hecha  relación  que  podrá  haber  vemte 
aflos,  poco  más  ó  menos,  que  con  deseo  de  nos  servir  pasastes  á  las  nues- 
tras Indias,  é  que  al  tiempo  que  Gil  González  Dávila  fué  con  cierta  ar- 
mada nuestra  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Sur  pasastes  vos  con  él 
por  piloto  mayor,  é  que.  hecho  el  dicho  viaje  y  descubierta  la  dicha  Mar 
del  Sur,  fuisteis  á  la  conquista  y  pacificación  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua, é  que  conquistada  é  pacificada  la  dicha  p^o^^ncia  de  Nicaragua  é 
habiendo  estado  muchos  años  en  ella  fuisteis  uno  de  los  primeros  que 
de  la  dicha  provincia  pasaron  á  la  conquista  y  pacificación  de  la  pro- 
vincia del  Perú,  é  questando  cercado  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro, 
nuestro  gobernador  de  la  dicha  provincia,  y  estando    con  él  saüstes 
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con  gran  peligro  de  iTiestra  persona  del  cerco  y  fuistes  al  puerto  y  en 
im  navio  ^-l^estro  tornastes  á  volver  á  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  á 
dar  aviso  al  gobernador  y  á  la  gente  que  en  ella  estaba  del  estado  en 
que  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  quedaba,  y  que,  dado  el 
dicho  aviso,  se  juntó  mucha  gente  de  pié  y  de  caballo  en  la  dicha  pro- 
vincia, y  en  el  dicho  navio  vuestro  y  en  otros  que  en  la  dicha  pro^dncia 
habia  pasaron  en  socorro  del  dicho  Marqués  y  de  la  gente  que  con  él 
estaba,  lo  cual  fué  causa  que  el  dicho  Marqués  se  remedió  é  fortaleció 
mucho,  é  que  demás  de  lo  susodicho,  nos  habéis  servido  en  otras  co- 
sas que  en  la  dicha  provincia  del  Perú  se  han  oÍTecido,  donde  habéis 
pasado  grandes  trabajos,  hambres  y  necesidades,  como  dijistes  constaba 
y  parecía  por  una  información  de  que  ante  nos  en  el  nuestro  Consejo 
de  las  Indias  hicistes  presentación,  é  nos  fué  suplicado  é  pedido  por 
merced  que  en  remuneración  de  los  dichos  vuestros  ser^dcios  é  porque 
de  vos  y  dellos  quedase  memoria,  vos  mandásemos  dar  por  armas  un 
escudo,  (aquí  el  escudo)  que  esté  en  él  un  galeón  sobre  aguas  de  mar  con 
sus  velas  y  estandartes,  sembrados  en  ellos  unos  calamares,  y  mía  orla  con 
cuatro  veneras  de  oro  y  cuatro  aspas  de  oro  en  campo  colorado  y  por 
timbre  un  yelmo  cerrado  con  sus  trascolas  y  dependencias,  follajes  de  azul 
y  oro,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  é  nos,  acatando  los  dicho^  ^.uestros 
servicios  é  porque  de  vos  y  dellos  quede  memoria  perpetua,  é  vos  é  vues- 
tros descendientes  seáis  más  honrados,  por  la  presente  vos  hacemos  mer- 
ced y  queremos  y  mandamos  que  podáis  usar  y  tener  por  palestras  armas 
conocidas  las  dichas  armas  de  que  desuso  se  hace  minción,  en  un  escudo  á 
tal  com©  este,  según  que  aqm'  va  pintado  é  figurado,  lasL  cuales  vos  damos 
por  vuestras  armas  conocidas,  y  queremos  y  es  nuestra  merced  y  volun- 
tad qué  vos  é  vuestros  hijos  é  descendientes  dellos  é  de  cada  uno  dellos  las 
hayáis  é  tengáis  é  podáis  traer  é  poner  en  ^aiestros  reposteros  y  casas  y 
en  las  de  cada  uno  de  los  dichos  vuestros  hijos  y  descendientes,  y  en  las 
otras  partes  y  lugares  que  vos  y  ellos  quisiéredes  é  por  bien  tu^-iéredes, 
y  por  esta  nuestra  carta  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano  público 
encargamos  al  ilustre  príncipe  doii  Felipe,  nuestro  muy  caro  é  muy 
amado  nieto  é  hijo,  é  mandamos  á  los  Infantes,  nuestros  muy  caros  hi- 
jos y  hermanos,  é  á  los  Perlados.  Duques,  Marqueses,  Condes,  ricos 
homes,  Maestres  de  las  Órdenes,  Priores,  Comendadores  é  sub-comenda- 
dores.  Alcaldes  de  los  castillos  é  casas  ñiertes  é  llanas,  é  á  los  de  nuestro 
Consejo,  alóaidcs,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  é  corte  é  ChanciUerías 
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é  á  todos  los  Consejos,  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes, 
alguaciles,  merinos,  prebostes,  veinte  y  cuatros,  regidores,  jui'ados,  caba- 
lleros y  escuderos,  oficiales  é  bornes  buenos  de  todas  las  ciudades  é  billas 
é  lugares  destos  dichos  nuestros  reinos  é  señoríos  de  las  Indias,  islas  y 
Tierra-firme  del  ]Mar  Océano,  así  á  los  que  agora  son  como  á  los  que  se- 
rán de  aquí  adelante  é  á  cada  uno  é  cualquier  dellos  en  slis  lugares  ó 
jurisdicciones,  que  vos  guarden  é  ciunplan  é  hagan  guardar  é  cumplir  á 
vos  é*á  "los  dichos  "\Tiestros  hijos  é  descendientes,  la  dicha  merced  que 
ansí  vos  hacemos  de  las  dichas  armas  que  las  hayan  é  tengan  por  vues- 
tras armas  conocidas  é  vos  las  dejen  como  tales  poner  é  traer  á  vos,  é  á 
los  dichos  ^oiestros  hijos  é  descendientes,  á  ellos  é  á  cada  uno.  dellos,  é 
que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  algmio  vos  no  pongan 
ni  consientan  poner  en  tiempo  alguno  ni  jDor  a'lgmia  manera,  so  pena  de 
la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara  á  ca- 
da uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  la  villa  de  Madrid  á  ocho  dias ' 
del  mes  <  ■  No"\'iembre,  año  del  nacimiento  de  nuestro. Salvador  Jesucris- 
to de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  nueve  años. — Yo  el  Rey. 

23  de  Mayo  de  1540 

XVIII. — Eeal  cédula  para  qiie  se  haga  justicia  á  Pero  Sancho  de  Hoz 
acerca  de  la  restitución  de  ciertos  indios. 

(Archivo  de  Lidias,  109-7-1.) 

El  Rey. — Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago.  Por  parte  de  Pero  Sancho  de  Hoz  me  ha  sido 
fecha  relación  que  el  Marqués  D.  Francisco  Pizarro,  nuestro  gobernador 
de  la  provincia  del  Perú,  al  tiempo  que  fundó  la  ciudad  del  Cuzco  le  dio 
y  encomendó  ciertos  pueblos  de  indios,  é  que  teniéndolos  y  posej'éndo- 
los,  \'ino  á  estos  reinos  con  licencia  á  se  casar  y  á  otras  cosas  que  le 
convenían,  é  que  al  tiempo  que  vohió  á  la  dicha  provincia,  por  una 
nuestra  cédula  habíamos  mandado  que  si  los  dichos  indios  é  otras  gran- 
jerias que  dejó  en  la  dicha  ciudad,  le  hobiesen  sido  quitados,  le  fuesen 
vueltos  y  re.stituyéndoselos  con  los  frutos  é  rentas  que  hobiesen  rentado, 
é  que  agora  ha  venido  á  su  noticia  que  el  dicho  Marqués  ha  encomenda- 
do los  dichos  indios  á  un  ViUacastín,  y  diz  que  no  es  de  los  primeros 
conquistadores  de  la  dicha  provincia  ni  de  los  que  se  hallaron  en  la  pri- 
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sión  de  Atabaliba  ni  en  la  población  del  Cuzco,  de  que  ha  recibido  agra- 
^-io;  é  me  fué  suplicado  mandase  que  aunque  él  no  hubiese  dado  fianza 
de  volver  á  la  dicha  provincia,  pues  él  al  presente  estaba  en  ella  y  había 
^iielto  dentro  del  término  que  por  nos  le  había ,  sido  mandado,  le  fuesen 
vueltos  y  restituidos  los  dichos  indios  y  otras  granjerias  que  él  dejó  en 
la  dicha  ciudad  al  tiempo  que  partió  della  para  venir  á  estos  reinos,  sin 
que  en  ello  fuese  puesto  embargo  ni  impedimento  alguno,  é  que,  si 
necesario  fuese,  dispensásemos  con  él  en  todos  los  casos  que  para-  no  le 
volver  los  dichos  indios  é  granjerias  le  fuesen  puestos,  ó  como  la  mi  merced 
fuese:  lo  cual  \'isto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  fué  acorda- 
do que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien; 
por  que  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  é  llamadas  ó  oídas  las 
partes  á  quien  atañe,  hagáis  é  administréis  sobre  ello  entero  y  breve 
cumplimiento  de  justicia,  é  no  fagades  ende  al  por  alguna  manera.  Fecha 
en  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  años. — Firmada:  Cardcnalis  Hispcdoisis.  Refrendada 
de  Samano.  Señalada  de  los  dichos. 

8  de  Agosto  de  1540 

XIX. — Dejación  qm  liiso  Pedro  Sanvho  de  Hoz  de  una  provisión  que  el 
Marqués  D.  Francisco  Pizarro  le  había  dado  á  consecuencia  de  no  ha- 
ber cumplido  lo  que  hcd)la  asentado  y  capitulado  con  el  Capitán  Pedro  de 
Valdivia  para  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  la  Nueva  Extre- 
madura. 

(Arcliivo  de  Indias  y  pub.  por  Gay,  T)oc..  I,  p.  17  v  en  ///.■-/.  de 
Chile,  t.  II,  i).  213.) 

En  el  pueblo  de  Atacama,  que  es  en  estas  provincias  del  Perú,  do- 
mingo. 8' dias  del  mes  de  Agosto  año  del  Señor  de  1540  años,  envió 
Pedro  Sancho  de  Hoz  con  Lope  de  Landa  á  llamar  á  Alonso  de  Mon- 
roy  é  á  Juan  Bohón,  para  dar  concierto  con  el  Capitíin  Pedro  de  Val- 
divia en  sus  cosíis  y  negocios,  y  lo  que  les  dijo  íaé  que  dijesen  al  Ca- 
]>itiin  Pedro  de  A'^aldivia  lo  siguiente: 

(^uo  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz  quería  hacer  dejación  é  revoca- 
ción de  una  provisión  que  el  Marqués  1).  Francisco  Pizarro  le  había 
dado,  ])or  cuanto  el  diclio  Pedro  Sancho  de  Hoz  veía  y  conocía  que  no 
había  cumj)]ido  lo  (pie  había  asentado  é  íirmado  con  el  Capitán  Pedro 
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de  Valdivia,  que  era  lo  contenido  en  una  cédula  é  contrato  que  se  hizo 
en  la  ciudad  del  Cuzco  á  28  días  del  mes  de  Diciembre  de  1539  años, 
la' cual  cédula  y  contrato  está  escrita  del  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz,  y 
firmada  de  su  nombre  y  del  nombre  del  dicho  señor  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  28  días  del  mes  de  Diciembre  de  1539  años, 
estando  en  las  casas  del  marqués  D.  Francisco  Pizarro,  en  la  sala  de  su 
comer,  se  concertaron...  é  yo  Pedro  Sancho  de  Hoz  digo:  iré  á  la  ciudad 
de  los  Reyes,  é  de  ella  os  traeré  50  caballos  é  yeguas;  y  más  digo:  que 
traeré  2  navios  cargados  de  las  cosas  necesarias  que  se  requieren  para  la 
dicha  armada;  é  más  digo  yo  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz,  que  traeré 
200  pares  de  coracinas  para  que  se  den  á  la  gente  que  vos  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Valdivia  tuviéredes,  lo  cual  todo,  como  dicho  es,  digo 
que  lo  cumpliré  dentro  de  cuatro  meses  cumplidos  primeros  siguientes; 
é  yo  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  digo:  que  por  mejor  servir  á 
S.  M.  en  la  dicha  jornada  que  tengo  comenzada,  que  acepto  la  dicha 
compañía,  y  digo  que  la  haré  con  las  condiciones  contenidas  en  este 
concierto,  que  vos  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz  cunlpláis  lo  por  vos 
aquí  en  este  concierto  dicho  é  contenido,  é  firmámoslo  de  nuestros  nom- 
bres dicho  -día,  mes  é  año  susodicho. — Fedro  Sancho  de  Ho¿\ — Fedro  de 
Valdivia. 

Ansí  llamados  el  dicho  Juan  Bohón  é  Alonso  de  Monroy  en  el  dicho 
pueblo  de  Atacama  por  Pedro  Sancho  de  Hoz.  les  dijo:  que  dijesen  de 
su  parte  al  capitán  Pedi-o  de  Valdi^-ia  que  le  rogaba  que  pues  no  había 
podido  cumphr  ni  cumplió  lo  entre  ellos  concertado  y  capitulado,  que 
deshiciesen  todo  lo  capitulado,  porque  esto  era  lo  que  convenía  al  servi- 
cio de  Dios  N.  S.  é  de  S.  M.  y  provecho  de  esta  armada  é  sosiego  de  los 
españoles  de  ella. 

ítem  dijo:  que  si  el  diclio  capitán  Pedro  de  "\^aldivia  tenía  por  bien  de 
lo  llevar,  como  á  servidor  de  S.  M.  y  debajo  de  su  bandera  para  ir  á 
servir  en  la  jornada  en  lo  que  pudiera,  y  tener  de  comer  en  la  nrovin- 
cíb  de  Chile,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  3^endo  siempre  obe- 
diente al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  debajo  de  su  bandera. 

ítem  dijo:  que  pedía  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  que  algunos 
caballos  y  otras  cosas  que  él  le  había  dado  para  ayuda  á  esta  armada, 
que  hobiese  por  bien  de  le  mandar  hacer  por  eUos  sus  obhgaciones,  con- 
forme á  lo  que  fuese  justo. 
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ítem  dijo:  que  la  compañía  entre  ellos  hecha  que  la  quiere  dar  y  da 
por  ninguna  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  pues  que,  como  dicho  tiene, 
él  no  tiene  posibilidad 'de  cumplir  lo  que  quedS  para  ser  su  com'pañeío, 
y  pues  no  bobo  efecto  la  posibilidad  menos  es  razón  de  cumplir  la  com- 
pañía, é  firmólo  de  su  nombre. — Fedro  Sancho  de.  Ho:t. 

Lo  que  respondió  el  capitán  l'odro  do  A'aldivia,  es  lo  siguiente: 
Al  primer  capítulo,  que  cuanto  á  lo  que  tira  á  la  dejación  de  la  pro- 
visión, que  él  lo  ha  por  bien,  pues  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz  no  ha 
podido  cumpKr  lo  que  era  obligado. 

En  lo  que  dice  de  lo  llevar  consigo  á  las  provincias  de  Chile  á  .hervir 
á  S.  I\I..  que  él  lo  ha  por  bien,  y  de  le  dar  de  comer  conforme  á  la  cah. 
dad  de  su  persona. 

En  lo  que  dice  de, los  ca'oallos  que  le  ha  dado  é  otras  cosas,  que  el 
dicho  capitán  Pedro  de  ^'aldi^^a  está  presto  de  se  los  pagar  con  ganancias 
moderadas  y  precios  justos,  como  es  razón.    . 

En  lo  que  toca  á  deshacer  la  compañía,  por  la  poca  posibilidad  que 
(hce  que  tien,e,  que  lo  ha  por  bueno,  y  es  dello  contento,  y  esto  dijo  que 
daba  é  dio  por  ¿ú  respuesta,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Valdi- 
via. 

Después  de  esto,  en  el  dicho  pueblo  de  Atacama,  que  es  ^n  las  pro- 
vincias del  Peni,  á  12  días  del  mes  de  Agosto  de  1540  años,  en  presen- 
cia de  mí  Luis  de  Cartagena,  escribano  público,  en  el  real  del  capitán 
Pedro  de  ^^aldivia,  por  el  I.  S.  marqués  D.  Francisco  Pizarro,  adelan- 
tado é  gobernador  y  capitán  general  de  estas  provincias  por  S.  M.,  é  de 
los  testigos' de  yuso  escritos,  pareció  Pedro  Sancho  de  Hoz  é  dijo:  que  " 
por  cuanto  en  la  ciudad  del  Cuzco  hobo  hecho  ó  otorgado  ciertíi  compa- 
ñía entre  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  él,  por  virtud  de  la  cual 
el  I.  S.  marqués  D.  Francisco  Pizarro  le  dio  una  provisión,  é  agora  por 
cuanto  entre  él  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  '\''aldivia  están  acordados 
de  deshacer  la  compañía  y  d;irla  por  ninguna,  por  razóii  que  el  dicho 
l*edro  Sancho  de  Hoz  no  ha  podido  cumplir,  iñ  lia  cumplido  lo  que 
tenía  prometido  al  dicho  capitán  Pedro  de  ^''aldivia  })ara  el  viaje  }' con- 
fpnsta  y  población,  á  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  eStaba  pro- 
veído })or  el  dicho  señor  Marqués  en  nombre  de  S.  M.,  que  es  ir  á  con- 
(ji'.islai'  y  pol)lar  y  gobernar  las  provincias  de  Chile  é  todas  las  otras  sus 
comarcas  de  que  tuviese  noticia  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz.  que  no 
siendo  persuadido  ni  amonestado  de  persona  alguna,  antes  estando  en 
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SU  libre  poder,  é  de  su  espontánea  voluntad,  hacía  é  hizo  dejación  de  la 
dicha  pro\'isión,  uso  y  ejercicio  de  ella,  pues  el  dicho  señor  Marqués  se 
la  había  dado  por  razón  de  la  dicha  compañía,  é  porque  el  dicho  Pedro 
Sancho  de  Hoz  había  de  dar  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  todo  lo 
ya  dicho  y  declarado,  y  contenido  en  los  dichos  contratos,  que  aquí  van 
declarados,  á  lo  cual  todo  lo  que  dicho  es,  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz 
dijo:  que  no  ha  podido  ni  puede  cumplir,  aunque  lo  ha  procurado,  por 
tanto,  que  como  dicho  tiene,  que  se  apartaba  y  apartó,  desistía  y  desistió, 
de  la  dicha  provisión  á  él  dada  por  el  (hcho  señor  Marqués;  y  que  no 
quería  ni  quiere  usar  de  ella  agora,  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna 
manera,  y  que  renunciaba  y  renunció  todo  el  favor  y  mando  de  la  dicha 
provisión,  y  la  daba  y  dio  por  ningmia,  é  de  ningún  valor  ni  efecto,  y 
quiere  y  es  su  voluntad,  que  el  dicho  capitán  Pedi-o  de  Valdivia  use  y 
ejercite,  como  siempre  ha  usado  y  ejercido  é  gozado  su  primera  provi- 
sión, porque  así  cmnple  al  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.,  y  provecho  y 
pacificación  de  este  real. 

Otrosí  dijo  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz.  que  si  por  razón  del  haber 
escrito  ó  avisado,  ó  otro  por  él  á  S.  M.  é  á  los  señores  de  su  muy  alto 
Consejo,  que  él  había  de  hacer  este  viaje,  conquista  y  población,  le  fuesen 
hechas  alguna  merced  ó  mercedes,  títiüo  ó  títidos,  ó  otras  cosas  que 
S.  M.  suele  dar  ó  hacer  mercedes  á  los  que  le  sirven,  que  en  tal  caso  las 
tales  merced  ó  mercedes,  título  ó  títulos,  franquezas  ó  liberahdades,  se 
desistía  é  apartaba  de  ellas,  y  pide  é  suplica  á  S.  M.  é  á  los  señores  de 
su  muy  alto  Consejo,  que  las  mercedes  que  tuviesen  hechas  ó  se  hicie- 
sen de  aquí  adelante  en  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz,  se  pongan  en 
cabeza  del  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  como  en  persona  que  él  sólo 
hace  los  dichos  servicios  á  S.  M.,  é  que  desde, agora  renunciaba  é  renun- 
ció todas  é  cualesquier  gracias  y  mercedes,  privilegios,  libertades,  títulos 
y  esenciones,  que  por  razón  de  lo  susodicho  le  sean  fechas,  ó  quiere  y 
es  su  voluntad  que  las  ha}-a  é  goce  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia, 
pues  S.  M.  es  servido  que  la  persona  que  lo  trabaja  y  gasta  en  su  real 
servicio,  goce  de  las  tales  mercedes  y  gracias  por  él  fechas,  para  lo  cual 
todo  lo  que  dicho  es  ansí,  tener  y  mantener,  curnplir  é  guardar  dijo:  que 
juraba  é  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  Santa  María  su  Madre,  y 
por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  do  Cjuier  que  más  largamente 
están  escTÍtos,  y  por  una  señal  de  la  cruz  tal  como  esta  f ,  do  corporal- 
mente  puso  su  mano  derecha,  é  á  la  conclusión  de  dicho  juramento  dijo; 
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«Sí  jm-0,  é  amén»  que  no  irá  ni  vendrá  agora  ni  en  tiempo  algmio,  él 
ni  otro  por  él,  contra  lo  que  dicho  es,  ni  contra  cosa  ni  parte  de  ello,  so 
pena  de  perjm-o  é  infame,  é  de  caer  en  caso  de  menos  valor,  é  que  no 
pedirá  relajación  del  dicho  juramento  á  nuestro  muy  Santo  Padre,  ni  á 
otros  sus  delegados,  ni  á  otro  ningún  prelado  ni  persona  que  de  la  causa 
pueda  ni  deba  conocer,  so  pena  de  500  pesos  de  oro  para  la  cámara  é  fisco 
de  S.  M.,  que  desde  agora  dijo  que  se  dabaé  dio  por  condenado  en  ellos,  lo 
contrario  haciendo,  ó  alguna  cosa  ó  parte  de  ello;  para  ejecución  de  lo 
cual  todo  lo  que  dicho  es,  dijo  que  daba  é  dio  todo  su  poder  cumphdo  bas- 
tante é  llenero  á  todos  é  cualesquier  alcaldes,  justicias  de  S.  M.,  de  cual- 
quier fuero  é  jurisdicción  que  sean,  así  eclesiásticos  como  seglares,  para 
que  por  todos  los  remedios  y  rigores  del  derecho  me  compelan  y  apremien 
á  lo  ansí  tener  é  guardar,  y  curaphr  y  pagar,  y  dijo  que  él  obhgaba  é  obhgó 
su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  do  quiera 
que  los  haya  y  tenga,  haciendo  y  mandando  hacer  entrega  y  ejecución 
en  su  persona  y  bienes,  y  haciendo  entero  pago  de  todo  lo  susodicho, 
bien  é  ansí  y  tan  comphdamente  como  si  lo  susodicho  fuese  sentenciado 
por  juez  competente,  é  la  tal  sentencia  fuese  por  él  consentida  é  pasada 
en  cosa  juzgada  é  dada  á  ejecutar;  é  renunció  todas  é  cualesquier  leyes, 
fueros  y  derechos,  ordenamientos,  mercedes  y  privilegios  é  gracias  de  que 
en  este  caso  se  pudiere  ayudar  ó  aprovechar,  que  le  non  valan,  y  en  es- 
pecial y  señaladameiite  renunció  la  ley  é  regla  del  derecho,  en  que  dice 
que  «general  reimnciación  de  le^^es  fecha,  non  vala.» 

En  testimonio  de  lo  cual  otorgó  la  presente  ante  mí  el  escribano  y  tes- 
tigos de  yuso,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  que  es  fecho  é  otorgado  en  el 
dipho  pueblo  de  Atacama,  á  12  días  del  mes  de  Agosto,  año  del  naci- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  1540  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es  é  vieron  firmar 
al  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz. — Juan  BoMn,  ó  Alonso  de  Monroy,  j 
Pedro  Gómez,  é  Diego  Pérez,  clérigo  presbítero. — Pedro  Sancho  de  Hoz. 
— É  yo  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  en  esta  armada  y  real  del 
muy  magnífico  señor  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  por  el  ilustre  señor 
el  marqués  D.  Francisco  Pizarro,  Adelantado,  Gobernador  y  Capitán 
General  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla  por  SS.  MM.,  que  presento 
fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  á  todo  lo  que  dicho  es,  lo  fice  escribir 
según  ante  mí  })asó,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal. — En  tes- 
timonio de  verdad. — Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  juzgado. 


TALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS  37 


26  de  Octubre  de  1541. 


XX. — Beal  cédula  autorizando  á  Fernán  Isiiñez  para  que  ande  armado 
á  causa  de  las  asechanzas  que  temía  de  parte  de  Pedro  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias.  109-7-2.) 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  Fernán  Xúñez,   estante  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  me  ha  sido  hecha  relación  que  habiendo  vos  fecho  cierta 
compañía  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  puesto  en  ella  veinte 
hombres  armados  á  caballo  para  ir  en  nuestro  servicio  desde  la  ciudad 
del  Cuzco  á  la  profánela   de  Chile,  estando  la  tierra  adentro   cincuenta 
jornadas,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,   movido  con  demasiada 
codicia  y  dañada  intención,  echó  cuatro   indios  disfrazados    que  lo  ma- 
casen é   le  diesen  muchas  heridas  hasta  que  lo  dejaron  por  muerto,  é 
que  vos  entendéis  seguir  vuestra  justicia  contra  él,  }'  á  causa  dello  os  te- 
méis y  receláis  que  él  y  otras  personas  de  su  parte,  continuando  su  mal 
propósito.  03  herirán  ó  matarán  ó  harán  otro  mal  é  daño  ó  desaguisado 
alguno  en  vuestra  persona;  para  defensa  de  la  cual  tenéis  necesidad  de 
traer  armas    ofensivas  y  defensivas,  vos  é  dos  personas   que  anden  con 
vos,  é  me  suphcastéis  vos  mandase  dar  hcencia  para  que  vos  é  los  "dichos 
dos  hombres  andando  con  vos  pudiesen  traer  las  dichas  armas  en  las 
nuestras  Indias,  ó  como  la  mi  merced  fuese.,  ó  yo  acatando  lo  susodicho 
é  por  vos  facer  merced,  tó velo  por  bien;  por  ende,  dando  vos  fianzas  bas- 
tantes ante  el  nuestro  gobernador  de  la  provincia  del  Perú  en  quecos 
obliguéis  que  con  las  dichas  armas  vos  ni  los  dichos  hombres  no  ofende- 
réis á  persona  alguna  é  que  solamente  las  traeréis  para  guarda  y  de- 
fensa de  vuestra   persona,  no  habiendo   vos  resumido  corona,  por  la 
presente  vos  doy  Hcencia  y  facultad  para  que  vos  é  los  dichos  dos  hom- 
bres andando   con  vos.  por  el  tiempo   que   nuestra  merced  é  voluntad 
fuere,  podáis  traer  las  dichas  armas  ofensivas  y  defensivas  por  todas 
las  ciudades,  viUas  y  lugares  de  las  dichas  nuestras  Indias,  islas  é  Tierra- 
firme  del  Mar  Océano  donde  anduviéredes  y  estuviéredos.   sin  que  por 
ello  caigáis  ni  incurráis  en  pena  alguna,  no  embargante  cualquier  prohi- 
bición ó  vedamiento  ó  carta  nuestra  que  en  contrario  haya,  que  para 
en  cuanto  á  esto  yo  dispenso  con  ella  é  con  cada  mía  deUas  y  las  abrogo 
é  derogo  ó  anulo  é  doy  por  ningunas  é  de  ningún  valor  y  efecto,  cj[ue- 
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dando  en  su  fuerza  y  vigor  para  en  lo  de  más  adelante,  é  por  esta  mi 
cédula  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano  público,  mandamos  á  los 
nuestros  presidentes  ó  oidores  de  las  nuestras  Audiencias  é  Chancillerías 
reales  de  las  dichas  nuestras  Indias  é  á  todos  los  gobernadores  ó  otras 
justicias,  así  á  los  que  agora  son  como  á  los  que  serán  de  aquí  en  ade- 
lante, á  cada  uno  en  su  jurisdicción,  que  no  habiendo  resumido  corona, 
como  dicho  es,  vos  guarden  é  cumplan  é  hagan  guardar  é  cumplir  esta 
mi  cédula  é  licencia  de  armas,  é  contra  lo  en  ella  bontenido,  vos  no  va- 
yan, ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna.  Fecha  en  la 
villa  de  Fuenzaüda,á  26  días  del  mes  de  Octubre  de  1541  aflos.  Firmada: 
Cardenal is  Hisjjalcnsis. — Refrendada  do  Samano.  Señalada  de  los  dichos. 

6  de. Octubre  de  1542 

XXL — Información  délos  servicios  qtie  hiso  en  la  conquista  de  Higueras 
y  Honduras  Alonso  de  Beinoso,-  en  compañía  del  adelantado  D.  Fran- 
cisco de  Montejo  y  Pedro  de  Alvarado. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-3/23.) 

En  la  cibdad  de  Gracias  á  Dios,  ques  en  esta  gobernación  de  Higue- 
ras y  Honduras  destas  Indias  é  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  seis  días 
del  mes  de  Otubre,  afio  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mili  é  quinientos  é  quarenta  é  dos  años,  antel  ilustre  señor  adelan- 
tado don  Francisco  do  IMontejo,  gobernador  desta  gabernación,  y  en 
presencia  de  mí,  Fernando  Logaña,  escribano  público  y  de  goberna- 
ción desta  dicha  cibdad  ó  testigos  yuso  escriptos,  píiresció  presente 
Alonso  de  Reinoso  ó  presentó  un  escripto  é  pedimiento  é  preguntas,  es- 
crito en  papel,  ques  su  tenor  el  siguiente,  etc. 

Ilustre  señor. — Alonso  de  Reinoso  digo:  que  á  mí  me  conviene  hacer 
cierta  información  para  presentar  ante  Su  Magostad,  ansí  de  lo  que  en 
estas  partes  he  servido,  como  de  otras  cosas  que  me  convienen;  pido  y 
suplico  á  vuestra  señoría  mande  que  los  testigos  que  para  ello  presen- 
tare los  mande  preguntar  por  las  preguntas  del  interrogatorio  que  abajo 
so  contiene,  é  to  que  los  ilichos.  testigos  dijeren  ó  depusieren,  me.Jo 
mande  dar  firmado  del  nombro  de  vuestra  señoría,  firmado  y  signado 
del  escribano  público  ante  quien  pasare,  cerrado  y  sellado  en  pública 
forma,  en  manera  que  haga  fe,  me  lo  mande  dar,  y  á  ello  y  á  su  vali- 
dación hitorponga  su  autoridad  ó  decreto  judicial. 
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Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  serán 
presentados  por  mí  Alonso  do  Reinoso  para  la  dicha  información,  etc. 

PriíQexameiite,  sean  preguntados^si  conocen  á  raí  el  dicho  Alonso  dé 
Réinoso  y  de  qué  tiempo  á  esta  fecha. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  siete  años,  poco  más  ó  menos, 
quel  dicho  Alonso  de  Reynoso  vino  á  esta  gobernación  de  Higueras  y 
Honduras  en  compañía  del  señor  Adelantado  don  Francisco  de  Moix, 
tejo,  gobernador  ó  capitán  general  della,  que  fué  cuando  la- vino  á  con- 
quistar é  gobernar,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todo  el  tiempo  que  hobo  desde  quel 
dicho  señor  Adelantado  don  Francisco  de  Montejo  á  ella  vino  hasta  que 
vino  el  Adelantado  don  Podro  Alvarado,  de  Castilla,  que  fueron  los  años 
de  treinta  é  seis  é  treinta  é  siete,  é  treinta  é  ocho  ó  treinta  é  nueve,  el 
dicho  Alonso  de  Reinoso  anduvo  serviendo  á  Su  Magestad  en  la  con- 
quista desta  dicha  gobernación,  á  sli  costa,  con  sus  armas  é  caballos  y 
criados  todo  el  tiempo  que  tengo  dicho,  así  con  cargos  de  capitán  como 
sin  él,  y  sirvió, en  toda  la  dicha  conquista,  población  é  pacificación  de , 
la  cibdad  de  Gracias  á  Dios  y  villas  de  Comayagua  y  San  Pedro  y  en 
todo  lo  demás  que  por  su  general  le  fué  mandado,  y  al  servicio  de  Su 
Magestad  convino,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  señor  Adelantado  don  Francisco  de 
Montejo,  en  el  repartimiento  general  que  desta  cibdad  y  sus  términos 
hizo,  en  recompensa  y  retificación  de  los  dichos  servicios,  dio  y  enco- 
mendó en  nombre  de  Su  Magestad  al  dicho  Alonso  de  Reinoso  el 
pueblo  de  Arcatao,  con  sus  sugetos,  el  cual  tuvo  é  poseyó,  é  se  sirvió 
del  todo  el  tiempo  que  en  esta  dicha  gobernación  estuvo,  después  que  "' 
se  le  fué  encomendado,  etc.  » 

5. — -ítem,  si  saben,  etc,,  quel  dióho  Alonso  de  Reinoso  es  hombre  hijo 
dalgo  é  muy  honrado  é  de  muy  limpia  honra,  de  casta,  hijo  ques  do 
Diego  de  Reinoso,  mayordomo  que  fué  de  la  reina  doña  Juana,  nues- 
señora,  y  del  Duque  de  Maqueda,  y  agora  es  maj'^ordomo  mayor  del 
mismo  Duque  de  Maqueda,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Reinoso  tuvo  su  casa  po- 
blada en  esta  cibdad  de  Gracias  á  Dios  todo  el  tiempo  que  en  ella  estu- 
vo, conforme  á  la  calichad  de  su  persona  y  á-  lo  que  en  la  tierra  se  sufría, 
é  acogía  en  ella  muchos  hijosdalgos,  y  otras  personas  que  por  la  dicha 
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cibdad  pasaban,  gastando  y  distribuyendo  con  ellos  su  hacienda  en  sus- 
tentallos  é  aviallos,  conforme  al  tiempo  é  calidad  desta  tierra,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  dicho_  Alonso  de  Roinoso  siempre  tuvo  en 
el  dicho  pueblo  de  Alcatao  dos  españoles  y  otras  veces  más,  para  reco- 
ger los  indios  de  él  y  endustriallos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  Adelantado  don  Pedro  de 
Alvarado  pasó  por  estas  provincias  y  tomó  la  gobernación  dellas,  mandó 
al  dicho  Alonso  de  Reinoso  que  fuese  con  él  en  la  armada  qne  para  el 
descubrimiento  de  la  Mar  del  Sur  hizo,  por  la  noticia  que  tuvo  de  la  ex- 
periencia y  calidad  de  su  persona,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viendo  el  dicho  Alonso  de  Reinoso  quel 
dicho  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  era  ya  en  aquella  sazón  su 
gobernador  y  capitán  general,  y  que  por  las  diferencias  que  había  te- 
nido sobre  esta  gobernación  con  el  señor  Adelantado  don  Francisco  de 
Montejo,  que  si  no  iba  con  él  y  quedaba  en  la  tierra  había  de  ser  mal- 
tratado y  amolestado,  porqué,  guardando  el  servicio  de  Su  Magestad, 
siempre  había  sido  servidor  del  señor  Adelantado  don  Francisco  de 
Montejo,  sabía  por  espirencia  que  los  tales  lo  eran  del  dicho  Adelantado 
don  Pedro  de  Alvarado  y  de  sus  tinientes  y  ministros,  no  osó  hacer 
otra  cosa  sino  ir  con  el  dicho  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  que, 
así  por  esto,  como  porque  haciéndolo,  servía  á  Su  Magestad,  pues  la  jor- 
nada era  en  su  servicio,  fué  con  él  dicho  Adelantado  en  la  dicha  arma- 
da, y  en  él  siguió  siempre  hasta  que  la  dicha  armada  se  deshizo;  digan 
los  testigos  lo  que  desto  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viendo  el  dicho  Alonso  de  Reinoso  que 
no  podía  hacer  la  dicha  jornada  sin  se  deshacer  del  dicho  pueblo  de 
Alcatao,  así  porque  no  tenía  dmeros  para  se  aderezar  de  las  cosas  que 
para  ello  le  convenían,  porquel  dicho  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado 
ninguna  cosa  le  daba,  como  porque  no  podía  dejar  el  dicho  pueblo  en- 
comendado en  persona  que  pudiese  ir  descargado  de  lo  que  al  servicio 
de  Dios  é  de  Su  Magestad  convenía,  hizo  dejación  del  dicho  pueblo  y 
de  mucho  ganado  y  maíz  quel  dicho  pueblo  tenía,  para  quel  dicho 
Adelantadp  don  Pedro  de  Alvarado  le  diese  y  encomendase  á  Miguel 
Díaz  de  Buitrago,  por  seiscientos  y  treinta  castellanos  quel  dicho  Mi- 
guel Díaz  le  dio;  digan  los  testigos  lo  que  desto  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  desbaratada  la  dicha  armada 
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quel  dicho  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  había  hecho,  el  dicho 
Alonso  de  Reinoso  fué  proveído  por  el  dicho  señor  Adelantado,  don 
Francisco  Montejo,  por  su  teniente  de  gobernador  y  capitán  general 
para  ir  á  la  provincia  de  Yucatán  á  la  pacificar,  conquistar  é  poblar;  é  así 
hizo  y  allegó  como  tal  capitán  mucha  gente  é  ejitró  en  la  dicha  pro^dn- 
vincia  de  Yucatán  con  ella,  con  la  cual  dicha  gente  y  con  la  que  más  en 
la  dicha  pro\'incia  don  Francisco  de  Montejo,  hijo  del  señor  Adelan- 
tado, tenía,  entendió  en  la  dicha  conquista  é  pacificación  de  la  dicha 
provincia  y  se  pobló  en  ella  una  cibdad  é  una  villa;  digan  los  testigos 
lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  acabado  todo  lo  susodicho  é  sabido  quel 
dicho  señor  Adelantado  don  Francisco  de  Montejo  era  vuelto  á  esta  di- 
cha gobernación  de  Higueras  é  Honduras,  el  dicho  Alonso  de  Reinoso 
vino  á  ella  con  propósito  de  servir  á  Su  Magestad  en  lo  que  en  ella 
hobiese  que  conquistar  ó  pacificar,  é  asimismo  para  pedir  al  dicho  pue- 
blo de  Arcatao  y  volver  los  dineros  que  por  él  había  recibido;  pvies  ni 
él  pudo  venderle,  ni  al  dicho  Miguel  Díaz  se  le  puede  dar  sin  expresa 
licencia  de  Su  Magestad,  antes  por  sus  reales  provisiones  parece  que 
las  tales  ventas  y  dejaciones  están  prohibidas  é  defendidas,  y  así  pidió 
el  dicho  pueblo  al  dicho  señor  Adelantado,  y  depositó  los  dineros  que 
por  él  rescibió,  el  cual  no  se  le  ha  dado,  antes  le  ponen  en  ello  largas 
dilaciones,  etc.. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Miguel  Díaz,  que  agora  tiene  el 
dicho  pueblo,  no  ha  servido  á  Su  Magestad  en  la  conquista  é  pacifica- 
ción desta  gobernación  de  Higueras  é  Honduras,  ni  estado  ni  residido 
en  ella  hasta  tanto  que  yo  di  é  traspasé  los  dichos  indios,  porque  si  el 
dicho  Miguel  Díaz  en  esta  dicha  provincia  hubiera  conquistado  é  paci- 
ficado ó  servido  á  Su  Magestad  antes  que  los  chchos  indios  le  fuesen 
dados,  los  dichos  testigos  lo  hubieran  visto  é  sabido  é  no  pudiera  ser 
menos  porque  han  andado  en  la  dicha  conquista  de  diez  y  quince  años 
á  esta  parte,  siempre  con  los  gobernadores  é  capitanes  dellas,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  haya  sido  ó  sea  públi- 
cavoz  é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben  y  dello  tienen  noticia,  etc- 
— Alonso  de  Reinoso,  etc. 


42  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 


10  de.  Abril  de  1543. 

XXII. — Autorización  concedida  x)or    Vaca  de  Castro  á  Juan  Bautista 
Tastene  i^ara  venir  á  Chile,  como  cajnfán  de  cierto  navio  y  gente. 

(Publicada  en  el  Proceso  de  Valdivia,  pág.  358.) 

El  Licenciado  Cristóbal  \"aca  de  Castro,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, del  Consejo  de  SS.  MM.,  Gobernador  é  Capitán  General  en  estos 
reinos  é  provincias  de  la  Nueva  Castilla  y  Nuevo  Reino  de  Toledo  .lla- 
mado Perú,  por  S.  M.  Por  cuanto  es  público  é  notorio  é  parece  j^or  cier- 
tas cartas  y  despachos  que  me  han  venido  de  España,  el  Rey  de  Francia 
continuando  su  dañada  intención  y  ánimo  de. querer  usurpar  á  S.  M. 
del  Emperador  é  Re}^  don  Carlos,  mi  señor,  sus  reinos  y  señoríos,  ha- 
biéndole hecho  muchos  y  señalados  beneficios,  ansí  el  tiempo  que  estuvo 
preso  en  su  poder  como  después,  por  conservar  con  él  la  paz,  la  cual 
S.  M.  como  cristianísimo  principal  siempre  la  ha  procurado  y  deseado 
por  el  daño  que  de  lo  contrario  vernía  á  toda  la  cristiandad,  aunque  por 
el  dicho  Rey  de  Francia  han  sido  puestos  muchos  estorbos,  por  el  cau- 
dal, las  jornadas  y  em¡)resas  que  S.  M.  ha  tomado  en  servicio  de  Dios  y 
acrecentamiento  de  su  santa  fe  católica,  agora  con  muy  gran  invidia  y 
maldad,  é  por  que  S.  M.  no  pudiese  seguir  tan  sanctas  y  justas  empre- 
sas como  ha  tenido,  sin  causa  alguna,  ha  levantado  la  tregua  é  paz  que 
entre  S.  M.  y  él  se  asentaron  en  justicia.  Y  con  diabólico  pensamiento 
de  querer  destruir  la  cristiandad  por  mar  ó  por  tierra  é  por  las  pai'tes 
de  Perpiñán  é  Itaha  y  Flandes;  y  el  Delfín  y  otros  sus  capitanes  tenían 
juntos  muy  gruesos  ejércitos  é  muy  juntos  de  los  que  S.  M.  tiene  jun- 
tos para  la  defensa  de  sus  reinos,  para  romper  y  dar  batalla,  para  lo 
cual  va  y  está  S.  M.  en  persona  y  todos  los  grandes  y  caballeros  de  sus 
reinos.  Además  de  todo,  el  dicho  Rey  de  Francia,  como  miembro  apar- 
tado de  nuesta  rehgión  cristiana,  visto  que  sus  fuerzas  no  bastan  para 
tan  malos  é  inicuos  deseos,  se  ha  confederado  con  el  pésimo  turco,  ene- 
migo de  nuestra  santíi  fe  catóUca,  para  le  dar  entrada  por  sus  reinos 
en  la  cristiandad;  lo  cual  es  tan  pésimo  y  dañado  pensamiento  cuanto 
es  notorio;  aunque  se  ha  de  tener  muy  firme  la  confianza  que  Dios 
Nuestro  Señor  por  su  misericordia  y  por  cobrar  el  daño  que  al  universo 
de  la  cristiandad  podría  suceder  de  tan  malvados  pensamientos,  y  como 
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Gn  cosa  en  que  tanta  razón  é  justicia  hay  será  servido  de  dar  vitoria  á 
'S.  M.  de  iail  tiranos  é  malvados  enemigo^  en  tan  Siinía  é  justa  em- 
presa como  defiende.  Entretanto  que  dura  la  guerra  y  se  sabe  la  vitoria 
que  Dios  será  ser\ido  de  dar  á  S.  M.,  é  porque  podiía  suceder  de  querer 
venir  á  usurpar  &  dañinear  estas  pro^dncias  é  reinos,  aunque,  con  awda 
de  Nuestro  Señor,  le  saldrán  tan  en  blanco  como  hasta  aquí  todos  sus 
vanos  pensamientos;  al  sen-icio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  estas  pro- 
vincias con^'iene  prevenir  y  proveer  á  los  daños,  males  é  incon^dnientes 
que  de  ello  podrían  suceder  é  venir  y  conviene  que  haya  toda  guarda  é 
buen  recabdo  en  estas  provmcias,  yo  tengo  mandado  é.  proveído  quen 
estas  provincias  haya  buen  recabdo  y  estén  apercibidos,  é  tengan  armas 
y  caballos,  é  ansí  mismo  que  mi  na^'ío  vaya  á  las  provincias  de  Chile, 
^onder  está  poblando  é  conquistando  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  mi 
lugar  teniente  dellas,  á  le  dar  aviso  de  todo  lo  susodicho,  é  á  llevar  so- 
corro de  armas  y  municiones,  para  que  si  por  el  Estrecho  "finiesen  algu- 
nos navios  de  franceses  ó  contrarios,  estén  sobre  avdso  é  no  les  tomen 
desapercibidos,  é  ansí  mesmo  para  que  traigan  el  oro  é  la  plata  quen. 
■  las  dichas  provincias  hobiere  perteneciente  á  S.  M.  y  lo  que  más  se 
pudiere  haber,  para  que  con  lo  que  hobiere  en  estas  provincias  se  en- 
víe á  S.  M.  para  socorro  é  ayuda  de  los  muy  grandes  gastos  quen  la 
dicha  guerra  hace.  É  porque  lo  susodicho  haya  mejor  efeto  conviene 
que  una  persona  que  sea  servidor  de  S.  M.,  hábil  y  despiriencia,  vaya 
por  capitán  del  dicho  navio,  para  'qué  con  la  persona  que  yo  enviare 
se  le  entregue  el  oro  é  la  plata  que  ansí  hobiere  perteneciente  á  S.  M:, 
é  que  ande  la  costa  desde  la  ciudad  de  Arequipa  á  la  dicha  prc>:\'incia 
de  Chile,  é  sea  ansimismo  capitán  de  los  navios  que  hay  é  hobiere  en 
la  dicha  costa.  É  confiando  de  vos  Joan  Baptista  Pastene  que  sois  tal 
persona  que  bien  é  fiel  y  lealmente  guardaréis  el  servicio  de  S.  M.  é 
haréis  todo  lo  qjie  por  mí  en  su  nombre  vos  fuere  mandado;  por  la  pre- 
sente, eií 'nombre  de  S.  M.,  vos  elijo  y  hombre  capitán  del  dicho  navao 
y  de  los  más  que  bebieren  ahí  ó  fueren  á  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le, é  para  que  como'  tal  capitán  vais  allí  para  el  efeto  susodicho,  é  visi- 
téis é  .guardéis  la  costa  en  los  límites  susodichos,  é  vos  doy  poder  é 
facultad  cumplida  para  que  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  é 
cargo  de  capitán  en  todas  las  otras  cosas  é  casos  anexos  é  pertenecien- 
tes, E  mando  á  los  maestres  é  contramaestres,  pilotos  y  marineros 
del  dicho  nayío  en  que  vos  ansí  fuéredes  y  de  los  que  hubieren  ido  y 
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fueren  á  las  dichas  pro\'incias,  é  á  otras  cualesquiera  personas  que  en 
los  dichos  navios  fueren,  que  vos  hayan  y  tengan  por  capitán  de  ellas 
é  usen  con  vos  el  dicho  oficio  é  cargo  en  todas  las  cosas  é  casos  á  él 
anexos  y  conexos,  y  que  os  obedezcan  y  cumplan  vuestros  mandamien- 
tos, so  las  penas  que  les  pusiéredes  ó  enviardes  á  poner,  las  cuales  yo 
les  pongo  y  he  por  puestas,  é  las  podáis  ejecutar  en  los  que  rebeldes  é 
inobedientes  fueren,  y  en  sus  bienes;  é  que  vos  guarden  y  hagan  guar- 
dar todas  las  preeminencias,  libertades  y  distinciones  que  por  razón  del 
dicho  cargo  debáis  haber  y  usar.  É  que  en  ello  ni  dentro  dello  embargo 
ni  contrario  alguno  vos  non  pongan  ni  consientan  poner.  E  yo  por  la 
presente  vos  relevo  y  tengo  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  ofi- 
cio, ó  vos  doy  poder  cumphdo  para  lo  usar  y  ejercer  con  todas  sus  inci- 
dencias y  dependencias,  anexidades  é  conexidades;  lo  cual  les  mando  que 
ansí  hagan  é  cumplan,  so  pena  de  destierro  perpetuo  de  todos  estos  reinos 
é  perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  la  Cámara  y  Fisco  de  S.  M.;  en 
la  cual  pena  doy  por  condenado  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Fe- 
cha en  la  ciudad  del  Cuzco  á  diez  días  del  mes  de  Abril  de  mili  quinien- 
tos ó  cuarenta  y  tres  años. — El  Licenciado  Vaca  de  Castro. 

13  de  Febrero  de  1544 

XXIII. — Provisión  de  tesorero  de  la  Nueva  Andalucía  para  Francisco 

de  Ulloa. 

(Archivo  de  Indias,  45-1-1/17) 

Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia,  Emperador,  semper  augusto, 
etc. — Por  cuanto  nos  habernos  mandado  tomar  cierto  asiento  y  capitula- 
ción con  el  capitán  Francisco  de  OreUana  sobre  el  descubrimiento  y  po- 
blación de  la  provincia  Nueva  Andalucía  y  en  eUa  habernos  de  proveer 
nuestros  oficiales,  que  son,  tesorero,  contador,  f  ator  y  veedor  que  tengan 
cuenta  é  razón  de  nuestra  hacienda,  por  ende  acatando  la  suficiencia,  habi- 
lidad y  fidelidad  de  vos  Francisco  de  Ulloa,  é  los  servicios  que  nos  habéis 
hecho,  y  por  que  entendemos  que  ansí  cumple  á  nuestro  servicio  y  al 
buen  recabdo  de  nuestra  hacienda,  es  nuestra  merced  y  voluntad  que 
agora  y  de  aquí  adelante  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  seáis 
nuestro  Tesorero  de  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  Andalucía,  é  que 
ansí  como  nuestro  tesorero  della,  vos  y  no  otra  persona  alguna  use  del 
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dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  conforme  á 
la  instrucción  que  para  ello  se  vos  dará,  según  y  de  la  manera  que  lo 
hacen  y  deben  hacer  los  nuestros  tesoreros  de  las  Islas  Española,  San 
Juan  y  Cuba  y  provincia  del  Perú;  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos 
al  dicho  nuestro  Gobernador  y  á  los  otros  oficiales  de  la  dicha  tierra  que 
luego  que  con  esta  nuestra  carta  fuesen  requeridos,  sin  esperar  para  ello 
otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  provisión,  tomen  y 
reciban  de  vos  el  dicho  Francisco  de  Ulloa  el  jm-amento  y  solemnidad 
que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el  cual  por  vos  ansí  hecho, 
vos  hayan,  reciban  y  tengan  por  nuestro  tesorero  de  la  dicha  pro\4ncia, 
y  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  y  no  con  otra  persona  alguna  en  todos 
^os  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes,  y  vos  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  hbertades, 
preeminencias  y  prerrogativas,  é  inmmiidades  y  todas  las  otras  cosas  y 
cada  una  dellas,  que  por  razón  de  ser  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tie- 
rra debéis  haber  y  gozar,  y  vos  deben  de  ser  guardadas,  en  todo  bien  y 
cumplidamente,  en  guisa  que   vos  no   mengüen  de  cosa  algima,  é  que 
en  ello  ni  en  parte  dello,  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni 
consientan  poner,  canos,  por  la  presente  vos  recibimos  y  habemos  porre- 
cebido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  vos  damos  poder  y  facul- 
tad para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él 
no  seáis  recibido,  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  hayáis  y  llevéis 
de  salario  en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio,  todo  el  tiempo  que  lo  tu- 
viérades,  doscientos  y  veinte  y  cinco  mil  maravedises,  de  las  rentas  j 
provechos  que  tuviéremos  en  la  dicha  tierra,  y  no  habiendo  en  el  dicho 
tiempo  rentas  ni  provechos  de  que  vos  podáis  ser  pagado,  no  seamos 
obHgados  á  vos  pagar  cosa  alguna  del  dicho  salario,  del  cual  vos  inte- 
gréis de  cualquier  oro  y  otras  cosas  de  ■\n.iestro  cargo  en  cada  "un  año, 
desdel  día  que  os  hicierdes  á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda  para  seguir  vuestro  viaje  en  adelante  todo  el  tiempo  que  por 
nos  tuvierdes  el  dicho  oficio,   é  mandamos  al  nuestro  Contador  de  la 
dicha  tierra  que  asiente  esta  nuestra  provisión  en  los  libros  quél  tiene,  y 
sobre  escrita  y  Hbrada  del  y  de  los  otros  nuestros  oficiales,  este  oreginaj 
torne  á  vos  el  dicho  Francisco  de  Ulloa;  é  mandamos  á  los  nuestros  ofi. 
ciales  de  la  ciudad  de  Sevilla  que  residen  en  la  Casa  de  la  Contratación  do 
^las  Indias,  que  ansí  mismo  la  asienten  en  los  nuestros  libros  que  ellos 
tienen,  y  que  antes  que  yos  dejen  pasar  á  usar  el  diclio  oficio,  tomen  do 
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VOS  fianzas  llanas  y  abonadas  en  cantidad  de  dos  mil  ducados,  para  el 
buen  recabdo  de  nuestra  hacienda  é  para  que  en  todo  guardaréis  y  cum- 
pliréis nuestras  instrucciones  y  provisiones,  é  porque  vos  podría  ser 
dificultoso  darlas  en  Se^'iUÍ  ante  los  dichón  nuestros  oficiales,  es  nuestra 
merced  que  la  j^odáis  dar  en  cualesquier  partes  de  nuestros  reinos  ante 
los  Corregidores  de  la  provincia  donde  ansí  las  dierdes,  á  los  cuales 
mandamos  que  las  tomen  de  vos,  llanas  y  abonadas,  en  la  dicha  canti- 
dad, y  mandamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales  de  Sevilla  que  reciban 
de  vos  los  testimonios  y  obligaciones  de  las  dichas  fianzas  que.  ansí  hu- 
biei:des  dado  y  las  pongan  y  tengan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  con 
las  escripturas  de  la  dicha  Casa,  y  que  con  ellas  vos  dejen  hbremen'le  ir 
á  usar  el  dicho  oficio,  aunque  no  las  deis,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla. 
Dada  en  Valladolid  á  trece  días  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é  quinientos 
y  cuarenta  y  cuatro  años.  — Yo  el  Peíncipe.  — -Yo  Juan  deSamano,. 
secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la  fice  escribir  por  -- 
mandado  de  su  Alteza  — Episcopus  Conchensis. — El  Licenciado  G-rábiél  Ve- 
lásquez. — -El  Licenciado  Gregorio  López.— El  Licenciado  Salmerón. — Re- 
frendada. Oclioa  de  Luyando. — Por  Chanciller,  Martín,  Ramírez.  * 

Asiéntese  esta  provisión  real  de  S.  M.  en  los  libros  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  que  es  en  esta  muy  noble  y 
muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  en  cinco  de  No\'iembre  de  mil  é  quinientos 
y  cuarenta  y  cuatro  años;  y  decimos  que  dicho  Francisco  de  Ulloa  pre- 
sentó ante  nos  el  testimonio  de  las  fianzas  de  los  dos  mil  ducados  que 
'SS.  MM.  mandan  por  esta  provisión,  los  cuales  pasaron  y  se  dieron  en 
la  ciudad  de  Mérida,  antel  dotor  Ángulo,  teniente  de  corregidor  en  la 
dicha  ciudad  de  Mérida  y  su  partido,  y  en  presencia  de  Juan  Ortiz, 
escribano  de  S.  M.,  y  del  Corregimiento  de  la  dicha  ciudad,  en  veinte  é 
cinco  días  del  mes  de  Septiembre  deste  año  de  mili  y  quinientos  y  cua- 
renta y  cuatro  años.  Y  quedan  en  esta  Casa  en  poder  de  mí  el  contador 
Diego  de  Zarate. 

Así  mismo  presentó  en  esta  Casa  el  dicho  Francisco  de  Ulloa  una  ins- 
trucción de  Su  Alteza,  firmada  de  su  real  nombre  y  refrendada  del  se- 
cretario Juan  de  Samano,  fecha  en  Valladolid  á  26  de  Mayo  deste 
año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro  años,  la  cual  es  conforme 
á  las  otras  instrucciones  que  dan  á  los  otros  tesoreros  de  S.  M.  que  van 
á  las  Indias. — (No  está  firmada). 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  47 

Valladolid,  13  de  Febrero  de  1544 
XXIV. — Provisión  de  fator  de  la  Nueva  Andalucía  para  Vicencio  de  Monte. 

(Archivo  de  Indias,  45-1-1/17.) 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  Emperador,  semper  augusto,  Rey- 
de  Alemania,  doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  etc.,  etc. — 
Por  cuanto  nos.habemos  mandado  tomar  cierto  asiento  y  capitulación^  con 
el  capitán  Francisco  de  OreUaná,  sobre  el  descubrimiento  y  población 
de  la  provincia  de. la;  Nueva  Andalucía  y  en  ella  habemos  de  proveer 
nuestros  oficiales,  que'son  ,  Tesorero,  y  Contador,  Fator  y  Veedor,  que 
tengan  cuenta  y  razón  de  nuestra  hacienda;  por  ende  acatando  la  sufi- 
ciencia, y  habilidades  y  fidelidad  de  vos  Vicencio  de  Monte,  y  los  servicios 
que  nos  habéis  fecho  y  porque  entendemos  que  así  cumple  á  nuestro 
ser^ácio  y  al  buen  recaudo  de  nuestra  hacienda,  es  nuestra  merced  y 
voluntad  que  agora  y  de  aquí  adelante,  cuanto  nuestra  merced  y  volun- 
tad fuere,  seáis  nuestro  fator  de  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  Anda- 
lucía, y  que  ansí  como  nuestro  fator  della  vos  y  no  otra  persona  ajguna 
uséis  del  dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes, 
conforme  á  la  instrución  que  para  eUo  se  vos  dará,  según  y  de  la  mane- 
ra que  lo  hacen  y  deben  hacer  los  nuestros  fatores  de  la  Isla  Española, 
San  Juan  y  Cuba  y  provincia  del  Perú,  y  por  esta  nuestra"  carta  manda- 
mos al  nuestro  Gobernador  é  á  los  oiros  nuestros  oficiales  de  la  dicha 
tierra  que  luego  que  con  ella  fuesen  requeridos,   sin  esperar  para  ello 
otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  ni  segunda  ni  tercera  provisión,  tomen 
y  resciban  á  vos  el  dicho  Vicencio  de  Monte  el  juramento  y  solemnidad 
que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,   el  cual  por  vos  ansí  hecho, 
vos  hayan,  resciban  y  tengan  por  nuestro  fator  de  la  dicha  provincia,  y 
usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  y  no  con  otra  persona  algmia  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes  y  vos  guarden  y  fagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes  y  fí'anquezas,  Hbertades  y 
preeminencias,  prerrogativas  é  inmmiidades  y.  todas   las  otras  cosas  ó 
cada  una  dellas  que  por  razón  de  ser  nuestro  fator  de  la  dicha  pro\ducia 
debéis  haber  é  gozar,  vos  deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  y  cmnpli- 
damente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  de  cosa  alguna,  é  que  en  ello 
ni  parte  dello  embargó  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan 
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poner,  ca  nos  por  la  presente  tos  recibimos  y  habernos  por  rescibido  aj 
dicho  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  dél,  y  vos  damos  poder  y  facultad  para 
lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  por  algunos  dellos  á  él  no  seáis 
recibido,  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  hayáis  y  llevéis  de  salario 
en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio  todo  el  tiempo  que  le  toviéredes,  dos- 
cientos mili  maravedises  de  las  rentas  y  provechos  que  tuviéramos  en 
la  dicha  tierra,  y  no  habiendo  en  el  dicho  tiempo  rentas  y  provechos  de 
que  vos  podáis  ser  pagado,  no  seamos  obligados  á  vos  pagar  cosa  algu- 
na del  dicho  salario,  el  cual  mandamos  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha 
tierra  que  de  cualquier  oro  y  otras  cosas  de  su  cargo  vos  lo  dé  y  pague 
en  cada  un  año  desde  el  día  que  os  liicierdes  á  la  vela  en  el  puerto  de 
San  Lúcar  de  Barrameda  para  seguir  vuestro  viage,  en  adelante  todo  el 
tiempo  que  por  nos  tovierdes  el  dicho  oficio,  para  que  tomen  en  cada 
un  año  vuestra  carta  de  pago,  con  el  cual  y  con  el  traslado  signado  de 
esta  nuestra  provisión  mandamos  que  seáis  recibido  y  pasados  en  cuen- 
ta los  dichos  doscientos  mili  maravedís,  y  mandamos  á  los  otros  nuestros 
oficiales  de  la  dicha  tierra  que  asienten   esta  nuestra  carta  en  los  nues- 
ros  libros  que  en  ella  tienen,  y  sobre   escrita  y  librada  dellos,  este  ore- 
ginal  tornen  á  vos  el  dicho  Vicencio    de  Monte  para  que  le  tengáis  por 
título  del  dicho  oficio,  y  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  que  residen 
en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que 
ansí  mismo  la  asienten  en  los  nuestros  libros  que  ellos  tienen  y  que 
antes  que  vos  dejen  pasar  á  usar  el  dicho  oficio  tomen  de  vos  fianzas 
llanas  y  abonadas  en  cantidad  de  dos  mil  ducados,  para  el  buen  recaudo 
de  nuestra  hacienda  y  para  que  en  todo  guardareis  é  cumphréis  núes, 
tras  instrucciones  y  procesiones,  y  porque  vos  podría  ser  dificultoso  dar- 
las en  Sevilla  ante  los  dichos  nuestros  oficiales,  es  nuestra  merced  que  las 
podáis  dar  en  cualesquier  parte  de  los  nuestros  reinos  ante  los  Corregi- 
dores de  la  provincia  donde  así  las  dierdes,  á  los  cuales  mandamos  que 
las  tomen  do  vos  llanas  y  abonadas  en  la  dicha  cantidad,  y  mandamos 
á  los  dichos  nuestros  oficiales  de  Sevilla  que  resciban  de  vos  los  testimo. 
nios  y  obligaciones  de  las  dichas  fianzas,  que  ansí  hobierdes  dado  y  las 
pongan  y  tengan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  con   las  escrituras  de  la 
dicha  Casa,  y  que  con  ellas  os  dejen  libremente  ir  á  usar  el  dicho  oficio 
aunque  no  las  deis  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla.  Dada  en  la  villa  de 
Valladolid,  á  trece  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  y  quinientos  y  cua. 
jenta  y  cuatro  años. — El  Príncipe. — Juan  de  Samano,  escribano  de  sus 
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Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la  fize  escrebir  por  mandado  de  Su  Al- 
teza.— Episcopus  Conchensis.  —  El  Licenciado  Grabiél  Velásquez. — El 
Licenciado  Gregorio  López.  —  El  Licenciado  Salmerón. —  Refrendada. 
Ochoa  de  Luyando. — Por  Chancillería,  líanúrez. 

Asientóse  esta  pro^dsión  real  de  S.  M.  en  los  libros  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Lidias  del  Mar  Océano,  que  es  en  esta  muy  noble 
y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  á  diez  y  imeve  días  del  mes  de  Hebrero 
de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco  años,  y  decimos  quel  dicho  Vi. 
cencío  de  Monte  presentó  ante  nos  los  testimonios  de  las  fianzas  de  los 
dos  mil  ducados  que  S.  M.  manda  por  la  dicha  provisión,  las  cuales  pa- 
saron en  la  villa  de  Valladolid  antel  Licenciado  Juan  de  Ortega,  corre- 
gidor y  juez  de  residencia  en  la  dicha  villa  por  S.  M.  y  en  presencia  de 
Simón  de  Cabezón,  escribano  de  S.  M.  y  del  número  de  la  dicha  villa 
de  ValladoHd,  en  trece  de  Juho  de  mil  y  quinientos  é  cuarenta  ó  cuatro 
años,  los  cuales  quedan  en  esta  Casa  en  poder  de  mí. — Diego  de  Zarate, 
Contador  desta  dicha  Casa. 

El  Príncipe. — -Nuestros  oficiales  de  la  provincia  de  la  Nueva  Anda- 
lucía. Sabéis  como  nos  habemos  proveído  por  nuestro  fator  desa  provin- 
cia á  Vicencio  de  Monte,  con  salario  de  doscientos  mili  maravedís  en 
cada  un  año,  y  por  que  nuestra  merced  y  voluntad  es  que  demás  del 
dicho  salario  haya  y  tenga  en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio  otros  ciento 
y  cincuenta  mili  maravedís  de  ayuda  de  costa  en  las  rentas  y  prove- 
chos que  toviéramos  en  esa  tierra,  yo  vos  Diando  que  de  cualesquier 
maravedís  del  cargo  de  vos  el  nuestro  Tesorero  deis  y  paguéis  al  dicho 
Vicencio  de  Monte  en  cada  un  año  los  dichos  ciento  y  cincuenta  mili 
maravedís  de  ayuda  de  costa,  pagados  por  sus  tercios,  según  y  como  se 
pagaren  las  otras  ayudas  de  costa  de  vos  los  dichos  nuestros  oficiales, 
de  los  cuales  ha  de  gozar  desde  el  día  que  por  virtud  de  la  pro^•isión  que 
del  dicho  oficio  le  mandamos  dar  gozase  el  dicho  salario,  é  tomad  en  ca- 
da un  año  su  carta  de  pago  de  como  los  recibe,  con  la  cual  mandamos 
que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  ciento  y  cincuen- 
ta mili  maravedís,  y  asentaréis  esta  nuestra  cédula  en  Ips  nuestros  U- 
bros  y  la  orcginal  volved  al  dicho  Vicencio  de  Monte.  Fecha  en  Valla- 
dolid á  23  días  del  mes  de  Hebrero  de  1544  años. — Yo  El  Peíncipe. — 
Por  mandado  de  S.  A.,  Juan  de  Samano. 

Asentóse  esta  cédula  real  de  S.  A.  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  las  Indias  del  Mar  ^Océano,   que  es  en  esta   muy  noble  y 
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muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  en  19  días  del  mes  de  Hebrero  de  1545  años. 
— (No  está  autorizada). 

13  de  Septiembre  de  1543  . 

XXV.—Eeal  cédula  al  Gobernador  de  la' Nueva  Toledo  y  otros  acerca 
del  mmhramiento  de  Blasco  Náñes  Vela  para  presidente  de  la  Audiencia 
de  Dima.  '  ' 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2.)      ' 

Don  Carlos  y  Doña  Juana,  á  vos  los  nuestros  gobernadores  y  otras 
justicias  y  jueces  cualesquiera  de  las  -proAdncias  del  Perú  y  Nueva  To- 
ledo y  el  Quito  y  Popayán  y  Río  de  San  Juan  y  de  otras  cualesquier  pro- 
vincias é  islas  que  se  descubrieren  y  poblaren  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  en  el  paraje  de  las  dichas  provincias  la  tierra  adentro,  y  á  los 
Consejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes 
buenos  de  todas  las  cibdades,  callas  é  lugares  de  las  dichas  provincias  é 
tierras  de  suso  declaradas  y  á  cada  uno  dellos  á  quien  esta  nuestra  carta 
fuere  mostrada  ó  su  traslado  signado  de  escribano  piíblico  ó  della  su-  : 
piéredes  en  cualquier  manera,  salud  é  gracia.  Sepades  cjue  para  la  buei\a 
gobernación  desas  dichas  tierras  y  administración  de  la  nuestra  justicia 
en  ella,  habemos  acordado  proveer  de  nuestra  Audiencia  y  Chancillería 
Real  que  resida  en  la  cibdad  de  los  Reyes  de  la  dicha  provincia  del  Perú, 
habemos  nombrado  por  nuestro  presidente  á  Blasco  Núñez  Vela,  nuestro 
Visorey  é  Gobernador  de  la  dicha  provincia,  é  mandado  á  él  y  á  los 
oidores  que  para  ella  habemos  nombrado  se  ¡partan  luego  á  residir  é  re- 
sidan en  la  dicha  Audiencia  y  usen  y  ejerzan  los  dichos  oficios  é  porque 
las  cosas  de  nuestro  servicio  y  administración  de  Ja  nuestra  justicia  y 
buena  gobernación  d^sas  partes  se  hagan -como  deban  y  convengan  al  • 
bien  general  de  las  dichas  tierra!s.  é  provincias;  visto  por  los  del  ^luestro 
Consejo  d9  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  de  mandar  dar  esta 
luiestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón  é  ní)S  tovímoslo  por  bien  y  por 
la  cual  Vos -mandamos  á  todos'y  cada  uno  de  vos  en  \Tiestros  lugares  é 
jurisdicciones,  según  dicho  es,  que  en  todo  lo  que  por  la  dicha  nuestra 
Audiencia  vos  fuere  mandado  lo  obedezcáis  y  acatéis  y  cumpláis  y  eje- 
cutéis y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  sus  mandamientos  en  todo 
é  por  todo,  según  é  de  la  manera  quo  por  ella  vos  fuere  mandado  é  le 
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deis  é  hagáis  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  vos  pidiere  y  menester  hu- 
biere, sin  poner  en  ello  excusa  ni  dilación  alguna,  ni  interponer  apelación 
ni  suplicación  ni  otro  impedimento  algmio.  so  las  penas  que  vos  pusiere 
é  mandare  poner,  las  cuales  nos  por  la  presente  vos  ponemos  y  habemos 
por  puestas,  y  les  damos  j)oder  é  facultad  para  la  ejecutar  en  los  que 
rebeldes  é  inobedientes  fueren  y  en  sus  bienes;  é  porque  nos  enviamos 
á  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  juntos  y  podi-ía  ser  que  por  ser 
las  cosas  de  la  mar.  especialmente  de  tan  larga  navegación,  inciertas  y 
dudosas,  como  por  algún  impedimento  y  enfermedad  ó  otras  cosas  que 
les  sucediesen  en  el  camino,  no  pudiesen  llegar  juntos  á  la  dicha  tierra  y  á 
los  que  llegasen  antes  que  los  otros  le  podiía  ser  opuesto  impedimento 
en  el  uso  y  ejercicio  de  sus  oficios,  diciendo  que  no  lo  podrían  usar  sino 
todos  juntos,  de  c^ue  pocbían  subceder  dudas  é  deficiencias  en  esa  tierra; 
por  ende,  por  la  presente  queremos  y  mandamos  y  damos  ucencia  y  fa- 
cultad á  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  para  que  cualquier  ó 
cualesquier  dellos  que  llegaren  á  la  dicha  tierra  primero  que  los  otros, 
no  embargante  que  no  lleguen  todos  juntos,  los  que  dellos  llegaren,  en- 
tre tanto  que  llegan  los  otros,  juntamente  con  el  dicho  presidente  puedan 
hacer  y  hagan  la  dicha  Audiencia  y  entender  y  despachar  y  determmar 
las  causas,  pleitos  y  negocios  della,  como  si  todos  jmitos  estu-váesen  é  re- 
sidiesen en  ella,  para  lo  cual  por  esta  nuestra  carta  les  damos  poder 
cmnplido,  con  todas  sus  hicidencias  y  dependencias,  anexidades  y  cone- 
xidades, é  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  é  de  cien  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara. — Dado  en  la 
\411a  de  Valladolid.  á  trece  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  qui. 
nientos  é  cuarenta  y  tres  años. — Yo  el  Pkíxcipe. — Refrendada  de  Juan 
de  Samano,  señalada  del  Obispo  de  Cuenca  y  doctor  Bernal  y  licenciado 
Gutierre  Velásquez  y  licenciado  Calderón. 

13  de  Septiembre  de  1543 

XXVI. — lieal  cédula  á  favor  del  licenciado  Antonio  de  las  Peñas. 

(Archivo.de   Indias,    10  9-7-2.) 

Don  Carlos  y  Doña  Juana,  &.  Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  Antonio 
de  las  Peñas,  acatando  vuestra  suficiencia  y  habihdad.  y  letras  y  eiiten- 
diendo    c[ue  ansí  cimiple  á  nuestro  servicio  y  á  la  buena  expedición 
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y  despacho  de  los  pleitos  que  hobiere  en  la  nuestra  Audiencia  y  Chan- 
cillería  Real,  que  habernos  mandado  proveer  en  la  provincia  del  Perú, 
tenemos  por  bien  y  es  nuestra  merced  que  agora  é  de  aquí  adelante  cuanto 
la  nuestra  merced  é  voluntad  mese,  seáis  nuestro  relator  de  la  nuestra 
Audiencia  é  Chancillería  Heal.  y  como  tal  podáis  relatar  todos  los  pleitos 
y  negocios  que  en  ella  hubiere  y  usar  el  dicho  oficio  en  las  cosas  y  casos 
á  él  anexas  y  concernientes,  según  y  como  lo  usan  los  otros  nuestsos 
relatores  de  las  nuestras  Audiencias  destos  reinos  y  de  la  Chancillería 
de  la  Isla  Española;  é  por  esta  nuestra  carta  ó  por  su  traslado  signado 
de  escribano  público,  mandamos  á  los  nuestros  oidores  de  la  dicha  nues- 
tra Audiencia  y  Chancillería  del  Perú  que  tomen  y  reciban  de  vos  el 
dicho  bachiller  Antonio  de  las  Peñas  el  juramento  é  solemnidad  que  en 
tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el  cual  por  vos  ansí  hecho,  vos  hayan 
V  reciban  v  tengan  por  nuestro  relator  de  la  dicha  Audiencia  y  usen  con 
vos  en  el  diclio  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  y 
vos  reciban  é  hagan  recibir  con  todos  los  derechos  y  salarios  y  otras 
cosas  al  dicho  oficio  anexas  y  pertenecientes  y  vos  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades, 
preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  y 
cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  y 
vos  deben  ser  guardadas,  según  se  usa  guardar  y  recudir  y  debe  usar, 
guardar  é  recudir  á  los  otros  relatores  de  las  dichas  nuestras  Audiencias, 
de  todo  bien  y  curapüdamente.  en  guisa  que  vos  no  mengüen  de  cosa 
alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos 
no  pongan  ni  consientan  poner,  ca  nos  por  la  presente  vos  damos  poder 
ó  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  y  mandamos  que  hayáis  y  llevéis  en 
cada  un  año  con  el  dicho  oficio  treinta  mil  maravedís,  los  cuales  gocéis 
desde  el  día  que  os  hiciéredes  á  la  vela  en  el  puerto  de  San  Lúcar  de 
Barrameda  para  seguir  vuestro  viaje  en  adelante,  los  cuales  mandamos 
al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  pro\'incia  del  Perú  que  os  dé  y  pague  en 
cada  un  año  de  cualesquier  maravedís,  aplicados  á  nuestra  cámara  é  fisco 
en  la  dicha  provhvcia,  y  que  tome  en  cada  un  año  vuestra  carta  de  pago, 
con  la  cual  y  con  el  traslado  desta  nuestra  carta  mandamos  que  sean 
recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  treinta  mil  maravedís,  y  man- 
damos á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia  del  Perú  que  asieji- 
ten  esta  nuestra  carta  en  los  nuestros  libros  que  ellos  tienen  }''  sobres- 
crita y  librada  dellos,  este  original  tornen  á  vos  el  dicho  bachiller  Antonio 
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de  las  Peñas,  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  al- 
guna manera.' — Dada  en  Valladolid,  á  13  días  del  mes  de  Septiembre  de 
1543  años.' — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de  Samano  y  firmada  del 
Obispo  de  Cuenca  y  dotor  Bernal  y  licenciado  Gutierre  Velásquez  y 
licenciado  Salmerón. 


11  de  Octubre  de  1543. 

XXVII. — Certificación  de  haherse  deshecho  cierto  asiento  ó  compañía  que 
h  ahí  a  fi  formado  entre  sí  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  de  Chile, 
y  Francisco  Martínez. 

[Archivo  de  Indias,  Patronato,  3-2-1/0.) 

Yo  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Consejo  desta  cibdad 
de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  que  en  e.sta 
dicha  cibdad,  en  once  días  del  mes  de  Otubre  del  año  pasado  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  y  tres  años,  ante  los  muy  nobles  señores  Juan 
Dávalos  Jufré  é  Juan  Fernández  Alderete,  alcaldes  ordinarios  en  esta 
dicha  cibdad  por  sus  Magestades,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escriba- 
no é  testigos  yuso  escriptos  parescivó  presente  Francisco  Martínez  e  dio  é 
presentó  un  escripto  del  tenor  siguiente: 

Muy  nobles  señores:  Francisco  Martínez,  parezco  ante  \Tiestras  mer- 
cedes é  digo,  que  por  cuanto  yo  tengo  fecha  cierta  compañía  con  el 
muy  magnífico  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  eieto  gobernador  en 
nombre  de  sus  Magestades  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Estremadu- 
ra,  en  la  cual  es  obligado  á  darme  la  mitad  de  todo  aquello  que  hubiese, 
é  agora  yo  he  venido  de  las  provincias  del  Perú  pensando  quel  dicho 
Gobernador  tuviera  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  y  otras  cosas  de 
que  hubiera  mi  parte  como  tal  compañero  suyo,  he  visto  que  la  tierra 
está  perdida  y  no  tiene  el  dicho  Gobernador  un  real,  smo  antes  debe 
cincuenta  mili  pesos,  y  agora  para  socorrer  á  su  gente  y  soldados  se 
adeuda  en  otros  cincuenta  mili  pesos,  y  cada  día  se  adeuda  en  más,  por 
donde  á  mí  se  me  recrece  muy  gran  daño  y  perjuicio  y  no  puedo  ganar 
nada  en  tener  la  dicha  compañía  sino  antes  perder  y  estar  toda  mi  vida 
adeudado;  por  ende,  pidoá  vuestras  mercedes,  ó  si  necesario  es  les  requie- 
ro, manden  al  dicho  señor  Gobernador  que  se  aparte  de  la  dicha  compa- 
pañía  que  tiene  conmigo  y  me  dé  y  pague  nueve  mili  y  ochocientos  y 
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tantos  pesos  de  oro  que  yo  le  di  en  caballos  y  armas  y  otros  gastos  que 
hice,  como  parescerá  por  cierta  cuenta,  de  que  hago  presentación,  porque 
con  pagármelo,  yo  soy  muy  contento  dello,  y  no  pagándomelo  rescibiré 
muy  gran  daño  y  perjuicio,  para  en  todo  lo  cual  y  más  necesario  el  muy 
noble  oficio  de  vuestras  mercedes  imploro  é  pido  justicia. — Francisco  Mar- 
tínez. 

Así  mismo  páreselo  en  el  sobredicho  día,  mes  y  año  susodichos,  el 
dicho  Francisco  Martínez  é  dio  y  presentó  una  memoria  de  cuentas  de 
ciertos  caballos  y  otros  gastos  que  dijo  haber  gastado  ó  dado  á  personas 
después  que  hizo  la  dicha  compañía  con  el  dicho  señor  gobernador,  ó 
que  monta  nueve  mili  y  ochocientos  y  veinte  y  siete  pesos  de  oro,  con 
más  de  dos  mili  pesos  que  dice  quedar  empeñado,  y  quél,  como  pares- 
cera  por  la  compañía,  metió  lo  que  era  obligado  y  más  cantidad. 

Así  mismo  dio  y  presentó  cierta  carta  de  compañía  que  pasó  en  la 
cibdad  del  Cuzco  entre  el  dicho  señor  Gobernador  y  el  dicho  Francisco 
Martínez,  en  diez  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  ó  quinientos  ó  treinta 
é  nueve  años,  por  ante  ciertos  testigos  y  firmada  de  las  partes,  la  cual 
paresce  que  fué  de  conformidad  de  ambas  partes  é  que  no  la  pudiesen 
dar  por  ninguna  ni  deshacer  sin  ser  ambas  partes  presentes  contentos 
dello,  aimque  uno  diga,  yo  me  aparto  de  la  dicha  compañía  y  lo  requie- 
ra ante   escribano  no  lo  puede  hacer  ni  valga  nada,   en  la  cual  dicha 
compañía  se  contienen  otros '  capítulos  y  razones  á  que  me   refiero;  y 
paresce  que  el  dicho  Francisco  Martínez  en  la  cibdad  de  ]os  Reyes  de  la 
Nueva  Castilla,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  ]\Iarzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  cuarenta  é  un  años,  por  ante  la  justicia  dellaépor  ante  Pedro 
de  Sahnas,  escribano  público  y  del  Consejo  de  la  dicha  cibdad  y  testigos, 
comprobó  la  dicha  compañía  ser  ansí,  y  haber  pasado  entre  las  dichas 
partes  con  ciertos  testigos  en  forma,  de  lo  cual  presentó  cierta  escriptura 
de  probanza  firmada   é  signada  del  dicho  Pedro  de  Salinas,  escribano, 
segund  que  en  el  proceso  desta  causa  más  largamente  se  contiene,  y  así 
presentado  todo  lo  que  dicho  es  por  el  dicho  Francisco  Martínez,  los  di- 
chos señores  alcaldes  lo  hubieron  por  presentado  y  mandaron  se  notifi- 
que y  dé  traslado  á  la  parte  del  dicho  señor  gobernador,  siendo  testigos 
Diego  García  de  Villalón  é  Cristóbal  de  Peña,  lo  cual  fué  notificado  á 
Jerónimo  de  Alderete,  camarero  del  dicho  señor  gobernador,  y  pidió  tras, 
lado  y  se  le  dio  siendo  testigos  los  dichos. 

Después  de  lo  cual  parece  que  en  doce  días  del  dicho  mes  de  Otubre 
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.  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  tres  años,  ante  los  dichos 
señores  alcaldes,  Jerónimo  de  Alderete  dio  y  presentó  mi  escripto  del 
tenor  siguiente:  Muy  nobles  señores,  Jerónimo  do  Alderete.  en  nombre 
del  gobernador  Pedro  de  Valdi-da,  mi  señor,  y  por  '\ii-tud  del  poder  qun 
del  tengo  ante  el  escribano  que  presente  está,  del  cual  hago  presentación, 
parezco  ante  ^mestras  mercedes  é  digo  que  respondiendo  á  un  escripto 
que  Francisco  Martínez  presentó  ante  vuestras  mercedes,  á  que  me  refiero, 
digo:  que  el  dicho  mi  parte  no  quiere  deshacer  la  dicha  compañía  que  tie- 
ne hecha  con  el  dicho  Francisco  Martínez,  sino  que  la  quiere  cumplir 
como  en  ella  se  contiene,  y  pide  á  vuestras  mercedes,  manden  al  dicho 
Francisco  Martínez  me  dé  y  pague  cien  mili  castellanos  quel  dicho  mi 
parte  ha  gastado  con  su  gente  y  soldados,  y  más  de  otros  cincuenta  mili 
que  debe  y  está  obHgado  á  pagarlos,  y  agora  para  socorrer  á  la  dicha  su 
gente  ha  comprado  más  de  setenta  mili  pesos  de  ropa,  hierro  y  herraje  y 
otras  cosas,  por  lo  cual  pido  á  vuestras  mercedes  manden  al  dicho  Fran- 
cisco  Martínez  se  obligue  juntamente  conmigo  á  pagar  todo  lo  arriba 
dicho,  pues  así  es  obligado,  como  más  largamente  paresce  por  la  carta  de 
compañía  que  con  el  dicho  mi  parte  tiene  fecha,  de  la  cual  pido  á  vues- 
tras mercedes  manden  que  haga  presentación  parí?,  que  les  conste  ser 
obhgado  á  obligarse  conmigo,  como  debe,  y  le  manden  dé  fianza  para 
estar  conmigo  á  derecho  y  pagar  lo  juzgado  cerca  de  lo  aquí  pedido;  y 
para  esto  y  lo  más  necesario  el  muy  noble  oficio  de  vuestras  mercedes 
imploro,  y  pido  justicia;  é  asimismo  dio  é  presentó  el  poder  suso  dicho, 
del  cual  yo  el  dicho  escribano  doy  fé  cpael  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
lo  tiene  cumplido  y  bastante  del  dicho  señor  gobernador  é  firmado  de 
su  nombre  é  otorgado  ante  testigos,  segund  que  más  largamente  ante 
mí  pasó  y  por  el  proceso  desta  causa  paresce;  é  así  presentado,  los  di- 
chos señores  alcaldes  mandaron  se  notificase  á  la  parte,  lo  cual  paresce 
le  fué  notificado.  Después  de  lo  cual  paresce  que  las  dichas  partes  die- 
ron y  presentaron,  en  seguimiento  de  lo  dicho,  cada  otros  dos  escriptos, 
pidiendo  se  cumpla  lo  dicho  y  alegado  y  otras  razones  en  que  en  efeto 
connnieron,  diciendo  ser  convenidos  y  concertados  en  dar  por  ninguna 
é  deshacer  la  dicha  compañía.  Después  de  lo  cual  paresce  que  en  veinte 
y  tres  días  del  mes  de  Otubre  del  dicho  año,  los  dichos  señores  alcal-" 
des,  vista  la  conclusión  de  ambas  las  partes,  lo  hubieron  por  concluso  y 
mandaron  parescer  ante  sí  ambas  las  dichas  partes,  las  cuales  parescie- 
ron,  é  visto  lo  por  ellos  y  por  cada  uno  de  ellos  alegado,  dijeron  que 


56  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

pues  ellos  son  contentos  y  convenidos  de  dar  por  ninguna  y  deshacer 
la  dicha  compañía,  que  ellos  lo  han  por  bien,  y  que  en  cuanto  á  los 
nueve  mili  y  tantos  pesos  de  oro  quel  dicho  Francisco   Martínez  dice 
haber  m.etido  en  la  dicha  compañía  y  debérsele,  que  pues  el  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete,  en  el  dicho  nombre,  pide  se  pongan  dos  personas  que 
averigüen  y  sumen  lo  que  ansí  se  le  debe:  mandaron  que  si  el  dicho 
Francisco  Martínez  dello  es  así  contento,  señalase  y  pusiese  otra  perso- 
na de  su  parte,  y  que  averiguado  lo  que  se  le  debiere  y  hobiere  metido 
en  la  dicha  compañía,  pues  pide  se  le  dó  y  no  quiere  venir  á  partición 
ni  cuenta  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  en  el  dicho  nombre,  por 
decir  estar  adeudado  el  dicho  gobernador  en  mucha  suma  de  pesos  de 
oro,   que   mandaban  é  mandaron  al  dicho   Jerónimo  de  Alderete    que 
dentro  de  nueve  dias  primeros  siguientes  dó  y  pague  en  nombre  de  su 
parte  al  dicho  Francisco  ^>íartínez  todos  aquellos  pesos  de  oro  que  pa- 
reciere debérsele,  después  de  visto  y  averiguado  por  los  dichos  terceros 
puestos   de   conformidad   ambas  las  dichas  partes,  é  que  en  lo  demás 
de  querer,  como  quieren,  deshacer  la  dicha  compañía  é  darla  por  ningu- 
na, que  parezcan  ante  un  escribano,  y  dello  hagan  una  escriptura,  como 
mejor  les  pareciere,  pues  que  ambas  partes  son  contentos;  é  conformán- 
dose á  lo  por  ellos  pedido,  por  cierta  condición  que  por  la  carta  de 
comj)añía  paresce,  en  que  dice  quo  dé  conformidad  de  ambas  partes, 
estando  juntos,  se  puede  dar  por  ninguna  la  tal  compañía  y  no  de  otra 
manera,  y  que  todavía,  como  dicho  es,  mandaban  y  mandaron  se  dé  por 
ninguna,  y  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  que  dentro  de  los  nueve  días 
primeros  siguientes  después  de  visto  y  determinado  por  los  terceros  que 
^as  dichas  partes  pusieren,  dé  y  pague  en  nombre  de  su  parte  al  dicho 
Francisco  Martínez  lo  que  paresciere  debérsele  é  fuere  averiguado  y 
mandado  por  los  dichos  talos  terceros;  é  así  dijeron  que  lo  mandaban 
é  mandaron  por  este  auto  é  sentencia  y  lo  fírmaron  de  sus  nombres  en 
el  procoso  dosta  causa — Juan  Bávalos  Jufré,alc?JLde.  Juan  Fernándes  Al- 
derete^ alcalde. — E  fueron  testigos  presentes  á  este  auto  ó  sentencia  Fran- 
cisco de  Rivoros  ó  Juan  Jiménez  é  Lorenzo  Núñez,  vecinos   desta  dicha 
cibdad  y  las  dichas  partes  presentes,  como  dicho  es,  é  les  fué  notificado  é 
dijeron  que  lo  oían,  siendo  testigos  los  dichos.  Después  de  lo  cual  paresce 
que  en  cinco   días  del  mes  do  Noviembre  del  dicho   año,  los  dichos 
Francisco  Martínez  é  Jerónimo  de  Alderete,  en  el  dicho  nombre,  pares- 
cieroia  ante  mí  el  dicho  escribano,  é  dijeron  que  por  se  quitar  de  plei- 
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tos  y  coatas  dellos  y  cada  uno  de  ellos,  comprometían  y  comprometieron 
esta  causa  en  manos  y  poder  de  Diego  García  de  Villalón  y  de  Alonso 
Galiano,  por  parte  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  el  dicho  Diego  Gar- 
cía, y  por  parte  del  dicho  Francisco  Martínez  el  dicho  Alonso  Galiano, 
para  que  ellos  lo  viesen  y  determinasen,  é  los  ehjieron  por  sus  jueces 
arbitros  arbitradores,  amigos  componedores,  en  paz  y  sosiego,  é  jueces 
de  avenencia,  é  prorrogaron  en  ellos  esta  jurisdición,  é  otorgaron  carta 
de  compaüía  en  forma,  siendo  testigos  Juan  Ortiz  y  Pedi'o  Esteban  y 
Hernando  de  la  Torre,  vecinos  desta  dicha  cibdad  de  Santiago,  y  lo  ñr- 
marbn  de  sus  nombres. — Francisco  Martínez. — Jerónhno  de  Alderete. 

Después  de  lo  cual  paresce  que  en  cinco  días  del  mes  de  No^dembre 
del  dicho  año,  ante  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  é  Alonso  Galia" 
no,  jueces  arbitros  nombrados,  como  dicho  es,  Jerónimo  de  Alderete, 
en  el  dicho  nombre,  dio  é  presentó  una  memoria  de  cuentas,  de  lo  que 
dice  deber  el  dicho  su  parte  al  dicho  Francisco  Martínez  de  ciertos  ca- 
ballos, la  cual  suma  monta,  segund  por  ella  paresce,  dos  mili  y  quinien- 
tosy  diez  y  ocho  pesos  de  oro,  y  así  presentada,  mandaron  se  pusiese 
en  el  proceso  desta  causa.  E  después  desto,  en  esta  dicha  cibdad  de 
Santiago,  en  ocho  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año,  en 
presencia  de  mí  el  dicho  escribano  é  testigos,  los  dichos  Diego  García 
de  Villalón  y  Alonso  Galiano,  jueces  puestos  y  nombrados  para  en 
el  dicho  pleito,  se  asentaron  para  ver  y  determinar  esta  causa,  confor- 
me á  la  carta  de  compromiso  que  sobre  ello  está  fecha  y  otorgada  por 
las  dichas  partes;  é  vista  la  carta  cuenta  que  así  fué  presentada  por  el 
dicho  Francisco  Martínez,  é  así  mismo  la  memoria  y  cuenta  que  el  di- 
cho Jerónimo  de  Alderete  presentó  de  lo  que  el  dicho  su  parte  dice 
haber  rescibido  del  dicho  Francisco  Martínez,  é  ^ásto  que  son  cuentas  é 
gastos  simples,  sin  haber  firma  ni  firmas  de  ninguna  de  las  partes,  de 
recibimiento  ni  de  pago,  ni  de  otra  cosa  alguna,  mandaron  á  mí  el  dicho 
escribano  le  notificase  al  dicho  Francisco  Martínez  que  dé  y  presente 
firmas,  si  las  tiene,  del  dicho  gobernador  ó  de  otra  persona  que  en  su  nom- 
bre haya  rescibido  lo  que  por  su  carta  cuenta  pide,  ó  lo  pruebe;  é  fueron 
testigos  á  este  auto  Juan  Cabrera  y  Juan  de  Chávez,  estantes  en  esta 
cibdad,  lo  cual  paresce  que  le  fué  notificado  al  dicho  Francisco  Martínez 
en  persona,  é  dijo  que  lo  oía,  siendo  testigos  Pero  Gómez  y  Luis  de  San- 
ta Clara.  Después  de  lo  cual,  en  nueve  días  del  dicho  mes  de  Noviembre 
del  dicho  año.  ante  los  dichos  Diego  García  de  Villalón  y  Alonso  Galia- 
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no,  jueces  susodichos,  Francisco  Martínez  dio  y  presentó  un  escripto 
en  la  manera  siguiente:  Muy  nobles  señores.  Francisco  Martínez  parez- 
co ante  vuestras  mercedes  y  digo,  c^ue  por  su  parte  como  jueces  arbitros 
que  son  deeta  causa  me  fué  notificado  que  muestre  y  presente  firmas 
de  lo  que  he  gastado  y  dado  é  di  ai  gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  la 
jornada  que  liizo  á  esta  provincia,  á  lo  cual  digo  que  yo  no  tengo  más 
firmas  de  la  memoria  que  tengo  presentada,. porque,  como  en  la  carta 
de  compañía  paresce,  no  tenía  necesidad  de  tomar  carta  de  pago  de  lo 
que  daba  ó  gastaba  con  soldados,  sino  c{ue  simplemente  lo  que  yo  dijese 
que  gastaba  se  me  había  de  recibir  en  cuenta;  y  para  más  abundamien- 
to, vean  vuestras  mercedes  una  carta  de  pago  que  yo  tengo  presentada 
en  este  proceso,  firmada  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  la 
cual  pasó, ante  escribano  público,  y  por  la  cual  se  dá  por  contento  y  pa- 
go de  cinco  mili  pesos  de  oro  que  yo  era  obligado  á  meter  en  la  com- 
pañía, é  de  más  cantidad,  por  donde  claro  consta  haber  yo  gastado 
más  cantidad  de  la  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  muestra  por  su 
carta  cuenta:  porque  pido  á  vuestras  mercedes  vean  la  dicha  carta  de 
pago,  é  conforme  á  ella,  pues  yo  no  tengo  más  firmas  ni  cartas  de  pa- 
go, manden  al  di^iho  Jerónimo  de  Alderete,  en  el  dicho  nombre,  que  m.e 
dé  y  pague  los  dichos  cinco  mili  pesos  de  oro,  de  que  yo,  como  dicho 
tengo,  presenté  carta  de  pago,  y  más,  que  quedé  á  pagará  Juan  de  Baeza, 
mercader,  mili  y  setecientos  pesos  de  buen  oro,  de  que  yo  juntamente 
con  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia  estoy  obhgado,  por 
cuanto  yo  no  debo  nada  dellos,  sino  que  son  á  cargo  del  dicho  señor 
gobernador;  y  concluyo  é  pido  sentencia.  É  así  presentada,  mandaron  se 
notifique  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  que  responda  y  concluya 
siendo  testigos  Francisco  de  Aguirre  é  Rodrigo  de  Araya,  vecinos  desta 
dicha  cibdad,  lo  cual  fué  notificado  luego  encontinente  al  dicho  Jeróni. 
mode  Alderete  en  su  persona  é  dijo  que  lo  oía:  testigos,  Luis  de  Toledo 
é  Diego  García  de  Cáceres.  La  carta  de  pago  que  el  dicho  Francisco 
Martínez  dio  y  presentó  en  este  pleito  es,  y  está  en  el  proceso  de  la  causa, 
del  tenor  siguiente:  Digo  yo  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  que  por 
cuanto  yo  tengo  fecha  compañía  con  vos  Francisco  Martínez,  hermana- 
blomente,  ó  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  habéis  metido  en  la  dicha 
compañía  lo  que  quedastes  obligado  y  más  cantidad,  por  ésta,  firmada 
de  mi  nombre,  digo  que  todos  los  gastos  y  daños  y  menoscabos  que  se  hu- 
bieren fecho  después  que  hicimos  la  compañía  es  á  riesgo  de  ambos,  é 
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que  los  caballos  y  armas  y  otras  cosas  que  yo  el  dicho  capitán,  é  vos 
el  dicho  Francisco  Martínez  habernos  dado  y  gastado  con  compañeros 
de  la  hacienda  que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  metistes,  que  todo 
el  daño  y  riesgo  que  en  ella  hubiere  habido  y  hubiere  de  aquí  en  adelan- 
te, que  sea  á  riesgo  de  ambos  y  de  la  dicha  compañía  que  tenemos  fecha: 
ques  fecha  en  el  pueblo  de  Quiniestaca,  á  postrero  día  del  mes  de  He- 
brero  de  mili  é  quinientos  y  cuarenta  años.  Testigos:  Luis  de  Cartajena, 
é  Luis  de  Toledo,  é  Francisco  Descebar  é  Juan  de  Herrera. — Pedro  de 
Valdivia. — Testigo:  Alonso  de  Monroy.  Por  testigo,  Juan  de  Herrera, 
Francisco  Descobar.  Pasó  ante  mí,  Luis  de  Cartagena,  escribano  púbhco 
en  este  real  del  capitán  Pedro  de  Valdi^áa,  é  dello  digo  que  queda  re- 
gistro en  mi  poder  é  lo  daré  cada  y  cuando  me  'fuere  pedido. — Luis  de 
Cartagena,  escribano  público,  etc. 

Después  de  lo  cual  pareció  en  diez  días  del  dicho  mes  de  Noviembre 
del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  tres  años,  ante  los  dichos 
jueces,  Jerónimo  de  Alderete  dio  é  presentó  un  escripto  en  la  manera 
siguiente:  «Muy  nobles  señores:  Jerónimo  de  Alderete,  en  nombre  del 
gobernador,  mi  señor,  y  por  wtud  del  poder  c|ue  para  ello  de  Su  Señoría 
tengo,  parezco  ant€  vuestras  mercedes  respondiendo  á  un  escripto  pre- 
sentado por  parte  de  Francisco  Martínez,  á  que  me  refiero,  digo:  que  en 
cuanto  á  lo  que  pide  se  le  den  y  paguen  cinco  mili  pesos  de  oro,  de  que 
dice  tener  carta  de  pago  y  recibimiento  del  dicho  mi  parte,  digo  que  no 
soy  obhgado  á  le  dar  ni  pagar  más  de  lo  que  el  dicho  mi  parte  recibió 
del  dicho  Francisco  Martínez,  que  son  dos  mili  y  seiscientos  pesos  de  oro, 
porque  no  parescerá  haber  dado  ni  recibido  más,  y  lo  demás  contenido  en 
su  pedimiento  niego,  por  cuanto,  vista  la  dicha  carta  de  compañía,  halla- 
rán que  dice  quel  dicho  Francisco  Martínez  ha  de  meter  en  ella  cinco 
mili  pesos  de  oro,  mili  pesos  más  ó  menos,  no  obstante  que  diga  tener 
carta  de  pago  del  dicho  mi  parte  de  haber  recibido  del  lo  que  era  obli- 
gado y  más  cantidad;  porque  pido  á  Vuestras  Mercedes  vean  lo  susodi- 
cho y  lo  determinen,  conformándose  á  lo  por  mí  pedido  y  alegado.  É 
otrosí  digo:  que  en  cuanto  á  lo  que  el  dicho  Francisco  Martínez  dice 
estar  mancomunado  con  el  dicho  mi  parte  en  cantidad  de  mili  é  sete- 
cientos pesos  de  oro,  que  se  le  deben  á  Juan  de  Baeza,  digo  que  es  ver- 
dad quel  dicho  mi  parte  los  debe  al  dicho  Juan  de  Baeza...  y  sacará  al 
dicho  Francisco  Martínez  á  paz  y  á  salvo  de  la  dicha  deuda,  é  yo  en  su 
nombre  y  en  todo  concluyo  é  pido  sentencia. — Jeránimo  de  Alderete. » 
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Después  de  lo  cual,  en  diez  días  del  diclio  mes  de  Noviembre  del  di- 
cho año,  los  dichos  jueces,  por  ante  mí  el  dicho  escribano  é  testigos  yuso 
escriptos.  ordenaron,  mandaron  y  sentenciaron  lo  siguiente,  etc.: 

Nos  Diego  García  de  Villalón  é  Alonso  Galiano,  jueces  arbitros  que 
somos  entre  partes,  de  la  mía  Francisco  Martínez,  y  de  la  otra  Jerónimo 
de  Alderete,  en  nombre  del  gobernador  Pedro  de  Yaldi^áa,  sobre  razón 
de  lo  contenido  en  las  cuentas  y  gastos  fechos  por  el  dicho  Francisco 
ISIartínez,  según  consta  y  parece  por  las  memorias  de  cuentas  de  ambas 
partes,  é  \asto  todo  lo  demás  que  verse  debía  é  las  partes  piden  y  alegan, 
declaramos  los  dichos  que  en  lo  quel  dicho  Francisco  IMartínez  pide  al 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  le  dé  y  pague  en  nombre  del  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  nueve  mili  y  tantos  pesos  de  oro,  que  por  sus  cuentas 
de  memorias  muestra,  que  no  ha  lugar  de  derecho,  por  cuanto  no  mués' 
tra  firma  ni  firmas  de  parte  que  lo  tal  hayan  recibido,  y  es  memoria 
simple,  por  lo  cual  no  nos  consta  haber  dado  al  dicho  gobernador  los 
dichos  nueve  mili  y  tantos  pesos  de  oro,  etc. 

É  en  cuanto  á  lo  que  el  dicho  dice  y  alega  no  deber  al  dicho  Francis- 
co Martínez  más  de  dos  mili  é  tantos  pesos  de  oro,  que  confiesa  por  su 
memoria  de  cuenta  haber  recibido  el  dicho  su  parte  del  dicho  Francisco 
Martínez,  é  más  mili  é  setecientos  pesos  de  oro  que  se  deben  á  Juan  de 
Baeza,  mercader,  que  confiesa  deber  el  dicho  su  parte,  por  estar  manco- 
munado con  el  dicho  Francisco  Martínez,  é  visto  todo  lo  demás  por  las 
partes  pedido  y  alegado,  etc. 

Fallamos  que  debemos  de  mandar  y  mandamos  que  el  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete  dé  y  pague  al  dicho  Francisco  Martínez  cinco  mili  pesos 
de  buen  oro,  de  ley  perf  eta,  de  los  cuales  muestre  y  dé  carta  de  pago  de 
como  los  recibió  el  dicho  gobernador,  no  obstante  que  diga  que  metió 
más  cantidad  de  lo  que  era  obhgado,  conforme  al  capítulo  y  condición 
que  está  en  la  carta  de  compañía  en  que  el  dicho  Francisco  Martínez  se 
obhgó  á  meter  en  ella  cinco  mili  pesos  de  oro,  mili  pesos,  más  ó  menos, 
los  cuales  dichos  cinco  mili  pesos  mandamos  se  le  den  y  paguen  den- 
tro de  nueve  días  primeros  siguientes  después  de  la  data  desta  nues- 
tra sentencia.  Otrosí  mandamos  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  dé  y 
l)ague  en  el  dicho  nombre  á  Juan  de  Baeza,  mercader,  mili  y  setecientos 
pesos  de  oro  que  confiesa  deber  el  dicho  su  parte,  por  estar  mancomu- 
nado juntamente  con  el  dicho  Francisco  Martínez,  y  le  saque  á  paz  y  á 
salvo  dellos;  y  es  nuestra  voluntad  que  todo  lo  susodicho  se  pague  y 
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cumpla  dentro  de  los  dichos  nueve  días  primeros  siguientes  para  que 
entre  ninguna  de  las  partes  no  quede  pleito  ni  demanda  alguna  sobre  lo 
que  se  litigaba  entre  ellos,  é  mandamos  que  sea  notificado  luego  á  las 
partes,  é  que  se  haga  é  cumpla  lo  aquí  por  nosotros  mandado,  de- 
clarado é  sentenciado,  so  pena  de  la  pena  contenida  en  la  carta  de  com- 
promiso, é  así  lo  mandamos  é  pronunciamos  por  esta  nuestra  sentencia, 
é  lo  firmamos. — Biego  García  de  VilJalón. — Alonso  Galiano. — La  cual 
dicha  sentencia  se  dio  é  pronmició  en  la  manera  que  dicho  es  por  los  di- 
chos jueces  en  este  caso,  en  esta  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  diez  días 
del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mili  é  qumientos  é  cuaren- 
ta é  tres  años;  la  cual  fué  notificada  á  ambas  las  dichas  partes  é  dijeron 
que  la  consentían,  siendo  testigos  Pero  Gómez  é  Juan  de  ^"era  é  Rodri- 
go de  Quiroga. 

Daspués  de  lo  cual  paresce  que  en  veinte  y  dos  días  del  dicho  mes  de 
Noviembre  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escribano  ó  testigos  yuso 
escriptos,  parecieron  los  dichos  Francisco  Martínez,  por  sí,  y  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderete,  en  el  dicho  nombre,  y  el  dicho  Francisco  Martí- 
nez dijo  y  confesó  ser  contento  y  pagado  de  cinco  mili  pesos  de  oro  quél 
dio  y  metió  en  la  dicha  compañía,  en  armas  y  caballos  y  otras  cosas,  é 
dijeron  ambas  partes  juntas,  como  lo  estaban,  que  daban  y  dieron  por 
nmguna  é  de  ningund  valor  ni  efeto  la  dicha  tal  carta  de  compañía  fe- 
cha entre  los  susodichos  capitán  Pedro  de  Valdivia  é  Francisco  Martínez 
para  que  no  valga  ni  haga  fe  en  juicio  ni  fuera  del,  agora  ni  en  tiempo 
alguno,  ni  por  alguna  manera,  é  se  desistieron  y  apartaron  della;  y  el  di" 
cho  Francisco  Martínez  dijo  que  si  por  razón  de  la  dicha  tal  compañía 
le  puede  ó  debe  pertenecer  cosa  alguna,  quél  se  apartaba  y  apartó  y  abre 
mano  dello.  por  cuanto  el  dicho  Francisco  Martínez  dijo  no  querer  venir 
á  cuenta  ni  partición,  por  ver  que  si  á  lo  tal  hubiere  de  venir,  quedaría 
adeudado  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  al  presente  no  hay  cosa 
alguna  quél  sepa  para  lo  traer  á  montón  é  partición,  como  es  condición 
en  la  dicha  compañía,  si  no  es  mucha  suma  de  pesos  de  oro  que  sabe 
y  ve  que  debe  el  dicho  señor  capitán  Pedro  de  ^'aldi\'ia;  de  todo  lo 
cual  ambas  las  dichas  partes  otorgaron  carta  de  dejación  en  lo  tocante 
á  la  compañía,  y  el  dicho  Francisco  Martínez  de  como  se  dio  por  con- 
tento y  pago  de  dichos  cinco  mili  pesos  de  oro,  y  lo  firmaron  en  el  regis- 
tro de  lo  susodicho  de  sus  nombres,  siendo  testigos  Marcos  Veas  é  Juan 
Navarro  é  Francisco  Carretero,  vecinos  desta  dicha  cibdad. — Francisco 
Martines, — Jerónimo  ^  Alderete. 
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É  yo,  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  é  del  Consejo  desta  dicha 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  de  pediraiento  de  Jerónimo  de 
Alderete,  fice  escrebir  ésta  del  proceso  original,  que  en  mi  poder  queda, 
donde  más  largamente  se  contiene,  á  que  me  refiero,  é  yo  le  di  ésta  que 
fué  fecha  y  sacada  en  esta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
primero  día  del  mes  de  Agosto,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  años;  en  f  é  de  lo  cual 
fice  aquí  este  mi  signo  á  tal. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  ver- 
dad.— Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Consejo. — (Hay  una 
rúbrica). 

21  de  Marzo  de  1544 

XXVIII. — Real  cédula  en  que  S.  M.  ofrece  gratificar  sus  servicios  á 
Alonso  de  Monroy  y  á  lÁicas  Martinez. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1.) 

El  Príncipe.— Alonso  de  Monroy,  vi  vuestra  carta  de  seis  de  Abril  del 
aflo  pasado  de  quinientos  y  cuarenta  y  tres,  que  escribistes  á  S.  M.,  en 
que  decís  que  el  capitán  Pedi'o  de  Valdivia,  que  está  pacificando  y  po- 
blando las  provincias  de  Chile,  por  la  gran  necesidad  que  él  ó  los  que 
con  él  estaban  tenían  de  gente  y  otras  cosas,  os  envió  á  la  provincia  del 
Perú  á  procurar  de  Llevarle  socorro;  é  que  Lúeas  Martínez,  por  servir  á 
S.  M.,  08  dio  un  navio  vituallado  y  pertrechado  de  todo  lo  necesario, 
en  que  gastaría  más  de  veinte  mil  pesos,  con  el  cual  vais  á  hacer  el 
socorro  al  dicho  capitán,  y  téngoos  en  servicio  el  cuidado  que  habéis  te- 
nido y  tenéis  de  servir  en  la  jornada,  y  ansí  os  encargo  y  mando  lo 
continuéis,  y  aviséis  siempre  á  S.  M.  del  subceso  y  efecto  que  el  dicho 
capitán  y  gente  hicieren  en  aquella  tierra,  que  ansí  decís  que  está  des- 
cubierta y  de  la  calidad  della  é  de  bus  naturales,  que  S.  M.  mandará 
tener  memoria  de  vos  para  os  hacer  merced  en  lo  que  hubiere  lugar. 

Al  dicho  Lúeas  Martínez  he  mandado  escribir  lo  que  va  con  ésta,  te- 
niéndole en  servicio  el  socorro  que  os  hizo,  como  lo  escribistes:  hacérse- 
le ha  merced.  De  Yalladohd,  á  veintiuno  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  y 
cuarenta  y  cuatro  años. — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de  Samano. — 
Señalada  del  Obisj)0  de  Cuenca  y  Velásquez  y  Gregorio  López  y  Sah 
merón. 
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29  de  Junio  de  1544 

XXIX. — Minuta  de  real  cédula  para  que  no  se  cobre  álmoxarifazgo  de  lo 
llevaren  á  Indias  Mencía  y  Goyizcdo  de  los  Xidos. 

(Archivo  de  ludias,  109-7-1.) 

Este  dicho  día  se  despaclió  una  cédula  de  almoxarifazgo  para  que 
de  todo  lo  que  llevare  á  la  provincia  del  Perú  doña  Mencía  de  los  Nidos 
y  una  hermana  suya,  hasta  en  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  pesos  de 
valor  á  cada  una  dellas.  no  le  pidan  derechos  de  almoxarifazgo.  Fir- 
mada del  Príncipe,  y  refrendada  de  Samano,  y  señalada  de  los  dichos. 

Y  ansí  otra  tal  cédula  de  almoxarifazgo  para  que  de  todo  lo  que  lle- 
vare á  ella  Gonzalo  de  los  Nidos,  hasta  en  cantidad  de  trescientos  pe- 
sos de  valor,  no  le  pidan  derechos  de  almoxarifazgo. 

19  de  Juho  de  1544 

XXX. — Real  cédula  á  Blanco  Núíiez  Vela,  virrey  del  Perú,  sobre  nombra- 
miento  de  Jerónimo  de  Alderete  para  tesorero  de  la  provincia  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1.) 

El  Príncipe. — Blasco  Núñez  Vela,  visorrey  é  gobernador  de  la  provin- 
cia del  Perú  y  presidente  del  Audiencia  Real  que  en  ella  reside.  Por 
parte  de  Jerónimo  Alderete  me  ha  sido  hecha  relación  quél  ha  muchos 
años  que  sirve  al  Emperador-rey,  mi  señor,  en  esas  partes,  y  que  al  pre- 
sente reside  en  la  provincia  de  Chile  con  el  capitán  Pedro  de  Valdi\'ia5 
al  cual  ha  ayudado  en  la  pacificación  de  la  dicha  pro\dncia,  é  quél,  ^ásto 
lo  mucho  que  ha  ser\ddo,  le  ha  encomendado  la  tesorería  de  la  dicha 
provincia,  hasta  tanto  que  por  nos  otra  cosa  se  provea,  y  me  ha  supli- 
cado que  pues  él  ha  servido  tan  bien  en  el  descubrimiento  y  pacificación 
de  la  dicha  profánela  y  ha  de  residir  en  ella,  y  era  hombre  hijodalgo,  le 
hiciese  merced  de  le  dar  título  de  la  dicha  tesorería,  con  el  salario  que 
fuere  servido,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  y  yo,  acatando  lo  susodicho, 
tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  merced  en  lo  que  hobiere 
lugar:  por  ende,  vos  yo  mando  que  os  informéis  y  sepáis  que  necesidad 
hay  de  proveer  el  dicho  oficio  de  tesorero  en  la  dicha  provincia,  y  me 
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enviéis  relación  dello,  porque,  siendo  necesario,  provea  del  á  quien  fuere 
8er\ddo,  y  entretanto  que  me  enviáis  la  dicha  relación,  si  vierdes  ques 
necesario  provea  el  dicho  oficio,  constando  que  el  dicho  Jerónimo  es 
persona  idónea,  suficiente,  y  en  quien  concurren  las  cualidades  que  pa- 
ra ello  se  requieren,  le  proveáis  del,  con  el  salario  que  tiene  el  tesorero 
desa  provincia,  para  que  lo  tenga  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad 
fuere,  é  recibiréis  del  primeramente  fianza  legal,  llana  y  abonada,  en 
cantidad  de  dos  mil  ducados,  para  el  buen  recaudo  de  la  hacienda  de 
S.  M.,  un  testimonio  de  las  cuales  haréis  poner  en  el  arca  de  las  tres 
llaves  que  los  oficiales  deea  provincia  tienen,  para  que  ahí  estén  á  re- 
caudo. Fecha  en  la  \'illa  de  Valladohd,  á  19  días  del  mes  de  Juho  de 
1544  años. — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de  Samano.  Señalada  del 
Obispo  de  Cuenca.  Bernal,  Velá&quez,  Gregorio  López.  Salmerón. 

17  de  Agosto  de  1544 

XXXI. — Carla  del  Dr.  Diego  Gasea  á  Florión  de  Ocamjjo 

(Biblioteca  del  Escorial.— J.  ij.  3,  fol.  77.) 

Muy  magnífico  señor: — La  carta  de  V.  M.  de  1.°  de  éste  recibí,  y  con 
ella  mayor  favor  que  sé  decir,  beso  por  él  muchas  veces  las  manos  de 
V.  M..  V  estoy  cierto  y  V.  M.  lo  debe  estar,  que  todo  el  que  fuere  serndo 
dar  al  Licenciado  Gasea,  mi  señor,  se  debe  á  lo  que  él  y  yo  somos  de  Y. 
?>I.  y  lo  fuimos  siempre,  y  á  la  afición  y  deseo  que  de  servir  á  V.  M.  te- 
nomos  y  tendremos. 

El  rumorcillo  que  V.  M.  dice  de  haberse  rebelado  en  el  Perú  algmias 
personas  después  de  la  muerte  de  Gonzalo  Pizarro,  llegó  acá,  que  me  dio 
pena,  hasta  que  supe  la  verdad  por  cartas  del  Licenciado  y  de  otras  per- 
sonas y  de  tres  ó  cuatro  hombres  honrados  que  partieron  de  la  ciudad 
de  Los  Reyes,  donde  el  Licenciado  estaba  á  23  de  Febrero  de  este  año 
de  1544,  y  aquella  tierra  toda  está  (loado  sea  Dios)  tan  asentada  y  llana 
en  ser\'icio  de  S.  M.,  como  lo  está  Zamora  ó  Valladolid,  que  de  largo  son 
mil  leguas  y  de  ancho  ochenta  por  partes,  y  por  otras  más  y  méiios,  como 
son  unas  sierras  á  la  larga.  Porque  de  aquellas  hacia  la  mar  está  todo 
á  S.  M.;  y  de  aquellas  sierras  adentro  no  está  descubierto,  por  ser  tierra 
muy  áspera  y  e.star  toda  llena  de  indios  belicosos  y  haberse  hecho  fuerte 
con  ellos  un  nieto  del  señor  que  de  aquella  tierra  fué,  (jue  allá  llaman, 
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según  creo,  el  Lingua,  que  en  su  lengua  quiere  decir  rey  ó  señor,  y 
ansí  aquella  parte  de  aquellas  sierras  adelante  nunca  hasta  ahora  se  des- 
cubrió ni  conquistó  por  los  cristianos;  antes  desde  aquellas  sierras,  por 
ser  muy  ásperas,  hacen  estos  indios  que  en  ellas  viven,  mal  á  los  cris- 
tianos y  á  los  indios  que  les  son  sugetos,  que  viven  en  los  llanos. 

El  Licenciado  Gasea,  después  de  vencido  Pizarro,  ha  tenido  deseo  de 
reducir  á  este  nieto  del  Lingua  y  á  los  indios  que  le  obedecen,  al  servi- 
cio de  S.  M.,  y  estando  en  propósito  de  le  enviar  sus  mensajeros  parale 
persuadir  á  ello  por  blandura,  y  cuando  ésta  no  bastare,  por  amenazas, 
diciéndole  que  ahora  que  la  tierra  estaba  pacífica  iría  con  gran  número 
de  gente  y  le  destruirían;  y  que  viniendo  por  bien  á  obediencia,  se  le 
harían  las  ventajas  que  se  sufriesen,  llegaron  mensajeros  del  mismo 
Lingua  al  Licenciado  con  muchos  pajpagayos  y  gatillos  y  otras  aves  y 
animalejos  y  frutas  de  aquella  tierra,  y  envióle  á  decir  que  él  le  amaba 
y  deseaba  tener  por  amigo,  porque  le  habían  dicho  que  trataba  bien  á 
los  naturales  y  no  consientía  que  se  les  hiciesen  los  malos  tratamientos 
que  antes. 

El  Licenciado  los  recibió  bien  y  les  hizo  buen  tratamiento  y  hizo  que 
viesen  la  gente  de  guerra  que  S.  M.  tenía,  que  aun  no  era  deshecha,  y 
vistiólos  bien  y  despidiólos  y  enviólos,  que  antes  pensaba  enviar  con 
algunas  sedas  de  colores  y  conservas  de  España  para  el  Lingua  ó  nieto 
del  Lingua,  y  para  un  su  tío,  que  le  gobierna  y  administra,  por  ser  mozo 
el  Lingua,  y  también  les  envió  vino,  y  con  ellos  envió  un  Don  Mal'tín 
intho,  hombre  de  buen  entendimiento  y  aficionado  al  servicio  de  S.  M. 
Estos  hablaron  al  Lingua  y  al  tío  lo  que  les  fué  mandado.  Hubo  muchas 
demandas  y  respuestas,  al  fin  de  las  cuales,  éste  vino  á  obediencia  con 
todos  los  que  en  aquellos  Andes  estaban,  que  es  gran  tierra,  con  que  se 
le  dieron  en  lo  llano  obra  de  diez  leguas  para  sí,  y  ciertas  cosas  de  pla- 
cer, que  fueron  de  su  abuelo.  Este  quisiera  que  lo  dejaran  en  los  Andes 
ó  sierras,  pero  al  Licenciado  pareció  que  no  convenía,  porque  cada  vez 
que  quisiera,  se  alzara.  Háse  tenido  en  mucho  haberse  reducido  á  éste. 

El  rumor  que  vuestra  merced  dice,  tuvo  fundamento  do  lo  que  á 
vuestra  merced  diré.  Después  que  Gonzalo  Pizarro,  á  9  de  Abril  del  año 
pasado  de  48,  fué  preso  y  degollado,  al  siguiente  día  parescióle  que  era 
bien  empezar  á  deshacer  la  gente,  paso  á  paso,  y  ansí,  después  que  se 
ajusticiaron  Gonzalo  Pizarro  é  diez,  y  Francisco  de  Carvajal,  su  maestre 
de  campo,  y  á  Juan  de  Acosta,  su  general,  y  otros  dos  ó  tres,  allí  dondo 
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fué  la  batalla,  que  es  cinco  leguas  del  Cuzco,  en  un  valle  llamado  Xaqui- 
xaguana,  se  fué  al  Cuzco,  y  allí  por  desparcir  la  gente,  que  era  mucha, 
dio  algunas  conquistas  y  proveyó  gobernaciones,  y  entre  ellas  la  de  Chile 
á  un  Pedro  de  Valdi\da,  que  había  estado  en  aquellas  tierras  mucho 
tiempo,  y  había  de  ella  venido  á  la  sazón  que  el  Licenciado  Gasea  llegó 
al  Perú,  y  como  supo  de  él,  fuese  á  él,  para  le  ayudar,  y  sir\^ó  bien  en 
esta  jornada,  y  el  Licenciado,  atento  que  era  hombre  cuerdo  y  tenía  no- 
ticia de  aquella  pro-váncia  de  Chile,  y  que  en  el  allanamiento  de  Pizarro 
sirvió  bien,  le  hizo  gobernador  de  ella,  y  por  descargar  más  la  tierra  y 
poblar  aquélla,  le  dio  quinientos  hombres,  poco  menos.  Dióle  esta  go- 
bernación desde  27  grados  hasta  41  de  la  Equinoxial  y  cien  leguas  en 
ancho.  Partido  este  Valdivia  con  esta  compañía,  hubo  algunos  envidio- 
sos que  dieron  capítulos  contra  él  de  muchas  cosas  malas  que  decían 
haber  hecho  de  robos  y  muertes,  y  especial  que  había  muerto  en  Chile 
un  gobernador  de  S.  M.,  de  lo  cual  dieron  sumaria  información. 

Páreselo  al  Licenciado  que,  siendo  ansí,  no  convenía  darle  tal  cargo, 
sin  castigarle.  Determinó  en^dar  tras  él  al  General  que  había  sido  en  el 
allanamiento  de  Pizarro,  porque  la  gente  de  Valdivia  le  tenía  más  res- 
peto que  á  otro.  Y  por  no  hacer  tanto  gasto  y  alboroto,  le  mandó  que 
sólo  llevase  nueve  ó  diez  soldados,  y  que  por  buenas  palabras  le  persua- 
diese á  tornar  adonde  el  Licenciado  estaba,  diciéndole  que  al  Licenciado 
le  habían  informado  mal  de  él,  que  como  amigo  le  aconsejaba  tornase  á 
se  disculpar,  porque  aquello  convenía  á  su  honra.  Este  general,  que  se 
llama  Pedro  de  Hinojosa,  alcanzó  á  Valdivia  doscientas  leguas  de  don- 
de el  Licenciado  quedaba  y  le  dijo  lo  que  se  le  había  encomendado.  Y 
el  Valdi\'ia  estaba  avisado  cómo  el  Hinojosa  llevaba  provisión  para  le 
mandar  volver  ó  prender,  y  quisiera  poner  miedo  al  Hinojosa  para  que 
no  se  le  notificara,  y  ansí  puso  su  gente  en  orden;  y  el  Hinojosa,  no 
obstante  esto-,  le  dijo:  Valdi\T:a,  yo  aconsejara,  como  tengo,  que  volvié- 
redes  á  dar  cuenta  de  vos  al  Licenciado,  y  respondistóisme  que  no  podía- 
des;  ahora  lo  habéis  de  hacer,  aunque  os  pese,  que  veis  aquí  la  provisión 
del  Licenciado  para  ello,  y  mostrósela,  y  volvióse  á  la  gente  y  díjoles 
que  ninguno  se  menease,  si  no,  que  por  vida  del  Rey,  luego  le  ahorca- 
ría; y  con  esto  no  se  meneó  hombre.  Y  el  Valdivia  dijo:  señor,  si  el  Li- 
cenciado lo  manda,  yo  volveré  de  buena  voluntad,  no  pensé  yo  que  él 
lo  mandaba;  y  ansí,  encomendó  la  gente  á  otro  por  la  orden  que  en  la 
instrucción  llevaba,  y  trajo  al  Valdivia,  el  cual  no  se  haDó  después  tan 
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culpado  }■  se  le  dio  licencia  para  tornar  á  su  camino  y  gobernación. 
.  También-  sepa  vuestra;  merced  que  para  que  la  tierra  se  pudiera  sostener 
en  el  servicio  de  S.  M.  j  los  que  habían  servido'fuesen  gratificados,  pareció 
al  Licenciado  convenía  repartir  la  tierra  éntrelos  servidores  de  S.  M.,  y 
ansí  lo  hizo.  Y  simió  la  renta  de  cada  un  año  que  entre  todos  se  repar, 
tió,  un  millón  cuarenta  y  tantos  mil  castellanos.  Parece  que  á  un  capitán 
Francisco  Hernández,  teniente  del  Gobernador  Benalcazar,  se  dio  su  re- 
partimiento, y  por  no  ser  tan  crescido  como  él  quisiera,  intentó  amotinar 
á  algunos;  pero  luego  fué  preso,  y  no  he  sabido  si  se  hizo  justicia  del. 
"\'alía  de  renta  cada  año  el  reparthniento  'que  á  este  Francisco  Hernán- 
dez se  había  dado,  once  mil  castellanos;  de  manera  que  de  estos  dos 
hombres,  creo  3^0  que  tomó  fundamento  la  nueva  falsa  que  acá  se  pu- 
blicó de  haberse  tornado  á  rebelar  el  Perú.  El  Licenciado  da  gran  priesa 
á  S.  ^L  para  que  envíe  quien  gobierne,  sino  que  él  se  verná,  y  ya  S.  M. 
le  ha  escrito  que  en  llegando  D.  Antonio  de  Mendoza,  "^ásorrey  de  la  Nue- 
va España,  se  puede  venir.  Espero  en  Dios  que  dentro  de  un  año  será 
acá. 

Hay  en  todo  el  discm-so  de  esta  jornada  muchas  cosas  de  gran  admi- 
ración y  muchas  particularidades  dignas  de  saber,  dónde  parece  claro 
que  Dios  puso  su  mano.  Vuestra  merced  sabe  que  resido  aquí.  Gran  agra- 
vio recibiré  si  algo  acá  se  ofreciere  á  vuestra  merced  ó  á  sus  servidores 
y  no  me  lo  raandase.  Conserve  y  aumente  N.  S.  lá  vida  y  muy  rgda... 
y  magnífica  persona  y  casa  de  vuestra  merced,  como  deseo.  Y  en  Valla- 
doHd,  17  de  Agosto,  como  desea  este  servidor  de  \Tiéstra  merced. — El 
Docto)'  Diego  Gasea. 

.  En  la  foja  precedente  el  sobrescrito:  Al  muy  magnífico  señor  Florián 
Docampo,  coronista  de  S.  M.  y  canónigo  de  Zamora,  etc.  En  Zamora. 

26  de  Octubre  de  1544 

XXXII. — Beal  cédula  á  Blasco  Núñez  Vela,  virrey  del  Perú,  sohre  el 
cargo  de  tesorero  de  la  j^rovincia  de  Chile  que  Pedro  de  Valdivia  haUa 
conferido  á  Jerónimo  de  Alderete. 

(Archivo  de  Indias,  109-74.) 

El  Príncipe. — Blasco  Núñez  Vela,  visorrey  y  gobernador  de  la  pro- 
vincia del  Perú  y  Presidente  de  la  itudiencia  real  que  en  ella  reside, 
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Por  parte  de  Jerónimo  Alderete  me  ha  sido  hecha  relación  que  ha  mu- 
chos años  que  sirve  al  Emperador  Rey  mi  señor  en  esas  partes  y  que  al 
presente  reside  en  la  provincia  de  Chile  con  el  capitán  Pedro  de  Valdi- 
via, al  cual  ha  ayudado  en  la    pacificación  de    la   dicha  provincia   y 
visto  lo  mucho  que  ha  ser\ddo,  le  ha  encomendado  el  oficio  de  tesorero 
ó  contador  de  la  dicha  provincia,  hasta  tanto  que  por  nos  otra  cosa  se 
provea,  y  me  ha  sido  supHcado  que  pues  él  ha  servido  tan  bien  en  el  des- 
cubrimiento é  pacificación  de  la  dicha  pro\'incia  y  ha  de  residir  en  ella 
y  era  hombre  hijodalgo,  le  hiciese  merced  de  dar  título  de  la  dicha  teso- 
rería é  contaduría,  con  el  salario  que  fuese  servido,  o  como  la  mi  merced 
fuese;  é  yo  acatando  lo  susodicho,  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer 
é  hacer  merced  en  lo  que  hubiere  lugar:  por  ende  yo  vos  mando  que  os 
informéis  é  sepáis  que  necesidad  hay  de  proveer  los  dichos  oficios  de 
tesorero  é  contador  en  la  dicha  profánela  y  me  hagáis  relación  dello 
para  que,  siendo  necesario,  provea  de  ellos  á  quien  fuere  servido,  y  entre 
tanto  que  me  envíe  la  dicha  relación,  si  vierdes  que  son  necesarios  los 
dichos  oficios  y  constándoos  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  es  persona 
idónea  y  suficiente  y  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  ello  se 
requieren,  le  proveáis  de  uno  de  los  dichos  oficios  de  tesorero  ó  conta- 
dor, cual  de  ellos  le  hubiera  sido  encomendado  por  el  dicho  capitán,  con 
el  salario  que  tiene  el  tesorero  ó  contador  desa  provincia,   cual  de  los 
oficios  él  hubiere  servido,  y  le  encomendáredes  para  que  lo  tenga  por  el 
tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad,  y  recibiréis  del  primeramente  fianza 
legal,  llanas  y  abonadas  en  cuantía  de  dos  mil  ducados  para  el  buen 
recaudo  de  la  hacienda  de  Su  Magestad,  los  testimonios  de  las  cuales 
haréis  poner  en  el  arca  de  las  tres  llaves  que  los  oficiales  desa  provin- 
cia tienen,  para  que  allí  estén  á  recaudo.  Fecha  en  Valladolid  á  veinti- 
séis de  Octubre  de  mil  é  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro  años. — -Yo  el 
Príncipe. — Refrendada  de  Pedro  de  los  Cobos.  Señalada  del  Reveren- 
dísimo Cardenal  de  Sevilla,  é  Bernal  y  Velásquez  y  Gregorio  López. 


VALDTVTA    T    STTS    COMPATTEROS 


10  de  Agosto  de  1545 
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XXXIII. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Bey  acerca  de  la  elección 
que  había  hecho  de  Pedro  de    Valdivia  imra  gobernador  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  2-2-1/13.) 

S.  C.  C.  M. — Lo  que  al  presente  podemos  escribirá  V.  M.  la  Justicia 
y  Regimiento  desta  Ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  lo  dice  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  al  cual  elejimos  jmitamente  con  volun- 
tad de  todo  este  pueblo,  en  nombre  de  V.  il.,  por  nuestro  Gobernador  y  Ca- 
pitán General,  hasta  que,  informado  dello,  en^^e  á  mandar  1  o  que  más  á  su 
servicio  convenga,  y  porque  fué  necesario  por  ésto  y  porque  los  ánimos 
de  los  soldados  se  apaciguasen,  que  estaban  algo  alterados  con  la  nueva 
que  se  decía  entre  indios  de  haber  muerto  al  Marqués  Pizarro  en  las 
provincias  del  Perú  el  hijo  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  le 
elejimos  en  nombre  de  V.  M.,  como  decimos,  por  nuestro  goberna- 
dor: la  eleción  envía  asimismo  con  su  carta.  A  V.  M.  supHcamos,  pues 
lo  que  hicimos  en  su  real  nombre  con\dno,  y  al  presente  conviene  y  con- 
verná  más  en  lo  porvenir  que  tenga  esta  autoridad,   sea  servido  de  se 
la  confirmar  y  hacer  de  nuevo  merced  della,  certificando  á  V.  M.,  dejadas 
las  causas  que  en  ella  se  dan  por  qué  se  efetuó,   merece  el  goberna- 
dor toda  la  merced  que  en  este  caso  y  en  los  demás  que  él  enw  á  su- 
plicar será  seriado  de  le  hacer,  por  haberse  muy  bien  empleado  en  su 
servicio  hasta  hoy  y  estar  ahora  en  tiempo  y  paraje  de  hacer  otros  mu- 
chos y  muy  señalados;  y  remitiéndonos  á  lo   que  él  escribe,   que  por' 
amarle  todos  y  pagamos  él  con  el  mismo  amor,  nos  mostró  su  carta;  y 
porque  en  ésta  no  podemos  decir  más  por  estarnos  aderezando  y  de  par- 
tida algunos  de  nosotros,  para  ir  la  tierra  adelante  con  el  gobernador, 
cesamos  con  hacer  saber  á  V.  M.  daremos  entera  relación  de  nosotros  y 
de  lo  que  en  su  real  servicio  hemos  hecho  y  haremos  de  aquí  adelante, 
cuando  el  gobernador  enviare  á  V.  M.  razón  de  sí  y  de  lo  c^ue  ha 
hecho  en  su  real  servicio,  juntamente  con  la  descripción  de  la  tierra, 
después  que  á  ella  Uegó,  con  mensageros  propios,  como  la  espera  hacer  con 
ayuda  de  Dios.  El  guarde  la  sacratísima  persona  de  V.  M.  con  aumento 
de  mayores  reinos  y  señoríos.  Desta  ciudad  de  Santiago  á  diez  de  Agos- 
to  1545  años,  muy  humildes  subditos  y  vasallos  de  V.  M.   que  sus 
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sacratísimas  manos  besan. — Salvador  de  Moyitoya. — Gahriél  de  la  Cru2. 
— Francisco  3Iínguez. — Juan  Lávalos  Jufré. — Alonso  de  Monroy. — Juan 
Fernández  Alderete. — Francisco  de  Aguirre. — Jerónimo  Alderete. — Pedro 
Alonso. — Juan  Gómez. — Por  mandado  del  Cabildo  de  V.  ^M. — Luis  de 
Cartagena. — Hay  once  rúbricas. 


10  de  Agosto  de  1545 

XXXIV. — Carta  al  Rey  de  los  Oficiales  Reales  de   Chile,  acerca  de  la 
elección  de  Pedro  de  Valdivia  como  gobernador. 

(Archivo  de  Indias,  2-2-1/13.) 

S,  C.  C.  M. — El  capitán  Pedro  de  Valdivia  que  vino  á  estas  provin- 
cias del  Nuevo  Estremo  á  las  conquistar  y  poblar  en  nombre  de  V.  M., 
y  descubrir  otras  adelante,  con  provisiones  del  gobernador  y  Marqués 
don  Francisco  Pizarro  y  por  su  teniente,  nos  crió  por  oñciales  de  V.  M.  ■ 
para  que  tuviésemos  las  cuentas  y  razón  de  sus  reales  quintos  y  rentas; 
y  después  desto  el  Cabildo  y  todo  el  pueblo  desta  su  ciudad  le  elijieron 
por  nuestro  Gobernador  y  Capitán  General  en  nombre  de  V.  M.,  por' 
nueva  que  se  decía  entre  los  indios  ser  muerto  el  Marqués  Pizarro;  y 
porque  desto  él  dará  á  V.  M.  cuenta,  nosotros  no  tenemos  que  decir  de 
más  que  suplicar  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar  que  se  nos  envíe  ins- 
trucción por  donde  y  como  nos  hayamos  de  regir  y  gobernar  en  lo  que 
conviniere  al  servicio  de  V.  M.  y  utilidad  de  sus  reales  rentas,  por  no 
errar,  hasta  tanto  que  ésta  nos  venga  no  podemos  dejar  de  andar 
á  oscuras,  y  en  lo  pasado  nos  hemos  gobernado,  como  dicen,  á  albedrío  de 
buen  varón.  De  los  quintos  que  hasta  agora  se  han  habido,  no  escribi- 
mos sobre  ello  ni  los  enviamos,  por  ser  nonada,  como  Vuestra  Magestad 
verá  por  la  carta  del  gobernador  en  que  dá  la  relación  que  puede  y  el 
tiempo  le  dá  lugar,  á  que  nos  remitimos.  Nuestro  Señor  por  largos  tiem- 
pos guarde  la  sacratísima  persona  de  Vuestra  Magestad  con  aumento 
de  mayores  reinos  y  señoríos,  desta  su  ciudad  de  Santiago,  á  10  de  Agos- 
to de  1545  años. — S.  C.  C.  M. — Muy  humildes  subditos  y  vasallos  de 
V.  M.  que  sus  sacratísimas  manos  besan. —  Jerónimo  Alderete.— Fran- 
nisco  de  Arieaga. — Juan  Fernández  Alderete. — Francisco  Mínguez. — Hay 
cuatro  rúbricas. 
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3  de  Septiembre  de  1544. 

XXXV.-^Poder  que  dio  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  la  Nueva  Estre- 
madura,  á  Juan  Bautista  Pastene,  su  teniente  de  capitán  general  en  la 
mar,  para  el  viaje  á  que  le  enviaha  á  descubrir  la  costa  desde  el  puerto 
de  Valparaíso  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  á  continuación  la  ins- 
frucción,  y  la  relación  del  suceso  del  viaje  desde  á  hasta  30  de  Septiembre 
de  1544. 

(Archivo  de  Indias,  y  publicado  por  Gay,  Bocumentos,  t.  I.,  págs.  35-48.) 

En  el  puerto  de  Valparaíso,  que  es  en  este  valle  de  Quintil,  término 
y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  á  3  días  d©l 
mes  de  septiembre  de  1544  años,  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Val- 
divia, electo  gobernador  y  capitán  general,  en  nombre  de  S.  M..  dio  po- 
der ante  Antonio  de  Valderrama,  escribano  de  S.  M.,  á  Juan  Bautista 
de  Pastene,  su  teniente  de  capitán  general  en  la  mar,  y  piloto  de  su  na- 
vio llamado  San  Pedro,  y  á  Jerónimo  de  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  é 
á  Rodrigo  de  Quiroga,  é  á  mí  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del 
juzgado  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Estremadura,  para  efectuar  lo  que 
en  él  se  contiene,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Sepan  cuantos*  ésta  "caita  de  poder  vieren,  como  yo  Pedro  de  Valdi-' 
via,  electo  gobernador  y  capitán  general  en  nombre  de  S.  M.  en  estos 
reinos  de  la  Nueva  Estremadura,  que  comienzan  del  vaUe  de  la  Pose- 
sión, que  en  lengua  de  indios  se  llama  Copayapo,  con  el  valle  de  Co- 
quimbo, Chile  y  Mapocho,  y  provincias  de  Proiliaocaes,  Ragco  y  Quiri- 
quino,  con  la  isla  de  Quiriquina,  que  señorea  el  cacique  Leochengo,  con 
todas  las  demás  pro\'incias,  sus  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  S.  M. 
provea  lo  que  fuere  su  servicio,  etc.,  digo:  que  ha  cinco  años  que  vine 
á  esta  tierra  á  la  conquistar,  pacificar  y  poblar  en  nombre  de  S.  M.;  y 
en  llegando  que  á  ella  llegué,  poblé  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  por 
haberse  los  indios  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  no  queriendo 
sombrar  todo  este  tiempo,  manteniéndose  de  muchas  legumbres  que 
produce  la  tierra;  y  por  me  poder  sustentar  con  la  gente  que  traje,  y 
permanecer  en  ella  y  no  desampararla,  ha  sido  más  que  necesario  con 
una  parte  de  los  vasallos  de  S.  M.,  hacer  la  guerra  á  los  naturales  que 
.j^  la  han  mantenido  contra  nosotros  muy  de  veras,  y  la  otra  que  atendie- 
se á  sembrar:  y  así  he  tenido  harto  que  hacer  en  qiie  me  sustentar  y 
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guardar  las  comarcas  de  la  dicha  ciudad,  porque  siempre  los  indios  pen. 
saron  había  desampararla  y  volverme;  y  aimque  yo  decía  á  los  que 
prendía  en  la  guerra  que  habían  de  venir  muchos  cristianos,  se  burla' 
ban  dello,  y  no  lo  creían,  y  por  esto  perseveraron  en  su  rebehón  hasta 
que  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  mi  teniente,  me  llegó  con  el  soco- 
rro por  que  le  envié  á  las  proWncias  del  Perú,  que  fueron  setenta  hom- 
bres de  caballo  por  tierra,  y  un  na^-ío  por  la  mar,  con  armas  y  herraje, 
y  vino  para  decir  misa,  de  que  teníamos  falta,  que  había  más  de  cuatro 
meses  que  no  se  decía,  y  con  su  venida  constreñí  á  los  indios,  de  tal 
manera,  no  dándoles  lugar  á  que  tuviesen  un  día  de  seguridad  ni  de  des- 
canso, que  les  ha  sido  forzoso  venir  á  la  obediencia  de  S.  M.,  pidiéndo- 
me la  paz,  que  yo  siempre  les  he  ofrecido,  y  guardado,  en  tanto  que 
ellos  la  quisieron  sirviendo  á  los  cristianos  que  los  han  conquistado  y 
tomado  con  la  continua  guerra  y  muy  crecidos  trabajos;  y  ^dendo  esto 
he  poblado  de  nuevo  en  nombre  de  S.  M.  la  ciudad  de  la  Serena  en  el 
valle  de  Coquimbo,  enviando  un  teniente  mío  con  gente  de  caballo  y 
pié  para  que  haga  servir  á  los  indios  como  conviene  á  su  real  servicio; 
y  ahora  de  nuevo  nombro  y  señalo  este  puerto  de  Valparaíso  para  el 
trato  desta  tierra  y  ciudad  de  Santiago,  y  he  enriado  á  mi  maestre  de 
campo  con  copia  de  gente  de  caballo  á  la  provincia  de  Rauco,  á  que  me 
descubra  la  tierra  y  tome  lenguas,  que  hay  de  caminó  "hasta  sesenta  le- 
guas, según  tengo  noticia  por  relación  de  indios  tomados  cerca  de  allá 
por  mis  capitanes  y  maestre  de  campo,  y  que  de  aUí  no  pase,  porque  á 
mí  me  comdene  en  tanto  quedar  en  persona  en  esta  provincia  para  la 
conservación  della,  hasta  que  abiertos  los  caminos  con  estar  poblada  la 
dicha  ciudad  de  la  Serena,  venga  gente  para  ir  á  poblar  adelante,  dejan- 
do pacíficas  y  seguras  estas  pro-sdncias,  por  tener  seguras  las  espaldas, 
pues  la  ciudad  de  Santiago  es  el  principal  escalón  por  donde  toda  esta  tie- 
rra hasta  el  Estrecho  se  ha  de  descubrir  y  poblar;  y  para  que  mi  buen 
deseo  haya  el  efecto  que  al  ser^dcio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  al  acrecenta- 
mento  de  su  real  patrimonio  y  rentas  conviene,  envío  también  dos  na- 
vios con  gente  de  guerra,  con  Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  de 
capitán  general  en  la  mar,  por  ser  persona  de  prudencia  y  confianza  y 
práctico  en  las  cosas  de  la  guerra,  así  con  indios,  como  en  nuevos  des- 
cubrimientos, para  que  salte  en  tierra  todas  las  veces  que  le  pareciere 
con  la  gente  que  fuere  menester,  por  saberlo  bien  hacer,  y  me  tome  len- 
guas cu  toda  la  costa  desde  el  paraje  deste  puerto  de  Valx^araíso,  hasta 
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el  estrecho  de  Magallanes,  y  me  descubra  la  costa  y  puertos  que  hay  en 
ella,  y  me  traiga  verdadera  relación,  y  para  que  dé  favor  á  mi  maestre 
de  campo  y  á  la  gente  que  con  él  vá;  y  también  di  orden  al  dicho  ma- 
estre de  campo  obedeciese  en  todo  al  dicho  capitán  Juan  Bautista. 

Por  tanto,  por  todas  las  causas  dichas,  y  para  que  S.  M.  sea  mejor 
serndo.  y  sus  vasallos  animados  con  saber  hay  tierra  donde  se  les  pue- 
da gratificar  sus  trabajos,  y  yo  tenga  la  posesión  della  en  nombre  de  S. 
M.,  otorgo  y  conozco  por  esta  presente  carta,  que  doy  y  otorgo  todo  mi 
poder  cmnplido.  hbre,  llenero,  bastante,  según  que  yo  lo  he  y  tengo,  y  de 
derecho  en  tal  caso  se  puede  y  debe  dar,  general  y  especialmente  á  vos 
Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  de  capitán  general  por  la  mar,  y 
á  vos  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  destas  pro-v^ncias, . 
mi  secretario,  y  á  vos  Jerónimo  de  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  y  á  vos 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  estáis  presentes,  }'■  á  todos  cuatro  juntamente, 
y  á  cada  uno  de  vos  insolidum,  contiene  á  saber:  á  vos  los  dichos  Juan 
Bautista  de  Pastene  y  Jerónimo  de  Alderete  y  Rodrigo  de  Quiroga, 
para  que  todos  juntos  ó  cualquiera  de  vos  podáis  tomar  é  toméis,  apre- 
hender y  aprehendáis  en  nombre  de  S.  M.  y  mío  la  posesión  de  la  tie- 
rra y  tierras,  pro\'incia  y  provincias  donde  vos  el  dicho  Juan  Bautista 
de  Pastene,  mi  capitán,  saltáredes,  y  á  vos  Juan  de  Cárdenas,  por  ser, 
como  sois,  persona  de  prudencia  y  gran  confianza  y  autoridad,  celoso  del 
servicio  de  S.  ]M.,  para  que  deis  testimonio  por  escrito  de  la  tierra  donde 
el  dicho  mi  capitán  saltare,  y  de  la  posesión  que  tomare  della  cualquie- 
ra de  los  sobredichos  en  nombre  de  S.  M.  y  mío,  como  su  escribano  ma- 
yor del  juzgado,  y  escribano  que  de  nuevo  os  creo,  si  es  necesario,  en 
nombre  de  S.  M.  para  este  efecto,  y  tener  práctica,  así  dello  como  de  las 
cosas  de  la  guerra,  y  ser  de  buen  juicio  y  natural  para  dar  en  todo 
buen  parecer,  y  tenéis  experiencia  y  habihdad  para  bien  saber  ser-vir  á 
S.  M.,  y  demás  y  allende,  sois  muy  buen  soldado,  y  habéis  usado  la  gue- 
rra muchos  años,  y  sé  hacéis  en  este  descubrimiento  muy  gi-an  ser^-icio 
á  S.  M.,  como  lo  habéis  hecho  donde  os  habéis  hallado,  y  le  habéis  muy 
bien  servido  en  estas  provincias  del  Nuevo  Estremo,  y  para  todas  las 
casos  y  cosas  á  esto  tocantes,  y  á  los  demás  que  á  vos  los  sobredichos 
Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  capitán,  y  Juan  de  Cárdenas,  mi  secreta- 
rio, y  Jerónimo  de  Alderete,  y  Rodrigo  de  Quiroga,  os  pareciere  conve- 
nir al  servicio  de  S.  M.  y  mío  en  su  nombre,  y  hacer  todas  las  diligen- 
cias que  yo  haría  y  hacer  podría,  presente  seyendo,  aimque  sean  tales 
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y  de  tal  calidad  que  en  sí  requieran  haber  otro  ni  más  especial  poder, 
mandado  y  presencia  personal,  é  tan  cumplido  y  bastante  poder  que  yo 
he  é  tengo  para  todo  lo  susodicho,  ese  mismo  y  otro  tal  y  tan  cumphdo 
doy  á  vos  los  sobredichos  juntamente  y  ácada  uno  de  vos,  insolidum,  con 
todas  sus  incidencias,  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y  con 
hbre  y  general  administración,  y  vos  relevo  según  forma  debida  de  de- 
recho, y  según  en  tal  caso  debéis  ser  relevados,  .'y  para  haber  por  firme 
todo  aquello  que  por  virtud  deste  dicho  mi  poder  fuese  por  vos  los  di- 
chos fecho,  obligo  mi  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber:  en  fé  de 
lo  cual  otorgúela  presente  carta  en  este  puerto  de  Valparaíso,  á  tres  días 
del  mes  de  Septiembre  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
de  1544  años,  siendo  presentes  por  testigos  á  lo  que  dicho  es,  el  padre 
Diego  Pérez,  clérigo  presbítero,  y  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  y  Diego 
García  de  Villalón,  y  Gabriel  de  Salazar^aMéiez,  y  BernaJdino  de  Guéllar, 
estantes  en  este  dicho  puerto,  y  el  dicho  señor  gobernador  lo  firmó  de 
su  nombre  en  el  registro  desta  carta. — Pedro  de  Valdivia. — E  yo  Antonio 
de  Valderrama,  escribano  de  SS.  MM.,  que  á  todo  lo  que  dicho  es  en 
uno  con  Los  dichos  testigos  presente  fui,  y  de  otorgamiento  del  dicho  se- 
ñor gobernador  la  escribí,  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  hice  aquí 
este  mío  signo,  que  esa  tal. — En  testimonio  de  verdad, — Antonio  de  Val- 
derrdma,  escribano  de  SS.  MlSí. 

É  después- de  lo  susodicho,  en  el  dicho  puerto  deyalparaíso,  el  dicho 
señor  gobernador  dio  y  entregó  al  dicho  Juan  Bautista  de  Pastene,  su 
capitán,  un  estandarte,  y  en  él  pintado  un  escudo  de  las  armas  imperia- 
les, y  bajo  del,  otro  de  las  del  dicho  señor  gobernador,  y  le  dijo  estas 
palabras:  «Cai^itán,  yo  os 'entrego  este  ^st§ndarte  para  que  bajo  la  som- 
bra y  amparo  del  sirváis  á  Dios  y  á  S.  M.,  y  defendáis  y  sustentéis  su 
honra  y  la  mía  en  su  nombre,  y  me  deis  cuenta  del  cada  é  cuando  osla 
pidiese,,  y  así  haced  juramento  y  pleito  homenage  de  lo  cumplir. »  Y 
luego  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  recibió  el  dicho  estan- 
darte, y  dijo  que  haría  y  cumpliría  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho 
señor  gobernador,  y  lo  que  andando  el  tiempo  demás  le  mandase  en  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.,  con  toda  fidelidad  y  dihgencia  y  buena  con- 
ciencia; é  hizo  el  juramento  y  pleito  homenage  dello  en  manos  del  di- 
cho señor  gobernador:  testigos  los  sobredichos  y  otros  muchos. 

E  luego  incontinenti  dijo  el  dicho  señor  gobernador  al  dicho  capitán, 
que  por  cuanio  convenía  al  servicio  do  Dios  y  de  S.  M.  descubrir  la  eos- 
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ta  desta  Mar  del  Sur  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  y  saber  que  tierra 
había,  y  tomar  posesión  en  el  nombre  de  Jesucristo,  y  por  S.  M.  y  por 
el  dicho  señor  Gobernador,  en  nombre  de  ambos,  le  mandaba  fuese  lue- 
go á  lo  poner  por  obra. 

Y  así  salió  del  dicho  puerto  de  ^"alparaíso,  que  está  en  el  altura  de 
32  grados  y  tres  cuartos,  á  4  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  y  año 
susodicho,  con  treinta  hombres  de  guerra,  y  con  otro  navio  llamado 
Santiaguillo,  con  gente  asimesmo,  y  ambos  bien  proveídos  de  mante- 
nimientos, á  descubrir  en  nombre  de  S.  M.  y. del  dicho  señor  goberna- 
dor, con  una  instrucción  en  que  pcfr  ella  le  mandaba  lo  fc[ue  había  de 
hacer,  el  tenor  de  la  cual  es  este  que  sigue: 

Instrucción  para  vos  Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  de  capi- 
tán general  en  ia  mar,  de  lo  que  habéis  de  hacer  con  el  ayuda  de  Dios 
y  de  su  bendita  Jtladre,  y  del  apóstol  Santiago,  patrón  de  nuestras  Es- 
pañás  y  alférez  de  la  cristiandad,  y  de'  cómo  ds  habéis  de  gobernar  en 
el  viage  que  ahora  os  envío  á  descubrir  la  costa  desta  Mar  del  Sur  hacia 
el  Estrecho  de  Magallanes,  y  tomar  posesión  en  la  tierra  donde  saltáre- 
des  én  nombre  de  S.  M.  y  mío,  y  traerme  lenguas  della,  y  hacer  todo 
lo  demás  que  conviniese  á  su  real  servicio. 

Lleváis  el  poder  que  he  dado  á  vos,  y  á  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  juzgado,  y  á  Jerónimo  de  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  y  á 
Rodrigo  de  Quiroga,  y  habéis  de  usar  del  desta  manera: 

Dándoos  Dios  salud  á  todos  los  que  vais  nombrados  en  el  dicho  po- 
der, tome  posesión  de  la  tierra  y  tierras  donde  saltáredes  en  nombre  de 
S.  M.,y  mío,  el  tesorero  Jerónimo  de  Alderete,  porque  sea  testigo  de 
vista  para  si  lo  hobiere  de  en\-iar  á  España,  y  haga  todas  las  dihgencias 
que  en  tal  caso  sean  necesarias;  y  si  Dios  dispusiere  del,  tomaréis  vos 
ó  el  dicho  Rodi'igo  de  Quiroga  la  posesión.. 

También  va  Juan  de  Cárdenas,  por  ser  hábil  y  de  confianza,  para  que 
dé  fe  como  escribano,  mayor  del  juzgado,  de  la  posesión  que  se  tomare 
en  las  tierras  donde  saltáredes,  y  principalmente  le  envío  como  á  perso- 
na de  experiencia  y  prudencia  en  cosas  de  la  guerra,  y  de  buen  parecer 
en  éstas  y  en  todas  las  demás  que  se  os  podrá  de  nuevo  ofrecer,  y  sa- 
brá juntamente  con  vos  hacer  todo  aquello  que  al  servicio  de  S.  M.  con- 
venga, y  á  la  conservación  de  todos  y  buena  expecüción  délo  que  váisá 
hacer,  y  demás  desto  va  bien  advertido  de  mi  volmitad:  conformaroshéis 
con  su  parecer,  porque  junto  con  el  vuestro  no  podi'éis  dejar  de  acer- 
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tar,  y  así  liaréis  todo  aquello  que  os  i^areciere  convenir  al  ser^dcio  de 
Dios  y  de  S.  M. 

En  lo  que  tocare  á  ^Tiestra  navegación  y  saltar  en  tierra  y  tornaros 
á  embarcar,  se  reserva  solamente  á  a'OS,  que  os  compete. 

Envío  asimesmo  en  vuestra  conserva  el  na\io  llamado  SantiaguiUo:  si 
tuviéredes  buen  tiempo  con  que  seguir  "^Tiestra  navegación,  daréis  or- 
den al  maestre  del  que  vaya  la  ^Tielta  de  tierra  y  suiia  en  el  río  de 
Mauli,  porque  allí  estará  esperándole  mi  maestre  de  campo  para  que 
con  el  batel  ayude  á  pasar  aquel  río  los  cristianos  y  caballos,  y  vuelva 
de  aUí  cargado  de  comida,  porque  '  así  lo  mandé  al  dicho  maestre  de 
campo,  y  sepa  como  habéis  pasado  de  largo,  y  que  os  espere  para  la 
vuelta  cerca  de  la  pro\dncia  de  Rauco,  á  donde  mejor  le  pareciere,  ó  haga 
aquello  que  viere  convenir  y  el  tiempo  le  diere  lugar  si  tardáredes. 

Navegaréis  hasta  ciento  cincuenta  ó  'doscientas  leguas  la  costa  arriba, 
ó  más  ó  menos,  como  el  tiempo  os  hiciere,  y  saltaréis  en  tierra  donde 
halláredes  puestos  ó  abrigos  para  ello,  y  tomaréis  en  todas  partes  las 
lenguas  que  pudiéredes  para  que  tengamos  claridad  cierta  de  toda  esta 
tierra,  y  en  todas  las  partes  que  saltáredes  tome  posesión  en  nombre  de 
S.  M.  y  mío  quien  tengo  dicho,  y  descubriréis  muy  bien  toda  la  costa 
mirando  los  puertos  y  trayendo  larga  memoria  de  todo. 

Pornase  nombre  á  los  puertos,  ríos  é  islas  que  descubriéredes,  y  tie- 
rras donde  tomáredes  posesión,  como  pareciere  á  vos  el  dicho  Juan  de 
Cárdenas:  y  porque  él  va,  como  dicho  tengo,  advertido  de  lo  que  yo  de- 
seo que  se  haga-,  tomaréis  en  todo  su  parecer,  pues  él  no  saldrá  del 
vuestro,  por  quedar  confiado  é  ser  bien  acertado  en  el  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.,  y  contentamiento  mío. 

Si  pudiere  ser,  ya  que  seáis  de  ■vTielta  para  este  puerto  de  donde  par- 
tís, cargaréis  el  navio  de  comida  y  ovejas  donde  las  halláredes,  «pues 
por  mucho  pan  nunca  mal  año.» 

Esto  y  todo  lo  demás  remito  á  vuestro  buen  parecer  y  juicio  y  á  la 
diligencia  que  habéis  siempre  puesto  donde  habéis  andado  en  lo  que  al 
ser-sácio  de  S.  M.  ha  convenido. — Fecha  á  4  de  Septiembre  del  dicho 
año. — Fedro  de  Valdivia. 

El  dicho  día,  una  hora  de  noche,  se  hizo  el  navio  San  Pedro  á  la  vela, 
y  con  un  viento  norte  navegó  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  Pastene 
trece  días,  de  día  con  las  velas  que  le  parecía  convenir,  y  de  noche  me- 
tiéndose á  la  mar  con  sólo  el  i^apaliigo  del  trinquete,  por  temor  de  los 
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nordestes,  que  son  travesías  en  esta  costa  y  le  seguían  mucho;  y  á  cabo 
de  estos  días,  á  los  17  del  dicho  mes  y  año  dicho,  hizo  un  día  claro  y 
buen  sol,  y  el  dicho  capitán  tomó  el  altura  y  se  halló  en  41  grados  y  un 
cuarto,  y  parecióle  á  él  y  á  nosotros  no  debía  subir  más,  hasta  que  vié- 
semos la  tierra  donde  estábamos,  y  este  día  volvimos  hacia  ella  en  busca 
de  puerto,  y  le  hallamos  una  hora  antes  que  se  pusiese  el  sol. 

Aquí  mandó  el  dicho  capitán  á  sus  marineros  que  echasen  ancla  y 
sacasen  la  barca  en  nombre  de  Dios  y  de  S.  M.  y  del  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  su  señor,  cuyo  teniente  de  capitán  era,  y  por  cuyo 
mandado,  él  y  todos  los  que  allí  estábamos,  y  el  navio,  íbamos  hacer  el 
dicho  descubrimiento. 

Aquí  pusimos  nombre  á  este  puerto,  el  puerto  de  San  Pedro,  por  lla- 
marse Pedro  el  gobernador  y  San  Pedro  el  navio  que  lo  descubrió;  y 
estuvimos  quedos  aquella  noche,  habiendo  visto  cuando  llegamos  indios 
é  indias  ala  costa,  y  bullios,  que  son  sus  casas,  y  muchas  sementeras,  y 
tierra  apacible  y  de  buen  temple:  este  puerto  tiene  abrigo  de  norte  y 
sur,  y  de  travesía. 

Otro  día  jueves  por  la  mañana  entró  el  capitán  en  la  barca,  y  salimos 
con  él  doce  soldados  con  nuestras  armas  y  á  pmito,  y  saltó  en  tierra  en 
una  provincia  que  se  llama  hepil,  donde  existe  un  poblezuelo  que  se 
dice  en  aquella  tierra  Lepilmapo,  y  pasa  por  junto  á  él  un  riachuelo 
pequeño  que  se  dice  Lepileubo. 

Aquí  sahmos  en  tierra  el  capitán  y  Jerónimo  de  Alderete,'y  yo  y 
otros  siete  soldados,  dejando  en  la  barca  tres  que  la  to'sdesen  presta  y 
á  recaudo,  y  en  llegando  á  tierra  estaban  cerca  del  agua  hasta  doce  in- 
dios é  indias,  algunos  de  ellos  con  unas  tiraderas  en  las  manos,  hablan- 
do soberbiosamente,  lo  que  no  les  entendimos:  y  mostrándoles  alguna 
chaquira,  y  haciéndoles  señas  nos  dejaron  llegar  á  ellos:  llegados,  toma- 
mos dos  indios  y  dos  indias,  y  teniéndolos  cuatro  soldados  por  las  ma- 
nos, sacó  el  dicho  capitán  la  instrucción  arriba  contenida  del  dicho  se- 
ñor gobernador,  y  dio  el  poder  al  tesorero  Jerónimo  de  Alderete,  é  dí- 
jole  que  tomase  posesión  en  aquellos  indios  é  indias  de  aquella  tierra 
por  S.  M.,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  su 
señor,  y  á  mí,  Juan  de  Cárdenas,  que  hiciese  mioíicio,  como  lo  manda- 
ba el  gobernador  por  mi  instrucción. 

É  luego  este  mesmo  día  por  la  mañana,  jueves,  18  días  del  dicho  mes 
de  Septiembre  del  dicho  año  5-1 1,  en  presencia  de  mí  el  dicho  Juan  do 
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Cárdenas,  escribano,  y  testigos  de  yuso  escritos,  el  dicho  Jerónimo  de 
Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  armado  de  todas  sus  armas,  con  una  daga 
en  su  brazo  izquierdo,  teniendo  su  espada  desnuda  en  la  mano  derecha, 
dijo  que  tomaba  é  tomó,  aprehendía  y  aprehendió  posesión  en  aquellos 
indios  é  indias,  y  en  el  cacique  dellos,  que'se  llamaba  Melillán,  y  en  toda 
aquella  tierra  y  provincia,  y  las  comarcanas  á  ella,  por  el  Emperador 
Don  Carlos,  rey  de  las  Españas,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  cuyo  vasallo  y  subdito  era  el  dicho  goberjiador  y  to- 
dos los  que  allí  estábamos,  y  en  presencia  de  todos,  dijo  el  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete  lo  siguiente:  «Escribano  que  presente  estáis,  dadme 
por  testimonio  en  manera  que  haga  fé  ante  S.  M.  y  los  señores  de  su 
muy  alto  Consejo  y  Chancillerías  délas  Indias,  como  por  S.  M.,  y  en 
su  nombre  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  tomo  y  aprehendo  la 
tenencia  y  posesión  y  propiedad  en  estos  indios,  y  en  toda  esta  tierra 
y  provincia,  y  en  las  demás  sus  comarcanas,  y  si  hay  alguna  persona  ó 
personas  que  lo  contradigan,  parezcan  delante,  que  yo  se  la  defenderé 
en  nombre  de  S.  M.  y  del  dicho  Gobernador,  y  sobre  ello  perderé  la 
vida,  y  de  como  lo  hago  pido  é  requiero,  á  vos  el  presente  escribano, 
me  lo  deis  por  fe  y  testimonio,  signado  en  manera  que  haga  fe,  y  á  los 
presentes  ruego  me  sean  dello  testigos.» 

Y  en  señal  de  la  dicha  posesión,  dijo  las  palabras  ya  dichas  tres  ve- 
ces, en  voz  alta  é  intelijible,  que  todos  las  oímos,  y  cortó  con  su  espada 
muchos  ramos  de  unos  árboles,  y  arrancó  por  sus  manos  muchas  yer 
bas,  y  cavó  en  la  tierra,  y  bebió  del  agua  del  rio  Lepileubo,  y  cortados 
dos  palos  grandes,  hicimos  una,  cruz,  y  pusímosla  encima  de  un  gran 
árbol,  y  atámosla  en  él,  y  en  el  pié  del  mesmo  árbol  hizo  con  una  daga 
otras  muchas  cruces,  y  todos  juntamente  nos  hincamos  de  rodillas  y 
dimos  muchas  gracias  á  Dios. — Testigos  que  fueron:  el  capitán  Juan 
Bautista, de  Paste7ie. — Rodrigo  de  Quiroga.-^Diego  Oro.— Antonio  Tura- 
vajano. — Juanes  de  3íortedo. — Juan  Elias. — El  capitán  Pedro  Esteban. 
— Antonio  Venero. 

Y  luego  nos  metimos  en  la  barca  hecho  esto,  con  los  indios  é  indias 
tomados,  y  nos  volvimos  al  navio.  Este  mismo  día  jueves  nos  hicimos 
á  la  vela  después  de  comer,  costeando  la  costa  la  vía  del  puerto  de' 
Valparaíso,  de  donde  salimos  con  un  viento  sur  que  nos  dio  no  muy 
furioso,  y  navegamos  con  sólo  el  .papahígo  del  trinquete,  junto  á  tierra, 
por  verla  toda  bie\i,  teniéndonos  las  noches  al  reparo,  lo 'que  nos  quedó 
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del  jueves  y  el  viernes  y  el  sábado  adelante  ;y  el  domingo,  que  ñieron  21 
días  del  dicho  mes  de  Septiembre  año  susodicho,  á  hora  de  vísperas, 
surgimos  segunda  vez  media  legua  de  tierra  en  una  pmita  .muy  señala- 
da que  sale  mucho  á  la  mar,  y  pusímosle  nombre  la  punta  de  San 
Mateo,  porque  en  su  día  estuvimos  cabe  ella:  está  esta  punta  en  40 
grados  largos  por  el  altura. 

Salimos  en  tierra  con  el  capitán  una  docena  de  soldados  por  ver  la 
manera  de  los  indios  y  las  armas  que  traían,  y  no  hicimos  más  de  dar- 
les alguna  chaquira,  y  tomar  una  oveja  que  nos  dieron,  y  dar  la  vuelta 
d^l  navio,  porque  era  ya  tarde. 

'Otro  día  lunes  por  la  mañana,  tornó  á  saUr  el  capitán  en  tierra  con 
veinte  y  dos  soldadt)s  para  tomar  lenguas,  y  salimos  tantos  porque  ha- 
bía más  de  trescientos  indios  é  indias  á  la  lengua  del  agua,  dejando 
cuatro  soldados  á  la  guarda  del  barco.  Tomamos  xios  caciques,  cuatro 
mancebos  y  dos  mozas;  y  los  demás,  hiendo  esto,  dieron  á  huir,  escon- 
diéndose por  unas  malezas  que  estaban  por  allí  cerca. 

Y  puestos  estos  caciques  é  indios  é  indias,  en  medio  de  nosotros,  el 
tesorero  Jerónimo  de  Alderete,  armado  como  estaba,  con  su  adarga  em- 
brazada y  la  espada  desnuda,  dijo  que  tomaba-  y  tomó,  aprehendía  y 
aprehendió  posesión  de  aquella  tierra  y  'provincia,  qxie  se  llama  en  len- 
gua de  aquella  tierra  Lepilloa,  en  aquellos  dos  caciques,  que  se  llaman 
Turiocula  y  Perquinande,  y  en  los  demás  indios  é  indias,  y  en  su  prin- 
cipal cacique  á  quien  son  sugetos,  que  se  llama  Leubomanique,  y  que 
tomaba  la  dicha  posesión  por  S.  M.,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  y  pidió  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo  diese  así  por 
testimonio  en  manera  que  hiciese  entera  fe,  así  y  como  en  la  primera 
posesión  parece  habérmelo  pedido,  y  rogó  á  todos  los  que  saltaron  en 
tierra  le  fuesen  dello  testigos;  y  dijo,  en  señal  de  la  dicha  posesión,  en 
voz  alta  é  inteligible,  tres  veces,  que  tomaba  ó  aprehendía  la  posesión 
de  aquella  tierra  por  S.  M.,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  en  aquellos  caciques  é  indios,  é  que  si  había  alguno  que  se  lo 
contradijese,  que  pareciese,  para  que  estaba  presto  y  aparejado  de  la 
defender  y  morir  por  ello,  y  hizo  todas  las  demás  diligencias  que  la 
primera  vez,  arrancando  ramas,  y  cavando  la.  tierra  y  bebiendo  agua 
de  un  arroyuelo  que  por  allí  corría,  y  cortamos  palos  grandes,  y  pusi- 
mos una  cruz,  y  dando  gracias  á  Dios  por  todo,  fuimos  á  dos  poblezue. 
los  que  estaban  dos  tiros  de  arcabuz  de  la  costa,  y  tomamos  veinte  ove- 
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jag.  qne  no  quisimos  más,  y  maíz,  y  otras  cosas  que  en  eus  casas  tenían 
los  indios. ^Testigos:  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene. — Rodrigo  de 
Quiroga. —  Diego  Oro. —  Antonio  Taravajano. — Jua7ies  de  Mortedo. — 
Juan  FUas.— El  capitán  Pedro  Esteban, — Antonio  Venero. — Juan  Ortis 
San  Martin,  maestre  en  él. — Antón  Sanche.?. — Diego  García. — Juan 
Miezo. — Henrique  de  PJandes. — Juan  Oliva. 

Y  luego  nos  volvimos  á  embarcar  con  los  caciques,  indios  é  indias 
que  habíamos  tomado,  y  alzando  vela,  á  hora  de  comer,  ^dnimos  nave- 
gando costa  á  costa  hasta  un  río  grande  llamado  Ainilebo,  y  á  la  boca 
del  está  un  gran  pueblo  que  se  llama  Ainil,  y  está  en  la  altura  en  39 
grados  y  dos  tercios. 

Aquí  pusimos  nombre  á  este  río,  el  río  y  puerto  de  Valdivia:  no  sal- 
tamos en  tierra  porque  era  tarde.  Desde  la  mar,  el  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  dijo  que  tomaba  y  tomó  posesión  de  aquella  tierra  y  provin- 
cias por  S.  M.  y  por  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en 
su  nombre,  y  de  la  isla  que  cerca  de  allí  vimos,  que  se  llama  Guigua- 
cabín,  á  la  boca  de  un  río  grande  llamado  Collecu,  donde  tiene  su  casa 
y  guaca,  qué  es  su  adoratorio,  el  cacique  y  gran  señor  llamado  Leo- 
chongo,  y  del  dicho  cacique  é  indios  de  aquella  provincia,  y  pidió  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  á  mí,  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  por 
testimonio  en  manera  que  hiciese  fó,  como  me  lo  tiene  pedido  en  las 
dos  posesiones  antes  tomadas,  y  á  los  que  presentes  estaban  rogó  fuesen 
dello  testigos.  Pusimos  nombre  desta  isla,  la  isla  Imperial;  y  al  río,  el 
río  de  Santa  Inés:  testigos  todos  los  sobredichos,  y  más  todos  los  del 
navio. 

Viernes  25  días  del  dicho  mes  de  Septiembre,  año  susodicho,  pasamos 
con  temporal  por  una  isla  que  está  junto  á  tierra  firme,  cabe  un  río 
llamado  Toltel-Leubo,  y  la  isla  se  llama  Gueulli,  y  está  en  38  grados 
largos,  que  á  la  ida  la  descubrimos,  día  del  señor  San  Nicolás  Tolentino, 
}'■  por  esto  la  nombramos  la  isla  de  San  Nicolás,  y  al  río  llamamos  Tor- 
mos, porque  pasamos  con  tormenta  por  él. 

Aquí  tomó  el  dicho  tesorero  Jerónimo  de  Alderete  posesión  desta 
isla  y  tierra  firme,  caciques  é  indios  della,  desde  la  nao,  por  S.  M.  y 
por  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en  su  nombre,  y  pidió 
á  mí,  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  por  testimonio,  como  me  lo  tenía  pe. 
dido  en  las  posesiones  pasadas,  y  á  todos  los  que  allí  venjan  rogó  le 
fuesen  dello  testigos,  testigos  los  sobredichos. 
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Más  abajo  hacia  el  puerto  de  Valparaíso  está  el  río  Biubíu,  que  es  en  la 
provincia  de  Rauco,  que  manda  el  cacique  Leochengo,  y  confina  con  la 
provincia  de  Itata  y  de  los  Promaocaes,  de  las  cuales  tiene  tomada  po- 
sesión tres  años  ha  el  dicho  señor  gobernador  Pedi-o  de  Valdivia,  en 
nombre  de  S.  M.,  y  de  nuevo  la  tomó  aquí  en  nombre  de  S.  M,  y  del 
dicho  señor  gobernador,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  me  pidió  y 
requirió  se  lo  diese  por  testimonio,  é  á  los  presentes  le  fuesen  dello  tes- 
tigos: testigos  los  dichos. 

Y  así,  cesándonos  la  tormenta  á  la  entrada  de  la  provincia  de  Itata, 
con  buen  tiempo  que  nos  hizo  tornamos  al  puerto  de  Valparaíso,  de 
donde  habíamos  saHdo,  y  surgimos  en  él,  martes  á  30  días  del  dicho 
mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  544  años,  con  la  ayuda  de  Dios  y 
de  su  bendita  Madre,  y  del  apóstol  Santiago.  Llegados  áeste  dicho  puer- 
to, saltando  en  tierra,  pidió  el  dicho  tesorero  Jerónmio  de  Alderete  á  mí 
el  dicho  Juan  de  Cárdenas,  escribano  del  juzgado,  le  diese  por  fe  y  tes- 
timonio, cumplidamente,  todo  lo  que  me  había  pedido  en  las  posesiones 
que  había  tomado,  y  lo  que  se  había  hecho  en  este  viaje  en  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  del  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  para  que 
hiciese  entera  fé  ante  S.  M.  y  del  señor  gobernador  Pedi'o  de  Vaidi^'ia, 
para  que  hiciese  entera  fe  ante  S.  M.  y  de  su  muy  alto  Consejo  y  Chan- 
cillerías  de  las  Lidias,  y  supiesen  como  por  S.  J^L  y  por  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdi^-ia,  en  su  nombre  y  con  su  poder,  había  tomado 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  del  principal  cacique  y  señor,  llamado 
Leochengo,  la  posesión  de  las  provincias,  tierras,  islas,  ríos  y  puertos, 
caciques  é  indios  arriba  declarados,  así  y  de  la  forma  é  manera  que  está 
escrita  de  antes. 

Y  asimesmo  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia  pidió  á 
mí,  el  dicho  escribano,  pusiese  en  la  cabeza  de  esta  dicha  escritura  lo 
que  había  pasado  con  el  dicho  Juan  Bautista  de  Pastene,  su  teniente 
general  en  la  mar,  en  lo  del  entregarle  el  estandarte  real,  y  el  despacho 
de  los  navios  que  envió  á  descubrir,  y  todo  lo  demás  en  esta  escritm'a 
contenido. 

E  yo  Juan  de  Cárdenas,  elejido,  nombrado  y  creado  escribano  ma- 
yor del  Juzgado,  en  nombre  de  S.  ]\L,  en  este  Nuevo  Estremo,  por  el 
muy  magnífico  señor  Pedro  de  Valdi\da,  electo  gobernador  y  capitán 
general,  en  su  cesáreo  nombre,  fui  presente  á  todo  lo  susodicho,  junta- 
mente con  los  sobredichos  testigos,  y  lo  fice  escribir,  y  doy  fé  y  verda- 
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fiero  testimonio  que  en  los  sobredichos  días  arriba  nombrados  y  decla-^ 
rados  del  dicho  mes  de  Septiembre  año  susodicho  de  1544  años,  el  dicho 
gobernador  entregó  el  dicho  estandarte  al  dicho  capitán  Juan  Bautista 
de  Pastene,  y  despachó, los  dichos  navios  á  descubrir,  y  el  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete.  tesorero  de  S.  M.,  tomó  y  aprehendió  la  tenencia, 
propiedad  y  posesión  real  y  actual  en  los  dichos  caciques  é  indios  de 
las  provincias,  tierras,  islas,  ríos  y  puertos  de  suso  nombrados  y 
declarados,  con  todas  las  solemnidades  dichas,  y  en  lugar  de  posesión 
puso  en  todas  las  partes  donde  la  tomó  las  cruces  dichas,  y  hizo  los  au- 
tos arriba  declarados,  y  todas  las  cosas  sobredichas. 

Por  tanto,  á  pedimento  del  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
\ia.  y  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  fice  aquí  este 
mío  signo,  rogado  y  requerido:  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan 
de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  Juzgado. 

4  de  Septiembre  de  1545 

XXXVI. — Carta  de  Fedro  de  Valdivia  á  Hernando  Pisarro. 

(Publicada  en  el  Proceso  de  Valdivia,  págs.  19G-214.) 

Muy  magnífico  señor: 

.'Después  que  de  muestra  merced  me  despedí,  cuando  en  buena  hora  se 
fué  á  España,  no  he  tenido  carta  ninguna,  ni  sabido  de  vuestra  merced 
como  ha  estado,  hasta  agora  año  y  medio  que  me  vino  socorro  del  Perú,  á 
donde  envié  por  él  á  mi  teniente  general,  y  me  dijo  supo  de  la  salud  de 
V.  m.,  del  señor  Vaca  de  Castro  y  en  la  reputación  que  con  nuestro  Cé- 
sar quedaba,  de  lo  que  yo  me  holgué  de  todo  en  el  corazón  por  el  amor 
que  se  debe  á  vuestra  merced;  vuestra  merced  me  lo  conocerá,  pues  esto 
como  es  cierto,  no  es  engaño.  Plegué  á  Dios  haya  siempre  vuestra  mer- 
ced aquel  contento  )'■  descanso  que  ha  menester,  y  que.  S.  M.  le  haya 
heclio  y  le  jiaga  cada  día  las  mercedes  que  tan  señalados  servicios  que 
en  estas  partes  á  su  cesárea  persona  hizo,  merecen;  ayudándolas,  pri- 
mero, con  tan  crecidos  trabajos  á  descubrir,  conquistar  y  poblar,  y  últi- 
mamente, con  su  valor  y  severidad  á  se  las  conservar  y  librar  de  las 
fuerzas  de  los  que  presumían  con  tácitas  objeciones  hacerlas  á  S.  M.  en 
su  deservicio,  queriendo  con  ellas  alzarse  sin  razón,  que  ninguna  te- 
nían, pero  que  los  dejasen  salir  con  las  sinrazones  que  quisieron  ha- 
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cer  en  la  tierra.  Y  si  lo  que  un  caballero  y  valeroso  capitán  como  vuesti-a 
merced  hizo,  venciéndolos  y  justiciando  la  cabeza  de  los  tumultos,   el 

•  Marqués,  mi  señor,  de  buena  memoria,  con  la  autoridad  cesárea  que  te- 
nía, hobiera  ejecutado  en  los  que  Cjuedaron,  porque  lo  merecían  por  sus 
continuas  tramas  que  públicamente  decían  querer  cometer,  pudiera  ser 
que  S.  S.  estu^-iera  como  ^Tiestra  merced  y  yo  deseábamos,  y  sus  hijos 
habían  menester;  y  porque  los  secretos  de  Dios  son  grandes,  no  hay  que 
decir  en  esto,  más  de  darle  gracias  por  todo  lo  que  hace. 

El  Marqués,  mi  señor,  como  vuestra  merced  sabe,  me  envió  con  sus  pro- 
visiones por  su  teniente  general  á  esta  tierra  para  que  la  poblase  y  sus- 
tentasQ  y  le  descubriese  otra  y  otras  adelante  en  nombre  de  S.  M.,  y  por 
sólo  el  parecer  de  v.  m.,  jmito  con  el  deseo  que  yo  tenía  de  ser^-ir  á 
su  cesárea  persona,  lo  acepté,  contrariándomelo  mis  amigos;  y  por  co- 
nocer el  ánimo  de  \'nestra  merced  que  -era  emprender  cosas  de  su  real  ser- 
'S'icio,  arduas,  que  á  Otros  caballeros  que  no  tuviesen  el  valor  de  éste,  aun- 
C[ue  fueran  de  muy  crecidos  quilates,  les  parecerían  imposibles,  quise 
yo  seguir  éste,  porque  vi  que  no  podría  dejar  de  ser  acertado,  y  por  se 
me  dar  con  entera  y  sana  voluntad;  y  por  esto,  aunque  me  perdiera, 
fuera  más  satisfacción  para  mí  que  engañarme  por  los  demás.  Y  como 
vuestra  merced  vido,  dispúseme  luego  á  hacer  gente  para  mi  empresa, 
y  llegáronse  mis  amigos;  y  buscando  prestado  de  mercaderes  y  otras 

'  personas  hallé  hasta  C|uin(5e  mili  pesos  en  caballos  j  armas;  y  con  lo 
que  5^0  tenía  socorrí  á  los  que  más  menester  lo  habían,  é  hice  con  ellos 
ciento  cincuenta  hombres;  y  en  esto  me  detuve  nueve  meses. 

Por  Enero  del  año  de  cuarenta  saH  del  Cuzco  para  seguir  mi  viaje, 
no  con  tanto  aparejo  como  era  menester,  pero  con  el  ánimo  que  sobra- 
ba 'á  los  trabajos  que  se  podrían  pasar  y  pasaron  por  el  camino;  por  ser 
el  que  vuestra  merced  sabe,  despoblado  é  con  indios  no  domados,  antes 
muy  desvergonzados  y  animados  contra  cristianos,  por  creer  que  sus 
fuerzas  fueron  cabsa  para  costreñir  los  primeros  que  acá  vinieron  á  dar 
la  vuelta.  Tardé  en  el  camino  once  meses,  y  fué  tanto  tiempo  por  el 
trabajo  en  buscar  las  comidas,  que  nos  las  tenían  escondidas  de  manera 
que  el  diablo  no  las  hallara;  y.  con  todo,  me  di  tan  buena  maña  que  lle- 
gué, con  la  ayuda  de  Dios,  á  este  valle  deMapocho,  que  es  doce  leguas 
más  adelante  de  Canconcagua,  que  el  Adelantado  llamó  el  valle  de 
Chile,  sin  perder  sino  dos  ó  tres  mdios  que  me  mataron  en  guazábaras, 
^n  Copayapo,  y  por  el  camino,  y  otros  tantos  caballos  y  algunas  piezas 

a. 
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de  servicio  é  indios  de  carga;  y  de  éstos  ñieron  cuarenta,  aunque  en  el 
valle  de  Coquimbo  se  me  huyeron  y  quedaron  por  temer  el  hambre  de 
adelante,  viendo  la  que  hasta  allí  habían  pasado,  más  de  cuatrocientas 
piezas  de  yanaconas  y  indios,  y  quedáronnos  otras  tantas.  Llegado  á 
este  vaUe  con  mi  gente,  hice  mi  cuerpo  de  los  peones,  y  dejé  con  ellos 
todo  el  bagaje  y  veinte  de  á  caballo;  y  los  demás  repartí  en  cuatro  cua- 
drillas, y  con  ellos  corrí  todo  este  valle  y  tomé  muchos  indios  sin  les 
hacer  mal,  y  con  ellos  envié  á  llamar  los  caciques,  diciéndoles  que  me 
viniesen  de  paz  y  no  temiesen,  porque  les  quería  hacer  saber  la  cabsa 
de  mi  venida  y  saber  sus  voluntades;  y  diciéndoles  todos  sus  indios  que 
éramos  muchos  cristianos,  y  pensaron  esto  por  el  astucia  que  tuve  en 
repartir  la  gente,  porque  como  los  indios  huían  de  una  cuadrilla,  topa- 
ban con  otra,  y  escapándose  de  aquéllas  con  las  demás,  temieron  éra- 
mos muchos;  y  de  este  temor  vinieron  los  señores. 

Venidos,  les  dije  como  Su  Magostad  me  enviaba  á  poblar  esta  tierra 
para  que  sirviesen  con  sus  indios  á  los  cristianos,  como  en  el  Cuzco  lo 
hacían  los  indios  y  caciques;  que  supiesen  habíamos  de  perseverar  para 
siempre,  y  que  por  haber  vuelto  Almagro  le  mandaron  coi'tar  la  cabeza; 
por  tanto,  que  me  hiciesen  primeramente  casas  para  Santa  María  y 
para  los  cristianos  que  conmigo  venían,  y  para  mí;  y  así  las  hicieron 
con  la  traza  que  les  señalé,  y  poblé  esta  ciudad  en  nombre  de  S.  M., 
y  llámela  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  á  veinte  de  Febrero  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  uno;  y  á  toda  la  tierra  y  que  demás  he  descubierto 
y  descubriré,  la  Nueva  Extremadura,  por  ser  el  Marqués  de  ella,  y  yo  su 
hechura. 

Por  un  indio  que  tomé  én  el  camino  cuando  venía  acá,  supe  que  to- 
dos los  señores  de  esta  tierra  estaban  avisados  de  Mango  Inga,  con 
mensajeros  que  manieron  delante  de  mí,  haciéndoles  saber  que  si  que- 
rían que  diésemos  la  vuelta  como  Almagro,  que  escondiesen  el  oro, 
porque  como  nosotros  no  veníamos  á  otra  cosa,  no  hallándolo,  haríamos 
lo  que  él;  y  que  asimesmo  quemasen  las  comidas,  ropa  y  lo  que  tenían. 
CumpHéronlo  tan  al  pie  de  la  letra,  que  las  ovejas  que  tenían  se  comie- 
ron, y  arrancaron  todos  los  algodonales  y  quemaron  la  lana,  no  se 
doliendo  de  sus  propias  carnes,  que  por  sólo  que  los  viésemos  no  tener 
nada,  se  quedaron  desnudos,  quemando  la  propia  ropa  de  ellos;  y  por 
lo  propio  las  sementeras  que  dende  á  tres  meses  se  recogían;  y  cre- 
■ .  yendo  éramos  más  cristianos,  nos  sirvieron  cuatro  ó  cinco  meses  bien. 
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Con  recelo  que  se  habían  de  rebelar  los  indios,  como  decían  lo  ha- 
bían acostumbrado,  pareciéndome  que  éstos  no  podían  ser  menos,  sien- 
do mía  la  condición  de  todos,  atendí  á  me  velar  muy  bien  y  andar  sobre 
aviso  y  encerrar  comida,  y  metí  toda  la  que  bastaba  para  nos  sostener 
dos  años,  porque  habían  grandes  sementeras,  que  es  esta  tierra  fértilí- 
sima de  comidas,  porque  si  algo-  hubiese,  no  faltase  al  soldado  dos  co- 
midas, porque  con  esto  hacen  la  guerra. 

Entre  los  fieros  que  nos  hacían  algunos  nidios  que  no  c|uerían  ser- 
virnos, decían  que  nos  habían  de  matar  á  todos,  como  el  hijo  de  Arme- 
ro (?)  había  hecho  al  Apomocho  en  Pachacama;  y  por  eso  todos  los  cristia- 
nos se  habían  huido  de  los  Charcas  y  de  Porco  y  de  toda  la  tierra;  y 
atormentados  ciertos  sobre  ello,  dijeron  que  los  cacic|ues  de  Copayapo 
se  lo  habían  enviado  á  decir  á  Michemalonco;  y  que  ellos  lo  supieron 
de  mensajeros  que  les  envió  el  (cacique)  de  Atacama;  y  tóvelo  por  bue- 
no, como  lo  fué  por  entonces,  que  aún  no  lo  habían  muerto;  pero 
hicieron  dende  á  un  mes,  como  después  supe;  y  esto  debió  de  saberse 
por  decir  tan  desvergonzadamente  á  los  indios  en  las  provincias  del 
Perú  los  de  la  parte  del  Adelantado  que  lo  habían  de  hacer;  y  ellos,  como 
veían  se  fundaban  los  de  esta  parciahdad  en  Lima,  entendíanlo  mejor 
que  los  servidores  del  Marqués,  mi  señor,  C[ue  haya  gloria,  el  deseo  vo- 
luntario por  hecho. 

Como  esto  se  supo  por  el  procurador  de  la  ciudad,  hizo  ciertos  requi- 
rimientos  al  cabildo  para  que  me  ehjiesen  por  gobernador  en  nombre 
de  S.  M.,  y  por  mis  respuestas  se  lo  contradije;  y  ellos,  tornando  á  por- 
fiar, por  parecerme  convenir  al  servicio  de  S.  M.  y  por  conservar  con 
autoridad  esta  tierra  y  contentar  al  pueblo,  y  como  con  eficacia  y  rmi- 
rún  me  lo  pedían,  lo  aceté,  Cjuedándome  la  voluntad  sana  en  el  servicio 
del  Marqués,  mi  señor,  y  en  la  mesma  sugeción  que  de  antes,  lo  aceté, 
como  parece  por  la  copia  de  la  elección  que  á  S.  M.  envío,  y  \niestra 
merced  allá  verá. 

Luego  me  partí  al  valle  de  Canconcagua  á  hacer  un  bergantín,  para 
avisar  de  todo  al  Marqués,  mi  señor;  y  estando  haciendo  escolta  con 
ocho  de  á  caballo,  á  doce  hombres  que  entendían  en  él,  me  escribió  el 
capitán  Alonso  de  Moiiroy  que  ciertos  soldados  de  los  de  la  j^arte  del  Ade- 
lantado que  conmigo  vinieron,  á  los  cuales  honraba,  que  por  no  tenerlos 
an  bien  conocidos  cómo  vuestra  merced,  me  fiaba  dellos  más  de  lo  qucí 
tera  razón,  me  querían  matar.  Como  recibí  la  carta,  que  fué  á  media  noche 
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vine  con  diligencia,  ordenando  á  los  que  trabajaban  cesasen  hasta  que 
yo  diera  la  vuelta,  y  atendiesen  á  se  guardar,  porque  de  esta  suerte  no  les 
osarían  acometer  los  indios,  teniendo  para  mí  dar  la  vuelta  otro  día. 
Com-ínome  estar  en  la  ciudad  seis  ó  siete;  y  ellos  no  acordándose  de  lo 
que  les  dije,  andaban  de  día  sin  armas.  Como  los  indios  vieron  sus  descui- 
dos, dieron  en  ellos  y  los  mataron.  Y  hecho  esto,  se  me  alzó  la  tierra 
con  la  interpretación  de  sus  palabras,  que  significaban  lo  que  las  de  los 
villanos  de  Italia,  cuando  dicen  carne,  carne,  masa,  masa.  Hice  mi  pes- 
quisa, y  hallé  culpados  á  más  cantidad,  y  por  la  necesidad  que  tenía  de 
gente,  ahorqué  cinco,  que  fueron  los  cabezas,  dismiulando  con  los  de- 
más, y  aseguré  los  ánimos  de  todos.  Confesaron  en  las  deposiciones,  que 
venían  concertados  para  me  matar  con  los  que  mandaba  el  hijo  de 
Almagro;  porque  ellos  habían  de  hacer  otro  tanto  en  el  Perú  por  este 
tiempo  en  la  persona  del  Marqués,  mi  señor,  y  de  sus  deudos,  servido- 
dores  y  criados;  y  aún  con  todo  esto  venían  sin  recelo,  habiendo  oído 
dar  á  \'uestra  merced  instrucción  á  S.  S.  de  como  se  había  de  gober- 
nar con  esta  gente  para  no  venir  en  lo  que  vino,  y  tenía  por  mí  la  guar- 
daría, y  también  le  enviaba  yo  avisar  desto,  como  le  escribí  después, 
para  que  viviese  con  más  recabdo. 

Alzada  la  tkrra,  se  juntó  toda  en  dos  partes  para  dar  en  nosotros. 
Salí,  luego  como  lo  supe,  de  esta  ciudad  á  dar  en  la  mayor  parte  con 
noventa  hombres,  dejando  cincuenta,  los  treinta  de  á  caballo,  con  Alon- 
so de  Monroy  á  la  guarda  della.  Y  en  tanto  que  yo  hacía  fruto  donde 
fui,  viene  la  otra,  en  que  había  ocho  ó  diez  mili  indios,  y  dan  en  ellos; 
mataron  cuatro  cristianos  y  veinte  y  tres  caballos,  y  quemaron  toda  la 
ciudad,  sin  quedar  una  sola  estaca,  y  cuanta  comida  teníamos,  que  nos 
quedamos  todos  más  de  con  las  armas  é  andrajos  viejos. 

Dióse  tan  buena  maña  con  pelear  todo  el  día,  apesar  que  el  capitán 
y  sus  soldados  estaban  heridos,  que  todos  cobraron  ánimo  al  venir  de  la 
noche,  y  desbarataron  é  hicieron  huir  los  indios  y  mataron  infinidad  de 
ellos. 

Hízomo  Alonso  de  Monroy  saber  á  la  hora  la  victoria  sangrienta  que 
había  habido,  con  pérdida  de  lo  que  teníamos  y  quema  de,  la  cibdad  y 
comida.  Di  la  vuelta  á  la  hora;  y  pareciéndome  era  menester  ánimo,  y 
no  dormir  en  las  pajas,  todos  los  cristianos,  con  ayuda  de  los  anaconci- 
llas,  reedificamos  la  ciudad  de  nuevo;  y  entendí  en  sembrar  y  criar, 
como  en  la  primera  edad,  con  un  poco  de  maíz  que  sacamos  á  fuerza 
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de  brazos,  y  dos  almuerzas  de  trigo;  y  salvamos  dos  cochinillas  y  un  por- 
quezuelo  y  una  gallina  y  un.  pollo;  y  en  el  primer  año  se  cogieron  de 
trigo  doce  fanegas,  con  que  hemos  cimentado. 

Luego  se  me  traslujo  el  trabajo  que  había  de  tener  en  esta  tierra  por 
la  falta  de  herraje,  armas  y  caballos,  y  que  si  acaso  fuese  verdad  la 
muerte  del  Marqués,  mi  señor,  que  por  haber  la  tierra  tan  mal  infa- 
mado la  gente  de  Almagro,  no  venía  ningmio  á  ella,  si  no  iba  persona 
propia  á  traerla,  y  que  llevase  siquiera  cebo  de  manjar  amarillo  para 
moverle  los  ánimos  y  tornarla  á  acreditar,  y  se  perpetuase,  y  porque 
en  tanto  se  iban  mis  mensajeros  y. venían  tuviese  con  que  sustentar  la 
guerra,  y  no  esperándolo  hacer,  cuando  me  faltase,  envié  al  capitán 
Alonso  de  Monroy  para  escribir  y  dar  cuenta  al  ]\Iarqués,  mi  señor;  y 
dile  cinco  hombres  que  fuesen  en  su  compañía  en  los  mejores  caballos 
que  tenía,  que  no  pude  darles  más,  y  con  seis  ó  siete  mili  pesos  que  te- 
nía y  me  dieron  los  vasallos  de  S.  M.,  que  habían  sacado  sus  anaconci- 
llas  en  el  tiempo  que  estaba  yo  entendiendo  en  el  bergantín,  porque 
alU  estaban  las  minas  ricas,  y  se  pusieron  algunos  á  escarbar  y  sacaron 
con  palos.  Estos  los  despaché  encomendándolos  á  Dios;  y  porque  no 
fuesen  tan  cargados  con  el  oro,  que  con  el  peligro  de  tan  largo  camino  ha- 
bían de  ir  á  noche  y  mesón,  hice  seis  pares  de  estriberas  para  los  caba- 
llos, y  guarniciones  de  espadas;  y  de  las  de  hierro,  con  otro  poco  que  se 
haUó  entre  todos,  hice  hacer  á  un  herrero  que  truje  con  su  fragua,  cin- 
cuenta herraduras  hechas,  y  ochocientos  clavos,  no  quedándonos'  otro 
tanto  acá,  porque  como  no  trajésemos  navio,  fué  poco  lo  que  pudimos 
traer  á  cuestas;  y  con  éstas  herraron  sus  caballos  muy  bien,  y  llevaron 
cada  uno  cuatro  herraduras  y  cien  clavos,  y  un  herramental,  y  fuéronse, 
diciendo  (yo)  á  mi  teniente  se  acordase  del  conflicto  en  que  quedaba. 

Como  se  partió  el  capitán  Alonso  de  Monroy  con  sus  compañeros  y 
soldados,  era  tácita  la  desvergüenza  de  los  indios,  que  no  quisieron  darse 
á  sembrar  sino  á  nos  hacer  la  guerra;  y  con  la  posibilidad  que  te- 
nían y  con  estos  torcedores,  viendo  la  poca  posibilidad  nuestra,  pensa- 
ron de  nos  matar  y  costrefiir  á  desamparar  esta  tierra  y  volvernos;  y  así 
venían  á  nos  matar  á  las  puestas  de  nuestras  casas  los  j^anaconas  y  los 
hijos  de  los  cristianos  y  á  arrancarnos  las  sementeras;  y  ellos  se  han 
mantenido  de  unas  cebolletas  y  sin\ientes  de  yerbas  y  legumbres,  que 
produce  la  tierra  de  '  suyo,  como  es  gruesa,  en  mucha  cantidad,  mante- 
nimiento para  ellos;  y  seguíannos  tanto  como  los  cuervos  al  cordero  que 
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se  quiere  morir;  y  así  me  convino  hacer  un  fuerte  tan  grande  como  la 
casa  que  tenía  el  Marqués,  mi  señor,  en  el  Cuzco,  cercándolo  de  adobes 
de  estado  y  medio  en  alto,  que  entraron  en  él  más  de  doscientos  mili; 
y  á  ellos  y  á  él  hicimos  los  cristianos  á  fuerza  de  trazas,  sin  descansar 
desde  que  se  comenzó  hasta  que  se  acabó;  y  cuando  venían  indios,  me- 
tíase la  gente  menuda  y  el  bagaje,  y  quedaba  la  de  á  pie  á  la  guarda  y 
los  de  á  caballo  sahamos  al  campo  á  alanzear  indios  y  á  guardar  las 
sementeras. 

Esto  nos  duró  cerca  de  tres  años,  que  pasaron  desde  que  la  tierra  se 
alzó  hasta  que  dio  la  \Tielta  mi  teniente  del  Cuzco.  Las  hambres  que  en 
los  dos  de  ellos  se  pasaron,  fueron  insoportables,  y  en  verdad  en  esto 
usó  Dios  de  sus  grandes  misericordias  con  nosotros.  Y  las  piezas  é  hi- 
jos de  cristianos  en  la  mayor  parte  de  sus  padres  se  mantuvieron  con 
las  cebolletas  y  legumbres  dichas  todo  este  tiempo;  que,  á  fe,  pocos  co- 
mieron en  él  tortillas;  y  los  que  venían  á  comer  conmigo  ya  teníamos 
cuenta  que  unos  días  sahamos  á  dos  tortillas  y  bien  chiquitas,  otros  á 
una  y  media,  y  otros  á  una,  y  los  más  con  ninguna,  y  como  Dios  pro- 
veerá. Como  lo  pude,  pasamos;  y  en  lo  que  entendí  en  este  tiempo  fué 
en  hacer  oficios,  que  nunca  deprendimos,  mostrándome  unos  la  necesi- 
dad que  constriñe  y  otros  me  enseñaba  la  voluntad  y  deseo  que  tenía 
al  servicio  de  S.  M.  y  á  la  propia  honra  y  conservación  de  las  perso- 
nas que  debajo  de  mi  protección  estaban;  y  ellos  y  yo  de  la  de  Dios  y 
de  la  de  su  cesárea  persona,  con  deseo  de  salir  con  la  intención  que  te- 
nía de  servirle.  Y  para  todo  fué  menester  sacar  fuerzas  de  flaqueza, 
siendo  geométrico,  alarife,  pastor,  labrador,  y,  en  fin,  poblador,  sustenta- 
dor y  descubridor.  Y  por  todo  esto  no  sé  le  que  merezco;  pero  por  ha- 
berme sustentado  con  ciento  y  cincuenta  españoles,  que  son  del  pelo 
que  vuestra  merced  sabe,  en  esta  tierra,  trabajándolos  á  la  contina,  de 
noche  y  día,  sin  se  desnudar  las  armas,  haciéndolos  medios  cuerpos  de 
guardia  un  día  y  una  noche  y  los  otros  otra,  cavando,  sembrando, 
arando  y  á  las  veces  no  cogiendo  para  mantenerse  ellos  y  sus  piezas  y 
hijos,  y  sin  haber  dado  un  papirote  á  ninguno,  ni  díchole  mala  palabra, 
si  no  fué  á  los  que  ahorqué  por  sus  merecimientos,  y  con  todo  esto,  me 
aman:  báseme  persuadido  merecer  de  S.  M.  las  mercedes  que  le  pido, 
las  cuales  aquí  diré  para  que  vuestra  merced,  pues  me  puso  en  esto,  y 
soy  hechura  del  Marqués,  mi  señor,  me  favorezca,  interponiendo  su 
autoridad  con  nuestro  César,  que  bien  cierto  soy  le  será  dado  entero 
crédito  en  lo  que  dijere  y  pidiere  en  lo  de  estas  partes. 


Valdivia  y  sus  compañeros  89 

Después  que  el  capitán  Alonso  de  Monroy  partió  de  aquí  por  el  so- 
corro, le  mataron  los  indios  de  Copayapo  cuatro  cristianos,  y  al  que  le 
quedó  y  á  él  prendieron  y  le  tomaron  el  oro  y  todos  los  despachos,  que 
no  salvó  sino  un  poder  para  me  obligar,  y  como  es  hijodalgo  y  hombre 
para  todo,  y  para  mucho,  y  de  los  que  á  vuestra  merced  le  parecen  bien 
y  ama,  á  cabo  de  tres  meses  que  le  tuvieron  preso,  con  un  cuchiUo  que 
quitó  á  un  cristiano  dp  los  de  Almagro  que  allí  halló  hecho  indio,  que 
éste  fué  la  causa  de  toda  su  pérdida,  mató  al  cacique  principal  á  puña- 
ladas, y  yendo  el  Monroy  y  su  compañero,  y  aquel  cristiano  y  el  caci- 
que á  caballo,  en  medio  de  más  de  doscientos  indios  flecheros;  y  salie- 
ron llevando  por  fuerza  aquel  transformado  cristiano  á  las  provincias 
del  Perú;  y  llegó  á  coyuntm-a  que  halló  al  señor  gobernador  Vaca  de 
Castro  en  Limatambo,  que  venía  al  Cuzco  con  la  victoria  que  había 
habido  contra  don  Diego,  habiendo  hecho  gi'an  justicia  contra  los  ma- 
tadores del  Marqués,  mi  señor,  y  sus  capitanes,  se  dio  tan  buena  maña 
que  trató  y  pidió  socorro  á  S.  S.;  y  lo  favoreció  con  su  decreto  y  auto- 
ridad; y  el  capitán  se  dio  tan  buena  maña  que  trató  con  Cristóbal  de  Es- 
cobar, que  bien  conoce  vuestra  merced  que  favoreció  á  Pedro  de  Candía 
con  su  hacienda;  y  él,  como  fué  siempre  aficionado  á  las  cosas  del  Mar- 
qués, mi  señor,  y  á  las  de  vuestra  merced,  y  su  hijo  Alonso  de  Escobar 
era  criado  del  señor  Gonzalo  Pizarro,  la  gastó  toda;  y  con  esto  y  con 
otros  cuatro  ó  cinco  mili  pesos  que  le  prestó  un  padre  portugués  qua  es- 
taba en  Porco,  Uamado  Gonzalo  Yáñez,  hizo  setenta  hombres,  todos  de 
á  caballo,  con  que  vmo  á  me  socorrer;  y  viniendo  por  Arequipa,  Lúeas 
Martínez  Vegaso,  vecino  de  ella,  que,  como  vuestra  merced  sabe,  ha 
tan  bien  servido  á  S.  M.,  y  por  hacerle  de  nuevo  este  servicio  tan 
señalado  y  por  haber  sido  ser-vidor  del  Marqués,  mi  señor,  y  serlo  de 
vuestra  merced,  me  favoreció_^con  un  navio,  quitándolo  del  trato  de  sus 
minas  de  Tarapacá,  que  no  perdió  poco;  en  el  cual  me  envió  diez  ó 
doce  miU  pesos  de  empleo  de  armas,  herraje,  hierro  y  vino  para  decir 
misa,  que  hacía  cuatro  meses  no  la  oíamos,  por  falta  de  él;  y  con  un 
amigo  suyo,  que  se  dice  Diego  García  Villallón,  que  vuestra  merced 
conocería  á  la  pasada  de  Panamá,  me  lo  envió  para  que  hiciese  de  él  á 
mi  voluntad  y  lo  gastase  con  los  soldados  y  se  lo  pagase  cuando  quisiese  y 
tuviese,  y  que  no  le  diese  por  todo  nada;  que  de  todas  estas  liberalida- 
des usó,  por  ser  él  el  que  es. 

Este  navio  llegó  por  el  mes  de  Septiembre  del  año  de  quinientos  cua- 
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renta  y  tres,  y  el  capitán  Alonso  de  Monroy  con  toda  la  gente  por  el 
Diciembre  adelante,  ya  que  estábamos  en  punto  de  cantar:  A  fe  levaho 
animam  meam;  y  nunca  vimos  más  indios,  que  todos  se  acogieron  á  la 
provincia  de  los  poromabcaes,  que  comienza  seis  leguas  de  aquí,  de  la 
parte  de  un  río  caudalosísimo  que  se  llama  Maipo,  entre  el  cual  y  éste 
está  esta  ciudad. 

Llegado  el  navio,  supe  como  mataron  al- Marqués,  mi  señor,  que  en 
lo  muy  vivo  del  ánimo  lo  sentí;  y  el  capitán  Alonso  de  Monroy  me  dio 
relación  más  por  entero  de  este  fránjente,  porque  como  hombre  que  sa- 
bía el  amor  que  tenía  á  S.  S.,  y  lo  que  me  iba  en  ello,  venía  más  adver. 
tido.  Hobe  tanto  menester  eL  consuelo  en  aquella  hora  cuanto  vuestra 
merced  tenía  ánimo  como  caballero  para  disimular  tan  gran  pérdida 
cuando  lo  supiese,  aunque  el  corazón  no  dejaría  de  hacer  el  senti- 
miento que  era  justo;  y  la  ma3^or  pena  que  presumo  tendría  \'Tiestra 
merced  sería  por  no  hallarse  en  parte  donde  con  el  valor  de  su  persona 
hiciera  la  venganza  en  los  matadores,  conforme  al  delito;  y  en  verdad 
por  lo  mismo  lo  sentí  yo  en  tanto  grado,  y  pues  tal  sentencia  estaba  por 
Dios  ordenada,  á  él  debemos  dar  infinitas  gracias  por  ello;  y  á  vuestra 
merced  y  á  todos  sus  deudos,  servidores  y  criados  que  fuimos  suyos, 
nos  es  tan  gran  consuelo  saber  que  fué  martirizado  por  servir  á  S.  M., 
é  tantos  de  sus  servidores,  y  qué  la  fama  de  sus  hazañas  hechas  en 
acrecentamiento  de  su  real  patrimonio  y  cesárea  autoridad  vivirá  en  la 
memoria  de  los  presentes  y  porvenir;  y  saber  que  su  muerte  fué  tan 
bien  vengada  por  el  ilustre  señor  Vaca  de  Castro,  cuanto  lo  fué  por  Oc- 
taviano  la  de  Julio  César;  y  dejado  á  parte  que  por  el  valor  de  S.  S 
obligaba  á  vuestra  merced  y  á  todos  esos  servidores  á  tenerle  por  señor  y 
padre  por  la  merced  tan  grande  que 'con  ella  se  nos  hizo,  hemos  d,e  ser- 
virle todos  con  las  haciendas  y  vidas  mientras  duraren,  hasta  aventu- 
rarlas y  perderlas,  si  fuere  menester,  en  su  servicio,  como  yo  lo  haré. 

También  recibí  una  carta  con  el  capitán,  del  señor  Gonzalo  Piza- 
rro,  de  Lima,  que  había  llegado  á  ella  después  de  la  batalla,  saliendo 
perdido  del  dcscul)rimiento  donde  fué.  Tuve  á  muy  mala  dicha  que  no 
se  hubiese  hallado  presente  al  tiempo  que  se  liizo  el  castigo  del  delito 
que  aunque  no  faltaron  vasallos  de  S.  M.  y  amigos,  criados  y  servido- 
res del  Marqués,  mi  señor,  y  de  vuestra  merced  para  ello,  quisiera  que, 
como  hermano,  tampoco  hubiera  faltado,  ppr  ser  cierto  fuera  á  vuestra 
merced  gran  contcutumicnto,  y  el  mosmo  shitiera  yo  ú  la  verdad.  A  S. 
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M.  escribo  suplicándole  haga  á  sus  hijos  las  mercedes  de  que  su  padre 
era  merecedor,  porque  no  muera  la  fama  de  las  proezas  que  en  su  ce- 
sáreo servicio  hizo,  y  es  justo  lo  haga  porque  se  animen  sus  vasallos  á 
le  servir,  viendo  que  ya  que  no  pued^i  gozar  del  premio  de  los  que  á 
su  real  persona  hacen,  lo  gozarán  sus  hijos;  pues,  el  de  ellos  es  el  prin- 
cipal aixLor  por.  ser  el  reino  nativo  (sic). 

También  suphco  en  mis  cartas  al  señor  gobernador  Vaca  de  Castro 
los  tenga  so  su  protección  y  amparo,  favoreciéndolos  con  S.  M.,  y  así 
me  dicen  ha  siempre  mirado  mucho  por  ellos. 

Estando  en  esto,  por  el  Abril  adelante,  pareció  otro  navio  por  esta 
costa,  que  era  de  cuatro  á  cinco  compañeros  que  le  compraron  y  carga- 
ron de  cosas  para  acá;  y  no  acertando  el  puerto,  pasó  á  Maule,  y  no  qui- 
sieron tomar  tierra,  amique  los  indios  les  hicieron  señas,  porque  se  te- 
mieron, que  no  venían  en  él  más  que  unos  tres  cristianos  y  un  negro,  que 
los  indios  de  Copayapo  les  habían  muerto  al  piloto  y  marineros  y  tomado 
el  barco  con  engaño;  y  al  fin,  como  era  por  principios  de  imderno,  y  en- 
tró aquel  año  muy  recio,  dio  en  él  á  través,  y  los  indios  mataron  los 
cristianos  y  robaron  la  ropa  y  quemaron  el  navio,  y  así  lo  supe  de  unas 
indias  que  Francisco  de  Villagrán,  servidor  de  vuestra  merced  y  mi 
maestre  de  campo  general,  hubo,  que  venían  en  el  navio,  que  le  envié 
á  su  seguimiento  con  veinte  de  á  caballo,  y  Uegó  cuatro  ó  cinco  días  des- 
pués de  dado  al  través,  que  por  las  grandes  lluvias  y  ríos  que  halló  que 
pasar,  no  pudo  hacer  más  diligencia. 

A  esta  coyuntura  Uegó  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  criado 
del  Marqués,  mi  señor,  y  servidor  de  vuestra  merced,  con  su  navio  « San 
Pedro»,  que  le  envió  el  señor  gobernador  Vaca  de  Castro,  cargado  de  co- 
sas necesarias,  que  por  contemplación  de  S.  S.  un  criado  suyo  Uamado 
Juan  Calderón  de, la  Bai'ca,  empleó  su  hacienda  y  vino  acá  en  él;  y  como 
nos  conocíamos  el  capitán  y  yo,  y  por  ser  tan  buen  hombre  de  la  mar, 
tan  honrado  y  de  fidelidad,  y  para  tanto,  y  hechura  del  Marqués,  mi  se- 
ñor, diciéndome  que  en  todo  me  quería  hacer  placer,  y  servir  á  S.  M. 
en  estas  partes,  porque  ansí  se  lo  había  mandado  el  señor  gobernador, 
le  hice  mi  teniente  general  en  la  mar. 

Viendo  la  voluntad  del  capitán  Juan  Bautista,  por  principios  del  mes 
de  Septiembre  adelante  le  di  un  poder  y  le  cntregé  un  estandarte  con 
las  armas  de  S.  M.,  y  debajo  del  escudo  imperial,  uno  con  las  mías,  para 
que  me  fuese  á  descubrir  doscientas  leguas  de  costa  y  tomase  posesión  en 
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nombre  de  S.  M.  por  mí,  y  me  trújese  lenguas;  y  dile  treinta  hombres,' 
muy  buenos  soldados,  que  fueron  en  su  navio,  y  el  de  Lúeas  Martínez 
también,  que  acá  tenía  con  gente;  y  así  fué  y  la  tomó,  como  ^oiestra  mer- 
ced allá  verá  por  la  fe  que  dello  da  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor 
del  juzgado,  que  hace  en  nombre  de  S.  M.,  y  mi  secretario,  hasta  que 
venga  poder  del  muy  magnífico  señor  Juan  de  Samano,  secretario  ma- 
3'or  de  las  Indias  y  del  Consejo  de  S.  M.  Hícelo,  porque  él  se  tiene  por 
muy  servidor  de  S.  M.  y  desea  ocuparse  en  su  servicio,  como  yo,  y  sé 
que  dará  muy  buena  cuenta  de  sí  y  de  lo  que  se  le  encomendare,  lo  sabe 
muy  bien  hacer,  y  es  persona  de  tan  buena  manera  que  se  holgara 
vuestra  merced  de  conocerle,  porque  tiene  muchas  y  muy  buenas  par- 
tes de  hombre. 

También  envié  á  las  provincias  de  Arauco  por  tierra  á  Francisco  de 
Villagrán  para  que  tomase  lenguas  y  me  echase  los  indios  desta  tie- 
rra hacia  acá;  y  desde  entonces  tengo  un  capitán  con  gente  en  la  pro- 
vincia de  Itata  para  que  no  los  deje  volver  allá;  y  con  esta  provisión  y 
con  estar  ya  los  indios  muy  cansados,  que  más  no  pueden,  vienen  á 
querer  servir;  y  ogaño  han  sembrado  y  se  les  ha  dado  trigo  y  maíz 
para  que  se  cimiento  y  cojan  para  comer;  y  en  tanto  que  esto  hacía,  por 
no  fatigar  los  indios  antes  que  se  asentasen,  con  las  anaconcillas,  que 
los  hemos  ya  por  fijos,  procuré  de  sacar  algún  oro  para  tornar  á  enviar 
con  estos  navios  al  Perú  para  que  venga  gente,  y  con  mili  hanegas  de 
comida  que  ahorré  de  la  costa  de  todos,  saqué,  en  mazamorras,  de  los 
indios,  hasta  veinte  y  tres  mili  pesos,  y  con  ellos  envié  al  capitán  Alonso  de 
Monroy  y  al  capitán  Juan  Bautista  para  que  el  uno  por  tierra  y  el  otro 
por  mar  me  traigan  gente,  armas  y  caballos;  y  llevan  crédito  y  poderes 
,  para  me  poder  obligar  en  otros  cient  mili  pesos,  porque  esto  y  el  rascar 
no  quieren  sino  encomenzar,  y  por  responder  al  gobernador  Vaca  de 
Castro  que  me  escribió  ambas  veces. 

También  envié  cn«  este  verano  á  poblar  una  ciudad  en  el  valle  de  Co- 
quimbo, y  púsele  nombre  la  Serena,  que  es  al  medio  del  camino  de  Co- 
payapo  aquí,  porque  con  estar  aquella  venta  allí  pueden  venir  seguros 
de  indios.  Dejé  media  docena  [de  soldados,  y  no  les  faltará  comida  y 
bastimentos  que  quieran.^Y  el  teniente  que  allí  envié,  en  dos  meses  trujo 
todos  los  valles  de  paz,  y  le  sirven.  Está  con  veinte  de  á  caballo,  y  los 
doce  criados  düos  que  los  tengo  en  frontería,  porque  no  hay  indios;  y 
los  demás  vecinos  teman  á  ciento  y  doscientos  el  que  más,  porque  des» 
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de  ei  valle  de  Canconcagua  hasta  Copayapo  no  hay  tres  mili  indios;  y 
por  eso  pienso  que  la  despoblaré  como  el  camino  se  trille,  y  así  lo  es- 
cribo á  S.  M.  De  lo  que  han  de  servir  aquellos  valles  será  de  algún 
tributo  á  esta  ciudad,  y  de  tener  en  cada  uno  un  tanto  para  los  que  pa- 
saren; y  los  indios  se  holgarán  de  ello,  que  también  están  cansados  de 
la  guerra  que  les  he  hecho  los  años  pasados. 

Así  que  pueden  venir  sin  temor  los  que  quisieren,  que  no  les  falta- 
vájáe  comer,  porque  hay  tanto,  que  sobra.  De  aquí  á  tres  meses,  que  es 
el  medio  del  verano,  se  cogerán  en  esta  ciudad  más  de  doce  mili  hane- 
gas de  trigo  y  maíz;  al  tiempo,  sin  número,  porque  hay  dos  sementeras, 
que  d  maíz  siembran  por  No\dembre  y  se  coge  por  Abril  y  Mayo;  y 
por  este  tiempo  se  siembra  el  trigo,  y  se  coge  para  Noviembre  y  Di- 
ciembre; y  de  las  dos  conchiniUas  y  el  cochino  se  han  dado  tantos  puer- 
cos que  hay  más  de  ocho  mili  cabezas  en  la  tierra,  y  de  la  gallina  y  polol 
hay  tantos  como  yerbas,  y  en  invierno  y  verano  se  crían  sin  cuento,  y 
cómese  de  todo  en  abundancia. 

Sepa  vuestra  merced  que  tengo  doscientos  hombres  en  la  tierra,  que 
cada  uno  me  cuesta,  puesto  aquí,  más  de  mili  pesos;  porque  por  lo  que 
me  prestaron  los  mercaderes  cuando  \'ine,  pagóse  sesenta  mili  pesos  de 
oro;  y  por  lo  que  trajo  el  capitán,  así  de  gasto  en  la  gente,  como  del  na- 
vio de  Lúeas  Martínez,  debo  ciento  y  diez  mili  pesos,  y  del  postrer  na- 
■\río  que  trajo  el  capitán  Juan  Bautista,  me  adeudé  en  otros  sesenta 
miU,  y  desta  ida  que  va  Monroy  me  adeudará  en  otros  cient  mili,  y  de 
la  tierra  no  se  ha  habido  más  de  los  siete  mili  que  le  tomaron  en  Copa- 
yapo,  que  ya  los  indios  me  los  han  enviado,  y  los  veinte  y  tres  mili  que 
agora  van,  y  todo  "vuelve  al  Perú  para  gastar  en  beneficio  de  la  tierra 
y  para  su  sustentación.  Se  ha  tomado  y  distribuido  entre  los  soldados, 
por  que  han  sustentado  la  tierra,  y  la  sustentan,  y  lo  merecen;  y  no  hay 
qué  darles  aquí;  y  sepa  vuestra  merced  que  no  tengo  acción  de  quien 
cobrar  un  solo  peso  para  en  descuento  de  toda  esta  suma,  que  todo  se 
los  he  soltado  y  soltaré  lo  que  más  les  diere.  Bien  sé  que  dirá  vuestra 
merced  que  no  haré  casa  con  palomar,  y  que  soy  un  perdido.  Yo  lo 
confieso;  pero  porque  mudar  costumbres  es  á  par  de  muerte,  con  todas 
estas  tachas  me  ha  de  hacer  mili  mercedes  vuestra  merced. 

Desde  Copayapo  hasta  Maule  hay  ciento  y  treinta  leguas  de  largo; 
y  por  lo  más  ancho  veinte  y  cinco,  veinte,  y  quince  y  menos.  Habrá 
agora  quince  mili  indios,  porque  de  la  guerra,  hambres  y  malas  yentu- 
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ras  que  han  pasado,  se  han  'muerto  y  faltan  más  de  otros  tantos..  Así 
que  podrán  ser  aquí  en  esta  ciudad  veinte  ó  veinte  y  cinco  vecinos;  y 
por  esto,  y  porque  tengo  de  despoblar  la  Serena,  porque  no  se  podi'á 
sustentar,  em^ío  á  suphcar  á  S.  M.  que  la  merced  que  fuere  servido  de 
me  hacer,  comience  desde  aquí,  porque  por  esto  he  sustentado  este  pie, 
y  por  ser  todo  esto  un  pedazo  de  tierra  riquísima  de  minas  de  oro,  y 
de  aquí  se  ha  de  comenzar  á  entrar  en  la  tierra  y  buscar  donde  dar  de 
comer  á  estos  soldados  y  descargar  la  conciencia  de  S.  M.;  y  le  digo  que 
el  peso  de  la  tierra  está  en  que  no  venga  por  el  Estrecho  capitán  que 
me  perturbe  ánada,  hasta  que  yoemae  relación  de  toda  la  tierra  con  la 
descripción  de  ella;  y  si  estuviese  alguno  proveído,  se  sobresea,  porque 
dejando  á  parte  que  se  perderán  todos,  si  los  indios  sintieren  alguna 
contienda  entre  cristianos,  ya  vuestra  merced  sabe  lo  que  es,  como  bien 
acuchillado,  porque  no  deseo  sino  descubir  y  poblar  tierras  á  S.  M.  Y  des- 
que tenga  noticia  de  mí  y  de  mis  servicios,  déla  á  quien  fuere  servido,  con 
advertir  sea  con  condición  que  la  tal  persona  pague  á  mis  acreedores 
lo  que  pareciere  haber  gastado  en  beneficio  de  la  tierra,  y  por  su  sus- 
tentación; y  con  esto  yo  '  quedaré  contento  y  en  calzas  y  en  jubón,  y 
con  mis  amigos  iré  por  mar  y  por  tierra  á  descubrir  más  en  servicio  de 
S.  M.  También  le  suplico  me  haga  merced  (de)  confirmar  lo  fecho  por 
su  cabildo;  y  hacernMa  de  nuevo;  y  esto  pido  porque  conviene  á  su 
cesáreo  servicio  tener  (yo)  esta  reputación  en  esta  tierra  con  la  gente. 

Así  que  esto  es  en  lo  que  .-vuestra  merced  ha  de  favorecerme,  para 
que  S.  M.  me  haga  estas  mercedes,  en  tanto  que  yo  envíe  á  dar  cuenta 
y  razón  cumplidamente.  El  portador  de  la  carta  de  S.  M.  y  de  ésta  es 
un  caballero  llamado  Antonio  de  UUoa,  natural  de  Cáceres.  Tuvo  nue- 
va de  sus  debdos,  que  un  hermano  mayorazgo  se  le  murió  y  quedó  él 
con  la  casa  de  su  padre.  Váse  porque  no  se  pierda  la  memoria  de  ella. 
Quisiera  tener  con  qué  envialle  tan  honrado  y  prósperamente  como  él 
merece;  pero  viendo  él  que  no  lo  tengo,  y  mi  voluntad,  que  era  de  dar- 
le mucho,  va  contento  con  lo  poco  que  lleva,  Ha  servido  muy  bien  á 
S.  M.  en  estas  partes.  A  vuestra  merced  suphco  le  tenga  en  el  lugar 
que  merece^  porque  le  tengo  por  amigo,  por  el  valor  de  su  persona  y 
saber  quien  es.  De  él  podrá  vuestra  merced  saber  todo  lo  que  demás 
fuere  servido  saber  de  mí  y  de  estas  partes;  porque  como  testigo  de  vis- 
ta sabrá  dar  buena  relación. 

Yo  hice  en  el  Perú  conciertos  y  compañías,  á  tiempo  que   tomé  esta 
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empresa,  con  Francisco  Martínez  y  Pero  Sancho  de  Hoz,  que  vuestra 
merced  bien  conoce;  y  Pero  Sancho,  por  no  poder  cumplñ  conmigo,  se 
apartó  del  concierto  voluntariamente;  y  el  Francisco  Martínez,  desde 
que  "vdó  los  gastos  y  poco  provecho,  me  rogó  deshiciese  la  compañía;  y 
así  se  hizo,  no  dejando  de  lo  satisfacer  al  mío  y  al  otro  al  presente  en 
lo  que  puedo,  y  en  lo  porvenir  lo  haré,  de  lo  que  están  bien  confiados, 
dándome  Dios  salud.  Y  porque  ellos  enviaron  en  aquel  tiempo  las  es- 
crituras á  sus  deudos,  y  habrán  negociado  algo  con  los  señores  del  Con. 
sejo  de  Indias,  y  sabiendo  agora  que  yo  pido  á  S.  M.  lo  que  á  vuestra 
merced  escribo,  quisiesen  estorbar,  no  siendo  avisados  de  acá,  envío 
las  escrituras  de  la  desistión  y  del  deshacer  de  la  compañía  con  esta 
carta.  Suplico  á  \Tiestra  merced  en  este  caso,  si  fuere  menester,  respon- 
da por  mí,  hablando  verbal  y  (por)  cartas;  y  no  hallándose  en  la  corte, 
lo  encomiende  vuestra  merced  á  algún  servidor  r|ue  entienda  en  ello. 

A  vuestra  merced  suplico  otra  y  muchas  veces  me  tenga  en  el  lugar 
de  un  verdadero  servidor,  como  hasta  aquí,  y  que  en  la  voluntad  de 
vuestra  merced  no  conozca  yo  mudanza  del  amor  que  siempre  me  mos- 
tró y  tenía,  y  sea  servido  de  me  mandar  escribir  al  Perú  por  la  vía  que 
vuestra  merced  enviare  cartas,  enderezando  las  mías  á  Lúeas  Martínez 
Vegaso,  á  Arequipa,  que  él  me  las  encaminará  de  allí;  y  pues  sabe 
vuestra  merced  lá  (satisfacción)  que  recibiré  con  ellas,  me  haga  tan  se- 
ñalada en  me  hacer  saber  de  la  salud  de  su  muy  magnífica  persona,  y 
de  sus  negocios  y  reputación  en  que  está 'Coii  el  César,  *que  todo  será 
para  mí  muy  entero  contentamiento;  y  con  esto  acabo,  aunque  no  qui- 
siera en  mil  pliegos  de  papel,  porque  sé  cuanto  más  largo  escribiere, 

^  más  vuestra  merced  se  holgaría  con  las  mías. 

\  Si  tu\TLera  patrimonio  para  vender  y  salir  con  esta  empresa  y  servir  á 
o.  M.,  no  solamente  lo  hiciera,  pero  empeñara  la  mujer  para  ello,  pu- 
diendo  la  honra  quedar  satisfecha.  Dígolo  porque  al  presente  no  la  pro- 
veo, para  que  tenga  el  descanso  y  honra  que  es  razón.  Por  la  necesidad 
en  que  estoy,  solo  le  envío  agora  con  el  señor  Ulloa  quinientos  pesos 
para  su  sustentación.  A  vuestra  merced  suplico  sea  servido  mirar  por 
ella  como  por  ser^-idora;  pues  lo  soy  yo,  y  ambos  una  mesma  cosa  para 
su  ser\Ticio;  y  la  favorezca  á  sus  necesidades  como  á  vuestra  merced  lo 
supliqué  cuando  de  Lima  partió,  y  á  ella  se  lo  mande  vuestra  merced 
así  escrito,  porque  le  será  gran  descanso,  y  yo  deseo  de  dárselo,  y  para 
mí  no  hay  merced  que  se  la  iguale. 


96  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

Porque  mis  cosas  tengan  calor  que  han  menester,  con  la  sombra  de 

vuestra  merced,  me  atreví  á  darle  poder  jmitamente  con  el  señor  Anto- 

■  nio  de  Ulloa  para  que,  hallándose  en  corte,  pida  por  virtud  del  y  de  mi 

parte  á  S.  M.  las  mercedes  que  le  escribo  á  vuestra  merced,  ya  que 

vuestra  merced,  mi  señor,  me  dio  avilanteza  á  lo  hacer. 

Como  tuve  nueva  cierta  de  la  muerte  del  Marqués,  mi  señor,  hice  sus 
honras  y  cabo  de  año,  como  me  dio  lugar  la  posibihdad  que  al  presente 
tenía.  Siempre  terne  el  cuidado,  como  soy  obligado,  y  de  en  prevenir  y 
ayudar  á  su  ánima  con  sufragios.  Dios  le  tenga  en  su  gloria.  Deseara 
tener  tanta  facilidad  para  las  hacer  tan  suntuosas  cuanto  los  trofeos  de 
sus  hazañas  merecían. 

Yo  escribo  al  señor  secretario  Samado,  y  digo  que  si  vuestra  mer- 
ced se  halla  en  corte,  me  presentará  á  su  merced  por  servidor.  Suplico 
á  la  vuestra  lo  haga  y  de  tal  manera  que  me  tenga  en  el  lugar  de  los 
muy  verdaderos. 

También  escribo  al  limo,  y  Rmo.  señor  Visorrey  y  Cardenal  y  al  muy 
ilustre  señor  Conde  de  Osorno  y  nmy  magníficos  Oidores  del  Real  Con- 
sejo de  Indias.  No  digo  de  vuestra  merced  que  les  hablará  por  no  atre- 
verme; pero  digo  en  mis  cartas  ser  hechura  del  Marqués,  mi  señor. 
Por  aquí  puede  vuestra  merced  hacerse  encontradizo,  y  en  achaque  de 
trama,  como  dije,  hacerme  merced  si  fuere  servido.  También  escribo  al 
limo,  señor  Duque  de  Alba  y  al  muy  ilustre  señor  comendador  Alonso 
de  Idiaquez.  Puede  vuestra  merced  usar  de  la  cautela  que  con  los  de- 
más. También  escribo  al  señor  Lope  de  Idiaquez,  amigo  de  vuestra 
merced  y  mi  señor,  (para  que)  haga  todo  como  en  cosas  de  servidor. 

Ahí  envío  á  vuestra  merced  el  traslado  de  una  carta  que  escribo  al 
señor  gobernador  Vaca  de  Castro,  y  le  respondo  como  por  ella  verá,  á  { 
ciertas  provisiones  que  me  envió  con  el  capitán  Mom'oy  para  que  fues^ 
su  teniente;  yo  respondo:  Noli  me  tangere  qiiia  Ccpsaris  sum.  Va  mal  es- 
crita, y  Cárdena  no  la  puede  copiar  porque  es  solo  á  este  despacho. 

Es  el  señor  gobernador  tan  gentil  caballero  y  sabio  y  báseme  mostra- 
do tan  de  veras  padre,  que  bien  cierto  soy  acejDtará  mi  disculpa;  pero 
podría  ser  que  algún  factor  de  S.  S.  en  esa  corte  fuera  de  su  comisión, 
y  hablase  algo  por  donde  fuese  necesario  saber  lo  que  yo  le  he  escrito,  y 
por  eso  lo  envío. 

Cuando  el  señor  gobernador  despachó  al  capitán  Alonso  de  Monroy, 
el  secretario  de  S.  S.,  llamado  Francisco  Páez,  que  es  ido  á  esa  corte,  le 
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fué  propicio,  y  encaminó  á  un  hermano  suyo  y  otro  amigo  en  ella,  que 
se  llaman  Miguel  Páez  y  Sebastián  de  Ledesma;  dicen  son  criados  del 
señor  Comendador  mayor  de  León,  para  que  hagan  mis  negocios  en 
corte,  y  para  ellos  le  pidió  el  salario,  y  por  virtud  de  un  poder  cjue  lle- 
vaba mío,  les  señaló  mili  pesos  en  cada  un  año;  y  como  dende  otro  (año\ 
adelante,  llegó  á  esta  ciudad  el  capitán  con  el  socorro  y  me  dijo  ésto, 
viendo  la  poca  manera  que  tenía  para  despachar  á  vuestra  merced  tan 
presto  porque  no  se  multipHcase  por  guarismo,  sin  fruto,  revoqué  el 
poder.  No  lo  hice  con  cautela,  porque  desta  no  quiero  usar,  sino  porque 
no  corra  tanto  salario,  y  lo  haya  de  pagar  sin  saber  por  qué;  y  así  cuan, 
do  ellos  se  hayan  empleado  en  mis  cosas,  serán  por  mí  satisfechos;  y 
esto  quiero  que  sea  voluntario  y  no  forzoso.  A  "saiestra  merced  suplico 
sepa  las  personas  que  son  y  lo  que  pueden,  y  me  avise  para  que  con- 
forme á  ello  yo  provea  á  la  razón,  y,  si  la  hay,  para  que  satisfaga  en  todo 
ó  en  parte;  y  si  fuere  otra  cosa  se  pueda  decir:  Anda  con  Dios  que  un 
pan  me  llevas. 

A  Pero  de  Soria  escribo  á  Porco  qne  si  se  ofrecieren  en  esta  tierra 
cosas  que  convengan  al  ser\dcio  de  vuestra  merced  me  lo  haga  saber;  y 
si  él  tu\áese  necesidad  para  ellas  de  que  yo  provea  de  acá  allá,  tam« 
bien,  ó  porque  así  se  cumphrá;  y  Cjue  sepa  está  vuestra  merced  en  esta 
tierra  en  persona;  y  aunque  la  suya  no  sea  de  tanto  valor,  es  de  tanta 
voluntad  para  emplearse  en  esto  que  ninguna  hay  en  el  mundo  que. me 
pase;  y  la  que  me  hubiere  de  llegar  ha  de  correr  y  volar  más  que  el 
pensamiento. 

Somos  á  quince  de  Agosto  en  este  puerto  de  Valparaíso  de  la  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo;  y  porque  el  na^do  que  envío  abajo  es 
menester  echarlo  á  monte,  y  no  ha}'  aquí  pez,  y  en  la  ciudad  de  la  Sere- 
na hay  mucha,  que  es  una  cera  betume  que  nace  en  unas  ramitas  como 
yerba,  que  dicen  es  para  aderezar  navios,  mejor  que  cuanta  pez  gruesa 
hay,  y  se  deterná  en  esto  diez  ó  doce  días,  me  embarco  para  allá,  por  no 
perder  tiempo  y  acabar  entre  tanto  estos  despachos,  que  seré  con  ayuda 
de  Dios  en  ella  en  dos  (días). 


Há  diez  días  que  llegué  á  esta  ciudad  de  la  Serena  y  he  acabado  mis 
despachos,  y  envío  con  la  bendición  de  Dios  á  los  mensajeros   para  esa 
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corte  j  para  el  Cuzco.  Él  los  lleve  á  todos  á  salvamento,  y  esta  carta  á 
poder  de  vuestra  merced;  y  yo  daré  de  aquí  á  ocho  días  la  vuelta  á  la 
de  Santiago,  adonde  dejé  dada  orden  á  mi  maestre  de  campo  tuviera 
presta  la  gente  para  ir  á  poblar  adelante.  Aquí  he  dicho  á  los  caciques 
sirvan  bien  á  los  cristianos,  porque  ahora  envío  por  muchos,  y  si  no  lo 
hacen,  pagarán  el  pato;  y  como  hasta  aquí  no  les  he  mentido,  temen  y 
dicen  ser\-irán.  Con  todo  esto  dejaré  aquí  tal  orden  que  les  hayan  mie- 
do, aunque  como  ^-uestra  merced  sabe,  siempre  que  la  ven  la  cometen, 
vuestra  merced  me  eche  su  bendición  y  haga  mili  mercedes,'  pues  yo 
nunca  me  he  de  cansar  de  hacerle  servicios.  Y  así  lo  doy  por  fe  y  testi- 
monio, firmado  de  mi  propia  mano  y  firma.  Guarde  y  prospere  Nuestro 
Señor  la  muy  magnífica  persona  de  vuestra  merced  con  el  acrecenta- 
miento de  estado  que  yo  deseo,  que  bien  se  me  puede  fiar.  De  esta  ciu- 
dad de  la  Serena,  4  de  Septiembre  de  1545  años. — Pedro  de  Valdivia. 

4  de  Septiembre  de  1545. 

XXX  VIL — Carta  de  Pedro  de  Valdivia  á  S.  M.,  Carlos  V,  dándole  no- 
ticia de  la  conquista  de  Chile,  de  sus  trabajos  y  del  estado  en  que  se  ha- 
llaha  la  colonia. 

(Archivo  de  Indias,  y  publicado  en  Gay,  Doc,  t.  I,  pp.  49-73,  y  en  His- 
toriadores de  Chile,  t.  11,  pp.  1-17.) 

S.  C.  C.  M. — Cinco  añps  ha  que  vine  de  las  provincias  del  Perú  con 
provisiones  del  marqués  y  gobernador  D.  Francisco  Pizarro,  á  conquis- 
tar y  poblar  éstas  de  la  Nueva  Estremadura,  llamadas  primero  Chile,  y 
descubrir  otras  adelante,  y  en  todo  este  tiempo  no  he  podido  dar  cuen- 
ta á  V.  M.  de  lo  que  he  hecho  en  ellas,  por  haberlo  gastado  en  su  cesá- 
reo servicio.  Y  bien  sé  escribió  el  Marqués  á  V.  M.  como  me  envió,  y 
dende  ha  un  año  que  llegué  á  esta  tierra  envié  por  socorro  á  la  ciudad 
del  Cuzco  al  capitán  Alonso  de  Monroy,  mi  teniente  general,  y  halló  allí 
al  gobernador  Vaca  de  Castro,  el  cual  así  mismo  escribió  á  V.  M.  dan- 
do razón  de  mí,  y  otro  tanto  hizo  el  capitán  Monroy,  con  relación,  aun- 
que breve,  de  lo  que. había  hecho  hasta  que  de  aquí  partió,  y  tengo  á 
muy  buena  dicha  hayaii  venido  á  noticia  de  V.  M.  mis  trabajos  por  in- 
directas primero  que  las  importunaciones  de  mis  cartas,  para  por  ellos 
pedir  mercedes,  las  cuales  estoy  bien  confiado  me  las  hará  V.  M.  en  su 
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tiempo,  con  aquella  liberalidad  que  acostumbra  pagar  á  subditos  y  va- 
sallos sus  servicios.  Y  aunque  los  míos  no  sean  de  tanto  momento,  cuan- 
to YO  querría,  por  la  volmitad  que  tengo  de  hacer  los  más  crecidos  que 
ser  pudiesen,  me  hallo  merecedor  de  todas  las  mercedes  que  V. 
M.  será  servido  de  me  mandar  hacer;  y  las  que  yo  en  esta  carta  pediré, 
en  tanto  que  los  trabajos  de  pacificar  lo  poblado  me  dan  lugar  á  despa- 
char y  enviar  larga  relación  de  toda  esta  tierra,  y  la  que  tengo  descu- 
bierta en  nombre  de  V.  M.,  y  la  voy  á  conquistar  y  poblar,  suplico  muy 
humillemente  me  sean  otorgadas,  pues  las  pido  con  celo  de  que  mi 
buen  propósito  en  su  real  servicio  haga  el  ñ'uto  que  deseo,  que  esta  es 
la  mayor  riqueza  y  contentamiento  que  puedo  tener. 

Sepa  V.  M.  que  cuando  el  marqués  D.  Francisco  Pizarro  me  dio  esta 
empresa,  no  había  hombre  cjue  quisiese  venir  á  esta  tierra,  y  los  que 
más  huían  della  eran  los  c[ue  trujo  el  adelantado  D.  Diego  de  Almagro, 
que  como  la  desamparó,  quedó  tan  mal  infamada,  que  como  la  pesti- 
lencia huían  de  ella;  y  aún  muchas  personas  que  me  querían  bien,  y 
eran  tenidos  por  cuerdos,  no  me  tovieron  por  tal  cuando  me  vieron 
gastar  la  hacienda  cjue  tenía  en  empresa  tan  apartada  del  Perú,  y  don- 
de el  Adelantado  no  había  perseverado,  habiendo  gastado  él  y  los  que 
en  su  compañía  vinieron  más  de  quinientos  mil  pesos  oro;  y  el  fruto 
que  hizo  ñié  poner  doblado  ánimo  á  estos  indios.  Y  como  xi  el  ser^dcio 
que  á  V.  M.  se  hacía  en  acreditársela,  poblándola  y  sustentándola,  para 
descubrir  por  ella  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del  Norte, 
procuré  de  me  dar  buena  maña,  y  busqué  ¡crestado  entre  mercaderes, 
y  con  lo  que  yo  tenía  y  con  amigos  que  me  faA^'orecieron,  hice  hasta 
ciento  y  cincuenta  hombres  de  pié  y  caballo,  con  que  vine  á  esta  tierra, 
pasando  en  el  camino  todo  grandes  trabajos  de  hambres,  guerras  con 
indios,  y  otras  malas  venturas  que  en  estas  partes  ha  habido  hasta  el 
día  de  hoy  en  abundancia. 

Por  el  mes  de  Abril  del  año  de  1539  me  dio  el  Marqués  la  pro"sásión, 
y  llegué  á  este  valle  de  Mapocho  por  el  fin  del  de  540.  Luego  procm-é 
de  venir  á  hablar  á  los  cacicjues  de  la  tierra,  y  con  la  diligencia  que 
puse  en  corrérselas,  creyendo  éramos  cantidad  de  cristianos,  vinieron 
los  más  de  paz  y  nos  sirvieron  cinco  ó  seis  meses  bien,  y  esto  hicieran 
por  no  perder  sus  comidas  que  las  tenían  en  el  campo,  y  en  este  tiem- 
po nos  hicieron  nuestras  casas  de  madera  y  paja  con  la  traza  que  les  di, 
en  un  sitio  donde  fundé  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
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en  nombre  de  V.  M.,  en  este  dicho  valle,  como  llegué,  á  los  24  de  Fe- 
brero de  1541. 

Fundada,  y  comenzando  á  poner  alguna  orden  en  la  tierra,  con  rece- 
lo que  los  indios  habían  de  hacer  lo  que  han  siempre  acostumbrado  en 
recogiendo  sus  comidas,  que  es  alzarse,  y  conociéndoseles  bien  en  el  aviso 
que  tenían  de  nos  contar  á  todos;  y  como  nos  vieron  asentar,  parecién- 
doles  pocos,  habiendo  \-isto  los  muchos  con  que  el  Adelantado  se  volvió, 
creyendo  que  de  temor  dellos,  esperaron  estos  días  á  ver  si  hacíamos  lo 
mesmo,  y  viendo  que  no,  determinaron  hacérnoslo  hacer  por  fuerza  ó 
matarnos;  y  para  podernos  defender  y  ofenderlos,  en  lo  que  proveí  pri- 
meramente fué  en  tener  mucho  aviso  en  la  vela,  y  en  encerrar  toda  la 
comida  posible;  porque  ya  que  hiciesen  ruindad,  ésta  no  nos  faltase;  y 
así  hice  recoger  tanta  que  nos  bastara  para  dos  años  y  más,  porque  ha- 
bía en  cantidad. 

De  indios  tomados  en  el  camino,  cuando  vine  á  esta  tierra,  supe  como 
Mango  Inga,  señor  natual  del  Cuzco,  que  anda  rebelado  del  servicio 
de  V.  M.,  había  enviado  á  avisar  á  los  caciques  della. como  veníamos,  y 
que  si  querían  nos  volviésemos  como  Almagro,  que  escondiesen  todo  el 
oro,  ovejas,  ropa,  algodón  y  las  comidas:  porque  como  nosotros  buscá- 
bamos ésto,  no  hallándolo,  nos  tornaríamos.  Y  ellos  lo  cumplieron  tan 
al  pió  de  la  letra,  que  se  comieron  las  ovejas,  que  es  gente  que  se  da 
de  buen  tiempo,  y  el  oro  y  todo  lo  demás  quemaron,  que  aún  á  los  pro- 
pios vestidos  no  perdonaron,  quedándose  en  carnes,  y  así  han  vivido, 
viven  y  vi\'irán  hasta  que  shvan.  Y  como  con  ésto  estaban  bien  preve- 
nidos, nos  salieron  de  paz  hasta  ver  si  dábamos  la  vuelta,  porque  no  les 
destruyésemos  las  comidas,  que  las  de  los  años  atrás  también  las  que- 
maron, no  dejando  más  de  lo  que  habían  menester  hasta  la  cosecha. 

En  este  medio  tiempo,  entre  los  fieros  que  nos  hacían  algunos  indios 
que  no  querían  venirnos  á  servir,  nos  decían- c¿ue  nos  habían  de  matar 
á  todos,  como  el  hijo  de  Almagro,  que  ellos  llamaban  Armero,  había 
muerto  en  Pachacama  al  Apómocho,  que  así  nombraban  al  gobernador 
Pizarro,  y  que,  por  esto,  todos  los  cristianos  del  Perú  se  habían  ido.  Y 
tomados  algunos  destos  indios  y  atormentados,  dijeron  que  su  cacique, 
que  era  el  principal  señor  del  valle  de  Canconcagua,  que  los  del  Ade- 
lantado llamaron  Chile,  tenía  nueva  dello  de  los  caciques  de  Copayapo 
y  ellos  de  los  de  Atacama,  y  con  esto  acordó  el  procurador  de  la  ciudad 
hacer  un  requerimiento  al  Cabildo,  para .  que  me  elijiese  por  goberna- 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  101 

dor  en  nombre  de  V.  M..  por  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Marqués, 
cuyo  teniente  j'O  era,  hasta  que  informado  V.  M.  en\áase  á  mandar  lo 
que  más  á  su  real  servicio  conviniese.  Y  así  ellos  y  el  pueblo,  todos  de 
un  parecer,  se  juntaron  y  dijeron  era  bien,  y  dieron  sus  causas  para 
c^ue  lo  aceptase,  y  yo  las  mías  para  me  excusar,  y  al  fin  me  vencieron, 
aunque  no  por  razones  sino  porque  míe  pusieron  delante  el  servicio  de 
V.  M.;  y  por  parecer  me  convenía  á  aquella-  cojimtura  lo  acepté.  Ahí 
va  el  traslado  de  la  elección  como  p^só,  para  que  siendo  V.  M.  ser^ddo 
lo  vea. 

Hecho  esto,  como  no  creí  lo  que  los  indios  decían  de  la  muerte  del 
Marqués,  por  ser  mentirosos,  para  enviarle  á  dar  cuenta  de  lo  que  acá 
pasaba,  como  era  obHgado,  había  .ido  al  valle  de  Canconcagua  á  la  costa 
á  entender  en  hacer  un  bergantín,  y  con  ocho  de  caballo  estaba  hacien. 
do  escolta  á  doce' hombres  que  trabajaban  en  él;  recibí  aUí  una  carta 
del  capitán  Alonso  de  Mom-oy,  en  cp.ie  me  a\isaba  de  cierta  conjuración 
que  se  trataba  entre  algunos  soldados  que  conmigo  vinieron  de  la  par- 
ciahdad  del  Adelantado,  de  los  cuales  3^0  tenía  confianza,  para  me  ma- 
tar.  En  recibiéndola,  cj:ue  fué  á  media  noche,  me  partí  y  vine  á  esta 
ciudad 'con  voluntad  de  dar  la  -v^uelta  á  dos  días,  y  detúveme  más,  avi- 
sando á  los  que  ciuedaban  viviesen  sobre  a-sdso;  que,  á  hacerlo,  no  los 
osaran  acometer  los  indios.  Y  no  curándose  desto,  andaban  poco  reca. 
tados,  y  de  día  sin  armas;  y  así  los  mataron,  que  no  se  escaparon  sino 
dos,  cpie  se  supieron  bien  esconder,*  y  la  tierra  toda  se  alzó.  Hice  aquí 
mi  pesquisa;  y  hallé  culpados  á  muchos,  pero  por  la  necesidad  en  cjue 
estaba  ahorqué  cinco,  que  fueron  las  cabezas,  y  disimulé  con  los  demás, 
y  con  esto  aseguré  la  gente.  Confesaron  en  sus  deposiciones  que  habían 
dejado  concertado  en  las  profánelas  del  Perú  con  las  personas  que  go- 
bernaban al  D.  Diego,  cj,ue  me  matasen  á  mí  acá  por  este  tiempo,  porque 
así  harían  ellos  allá  al  Marqués  Pizarro,  por  Abril  ó  Mayo;  y  esta  fué  su 
determinación,  y  irse  á  tener  vida  esenta  ,en  el  Perú  con  los  de  su  par- 
cialidad, y  desamparar  la  tierra,  si  no  pudiesen  sostenerla. 

Luego  tuve  noticia  que  se  hacía  jmita  dé  toda  lá  tierra  en  dos  partes 
para  venir  á  hacernos  la  guerra,  y  yo  con  noventa  hombres  fui  á  dar  en 
la  mayor,  dejando  á  mi  teniente  para  la  guarda  de  la  ciudad  con  cin- 
euenta,  los,  treinta  de  caballo.  Y  en  tanto  que  yo  andaba  con  los  unos, 
los  otros  vinieron  sobre  ella,  y  pelearon  todo  un  día  entero  con  los  cris- 
tianos, y  le  mataron  veinte  y  tres  caballos  y  cuatro  cristianos,  y  quema^ 
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ron  toda  la  ciudad  y  comida,  y  la  ropa,  y  cuanta  hacienda  teníamos,  que 
no  quedamos  sino  con  los  andrajos  que  teníamos  para  la  guerra,  y  con 
las  armas  que  á  cuestas  traíamos,  y  dos  porquezuelas,  y  un  cochinillo,  y 
una  polla,  y  un  pollo,  y  hasta  dos  almuerzas  de  trigo,  y  al  fin,  al  venir 
de  la  noche,  cobraron  tanto  ánimo  los  cristianos  con  el  que  su  caudillo 
¡es  ponía,  que  con  estar  todos  heridos,  favoreciéndolos  señor  Santiago, 
que  fueron  los  indios  desbaratados,  y  mataron  dellos  gran  cantidad;  y 
otro  día  me  hizo  saber  el  capitán  Monroy  la  victoria  sangrienta  con  pér- 
dida de  lo  que  teníamos,  y  quema  de  la  ciudad.  Y  en  esto  comienza  la 
guerra  de  veras  como  nos  la  hicieron,  no  queriendo  sembrar,  mante- 
niéndose de  unas  cebolletas  y  una  simiente  menuda  como  avena,  que 
da  una  yerba,  y  otras  legumbres  que  produce  de  suyo  esta  tierra  sin  lo 
sembrar  y  en  abundancia,  que  con  ésto  y  alguno  maicejo  que  sembra- 
ban entre  las  sierras  podían  pasar  como  pasaron. 

Como  vi  las  orejas  al  lobo,  parecíame  para  perseverar  en  la  tierra  y 
perpetuarla  á  V.  M.  habíamos  de  comer  del  trabajo  de  nuestras  manos, 
como  en  la  primera  edad,  procuré  de  darme  á  sembrar,  y  hice  de  la 
gente  que  tenía  dos  partes,  y  todos  cavábamos,  arábamos  y  sembrába- 
mes,  en  su  tiempo,  estando  siempre  armados  y  los  caballos  ensillados  de 
día;  y  una  noche  hacía  cuerpo  de  guardia  la  mitad,  y  por  sus  cuartas 
velaban,  y  lo  mismo  la  otra;  y  hechas  las  sementeras,  los  míos  atendían 
á  la  guarda  dellas  y  de  la  ciudad  de  la  manera  dicha,  y  yo  con  la  otra 
andaba  á  la  continua  ocho  y  diez  leguas  á  la  redonda  della,  deshaciendo 
las  juntas  do  indios,  do  sabía  que  estaban,  que  de  todas  partes  nos  tenían 
cercados;  y  con  los  cristianos  y  pecezuelas  de  nuestro  ser^dcio  que  tra- 
jimos del  Perú,  reedifiqué  la  ciudad  y  hicimos  nuestras  casas,  y  sembrá- 
bamos para  nos  sustentar,  y  no  fué  poco  hallar  maíz  para  semilla,  y  se 
hobo  con  harto  riesgo;  y  también  hice  sembrar  las  dos  almuerzas  de 
trigo,  y  dellas  se  cogieron  aquel  año  doce  hanegas,  con  que  nos  hemos 
cimentado. 

Como  los  indios  vieron  que  nos  disponíamos  á  sembrar,  porque  ellos 
no  lo  querían  hacer,  procuraban  de  nos  destruir  nuestras  sementeras  por 
constreñirnos  á  que  de  necesidad  desamparásemos  la  tierra.  Y  como  se 
me  traslucían  las  necesidades  en  que  la  continua  guerra  nos  habían  de  | 

poner,  por  prevenir  á  ellas,  sin  poder  ser  proveído,  en  tanto  que  las  po- 
díamos sufrir,  determiné  enviar  á  las  provincias  del  Perú  al  capitán 
Alonso  de  Monroy  con  cinco  hombres,  con  los  mejores  caballos  que 
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tenía,  que  no  pude  darle  más.  y  él  se  ofreció  al  peKgro  tan  manifiesto 
por  ser\dr  á  V.  M.  y  traerme  remedio,  que  si  de  Dios  no,  de  otro  no  lo 
esperaba,  atento  que  sabía  que  ninguna  gente  se  movería  á  venir  á  esta 
tierra  por  la  ruin  fama  della,  si  de  acá  no  iba  quien  la  trajese  y  llevase 
oro  para  comprar  los  hombres  á  peso  del;  y  porque  por  do  había  de 
pasar  estaba  la  tierra  de  guerra  y  había  grandes  despoblados,  habían 
de  ir  á  la  ligera  é  noche  sin  mesón,  determiné  para  mover  los  ánimos 
de  los  soldados,  llevando  muestra  de  la  tierra,  enviar  hasta  siete  mil  pesos, 
que  en  tanto  que  estuve  en  el  valle  de  Canconcagua  entendiendo  en  el 
bergantín,  los  habían  sacado  los  anaconas,  y  tal  vez  anaconcillas  de  los 
cristianos,  que  eran  allí  las  mmas,  y  me  los  dieron  todos  para  el  común 
bien;  y  porque  no  lleA'asen  carga  los  caballos,  hice  seis  pares  de  estribe- 
ras para  ellos  y  guarniciones  para  las  espadas  y  un  par  de  vasos  en  que 
bebiesen,  y  de  los  estribos  de  hierro  y  guarniciones  y  de  otro  poco  más 
que  entre  todos  se  buscó,  les  hice  hacer  herraduras  hechizas  á  un  he- 
rrero que  truje  con  su  fragua,  con  que  herraron  muy  bien  los  caballos, 
y  llevó  cada  uno  para  el  suyo  otras  cuatro  y  cien  clavos,  y  echándoles 
la  bendición  los  encomendé  á  Dios  y  en"\-ié,  encargando  á  mi  teniente  se 
acordase  siempre  en  el  frangente  que  quedaba. 

Hecho  ésto,  entendí  en  proveer  á  lo  que  nos  convenía,  y  viendo  la 
gran  desvergüenza  y  pujanza  que  los  indios  tenían  por  la  poca  que  en 
nosotros  veían,  y  lo  mucho  que  nos  acosaban,  matándonos  cada  día  á 
las  puertas  de  nuestras  casas  nuestros  anaconciUos,  que  eran  nuestra 
vida,  y  á  los  hijos  de  los  cristianos;  determiné  hacer  un  cercado  de  es' 
tado  y  medio  en  alto,  de  mü  y  seiscientos  pies  en  cuadro,  que  llevó  dos- 
cientos mil  adobes  de  á  vara  de  largo  y  un  palmo  de  alto,  que  á  ellos  y 
á  él  hicieron  á  fuerza  de  brazos  los  vasallos  de  V.  M.,  y  yo  con  ellos,  y 
con  nuestras  armas  á  cuestas,  trabajamos  desde  que  lo  comenzamos 
hasta  que  se  acabó,  sin  descansar  hora,  y  en  habiendo  grita  de  indios 
se  acogían  á  él  la  gente  menuda  y  bagaje,  y  allí  estaba  la  comida  poca 
que  teníamos  guardada,  y  los  peones  quedaban  á  la  defensa,  y  los  de 
[á]  caballo  sahamos  á  correr  el  campo  y  pelear  con  los  indios,  y  defen- 
der nuestras  sementeras.  Esto  nos  duró  desde  que  la  tierra  se  labró,  sin 
quitarnos  una  hora  las  armas  de  á  cuestas,  hasta  que  el  capitán  Mon- 
roy  volvió  á  ella  con  el  socorro,  que  pasó  espacio  de  casi  tres  años. 

Los  trabajos  de  la  guerra,  invictísimo  Cesar,  puédenlos  pasar  los 
hombres,  porque  loor  es  al  soldado  morir  peleando;  pero  los  de  la  ham- 
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bre  concurriendo  con  ellos,  para  los  sufrir,  más  que  hombres  han  de  ser; 
jDues  tales  se  han  mostrado  los  vasallos  de  V.  M.  en  ambos,  debajo  de 
mi  protección,  y  yo  de  la  de  Dios  y  de  V.  M.,  por  sustentarle  esta  tie- 
rra. Y  hasta  el  último  año  destos  tres  que  nos  cimentamos  muy  bien  y 
tuvimos  harta  comida,  pasamos  los  dos  primeros  con  extrema  necesidad, 
y  tanta  que  no  la  podría  significar;  y  á  muchos  de  los  cristianos  les  era 
forzado  ir  un  día  á  ca.bar  cebolletas  para  se  sustentar  aquél  y  otros  dos, 
y  acabadas  aquéllas,  tornaba  á  lo  mesmo,  y  las  piezas  todas,  nuestro 
servicio  y  hijos  con  esto  se  mantenían,  y  carne  no  había  ninguna;  y  el 
cristiano  que  alcanzaba  cincuenta  granos  de  maíz  cada  día,  no  se  tenía 
en  poco,  y  el  que  tenía  un  puño  de  trigo,  no  lo  molía,  para  sacar  el  sal- 
vado. Y  desta  suerte  hemos  vivido,  y  tuviéranse  por  muy  contentos  los 
soldados  si  con  esta  pasadía  log.  dejara  estar  en  sus  casas;,  pero  conve- 
níame tener  á  la  continua  treinta  Ó  cuarenta  de  [á]  caballo  por  el  campo 
el  invierno;  y  acabadas  las  mochilas  que  llevaban,  venían  aquellos  é 
iban  otros.  Y  así  andábamos  como  trasgos,  y  los  indios  nos  llamaban 
Chipáis,  que  así  nombran  á  sus  diablos,  porque  á  todas  las  horas  que 
nos  venían  á  buscar,  porque  saben  venir  de  noche  á  pelear,  nos  halla- 
ban despiertos,  armados  y,  si  era  menester,  á  caballo.  Y  fué  tan  grande 
el  cuidado  que  en  esto  tuve  todo  este  tiempo,  que  con  ser  pocos  nos- 
otros, y  ellos  muchos,  los  traía  alcanzados  de  cuenta;  y  para  que  V.  M. 
sepa  no  hemos  tomado  truchas  á  bragas  enjutas,  como  dicen,  basta 
esta  breve  relación. 

De  las  provincias  del  Perú  escribió  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á 
V.  M.,  como  llegó  á  ellas  sólo  con  uno  de  los  soldados  que  de  aquí  sacó, 
y  pobre,  habiéndole  muerto  en  el  valle  de  Copayapo  los  indios  los  cua- 
tro Compañeros,  y  preso  á  ellos,  y  les  tomaron  el  oro  y  despachos  que 
llevaban,'  que  no  salvó  sino  un  poder  para  me  obligar  en  dineros;  y 
dende  á  tres  meses  que  estuvieron  presos,  el  capitán  Moni'oy,  con  un 
cuchillo  que  tomó  á  un  cristiano  de  los  de  don  Diego  de  Almagro  que 
estaba  allí  hecho  indio,  que  éste  íué  causa  de  la  muerte  dfe  sus  compa- 
ñeros, y  del  daño  que  le  vino,  mató  al  cacique  principal  á  puñaladas,  y 
llevando  por  fuerza  consigo  á  aquel  transformado  cristiano,  se  escapa- 
ron en  sendos  caballos  y  sin  armas;  y  cómo  halló  en  ellas  al  gobernador 
Vaca  de  Castro,  en  nombre  do  V.  M.,  con  la  ^dctoria  de  la  batalla  que 
ganó  en  su  cesárea  ventura  contra  el  hijo  de  don  Diego  de  Almagro  y 
los  que  le  seguían,  y  cómo  le  recibió  muy  bien  y  le  favoreció  con  su 
autoridad. 
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Y  porque  el  gobernador  en  aquella  coyuntura  tenía  muchas  ocupa- 
ciones, así  en  justiciar  á  los  culpados,  poner  en  tranquilidad  la  tierra  y 
naturales,  satisfacer  servicios,  despachar  capitanes  que  le  pedían  des- 
cubrimientos, y  en  dar  á  V.  M.  cuenta  y  razón  de  todo  con  mensageros 
propios  y  duplicados  despachos,  y  la  caja  de  V.  M.  sin  dineros,  y  él 
muy  gastado  y  adeudado,  buscó  personas  entre  los  vasallos  de  V.  M. 
que  sabía  eran  celosos  de  su  real  servicio  y  tenían  hacienda,  para  que 
me  favoreciesen  con  ella  en  tal  coyuntura  y  me  la  fiasen.  Halló  uno,  y 
un  portugués,  y  diciéndoles  lo  que  convenía  al  ser-\dcio  de  V.  M.  y  sus- 
tentación desta  tierra,  interponiendo  en  todo  su  autoridad  muy  de  ve- 
ras y  con  tanta  eficacia  y  voluntad,  que  me  dijo  mi  teniente  conoció 
del  dolerse  en  el  ánima,  y  si  tuviera  dineros  ó  en  la  coyuntura  que  es- 
taba le  fuera  lícito  pedirlos  prestados,  se  los  diera  con  toda  Hberaüdad 
para  que  hiciese  la  gente,  por  servir  á  Dios  y  á  V.  M. 

Y  délas  personas  que  favorecieron  se  llama  la  una  Cristóbal  de  Es- 
cobar, que  siempre  se  ha  en  aquellas  partes  -empleado  en  el  real  servi- 
cio de  V.  M.;  éste  socorrió  con  cinco  mil  castellanos,  con  que  se  hicie- 
ron setenta  de  [á]  caballo.  Y  un  reverendo  padre  sacerdote  llamado 
Gonzalo  Yáfiez,  le  prestó  otros  cinco  mil  castellanos  en  oro,  con  que  dio  á 
la  gente  más  socorro;  y  ambos  vinieron  á  esta  tierra  por  más  ser\4r  á 
V.  M.  en  persona.  Y  demás  desto,  viendo  el  gobernador  la  necesidad 
que  había  del  presto  despacho  deste  negocio  entre  los  de  más  impor- 
tancia, avió  á  mi  teniente,  primero,  rogando  á  muchos  gentiles  hom- 
bres que  tenían  aderezo  y  querían  ir  á  buscar  de  comer  con  otros  capita- 
nes, se  \4niesen  con  el  mío,  por  el  ser\ácio  que  á  V.  M.  se  hacía,  y  á  su 
intercesión  ^'inieron  muchos  dellos,  y  así  le  despidió  y  dijo  que  viniese 
con  aquel  socorro,  que  él  procuraría  enviar  otro  navio  cargado  de  lo 
que  fuese  menester  á  estas  pro^dncias,  como  diese  algún  vado  á  los  ne- 
gocios. 

Viniendo  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á  la  ciudad  de  Arequipa  á 
comprar  armas  y  cosas  para  la  gente,  diciendo  á  ciertas  personas  la  ne- 
cesidad que  tenía  de  un  navio,  y  como  el  gobernador  Vaca  de  Castro 
había  enviado  á  llamar  al  maestre  de  uno  para  concertar  con  él  -sdniese 
á  esta^  partes,  y  no  se  atreviendo  el  maestre  á  eso,  un  vecino  de  alh, 
llamado  Lúeas  Martínez  Vegaso,  subdito  y  vasallo  de  V.  M.  y  muy  ce- 
loso de  su  real  servicio,  que  tal  fama  tiene  en  aquellas  partes,  sabiendo 
el  que  á  V.  M.  se  hacía,  y  la  voluntad  del  gobernador,  por  quererle  bien, 


106  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

cargó  mi  navio  que  tenía  de  armas,  herraje  y  otras  mercaderías,  quitán- 
dole de  las  granjerias  de  sus  haciendas,  que  no  perdió  poco  en  ellas,  y 
vino,  que  había  cuatro  meses  que  por  falta  del  no  se  celebraba  el  culto 
di\-ino,  ni  oíamos  misa,  y  me  lo  envió  con  un  amigo  suyo  llamado  Diego 
García  de  Villalón,  y  sabido  por  el  gobernador,  se  lo  envió  mucho  [á] 
agradecer  y  tener  en  gran  ser^dcio  de  parte  de  Y.  ]\I. 

Escribióme  el  gobernador  Vaca  de  Castro,  entre  otras  muchas  cosas, 
los  ejércitos  que  el  Rey  de  Francia  había  puesto  contra  V.  M.  por  di- 
versas partes,  y  la  confederación  con  el  tm-co,  que  fué  su  última  depo- 
tencia, y  que  la  provisión  de  V.  M.  fué  tal,  que  no  sólo  le  fué  forzado 
retirarse,  pero  perder  ciertas  plazas  en  su  reino.  De  creer  es  que  [el]  temor 
de  no  perder  el  renombre  de  cristianismo,  á  no  irle  á  la  mano,  no  fuera 
parte  para  dejar  de  llevar  á  ejecución  su  dañada  voluntad. 

También  me  en\dó  el  pregón  real  de  la  guerra  contra  Francia,  de 
que  me  holgué  por  estar  avisado,  aunque  podemos  vivir  bien  segm-os  en 
estas  partes  de  franceses,  porque  mientras  más  vinieren  más  se  -per- , 
derán. 

También  me  escribió  para  que  enviase  los  quintos  á  V.  M.  Por  esta 
se  verá  lo  que  en  esto  se  ha  podido  hacer,  certificando  á  V.  M.  estima- 
ra como  á  la  salvación  hallar  en  esta  tierra  doscientos  ó  trescientos  mili 
castellanos  sobre  ella  para  servir  á  V.  ]M.  con  ellos,  y  socorrer  á  gastos 
tan  crecidos,  justos  y  santos;  y  confianza  tengo  en  Dios  y  en  la  buena 
ventura  de  V.  M.  poderlo  hacer  algún  día. 

Por  el  mes  de  Septiembre  del  año  de  1543  llegó  el  navio  de  Lucas 
Martínez  Vegaso  al  puerto  de  Valparaíso  desta  ciudad,  y  el  capitán 
Alonso  de  Monroy  con  la  gente  gpor  tierra,  mediado  el  mes  de  Diciem- 
bre adelante,  y  desde  entonces  los  indios  no  osaron  venir  más,  ni  llega- 
ron cuatro  leguas  en  torno  desta  ciudad,  y  se  recogieron  todos  á  la 
provincia  de  los  Promaocaes,  j  cada  día  menviaban  mensajeros  dicien- 
do c[ue  fuese  á  pelear  con  ellos  y  llevase  los  cristianos  que  habían  ve- 
nido, porque  quer  ían  ver  si  eran  valientes  como  nosotros,  y  que,  si  eran, 
que  nos  servirían,  y  si  no,  que  harían  como  en  lo  pasado;  yo  les  respon- 
día que  así  haría. 

Reformadas  las  personas  y  los  caballos,  que  venían  todos  flacos  por 
no  haber  visto  desde  el  Perú  hasta  aquí  un  indio  de  paz,  padeciendo 
mucha  hambre,  por  hallar  en  todas  partes  alzados  los  inantenimientos, 
salí  con  toda  la  gente,  que  vino  muy  l^icn  aderezada  y  á  caballo,  á  cum- 
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plirles  mi  palabra,  y  fui  á buscar  los  indios,  y  llegado  á  sus  fuertes  los  ha- 
llé huidos  todos,  acogiéndose  de  la  parte  de  Mauh  hacia  la  mucha  gente, 
dejando  quemados  todos  sus  pueblos,  y  desamparado  el  mejor  pedazo 
de  tierra  que  hay  en  el  mundo,  que  no  parece  sino  que  en  la  "s-ida  hobo 
indio  en  ella.  Y  en  esto  estallamos  por  el  mes  de  Abril  del  año  de  1544 
cuando  llegó  á  esta  costa  un  na\io,  que  era  de  cuatro  ó  cinco  compañe- 
ros Cjue  de  compañía  lo  compraron  y  cargaron  de  cosas  necesarias,  por 
grangear  la  vida,  y  hallaron  la  muerte;  porque  cuando  al  paraje  desta  tie- 
rra llegaron,  venían  tres  hombre»  solos  y  un  negro  y  sin  batel,  que  los 
indios  de  Copayapo  los  habían  engañado  y  tomado  el  barco,  y  muerto 
al  maestre  y  marineros,  sahendo  por  agua;  á  treinta  leguas  deste  puer- 
to junto  á  Mauli  dieron  con  temporal  al  través,  y  mataron  los  indios  á 
los  cristianos  qwe  habían  Cjuedado,  y  robaron  y  quemaron  el  navio. 

El  Junio  adelante,  que  es  el  rülón  del  in^-ierno,  y  le  hizo  tan  grande 
y  desaforado  de  lluvias,  tempestades,  Cjue  fué  cosa  monstruosa,  que 
como  es  toda  esta  tierra  llana,  pensamos  de  nos  anegar,  y  dicen  los  indios 
que  nunca  tal  han  \'Í!3to,  pero  que  oyeron  á  sus  padres  que  en  tiempo 
de  sus  abuelos  hizo  así  otro  año.  Llegó  otro  na^io,  que  fué  el  que  pro- 
metió de  enviar  el  gobernador  Vaca  de  Castro,  que  un  criado  suyo,  llamado 
Juan  Calderón  de  la  Barca,  por  cumplir  su  palabra,  ^dendo  el  deseo  que 
tenía  su  amo  de  enviarme  socorro  de  cosas  necesarias,  y  que  no  se  ha- 
llaba con  dineros  para  ello,  empleó  diez  ó  doce  mili  pesos  que  tenia, 
y  cargó  y  \'ino  con  ellos,  y  el  na^-ío  se  llama  San  Pedro. 

El  capitán  piloto  y  señor  del  navio,  y  que  le  trujo  después  de  Dios  y 
guió  acá,  se  llama  Juan  Bautista  de  Pastene,  genovés,  hombre  muy 
préctico  de  la  altura  y  cosas  tocantes  á  la  navegación,  y  uno  de  los  que 
mejor  entienden  este  oficio  de  cuantos  navegan  esta  Mar  del  Sur,  perso- 
na de  mucha  honra,  fidelidad  y  verdad,  y  que  sir^dó  mucho  á  ^oiestra 
magestad  en  las  provincias  del  Perú,  y  al  Marqués  D.  Francisco  Pizarro, 
j  después  de  muerto,  en  la  recuperación  dellas  debajo  la  comisión  del 
gobernador  Vaca  de  Castro,  el  cual  le  mandó,  de  parte  de  \aiestra  ma- 
gestad, \dniese  á  estas  profánelas,  por  ser  hombre  de  confianza,  y  se  em- 
plearía en  su  real  servicio,  y  le  conocía  por  tal;  y  se  ofreció  á  venir  por 
hacerle  á  vuestra  magestad  tan  señalado  servicio,  demás  de  los  hechos: 
con  él  me  envió  el  gobernador  las  nuevas  de  Francia,  y  el  pregón  contra 
ella,  que  tengo  dicho. 

Pasada  la  furia  del  invierno,  mediado  Agosto,  que  comienza  la  pri- 
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mavera,  fui  al  puerto,  y  sabiendo  la  voluntad  del  capitán,  que  era  servir 
á  -\Tiestra  magestad  en  estas  partes  en  lo  que  yo  le  mandase,  y  la  persona 
que  era,  y  lo  que  había  hecho  en  su  real  ser^dcio,  que  ya  yo  lo  sabía  y 
le  conocía  del  tiempo  del  Marqués,  le  hice  mi  teniente  general  en  la 
mar,  y  le  envié  á  descubrir  esta  costa  hacia  el  estrecho  de  ]\Iagallanes, 
dándole  otro  na\'ío  y  muy  buena  gente,  para  que  llevase  en  ambos,  y  á 
que  me  tomase,  posesión  en  nombre  de  vuestra  megestad  de  la  tierra,  y 
así  fué.  Lo  que  halló  é  hizo,  verá  palestra  magestad  por  la  fe  que  aquí  va, 
y  dello  la  da  Juan  de  Cárdenas,  como  escribano  mayor  del  juzgado  destas 
pro\'incias,  que  en  nombre  de  ^^estra  magestad  creé,  que  juntamente  le 
emié  por  acompañado  con  él,  para  lo  que  conviniese  al  servicio  de  \aies- 
tra  magestad. 

También  en-váé  á  mi  maestre  de  campo  Francisco  de  Villagra  por  te- 
ner práctica  de  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  ha  servido  mucho  á  vues- 
tra magestad  en  estas  partes,  para  que  á  los  indios  destas  provincias  los 
echase  hacia  acá,  y  me  tomase  lengua  de  las  de  adelante;  y  desde  en- 
tonces tengo  á  Francisco  de  Aguirre,  mi  capitán,  desa  parte  del  río  Mau- 
li,  en  la  provincia  de  Itata,  con  gente,  que  tiene  aquella  frontera  y  no 
da  lugar  que  los  indios  de  por  acá  pasen  á  la  otra  parte,  y  si  los  acogen, 
los  castiga;  y  estará  allí  hasta  que  yo  vaya  adelante;  y  viéndose  tan  se- 
guidos, y  que  perseveramos  en  la  tierra,  y  que  han  venido  navios  y 
gente,  tienen  quebradas  las  alas,  y  ya  de  cansados  de  andar  por  las  nie- 
ves y  montes,  como  animales,  determinan  de  servir;  y  el  verano  pasado 
comenzaron  á  hacer  sus  pueblos,  y  cada  señor  de  cacique  ha  dado  á  sus 
indios  simiente,  así  de  maíz  como  de  trigo,  y  han  sembrado  para  simen- 
tera  y  sustentarse,  y  de  hoy  en  adelante  habrá  en  esta  tierra  gran  abun- 
dancia de  comida,  porque  se  hacen  en  el  año  dos  sementeras,  que  por 
Abril  y  Mayo  se  cogen  los  maíces,  y  aUí  se  siembra  el  trigo;  j  por  Di- 
ciembre se  coge,  y  torna  á  sembrar  el  maíz. 

Como  esta  tierra  estaba  tan  mal  infamada,  como  he  dicho,  pasó  mu- 
cho tralrajo  en  hacer  la  gente  que  á  ella  truje,  y  toda  la  acaudillé  á 
fuerza  de  brazos  de  soldados  amigos  que  se  quisieron  venir  en  mi  com- 
pañía, aunque  fuera  á  perderme,  como  lo  pensaron  muchos,  y  por  lo  que 
hallé  prestado  para  remediar  á  los  que  lo  bebieron  menester,  que  fueron 
hasta  quince  m,ill  pesos  en  caballos,  armas  y  ropa,  pago  más  de  sesenta 
mil  en  oro,  y  el  navio  y  gente  de  socorro  que  me  trujo  mi  teniente. 
Debo  por  todo  lo  que  se  gastó  ciento  y  diez  mil  pesos,  y  del  postrero 
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que  vino,  me  adeudé  en  otros  sesenta  mil,  y  están  al  presente  en  esta 
tierra  doscientos  hombres,  que  me  cuesta  cada  uno  más  de  mil  pesos, 
puesto  en  ella;  porque  á  otras  tierras  nuevas  van  por  la  buena  fama  á 
ellas  los  hombres,  y  desta  huyen  todos,  por  la  mala  en  que  la  habían 
dejado  los  que  no  quisieron  hacer  en  ella  como  tales:  y  así  me  ha  con- 
venido hasta  el  día  de  hoy  para  la  sustentar,  comprar  los  que  tengo  á 
peso  de  oro,  certificando  á  vuestra  magestad  que  no  tengo  de  toda  esta 
suma  que  he  dicho  acción  contra  nadie  de  un  solo  peso  para  en  des- 
cuento  della,  y  todos  los  he  gastado  en  beneficio  de  la  tierra  y  soldados 
que  la  han  sustentado,  por  no  podérseles  dar  acj[uí  lo  que  es  justo  y  me- 
recen, haciéndoles  de  todo  suelta;  y  haré  lo  mesmo  en  lo  de  adelante, 
que  deseo  sino  descubrir  y  poblar  tierras  á  vuestra  magestad,  y  no  otro 
interés,  junto  con  la  honra  y  mercedes  que  será  servido  de  me  hacer  por 
ello,  para  dejar  memoria  y  fama  de  mí,  y  que  la  gané  por  la  guerra 
como  un  pobre  soldado,  sirviendo  á  un  tan  esclarecido  monarca,  que 
poniendo  su  sacratísima  persona  cada  hora  en  batallas  contra  el  común 
enemigo  de  la  cristiandad  y  sus  ahados,  ha  sustentado  con  su  in'S'ictísi- 
mo  brazo  y  sustenta  la  honra  della  y  de  nuestro  Dios,  quebrantándoles 
siempre  las  soberbias  cjue  tienen,  contra  los  que  honran  el  nombre  de 
Jesús. 

Demás  desto,  en  lo  que  yo  he  entencüdo  después  que  en  la  tierra  en- 
tré y  los  indios  se  me  alzaron,  para  Uevar  adelante  la  intención  que 
tengo  de  perpetuarla  á  Adiestra  magestad,  es  en  haber  sido  gobernador  en 
su  real  nombre  para  gobernar  sus  vasallos,  y  á  ella  con  autoridad,  y  ca" 
pitan  para  los  animar  en  la  guerra,  y  ser  el  primero  á  los  pehgi'os,  por- 
que así  convenía;  padre  para  los  favorecer  con  lo  que  pude,  y  dolerme 
de  sus  trabajos,  ayudándoselos  á  pasar  como  de  hijos,  y  amigo  en  con- 
versar con  ellos;  geométrico  en  trazar  y  poblar;  alarife  en  hacer  ace- 
quias y  repartir  aguas;  labrador  y  gañán  en  las  sementeras;  mayoral  y 
rabadán  en  hacer  criar  ganados;  y,  en  fin,  poblador,  criador,  sustentador, 
conquistador  y  descubridor.  Y  por  todo  esto  si  merezco  tener  de  -sTiestra 
magestad  el  autoridad  que  en  su  real  nombre  me  ha  dado  su  Cabildo  y 
vasallos,  y  confirmármela  de  nuevo  para  con  ella  hacerle  muy  mayores 
servicios,  á  su  cesárea  volmitad  lo  remito. 

Y  por  lo  que  yo  me  persuado  merecerla  inejor,  es  por  haberme,  con 
el  ayuda  primeramente  de  Dios,  sabido  valer  con  doscientos  españoles, 
tan  léjo^  de  poblaciones  de  cristianos,  habiendo  sucedido  en  laa  del  Perú 
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O  pasado,  siendo  tan  abundantes  de  todo  lo  que  desean  los  soldados  po- 
seer, teniéndolos  aquí  sugetos,  trabajados,  muertos  de  hambre  y  frío, 
con  la-s  armas  á  cuestas,  arando  y  sembrando  por  sus  propias  manos 
para  la  sustentación  suya  y  de  sus  hijos;  y  con  todo  esto,  no  me  aborre- 
cen, pero  me  aman,  porque  comienzan  á  ver  ha  sido  todo  menester 
para  poder  vivir  y  alcanzar  de  \Tiestra  magostad  aquello  que  venimos  á 
buscar. 

Y  con  esto  rabian  por  ir  á  entrar  á  la  tierra'  adelante,  'para  cpe  pue- 
da en  su  real  nombre  remmierarles  sus  servicios.  Y  por  mirar  yo  lo 
que  al  de  V.  ]\I.  con-\dene,  me  voy  poco  á  poco:  que  aunque  he  tenido 
poca  gente,  si  toviera  la  intención  que  otros  gobernadores,  que  es  no 
parar  hasta  topar  oro  para  engordar,  yo  pudiera  con  ella  haber  ido  á  lo 
buscar  y  me  bastaba.  Pero  por  convenir  al  servicio  de  V.  M.  y  perpe- 
tuación de  la  tierra,  voy  con  el  pié  de  plomo,  pobMndola  y  sustentán- 
dola. Y  si  Dios  es  ser^ddo  que  3-0  haga  este  servicio  á  V.  M.,  no  será 
tarde;  y  donde' no,  el  que  viniere  después  de  mí,  á  lo  menos  halle  en 
buena  orden  la  tierra,  porque  mi  interés  no  es  comprar  un  palmo  della 
en  España,  aunque  tóldese  un  millón  de  ducados,  sino  servir  á  V.  M. 
con  ellos,  y  que  me  haga  en  esta  tierra  mercedes,  y  para  que  dellas  des- 
pués de  mis  días,  gocen  mis  herederos  y  quede  memoria  de  mí  y  dellos 
para  adelante. 

Y  tampoco  no  C|uisiera  haber  tenido  más  posibilidad,  sino  fuera  tan- 
ta que  hobiera  para  dejar  y  llevar,  porque  á  no  ir  con  ella  adelante, 
mientras  más  gente  hobiera,  más  trabajos  pasara  en  la  sustentar.  Con 
la  que  he  tenido,  aventurando  muchas  veces  sus  vidas  y  la  mía,  he  he- 
cho el  fruto  que  ha  sido  menester  para  tener  las  espaldas  seguras  cuan- 
do me  vaj^a  á  meter  de  hecho  en  donde  pueda  poble^r  y  perpetuarse  lo 
poblado. 

Sepa  V.  M.  que  desde  el  valle  de  Copayapo  hasta  aquí  hay  cien  le- 
guas, y  siete  valles  en  medio,  y  de  ancho  hay  veinte  y  cinco  leguas  y 
siete  valles  en  medio,  por  lo  más,  y  por  otras  quince  y  menos,  y  las 
gentes  que  de  las  provincias  del  Perú  han  de  venir  á  éstas,  el  trabajo 
de  todo  su  camino  es  de  allí  aquí,  porque  hasta  el  valle  de  Atacama, 
como  están  de  paz  los  indios  del  Perú,  con  la  buena  orden  que  el  go- 
bernador Vaea  de  Castro  ha  dado,  hallarán  comida  en  todas  partes,  y 
en  Atacama  se  rehacen  della  para  pasar  el  gran  despoblado  que  hay 
liasta  Copayapo  de  ciento  y  veinte  leguas,  los  indios  del  cual  y  de  todos 
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los  demás,  como  son  luegos  ai-isados  ,  alzan  las  comidas  en  paiies  que 
no  se  pueden  haber,  y  no  sólo  no  les  dan  ningunas  á  los  que  ^^enen, 
pero  hácenles  la  guerra.  Y  porque  ya  en  esta  tierra  se  pueden  susten- 
tar todos  los  que  están  y  vinieren,  atento  que  se  cogerán  de  aquí  á  tres 
meses  por  Diciembre,  que  es  el  medio  del  verano,  en  esta  ciudad  diez  ó 
doce  mil  hanegas  de  trigo  y  maíz  sin  número,  y  de  las  dos  porquezue- 
las  y  cochinillo  que  salvamos  cuando  los  indios  quemaron  esta  ciudad, 
ha}^  ya  ocho  ó  diez  mil  cabezas,  y  de  la  polla  y  el  pollo  tantas  gallinas 
como  yerbas,  que  verano  é  invierno  se  crian  en  abundancia.  Procuré 
este  verano  pasado,  en  tanto  que  y6  entendía  en  dar  maña  para  enviar 
al  Perú,  poblar  la  ciudad  de  la  Serena  en  el  valle  de  Coquimbo,  que  es 
á  la  mitad  del  camino;  y  hase  dado  tan  buena  maña  el  teniente  que 
allí  envié  con  la  gente  que  llevó,  que  dentro  de  dos  meses  trujo  de  paz 
todos  aquellos  valles,  y  llámase  el  capitán  Juan  Bohón:  y  con  esto  pue- 
den venir  de  aquí  adelante  seis  de  caballo  del  Perú  acá,  sin  peligro  ni 
trabajo. 

Como  dieron  la  vuelta  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  te- 
niente por  la  mar,  y  mi  maestre  de  campo  por  la  tierra,  de  donde  los 
había  enviado,  y  que  los  indios  comenzaban  á  asentar  y  sembrar,  por 
poder  ir  yo  adelante  á  buscar  de  dar  de  comer  á  doscientos  hombres 
que  tengo,  que  en  lo  repartido  á  esta  ciudad,  que  es  de  aquí  hasta  Mau- 
li,  no  hay  para  veinte  y  cinco  vecinos,  y  es  mucho,  porque  son  treinta 
leguas  en  largo,  y  catorce  ó  quince  en  aii^ho,  y  porque  me  puedan  ve- 
nir caballos  y  yeguas  para  la  gente  que  tengo,  que  en  la  guerra  y  tra- 
bajos della  me  han  muerto  la  mayor  parte  que  truje:  eché  este  verano 
pasado  á  las  minas  los  anaconcillas  que  nos  servían,  y  nosotros  con 
nuestros  caballos  les  acarreábamos  las  comidas,  por  no  fatigar  á  los  na- 
turales, hasta  que  asienten,  trabajando  éstos  que  tenemos  por  herma- 
nos por  haberlos  hallado  en  nue  stras  necesidades  por  tales,  y  ellos  se 
huelgan  viendo  que  hacen  tanto  fruto,  y  en  las  mazamorras  que  han 
dejado  los  indios  de  la  tierra  donde  sacaban  oro,  han  sacado  hasta  vein- 
te y  tres  mil  castellanos,  con  los  cuales  y  con  nuevos  poderes  y  crédito 
para  que  me  obhgue  en  otros  cien  mil,  envié  al  capitán  Alonso  de  Mon- 
roy^  para  que  torne  segundo  viaje  á  las  provincias  del  Perú;  y  por 
responder  á  aquella  tierra  al  gobernador  Vaca  de  Castro,  que  le  he  ha- 
llado en  todo  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  ha  convenido,  como  aquí  dio-o; 
y  para  que  haga  saber  á  los  mercaderes  y  gentes  que  se  quisieren  ve- 
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nir  á  avecindar,  que  vengan,  porque  esta  tierra  es  tal  que  para  poder 
vivir  en  ella  y  perpetuarse  no  la  hay  mejor  en  el  mundo:  dígolo  por- 
que es  muy  llana,  sanísima,  de  mucho  contento;  tiene  cuatro  meses  de 
invierno  no  más,  que  en  ellos,  sino  es  cuando  hace  cuarto  la  luna  que 
llueve  un  día  ó  dos,  todos  los  demás  hacen  tan  lindos  soles,  que  no  hay 
para  que  llegarse  al  fuego.  El  verano  es  tan  templado  y  corren  tan  de- 
leitosos aires,  que  todo  el  día  se  puede  el  hombre  andar  al  sol,  que  no 
le  es  importuno.  Es  la  más  abundante  de  pastos  y  sementeras,  y  para 
darse  todo  género  de  ganado  y  plantas  que  se  puede  pintar;  mucha  é 
muy  linda  madera  para  hacer  casas,*  infinidad  otra  de  leña"  para  el  ser- 
vicio dellas,  y  las  minas  riquísimas  de  oro,  y  toda  la  tierra  está  llena 
dello,  y  donde  quieran  que  quisieren  sacarlo  allí  hallarán  en  ,que  sem- 
brar y  con  que  edeficar,  y  agua,  leña  y  yerba  para  sus  ganados,  que  parece 
la  crió  Dios  aposta  para  poderlo  tener  todo  á  la  mano;  yaque  me  compre 
caballos  para  dar  á  los  que  han  muerto  en  la  guerra  como  muy  buenos  sol- 
dados, hasta  que  tengan  de  que  los  comprar,  porque  no  es  juéto  anden 
á  pié,  pues' son  buenos  hombres  de  caballo  y  la  tierra  ha  menester;  y 
algunas  yeguas  para  que  con  otras  cincuenta  que  aquí  hay  al  presente 
no  tenga  de  aquí  adelante  necesidad  de  enviar  á  traer  caballos  de  otras 
partes;  para  que  diga  á  todos  los  gentiles  hombres  y  subditos  de  V.  M. 
que  no  tienen  allá  de  comer,  que  vengan  con  él,  si  lo  desean  tener  acá. 
Y  con  este  viaje,  tengo  para  mí,  los  caminos  y  voluntades  de  los  hombres 
se  abrirán  y  vendrán  á  esta  ^tierra  muchos  sin  dineros  á  tenerlos  en 
ella,  y  cuando  no,  quien  ha  gastado  lo  de  hasta  aquí,  y  espera  gastar  \o 
de  agora,  lo  pagará,  y  gastará  otro  tanto  por  acabar  de  acreditar  la  tie- 
rra y  perpetuarla  á  V.  M.;  y  el  que  está  como  yo  al  pié  de  la  obra,  ha 
gastado  y  espera  gastar  la  que  digo,  j  pasado  los  trabajos:  vea  Y.  M. 
que  puede  hacer  el  que  \ániere  por  el  Estrecho  con  gente  nueva. 

También  envío  al  capitán  Juan  Bautista  Pastene,  mi  teniente,  por  la 
mar  con  algunos  dineros  y  crédito  á  traerme  por  allá  armas,  herraje, 
pólvora  y  gente. 

También  quiero  advertir  á  V.  M.  de  una  cosa,  que  yo  envié  á  poblar 
la  ciudad  de  la  Serena,  por  la  causa  dicha  de  tener  el  camino  abierto,  y 
liice  Cabildo,  y  les  di  todas  las  demás  autoridades  que  convenía  en  nom- 
bre de  V.  M.,  y  esto  me  coaivino  hqicer  y  decir.  Y  porque  las  personas 
que  allá  envié  fuesen  de  buena  gana,  les  deposité  indios  que  nunca  na- 
cieron, por  no  decirles  habían  de  ir  sin  ellos  á  trabajos  de  nuevo,  des- 
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pues  de  haber  pasado  los  tan  crecidos  de  por  acá.  Así  que  para  mí  tengo 
que,  como  se  haya  hecho  el  efecto  por  que  lo  poblé,  convenga  despo- 
blarse si  detrás  de  la  cordillera  de  la  nieve  no  se  descubren  indios  que 
sirvan  allí,  porque  no  hay  desde  Copayapo  hasta  el  valle  de  Canconcagua, 
que  es  diez  leguas  de  aquí,  tres  mil  indios,  y  los  vecinos  que  agora  hay, 
que  serán  hasta  diez,  tienen  á  ciento  y  dosoientos  indios  no  más;  y  por 
esto  me  con^dene,  en  tanto  que  hay  segmidad  de  gente  en  esta  tierra, 
con  el  trato  della  tener  una  docena  de  criados  míos  en  frontería  con 
aquellos  vecinos,  y  de  lo  que  aquellos  valles  podrán  ser\dr  á.sus  amos 
en  esta  ciudad  de  Santiago  será  con  algún  tributo,  y  con  tener  un  tam- 
bo en  cada  valle  donde  se  acojan  los  cristianos  que  \dnieren  y  les  den 
de  comer;  y  haranlo  ésto  los  indios  muy  de  buena  voluntad  y  no  les 
será  trabajo  ninguno,  antes  se  h^olgarán. 

Así  que  V.  M.  sepa  que  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo 
es  el  primer  escalón  para  armar  sobre  él  los  demás,  é  ir  poblando  por 
ellos  toda  esta  tierra  á  V.  M.  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del 
Norte.  Y  de  aquí  ha  de  comenzar  la  merced  que  V.  M.  será  servido  de 
me  hacer,  porque  la -perpetuidad"  desta  tierra  y  los  trabajos  que  por  sus- 
tentarla he  pasado,  no  son  para  más  de  poder  emprender  lo  de  adelante; 
porque  á  no  haber  hecho  este  pié,  y  meterme  más  en  la  tierra  sin  po- 
blar "aquí,  si  del  cielo  no  caían  hombres  y  caballos,  por  la  tierra  era  excu- 
sado venir  pocos,  y  mucho  menos  por  la  falta  de  los  mantenimientos,  y 
por  mar  no  pueden  traerse  caballos;  por  no  ser  para  eUos  la  navegación; 
y  con  poblar  aquí  y  sustentar  ya  Coquimbo  de  prestado,  pueden  ir  y 
venir  á  placer  todos  los  que  quisieren.  Y  como  me  venga  agora -gente, 
aunque  no  sea  mucha,  para  la  seguridad  de  aquí,  y  algunos  caballos 
para  dar  á  los  que  acá  tengo  á  pié,  entraré  con  ella  á  buscar  adonde  les 
dar  de  comer  y  poblar  y  correr  hasta  el  Estrecho,  si  fuere  menester.  Así 
que  este  es  el  discurso  de  lo  que  se  ha  podido  y  pienso  hacer,  y  las  ra- 
zones por  que  se  ha^hecho,  aunque  en  breve  dichas. 

También  repartí  esta  tierra,  como  aquí  vine'sin  noticia,  porque  así 
convino  por  aplacar  los]^ámmos  de  los  soldados,  y  dismembré  á  los  ca- 
ciques por-díir  á  cada  uno  quien  le  sirviese;' y  la  "relación  que  pude  te- 
ner fué  de  cantidlid  de  indios  desdo  esto  valle  del  Mapocho  hasta  Mau- 
li,  y  muchos  nombres  de  caciques:  y  es  que  como  éstos  nunca  han  sa- 
bido servir  porque  el  Inga  no  conquistó  más  de  hasta  aquí,  y  con  be- 
hetrías eran  nombrados  todos  los  principcilejos,   y  cada  uno  destos  los 
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indios  que  tienen  son  á  veinte  y  treinta,  y  así  los  depositó  después  que 
cesó  la  guerra  y  he  ido  á  los  visitar;  lo  comienzo  á  poner  en  orden  to- 
mando á  los  principales  caciques  sus  indios,  haciendo  como  mejor  pue- 
do para  que  no  se  disipen  los  naturales  que  hay,  y  se  perpetúe  esta  tie- 
rra; y  llevaré  conmigo  adelante  todos  los  que  aquí  tenían  nonada,  y  lo 
dejan,  con  satisfacer  á  V.  M.,  que  particularmente  ni  por  mi  propio  in- 
terés no  haré  agravio  á  nadie;  y  si  lo  que  se  hiciere  les  pareciere  á  al- 
gunos lo  es,  será  por  el  servicio  de  V.  M.  y  general  bien  de  toda  la  tie- 
rra y  natm-ales,  á  los  cuales  trato  yo  conforme  á  los  mandamientos  de 
V-.  M.,  por  descargar  su  real  conciencia  y  la  mía.  Y  para  ello  hay  cuatro 
religiosos  sacerdotes,  que  los  tres  vinieron  conmigo,  que  se  llaman  Ro- 
drigo González  y  Diego  Pérez  y  Juan  Lobo,  y  entienden  en  la  conver- 
sión de  los  indios,  y  nos  administran  los  sacramentos,  y  usan  muy  bien 
su  oficio  de  sacerdocio;  y  el  padre  bachiller  Rodrigo  González  hace  en 
todo  mucho  fruto  con  sus  letras  y  predicación,  porque  lo  sabe  muy  bien 
hacer,  y  todos  sirven  á  Dios  y  á  V.  M. 

Así  que,  invictísimo  César,  el  peso  desta  tierra  y  de  su  sustentación 
y  perpetuidad  y  descubrimiento,  y  lo  mesmo  de  la  de  adelante,  está  en 
que  en  estos  cinco  ó  seis  años  no  venga  á  ella  de  España  por  el  estrecho 
de  Magallanes  capitán  proveído  por  V.  M.,  ni  de  las  provincias  del  Perú, 
que  me  perturbe.  Al  Perú  así  lo  escribo  al  gobernador  Vaca  de  Castro, 
que  si  hace  en  todo  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  con\dene:  á  V.  M.  aquí 
se  lo  advierto  y  suplico,  porque  caso  que  viniese  gente  por  el  Estrecho, 
no  pueden  traer  caballos,  que  son  menester,  que  es  la  tierra  llana  como 
la  palma.  Pues  gente  no  acostumbrada  á  los  mantenimiento  de  acá,  pri- 
mero que  hagan  los  estómagos  barquinos  acedos  para  se  aprovechar  de- 
llos,  se  mueren  la  mitad,  y  los  indios  dan  presto  con  los  demás  al  traste; 
y  si  nos  viesen  litigar  sobre  la  tierra,  está  tan  vedriosa  que  se  quebra- 
ría, y  el  juego  no  se  podría  tornar  á  entablar  en  la  vida.  La  verdad  yo 
la  digo  á  V.  M.  al  pie  de  la  letra,  y  así  ella  y  á  su  cesárea  voluntad  ha- 
lle yo  siempre  en  mi  fator;  que  por  lo  que  deseo  no  venga  persona  que 
me  desvíe  del  .servicio  de  V.  M.  ni  perturbe  en  esta  coyuntura,  es  por 
emplear  la  vida  y  hacienda  que  tengo  y  hobierc  en  descubrir,  poblar, 
conquistar  y  pacificar  toda  esta  tierra  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y 
Mar  del  Norte,  y  buscarla  tal  que  en  ella  pueda  á  los  vasallos  de  V.  M. 
que  conmigo  tengo,  pagarles  lo  mucho  que  en  ella  han  trabajado,  y 
descargar  con  ellos  su  real  conciencia  y  la  mía.  Y  después  desto  hecho, 


VALDIVIA  Y  STTS  COMPAÑEROS  115 

que  es  mi  principal  contento,  y  que  V.  M.  tenga  noticia  de  mis 
servicios  y  de  mí  como  es  justo,  pues  yo  á  su  cesárea  persona  los  he 
hecho  y  hago,  y  merezca  oir  y  ver  por  cartas  de  V.  M.  que  le  son  acep- 
tos, y  á  mí  es  seriado  de  me  tener  en  el  número  de  sus  leales  subditos 
y  vasallos  y  criados  de  su  real  casa,  que  no  deseo  más.  Si  la  tierra  toda 
V.  M.  fuere  seriado  darla  á  otra  ú  otras  personas  en  gobierno,  sin  de- 
jarme á  mí  parte,  ó  con  la  que  fuere  su  real  servicio,  digo  que  siendo 
cierto  mana  de  su  cesáreo  albedrío,  yo  meteré  en  la  posesión  della  toda, 
ó  de  aquella  parte,  á  la  persona  que  V.  M.  me  enviare  á  mandar  por  mía 
muy  breve  cédula  firmada  de  su  cesárea  mano,  ó  de  los  señores  que  pre- 
siden en  el  real  Consejo  destas  sus  Indias,  y  hasta  que  V.  M.  pueda  sa- 
ber ésto,  y  sea  servido  de  me  mandar  responder,  yo  mantendré  la  tierra 
como  hasta  aquí,  con  la  autoridad  que  su  Cabildo  y  pueblo  me  ha  dado: 
y  viendo  mandado  en  contrario  desto,  la  depondré,  y  me  tornaré  un 
privado  soldado,  y  serviré  al  que  viniere  nuevamente  proveído  á  estas 
partes  en  su  sacratísimo  nombre,  con  el  ánimo  y  voluntad  que  en  lo 
pasado  lo  he  hecho,  y  presente  hago  á  V.  M.  Y  estas  mercedes  son  las 
que  en  principio  de  mi  carta  digo  que  he  pedir  en  satisfacción  de 
los  pequeños  servicios  que  hasta  el  día  de  hoy  he  hecho,  y  de  los  muy 
crecidos  que  desea  hacer  toda  la  vida  en  acrescentamiento  del  patrimo- 
nio y  rentas  reales  de  V.  M. 

Advierto  á  V.  M.  de  una  cosa  y  suplico  muy  humildemente  por 
ella,  y  es  que  siendo  ser\'ido  de  dar  esta  tierra  á  alguna  persona  que 
.  con  importunación  la  pida,  por  haber  hecho  ser\ácios  y  representarlos 
ante  su  cesáreo  acatamiento,  sea  con  condición  se  obligue  á  mis  acree- 
dores por  la  suma  de  los  doscientos  y  treinta  mil  pesos  que  debo,  y  por 
los  cien  mil  que  de  nuevo  envío  á  que  me  obhguen,  que  también  se 
gastarán,  y  de  los  demás  que  yo  hobiere  gastado  en  beneficio  de  la  tie- 
rra y  para  su  sustentación,  porque  hasta  agora  no  he  habido  della  sino 
los  siete  mil  pesos  que  tomaron  los  indios  de  Copayapo  al  capitán  Alon- 
so de  Monroy  la  primera  vez  y  los  veinte  y  tres  mil  que  también  envío 
agora  para  el  útil  della  al  Perú;  y  esto  sólo  por  no  perder  el  crédito,  y 
por  ser  razonable,  y  por  la  conciencia.  Y  no  quiero  sahr  con  más  ha- 
cienda de  saber  que  en  ello  se  sirve  á  V.  M.,  porque  de  nuevo  en  calzas 
y  jubón,  con  mi  espada  y  capa,  tornaría  á  emprender  con  mis  amigos, 
á  quien  no  he  satisfecho  lo  que  es  justo  y  merecen,  á  hacer  nuevos  ser- 
vicios á  V.  M. 
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Otra  y  muchas  veces  suplico  á  V.  M.,  pues  tengo  comenzado  tal  obra, 
porque  no  se  me  haga  mala,  hasta  c[ue  yo  envíe  la  relación  y  descrip- 
ción de  la  tierra  y  escriba  cmnplidamente  con  mensageros  propios  y  du- 
plicados despachos,  y  los  Cabildos,  ni  más  ni  menos,  con  relación  de  todo 
lo  por  mí  y  ellos  hecho  en  mi  real  servicio,  y  le  envíe  á  pedir  las  mer- 
cedes, exenciones  y  libertades  que  V.  M.  acostumbra  dar  y  merecen  los 
que  bien  le  sirven,  sea  servido  de  mandar  que  no  se  provea  cosa  nueva 
para  acá;  y  estando  proveída  se  sobresea,  porque  así  conviene  al  servi- 
cio de  V.  M.,  y  para  mí  será  tan  gran  merced  cual  no  sabría  encarecer 
ni  significar,  porque  no  querría  que  al  tiempo  c{ue  han  de  ser  por  V.  M. 
aceptos  mis  servicios,  viniese  algún  traspiés,  sin  querer  yo  dar  causa  á 
ello,  por  donde  se  tornase  ante  su  cesáreo  acatamiento  al  contrario. 

Quedé  tan  obligado  al  Marqués  Pizarro,  de  buena  memoria,  por  ha- 
berme enviado  á  donde  V.  M.  tenga  noticia  de  mis  servicios  y  de  mí, 
que  no  puedo  pagárselo,  sino  con  tener  mientras  viviere  á  sus  hijos  en 
el  lugar  que  á  él,  y  por  perder  el  abrigo  de  tal  padre,  que  tanto  se  des- 
veló en  el  servicio  de  V.  M.  haciendo  tan  gran  fruto  en  acrescenta- 
miento  de  su  real  patrimonio,  para  que  ellos  gocen  de  tan  justos  sudo- 
res. A  V.  M.  suplico  humildemente  se  acuerde  dellos,  haciéndoles  ta- 
les mercedes  que  se  puedan  sustentar  como  hijos  de  quien  son. 

El  portador  desta  carta  se  llama  Antonio  de  Ulloa:  es  tenido  por  mí, 
y  estimado  por  los  que  le  conocen  por  sus  obras  y  buenas  maneras,  por 
caballero  é  hijodalgo,  y  como  tal  se  mostró  en  estas  partes  en  su  real 
servicio,  gastando  para  venirle  á  servir  en  ellas  la  hacienda  que  él  por 
acá  ha  ganado  y  podido  haber;  y  por  ello  va  adeudado  y  obligado  á  pa- 
gar en  su  tierra,  por  venir  en  mi  compañía  y  traer  muy  buenos  caballos 
y  armas  para  servir  en  la  guerra,  como  ha  servido  como  muy  gentil  sol- 
dado que  es,  práctico  y  experimentado  en  las  cosas  della,  y  lo  ha  gasta- 
do todo  en  la  sustentación  desta  tierra,  y  por  esto  le  deposité  en  nombre 
de  V.  M.  dos  mil  indios.  Y  dejado  á  parte,  es  justo  los  tenga  por  sus 
servicios:  por  ellos  y  por  muchas  otras  razones  que  hay,  es  merecedor 
de  las  mercedes  que  V.  M.  fuere  servido  de  le  mandar  hacer  en  estas 
partes,  así  á  él,  como  á  las  personas  que  á  ellas  quisiese  enviar  á  que 
gocen  por  él  de  los  trabajos  que  ha  pasado  en  el  conflicto  de  toda  esta 
tierra.  Vase  agora  que  había  de  haber  satisfacción  cogiendo  frutos  de- 
llos; y  porque  la  razón  que  le  mueve  á  irse  á  su  natural  es  tan  justa,  lo 
dejo  ir,  que,  á  no  tenerla  tan  grande  y  serle  á  él  en  tanto  contentamien- 
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to  la  ida,  hasta  que  yo  le  satisfaciera  en  nombre  de  V.  M.  sus  servicios, 
ó  le  diera  tanta  cantidad  de  pesos  de  oro  como  era  justo  para  que  allá 
se  pudiera  representar  como  quien  es,  no  le  partiera  de  mí.  Él  tuvo  car- 
tas de  España  con  el  primer  navio  que  aquí  vino  de  sus  deudos,  en  que 
le  avisaban  que  su  hermano  mayor,  heredero  que  quedó  de  su  padre 
para  sustentar  su  casa,  murió  sin  dejar  hijos,  y  porque  estaño  perezca  sa- 
liendo fuera  de  su  derecha  hnea,  se  ya  á  casar,  por  dejar  quien  después 
del  la  herede,  para  que  no  muera  la  memoria  della.  Y  así  dándole  de  lo 
poco  que  tenía,  yendo  satisfecho  de  mi  voluntad,  que  fuera  darle  mucho, 
le  di  la  licencia  que  deseaba,  y  porque  yo  estoy  de  camino  y  tan  ocupa- 
do en  lo  que  digo,  y  no  puedo  en^dar  relación  de  la  tierra  hasta  que 
tenga  de  qué  darla  buena,  escribo  con  él  esta  carta  para  que  la  presen- 
te á  V.  M.,  y  sepa  en  el  estado  en  que  quedo,  y  mande  j)roveer  á  lo  que 
suplico.  Y  porque  del  se  podrá  saber  lo  demás  que  yo  aquí  no  digo, 
ceso,  suplicando  muy  humildemente  á  V.  M.  en  todo  aquello  que  de  mi 
parte  dijiere  y  suplicare,  por  quedar  confiado  dirá  y  hará  como  quien 
es,  le  mande  V.  M.  dar  todo  el  crédito  que  á  mi  propia*persona  sería 
servido  de  dar. 

Porque  tenía  necesidad  el  navio  de  darse  carena  y  echar  á  monte,  y 
no  había  aparejo  para  ello  en  esta  ciudad,  y  en  la  Serena  hay  un  cierto 
betume  que  lo  da  Dios  de  sus  rocíos  y  se  cría  en  unas  yerbas  en  canti- 
dad, que  es  como  cera,  y  dicen  es  para  esto  muy  apropiado;  me  voy  á 
ella  á  despachar  á  V.  M.,  y  al  Cuzco,  en  tanto  que  se  calafatea  y  pone 
en  orden,  por  no  perder  tiempo;  y  dejo  á  mi  maestre  de  campo  para 
que  en  el  entretanto  haga  se  adereze  la  gente  para  partir  en  dando  la 
vuelta,  que  será  como  se  vayan  los  mensageros  y  el  nayío  esté  en  orden 
y  presto;  é  ya  lo  está,  y  lé  despacho,  y  se  parte  con  la  ayuda  de  Dios  y 
de  su  bendita  Madre,  y  en  la  ventura  de  V.  M.  A  su  inmensa  bondad 
plega  me  la  dé  á  mí  y  Uegue  á  salvamento  ante  su  cesáreo  acatamiento 
esta  carta  y  elección  y  fe  de  la  posesión  y  mensagero,  para  que  entienda 
V.  M.  cuál  es  mi  fin  en  su"real  servicio.  Yo  les  he  hablado  á  los  caci- 
ques, y  dícholes  que  sirvan  muy  bien  á  los  cristianos,  porque  á  no  ha- 
cerlo, envío  agora  á  V.  M.  y  al  Perú  á  que  me  traigan  muchos,  y  que  veni- 
dos los  mataré  á  todos;  que  para  qué  los  quiero,  que  adelante  hay  tantos 
como  yerbas  que  sirvan  á  V.  M.  y  á  los  cristianos;  y  que  pues  son  ellos 
perros  y  malos  contra  los  que  yo  traje,  no  ha  de  quedar  ninguno,  y 
que  no  les  valdi-á  la  nieve  ni  enterrarse  vivos  en  la  tierra  doTide  saHc' 
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ron;  que  allí  los  hallaré;  por  eso  que  vean  cómo   les  va.   Y   como  ellos  , 

me  conocen,  y  que  hasta  aquí  no  les  he  dicho  cosa  que  no  haya  sahdo 
así,  y  héchola  yo  de  la  mesma  manera,  temieron  y  temen  en  verdad,  y 
respondieron  quieren  servir  muy  bien  en  todo  lo  que  yo  les  mandare. 
Y  ni  con  esto  me  engañarán,  que  yo  dejaré  aquí  recaudo  hasta  que 
venga  gente,  y  después  de  seguro  lleve  toda  la  que  hay,  y  servirán  ellos 
á  la  ciudad  de  Santiago  con  algún  tributo  á  sus  amos,  y  con  tener  tam- 
bos en  el  camino.  Y  así  me  parto  y  vuelvo  á  ella  con  la  bendición  de 
Dios  y  de  V.  M.,  que  le  suplico  me  alcance,  cuya  sacratísima  persona 
por  largos  tiempos  guarde  Nuestro  Señor  con  la  superioridad  y  señorío 
de  la  cristiandad  y  monarquía  del  universo. 

Desta  ciudad  de  la  Serena,  á  4  de  Septiembre  de  1545. — S.  C.  C.  M. 
• — Muy  humilde  subdito  y  vasallo  de  V.  M.  que  sus  sacratísimos  pies  y 
manos  besa. — Pedro  de  Valdivia. 


5  de  Septiembre  de  1545 

XXXVIII. — Carta  de  Pedro  de    Valdivia  al  Rey,  en  recomendación  de 
Alonso  de  Monroy,  á  quien  despachaba  como  emisario  suyo  al  Perú. 

(Archivo  de  Indias.) 

Sacra  Católica  Cesárea  Magestad: — Con  Antonio  de  Ulloa  escribo  á 
V.  M.  lo  que  hasta  ahora  me  ha  dado  el  tiempo  lugar,  y  lleva  los  trasla- 
dos autorizados  de  la  elección  que  hicieron  en  mi  persona  el  Cabildo  y 
pueblo  desta  cibdad  de  Sanctiago  del  Nuevo  Extremo,  que  yo  fundé  por 
V.  M.,  y  de  la  posesión  que  en  su  cesáreo  nombre  he  tomado  de  la  tie- 
rra adelante;  y  asimismo  envío  otro  duplicado  desto  por  vía  de  merca- 
deres para  que  alguno  dellos  venga  ante  su  real  acatamiento.  Con  el 
navio  que  de  aquí  van  estos  despachos,  envío  á  lo  que  en  mis  cartas 
digo,  á  las  provincias  del  Perú,  al  capitán  Alonso  de  Monroy,  mi  teniente 
general:  podría  ser  hallase  en  ellas  alguna  novedad,  aunque  no  como  las 
pasadas,  que  desto  seguras  están,  pero  que  hobiese  Dios  dispuesto  del 
gobernador  Vaca  de  Castro,  lo  cual  á  Él  plega  no  sea,  porque  V.  M. 
perdería  un  muy  grand  servidor  y  criado,  ó  otras  que  suelen  acaescer, 
por  donde  no  pudiese  hacer  el  fructo  que  conviene  en  su  cesáreo  servicio 
y  bien  de  sus  vasallos  y  desta  tierra  y  naturales,  poniéndole  algunos 
embarazos  por  donde  no  se  efectuase;  y  para  dar  á  V  M.  razón  de  quien 
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fuese  la  causa  de  hacer  este  daño,  y  relación  de  mi  persona  y  desta  tie- 
rra, le  conviniese  irse  á  presentar  ante  V.  M.:  lo  que  puedo  decir  y  el 
auctoridad  que  le  puedo  dar  para  con  su  sacratísima  persona  es  ser  la 
misma  mía:  en  lo  que  dijere  y  suplicar  é  de  parte  della,  suplico  yo  muy 
humildemente  le  dé  el  crédito  que  á  mí,  porque  es  la  suya  de  las  más 
preeminentes  que  conmigo  vinieron  á  estas  partes  y  que  ha  ser\'ido  á 
V.  M.  en  ellas,  como  caballero  é  hijodalgo  que  es,  y  si,  caso  Dios  allá  [le] 
llevare,  aunque  más  deseo  tengo  por  el  presente  le  volviese  con  buen 
recaudo,  tenga  V.  M.  por  cierto  irá  más  por  lo  que  á  su  cesáreo  servicio 
converná  que  por  el  propio  interese  de  ambos,  y  remitiéndome  en  tal 
caso  á  la  relación  que  él  hará,  por  ir  bien  advertido  de  todo  y  saberla 
dar,  no  me  alargo  más. — Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad,  Nuestro  Se- 
ñor por  largos  tiempos  guarde  su  sacratísima  persona  con  la  superiori- 
dad de  la  monarchía  del  universo.  Desta  cibdad  de  la  Serena,  en  este 
Nuevo  Extremo,  á  cinco  días  de  Septiembre,  1545  años.  Sacra,  Catóhca 
Cesárea  Magestad.  Muy  humillde  subdito  y  vasallo,  que  las  sacratísimas 
manos  de  V.  M.  besa. — Pedro  de  Valdivia. 

10  de  Marzo  de  1546. 

XXXIX. — Acta  de  una  sesión  del  Cabildo  de  Santiago. 

(De  una  copia  sacada  por  Ginés  de  Toro  en  Noviembre  de  1583  y  que 
se  registra  en  la  hoja  56  del  primer  tomo  de  reales  cédulas  del  Cabil- 
do Eclesiástico  de  Santiago'.) 

Cabildo  de  Santiago,  de  10  de  Marzo  de  1546. — En  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  ^dérnes  diez  días  de  el  mes  de  Marzo  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  seis  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayimta- 
miento  los  muy  magníficos  señores  Juan  Fernández  Alderete  é  Rodrigo 
de  Araya,  alcaldes,  é  Francisco  de  Villagra  é  Francisco  de  Aguirre  é 
Pedro  Alonso,  regidores,  é  así  juntos  por  ante  mí,  Luis  de  Cartagena, 
escribano  de  este  Ayuntamiento,  acordaron  é  mandaron  é  proveyeron  lo 
siguiente: 

Acordóse  por  los  dichos  señores  que  por  cuanto  esta  ciudad  de  San- 
tiago tiene  necesidad  de  tierras  para  dehesa  cerrada  para  en  que  pasten  los 
ganados  de  los  vecinos  é  moradores  de  ella,  é  por  tanto,  daban  y  seña- 
laban y  señalaron  las  tierras  que  solían  ser  de  el  cacique  Cuaraguara, 
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todas  ellas  así  como  son  é  las  tenía  é  poseía  el  dicho  cacique,  así  las  que 
se  siembran,  como  las  que  no  se  siembran;  y  entiéndese  que  son  de 
aquella  parte  del  río  que  yiene  á  esta  ciudad,  que  es  sobre  la  mano 
izquierda  hasta  las  sierras  nevadas  y  hasta  los  caciques  del  capitán  Alonso 
de  Momoy,  para  que  sea  dehesa  desta  de  Santiago  desde  agora  para  siem- 
pre jamás. — Vino  á  este  cabildo  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Val- 
di^áa,  electo  gobernador  y  capitán  general,  en  nombre  de  S.  M.,  y  visto 
lo  acordado  y  dado  por  los  sobredichos  señores,  dijo  que  su  señoría  lo 
aprobaba  é  aprobó,  é  da  por  bien,  en  nombre  de  S.  M.,  tengan  é  sean  las 
dichas  tierras  para  la  dicha  ciudad,  y  para  lo  cual  dicho  capítulo  desuso 
contenido,  lo  firmó  así  juntamente  con  los  dichos  señores;  y  asimis- 
mo dijo  su  señoría  que  daba  ó  dio  por  bien  dadas  las  dichas  tierras,  por 
cuanto  eran  suyas  y  estaban  en  cabeza  de  su  señoría;  y  asimismo  daba 
é  dio  las  tierras  que  han  dado  para  chacras  de  pan  llevar  á  personas  é 
vecinos  desta  ciudad,  á  quien  se  ha  hecho  merced  de  ellas:  entiéndese 
en  las  tierras  que  han  dado  en  lo  de  Pujabango  y  Porabanda,  caciques. 
• — Tedro  de  Valdivia. — Juan  Fernández  de  Alderete.- — Bodrigo  de  Araya. 
— Francisco  de  Aguirre. — Francisco  de  Villagra. — Pasó  ante  mí, — Luis 
de  Cartagena. 

6  de  Julio  de  1546. 

"XL. — Traslado  de  un  requerimiento  hecho  á  Pedro  de  Vcddivia  x>ara 
que  verificase  la  reformación  del  repartimiento  de' la  ciudad  de  Santiago, 
y  pregones  que  sobre  ello  mandó  dar. 

(Archivo  de  Indias.) 

Magníficos  señores:  Bartolomé  Flores,  vecino  y  procurador  desta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  parezco  ante  vuestras  mercedes 
en  este  Cabildo  y  Ayuntamiento,  adonde  al  presente  están,  y  digo  que 
ya  vuestras  mercedes  saben  como  ha  cinco  años  }'•  más  que  el  muy  mag- 
nífico señor  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador  y  capitán  general  en 
estos  reinos,  en  nombre  de  S.  M.,  fundó  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y 
le  dio  por  términos  desde  el  valle  que  llaman  de  los  Chañares  hasta  el 
río  Mauli,  que  entonces,  así  por  la  relación  que  teníamos,  como  por  la 
que  los  indios  daban,  había  ochenta  leguas,  y  en  los  términos  que  así 
se  señaló  dio  indios  de  repartimiento  á  sesenta  vecinos,  poco  más  ó  mé- 
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nos,  cuatro  años,  é  cuando  repartió  esta  tierra,  y  agora  hemos  visto  y 
andado  toda  la  tierra  y  sabemos  que  desde  los  Chañares  á  el  río  Maule, 
que  son  los  términos  quel  dicho  señor  gobernador  dio  y  señaló  á  esta 
dicha  ciudad,  para  dar  en  ellos  de  comer  á  los  vecinos  que  en  ella  se 
hobiesen  de  perpetuar,  hay  treinta  é  siete  leguas  é  no  más,  y  por  donde 
más  ancha  la  tierra  es  aUí  catorce  leguas  de  la  mar  á  la  tierra,  y  asimis- 
mo sabemos  los  pocos  indios  que  hay,  así  porque  al  tiempo  que  entra- 
mos en  esta  tierra,  en  ella  no  había  con  muy  grande  parte  tantos  indios 
como  se  decía,  como  porque  de  los  pocos  que  había  han  muerto  muchos, 
á  cabsa  de  las  grandes  guerras  que  en  la  conquista  y  pacificación  de  la 
tierra  ha  habido,  é  ya  les  consta  á  vuestras  mercedes  y  saben  por  cierto 
que  hay  en  las  provincias  del  Perú  y  en  otras  partes  á  donde  se  han 
dado  indios  de  repartimiento  vecinos  que  uno  solo  tiene  en  su  reparti- 
miento, doblada  tierra  que  toda  la  que  en  esta  ciudad  está  repartida,  lo  cual 
es  en  gran  perjuicio  de  esta  dicha  ciudad  y  de  la  perpetuación  de  la  tie- 
rra, porque  si  todos  los  vecinos  que  en  ella  agora  hay  hobiesen  de  que- 
dar con  tan  pocos  indios  como  agora  tiene,  de  hoy  en  cuatro  ó  cinco 
años  no  habría  en  los  términos  desta  ciudad  indio  vivo,  porque  los  re- 
partimientos que  agora  hay  son  de  tan  pocos  indios,  que  los  más  dellos 
son  de  á  ciento  y  á  cincuenta  y  algunos  de  á  tremta,  y  teniendo  tan  pocos, 
no  pueden  los  vecinos  sustentar  armas  y  caballos  y  sus  casas  honrada- 
mente, como  es  uso  é  costumbre  en  todas  estas  partes  de  las  Indias,  por 
causa  de  estar  tan  lejos  de  las  provincias  del  Perú,  ques  la  más  cercana 
tierra  que  á  esta  ciudad  hay,  que  son  cuatrocientas  leguas,  y  todo  lo  de- 
más despoblado,  y  que  cuando  aquí  llegan  los  españoles  faenen  tan 
perdidos  y  gastados,  que  si  no  hallasen  aquí  á  tales  vecinos  que  los  al- 
bergasen y  recogiesen  é  les  diesen  de  lo  que  tienen,  no  se  podría  pasar 
ni  poblar  la  tierra  tan  grande  questá  por  delante,  questá  descubierta  y 
vista:  por  todo  lo  cual  pido  y  requiero  á  vuestras  mercedes,  una  y  dos  y 
tres  veces  y  más  las  que  de  derecho  debo,  pidan  y  requieran  al  dicho 
señor  gobernador  Pedro  de  Valdi^aa  reforme  esta  ciudad  y  alargue  los 
términos  della,  pues  tiene  bien  adonde  lo  pueda  hacer,  y  en  ellos  alargue 
los  repartimientos,  que  ya  su  señoría  ha  -visto  la  bondad  de  la  tierra  de 
adelante  y  sabe  los  muchos  indios  que  hay  para  poder  satisfacer  y  dar 
de  comer  á  los  que  en  estos  reinos  han  servido  á  Dios  y  á  S.  M.,  pues 
que  á  vuestras  mercedes  les  consta  y  saben  que  en  la  Nueva  España, 
Guatimala  y  Nicaragua  y  las  provincias  del  Perú  y  en  todas  las  más 


122  COLECCIÓN   DE    DOCUMENTOS 

partea  adonde  se  han  repartido  indios,  en  todas  las  ciudades  se  dan  loa 
términos  muy  más  largos  que  en  esta  ciudad,  especialmente  en  la  ciudad 
primera  que  se  puebla  en  las  gobernaciones,  como  es  ésta,  y  si  vuestras 
mercedes  esperasen  á  dar  cuenta  á  S.  M.  y  avisarle  para  que  mandase 
al  dicho  señor  gobernador  reformase  esta  dicha  ciudad,  como  ya  lo  tie- 
nen vuestras  mercedes  acordado  de  hacer,  de  aquí  á  que  se  fuese  y  vi- 
niese á  dar  cuenta  á  S.  M.  dello,  según  la  distancia  del  camino  es  larga 
y  tan  trabajosa,  la  tierra  se  perdería  y  los  naturales^se  destruirían  y  pe- 
recerían, y  cuando  vuestras  mercedes  enviasen  á  avisar  á  V.  M.  dello, 
pues  se  hace  por  lo  que  conviene  á  su  real  servicio^  y  en  así  lo  hacer  y 
pedir  y  requerir  al  dicho  señor  gobernador  lo  haga,  harán  lo  que  deben 
y  son  obhgados  á  su  ciudad  y  república,  como  vasallos  de  S.  M.,  y  pido  al 
presente  escribano  lo  asiente  así  en  este  cabildo,  en  que  al  presente  vues- 
tras mercedes  están,  y  me  lo  dé  así  por  fe  y  testimonio  de  como  lo  pido 
y  requiero. — Bartolomé  Flores, 

É  así  presentado  é  leído  por  mí,  el  presente  escribano,  á  los  dichos 
señores,  visto  é  acordado  por  todos  juntos  y  por  cada  uno  dellos,  por  sí, 
votaron  y  declararon  era  muy  bien  pedido  lo  que  pedía  el  dicho  procu- 
rador y  que  convenía  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra  y  naturales 
y  sustentación  de  todo,  y  todos  unánimes  y  conformes  dijeron  era  bien 
pedirlo  así  al  dicho  señor  gobernador;  é  así  visto,  acordado  y  votado  por 
cada  uno  y  por  todos  jmitos  los  dichos  señores,  acordaron  que  luego 
incontinenti  se  pida  é  requiera  al  dicho  señor  gobernador  por  todos  jun- 
tamente, como  están,  lo  quel  dicho  Bartolomé  de  Flores,  procurador, 
pide,  para  que  su  señoría  lo  cumpla  y  haga  así,  porque  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios,  de  S.  M.  y  al  bien  de  los  naturales  y  de  la  perpetuación 
desta  ciudad  y  destos  reinos;  y  así  todos  juntamente  los  dichos  señores 
justicia  é  regidores  se  levantaron  y  saheron  de  su  cabildo  y  ayunta- 
miento y  fueron  adonde  estaba  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  en  una  sala  donde  estaba  mucha  gente,  é  le  pidieron  ó  requi- 
rieron con  el  dicho  pedimiento  ó  requerimiento,  que  fué  leído  públi- 
camente por  mí  el  presente  escribano  al  dicho  señor  gobernador  en  su 
persona,  y  siéndole  leído  todo  de  verho  adverhum,  como, en  él  se  contie- 
ne, todos  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento,  presentes  como  lo 
estaban,  dijeron  que  así  pedían  é  pidieron  y  requirieron  al  dicho  señor 
gobernador  que  lo  haga  é  cumpla,  pues  su  señoría  ve  claramente  ser 
conveniente  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Magestad  y  bien  y  pro  de  los 
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naturales  y  perpetuación  de  toda  la  tierra  y  vasallos  de  Su  Magestad,  y 
lo  firmaron  de  sus  nombres. — Juan  Fernández  Alderete. — -Rodriao  de 
Araya. — Juan  Lávalos  Jofré. — Francisvo  de  Aguirre.- — Jerónimo  de  Al- 
derete.— Fedro  Gómez. — Juan  Gómez. — Pasó  ante  mí, — Liiis  de  Cartage- 
na, escribano. 

Requerimiento  de  los  Oficiales  de  Su  Magestad  al  dicho  señor  Gober- 
nador:— 

Muy  magnífico  señor:  Juan  Fernández  Alderete  y  Jerónimo  Alderete 
y  Juan  Jofré,  oficiales  de  Su  Magestad,  ante  V.  -S.  parescemos  y  deci- 
mos: que  por  cuanto  V.  S.  ha  cuatro  años  que  repartió  esta  tierra  y  hi- 
zo en  esta  ciudad  de  Santiago  sesenta  vecinos,  poco  más  o  menos,  seña- 
lándoles á  todos  indios  de  repartimiento,  desde  el  río  Mauli  hasta  el 
valle  de  los  Chañares,  no  teniendo  verdadera  información  de  los  natu- 
rales, por  no  estar  la  tierra  pacífica  ni  conquistada,  y  decían  haber  en 
ella  muchos  más  caciques  ó  indios  de  los  que  ha  parecido  haber,  y  pa- 
reciendo que  en  ella  se  podían  sustentar  los  vecinos  que  V.  S.  hizo  al 
tiempo  que  la  repartió  y  que  los  naturales  permanecerían  y  no  serían 
disipados,  agora  que  mejor  se  ha  visto  y  andado,  sabemos  que  dende 
el  valle  de  los  Chañares  al  río  Mauli,  que  es  lo  que  V.  S.  repartió  á 
esta  ciudad,  no  hay  más  de  treinta  é  cinco  leguas  de  largo,  que  se  tenía 
por  cierto  al  tiempo  que  entramos  en  la  tierra  y  cuando  se  repartió  ha- 
ber más  de  ochenta;  y  por  lo  más  ancho  hay  desde  la  sierra  á  la  mar, 
catorce  leguas,  y,  demás  de  ser  la  tierra  tan  poca,  es  mal  poblada,  y  á 
cabsa  de  las  grandes  guerras  que  en  la  conquista  y  pacificación  de  ella 
ha  habido,  han  muerto  mucha  parte  de  los  naturales,  y  así  por  esto  y 
por  la  falsa  información  de  los  indios  y  no  haberse  visto  bien  la  tierra, 
V.  S.  se  engañó  en  hacer  tantos  vecinos,  como  hizo,  pues  le  consta  y 
es  claro  y  manifiesto  que  en  las  provincias  del  Perú,  donde  hay  tanta 
cantidad  de  indios,  no  hay  pueblo  poblado  de  españoles  que  tenga 
más  de  treinta  ó  treinta  é  cinco  vecinos  que  tengan  indios,  y  que  hay 
entre  ellos  vecinos  que  uno  solo  tiene  dos  mil  y  tanta  tierra  que  la 
que  á  esta  ciudad  está  repartida;  y  si  todos  los  que  al  presente  en  esta 
ciudad  tienen  indios  los  hobiesen  de  tener  perpetuos,  de  hoy  en  cuatro 
ó  cinco  años,  no  habrá  vivo  ninguno,  á  cabsa  de  ser  los  más  de  los  re- 
partimientos de  á  ciento  y  de  á  cincuenta  y  de  á  treinta  indios,  y  los 
vecinos  no  podrán  sustentar  armas  y  caballos  y  sus  casas,  cómo  es  uso 
y  costumbre  en  todas  las  partes  de  las  Indias,  que  sustentando  bien  y 
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honradamente  sus  casas  no  habrá  quien  sustentase  ni  diese  de  comer  á 
los  españoles  que  á  esta  tierra  ■sdmesen  á  servir  á  Dios  y  á  Su  Mages- 
tad.  "ni  la  tierra  de  adelante  se  podrá  conquistar  ni  poblar,  por  ser  esta 
ciudad  el  paso  y  primer  escalón,  ansí  para  salir  aparejados,  como  para 
descansar  tan  trabajosos  y  largos  caminos  y  tantos  despoblados  como 
hay  de  aquí  á  las  profánelas  del  Perú,  y  para  que  los  naturales  perma- 
nezcan y  no  sean  disipados,  ni  por  cabsa  de  servir  tan  pocos  indios  á 
un  español  no  sean  menoscabados,  como  lo  serían  si  estuviesen  repar- 
tidos como  al  presente  lo  están;  y  para  que  los  vecinos  que  hobiere  sus- 
tenten á  los  que  vinieren  á  servir  á  Dios  y  á  Su  Magestad  en  la  con- 
quista y  población  de  adelante,  y  por  otras  muchas  cabsas  justas  y  ho- 
nestas que  se  podrán  dar;  y  porque  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor, 
principalmente,  y  al  de  Su  Magestad  conviene  y  al  bien  de  los  natura- 
les, pues  son  vasallos  de  Su  Magestad,  y  para  que  permanezcan  y  no 
que  por  estar  repartidos  entre  muchos  españoles  en  poco  tiempo  perez- 
can, pedimos  y  requerimos  á  V.  S.  una  y  dos  y  tres  veces  y  las  que  de 
derecho  debemos,  reforme  esta  ciudad  y  tierra,  pues  V.  S.  sabe  lo  poco 
que  la  tierra  es  y  los  pocos  indios  que  hay  en  lo  que  al  presente  á  esta 
ciudad  está  repartido,  de  manera  que  los  vecinos  que  hobiere  se  puedan 
honradamente  sustentar,  como  se  acostumbra  en  todas  las  partes  de  las 
Indias  donde  se  han  dado  indios  de  repartimiento,  y  los  naturales  no 
sean  disipados  ni  menoscabados  en  poco  tiempo,  pues  son  vasallos  de 
Su  Magestad;  y  en  hacerlo  vuestra  señoría  así,  hará  lo  que  conviene  al 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Magestad  y  al  bien  y  perpetua- 
ción desta  tierra  y  ciudad;  y  de  como  lo  pedimos  y  requerimos  á  V.  S. 
pedimos  al  presente  escribano  nos  lo  dé  por  testimonio  y  á  los  presen- 
tes nos  sean  testigos.- — Juan  Jofré. — Juan  Fernández  Alderete. — Jeróni- 
mo Alderete. 

É  yo,  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  del  dicho  se- 
ñor gobernador,  leí  á  su  señoría  el  sobre  escripto  pedimiento,  de  verho 
ad  verhum.  Testigos:  Juan  Davalas  Jofré. — Francisco  de  ViUagrán. — 
Pedro  de  ViUagrán,  y  el  pueblo  casi  todo. 

É  por  su  señoría  vistos  ambos  los  requerimientos  del  Procurador  de 
la  Ciudad  y  acuerdo  del  Cabildo  y  requerimiento  del,  y  éste  de  los  se- 
ñores oficiales  de  Su  Magestad,  respondió  los  había  oído  y  haría  aquello 
que  le  pareciese  convenir  al  servicio  de  Su  Magestad  y  bien  de  sus  va- 
sallos y  de  la  tierra  y  perpetuación  de  los  naturales. 
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Yg,'por  mí  vistos  los  dichos  requerimientos  y  lo  que  convenía  al  ser- 
vicio de  Su  Magestad  y  bien  de  la  tierra  y  naturales  reformar  esta 
ciudad,  hice  reconocimiento  de  todos  los  indios,  quitando  á  unos  c|ue 
tenían  pocos  y  dando  á  otros  sobre  los'  que  tenían,  y  hace  el  número 
de  treinta  y  dos  vecinos,  y  quité  los  indios  á  los  demás  porque  tenían 
pocos  y  eran  sesenta  vecinos,  y,  á  dejarlos  todos,  ñiera  total  destruición 
y  menoscabo  de  los  naturales,  y  hícelo  también  porque  venía  á  la  hora 
del  descubrhniento  de  la  tierra  y  había  halládola  tan  buena  y  tan  po- 
blada y  abundosa  de  todo  lo  que  era  menester,  y  juzgamos  que  podía 
muy  bien  cumphr  con  todos  y  con  muchos  más  cristianos  que  hobiera; 
y  al  que  quité  cient  indios,  darle  he  mil,  en  cincuenta  leguas  desta  ciu- 
dad, y  así  lo  dije  á  todos  lo  haría,  y  que  el  que  quisiese  A-iniese  a  mí 
que  yo  más  señalaría  cacique  é  indios  en  remuneración  de  sus  ser\d- 
cios,  y  añadí  á  los  dichos  treinta  y  dos  vecinos  que  dije,  otros  doce  ó 
trece  cacicpes  con  sus  prencipales  é  indios  entre  Mauli  y  el  río  Itata,  que 
son  diez  leguas  en  largo  de  término;  y  para  que  esto  se  cumpUese  man- 
dé dar  el  presente  pregón: 

Sepan  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  ciudad  de  Santiago  quel 
muy  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  nombre  de  Su  Magestad,  por  convenir  á  su  real  ser^-icio  y  á  la 
sustentación  desta  su  tierra  y  naturales  della  y  al  descubrimiento  y  po- 
blación de  la  de  adelante,  de  sesenta  vecinos  que  tenían  indios  de  repar- 
timiento en  treinta  é  cinco  leguas  en  largo,  y  doce  ó  trece  en  ancho,  que 
son  los  términos  que  están  por  su  señoría  señalados  á  esta  dicha  ciudad, 
los  ha  resumido  en  treinta  é  dos  vecinos,  y  ha  repartido  entre  ellos,  de- 
más de  los  indios  que  hay  en  el  dicho  término,  doce  ó  trece  caciques 
que  tienen  su  tierra  desta  parte  de  Itata.  y  los  vecinos  son  los  siguien- 
tes: El  capitán  Alonso  de  Monroy,  Doña  Inés  Suárez,  el  maestre  de 
campo  Francisco  de  ViUagrán,  el  capitán  Juan  Babtista  de  Pasten, 
el  padi'e  bachiller  Rodrigo  González,  el  padre  Juan  Lobo,  el  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  Rodrigo  de  Ara- 
ya,  Juan  Fernández  Alderete,  Jerónimo  de  Alderete,  Pedro  Villagrán, 
Juan  Jofré,  Gaspar  de  ViUarroel,  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  Alonso 
de  Córdoba,  Rodrigo  de  Quiroga,  Gonzalo  de  los  Ríos,  Pedro  de  Miran- 
da, Diego  García,  Juan  de  Cuevas,  Grabiel  de  la  Cruz,  Bartolomé  Flo- 
res, Salvador  de  Montoya,  Gaspar  de  Vergara,  Juan  Godinez,  Francis- 
co Riveros,  Marcos  Veas,  Francisco  Martínez  Vegaso,  Diego  García  de 
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Villalón,  Alonso  de  Escobar,  Juan  Gallego.  Así  que  se  entiende,  que  to- 
dos las  demás  personas  de  los  vecinos  desta  ciudad  que  tenían  depo- 
sitados indios  por  cédalas  de  su  señoría  refrendadas  de  Juan  de  Cár- 
denas, escribano  mayor  de  su  juzgado,  quedan  sin  los  indios  que  aquí 
tenían,  á  las  cuales  dichas  personas,  dice  su  señoría  les  señalará  ade- 
lante caciques  é  indios  de  repartimiento  para  que  sean  vecinos  en  la 
primera  cibdad  que  hobiese  de  poblar  de  lo  que  ya  su  señoría  tiene 
descubierto,  y  visto  que  no  son  cincuenta  leguas  deeta  cibdad,  con- 
forme á  como  Su  Magestad  manda  se  haga  con  sus  vasallos  que  son 
descobridores  y  conquistadores,  pobladores  y  sustentadores;  y  que  así 
está  esto  ya  aparejado  para  lo  cumplir  con  los  que  se  lo  pidieren,  pues 
lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  y  es  cumplidero  á  su  real  servicio;  y  para^ 
que  los  vecinos  que  aquí  se  señalan  sepan  los  indios  que  tienen  vengan 
al  secretario  Juan  de  Cárdenas,  que  se  lo  dirá  y  dará  las  cédulas  confor- 
me á  como  su  señoría  se  las  ha  dado  que  por  memoria  se  ha  mandado 
se  haga. 

Otrosí  manda  el  dicho  señor  gobernador  que  todas  las  demás  perso- 
nas que  aquí  no  son  nombradas  por  vecinos,  dejen  los  caciques  princi- 
pales é  indios  que  tienen  desde  el  valle  de  los  Chañares  hasta  el  río  de 
Mauli  libremente  para  que  los  ha3'^an  quien  los  ha  de  haber  y  para  qub 
puedan  sacar  su  comida  y  ganado  y  otras  haciendas,  si  tuvieran,  las  tales 
personas,  que  son:  Catalina  Diez,  Don  Francisco  Ponce,  Antonio  Zapa- 
ta. Francisco  Martínez,  Juan  Negrete,  Francisco  Raudona,  Antonio  Ta- 
ra vajano,  Juan  Galaz,  Santiago  Bazán,  Juan  Cabrera,  Juan  Pinuel,  Fran- 
cisco de  Vadillo,  Pedro  Gamboa,  Francisco  Carretero,  Alonso  Moreno, 
Pedro  de  Herrera,  Diego  de  Velazco,  Luis  Ternero,  Alonso  Galiano.  En 
los  pueblos  de  los  dichos  sus  indios  les  señala  su  señoría  desde  el  día  de 
hoy  quince  días  de  término,  y  que  cumplido  el  dicho  término,  hayan 
los  indios  los  nombrados  en  este  otro  capítulo,  y  si  dentro  del  dicho 
término  no  trajeren  los  que  tienen,  los  que  quedaren  queden  á  su  riesgo. 

Otrosí:  manda  su  señoría  que  en  lo  de  las  sementeras  que  tienen  he- 
chas en  los  pueblos  de  los  indios,  sea  obligado  á  pagar  cada  uno  de  los 
vecinos  que  quedan  con  los  indios  á  los  que  los  dejan,  la  cantidad  de 
pesos  de  oro  ó  comida  que  pareciere  á  las  dos  personas  que  tovieren 
los  indios  más  cercanos,  queriéndolo  vender  su  dueño. 

Otrosí:  manda  su  señoría  que  porque  algunos  de  los  vecinos  que  quedan 
se  les  han  dado  otros  indios  y  removidos  algunos  de  los  que  primero 
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tenían,  se  entienda  también  con  ellos  el  término  de  los  quince  días  y  de 
lo  de  las  sementeras. 

Otrosí:  manda  su  señoría  que  todas  las  personas  que  ahora  dejan  los 
indios  manden  á  sus  yanaconas,  y  en  ello  tengan  mucha  \ágilancia,  que 
trayendo  las  haciendas  de  sus  amos  no  tomen  la  de  los  caciques  é  indios 
de  sus  pellones  ó  otra  ropa  ó  comida,  so  pena  que  al  yanacona  ó  indio 
que  tal  hiciere,  se  le  darán  doscientos  azotes,  atado  á  la  picota,  y  su  amo 
pagará  con  el  doble  la  ropa  al  tal  indio  que  le  fuere  tomada. 

Otrosí:  manda  su  señoría  que  ninguna  persona  de  las  que  se  le  quiten 
al  presente  los  indios  sea  osado  de  decir  palabras  á  los  caciques  é  indios 
que  dejan,  ni  otras  de  alboroto  ni  mala  voluntad  contra  las  perspnas  que 
los  han  de  llevar,  por  las  cuales  se  absenten  y  dejen'  de  servir  á  los  que 
su  señoría  los  ha  dado,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  Cá- 
mara de  Su  Magestad  la  mitad,  y  la  otra  mitad  para  las  obras  públicas" 
de  la  Iglesia  mayor,  dejando  aparte  que  la  tal  persona  ó  personas  serán 
castigadas  en  las  propias  personas  conforme  á  justicia,  y  como  lo  son 
los  deser-\ádores  de  S.  ^I.,  amotinadores  5"  alborotadores  y  desasogadores 
de  sus  reales  vasallos  y  repúblicas  y  que  no  obedecen  y  cumplen  los 
mandamientos  de  Su  Magestad,  puestos  en  su  real  nombre  por  su  Go- 
bernador é  Capitán  General:  mándase  pregonar  públicamente  porque 
venga  á  noticia  de  todos  é  nadie  pretenda  inorancia. — Fedro  de  Valdi- 
via.— Por  mandado  del  gobernador,  mi  señor, — Joan  de  Cárdenas. — En 
veinte  é  cinco  días  del  mes  de  JuUio  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y 
seis  años,  se,  pregonó  este  pregón  por  voz  de  pregonero  público,  en  la 
plaza  desta  cibdad,  hícelo  pregonar  yo  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  Juzgado,  y  por  mandado  del  dicho  señor  gobernador.  Testi- 
gos: Juan  de  Avalos  Jofré. — El  padre  Diego  Pérez. — El  j^mdre  Gonzalo 
Yáñez  y  todo  el  pueblo. 

Otrosí:  mandé  para  más  claridad  hacer  las  ordenanzas  aquí  conteni- 
das y  pregonarlas,  porque  así  convenía  al  ser\'icio  de  Su  Magestad  y 
por  quitar  de  pleitos  á  sus  vasallos,  como  lo  manda  por  sus  reales  ins- 
trucciones, que  son  las  siguientes: 

Pedro  de  Valdivia,  eleto  Gobernador  y  Capitán  General  en  nombre  de 
Su  Magestad,  etc.,  por  convenir  así  al  ser\TÍcio  de  Su  Magestad  y  susten- 
tación desta  su  tierra  y  naturales  della,  bien  y  utilidad  de  la  de  adelan- 
te y  de  las  personas  y  vasallos  de  Su  Magestad  que  acá  están  y  han  de 
venir  á  poblar  lo  que  por  mí  está  descubierto  y  señalados  los  vecinos 
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que  han  de  quedar  en  esta  dicha  cibdad  con  repartimientos  de  indios, 
que  son  treinta  é  dos  al  presente,  y  los  resumí  en  esta  cantidad  porque 
había  el  número  de  sesenta,  como  se  declaró  en  el  pregón  y  orden  que 
mandé  dar  en  esta  cibdad  á  los  veinte  é  cinco  del  mes  pasado,  y  no  se 
podían  sustentar  sino  con  muy  gran  detrimento  y  menoscabo  de  los  na- 
turales y  total  destruición  de  todos,  y  así  por  esto,  como  por  dejar  orden 
en  esta  dicha  cibdad  para  cuando  vaya,  con  ayuda  de  Dios,  adelante  á 
poblar  otra  y  otras  en  su  real  nombre  y  dar  de  comer  á  las  personas 
que  lo  merezcan  y  han  ser\'ido  y  á  las  que  aquí  les  han  sido  quitados 
por  mí  los  indios  pocos  que  tenían,  por  las  cabsas  dichas,  he  hecho  la 
reformación  en  esta  cibdad  y  en  los  vecinos  della  y  el  reconocimiento 
dicho;  y  para  que  sepan  las  justicias  como  se  han  de  regir  en  los  pleitos 
que  hobiere  entre  los  vecinos  y  lo  que  han  de  tener  y  guardar  acerca 
dellos  hasta  que  se  haga  la  reformación  general,  y  en  tanto  que  hecha 
por  mí  relación  á  Su  Magestad  de  la  reformación  j  reconocimiento  de 
indios  hecha  y  de  lo  demás  que  á  este  caso  tocare  envíe  en  generalidad 
á  mandar  lo  que  más  á  su  real  servicio  convenga  erí  contrario  desto  y 
á  la  sustentación  de  su  tierra,  vasallos  y  natm-ales,  pues  lo  que  he  hecho 
en  este  caso  es  al  presente  más  que  necesario  al  bien  y  utilidad  de  lo 
dicho  y  será  mucho  más  en  lo  porvenir;  y  por  esto  mando  en  el  entre 
tanto  sean  guardadas  las  ordenanzas  y  capítulos  siguientes. 

Primeramente,  mando  sobreseer  y  sobreseo  todas  las  cédulas  de  de- 
pósitos de  indios  que  tengo  dadas  hasta  el  último  día  del  mes  de  Abril 
próximo  pasado  deste  presente  afio  de  miU  é  quinientos  é  cuarenta  ó 
seis,  firmadas  de  mi  nombre  é  refrendadas  de  Juan  de  Cárdenas,  escriba- 
no mayor  de  mi  Juzgado,  que  son  las  quél  hizo  de  nuevo  de  los  indios 
del  primer  repartimiento  y  de  otros  depósitos  que  después  acá  se  han 
hecho  en  diversas  personas,  por  dejación  que  han  hecho  de  los  indios 
en  mí  los  que  los  tenían  y  poseían  y  por  fallecimiento  de  otros,  y  en- 
tiéndese de  los  depósitos  que  tenían  los  vecinos  á  quien  yo  quité  los 
indios  que  tenían  en  el  término  desta  cibdad  y  los  C|ue  quedan  nombra- 
dos en  esta  cibdad  por  tales  al  presente,  y  no  de  los  demás  depósitos 
que  tengo  hechos  en  otros  vasallos  de  Su  Magestad,  de  Mauli  adelante, 
que  no  están  nombrados  por  vecinos  en  esta  cibdad,  porque  estos  depó- 
sitos quiero  que  valgan  como  por  mí  están  dados  y  señalados;  y  asimis- 
mo sobreseo  el  pregón  que  mandé  dar  á  doce  de  Enero  del  afio  de 
quinientos  é  cuarenta  é  cuatro,  y  doy  por  ninguno  al  presente  lo  que 
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en  él  habla  que  ampare  en  la  posesión  con  las  cédulas  que  entonces  se 
dieron  firmadas  de  mi  nombre  y  refrendadas  del  dicho  Juan  de  Cárdenas, 
j  no  con  otras  refrendadas  de  otros  escribanos,  y  no  conosciesen  con  éstas 
de  los  pleitos  y  cabsas  tocantes  á  los  depósitos  de  los  dichos  indios,  y  en 
todo  lo  demás  quede  el  pregón  en  su  fuerza  é  en  esto  no,  por  cuanto 
mando  dar  cédulas  de  nuevo  de  la  reformación  y  reconocimiento  que  he 
hecho  y  que  por  éstas  las  Justicias  hagan  lo  que  les  será  mandado  y 
declarado,  y  doy  por  ninguno  aquéllo,  y  mando  se  guarde  y  cumpla  lo 
aquí  contenido,  porque  así  con-viene  al  ser^ácio  de  Su  Magestad. 

ítem:  mando  sean  admitidas  por  buenas  y  doy  por  tales  todas  aque- 
llas cédulas  que  parecieren  de  depósitos  de  indios,  todas,,  desde  diez 
días  deste .  mes  de  Jullio  deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta y  seis,  y  desta  data  en  adelante,  firmadas  de  mi  nombre  y  refren- 
dadas del  dicho  Juan  de  Cárdenas:  entiéndese  en  los  depósitos  de  los  veci- 
nos désta  cibdad,  que  con  los  demás,  aunque  tengan  indios  depositados, 
no  se  habla,  y  que  con  ellas  metan  de  nuevo  las  justicias  en  la  posesión 
de  los  indios  que  en  ellas  rezaren  á  las  personas  que  los  tovieren  y  por 
virtud  dellas  los  amparen  en  la  dicha  posesión  y  propiedad  de  los  dichos 
indios,  y  conozcan  de  los  pleitos  y  cabsas  tocantes  á  ellos,  y  no  por  otras 
ningunas;  y  mando  así,  porque  las  personas  que  ahora  quedan  por  ve- 
cinos, á  algunas  les  he  remolido  los  indios  que  tenían  y  señaládoseles 
otros,  por  ser  más  á  propósito,  de  los  caciques  que  les  quedan,  como 
Su  Magestad  manda  por  sus  reales  instruciones  se  haga,  y  á  otros  les 
he  añadido  más  sobre  los  que  tenían,  y  á  estos  tales  se  les  darán  cédu- 
las de  nuevo.  Otras  personas  y  vecinos  quedan  con  los  primeros  indios 
que  tenían,  sin  les  quitar  ni  añadir,  de  manera  que  se  entiende  que  la 
persona  á  quien  no  se  le  han  dado  más  mdios  de  los  que  tenía,  se  le 
guarde  su  derecho  para  la  primera  cédula  firmada  de  mi  nombre  y  re- 
frendada del  dicho  Juan  de  Cárdenas,  que  tenía,  con  tal  que  el  tal  veci- 
no la  traiga  al  dicho  Juan  de  Cárdenas  para  que  se  ponga  de  nuevo  la 
aprobación  C[ue  se  hace  della  entre  las  demás,  por  manera  de  reforma- 
ción, hasta  la  reformación  general,  debajo  de  la  data  c^ue  está  declarado, 
y  de  nuevo  vaya  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  del  dicho  Juan 
Cárdenas,  y  desta  manera  cuando  sea  metido  en  la  posesión  y  amparado 
en  ella  y  en  la  propiedad  de  los  indios  que  toviere  la  persona  que  la  tal 
cédula  y  título  mostrare,  y  los  cjuestas  no  to\'ieren,  no  sean  amparados 
en  nada,  como  dicho  tengo,  ni  admitidos  en  juicio  con  otra  ninguna 
cédula. 
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ítem:  mando  que  si  algún  vecino  de  los  de  esta  cibdad  pusiere  de- 
manda á  otro  vecino  del  cacique  principal  ó  principales  que  toviere 
señalado  en  su  cédula,  ni  en  los  indios  sugetos  á  ellos,  aunque  sean 
subgetos  al  cacique  del  vecino  que  pusiere  la  tal  demanda,  los  alcaldes 
y  justicias  no  la  admitan  en  juicio,  por  cuanto  desde  ahora  doy  por 
desmicmbrados  y  apartados  de  la  subgeción  de  los  tales  caciques  á  todos 
los  principales  é  caciques  y  á  sus  indios  que  fueren  y  son  nombrados 
en  cédulas  de  vecinos;  y  por  evitar  pleitos,  como  Su  Magestad  es  servi- 
do se  haga,  mando  que  cada  vecino  tenga  y  se  sirva  de  los  caciques  y 
principales  que  se  nombraren  en  sus  cédulas,  con  los  indios  que  les  fue- 
ren subgetos,  porque  esta  es  mi  voluntad  y  así  lo  declaro  ahora  en  nombre 
de  Su  Magestad;  de  modo  que  se  entiende  que  el  cacique  principal 
ó  principales  con  sus  indios,  en  cada  uno  que  los  dichos  treintas  é  dos 
vecinos  toviere  señalados  en  sus  cédulas,  que  tienen  sus  tierras  desde 
los  Chañares  hasta  el  río  Mauli,  términos  desta  cibdad,  quedan*  Ubres 
de  toda  subjeción  de  otros  caciques,  cuyos  han  sido,  para  que  sirvan 
con  los  indios  que  tovieren,  á  sus  amos,  como  en  sus  cédulas  se  declara- 
re; de  manera  que  declaro  por  el  presente  capítulo  que  todos  los  veci- 
nos se  sirvan  de  los  caciques  é  principales  con  sus  indios  que  tienen  se- 
ñalados en  sus  cédulas,  aunque  sean  subgetos  los  unos  caciques  ó  prin- 
cipales de  unos  vecinos  á  los  caciques  ó  principales  de  otros  vecinos;  y 
así  mando  se  cumpla,  porque  con-\dene  al  servicio  de  Su  Magestad  y 
pacificación  de  sus  vasallos  y  sosiego  délos  naturales. 

ítem  mando  que  si  algún  cacique  ó  principal  que  un  vecino  toviere 
nombrado  en  su  cédula  se  sirviere  de  otro  principal  indio  ó  indios  de 
otro  cacique,  que  no  esté  nombrado  el  tal  indio  por  principal  en  la  tal 
cédula,  le  pueda  pedir  por  justicia  su  amo,  como  es  uso  y  costumbre, 
porque  solamente  saco  los  caciques  y  principales  con  sus  indios  que 
fueren  nombrados  en  las  cédulas  y  no  los  que  ellos  usurparen  de  su 
abturidad;  y  esto  questá  hecho  se  entienda  cuanto  á  los  depósitos  de  los 
indios  y  pleitos  que  sobre  ello  se  siguieren  á  los  vecinos;  y  así  mando 
á  todas  las  justicias  desta  cibdad  lo  cumplan  é  guarden. 

Otrosí:  mando  que  todos  los  vecinos  que  al  presente  están  señalados 
en  esta  cibdad  tengan  sus  armas  y  caballos  para  ayuda  á  la  sustenta- 
ción desta  tierra  y  conquista  della,  y  el  que  no  lo  tenga,  lo  compre,  y 
doile  término  para  esto  hasta  el  primer  día  del  mes  de  Enero  primero  que 
viene  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  siete  años;  y  entiéndese  que  si 
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en  este  tiempo  le  apercibiere  para  lo  que  con\4niere,  busque  caballo  en 
que  vaya,  si  no  lo  tuviere,  ó  vaya  á  pié. 

Todo  lo  cual  contenido  en  estas  ordenanzas  y  capítulos  arriba  decla- 
rados, mando  ámis  lugares-tenientes  y  á  los  alcaldes  de  Su  Magestad  y 
otras  cualesquier  justicias  que  ahora  son  ó  fueren  de  aquí  adelante  en 
esta  dicha  cibdad,  que  hasta  ver  otro  mandamiento  mío  en  contra- 
rio deste,  guarden  y  cumplan  lo  que  aquí  les  mando  y  declaro  de  parte 
de  Su  Magestad  y  hasta  c^ue  él  otra  cosa  en  contrario  sea  servido  en- 
yírt  á  mandar  por  sus  reales  promisiones,  so  pena  de  privación  de 
oficios  y  sobreseimiento  de  indios  y  de  dos  mili  pesos  de  buen  oro, 
aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Magestad,  en  lo  cual  todo  doy 
por  condenados  desde  ahora  á  las  justicias  que  lo  contrario  hicieren;  y 
mando  á  los  dichos  mis  tenientes  y  alcaldes  de  Su  Magestad  manden 
á  los  escribanos  de  sus  abdiencias,  y  así  lomando  yo,  tengan  estas  orde- 
nanzas y  capítulos  cuando  se  asentaren  en  sus  estrados  á  juzgar,  para 
que  sepan  como  se  han  de  regir  y  lo  que  se  ha  de  cmnplir  y  guardar 
en  nombre  de  Su  Magestad,  hasta  que,  como  dicho  es,  se  vea  su  real 
mandado  en  contrario  desto,  ó  en  su  cesáreo  nombre  mande  yo  lo  que 
más  á  su  real  servicio  convenga,  en  todo  ó  en  parte. 

Otrosí:  mando  al  escribano  mayor  de  mi  juzgado  que  ponga  estas 
ordenanzas  y  capítulos  en  la  cabeza  de  el  hbro  del  repartimiento  desta 
reformación  y  reconocimiento  de  indios  y  el  pregón  que  mandé  dar  á 
los  veinticinco  del  mes  pasado,  porque  así  conviene  al  servicio  de  Su 
Magestad,  y  para  que  se  sepa  por  las  cabsas  que  lo  he  hecho,  que  ha 
sido  por  la  pro  y  utihdad  desta  repúbhca  y  bien  y  conservación  de  los 
naturales. 

Otrosí:  mando  questas  dichas  ordenanzas  y  capítulos  se  pregonen 
públicamente  en  esta  cibdad,  porque  venga  á  noticia  de  todos  y  nadie 
pretenda  ignorancia. — Pedro  de  Vcddivia. — Por  mandado  de  su  señoría. 
— Joan  de  Cárdenas. 

En  seis  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  seis,  se  pregonaron 
estas  ordenanzas  y  capítulos  contenidos  desta  otra  parte  por  voz  de 
pregonero  público  en  la  plaza  desta  cibdad,  y  hícelas  pregonar  yo  Juan 
de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado.  Testigos  el  padre  Rodrigo 
González,  bachiller,  é  Pedro  de  Villagrán  y  Agamenón  Nelh,  y  todo  el 
pueblo. — Juan  de  Cárdenas. 

Así  que  todo  lo  aquí  recopilado  he  mandado  al  escribano  mayor  de 
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mi  juzgado  lo  asiente  aquí,  para  que  en  todo  tiempo  se  pueda  dar  cuen- 
tñ  á  Su  Í^Iagestad  y  los  señores  presidente  y  oidores  de  su  real  Consejo 
de  Indias,  ó  á  otro  cualquier  caballero  que  en  su  cesáreo  nombre  esté 
y  lo  haya  de  derecho,  y  que  así  mismo  se  guarde  el  libro  de  los  depósi- 
tos para  que,  pues  yo  he  hecho  todo  lo  dicho  por  convenir  así  al  servi- 
cio de  Su  Magestad  y  bien  de  sus  vasallos,  tierra  y  naturales  y  no  por 
otro  efeto,  ni  interese  de  particular  ni  privado,  y  si,  dado  caso  que  Su 
Magestad,  sabídolo  todo,  mandare  pase  el  primer  repartimiento,  y  si  fuere 
ser\'ido  dar  por  ninguno,  sea  así  aquél,  y  confirmación  éste,  que  tanto 
conviene  á  todo  lo  dicho  lo  haga,  pues  como  superior  rey  y  señor  natu- 
ral nuestro,  lo  puede  mandar  y  será  bien  mandado,  y  yo  como  su  sub- 
dito y  menor  vasallo  obedeceré  como  soy  obligado,  y  obedeceré  y  cum- 
pliré sus  mandamientos  al  pié  de  la  letra  á  cumplir,  y  fírmelo  de  mi 
nombre. — Pedro  de  Valdivia. 

É  yo  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  destos  dichos 
reinos  de  la  Nueva  Estremadm-a,  escribí  todo  lo  sobredicho  por  man- 
dado de  su  señoría,  y  asentaré  de  mi  propia  mano  en  este  libro  el  depó- 
sito que  ahora  ha  hecho  su  señoría  por  este  reconocimiento  de  indios  y 
los  demás  que  depositare,  andando  el  tiempo,  en  persona  de  su  señoría 
y  de  los  vasallos  de  Su  Magestad,  y  las  partidas,  como  dije  arriba,  al 
principio  deste  libro  irán  Hmpiamente  escriptas  y  sin  emiiiendas,  y  si 
algunas  fueren,  se  salvarán  de  mi  letra;  y  siendo  de  otra,  no  valen  na- 
da las  dichas  enmiendas;  y  porque  así  será  y  es  verdad,  hice  este  mi 
signo  á  tal  y  lo  firmé  de  mi  nombre.  Veritas  permanet. — Juan  de  Cár- 
denas, escribano'mayor  del  juzgado. 

5  de  Diciembre  de  1546. 

XLI. — Carta  de  Antonio  de  Ulloa  á  Gonzalo  Fizarro. 

(Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid.) 

Muy  ilustre  señor. — Por  otras  tengo  á  V.  S.  escrito  como  hasta  aquí 
86  me  ha  juntado  monos  gente  de  la  que  se  pensaba,  á  causa  de  la  poca 
posibilidad  que  de  moneda  he  ienido,  y  de  Juan  Davales  ni  de  los  de- 
más que  de  Chile  vinieron,  yo  no  he  podido  haber  más  que  dos  mili 
pesos,  y  no  ha  dejado  Juan  Dávalos  do  hacerlo  mal,  porque  cierto  se 
sabe  que  trac  hartos  dineros  del  Capitán  Pedro  de  Valdivia  y  como  no 
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hay  quien  se  lo  pruebe,  se  le  alza  con  ellos.  Vista  en  Atacama  la  gente 
que  tengo,  si  es  poca  y  V.  S.  fuere  servido,  la  enviaré  con  Ruíz  de  Bae- 
za  y  yo  me  quedaré  en  servicio  de  V.  S.,  porque  estando  yo  en  él  y  te- 
niéndome V.  S.  por  su  criado,  demás  de  que  sé  de  que  V.  S.  me  quie- 
re bien  y  me  ha  de  hacer  mercedes,  yo  podré  hacer  en  las  cosas  del  ca- 
pitán Pedro  de  Valdi^da,  y  en  mí  tendrá  acá  buen  fator;  y  V.  S.  entien- 
da que  hasta  que  V.  S.  tenga  quietud  y  descanso  que  de  mala  gana, 
aunque  fuese  á  España,  querría  dejar  á  V.  S.,  y  Dios  sabe  lo  que  sien- 
to con  el  ausencia  de  V.  S.;  y  aunque  yo  sirvo  á  V.  S.  por  acá,  tomaré 
por  premio  de  mis  servicios  sirviéndole  estar  en  parte  en  donde  cada 
día  pudiera  veráV.  S.;  y  si  caso  fuere  que  se  me  jmitare  gente  que  no 
se  sufra  envialla  con  nadie  sino  Uevalla  yo,  me  detendré  todo  lo  que 
pudiera  hasta  ver  lo  que  V.  S.  me  envía  á  mandar.  Hasta  Atacama  no 
se  podrá  ir  tan  despacio  como  yo  quisiera,  porque  la  tierra  tiene  mucha 
necesidad  y  padecería  más  si  nos  detuviésemos  mucho:  á  V.  S.  suphco 
con  brevedad  me  envíe  á  mandar  lo  que  tengo  de  hacer,  y  si  es  ser^ddo 
que  juntándose  poca  gente  la  envíe,  como  tengo  dicho  y  suphcado  á 
V.  S.,  me  envíe  cartas  para  Pedro  de  Valdivia  tan  favorables,  cuanto 
V.  S.  viere  que  son  menester,  para  que  ansí  lo  que  yo  he  gastado,  como 
para  me  ir  en  España,  me  lo  envíe,  y  V.  S.  le  haga  saber  lo  que  yo  acá 
en  su  servicio  he  hecho;  y  supHco  á  V.  S.  entjenda  como  yo  soy  criado 
de  V.  S.  y  como  á  tal  V.  S.  me  quiere  bien  y  tengo  la  gracia  de  V.  S., 
I)orque  entenderá  que  teniéndola  puedo  hacer  acá  mucho  en  sus 
cosas. 

Baptista  ya  por  otras  he  hecho  á  V.  S.  saber  como  le  he  tenido  por 
sospechoso  y  por  cosas  que  con  algunos  amigos  ha  comunicado,  he  en- 
tendido que  ha  pretendido  á  no  más  que  salir  desta  tierra  y  ponerme 
mal  con  el  capitán  Pedido  de  Valdivia,  y  aún  á  V.  S.  no  servirle  como 
fuera  razón;  no  obstante  esto,  por  no  tener  certenidad  dello  y  por  ser  ami- 
go del  capitán  Pedi-o  de  Valdivia,  quise  que  hiciese  esta  jornada  por  la 
mar,  y  hice  por  él  todo  lo  que  pude  y  lo  tomé  por  amigo  y  compañero. 
Aquí  me  dieron  unas  cartas  suyas,  las  cuales  dejo  en  poder  del  teso- 
i'ero  Juan  de  Silvey'ra,  el  cual  ha  hecho  por  mí  todo  lo  que  V.  S.  ha 
mandado  y  pudiera  haber  hecho  Gómez  de  Solís,  mi  primo,  por  donde 
le  soy  muy  en  cargo,  y  hace  acá  tan  bien  en  el  servicio  de  V.  S.  y  admi- 
nistra tan  bien  la  justicia  y  representa  tan  bien  el  cargo  que  lo  adoran 
en  este  pueblo.  Por  estas  cartas  que  digo,  verá  V.  S.  como  no  solamen- 


134  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

te  me  revuelve  con  el  capitán  general  Pedro  de  Valdivia,  mas  aún  á  V. 
S.  también,  por  donde  la  sospecha  que  del  tenía  no  ha  sido  falsa,  y 
aunque  yo  he  tenido  noticia  destas  cartas,  no  las  tenía  por  tan  ciertas 
como  ahora  que  las  he  visto:  hame  pesado  de  que  haya  salido  desa  cib- 
dad,  y  para  remediarlo,  yo  lo  comuniqué  con  el  teniente  Juan  de  Sil- 
veyra,  y  visto  que  no  con\dene  que  éste  vaya  á  Chile,  si  no  fuere  pre- 
so, para  que  allá  sea  castigado,  y  que  yendo  allá  podría  deservir  á  V. 
S.,  según  por  las  cartas  parece:  acordó  el  teniente  y  yo  que  porque  yo 
salgo  de  aquí  mañana,  que  llegado  aquí,  le  envíe  á  verse  conmigo  por 
tierra  y  que  el  navio  lleve  el  capitán  Figueroa  que  aquí  dejo  y  se  vea 
comulgo  en  Tarapacá;  él  es  muy  servidor  de  V.  S.  A  V.  S.  suplico  le 
escriba  y  se  acueíde  del. 

En  lo  de  los  caballos  que  dejaron  aquellos  traidores  aquí,  traje  seis 
bestias,  entre  caballos  y  muías:  todos  los  entregué  al  teniente,  y  viendo 
qi^e  V,  S.  lo  mandaba,  aunque  á  mí  me  llevaron  y  á  mis  amigos  mu- 
cho, me  holgué  de  que  con  ellos  se  pagasen  á  otros,  aunque  nos  lleva- 
ron más  de  lo  que  valían  los  caballos;  en  dos  ó  tres  bestias  dellos  des- 
paché á  Ruiz  de  Baeza  y  al  Cuzco  desde  Hacari  mensageros:  éstas  están 
á  mi  cargo;  yo  daré  cuenta  dellas  á  V.  S.  cuando  fuere  servido,  porque 
si  las  pudiera  haber  aquí  también  entregara  al  teniente.  Confieso  á  V. 
S.  la  verdad  que  si  los  pudiera  esconder  .todos,  los  escondiera  y  los  to- 
mara. Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  V.  S.  guarde  y  en  muy 
mayor  estado  acreciente,  como  V.  S.  desea.  Desta  cibdad  ■  de  Arequipa, 
5  de  Diciembre  154G.  Muy,  ilustre  señor.  Beso  las  ilustres  manos  de  V. 
S. — Antonio  de  Ulloa. — Al  muy  ilustre  señor  gobernador  Gonzalo  Pi- 
zarro,  mi  señor. 

Sin  fecha,  1546 

LXII. — Extracto  de  carta  de  Antonio  Ulloa  á  Gonsalo  Pimrro. 

En  ella  le  dice  que  por  Morales,  vecino  del  Cuzco,  recibió  su  carta, 
en  que  le  manda  proseguir  su  jornada,  por  cuya  merced  ve  demostrado 
el  aprecio  y  estima  en  qué  le  tiene,  aunque  algunos  caballeros  de  ese 
campo  son  sus*  contrarios;  pero  que  su  señoría  lo  sabrá  defender  y  sus- 
tentar. Que  no  quiso  que  quedasen  en  el  real  los  caballeros  hasta  que 
él  entrase  en  el  pueblo,  y  que  sepa  su  señoría  que  don  Alonso  en  estíi 
tierra  es  como  la  guaca  que  por  el  sonido  gusta,  pero  viéndose  lo  que 
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tiene  esta  guaca,  es  carbón  y  ceniza  y  cliicha  podrida,  y  que  si  éste  se 
hallara  en  ol  real,  hubiera  matado  á  Ruiz  de  Baeza  y  se  alzara  con  la 
gente.  Que  si  le  manda  su  señoría  volverse,  volverá  y  hará  cuantos  sa- 
crificios pueda  en  su  ser^'icio,  seguro  de  que  será  recompensado. 


2  de  Agosto  de  1547 

XLIII. — Beal  cédula  concediendo  á  Juan  Pérez  de  Zurita  Ucencia  liara 

pasar  ci  las  Indias. 

(Arcliivo  de  Indias:  Indiferente  General. — Contratación,  Consulado  y 
Comercio.  Registros  generales  de  Reales  Ordenes,  Gracias  y  Resolu- 
ciones de  S.  M.  y  del  Consejo  para  la  Casa  de  Contratación,  armadas 
y  flotas,  1546  á  1550.— Est.  148.— Caj.  2.— Leg.  5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  é  Rey,  mi  señor,  que  residen 
en  la  ciudad  de  Se\'illa,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — 
Juan  Pérez  Zorita,  vecino  de  la  ciudad  de  Granada,  me  ha  hecho  rela- 
ción que  él  quería  pasar  á  la  Isla  Española  á  acompañar  al  Licenciado 
Zorita,  su  hermano,  que  va  por  oidor  á  la  Audiencia  Real  de  la  dicha 
Isla,  é  me  supHcó  le  hiciese  merced  de  le  dar  Hcencia  para  poder  pasar, 
no  embargante  que  fuese  casado,  porque  él  solamente  estaría  por  aUá 
año  y  medio,  poco  más  ó  menos,  é  que  ansí  mismo  le  diese  licencia  para 
llevar  dos  criados  consigo  de  que  tenia  necesidad  para  su  servicio,  ó 
como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  Consejo  de  las  Indias 
de  Su  Magestad,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula 
para  vos,  é  yo  túvelo  por  bien;  por  que  vos  mando  que,  dando  el  dicho 
Juan  Pérez  de  Zorita  fianzas  legas,  llanas  é  abonadas,  en  que  se  obügue 
qué  dentro  de  año  ó  medio,  primero  siguiente,  que  á  ras  se  cuente  des- 
de el  día  que  se  hiciere  á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrame- 
da,  volverá  á  estos  reinos,  ó  donde  nó,  pagará  doscientos  mili  marave- 
dís para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Magestad,  é  ansimismo  obhgándose  el 
dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  que  los  dos  criados  que  ansí  quiere  pasar, 
los  llevará  derechamente  á  la  dicha  Isla  Es}3añola,  que  no  irán  á  la 
provincia  del  Perú,  so  pena  de  cincuenta  mili  maravedís  para  la  dicha 
cámara,  los  dejéis  é  consintáis  pasar  á  él  y  á  eUos  á  la  dicha  Isla  Espa- 
ñola, sin  que  en  ello  les  pongáis  impedimento  alguno,  no  embargante  lo 
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que  por  uos  os  está  mandado  que  no  dejéis  pasar  á  las  Indias  á  perspna 
alguna  si  no  fuere  casado  ó  llevare  consigo  á  su  muger,  ó  á  mercader  ó 
fator  del,  por  cuanto,  sin  embargo  dello,  les  damos  licencia  para  que 
pasen.  Fecha  en  Monzón,  á  dos  días  del  mes  de  Agosto  de  1547  años. 
— -Yo  EL  Pkíncipe. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Francisco  de Ledesma. 
Señalada  del  Marqués  é  del  Licenciado  Gutierre  Vélásquez;  é  del  Licen- 
ciado Gregorio  López]  é  del  Licenciado  Salmerón;  é  del  Doctor  Hernán 
Férez. 


21  de  Noviembre  de  1547. 

XLIV. — Carta  del  Licenciado  de  las  Peñas  á  Gonzalo  Pizarro. 

(Real  Academia  de  la  Historia.) 

Muy  ilustre  señor. — He  tenido  y  tengo  siempre  tan  gran  deseo  de 
que  V.  S.  L  ó  sus  criados  ó  servidores  me  manden  alguna  cosa  tocante 
á  su  servicio,  que  no  ha  podido  ser  ya  más  cabsa,  como  digo,  de  ninguna 
cosa  se  me  haber  mandado,  no  he  hecho  hasta  el  día  de  hoy  á  V.  S., 
ningún  servicio,  de  lo  cual  lo  que  á  mí  me  pesa  sabe  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, al  cual  yo  pongo  por  testigo  que  me  podi'é  consolar  con  que  ya 
que  no  he  servido  á  V.  S.  en  ninguna  cosa,  no  le  he  deservido  en  nin- 
guna parte  que  yo  haya  estado,  y  pues,  como  hombres,  terrenos  y  mor- 
tales, vemos  clara  y  abiertamente  que  los  negocios  de  V.  S.  I.  son  guia- 
dos por  la  mano  del  Omnipotente  Dios,  el  cual  como  cosa  suya  los  tie- 
ne á  cargo,  no  tenemos  y  tienen  los  nacidos  el  día  de  hoy  necesidad  de 
aguardar  á  que  se  les  mande  ni  encargue  el  servicio  de  V.  S.  por  per- 
sona alguna,  sino  que  cada  uno  se  ofrezca  con  su  persona,  casa  é  hijos 
é  lo  demás  que  tenga  al  servicio  deV.  S.;por  lo  cual  por  esta  prometo  á 
V.  S.  mi  fe  y  palabra,  áley  de  hombre  de  bien,  que  si  V.  S.  ó  sus  criados 
y  servidores  alguna  necesidad  tuvieren  de  se  servir  de  mi. persona  é  lo 
demás  en  cosas  de  poca  ó  mucha  cuantía,  que  las  haré  con  la  fidelidad 
que  hiciere,  si  fuera,  ó  hubiera  sido  criado  de  V.  S.  desde  mi  niñez,  é 
con  aquella  limpieza  y  voluntad  que  tienen  los  muy  servidores  de  V. 
S.,  al  cual  suplico  me  tenga  en  el  número  de  los  tales  parame  mandar, 
pues  mis  obras  darán  testimonio  de  lo  que  yo  haré  en  servicio  de  V.  S. 
I.,  cuya  muy  ilustre  persona  guarde  Nuestro  Señor  por  largos  tiempos 
y  más  y  mayor  acrecientamiento  de  prosperidad  y  estado,  como  á  V.  S. 
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deseamos.  De  Potosí,  hoy  lunes  veinte  y  uno  de  No-sdembre  de  mil  qui- 
nientos cuarenta  y  siete.  Besa  los  muy  ilustres  pies  y  manos  de  V.  S.  L, 
su  muy  cierto  criado. — El  Licenviado  de  las  Peñas. 


Sin  fecha  (1547) 

XLV. — Carta  de  Gonzalo  Fizarro  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dan- 
.  dolé  cuenta  de  lo  ocurrido  en  él  Perú  y  de  la  muertede  Blasco  Núñez  Vela. 

(Real  Academia  de  la  Historia,  colección  de  Muñoz,  MS,  A.  112,  n.*'  85, 
folio  24,  y  publicado  en  Historiadores  de  Chile,  i.  ii,  pp.  226-38.) 

Muy  magnífico  señor:  Una  de  vuestra  m  erced  recibí  de  veinte  de 
Agosto  de  quinientos  é  cuarenta  y  cinco,  que  me  trajo  Antonio  de 
Ulloa;  holgué  mucho  con  el  buen  suceso  que  vuestra  merced  ha  tenido 
en  esa  tierra:  plega  á  Dios  á  vuestra  merced  le  dé  salud  para  que  pueda 
cada  día  descubrir  más  tierra,  y  mostrar  en  ello  parte  del  mucho  valor 
de  su  persona. 

Las  cosas  subcedidas  en  esta  tierra,  aunque  vuestra  merced  pueda 
tener  relación  de  otros,  quiero  extensamente  en  ésta  dar  cuenta  de  todo 
ello  como  pasa,  porque  sé  que  lo  que  toca  á  Hornando  Pizarro,  mi  her. 
mano,  y  á  mí,  lo  tomará  vuestra  merced  como  cosa  propia,  como  siem- 
pre hizo. 

S.  M.  envió  á esta  tierra  Visorey  y  Audiencia,  céntralo  que  tenía  capi- 
tulado con  el  Marqués,  mi  herifiano,  que  sea  en  gloria,  como  vuestra 
merced  sabe,  y  trajeron  ciertas  ordenanzas  para  la  gobernación  destos 
reinos,  y  generalmente  para  todas  las  Indias,  por  las  cuales,  como  vues- 
tra ]nerced  verá  por  ellas,  que  allá  las  envío,  á  todos  los  que  en  esta 
tierra  le  habíamos  servido  quitaba  lo  que  i)or  nuestro  trabajo  nos  había 
sido  dado,  y  lo  ponía  todo  en  su  cabeza,  y  quitaba  el  poder  repartir  los 
que  iban  á  descubrir  tierras  nuevas,  sino  que  todo  lo  hiciese  el  Visorey 
y  Audiencia.  Los  vecinos  desta  tierra  lo  sintieron,  como  es  razón,  y  me 
enviaron  llamar  á  los  Charcas,  y  por  sus  importunaciones  vine  al  Cuzco 
con  hasta  quince  ó  veinte  caballeros  amigos  míos.  Llegado  que  fui,  hallé 
la  tierra  muy  alborotada,  porque  Blasco  Núñez  Vela,  á  quien  S.  M.  ha- 
bía proveído  por  visorey,  sin  esperar  á  la  Audiencia,  contra  los  manda- 
dos del  Rey  y  sin  ser  recibido  en  ninguna  parte  de  la  tierra,  empezó  á 
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ejecutar  las  ordenanzas  con  muy  mayor  aspereza  de  lo  que  en  ellas  [se] 
contenía,  sin  querer  oir  suplicación  que  por  los  pueblos  se  hiciese,  an- 
tes respondiendo  que  quien  en  ello  se  pusiese,  le  cortaría  la  cabeza;  y 
que  así  me  la  había  de  cortar  á  mí  y  á  todos  los  que  habían  seído  no- 
tablemente, como  él  decía,  culpados  en  la  batalla  de  las  Sahnas  y  en 
las  diferencias  de  Almagro,  y  que  una  tierra  como  ésta  no  era  justo 
que  estuviese  en  poder  de  gente  tan  baja,  que  llamaba  él  á  los  desta 
tierra  porqueros  y  arrieros,  sino  que  estuviese  toda  en  la  corona  real. 
Quitó  á  los  más  vecinos  de  Piura  é  Trujillo  sus  indios,  y  púsoles  e'n 
cabeza  de  S.  M.  Entre  otras  cosas   que  hizo,  despobló  los  tambos  y 
mandó  que  á  ningún  español  le  diesen  de  comer,   sino  fuese  pagando 
en  oro  la  comida.  Fué  causa  de  [la]  muerte  de  muchos  españoles  y  de 
muchos  indios,  que  por  tomalles  por  fuerza  la  comida,  los  mataban. 
Fueron  tan  graves  las  cosas  que  hacía,  que  con  ser  Trujillo  un   pueblo 
tan  pequeño,  como  vuestra  merced  sabe,   estuvieron  á  punto  para  ma- 
talle,  si  no  se  partiera  para  Lima,  previniéndoles  con  la  brevedad.  En 
Lima  estaba  acordado  por  el  obispo  y  los  oficiales  de  S.  M.  y   regidores 
de  la  ciudad  de  prendelle  y  embarcalle.  Después,  de  temor  de  Vaca  de 
Castro,  con  quien  el  factor  Illán  Suárez  de  Carvajal  y  el  tesorero  y  los 
demás  vecinos  de  Lima  estaban  mal,  sabiendo  que  Vaca  de  Castro  ve- 
nía, reciben  á  Blasco  Núñez  por  unas  cartas  suyas,  traslados  y  no  ori- 
ginales, mal  autorizados.  Recebido,  hizo  en  Lima  cosas  tan  ásperas  que 
cada  día  se  tenía  por  cierto  que  lo  habían  de  matar,  y  los  vecinos  del  Cuz- 
co que  con  Vaca  de  Castro  habían  venido,  no  le  osaron  esperar,  y  se 
volvieron  huyendo  al  Cuzco,  y  hallándoñie  allí,  todo   el  cabildo  y  veci- 
nos del  Cuzco  y  de  otras  partes  de  la  tierra,  y  otros  muchos  caballeros 
que  á  la  sazón  allí  se  hallaron,  me  requirieron  muchas  veces  tomase  el 
poder  de  toda  la  tierra  y  fuese  procurador  general  de  ellos  para  supli- 
car de  las  ordenanzas,  para  que  S.  M.,  siendo  mejor  informado,  prove- 
yese lo  que  más  á  su  servicio  convenía,  y  por  mala  relación  no  se  des- 
truyesen unos  reinos  de  tanta  importancia  como  éstos.  Acéptelo  por  ver 
que  en  ello  hacía  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.,  y  gran  bien  á  esta  tierra,  y 
generalmente  á  todas  las  Indias,  porque  como  se  hiciese  con  nosotros  se 
había  de  facer  con  todos  los  demás.  Determinado  venir  á  Lima  á  facer 
mi  suplicación,  supe  que  Blasco  Núñez,  sabiendo  que  los  vecinos  del 
Cuzco  se  habían  ido  publicando  que  antes  habían  todos  de  morir  que 
consentir  sus  cosas,  sin  esperar  los  oidores,  por  sólo  su  parecer  tomó 
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ochenta  y  tantos  mili  pesos  que  en  un  navio  estaban,  que  Vaca  de  Cas- 
tro enviaba  á  S.  M.'de  los  quintos  desta  tierra,  y  hace  gente  de  guerra, 
^^isto  que  si  venía  sin  gente,  sin  oirnie  me  cortaría  la  cabeza,  como  decía 
que  haría  á  cualquiera  que  suplicase;  acordaron  todos  estos  caballeros, 
mis  amigos,  que  hiciésemos  gente  con  quien  viniésemos  seguramente  á 
suplicar,  y  así  se  hizo,  que  hice  hasta  quinientos  y  cincuenta  hombres, 
entre  vecinos  y  soldados,  y  á  este  tiempo  eran  llegados  los  oidores  á 
Lima,  y  le  contradecían  todo  lo  que  hacía.  Requiriéronle  que  otorgase 
la  -suplicación  hasta  que  S.  M.  fuese  consultado  sobre  ello.  Yo,  por 
justificar  más  la  causa  destos  remos,  le  en\dé  los  capítulos  que  yo  pedía 
en  nombre  destos.  reinos,  y  que,  si  como  creía,  por  su  aspereza  y  mala 
condición  no  lo»  quisiese  otorgar,  diciendo  no  ser  justo,  que  pusiese  él 
un  letrado  de  su  parte  é  yo  otro  de  parte  destos  reinos,  y  hacía  jueces 
á  los  mesmos  oidores,  con  tanto  que  hiciesen  juramento  sobre  una  ara 
consagrada  de  hacer  justicia,  sm  tener  respeto  á  ninguna  de  las  partes. 
No  sólo  no  lo  quiso  hacer,  pero  aún  tratara  mal  á  los  mensageros,  si  no 
fuera  por  algunos  de  los  oidores  que  le  fueron  á  la  mano. 

Visto  en  Lima  cuan  insufribles  eran  las  cosas  de  Blasco  Núflez,  em- 
piézanle  á  dejar  y  huirse  todos  para  mí.  Pedro  de  Fuelles  se  me  vino 
con  hasta  treinta  é  cinco  ó  cuarenta  caballeros,  á  quien  le  había  hecho 
corregidor  de  Guánuco.  Gonzalo  Díaz,  su  capitán  de  arcabuceros,  se  me 
YÍno  con  veinte  é  cinco  arcabuceros.  Don  Baltasar  de  Castilla,  é  Diego 
de  Carvajal,  y  otros  dos  sobrmos  del  fator  lUán  Suárez,  y  Gaspar  Me- 
jía,  é  Pedro  Martín  de  Sicilia  y  otros  veinte  caballeros  se  me  -s-inieron. 
Blasco  Núñez  mató  á  puñaladas  al  fator  Illán  Suárez  de  Carvajal,  pen- 
sando que  los  sobrinos  que  se  le  habían  ido  habían  ido  por  su  mandado; 
fué  sin  culpa,  porque  antes  él  escribía  á  su  hermano  el  Licenciado  Car- 
vajal, que  estaba  en  el  Cuzco,  que  se  viniese  á  él,  porque  tenía  temor 
que  si  no  lo  hacía,  que  lo  había  de  matar,  v  el  Licenciado,  por  el  mucho 
amor  c|ue  tenía  al  su  hermano  y  temiendo  no  lo  matasen,  lo  había 
hecho  así.  INIandó  matar  á  puñaladas  á  Diego  de  Urbina,  su  maestre 
de  campo,  y  después  arrepintióse  y  díjoselo.  Luego  mandó  matar  á  pu- 
ñaladas á  Martín  de  Robles,  su  capitán  de  ciento  y  treinta  hombres,  y 
arrepintióse  y  díjoselo;  de  manera  que  andaban  los  hombres  como  ató- 
nitos de  su  temor,  y  np  tem'a  hombres  que  peof  lo  quisiesen  que  eran 
los  que  andaban  con  él.  É  visto  por  Blasco  Núñez  la  voluntad  (^ue  todos 
le  tenían  y  que  yo  me  venia  acercando,  jicordó  de  embarcar  todas  las  mu- 
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jeres  de  los  vecinos,  porque  con  esto  los  vecinos  le  siguiesen  aunque  no 
quisiesen,  y  saquear  el  pueblo  para  que  con  esto  sb  prendasen  los  sol- 
dados y  le  siguiesen:  los  oidores  le  requirieron  no  lo  hiciese,  y  viendo 
cpe  no  aprovechaba  nada,  dieron^.una- provisión  sellada,  y  por  virtud 
della  se  juntaron  con  ellos  poca  gente,  aunque  la  más  principal  de  los 
que  estaban  en  Lima;  y  con  ella,  teniendo  él  más  de  cuatrocienlos  hom- 
bres en  escuadrón,  en  que  había  más  de  doscientos  arcabuceros,  no  lle- 
vando ellos  aún  noventa  hombres,  porque  como  era  á  la  hora  que  ama- 
necía, no  se  había  juntado  la  gente  de  una  banda  ni  otra,  que  más  tenía 
él  hechos  y  pagados  de  los  dineros  del  Rey  de  sietecientos  hombres,  sin 
los  vecinos,  y  con  ella  le  prendieron,  porcjue  luego  él  echó  á  huir  y  no 
osó  esperar.  É  hízose  sin  que  muriese  mi  hombre,  ni  fuese  herido,  como 
obra  que  Dios  la  guiaba  para  el  bien  desta  tierra;  preso,  envíanle  los 
oidores  en  un  iidYÍo  á  S.  M.,  y  envían  con  él  un  oidor  que  entrellos 
tenía,  de  ruin  casta,  que  se  llamaba  el  Licenciado  Alvarez,  y  enviaron  á 
éste  porque  no  tenía  muger;  y  conciértanse  Blasco  Núfiez  y  él  y  saltan 
en  Túmbez,  y  con  gente  que  se  les  llegó,  que  entonces  venía  de  España, 
robó  todo  el  oro  de  S.  M.  que  había  en  Piura,  Guayaquil  ó  Puerto  Vie- 
jo; y  con  ellos  hace  gente  y  roba  todos  los  navios  que  venían  de  la  Nue- 
va España  y  Guatimala  y  Panamá.  Y  á  esta  sazón  llegué  yo  á  Lima,  y 
todos  los  procuradores  de  las  cibdades  destos  reinos  suplicaron  al  Au- 
diencia me  ficiesen  gobernador  .para  resistir  los  robos  é  fuerzas  Cjue 
Blasco  Núñez  andaba  faciendo,  y  para  tener  la  tierra  en  justicia  hasta 
que  S.  M.  proveyese  lo  que  más  á  su  real  servicio  convenía.  Los  oidores, 
visto  que  así  convenía  al  servicio  de  Dios  j  al  de  S.  M.  y  al  bien  destos 
reinos,  habiéndolo  comunicado  con  los  tres  obispos  que  en  estos  reinos 
hay,  que  entonces  estaban  en  Lima,  y  con  todos  los  perlados  de  las  ór- 
denes y  los  oficiales  de  S.  M.  y  con  el  secretario  Agostín  de  Zarate,  con- 
tador general  destos  reinos,  me  mandaron  que  aceptase  la  gobernación 
destos  reinos;  yo  la  acepté  por  las  causas  que  tengo  dichas,  y  con  un 
oidor  quel  Audiencia  enviaba  á  hacer  saber  á  S.  M.  lo  sucedido  en  esta 
tierra,  envié  á  Francisco  Maldonado  para  que  de  mi  parte  hiciese  saber 
á  S.  M.  el  estado  en  que  estos  reinos  estaban;  y  para  resistir  los  robos 
de  Blasco  Núñez  envié  al  capitán  Hernando  Machicao  por  la  mar  con 
cincuenta  arcabuceros,  y  por  la  tierra  envié  [á  varios]  de  tenientes  á 
todos  ios  pueblos. 
Llegado  Machicao  á  Túmbez,  teniendo  Blasco  Núfiez  ciento  é  cin- 
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cuenta  hombres,  liu^^ó  tan  sin  concierto,  que  todo  lo  que  tenía  de  lo 
que  había  robado,  tomó  Machicao  y  lo  volvió  á  sus  dueños,  y  fuese  hu- 
yendo hasta  Quito,  donde  fué  rescebido,  ansí  por  temor  de  la  gente  que 
llevaba,  como  porque  no  sabían,  por  estar  lejos  sus  casas,  ni  las  orde- 
nanzas habían  llegado  allá,  ni  sabían  lo  quel  Audiencia  había  proveído. 
Con  los  dineros  de  las  minas  de  Quito- hizo  hasta  cuatrocientos  é  cin- 
cuenta hombres,  y  con  ellos  fué  á  Eaxas,  (?)  donde  estaban  Gonzalo  Diaz 
y  Hernando  Alvarado  con  hasta  cincuenta  ó  sesenta  hombres,  que  los 
demás  no  habían  saUdo  de  Piura,  donde  todos  habían  estado  con  Jeró- 
nimo de  Villegas,  teniente  de  aquel  pueblo.  Los  capitanes  huyeron,  y 
de  la  gente,  los  que  no  se  pudieron  escapar,  prendió,  y  les  robaron  hasta 
las  camisas;  de  alií  fué  sobre  Pim-a,  y  Jerónimo  de  Villegas,  con  la  gente 
que  allí  había,  se  vino  hasta  Trujillo,  donde  yo  estaba,  que  venía  con 
hasta  quinientos  é  cincuenta  hombres  á  acabar  de  echar  de  la  tierra  á 
Blasco  Núñez.  Llegado  á  Pim-a,  Blasco  Núñez  dio  á  saco  el  pueblo,  sin 
tener  respeto  á  amigos  y  enemigos,  ni  á  mujeres,  C|ue  hasta  lo  que  te- 
nían vestido  les  quitaban,  y  á  las  iglesias  les  robaron  cálices  y  patenas, 
hasta  los  corporales.  Yo  me  vine  derecho  á  Piura,  y  estando  cuatro 
leguas  della,  fingiendo  Blasco  Núñez  c|ue  me  venía  á  dar  la  batalla,  se 
fué  huyendo  camino  de  la  sierra;  yo  le  seguí  á  la  hgera,  j  en  el  alcance 
se  le  tomó  toda  la  gente,  y  él  escapó  con  hasta  cuarenta  ó  cincuenta 
horabres  sin  armas;  desta  manera  le  seguí  hasta  Tomebamba,  donde  de 
los  que  le  habían  seguido  mató  á  Rodrigo  de  Campo,  que  era  su  maes- 
tre de  campo,  y  á  Jerónimo  de  Serna,  que  era  capitán  suyo  de  arcabu- 
ceros, y  [á]  Agustín  Gil,  que  era  su  capitán  de  caballos,  porque  con 
mataUes  supiesen  que  le  habían  sido  traidores,  y  encubrirse  con  esta 
cautela  su  flaqueza.  Sabido  que  yo  llegaba,  se  huyó  á  Quito,  donde  mató 
á  Gómez  Destacio  y  [á]  Alvaro  de  Carvajal  y  al  capitán  Hojeda  y  á 
cuatro  soldados  arcabuceros,  que  todos  se  le  habían  pasado  á  él  del  ca- 
pitán Machicao,  porque  desta  manera  pagaba  á  los  que  le  servían.  Yo 
me  vine  derecho  á  Quito  j  en  el  camino  topé  á  Machicao  con  hasta 
cuatrocientos  ó  cincuenta  hombres  que  venía  á  tomalle  la  delantera  de 
Panamá,  y  le  seguí  hasta  el  río  Cahente,  ques  nueve  leguas  más  allá 
de  Pasto,  y  de  alh  me  partí  á  la  ciudad  de  Quito,  por  parecer  de  todos 
estos  caballeros  que  en  mi  ejército  andaban,  donde  estuve  esperando  lo 
que  Blasco  Núñez  haría,  el  cual  se  pasó  á  Cali,  que  es  la  gobernación 
de  Benalcazar,  adonde  tuve  nueva  c^ue  estaba  rehaciéndose  de  gente  y 
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armas.  En  este  tiempo  yo  envié  á  Panamá  al  capitán  Pedro  de  Hinojosa  \ 
con  seis  navios  de  armada  para  tomar  dos  navios  que  Blasco  Núñez 
traía,  el  cual,  llegado  á  la  Buenaventura,  prendió  á  Vela  Núñez,  su 
hermano  de  Blasco  Núñez,  y-.le  quitó  á  -Francesquito,  mi  hijo,  que  le 
llevaba  á  España,  y  allí  se  ha  estado  y  está  aguardando  los  españoles 
•que  S.  M.  enviará;  siempre  yo  "con  todos  los^  caballeros  que  andaban 
conmigo,  me  estuve  en  Quito,  porque  es  un  pueblo  muy  abundante  de 
todas  las  cosas,  y  donde  más  todos  nos  podíamos  sustentar,  aguardando 
que  Blasco  Núñez  revolviese,  porque  él  se  estaba  en  la  gobernación  de 
Benalcazar  rehaciendo,  como  tengo  dicho.  En  este  tiempo  me  vino  un 
mensagero  con  nueva  que  los  Charcas  se  habían  alzado  contra  todos 
los  que  en  servicio  de  S.  M.  andamos;  he  tenido  por  teniente  allí  al  ca- 
pitán Francisco  de  Ahiiendras;  se  juntó  Centeno  é  Lope  de  Mendoza  é 
Antonio  Perdesquivel  é  Alonso  Pérez  Castillejo  é  otros  vecinos,  y  todos 
] untos  fueron  en  matar  al  capitán  Francisco  de  Almendras. 

Después  de  hecho,  hicieron  general  á  Diego  Centeno,  y  empezaron  á 
hacer  gente  y  á  robar  todo  lo  que  podían  de  la  hacienda  del  Rey  y  de 
otras  personas  que  podían  haber.  Sabido  esto  por  Antonio  de  Toro, 
questaba  por  teniente  en  el  Cuzco,  comenzó  á  hacer  gente  contra  Cen- 
teno, é  hizo  trescientos  hombres,  y  entre  ellos  sesenta  arcabuceros,  y 
todos  son  muy  buenas  personas;  y  Diego  Centeno  y  Lope  de  Mendoza 
mataron  en  los  Charcas  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres  é  vinieron  al 
Collao  á  roballo  todo  y  de  lo  del  Rey.  Del  Chucuito  se  partió  Lope  de 
Mendoza  y  se  fué  á  Arequipa  con  sesenta  hombres  y  no  halló  en  él  á 
Pedro  de  Fuelles,  que  era  teniente,  el  cual  se  le  había  salido  del  pue- 
blo con  cuarenta  hombres  á  juntarse  con  Antonio  de  Toro,  y  el  Lope 
de  Mendoza  se  entró  en  el  pueblo  y  prendió  los  vecinos  del  y  metiólos 
en  un  bohío, y  con  amenazas  que  les  hizo  les  sacó  todo  el  oro  que  tenían 
para  hacer  gente,  y  de  la  caja  del  Rey  sacó  seis  ó  siete  mili  pesos;  que 
con  decir,  andamos  en  servicio  de  S.  M.,  roban  su  real  hacienda,  y  crea 
vuestra  merced  que  si  yo  no  me  pusiera  en  lo  que  me  he  puesto,  que 
en  esta  tierra  hubiera  más  salteadores  que  en  el  monte  de  Torozos.  Y  el 
Lope  de  Mendoza  hizo  cuarenta  hombres,  que  serían  doscientos,  é  se 
fué.  á. juntar  con  Diego  Centeno,  que  estaba  en  CJiucuito,  donde  supo 
nuevas  que  yo  estaba  bueno  é  vivo  y  con  toda  la  gente  que  había  saca- 
do de  Lima,  porque  lo  quél  había  dicho  era  que  yo  era  muerto.  Pedro 
de  Fuelles  se  fué  á  juntar  cou  Antonio  de  Toro  eu  Urcos,  y  empezaron 
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á  caminar  con  su  gente  para  dar  en  Diego  Centeno  é  Lope  de  Mendoza, 
y  ellos,  como  supieron  que  Antonio  de  Toro  les  seguía,  empezaron  á 
huir  desbaratados  y  se  fueron  huyendo  fuera  de  toda  la  tierra.  Antonio 
de  Toro  les  siguió  hasta  los  Charcas  é  se  voMó,  e  después  de  puesto  en 
concierto,  visto  yo  las  cosas  que  arriba  andaban,  en"VT[é  al  maestre  de 
campo  Francisco  de  Carvajal  con  cuarenta  hombres  de  los  que  estaban 
conmigo,  á  que  pusiese  toda  la  tierra  en  paz  y  la  allanase  y  castigase  á 
los  que  andaban  alborotando.  Pasando  por  Trujillo,  le  pregimtó  por 
Verdugo,  questaba  en  sus  indios,  el  cual  fué  siempre  amigo  de  Blasco 
Núflez;  sabido  qviel  maestre  de  campo  se  pasó  arriba,  se  vino  al  pueblo 
con  diez  ó  doce  hombres  y  se  metió  en  su  casa,  diciendo  que  estaba 
malo,  y  prendió  á  todos  los  vecinos  del  pueblo,  uno  á  mío  y  dos  á  dos, 
y  robándoles  todo  lo  que  pudo  y  tomando  todo  el  oro  questaba  en  la 
caja  del  Rey  y  de  difuntos,  tomó  lui  navio  questaba  en  el  puerto  que 
había  traído  allí  la  hacienda  del  capitán  Machicao  y  con  él  se  fué  á  Ni- 
caragua. 

Siempre  que  yo  estuve  en  Quito  tuve  puestas  postas  en  los  caminos 
para  que  no  se  supiese  nueva  que  yo  estaba  en  la  cibdad,  é  hice  escri- 
bir cartas  en  las  cuales  decía  como  yo  me  había  vuelto  á  la  pibdad  de  los 
Reyes,  y  que  no  estaba  en  Quito,  mas  del.  capitán  Pedro  de  -Puelles  con 
trescientos  hombres,  para  qu^,  sabido  esto,  Blasco  Núflez  tuviese  más 
voluntad  de  .venir  donde  3^0  estaba.  El  -cual  se  dio  tanta  priesa,  que  en 
muy  poco  tiempo  hizo  cuatrocientos  hombres  con  doscientos  é  cuaren- 
ta arcabuces,  y  con  ellos  empezó  de  caminar  hacia  Quito,  donde  yo  estaba 
con  seiscientos  hombres,  entre  los  cuales  había  doscientos  arcabuceros 
que  pudiéramos  dar  batalla  á  mili.  Siempre  tuve  guardas  y  centinelas 
para  que  por  ninguna  vía  supiese  de  mí,  é  yo  cada  día  tenía  nuevas 
como  Blasco  Núñez  venía  con  mucha  gente,  y,  esto  por  noticia  de  in- 
dios, que  por  españoles  yo  nunca  tuve  cosa  cierta;  con  esto  hice  poner 
todas  las  armas  en  orden,  y  aderezar  los  arcabuces  y  picas,  y  avisé  á 
mis  amigos  questaban  fuera,  que  yo  tenía  puestos  por  los  caminos,  que 
los  guardasen  para  que  la  gente  no  se  fuese.  En  esta  estada  vino  la 
nueva  tan  cierta,  que  no  hubo  Jugar  *de  venir  por  la  mucha  dihgencia 
que  Blasco  Núñez  se  dio  á  andar,  pensando  de  tomar  de  sobresalto  al  ca- 
pitán Pedro  de  Puelles,  que  pensaba  que  estaba  allí  solo,  y  que  yo  me 
había  venido  á  esta  ciudad  de  los  Reyes.  Como  yo  supe  que  ya  venía 
tan  cerca,  salí  dos  leguas  y  media  de  la  ciudad  del  Quito  con  toda  la 
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gente,  é  púserae  á  una  salida  de  una  sierra  grande  por  donde  Blasco 
Núñez  había  de  venir  con  su  gente,  y  estuve  en  aquel  paso  hasta  medio 
día,  que  nunca  supe  del,  y  á  la  tarde  nuestros  corredores  se  aderen  con 
los  suyos.  Desque  aquello  vide,  tuve  todo  el  ejército  escondido  porque 
no  lo  viese,  y  á  puesta  del  sol  hizo  muestra  el  Blasco  Núñez  que  aba- 
jaba el  río  para  subir  la  sierra  arriba  donde  yo  estaba,  é  hizo  luego  tan 
grande  niebla  que  no  pudimos  ver  más  gente,  é  había  dos  caminos  para 
subir  donde  yo  estaba,  y  en  el  uno  tenía  seis  arcabuceros  y  postas  de 
[á]  caballo  para  que  me  avisasen  si  venía,  y  en  el  otro,  que  era  el  cami- 
no real,  tenía  puestos  treinta  arcabuceros,   en  celada,  para  que  en  pa- 
sando diesen  en  ellos,  creyendo  que  habían  de  subir  aquella  noche  por 
uno  de  aquellos  dos  caminos,  y  desquél  reconoció  que  le  teníamos  to- 
mados todos  aquellos  pasos,   así  como  anocheció,  dio  la  vuelta,  é  fuese 
por  otro  camino  y  anduvo  toda  la  noche,  y  cuando  por  la  mañana  en- 
•\dé  á  saber  si  estaba  allí,  ya  tuve  nuevas  por  otra  parte  que  ya  estaba 
cerca  del  Quito,  que  cuando  yo  llegase  á  la  ciudad,  estaría  dentro  en 
ella.  Luego  en  sabiéndolo,  que  fué  á  hora  de  misas  mayores,  mandé  á 
los  capitanes  que  marchasen  cada  uno  con  su  gente,  y  no  paramos  has- 
ta llegar  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  é  dímonos  tanta  priesa  que 
llegamos  á  hora  de  vísperas.  Los  corredores  siempre  me  venían  á  decir 
que  ya  estaba  dentro  en  la  ciudad,  é  puse  ,en  orden  toda  la  gente,  que 
serían  trescientos  é  treinta  piqueros  é  ciento  é  cincuenta  de  [á]  caballo 
é  doscientos  arcabuceros,  y  antes  que  allegase  al  pueblo,  cá  media  legua, 
salieron  luego  las  nmjeres  é  niños  é  viejos  é  mercaderes  dando  gritos, 
pensando  que  les  había  de  tomar  sus  haciendas,  y  como  yo  me  di  tanta 
priesa,  no  se  osó  á  desmandar  ningmia  gente  de  la  quel  traía,  mas  de 
que  dijo  en  la  plaza  á  una  mujer  ó  dos  que  allí  habían  quedado:  seño- 
ras, no  tengáis  miedo,   que  yo  os  prometo  por  vida  de  S.  M.  de  hacer 
cuartos  á  Gonzalo  Pizari'o  é  á  más  de  trescientos  con  él;  y  él  como  vido 
que  yo  tan  cerca  estaba,  y  que  le  tenía  tomado  el  camino  por  donde  él 
solía  huir,  fuéle  forzado  pelear;  y  obra  de  dos  tiros  de  arcabuz  salió  del 
pueblo  donde  yo  estaba  puesto  en  orden;  y  cuando  él  salió  yo  le  estaba 
aguardando  por  tomíirle  en  el  campo  y  no  en  el  pueblo,  y  en  el  cami)0 
se  ve  quien  pelea  y  el  que  nó;  y  subí  un  repecho  y  él  á  otro,  que  estaba 
allí  cabe  un  llano,   que  sería  como  una  gi-an  carrera  do  caballo,  y 
ya  unos  sobresalientes  se  estaban  tirando  con  los  otros,  y  así  como 
líos  vimos,  comenzamos  á  marchar  los  unos  contra  los  otros  hasta  que 
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llegó  á  darse  con  las  picas  la  una  infantería  con  la  otra.  Los  de  [á]  ca- 
ballo que  yo  tenía,  hícelos  estar  quedos  todos  hasta  tíuito  que  eUos  [nos] 
A-iesen  á  nosotros,  y  como  los  ^dde  venir  algo  abiertos  y  temerosos,  sa- 
lieron los  de  [á]  caballo  de  nuestra  parte,  y  entraron  por  medio  dellos 
y  los  rompieron;  y  luego  empezaron  á  huir,  porque  como  traían  el  ca- 
pitán que  otra  cosa  no  salvia  hacer,  fueron  en  un  punto  desbaratados,  y 
Blasco  Xúfiez  puso  mucha  diligencia  por  poder  huirse  si  pudiera,  por- 
que venía  vestido  con  una  camiseta  de  indios  por  no  ser  conocido,  y 
no  quiso  Dios,  porque  pagase  cuantos  males  por  su  causa  se  habían 
hecho,  y  un  soldado  le  dio  mi  encuentro  que  lo  derrocó,  y  el  Licenciado 
Carvajal,  c[ue  se  halló  entonces  aUí,  le  hizo  cortar  la  cabeza  por  ven- 
ganza de  la  muerta  de  su  hermano.  Murió  allí  de  los  principales  que 
Blasco  Núñez  traía,  Juan  Cabrera,  su  maeste  de  campo,  y  otras  perso- 
nas muy  prencipales,  y  el  oidor  Ah'arez  sahó  con  muchas  heridas,  de 
las  cuales  murió,  y  asimesmo  sahó  mal  herido  el  gobernador  Benalca- 
zar,  y  demás  destos,  murieron  de  su  parte  hasta  cien  personas,  y  heridos 
más  de^.ciento  é  cincuenta,  que  murieron  muchos  dcUos;  y  de  nuestra 
parte  murieron  siete,  y  heridos  otros  cuatro  ó  cinco,  é  nmguno  dellos 
persona  principal;  por  donde  parecerá  claramente  que  Nuestro  Señor  fué 
servido  ésteise  nos  ^dniese  á  meter  en  las  manos  para  quitarnos  de  tan- 
tos cuidados,  y  C[ue^pagase  cuantos  males  había  fecho  en  la  tierra;  la 
cual  quedó  tan  asosegada  y  tan  en  paz  y  servicio  de  S.  M.  como  lo  es- 
tuvo en  tiempo  del  Marqués,  mi  hermano.  El  traía  ciento  é  cincuenta 
arcabuceros  é  ciento  é  sesenta  de  á  caballo,  y  serían  con  éstos  j  con  los 
piqueros  cuatrocientos  é  cmcuenta  hombres;  si  él  supiera  cierto  que  yo 
estaba  en  el  Quito,  no  osara  venir  á  donde  yo  estaba,  aunque  trajera  dos 
[veces]  tanta  gente  de  la  quél  tenía;  pero  como  estaba  ordenado  de  Dios 
quél  viniese  al  pagadero,  le  cegó  el  entendimiento  á  que  se  viniese  á 
meter  á  nuestras  manos,  que  como  él  se  vido  desesperado  en  haber  gas- 
tado tantos  dineros  de  los  quintos  de  S.  M.,  y  haber  echado  á  perder  á 
tantos  hombres,  habiéndoles  robado  sus  haciendas,  quiso  más  aventu- 
rarse á  dar  la  batalla  que  no  á  verse  con  S.  M.,  temiendo  el  castigo  que 
allá  se  le  había  de  dar  por  el  mal  Cjue  había  hecho. 

Después  de  todo  esto  pasado,  yo  me  estuve  en  Quito  hasta  que  pa- 
saron las  aguas,  donde  me  vine  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  y  \aniendo 
por  el  camhio,  áíites  que  allegase  á  la  ciudad  de  Trujillo,  me  vino  mcn- 
sagero  do  los  Charcas  de  la  parte  d^  Francisco  de  Carvajal,  que  yo  ha- 
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bía  enviado  allá  á  pacificar  la  tierra,  cómo  Centeno  había  revuelto  so- 
bre los  Charcas  después  que  Antonio  de  Toro,  se  volvió  al  Cuzco,  é  que 
había  juntado  doscientos  é  cincuenta  hombres,  y  cómo  había  ido  con 
su  ejército  en  su  seguimiento,  donde  le  dio  la  batalla,  y  lo  desbarató  y 
le  vino  siguiendo  hasta  Arequipa.  Lope  de  Mendoza  se  volvió  al  Collao 
con  cien  hombres  que  había  juntado  de  los  que  se  le  habían  quedado 
en  el  alcance,  y  á  la  sazón  habían  salido  de  la  entrada  de  Diego  Rojas 
ciento  é  sesenta  hombres,  y  por  capitán  dellos...  Heredia,  á  los  cuales 
les  dijo  tantas  palabras,  y  con  la  necesidad  que  traían  les  persuadió  á 
que  todos  se  juntasen  y  viniesen  contra  el  capitán  Francisco  de  Carva- 
jal, y  así  se  juntaron  y  rehicieron,  que  serían  bien  doscientos  y  sesenta 
hombres.  Sabido  por  el  capitán  Francisco  de  "  Carvajal,  revohdó  sobre 
ellos  con  su  ejército  y  les  dio  la  batalla,  adonde  fácilmente  los  desbara- 
tó, y  cortó  la  cabeza  al  Lope  de  Mendoza  y  al  capitán.;.  Heredia,  la 
cual  muerte  ellos  tenían  bien  merecida,  por  donde  parece  claramente 
que  Dios  pone  sus  manos  en  nuestras  cosas,  y  el  capitán  Carvajal  se 
está  al  presente  en  los  Charcas,  y  está  todo  mu}''  pacífico,  y  lo  estará  en 
tanto  que  en  nombre  de  S.  M.  esta  tierra  yo  la  gobernare.  E  viniendo 
mi  camino  á  esta  ciudad  de  los  Rej^es,  un  día  antes  que  entrase  en  ella, 
vino  Diego  Velásquez  y  trajo  nuevas  que  estando  el  capitán  Pedro  de 
Hiño  josa  en  Panamá,  había  venido  Verdugo  de  Nicaragua  ^ü  Nombre  de 
Dios  por  el  Desaguadero,  en  unas  fragatas,  con  gente  que  allí  había  he- 
cho, y  le  ayudaron  los  oidores  que  allí  están,  y  vino  á  la  sazón  al  Nom- 
bre de  Dios,  que  estaban  en  él  Don  Pedro  de  Cabrera  y  su  yerno  Hernán 
■Mejía  por  capitanes,  aguardando  lo  que  venía  d'España,  y  el  Verdugo 
los  tomó  descuidados  y  dio  con  ellos.  En  fin,  con  mucho  trabajo  sc  es- 
caparon de  sus  manos  y  se  fueron  á  Panamá  á  dar  mandado  al  capitán 
Hinojosa,  á  pie  y  delcalzos  y  con  mucho  trabajo.  Luego  como  lo  supo, 
liizo  alarde  de  la  gente  que  tenía,  y  halló  que  tenía  ciento  é  sesenta 
hombres,  y  con  ellos  vino  lá  vuelta  del  Nombre  de'Dios,  teniendo  tanta 
diligencia  que  nunca  Verdugo  lo  supo  hasta  questaba  junto  al  .pueblo, 
el  cual  hizo  escuadrones  de  su  gente,  y  halló  que  tenía  trescientos  ó 
ochenta  hombres  y  bien  armados.  Pedro  de  Hinojosa,  con  la  suya  en 
buena  orden,  los  acometió  con  tanto  denuedo  que  los  desbarató  y  mató 
treinta  hombres,  y  el  Verdugo  se  fué  huyendo  en  una  fragata  que  te- 
nía; murieron  de  la  parte  del  capitán  Hinojosa  cuatro,  entre  los  cuales 
fué  el  capitán  Rodrigo  de  Carvajal,  Jerónimo  de   Carvajal  é  otros  dos 
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soldados,  que  puso  harta  lástima  su  muerte,  por  ser  tan  buenos  amigos 
como  eran.  Pasada  la  batalla,  -vino  al  Nombre  de  Dios  el  Licenciado  de 
Lagasca  con  otros  dos  oidores,  que  S.  M.  le  enviaba  á  estas  partes;  dicen 
que  traen  grandes  ¡Doderes,  é  no  se  sabe  lo  que  es;  dicen  ques  muy 
buen  cristiano  y  hombre  de  buena  ^ida  y  clérigo,  y  dicen  que  ^dene  á 
estas  partes  con  buena  intención,  y  no  quiso  salario  ninguno  del  Rey, 
sino  venir  para  poner  paz  en  estos  reinos  con  sus  cristiandades.  Sabi- 
do por  los  procuradores  del  reino  y  por  los  oficiales  del  é  por  todos  los 
caballeros  é  vecinos  que  no  convenía  que  éste  viniese  á  estos  reinos 
por  los  daños  é  desasosiegos  que  causaría  su  venida,  diciendo  que  nin- 
guno había  venido  desta  manera  que  no  hubiese  robado  á  S.  i\I.  sus 
reales  haciendas  y  causado  todos  los  escándalos  y  alborotos  que  en  la 
tierra  ha  habido,  ^^stose  el  medio  para  nuestro  descanso,  se  eligió  al  ca- 
pitán Lorenzo  de  Aldana  que  fuese  á  él  con  requerimientos  y  con  todos 
los  poderes  de  las  cibdades  destos  remos,  el  cual  se  despachó  con  toda 
brevedad,  y  es  ido;  el  cual  yo  creo  que  se  volverá  de  Panamá  á  dar 
cuenta  á  S.  ^L,  pues  éste  no  venía  para  nuestro  provecho,  sino  para 
causar  más.  alborotos  de  los  causados,  porque  á^cabo  de  tantos  trabajos 
como  hemos  pasado  nos  quería  poner"  agora  en  otros  de  nuevo.  Tam- 
bién se  están  despachando  los  procm*adores  del  reino  que  para  esto  se 
han  nombrado:  son  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana,  y  Gómez  de  Solís  y 
Hernando  Pizarro,  mi  hermano,  que  aunque  le  han  agravado  las  pri- 
siones, sin  dejarle  venir  [á]  hablar  á  ninguna  persona,  en  pago  de  lo 
que  ha  3er"\ddo,  yo  creo  le  sacarán  de  la  prisión  presto,  pues  quél  se 
quiso  ir  .á  meter  en  ella,  y  los  días  pasados  me  escribió  que  me  en\'iará 
muclías  cosas,  y  que  lo  dejó  de  hacer  porqiie  no  alcanzaba  más  de  mi 
ducado.  Yo  no  le  he  enviado  dúieros  porque  se  los  tomarán  todos, 
como  hacen  á  todos  los  que  destas  partes  los  llevan,  por  causa  de  las 
grandes  guerras  que  [ha]  habido,  y  también  porque  acá  hay  razonable 
[ocasión]  en  que  gastallos,  y  siempre  lo  liaremos  así,  si  S.  M.  nos  hicie- 
re mercedes.  Don  Gonzalo,  hijo  del  Marqués,  mi  hermano,  que  haya 
gloria,  fálleselo  el  otro  día,  y  según  Vaca  de  Castro  les  trató  y  Blasco 
Núñez  hacía  con  ellos,  me  parece  que  es  el  mejor  librado,  porque  según 
con  ellos  se  hacía,  fueran  á  pedir  por  amor  de  Dios  en  pago  de  los 
grandes  servicios  quel  Marqués  hizo  á  S.  M.  en  estos  reinos  y  en  otras 
partes,  y  esto  es  la  verdad  de  lo  que  hizo  Vaca  de  Castro  con  ellos  y 
conmigo,  y  no  lo  que  allá  le  han  dicho  á  vuestra   merced,  y  tuve  yo 

10 


14&  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

más  mil-amiento  por  hacer  lo  que  debía  á  quien  soy,  porque  aunque 
fuese  por  otros  fines,  en  fin  vengó  la  muerte  de  mi  hermano,  y  por  esto, 
halándole  preso  en  un  navio  y  tomándole  todos  sus  bienes,  cuando  yo 
llegué  á  Lima  ya  Blasco  Núñez  Yela  le  en\daba  á  S.  M.,  faciéndole  el 
buen  tratamiento  posible,  aunque  otros  amigos  míos  me  aconsejaban 
otra  cosa. 

Yo  he  despachado  á  Antonio  de  UUoa,  á  quien  3^0,  por  ser  caballero, 
y  ser\ddor  de  vuestra  merced,  y  cabe  bien  en  él,  pues  viendo  que  mu- 
rió el  capitán  Alonso  de  Monroy  dejó  la  ida  d'España,  y  lo  que  en  ella 
tiene  de  comer  por  facer  lo  que  debe  á  caballero  y  al  servicio  de  vues- 
tra merced.  Huelgo  mucho  de  tener  aparejo  para  mostrar  por  obra  lo 
mucho  que  á  ■vaiestra  merced  debemos,  pues  muerto  el  Marqués,  mi 
hermano,  ha  mostrado  en  sus  cosas  tanta  virtud  y  agradecimiento  y  los 
despachos  que  en^dare  á  España,  de  mi  parecer,  por  el  presente  no  se 
debe  facer,  porque,  como  verá  por  las  ordenanzas.  Su  Magestad  no 
quiere  que  los  gobernadores  tengan  poder  para  dar  en  la  tierra  que 
han  conquistado  á  los  que  lo  merecen,  como  vuestra  merced  verá  por  las 
ordenanzas  que  en\'ío  de  molde,  y  mandaba  que  ninguna  cosa  se  fuese 
á  negociar  con  él,  sino  que  se  negociase  en  las  Audiencias,  á  quien  ha- 
bía dado  instrucciones  que  se  pusiese  todo  en  su  cabeza. 

Las  nuevas  que  de  Méjico  tenemos  son  que  estuvo  la  tierra  tan  al- 
borotada, que  si  el  visorey  no  tuviera  más  prudencia  de  la  que  tuvo 
Blasco  Núñez,  le  mataran;  pero  hizo  que  se  otorgase  la  suphcación  y 
que  110  se  ejecutasen  las  ordenanzas,  y  fueron  sobrello  á  España;  dicen 
que  el  Rey  las  revocó,  y  si  algo  con  ellos  hiciere,  será  con  haber  hecho 
nosotros  lo  que  hemos  hecho. 

Yo  he  sabido  quel  de  la  Gasea  trae  muchas  bulas  para  poder  desco- 
mulgar á  todas  las  personas  que  supieren  de  dineros  é  haciendas  de 
Vaca  de  Castro,  y  he  procurado  por  algmias  vías  de  saber  quien  tiene 
poder  de  Vaca  de  Castro  para  poderme  concertar  con  él,  para  ver  si 
pudiere  cobrar  algunos  bienes  de  lo  mucho  que  debe  á  los  hijos  del  Mar- 
qués, mi  hermano,  que  haya  gloria,  y  hallóle  en  poder  de  Páez,  su 
secretario;  he  enviado  por  ella  á  Guánuco;  ellos  serán  cincuenta  mili 
pesos,  los  que  debe  á  los  hijos  del  Marqués;  yo  me  concertaré  acá  por 
todo  lo  más  que  pudiere  con  él,  é  el  concierto  yo  lo  enviaré  á  vuestra 
merced  para  que  los  cobre,  pues  allá  no  hay  ninguno  que  tanto  le  duela 
los  males  que  Vaca  de  Castro  les  hizo,  y  tendrá  el  cuidado  dello  que 
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siempre  ha  tenido,  porque  con  los  muchos  robos  que  le  hicieron  están 
muy  pobres  y  alcanzados.  Y  esto  no  lo  eche  en  olvido,  porque  más 
vale  que  gocen  los  hijos  del  Marqués  dellos  cjue  no  el  Rey,  que  no  es 
SU}' o.  Antonio  de  Ulloa  le  debe  vuestra  merced  más  C[ue  á  su  padre  ni  á 
su  madre  por  la  buena  dihgencia  que  pone  en  todo  lo  que  á  su  tierra 
con\áene;  y  mire  lo  que  deja  en  España  por  irle  á  ser\dr,  que  todo  lo 
que  hiciere  por  él  lo  meresce  tan  bien,  como  si  j'-o  propio  fuese  á  esa  tie- 
rra: lo  cual  no  ha  muchos  días  que  yo  pensé  ir  allá,  sino  que  ha  subcedi- 
do  tan  bien,  como  dirán  todos  los  caballeros  que  allá  van,  y  crea  como 
cree  en  Dios,  que  si  no  fuera  para  él,  en  el  tiempo  C|ue  agora  me  toma, 
que  no  dejara  ir  á  gente  ninguna,  teniendo  tanta  necesidad;  pero  como 
sé  que  las  cosas  del  Marqués  las  tiene  siempre  en  la  memoria,  é  las  de 
mi  hermano  Hernando  Pizarro  é  mías,  porcpe  ya  vé  él  lo  cjue  ha  fecho 
el  Rey  con  él,  que  si  Dios  no  hobiera  fecho  milagro  en  ésto,  quedára- 
mos cual  merecíamos  por  haber  gastado  la  hacienda  é  vidas  en  su  ser- 
vicio; pero  como  Dios  lo  ha  remediado  todo,  yo  también  he  tenido  por 
bien  Antonio  de  UUoa  vaya  con  el  socorro  á  esa  tierra,  habiendo  aparejo 
y  armas,  ciíando  pudiere  ir. 

Juan  Batista  (Pastene),  su  capitán,  he  trabajado  contra  la  voluntad 
de  todos  cfue  vaya  allá  é  lleve  los  navios  que  Ueva,  que  como  es  buena 
pieza  el  navio  que  lleva,  no  quisieran  que  saHera  de  aquí.  Él  es  mi 
hombre  de  bien,  é  tan  su  servidor,  que  no  digo  yo  en  navio,  mas  á  pie, 
iría  él  donde  está  por  ser\arle  y  portalle  personas  como  éstas  que  tanto 
le  desean  servir:  mire  siempre  por  ellas  é  las  tenga  en  la  memoria.  En 
allegando  Batista,  vuestra  merced  lo  deje  venir,  porque  él  hará  mucho 
al  caso  é  llevará  todas  las  nuevas  que  entonces  hobieren  venido  d' Es- 
paña; é  si  vinieren  buenas  que  nos  quiere  hacer  merced,  yo  dejaré  ir 
con  él  todos  los  'navios  é  mercaderías  é  gentes  que  quisiesen  ir,  é  lle- 
var, porque  con  ello  se  noblescerá  mucho  esa  tierra;  é  ruegue  á  Dios 
que  nos  dé  paz,  porCj[ue  le  pueda  ir  todo  recabdo  que  ser  pueda.  Teme- 
mos no  podremos  tan  presto  dejar  ir  gente  á  esas  pai-tes,  y  aún  tam- 
bién será  menester  venir  de  allá  socorro,  porque  si  esto  dejamos  perder, 
lo  cual  Dios  no  permita,  tam^joco  se  sanará  esto,  porque  yo  no  creo 
sino  que  S.  M.  confirmará  las  mercedes  que  tenía  fechas  al  Marqués. 

Ruiz  de  Baeza  va  por  maestre  de  cmnpo  de  Antonio  de  Ulloa:  él  ha 
ser^^do  üinto  que  no  sé  como  lo  decir,  sino  que  con  dalle  la  mitad  de  la 
tierra  no  se  pagaba  lo  mucho  que   ha  servido  en  esa  jornada.  Vuestra 
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merced  lo  tenga  siempre  en  la  memoria  en  se  las  facer,  como  merescen 
sus  servicios,  é  asimesmo  va  Rodrigo  Niño,  que  es  alférez  general,  el 
cual  ha  serondo  tan  bien  como  cuantos  acá  quedan.  Figueroa  se  halló 
con  Blasco  Núñez,  é  cuando  le  tomamos  en  el  alcance,  él  se  estuvo 
conmigo;  é  después  él  ha  servido  tanto,  que  no  ha  habido  ninguno 
que  le  haga  ventaja.  A  estos  les  haga  mucha  honra,  é  les  tenga  consigo, 
porque  esos  son  los  que  han  de  sostener;  é  á  todos  los  que  se  hallaron 
conmigo  en  la  batalla,  porque   éstos  que  aquí  señalo  dirán  quien  son. 

Allá  está  un  hermano  de  un  criado  mió  que  se  llama  Carvajal.  Vue- 
Síimerced  mire  por  él,  é  en  todo  lo  que  se  le  pudiere  aprovechar  lo 
aproveche. 

Orense  es  de  la  Canela,  y  anduvo  siempre  conmigo,  y  en  mi  necesidad 
nunca  me  dejó,  y  es  muy  honrado.  Vuesamerced  le  trate  bien,  é  le  dé 
de  lo  que  hobiere  en  la  tierra,  por  quél  me  escribe  siempre  ^Tiesamerced 
le  hace  contino  muchas  mercedes. 

Un  criado  del  Licenciado  Cepeda,  que  tengo  yo  agora  por  teniente, 
de  quien  yo  hago  mucho  caso  y  le  quiero  mucho,  no  sé  ^omo  se  llama, 
ni  le  conozco,  vuesamerced  le  conoscerá  allá,  haga  con  él  como  con  tan 
buen  amigo  y  le  favorezca  en  todo  lo  que  se  le  ofresciere,  ó  le  dé  bien 
de  lo  que  hobiere,  pues  que  yo  creo  sus  servicios  lo  merescerán. 

Dende  Quito  lescribía  haciéndole  saber  todo  lo  que  acá  había  subcé- 
dido  con  Diego  García  de  Villalón;  y  él  fué  tan  gran  bellaco  con  ir  tan 
avisado,  que  los  de  Centeno  le  tomaron  el  barco  y  todos  los  despachos 
que  llevaba.  Si  estos  fueren  allá  con  algunas  personas  señaladas  do  las 
que  fueron  en  la  muerte  del  capitán  Francisco  de  Almendras,  á  ninguno 
dellos  les  dé  la  \iáa,  sino  paguen  como  grandes  bellacos,  porque  si  allá 
se  ofresce  alguna  cosa  también  lo  serán:  como  "van  muchos  que  yo  se- 
ñalo ó  llevan  cartas  mías,  también  van  muy  muchos  bellacos  que  envío 
yo  desterrados:  tenga  aviso  sobre  ellos,  no  le  hagan  alguna  bellaquería, 
é  gáneles  por  la  mano,  porque  si  no,^ganallo  han  ellos,  y  piérdese  mucho 
en  un  descuido  que  haya;  siempre  vuesamerced  haga  por  buenos,  por- 
que esos  son  los  que  le  han  de  sostener. 

Hernando  Pizarro,  como  dicho  tengo,  no  creo  que  él  saldrá  de  la 
Mota  de  Medina,  porque  agora  le  tienen  más  aprisionado  que  nunca, 
que  ni  ve  el  sol  ni  luna,  ni  aún  tiene  quien  le  dé,  un  jarro  dg  agua; 
pues  mire  á  Vaca  de  Castro,  que  aunque  algunas  cosas  robó,  volvió  la 
tierra  al  Rey,  é  la  puso  en  justicia,  é  lo  metió  en  otra  fortaleza,  é  le 
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quitó  todas  sus  haciendas,  y  este  es  el  producto  quel  Rey  da  á  quien  le 
sirve,  é  huelgo  que  van  allá  personas  que  darán  relación  de  todo  esto, 
como  personas  que  se  han  hallado  en  todo  esto. 

Y  agora  que  yo  tenía  puesta  esta  tierra  en  sosiego  enviaba  de  su 
parte  al  de  la  Gasea,  que  aunque  arriba  digo  que  dicen  ques  un  santo, 
.es  un  hombre  más  mañoso  que  había  en  toda  España  é  más  sabio;  é 
así  venía  por  presidente  é  gobernador,  ó  todo  cuanto  él  quiera;  é  para 
poderme  enviar  á  mí  á  España,  y  á  cabo  de  dos  años  que  andábamos 
fuera  de  nuestras  casas,  quería  el  Rey  darme  este  pago;  mas  yo,  con 
todos  los  caballeros  deste  reino,  le  enviamos  á  decir  que  se  vaya,  si  no, 
que  haremos  con  él-  como  con  Blasco  Núñez;  y  así  se  lo  envío  á  decir, 
y  aún  á  todos  los  que  manieren,  smo  fuere  persona  de  quien  estemos 
seguros,  y  este  será  Hernando  Pizarro,  y  aún  del  aún  no  nos  fiaremos, 
según  estamos  escandahzados. 

A  ^niesamerced  envío  ciertas  cosas,  como  verá  en  la  memoria;  y  como 
yo  venía  tan  alcanzado  de  Quito,  no  pude  facer  lo  que  yo  deseo:  resci- 
birá  mi  voluntad,  porque  siempre  ésta  será  muy  larga  para  lo  que  le 
toca,  y  demás  desto  no  había  tiempo  ni  mercaderías,  porque  ha  habido 
falta  dallas:  las  obligaciones  que  allá  están  mías,  no  se  le  olviden,  de 
unos  caballos  que  allá  tengo,  y  cóbrelos,  que  más  vale  que  lo  tenga 
vuesamerced  que  no  esotros. ' 

Hoy  día  de  la  fecha  desta  me  vino  mensagero  como  Antonio  de  Toro 
era  muerto,  que  estaba  por  teniente  en  el  Cuzco. 


8  de  Diciembre  de  1547. 

XLVL — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey,  acerca  del  viaje  que  Pe- 
dro de  Valdivia  proyectaba  al  Ferú. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10,  y  publicado  por  Gay,  Documentos,  1,  pág.  76, 
y  en  Hist.  de  Chile,  I,  pág.  132.) 

Sacra,  Cesárea,' Católica  Magestad. — Porque  la  relación  que  podríamos 
dar  á  Vuestra  Magestad,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  dcsta  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  y  de  lo  que  en  su  cesáreo  servicio  se  ha 
hecho  después  que  á  esta  tierra  venimos,  la  hará  el  capitán  Pedro  de 
Valdivia  que  nos  ha  gobernado  hasta  hoy,  y  con  el  autoridad  que  le 
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dio  el  Cabildo  y  todo  el  pueblo  y  común  en  nombre  de  la  Vuestra  Ma- 
gostad, y  hasta  que  su  real  voluntad  fuese,  porque  así  convino  á  su  cesá- 
reo ser\dcio  y  conviniera  y  con^dene  tenerla  de  Vuestra  Magostad, 
no  nos  alargaremos  á  más  de  que  él  ha  determinado  sobre  los  grandes 
trabajos,  pérdidas  y  gastos  que  en  venir  á  esta  tierra,  conquistarla  y  po- 
blarla y  descubrir  otras  adelante,  ha  pasado  y  gastado,  tomó  este  tan 
crecido  descanso  cpe  para  él  y  para  todos  los  vasallos  de  Vuestra  Ma- 
gostad que  acá  quedamos,  lo  es,  en  ir  á  besar  sus  sacratísimas  manos,  y 
presentarse  ante  su  cesáreo  acatamiento  y  darle  cuenta  de  todo  lo  que 
conviene  al  ser^-icio  de  Vuestra  Magostad  en  estas  partes.  El  nos  deja  á 
Francisco  de  Villagra,  su  teniente  general,  para  que  nos  gobierne  y  ten- 
ga en  paz  y  justicia,  como  él  lo  hacía,  hasta  que  dé  la  \Tielta,  siendo 
nuestro  Dios  y  Vuestra  Magostad,  dello  servidos  y  juntamente  con  per- 
sona tan  celosa  del  servicio  de  \^uestra  Magostad  y  que  tan  bien  ha  tra- 
bajado en  estas  partes  y  ser  en  la  condición  y  valor  hechura  del  capi- 
tán Pedro  de  Valdivia,  atenderemos  con  él  á  la  paz  y  quietud  de  esta 
ciudad  y  sus  vasallos,  tierra  y  naturales,  y  aunque  en  esto  él  y  todos  he- 
mos de  hacer  lo  que  somos  obligados,  suphcamos  muy  humillmente  á 
Vuestra  Magostad,  por  amor  de  Dios,  por  lo  que  al  bien  de  todo  lo  dicho 
conviene,  que  Vuestra  Magostad  sea  servido  de  le  mandar  despachar 
con  toda  brevedad  con  el  autoridad  de  su.  gobernador  y  capitán  general 
y  las  demás  mercedes  que  Vuestra  Magostad  fuere  ser^ddo  de  le  mandar 
dar,  bajo  de  las  conchciones  que  fuere  de  su  real  ser^dcio,  porque  de  la 
dilación  se  podría  causar  inconveniente,  y  con  su  presto  despacho  puede 
Vuestra  Magestad  ser  del  muy  servido  én  todo.  Quedamos  mu}'  satisfe- 
chos con  su  ida,  porque  somos  ciertos  se  sabrá  dar  en  todo  la  diligencia 
que  conviene  al  ser^dcio  de  Vuestra  Magestad,  y  porque  se  le  han  per- 
dido las  relaciones  que  ha  enviado  á  Vuestra  Magestad  y  el  oro  para 
traer  socorro  de  las  provincias  del  Perú  por  las  alteraciones  que  en  ella 
ha  habido  tres  veces,  ha  determinado  de  ir  á  lo  que  aquí  decimos;  y 
porque  todo  lo  dicho  con-sdene  tanto  al  ser^dcio  de  Vuestra  Magestad, 
tornamos  de  nuevo  á  suplicar  muy  hmnilmente  á  Vuestra  Magestad 
sea  servido  de  nos  hacer  esta  merced,  porque  en  ella  tenemos  por  cierto 
serán  remunerados  nuestros  trabajos,  por  haber  sido  tan  buen  testigo 
dellos  y  nosotros  y  todo  el  pueblo  amarle  como  á  padre,  por  haber  del 
recibido  siempre  las  obras  como  de  tal:  remitímonos  en  lo  demás  á  su 
relación.  Nuestro  Señor  guiu-dc  la  sacratísima  persona  de  Vuestra  Ma- 
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grestad  con  amnento  de  mavores  reinos  y  señoríos.  Desta  ciudad  de  San- 
tiago,  á  ocho  de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuarenta  y  siete  años. — • 
Sacra,  Cesárea,  Católica  Magestad. — Muy  hmnildes  subditos  y  vasallos 
de  Vuestra  Magestad  que  sus  sacratísimas  manos  besan. — Juan  Gómez. 
■ — Juan  Fernández  Alderete. — Fedro  de  Villa gr a. — Alonso  de  Córdoba. — 
Bodrigo  de  Araija. — Pero  Gómez. — Francisco  de  Aguirre. — Por  manda- 
do del  Cabildo  desta  ciudad. — Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y 
de  cabildo. 

8  de  Diciembre  de  1547 

XLVII. — Carta   del   Cabildo  de  Santiago  al  Bey  en  recotnendación  de 
'  Juan  de  Cárdenas. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10,  y  pub.  en  la  pág.  133  del  tomo  I  de  Hist. 

de  Chile.) 

Sacra,  Cesárea,  Catóhca  Magestad. — Porque  en  la  caria  que  á  Vuestra 
Magestad  escribimos  el  Cabildo,  Justicia  y  Regüniento  desta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Estremo,  damos  la  relación  que  al  presente  con- 
xiene  remitiéndonos  á  la  que  hará  á  ^"uestra  ^lagestad  el  capitán  Pe- 
dro de  Valdivia,  elegido  gobernador  en  su  cesáreo  nombre  en  estos  rei- 
nos, no  diremos  ac|uí  más  de  lo  que  toca  al  pro  y  utihdad  de  esta  ciu- 
dad, que  es  suplicar  muy  humilmente  á  ^"uestra  Magestad  sea  servido 
de  hacernos  las  mercedes  que  siempre  ha  acostumbrado  hacer  Vuestra 
Magestad  á  sus  subditos  y  vasallos  que  en  estas  partes  de  Indias  bien  le 
han  ser'S'ido,  porque,  dejado  aparte  questa  ciudad  y  los  que  la  hemos  sus- 
tentado, nos  persuachmos  merecer  las  que  Vuestra  Magestad  será  servido 
de  nos  hacer.  A  presentar  ésta  y  dar  peticiones  sobre  eUo  en  el  real  Con- 
sejo de  Indias,  se  ha  ofrecido  á  lo  hacer  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  juzgado  destos  reinos,  por  parecerle  convenir  tanto  al  servi- 
cio de  Vuestra  Magestad,  de  que  él  es  tan  celoso  como  buen  subdito  y 
vasallo  de  ^"uestra  Magestad  lo  ha  de  ser.  y  no  se  le  dá  premio  ningu- 
no, ni  le  quiere,  de  más  de  servir  á  Vuestra  Magestad  y  dar  contento  á 
los  que  acá  quedamos;  y  así  confiados  de  su  bondad  y  integridad,  que 
tenemos  bien  experimentada,  le  hemos  dado  poder  para  que  pida  y  su- 
plique á  Vuestra  Magestad  las  mercedes  que  fuere  ser^'ido  de  nos  hacer 
y  pueda  sacar  las  cédulas  y  provisiones  dello,  y  remitiéndonos  al  men- 
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sagero  en  todo  no  nos  alargamos  más.  Nuestro  Señor  guarde  la  sacratísi- 
ma persona  de  Vuestra  Magestad  con  aumento  de  mayores  reinos  y 
señoríos.  Desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  á  ocho  de  Diciem- 
bre de  mil  quinientos  cuarenta  y  siete.' — Sacra,  Cesárea,  Católica  Ma- 
gestad.— Muy  humildes  subditos  y  vasallos  de  Vuestra  Magestad  que 
sus  sacratísimas  manos  besan. — Francisco  de  Aguirre. — Juan  Fernández 
Alderete. — Fernando  de  Araya. — Fedro  dé  Vülagra. — Fedro  Gómez. — 
Juan  Gómez. — Alonso  de  Córdoha. — iPor  mandado  del  Cabildo  desta 
ciudad. — Lilis  de  Cartajena,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

8  de  Diciembre  de  1547. 
XLVIII. — Proceso  de  Fedro  Sancho  de  Hos.  ^ 

(Archivo  de  Indias,  y  publicado  en  los  Ancdes  de  la  Universidad  de 
Chile,  1873,  pp.  182-202.) 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo  destas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadm-a,  á  ocho  días  del  mes  de  Diciembre,  año  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  y  siete  años,  en  presencia  de  mí  el  escribano  pú- 
blico y  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  el  magnífico  señor  Francisco  de 
Villagrán,  teniente  de  Capitán  General  en  nombre  de  S.  M.  y  del  muy 
magnífico  señor  de  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  nombre  de  S.  M.,  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Extremadura, 
etc.,  dijo  que  por  cuanto  hoy  dicho  día  ha  venido  á  su  noticia  é  así  es 
que  Pero  Sancho  de  Hoz,  estante  en  esta  dicha  cibdad,  en  desacato  del 
ser"sdcio  de  Dios  nuestro  señor  y  en  menosprecio  de  la  real  justicia  de 
S.  M.,  anda  y  ha  andado  haciendo  él  y  Juan  Romero  en  su  nombre,  jun- 
ta de  gente  para  que  le  diesen  favor  y  ayuda  para  le  matar  y  prender 
y  á  las  personas  que  como  servidores  de  S.  M.  le  quisieren  favorecer, 
prometiéndoles  dádivas  y  promesas  para  cuando  hobiese  efectuado  su 
traición  y  mal  propósito,  como  es  público  y  notorio,  é  parece  por  una 
carta  mesiva  escrita  y  firmada  de  mano  del  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz, 
la  cual  el  dicho  señor  teniente  dijo  habérsela  dado  Hernán  Rodríguez 
de  Monroy,  que  se  la  llevó  Juan  Romero  por  mandado  del  dicho  Pero 
Sancho,  el  tenor  de  la  cual  dicha  carta  es  el  siguiente: 

«Magnífico  señor:  Porque  semejantes  negocios  se  han  de  confiar  y 
encomendar  á  personas  servidoras  de  S.  M.   caballeros  como  vuestra 
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merced  lo  es  y  hijosdalgos,  que  prociu'eii  el  servicio  de  su  rey,  me  he 
atrevido  (á  poner)  en  manos  de  \aiestra  merced,  así  la  persona  como  el 
caso,  pues  es  de  tal  calidad  que  no  conviene  que  otro  le  tome  entre 
manos  sino  vuestra  merced,  porque  siete  años  ha  que  no  hallo  de  quien 
me  fiar  en 'cuanto  áeste  caso,  porque-^ vuestra  merced  ya  sabe  lo  que  so- 
bre ello  podía  decir.  Juan  Romero  me  ha  dicho  lo  que  vuestra  merced 
ha  dicho  á  Araya  en  lo  que  toca  á  ^s  provisiones,  que  vuestra  merced 
quiere  ver.  Las  que  yo  tengo  al  presente  y  he  podido  escapar,  son  las  que 
ahí  lleva  Juan  Romero,  las  cuales  me  dejaron  como  cosa  de  que  pensaron 
que  no  me  podía  aprovechar,  que  las  detuás  todas  me  las  tomaron  en  la 
primer  prisión,  y  las  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  por  quién  yo 
soy  teniente,  y  una  facultad  del  Rey  que  el  dicho  Marqués  tema  para 
en-\dar  á  poblar  ésta  tierra,  por-  virtud  de  la  cual  me  envió  á  mí.-  Yo  ñií 
desposeído  por  fuerza;  mis  poderes  están  en  su  fuerza,  aunque  se  me 
tomaron,  porque  emanaban  del  Rey.  Los  demás  que  mandan  y  han 
mandado  son  sin  facultades;  y  el  poder  del  Marqués,  aunque  es  muerto, 
es  válido  hasta  que  S.  M.  provea.  Por  éstas  y  por  otras  muchas  cosas 
que  hay  que  decú'  y  vuestra  merced  sabe,  estará  \^estra  merced  adver- 
tido que  si  debajo  de  lamano  de  Pedro  de  Valdi^da  está  esta  tierra,  S.  ^L 
no  puede  ser  avisado  de  su  huida,  ni  en  la  tierra  puede  haber  más 
justicia  de  la  que  hasta  aquí,  y  que  por  desventura  nuestra  y  por  obra 
del  diablo,  podía  volver  poderoso  y  ejecutar  su  instrucción,  si  no  se 
diese  aviso  á  la  tierra  del  Perú  y  á  S.  ]\I.  Y  lo  principal  es  que  en  la 
tierra  haya  justicia  y  sirva  al  Rey,  por  el  cual  y  por  su  hacienda  real  so- 
mcsjobligados  á  morir;  y  yo  me]ofrezco  á  ello  por  su  real  ser^^cio,  como  su 
vasallo  y  criado,  cada  y  cuando  vuestra  merced  diga:  «agora  es  tiempo»; 
en  el  cual  hable  ^aiestra  merced  á  todos  esos  caballeros  y  les  diga  quel 
tiempo  sin  dar  lugar  á  escándalos  es  éste;  que  no  le  dejen  pasar  porque 
si  pasa  noche  en  medio,  no  puede  haber  efeto.-  No  tengo  ni'quiero  otras 
armas  para  ofender  ni  defenderme  sino  es  las  armas  del  Rey,  que  es  una 
vara  de  dos  palmos,  y  esos  sellos,  por  el  abtoridad  y  vokmtad  de  vues- 
tra merced  y  de  los  que  en  este  caso  se  .quieren  mostrar  leales  vasallos 
de  su  rey.  Besa  las  manos  de  vuestra  merced. — Pero  Sandio  de  H02.» 

E  por  el  dicho  señor  teniente,  vista  la  dicha  carta  del  dicho  Pero  San- 
cho de  Hoz,  é  que  en  el  caso  no  se  sufre  dilación,  mandó  dar  é  dio  su 
mandamiento  para  el  alguacil  mayor  de  esta  cibdad,  que  luego  prenda 
los  cuerpos  al  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  y  Juan  Romero,  el  cual  se  dio 
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en  forma:  testigos,  Pedi'o  de  ^'iUagrán  y  Gaspar  Orense,  vecinos  desta 
dicha  cibdad. 

E  luego  en  el  dicho  día,  ocho  del  presente  del  dicho  año,  trayendo 
Juan  Gómez,  alguacil  mayor  desta  cibdad,  preso  al  dicho  Pero  Sancho 
de  Hoz  á  la  plaza  d.esta  dicha  cibdad  á  donde  estaba  el  dicho  señor  te- 
niente y  algunos  con  él  armados,  y  otra  mucha  gente  que  por  todas  las 
calles  concmTÍan  con  sus  armas,  los  cuales  el  dicho  señor  teniente  dijo 
que  no  sabía  en  cuyo  favor  venían,  mandó  al  dicho  Juan  Gómez,  al- 
guacil mayor,  que  metiese  preso  al  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  en  las 
casas  de  Francisco  de  Aguirre,  vecino  y  regidor  desta  cibdad,  que  estaban 
allí  junto  á  la  mesma  plaza;  y  así  metido  preso  en  la  dicha  casa,  el  di- 
cho señor  teniente  mandó  al  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán 
guardase  la  puerta  con  cierta  gente  y  arcabuces  que  allí  habían  traído 
y  no  dejase  entrar  á  persona  alguna,  por  cuanto  dijo  temerse  no  entrasen 
á  intentar  de  sacarlo. 

Y  luego  el  dicho  señor  teniente  entró  donde  el  dicho  Pero  Sancho 
estaba,  é  le  mandó  atar  las  manos,  é  le  fueron  atadas  con  una  soga.  E 
le  fué  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  al  dicho  Pero  Sancho  que 
le  dijese  qué  personas  eran  en  su  favor  y  ayuda  de  su  traición,  que  en 
C[ué  andaba;  y  el  dicho  Pero  Sancho  dijo  que  en  lo  que  él  andaba  era 
santo  y  bueno,  y  que  él  no  curaba  de  vidas  ajenas,  que  pues  le  quería 
matar,  le  mandase  echar  en  una  isla  despoblada  y  que  allí  haría  peni- 
tencia de  sus  pecados,  que  era  tanta  muerte  como  matarlo.  Y  el  dicho 
señor  teniente  le  tornó  á  decir  que  quien  eran  los  de  su  bando, 
porque  él  no  quería  saber  por  entonces  otra  cosa  del;  y  el  dicho  Pero 
Sancho  respondió:  «señor,  ^oiestra  merced  es  caballero,  y  haga  comnigo 
como  tal. »  E  luego,  el  dicho  señor  teniente  mandó  á  mí  el  presente  es- 
cribano hiciese  un  mandamiento  para  el  alguacil  mayor  que  presente 
estaba,  que  luego  cortase,  la  cabeza  al  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz,  por 
cuanto  así  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  por  epatar  escánda- 
lo y  muertes  de  hombres;  lo  cual  dicho  al  dicho  escribano,  escrebí  é 
se  dio  informe  firniado  del  dicho  señor  teniente,  y  por  su  mandado  y 
en  cumplimiento  del,  el  dicho  alguacil  mayor  sacó  su  espada  desenvai- 
nada de  la  cinta,  é  la  dio  á  un  negro  que  para  ello  se  llamó,  y  cortó  la 
cabeza  al  dicho  Pero  Sancho,  presente  el  dicho  -señor  teniente. 

Y  luego  incontinente  mandó  que  se  sacase  el  cuerpo  y  cabeza  del  di- 
cho Pero  Sancho  de  Hoz  á  la  plaza  púbUca  de  esta  cibdad,  con  prego- 
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ñero  público  que  manifestase  su  delito;  el  cual  le  sacó  con  voz  de  pre- 
gonero, diciendo  en  voz  alta:  «esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  S.  ]\I. 
y  en  su  real  nombre  el  magnífico  señor  Francisco  de  Villagrán,  teniente 
y  capitán  general  en  nombre  de  S.  M.  y  del  muy  magnífico  señor  Pe- 
dro de  Valdi^da,  electo  gobernador  y  capitán  general  en  estos  reinos  de 
la  Nueva '  Estremadura,  á  este  hombre  por  traidor  y  amotinador  contra 
el  real  ser^-icio  de  S.  M.,  mandándole  cortar  la  cabeza  por  ello,  porque 
á  él  sea  castigo  y  á  otros  escarmiento.  Quien  tal  hace  que  tal  pague. » 

E  luego  en  este  dicho  día,  ocho  de  Diciembre  del  dicho  año,  el  dicho 
señor  temente  para  informar  de  lo  susodicho,  hizo  parecer  ante  sí  á 
Alonso  de  Córdoba,  vecmo  y  regidor  de  esta  dicha  cibdad,  el  cual  pa- 
reció é  le  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho 
por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  mía  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su 
mano  derecha,  á  la  conclusión  del  cual  dicho  jm'amento  dijo:  si  juro,  é 
amen,  é  prometió  de  decñ  verdad;  y  siendo  pregmitado  por  el  dicho  se- 
ñor teniente  y  conforme  á  la  cabeza  deste  proceso,  la  cual  le  fué  leída,  que 
diga  y  declare  ques  lo  que  sabe  acerca  del  motín  que  Pero  Sancho  de 
Hoz  y  Juan  Romero  y  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  querían  hacer 
contra  la  justicia  de  S.  M.;  dijo  que,  so  cargo  del  juramento  que  tiene 
hecho,  que  lo  que  sabe  deste  caso  es  que  hoy  dicho  día,  á  horas  de  co- 
mer, estando  este  testigo  en  su  casa,  vino  á  el  un  indio  del  padre  Juan 
Lobo  y  halló  á  Juan  Benítez  á  la  puerta,  y  dijo  á  este  testigo  c^ue  su- 
biese á  lo  alto  de  la  casa,  y  este  testigo  subió  y  halló  á  Hernán  Rodrí- 
guez de  Mom-oy  y  al  padre  Juan  Lobo  y  á  Martín  Valencia;  é  que  lle- 
gado este  testigo,  dijeron  que  tenían  concertado  de  prender  al  dicho  se- 
ñor teniente,  é  alzar  por  gobernador  é  capitán  general  á  Pero  Sancho 
de  Hoz,  y  que  las  personas  que  en  esto  le  hablaron  á  este  te^igo  eran 
los  dichos  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  y  Martín  de  Valencia,  porque 
el  dicho  padre  Lobo  no  estaba  en  ella,  porque  aUí  dijo  que  no  era  ser- 
vicio de  Dios  ni  de  S.  M.;  y  que  á  esto  el  dicho  Hernán  Rodríguez  re- 
plicó que  Pero  Sandio  daría  á  este  testigo  muy  buenos  indios  y  bien 
de  comer,  porque  lo  que  ellos  querían  efectuar  era  prender  al  dicho  se- 
ñor teniente  y  alzarse  con  la  tierra,  que  el  dicho  Pero  Sancho  haría 
muy  buen  aparejo,  que  estaba  en  ello  la  justicia;  y  que  este  testigo  dijo: 
«¿qué  justicia?»  y  que  el  dicho  Hernán  Rodríguez  dijo  que  Rodrigo  de 
Araya,  alcalde,  y  queste  testigo  dijo:  «muy  mal  hecho  es  esto;  que  ayer 
lo  recibimos  en  cabildo  al  señor  teniente  en  nombre  de  S.  M.  y  prender- 
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lo  agora  es  mal  caso; »  y  que  este  testigo  no  se  hallaría  en  lo  que  ellos  que- 
rían hacer,  si  no  era  para  morir  á  par  del  señor  teniente;  y  con  esto, 
este  testigo  se  sahó  de  allí  y  dejó  á  los  dichos  padre  Juan  Lobo  y  Her- 
nán Rodríguez  de  Monroy  y  Martín  de  Valencia;  y  que  luego  dende  á 
mi  poco  se  salió  de  aUí  el  dicho  padre-  Juan  Lobo,  y  fué  á  casa  deste 
testigo;  y  hablando  ambos  solos,  acordaron  de  venir  á  hablar  "al  dicho 
señor  teniente  y  darje  cuenta  de  todo  lo  que  pasaba;  é  que  así  fueron  y  se 
lo  dijeron;  é  que  después  desto,  yendo  este  testigo  y  el  dicho  padre  Juan 
Lobo  por  la  plaza  desta  dicha  cibdad,  toparon  con  el  dicho  Hernán  Ro- 
dríguez de  Monroy  -y  les  preguntó  que  donde'  iban;  y  qaieste  testigo 
dijo  que  iban  de  avisar  al  dicho  señor  teniente  de  todo  lo  que  pasaba; 
y  que  entonces  el  dicho  Hernán  Rodríguez  les  dijo:  «señores,  dadme 
consejo,  ¿qué  haré,  que  tengo  una  carta  de  Pero  Sancho?;'»  que  entonces 
el  dicho  padre  Lobo  dijo  que  lo  dejase,  que  él  era  clérigo  y  que  no  que- 
ría entender  en  tales  cosas;  y  que  este  testigo  dijo:  «no  hay  otro  reme- 
dio sino  que  esa  carta  la  llévanos  al  señor  teniente;»  é  que  así  se  la  lle- 
varon luego  este  testigo  y  el  dicho  Hernán  Rodríguez  de  Monroy.  Fué 
preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  que,  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  hecho,  diga  y  declare  qué  personas  sabe  ó  ha  oído  decir  que -estu- 
viesen aparejadas  para  favorecer  las  cosas  del  dicho  Pero  Sancho;  el 
cual  dijo  que,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  no  nombraron  á  otro 
sino  á  el  alcalde  Rodrigo  de  Araya,  y  que  el  dicho  Hernán  Rodríguez 
de  Monroy  había  dicho  á  este  testigo  que  había  mucha  gente  para  ello; 
mas  que  no  le  declararon  los  Jiombres:  y  questo  es  lo  que  sabe  deste 
caso,  y  es  verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su 
nombre. — Alonso  de  Córdoba. 

É  luego  en  el  dicho  día,  ocho  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho 
año,  el  dicho  señor  teniente  mandó  que  sea  ratificado  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba  en  su  dicho  y  confisión,  el  cual  páreselo  é  le  fué  leído  este 
su  dicho  por  mí  el  presente  escribano,  é  dijo  que  lo  en  él  contenido  es 
verdad,  y  en  ello  se  ratificaba  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Alonso  de  Córdoba. 

É  luego  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  ante  el  dicho  señor 
teniente  juró  el  dicho  padre  Juan  Lobo  en  forma  de  derecho,  según 
su  orden,  por  mandado  de  su  perlado  y  pedimiento  del  dicho  señor 
teniente,  é  prometió  decir  verdad.  É  siendo  preguntado  ques  lo  que 
sabe  é  ha  oído  decir  acerca  del  motín  del  dicho  Pero  Sancho  y  Juan  Ro- 
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mero,  dijo  que  hoy  dicho  día  que  se  contaron  ocho  del  presente,  es- 
tando este  testigo  en  su  posada,  vino  á  él  Hernán  Rodríguez  de  Monroy, 
y  le  dijo  que  agora  tenía  necesidad  deste  testigo  y  demás  amigos,  que 
para  estos  tales  tiempos  eran  los  hombres  como  este  testigo;  porque  Pero 
Sancho  era  gobernador  del  rey  y  porque  toda  la  tierra  era  en  ello,  y  mi 
alcalde  del  rey  para  darle  la  posesión-entraba  en  ello,  y  que  para  esto  era 
menester  el  favor  deste  testigo  para  prender  á  Francisco  de  Villagrán;  y 
que  este  testigo,  hiendo  que  iban  perdidos,  y  en  desacato  del  rey  y  de 
su  capitán  y  justicia,  le  dijo  «mirad,  señor,  que  quien  quisiese  abajar  á 
Francisco  de  ViUagrán  del  estado  en  que  está,  tengo  de  morir  yo  en  la 
delantera;»  é  que  luego  el  dicho  Hernán  Rodríguez  dijo:  «pues,  señor, 
vayan  á  llamar  á  Alonso  de  Córdoba, »  y  que  le  llamaron  con  un  mucha- 
cho; y  venido  á  donde  estaba  este  testigo  y  el  dicho  Hernán  Rodi'íguez, 
se  contó  el  caso  para  que  le  llamaban;  y  que,  oído  por  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  le  dijo  al  dicho  Hernán  Rodríguez:  «señor,  no  consiento 
en  eso  porque  vais  perdidos,  j  es  muy  gran  deserA^cio  de  Dios  y  del 
rey,»  y  que  con  esto  se  ñié  cada  uno  á  su  casa;  y  luego  este  testigo  fué 
al  teniente  Francisco  de  Villagrán  y  le  dijo:  «señor,  muy  grande  tu- 
multo ha}'  en  el  pueblo,  y  la  tierra  se  pierde,  mirad  por  vos;»  y  cjue  el 
dicho  señor  teniente  le  dijo  como  era  lo  que  sabía;  y  este  testigo  le 
dijo:  «un  hombre  acaba  agora  de  llegará  mi  casa  diciendo  que  este  tes-, 
tigo  le  ayudase  para  que  le  prendiesen  al  dicho  señor  teniente  y  para 
hacer  una  información  para  en^^^iar  al  rey  de  lo  que  pasaba  en  esta,  tie- 
rra; y  que  este  testigo  le  había  respondido  Cjue  no  era  su  voluntad  en 
ello,  á  lo  que  entonces  el  dicho  señor  teniente  le  apremió  á  este  testigo, 
y  le  dijo:  «decidme quien  es  ese  hombre,  sino  daros  he  de  puñaladas», 
y  que  este  testigo  le  dijo:  «bien  lo  podéis,  señor,  hacer  de  hecho,  mas 
no  de  justicia,  porque  yo  no  soy  obhgado  de  mi  oficio  como  clérigo  sino 
á  aA-isaros,  mas,  vuestra  merced,  poco  más  ó  menos,  bien  puede  pensar 
de  donde  Adene  ésto;»  ó  que  entonces  el  dicho  señor  teniente  le  dijo  á 
este  testigo  cj[ue  se  fuese  á  su  casa  y"  que  si  alguna  cosa  se  recreciese, 
quél  y  sus  amigos  lo  hiciesen  como  ser^-idores  del  rey,  y  que  este  testi- 
go le  prometió  de  morir  delante  del  servicio  de  Dios  y  del  rey;  y  que 
salido  que  fué  este  testigo  de  casa  del  dicho  señor  teniente  para  irse  á 
su  casa,  halló  en  el  camino  al  dicho  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  que 
le  iba  á  buscar,  é  que  como  le  vio  salir  de  casa  del-  dicho  señor  teniente, 
le  dijo:   «señor,  sábelo  ya  ésto  el  señor  teniente;»  y  que  este  testigo  le 
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dijo  que  fuese  á  decir  la  verdad  de  todo  lo  que  pasaba  al  dicho  señor 
teniente;  é  quel  dicho  Hernán  Rodríguez  le  dijo:  «pues,  señor,  veis 
aquí  una  carta  que  Pero  Sancho  me  acaba  de  en\dar  agora, »  y  que  este 
testigo  le  dijo:  «pues,  señor,  id  en  casa  del  teniente,  y  ensefialde  esa 
carta  y  decilde  la  verdad  de  lo  que  pasa;»  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y 
pasó  deste  caso,  y  es  la  verdad.  É  siendo  leído  este  su  dicho  y  confi- 
sión por  mí  el  presente  escribano,  dijo  que  lo  en  él  contenido  es  la 
verdad  como  lo  tiene  dicho  por  el  juramento  que  tenía  hecho  y  en  él  se 
ratificaba,  ó  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Lobo. 

Sobre  lo  cual  luego  este  dicho  día  juró  el  muy  reverendo  señor  el 
bachiller  Rodrigo  González,  vicario  general  en  estas  provincias,  según 
su  orden,  ante  el  dicho  señor  teniente,  y  prometió  de  decir  verdad;  é 
siendo  preguntado  j)or  el  tenor  de  la  dicha  cabeza  de  proceso,  dijo  que 
lo  que  sabe  deste  caso  es  que  hoy  dicho  día,  que  se  c(?ntaron  ocho  del 
presente,  el  padre  Juan  Lobo,  clérigo,  vino  á  este  testigo  estando  en  la 
iglesia  mayor  desta  cibdad,  al  cual  llegó  muy  escandalizado  y  le  contó 
como  venía  de  decir  al  dicho  señor  teniente  Francisco  de  VíUagrán  el 
alboroto  que  al  presente  había  habido  y  había  sobre  el  alzamiento  de 
Pero  Sancho;  y  que  visto  por  este  testigo  lo  que  así  le  dijo,  cree  que 
verdaderamente  nos  perdiéramos  y  esta  cibdad  no  permaneciera,  y 
que  sabe  que  si  no  fuera  el  señor  Francisco  de  Villagrán  teniente  al 
presente,  por  ser,  como  es,  tan  bien  quisto,  todos  se  perdieran  y  la  tie- 
rra se  despoblara,  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  por  el  jura- 
mento que  tiene  hecho;  y  siéndole  leído  este  su  dicho  y  declaración  por 
mí  el  presente  escribano,  á  mí  luego  de  presente,  dijo  que  lo  en  él  con- 
tenido es  la  verdad,  etc. — Rodrigo  GonBcdez,  vicario. 

E  luego  en  este  dicho  día  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  teniente 
fué  á  la  cárcel  pública  desta  dicha  cibdad  á  donde  estaba  preso  y  con  pri- 
siones el  dicho  Juan  Romero  para  le  tomar  su  dicho  y  confisión:  le  fué 
tomado  ó  recebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  y 
l)or  Sancta  María,  y  por  una  señal  de  la  cruz  en  c{ue  puso  su  mano  de- 
recha, á  la  conclusión  del  cual  dijo:  sí  juro  é  amen,  é  prometió  decir 
verdad.  E  siéndole  preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  é  dicho  que 
por  cuanto  Pero  Sancho  de  Hoz  es  j^a  muerto  por  mandado  de  la  justi- 
cia en  nombre  de  S.  M.,  porque  era  traidor,  C|ue  quería  amotinar  y  an- 
daba alborotando  los  españoles  que  están  en  esta  gobernación,  que  por 
tanto,  pues  él  está  preso  por  haber  andado  en  compañía  y  morar  junto 
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con  el  dicho  Pero  Sancho,  que  diga  la  verdad  quién  son   las  personas 
que  le  habían  de  acodir  y  dar  favor  para  el  dicho   motín   y  alzamiento 
contra  el  real  servicio  de  S.  IL:  el  cual  dijo  C[ue,  so  cargo  del  juramento 
que  tiene  hecho,  que  ayer,  que  se  contaron  siete  del  presente,    estando 
este  que  declara  en  casa  de  Pero  Sancho  de  Hoz,    que  venía  el  dicho 
Pero  Sancho  de  la  madera,  ques  cinco  leguas  desta  dicha  cibdad,^  é  que 
le  dijo  éste  que  declara:  «ya  es  partido  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via;» y  con  el  dicho  Francisco  Gudiel,  c|ueRodi-igo  de   Araya,    alcalde, 
le  ha  dicho  que  dónde  estaba  Pero  Sancho,  que  pesase  á  tal  con  él,  que 
á  dónde  andaba,  que  si  era  mohnero,  é  que  este  de«larante  le  respondió 
al  dicho  Gudiel,  que  qué  cjuería  que  hiciese  un  homljre  qne  estaba  solo 
y  moría  de  hambre  y  no  tenía   quien   le   favoreciese.    E  que  el  dicho 
Francisco  Gudiel  replicó,  é  le  dijo  que  toda  la  tierra  estaba  por  él  y  que 
todos  estaban  esperando  c[uien  tomase  la  voz  del  rey  para  enviar  y  dar 
mandado  al  Perú  como  se  iba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y 
dejaba  robada  la  tierra  y  que  llevaba  los  quintos  reales;  y_  que  este  de- 
clarante le  dijo:  «¿qué  queréis  que  se  haga?  que  yo  le  enviaré  á  llamar, 
que  está  en  la  madera»;  é  que  ya  este  declarante  antes  desto   le  había 
enA-iado  á  decir  al  dicho  Pero  Sancho  lo  C[ue  pasa;  é  que  á  este  tiempo 
el  dicho  Pero  Sancho  ya  era  venido,  é  que  este,  declarante  no  le  había 
visto;  é  desde  allí  donde  estaba  platicando  con  el  dicho  Gudiel,  que  era 
en  la  plaza  de  esta  cibdad,  le  vino  á  decir  un  muchacho  del  dicho  Pero 
Sancho  qne  ya  era  venido   su   señor,   y  que  este  declarante  fué  aUá;  ó 
quel  dicho  Pero  le  dijo:  «¿cjués  lo  cpae  hay  acá?»    é  que  le   respondió 
este  que  depone  é  le  dijo  cómo  era  ido  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
dia  y  que  había  venido  en  su  nombre  el  señor  teniente   Francisco  •  de 
Villagrán.  A  [lo]   quel  dicho   Pero  Sancho  dijo:    «¿pues  qué  es  lo  que 
sobre  eso  acá  pasa?»  y  que  este  cpie  depone  le  dijo  como  en  esta  cibdad 
estaban  y  le  habían  hablado  Antonio  Tarabajano,  ayer  dicho  día,   cjue 
se  recibió  por  teniente  al  dicho  señor  Francisco  de  Villagrán  [diciéndo- 
le]  «¿dónde  está  Pero  Sancho  de  Hoz,  c[ue  nunca  ha  tenido  mejor  tiempo 
que  agora? «  Y  cpe  éste  que  depone  le   dijo:    «en  la  madera   está.»    Y 
quel  dicho  Antonio  Tarabajano  dijo:  «pues  decilde  que  se  ponga  de  todo 
vos  y  él,  c^ue  nunca  hará  cosa  buena,  pues  agora  no  se  halla  aquí. »  Y 
que  este  que  depone  le  dijo:  «¿pues,  qué  hay?  Y  quel  dicho   Taravaja- 
no  rephcó  diciendo:  «habéis  de  saber  questán  en  cabildo,  y  quel  gober- 
nador es  ido  y  deja  robada  la  tierra,  y  si  aquí  estuviera  Pero  Sancho  y 
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pareciera  en  cabildo  le  recibieran  por  capitán  é  por  gobernador. »  E 
que  este  que  depone  replicó  é  dijo:  «¿qué  queréis  que  haga  en  esta  tie- 
rra, cpie  ha  estado  siete  años  esj)erando  á  que  el  rey  provea  en  ella  lo 
que  fuere  su  servicio  é  que  agora  por  apetito  de  tres  meses,  que  puede 
tardar  el  socorro  y  de  venir  el  rey,  y  no  quiere  perderse,  que  yo  le  ten- 
go por  sabio  y  no  lo  hará. »  Y  quel  dicho  Tarabajano  replicó  é  dijo: 
«¡por  Dios!  que  así  es  ello:  hacen  bien.»  Y  aqueste  declarante  le  dijo 
C[ue  lo  cjue  sentía  de  Pero  Sancho  era  que  con  un  bastón  en  la  mano  y 
con  las  provisiones  en  la  otra,  iría  al  cabildo  y  requeriría  como  capitán 
y  criado  del  rey  que  le  enviase  á  dar  mandado  al  Perú  como  el  gober- 
nador se  iba,  y  que  no  sabía  á  dónde  iba,  si  se  iba  á  Francia  ó  á  Italia; 
y  c]ue  esto  que  tenía  dicho  este  declarante  lo  comunicaba  con  lo  demás 
que  aquí  dirá  con  el  dicho  Pero  Sancho  al  tiempo  que  vino  á  esta  cib- 
dad  de  la  madera  donde  era  ido,  é  que  asimismo  le  dijo  el  dicho  Pero 
Sancho  á  este  que  depone,  que  pensaba  tomar  las  provisiones  que  tenía 
y  una  vara  de  justicia,  é  ir  con  ella  al  cabildo  desta  cibdad,.y  pedir  que 
por  virtud  de  aquellas  provisiones  Cjue  llevaba  en  la  una  mano  y  en  la 
otra  la  dicha' vara,  y  cpie  dijera  en  el  cabildo  á  los  que  se  hallasen  que 
le  recil)iesen,  y  que  se  enviase  mandado  por  la  mar  ó  por  la  tierra  al 
Perú  i^ara  que  se  tomasen  los  puertos  y  se  supiese  dónde  iba  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  porque  los  cpie  le  habían  recebido  eran 
obligados  á  pagar  todo  el  daño  y  mal  que  había  hecho  en  la  tierra  y 
habían  de  dar  cuenta  dello. 

Preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  que  fué  lo  que  demás  de  lo 
dicho  le  dijo  el  dicho  Francisco  Gudiel,  dijo  que  le  había  dicho  que 
haría  Pero  Sancho  de  Hoz,  que  por  qué  no  salía  pues  tenía  á  Diego  de 
Céspedes  y  Antonio  Zapata,  y  á  Ro-bdona,  y  á  Rodrigo  de  Araya  y  á 
todo  el  pueljlo.  Preguntado  que  otras  personas  le  han  hablado  al  dicho 
I'ero  Sancho  ó  á  éste  que  depone  sobre  lo  susodicho,  dijo  que  Andrés 
de  Escobar,  éste  que  depone  fué  á  hablar  con  él  á  su  casa  del  dicho 
Escobar  ayer  noche,  siete  del  presente,  y  le  dijo:  «¿qué  hay?»  é  que  el 
dicho  Escobar  dijo:  «no  sé:  juro  á  Dios,  ¿adonde  está  Pero  Sancho?»  y 
que  éste  que  depone  dijo:  «en  la  madera  está,  cinco  leguas  desta cibdad» 
Y  aquel  dicho  Escobar  dijo:  «yos  diré  que  han  estado  treinta  hombres 
de  (á)  caballo  para  ir  á  dar  un  barreno  al  navio  donde  va  el  gobernador 
y  darle  un  barreno  para  que  viniese  á  tierra.  * 

Y  cj[ueste  que  depone  le  dijo:  ¿con  quién  habían  do  ir?»  Y  que  le 
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dijo:  «con  Hernán  Rodríguez  de  Monroy;»  y  que  le  preguntó  asimismo 
quien  otro  habrá  de  ir  con  ellos;  y  que  le  dijo:  «Juan  Benítez  y  Martín 
de  Valencia.»  Y  que  dijo  por  qué  lo  dejaban;  y  quel  dicho  Escobar 
dijo:  «no  só;  creo  que  se  ha  caído.»  Y  que  este  que  declara  dijo:  «pues  por 
qué  no  van?»  Y  quel  dicho  Escobar  dijo:  «porque  les  falta  calor  del  Rey.» 
Y  que  de  aquí  resultó  en  hablar  de  Pero  Sancho;  y  que  este  que  depone 
(dijo):  «pues  qué  remedio  tiene  en  ésto,  porque  la  voluntad  de  Pero  Sancho 
yo  sé  que  no  quería  que  fuese  con  muerte  de  ningún  hombre  chico  ni 
grande,  sino  que  Pero  Sancho  entre  en  cabildo,  porque  Araya  dice  por 
dicho  de  Gudiel,  que  como  Pero  Sancho  parezca  en  cabildo,  le  recebii'án 
en  él.»  Y  que  le  dijo:  «pues  me  quiero  ir  á  dormir,»  porque  era  noche; 
y  que  concluyó  con  el  dicho  Escobar  diciéndole  c|ue  él  hablaría  á  Her- 
nán Rodríguez  de  Monroy,  pues  era  persona  con  quien  se  podía  comu- 
nicar. Preguntado  que  declare  qué  palabras  habló  hoy  dicho  día  con 
el  alcalde  Rodrigo  de  Araya,  dijo  que  este  que  declara  (fué)  hoy  dicho 
día  por  la  mañana  á  casa  del  dicho  alcalde,  é  le  dijo  sobre  otras  razones 
que  qué  le  parecía  destas  cosas  en  que  esta  tierra  andaba;  j  el  dicho  al- 
calde dijo:  «este  hombre  se  ha  ido  y  deja  perdida  la  tierra,»  y  que  lo 
decía  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  y  qne  este  que  decla- 
ra replicó  é  dijo  que  su  merced  le  dijese  qué  era  lo  que  le  parecía  de 
estas  cosas:  «¿qué  se  hará,  pues,  señor,  qué  medios  tendrá  para  que 
Pero  Sancho  sea  recebido  y  a"sáse  al  rey  que  este  hombre  lleva  ésto?» 
E  que  el  dicho  alcalde  dijo  que  como  él  fuese  llamado,  él  estaba  presto 
y  acodiría  á  recebirle;  y  que  á  este  tiempo  entró  Juan  Gallego,  y  cesó  la 
plática;  y  que  este  que  declara  luego  como  dejó  de  hablar  con  el  dicho 
alcalde  Rodrigo  de  Araya,  entró  á  hablar  á  Francisco  Gudiel,  adonde 
estaba,  en  la  cama,  en  casa  del  dicho  alcalde,  y  que  así  como  entró,  el 
dicho  Gudiel  dijo  á  este  que  depone:  «¡por  Dios!  que  estaba  pensando 
en  Pero  Sancho.» Y  que  hubieron  la  plática  del;  y  que  le  preguntó  el 
dicho  Gudiel  á  este  que  depone  si  le  había  enviado  á  llamar,  y  que  le 
dijo  que  le  había  escrito  lo  que  pasaba  y  que  no  sabía  si  venía,  é  que 
el  dicho  Gudiel  le  dijo  que  toda  la  tierra  estaba  aparejada  para  recebi- 
lle,  que  saliese  á  la  iglesia  y  que  luego  le  recebirían.  Y  que  este  que 
declara  se  fué  con  ésto  á  su  posada,  que  es  en  casa  del  dicho  Pero  San- 
cho, y  le  dijeron  que  ya  era  venido,  é  que  se  lo  dijo  un  indio  mochacho, 
y  que  fué  y  le  habló;  y  el  dicho  Pero  Sancho  le  dijo  que  qué  era  lo  que 
había  en  la  tierra;  y  que  este  que  depone  le  dijo  como  era  ido  el  gober- 
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nador  Pedro  de  Valdivia  é  llevádose  toda  la  moneda  de  la  tierra,  é  que 
el  dicho  Pero  Sancho  dijo  que  qué  era  lo  que  se  hahía  hecho  sobre  ello 
en  Mapocho,  ques  donde  esta  cibdad  está  fundada;  y  que  le  respondió 
que  habían  recebido  por  teniente  y  capitán  al  dicho  señor  Francisco  de 
Villagrán  en  nombre  de  S.  ]M.  y  del  dicho  gobernador;  y  que  le  pre- 
guntó el  dicho  Pero  Sancho  que  qué  se  decía  en  el  pueblo;  y  que  le  res- 
pondió: «todos  están  hechos  una  ascua  y  dicen  que  si  viniese  aquí  una 
voz  del  rey,  que  todos  salieran  á  ella;  y  que  el  dicho  Pero  Sancho  dijo 
que  con  quien  había  hablado  este  que  declara,   y  que  qué  le  habían 
dicho;  é  que  le  respondió  que  le  había  hablado  Gudiel  de  parte  de  Ro- 
drigo de  Araya,  y  lo  que  le  había  pasado  con  el  dicho  Araya  á  este  que 
declara,  y  con  Andrés  de  Escobar,  y  con  Antonio  Tarabajano,  y  que  le 
declaró  lo  que  aquí  ha  dicho,  ques  lo  que  le   dijeron  los  susodichos,  y 
quel  dicho  Pero  Sancho  replicó  é  dijo:    «¿qué   medio  se  puede  tener 
para  que  sábese?»  E  que  este  que  depone  le  dijo:  «Gudiel  me  dijo  que 
no  era  menester  más  sino  que  saliese  y  llamase  al  rey,  C|ue   todo  el 
pueblo  le  acodiría»  Y  á  cabo  de  ésto,  este  que  declara  se  quiso  ir  á  ver 
misa,  y  el  dicho  Pero  Sancho  le  dijo  que  fuese  á  hablar  á  Hernán  Rodrí- 
guez Monroy;  y  questo  fué  hoy   dicho  día  por  la  mañana;  y  que  fué, 
y  salidos  de  misa,  este  que  declara  apartó  en  medio  de  la  plaza  al  dicho 
Hernán  Rodríguez  y  le  dijo  que  suphcaba  á   su  merced  que  se   le 
diese  parte  de   las  cosas  en  que  andaban  y  le  dijo:  «señor,  venido  es 
Pero  Sancho,  y  háme  dicho  que  venga  á  hablar  á   vuestra  merced  y  le 
diga  quel  quiere  sahr  con  unas  provisiones  al  cabildo  de  esta  cibdad  á 
pedir  favor  y  ayuda,  porque  él  quería  ir  ó  enviar  tras  del  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  á  dar  mandado  como  se  vá. »  Y  quel  dicho  Hernán 
Rodríguez  le  dijo:   «¿qué  aparejo  hay  para  eso?»    y  que  respondió  este 
que  declara  y  le  dijo:  «señor,  no  hay  otro  aparejo  más  de  que  el  alcalde 
Rodrigo  de  Araya  estaba  presto  y  aparejado  para  recibillo  en  viendo 
que   saliese  como  llamase  á  el  rey,  y  que  el  dicho  Hernán  Rodríguez 
dijo  que  no  se  podía  efectuar  porque  no  se  sabía  con  quien  se  había  de 
hablar,  é  que  este  que  depone  dijo  que  Pero  Sancho  decía  que  no  quería 
que  muriese  hombre  ninguno,  ni  hobiese  alteración  alguna,  mas  de  re- 
querir al  cabildo  que  enviase  tras  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  y 
que  el  dicho  Hernán  Rodríguez  dijo  que  no  se  podía  esto  hacer  sino  era 
matando  á  Francisco  de  A^'illagrán  y  á  Pedro  de  Villagrán  y  prender  á 
Francisco  de  Aguirre;  y  que  este  que  declara  dijo  que  no  quería  Pero 
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Sancho   hobiese   muertes    de    Hombres,    como    dicho   tiene,    porque 
este  que  declara,  había   sabido  que  no  había  necesidad  mas  de  salir, 
é  que  luego  sería  recebido;  y  que  esto  no  lo  hacía  el  dicho  Pero  •  San- 
cho con  intención  de  vengarse,    sino  por  dar  aviso  al  rey;  y  que  con 
ésto  este  que  declara  se  apartó  del  dicho  Hernán  Rodríguez;  é  que  des- 
pués desto  este  que  depone  ñié  en  busca  de  el  dicho  Rodi'igo  de  Araya, 
alcalde,  y  le  halló  que  saUa  de  casa  de.  Martín  Dómíng-uez,  y  le  dijo: 
«señor  ¿qué  es  lo  c[ue  se  ha  de  hacer  en  este  caso  de  Pero  Sancho?» 
Y-  quel  dicho  Rodrigo  de  Araya  respondió  que  era  menester  hombres 
que  favoreciesen,  quel  estaba  presto  ele  sahr  á  la  voz  del  rey;  é  cjue  este 
que  declara  le  dijo  que  no  había  hombre  que  hablase  en  ello  sino  era 
el  mismo  alcalde;  y  que  ese  dicho  alcalde  le  dijo  c|ue  no  le  parecía  á  él 
bien  hablar  en  ello,  porque  era  criado  del  gobernador  Pedro  Valdi^'ia. 
E  que  este  que  declara  le  dijo  que  era  alcalde  del  rey,  y  que  el  dicho 
alcalde  dijo:  «para  eso,  como  se  comience,  yo  saldré  con  mi  vara.»  Y  que 
le  parecía  que  no  era  menester  sino  C|ue  saliese  Pero  Sancho  á  la  iglesia, 
y  que  hiciese  pregonar  con  un  pregonero  las  provisiones  del  rey,  y  que 
todos  saldrían  y  obedecerían  lo  C|ue  era  razón;  y  que  yendo  hablando 
sobre  ésto,  toparon  en  la  calle  real  al  dicho  Hernán  Rodi'íguez  de  Mon- 
roy,  y  se  juntó  con  este  que  declara  y  con  el  dicho  alcalde;  ó  que  el 
dicho  Hernán  Rodj-íguez  dijo:  «¿váse  "^^uestra  merced,   señor  alcalde?» 
E  que  el  dicho  alcalde  dijo:    «¿manda  "\Tiestra  merced  alguna  cosa?» 
É  quel  dicho  Hernán  Rodríguez  dijo:   «señor  ¿ha  hablado  á  vuestra 
merced  Juan  Romero?»  Y  quel  dicho  alcalde  dijo:  «¿en  qué  señor? > 
E  que  estando  dudando  entre  ellos  quien  empezaría  la  plática,  este  que 
defpone  dijo:    «señor  alcalde  ¿con  quién  puede  vuestra  merced  mejor 
hablar  que  con  el  señor  Hernán  Rodríguez  de  Monroy?»'  É  quel  dicho 
Hernán  Rodríguez  dijo:  «señor,  aquí  hay  estas  cos^s,  ¿cómo  se  hade  hacer 
esto?  yo  sé  que  Pero  Sancho  tiene  pro\dsiones  del  rey^  las  cuales  pode- 
mos ver;  y  si  vuestra  merced  mete  la  mano  en  esto  que  ha  dicho:  ¿cjuién 
mejor  que  vuestra  merced  que  es  el  alcalde  del  rey  y  le  hará  en  ello 
nuiy  señalado  servicio?»  E  que  el  dicho  alcalde  dijo:  «señor,  á  mí  nmy 
bien  me  parece  que  se  haga;  mas,  yo  soy  criado  del  gobernador  Pedro 
de  Valdi^'ia.»  Y  quel  dicho  Hernán  Roch-íguez  dijo:  «señor,  no  sois  smo 
alcalde  del  rey,  y  á  vos  os  conviene  hacer  esto.»  Y  quel  thcho  Rodi-igo 
de  Araya  dijo  quel  estaba  presto  y  aparejado  de  sahr  á  la  voz  del  rey; 
y  quel  dicho  Hernán  Rodríguez  dijo  questo  quince  ó  veinte  hombrea 
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hijosdalgos  lo  habían  de  hacer,  y  quelno  aventuraba  más  de  salir  allí 
cuando  oyese  la  voz  que  llamasen  al  rey;  y  quel  dicho  alcalde  dijo  que 
así  lo  haría,  é  quel  dicho  Hernán  retornó  á  hablar  é  dijo  que  en  ello  no 
había  de  haber  escándalo  ninguno,  mas  de  que  era  menester  prender 
al  dicho  señor  teniente,  y  que  no  se  acuerda  si  dijo  también  á  Pedro 
de  Villagrán,  porque  antes  desto  el  dicho  Hernán  Rodríguez  había 
dicho  á  este  que  declara  que  tenía  muchos  amigos  el  dicho  señor  te- 
niente, y  que  era  menester  prender,  como  ha  dicho,  algunos;  y  que 
quedó  en  que  lo  ordenase  el  dicho  Hernán  Rodríguez  y  quel  saldría 
cuando  oyese  la  voz  del  rey;  y  que  cada  mío  se  fué  por  su  parte  y  este 
Cjue  declara  se  fué  á  comer;  é  es  que  así  mismo  quedó  concertado  entre 
todos  tres  que  viesen  las  firmas  y  títulos  que  tenía  el  dicho  Pero  San- 
cho, y  luego  se  ordenaría  lo  que  había  de  hacer;  y  que  después  de  co- 
mer este  que  declara,  el  dicho  Pero  Sancho  le  dio  una  carta  mesiva 
escrita  de  su  mano  y  firmada  del  dicho  Pero  Sancho  para  el  dicho  Her- 
nán Rodríguez  de  Monroy,  y  que  se  la  llevase  ó  diese  juntamente  con 
unas  pro^'isiones  que  este  que  declara  sacó  del  seno  é  las  dio  al  dicho 
señor  teniente,  el  cual  las  recibió  aquí  donde  este  que  depone  le  fué 
tomada  esta  su  confisión;  é  quel  dicho  Hernán  Rodríguez  estaba  en  su 
casa  é  le  metió  adentro  en  secreto,  é  le  dio  la  carta  mesiva  é  papeles  de 
provisiones,  y  quel  dicho  Hernán  Rodríguez  abrió  la  carta  mesiva,  é  la 
leyó,  é  así  mismo  las  pro\dsiones;  y  leídas,  dijo:  «éstas  no  son  sino  para 
lo  que  poblase  y  descubriese  Pero  Sancho;»  y  que  este  que  declara  le 
dijo:  «señor,  las  que  traía  del  Marqués  Pizarro  el  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  se  las  tomó  cuando  le  prendió»;  y  quel  dicho  Hernán  Rodrí- 
guez dijo:  «aquí  no  hay  más  que  hacer  sino  que  yo  le  hablaré  á  las  per- 
sonas que  en  esto  han  de  hablar  y  no  es  menester  mas  de  ponello  en 
efeto,  porque  prendido  á  Francisco  de  Villagrán,  no  hay  más  escándalo. » 
Y  con  esto  se  apartaron;  é  que  ido  de  allí,  desde  á  poco  rato,  y  le  pren- 
dieron á  este  que  declara  y  le  trajeron  preso  á  esta  cárcel  pública  donde 
está;  é  luego  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  mandaba  y  mandó  al  di- 
cho Juan  Romero  que  se  retifique  en  este  su  dicho,  á  la  declaración  de 
lo  cual  estaban  presentes  por  testigos  Pedro  de  Villagrán,  maese  de 
campo,  é  Juan  Gómez,  alguacil  mayor;  y  luego  que  el  dicho  escribano 
leyó  de  verho  ad  verhmn,  este  su  dicho  y  confisión  al  dicho  Juan  Romero 
en  su  persona,  y  en  presencia  del  dicho  señor  teniente  y  testigos,  el  cual 
dijo  que  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene 
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hecho  é  que  en  ella  se  ratificaba  é  retificó.  y  lo  firmó  de  su  nombre. — ■ 
Juan  Homero. 

E  luego  el  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  el  dicho  señor  teniente, 
para  más  información  de  lo  susodicho,  hizo  parecer  ante  sí  á  Hernán 
Rodi'íguez  de  Monroy,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  tomó  é  re- 
cibió juramento  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  Ma- 
ría é  por  una  señal  de  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha,  á  la  conclusión 
del  cual  dijo:  «sí,  jm-o  é  amén,»  é  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fuese  pregimtado.  Y,  siendo  preguntado  que  es  lo  que  sabe 
acerca  del  alzamiento  y  motín  que  Pero  Sancho  de  Hoz  intentó;  el  cual 
dijo  que  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  es  verdad  que  hoy 
dicho   día  que  se  cuenta  ocho  del  presente,  sahendo  de  misa,  en  mitad 
de  la  plaza  de  esta  cibdad,  le  apartó  por  la  mano  á  este  testigo  Juan 
Romero,  é  le  dijo:  «señor,  un  mochacho  vuestro  me  ha  tomado  míos 
cascabeles  de  un  halcón;  >;  y  que  con  esto  le  sacó  de  entre  la  gente;  y 
que  este  testigo  le   dijo:  «señor,  mi  mochacho  nmica  va  á  caza  ni  sale 
de  casa  ¿por  qué  lo  decís?»  Y  que  entonces  le  dijo  el  dicho  Juan  Ro- 
mero: «señor,  mire  vuestra  merced  que  otra  cosa  le  quiero  dech:»  Y 
que  este  testigo  le  dijo:  «¿qué  es  lo  que  me  quiere  deck?»  E  quel  dicho 
Romero  dijo:  «señor,  quiero  que  agora  ques  tiempo  mostréis  vuestro 
valor  y  quien  sois:»  y  que  este  testigo  replicó  é  dijo:  «¿por  qué  me 
decís  ésto,  señor;»  y  que  el  dicho  Romero  dijo:    «porque,   señor,  es 
venido  Pero  Sancho.»  Y  que  este  testigo  dijo:  «¿de  dónde  es  venido? 
¿era  ido  fuera  de  acjuí?  Y  quel  dicho  Romero  dijo  que  sí;  y  queste  tes- 
tigo le  dijo:  «¿pues  qué  queréis,  señor?  Y  quel  dicho  Romero  dijo: 
«Señor,  mire  \'uestra  merced  que  es  caballero  y  bueno,  y  los  caballeros 
han  de  servir  al  Rey,  y  Pero  Sancho  está  aquí,  que  es  gobernador  del 
Rey  y  capitán  general,  y  halo  de  ser  por  mano  de  vuestra  merced  ques 
favoreciéndole,  porque  agora  es  tiempo,  porque  andan  todos  por  las 
calles  bramando  y  pidiendo  justicia  á  Dios. »  É  que  entonces  este  tes" 
tigo  dijo:  «pues,  señor,  ¿qué  queréis  que  haga  yo  á  eso?  decisme   ésto 
por  tentarme?  ó  qué  queréis  de  mí?  porque  yo,  señor,  hágoos  saber  que 
no  estoy  agraviado  en  nada,  ni  tengo  ninguna  queja. »  Y  que  con  ésto, 
este  testigo  se  fué  hacia  las  casas  del  señor  gobernador  Pedi'o  de  ^"al- 
divia  por  apartarse  del  dicho  Romero,  é  que  desde  ahí  á  poco  rato,  yendo 
á  comer  este  testigo  con  otras  tres  personas  que  comían  con  él  en  su 
casa,  estaba  en  la  puerta  de  su  casa  é  yió  venir  al  diciio  Romero  la  calle 
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abajo,  y  el  alcalde  Rodrigo  de  Araya;  y  llegados  cabe  este  testigo,  el 
dicho  Romero  dijo  á  este  testigo:  «He  hablado  al  señor  alcalde.»  Y  que 
entonces  este  testigo  dijo  al  alcalde:  «¿qué  ha  dicho  á  vuestra  merced 
Romero?»  á  lo  qwQ  el  dicho  alcalde  dijo:  «hame  dicho  el  señor  Romero 
que  ha  hablado  al  señor  Francisco  de  Villagrán  que  dé  licencia  á  Pero 
Sancho  para  que  pueda  andar  por  el  pueblo;  y»que  este  testigo  dijo  al 
dicho  alcalde  qué  le  parecía  á  vuestra  merced,  y  que  el  dicho  alcalde 
dijo:  «no  sé  nada:  esta  vara  traigo  por  el  Rey,  y  aquí  en  su  servicio  an- 
damos; yo  criado  soy  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  si  Pero  Sancho 
quiere  algo,  pida  su  justicia.»  Y  que  entonces  este  testigo  dijo  al  dicho 
alcalde:  «señor,  vá3^ase  \aiestra  merced  á  comer  que  ya  es  tarde.»  Y  así 
se  fué;  y  que  el  dicho  Juan  Romero  se  quedó  con  este  testigo  y  le  dijo: 
«mire,  señor,  que  todo  el  pueblo  tiene  confianza  en  vos,  y  si  vos  en  esto 
os  metéis,  todo  el  pueblo  os  ha  de  seguir,  porque  todos  por  esas  calles 
no  me  dicen  sino  que  por  qué  no  hace  ésto  Pero  Sancho. »  Y  que  este 
testigo  dijo:  «señor  Romero,  mirad  lo  que  hacéis  y  que  os  reportéis  y 
mirad  lo  que  hacéis  que  os  costará  la  vidg,;-que'  Francisco  de  Villagrán 
tiene  á  todos  cuantos  buenos  hay  en  este  pueblo  por  amigos,  y  vos  os 
engañáis  que  no  hallaréis  hombre  que  os  acuda  contra  Francisco  de 
Villagrán;  y  mirad,  señor,  que  Pero  Sancho  de  Hoz  no  tiene  poderes  ni 
abtoridad  para  hacerse  señor;  y  que  lo  que  está  pacífico  no  revuelva,  y 
vuestra  merced  se  vaya  con  Dios,  que  es  ya  muy  tarde  para  comer;»  y 
que  con  esto  se  fué,  y  este  testigo  hizo  que  entraba  en  su  casa,  y  fué  en 
casa  del  padre  Juan  Lobo  y  le  dijo  lo  que  pasaba,  y  es  que  fuese  luego 
en  casa  del  teniente  y  le  avisase  como  que  salía  del  y  lo  hiciese  como 
sacerdote,  porque  no  hubiese  alboroto,  é  que  le  dijese  que  mirase  por 
sí,  quel  pueblo  estaba  alborotado;'  y  que  con  esto  se  volvió  á  su  casa  á 
comer,  y  que,  acabado  de  comer,  fué  este  testigo  á  casa  de  Martín  Domín- 
guez, que  estaba  enfermo,  y  que  volviendo  de  verle,  halló  en  su  casa 
este  testigo  al  dicho  Juan  Romero,  y  le  dijo  como  le  vio:  «pésame,  señor, 
porque  entráis,  en  mi  casa,  porque  os  tienen  por  sospechoso;  si  algo  me 
quisiérades  decir  hablárades  en  la  plaza  y  no  entrárades  acá,  que  me 
ha  pesado  en  el  ahna,»  y  que  entonces  dijo:  «mire  vuestra  merced  que 
le  va  en  esto  mucha  honra  é  interés  en  ver  esto  que  aquí  traigo,  que  son 
los  poderes  de  Pero  Sancho. »  Y  que  este  testigo  los  tomó  en  la  mano, 
y  dijo:  «para  ver  esto  es  menester  ocho  días.»  Y  que  entonces  Romero 
dijo:  «pues  vea  vuestra  merced  esta  carta.»  Y  que  este  testigo  la  tomó 
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é  la  lej'ó;  y  que  acabada  de  leer  le  dijo  el  dicho  Juan  Romero:  «déme 
vuestra  merced  la  carta;»  y  que  este  testigo  dijo:  «no,  que  yo  la  guar- 
daré.? Y  quel  dicho  Romero  dijo:  «pues  quémela  vuestra  merced.  >  Y 
que  entonces  le  dijo:  «¿pues  qué  le  parece  á  vuestra  merced  delacarta?> 
Y  que  este  testigo  le  dijo:  '^Paréceme  (que)  esto  sería  tomar  pendencia 
por  unos  dineros.  y>  Y  que  diciendo  esto,  se  salió  por  la  puerta  afuera,  y 
el  dicho  Juan  Romero  diciéndole  que  le  diese  la  carta,  y  que  con  ella 
fué  este  testigo  derecho  a  casa  del  señor  teniente,  y  que  halló  que  estaba 
hablando  con  el  dicho  Juan  Lobo,  clérigo,  y  que  esperó  que  acabasen 
de  hablar,  y  sacó  á  la  plaza  al  dicho  padre  Lobo  é  á  Alonso  de  Córdoba, 
que  aUí  estaba,  y  dijo  este  testigo  al  dicho  padre  Lobo:  «¿ha  hablado 
■\niestra  merced  con  el  señor  teniente?»  y  que  dijo  que  sí.  y  que  quería 
despachar  para  el  señor  gobernador  á  hacelle  saber  lo  que  pasaba;  y  que 
entonces  este  testigo  dijo:  «pues  más  hay  que  eso,  que  agora  me  acaba 
de  dar  esta  carta  Juan  Romero,  por  ver  que  les  pareciese  á  vuestras 
mercedes  que  he  de  hacer,»  y  que  entonces  dijo  el  padre  Juan  Lobo: 
«sacerdote  soy.  allá  os  lo  avCj^  y  que  entonces  dijo  Alonso  de  Córdoba: 
« que  hay  que  hacer  sino  vamos  al  teniente,  y  pongámosle  esta  carta  en 
las  manos  y  sabrá  la  verdad  de  todo.  >  Y  que  se  fueron  y  se  la  dieron, 
y  que  esto  sabe  de  este  caso  y  es  verdad,  etc. — Hernán  Bodríguez  de 
Monroy. 

É  luego,  dicho  día  mes  é  año  susodichos,  el  dicho  señor  teniente  hizo 
parescer  ante  sí  á  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  por  S.  M.,  para  le  tomar 
su  dicho  y  confisión.  Le  fué  tomado  juramento  eñ  la  forma  debida  de 
derecho  por  Dios  y  por  Sancta  María  y  por  una  señal  de  cruz,  en  que 
puso  la  mano  derecha,  á  la  conclusión  del  cual  dijo:  «si  juro  é  amén;»  é 
prometió  de  decir  verdad,  al  cual  le  fué  encargado  que,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  tiene  hecho,  diga  é  declare  qué  sabe  sobre  el  motín  y  le- 
vantamiento que  Pero  Sancho  de  Hoz  intentó;  el  cual  dijo  que  es  verdad 
que  Juan  Romero  fué  á  casa  de  este  testigo  hoy  dicho  día  de  mañana, 
y  le  dijo  que  por  amor  de  Dios  hablase  al  señor  teniente;  y  que  este  tes- 
tigo le  dijo:  «¿qué  queréis  que  le  hable? >  Y  que  el  dicho  Juan  Romero 
dijo:  «que  vuestra  merced  le  hable  que  por  servicio  de  Dios,  que  Pero 
Sancho  está  en  la  Madera  de  Flores,  como  judío,  que  le  dé  heencia  que 
se  venga  á  esta  cibdad  á  conversar  con  todos  y  á  ver  misa  y  á  estarse 
en  su  casa,»  y  que  este  testigo  le  dijo  que  de  esto  que  él  le  hablaría  al 
señor  teniente,  y  asimismo  le  dijo:  «Y  yo  os  digo  que  no  quería  enten- 
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der  en  negocios  de  Pero  Sancho,  porque  soy  justicia  y  parésceme  feo; 
mas,  para  en  eso  yo  le  hablaré  en  yendo  á  misa,  y  se  lo  suplicaré. »  Y 
que  con  esto  se  fué  el  dicho  Juan  Romero  de  casa  de  este  testigo;  y  que 
después  de  haber  visto  misa,  viniendo  este  testigo  de  casa  de  Martüi 
Domínguez,  en  la  calle  real,  salió  el  dicho  Juan  Romero  á  este  testigo  y  le 
dijo:  «señor,  ¿háme  hecho  merced  de  hablar  al  señor  teniente?»  Y  que  este 
testigo  le  dijo:  «helo  olvidado;  yo  le  hablaré  agora.»  Y  que  viniéndole 
hablando  la  calle  abajo,  llegados  á  la  esquina  de  Hernán  Rodríguez  de 
Monroy,  estaba  allí  el  dicho  Monroy,  y  que  dijo  este  testigo:  «¿qué  le 
pide  Romero?  ¿pide  algún  pájaro?»  Y  que  este  testigo  le  dijo:  «no  pide 
pájaro,  sino  que  viéneme  á  decir  que  le  diga  al  señor  teniente  que  dé 
licencia  á  Pero  Sancho  que  venga  á  su  casa  y  á  ver  misa; »  y  que  el  di- 
cho Monroy  dijo:  «vuestra  merced  lo  hará  bien.»  Y  que  este  testigo 
dijo:  «por  cierto,  señor,  eso  yo  lo  haré,  aunque  me  paresce  feo,  porque 
yo  soy  alcalde  por  S.  M.  y  criado  del  gobernador,  mi  señor,  y  por  esta 
cabsa  no  quería  entender  en  ello.»  Y  que  este  testigo  se  iba  y  los  deja- 
ba juntos  á  los  dichos  Hernán  Rodríguez  y  Juan  Romero;  y  quel  dicho 
Hernán  Rodi'íguez  dijo;  «señor,  venga  vuestra  merced  acá,  espere;»  y 
que  este  testigo  dijo:  «¿qué  manda  vuestra  merced?  en  esto  que  le  quie- 
ren decir,  poco  aventura  vuestra  merced,  que  lo  que  dice  de  no  querer 
hablar  al  señor  teniente  en  lo  que  toca  á  Pero  Sancho,  por  ser  alcalde 
y  criado  del  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  poco  le  hace  al  caso, 
que  Pero  Sancho,  según  dice  Romero,  no  quiere  venir  al  pueblo  para 
intentar  alguna  bellaquería,  como  quizá  vuestra  merced  piensa.  Vuestra 
merced  sabe  que  tiene  Pero  Sancho  algunas  provisiones  del  Rey. »  Y 
que  este  testigo  le  dijo:  «Helo  oído  decir,  mas  no  sé  si  las  tiene  ó  sino;» 
y  que  este  testigo  dijo  contra  el  dicho  Juan  Romero:  «Mira,  Romero, 
¿por  qué  vía  me  preguntáis  esto,  si  no  ¡Densáis  trayendo  allí  [á]  Pero 
Sancho  intentar  alguna  bellaquería  ó  hacella?  Yo  soy  alcalde  de  S.  M., 
y  si  en  alguna  tacañería  andáis,  son  muy  delicadas  y  sois  mancebo  de 
poco  saber  para  andar  en  ellas,  y  costares  ha  la  vida  á  vos  y  Pero  San- 
cho, y  quizás  á  más  de  otros  cuatro. »  Y  quel  dicho  Juan  Romero  dijo: 
«vuestra  merced  es  justicia  del  Rey  y  hará  lo  que  conviene  al  Rey.»  Y 
que  este  testigo  le  dijo:  «bien  lo  podéis  creer  que  lo  haga.  Donde  yo 
\iese  provisiones  de  mi  rey,  yo  las  favoreceré  y  obedeceré  en  todo 
cuanto  pudiere;  y  mira  cómo  andáis  y  con  quién  habláis  y  comunicáis. » 
Y  que  luego  dijo  el  dicho  Hernán  Rodríguez:  «no  os  puede  más  decir 
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el  dicho  señor  alcalde,  que  él  os  dirá  si  lo  entendéis,  que  ^aiestro  padre 
no  os  dirá  más,  porque  él  dice  que  á  su  rey  ha  de  favorecer,  j  que 
este  testigo  dijo:  «así  lo  torno  á  decir;  y  dijo  quedad  con  Dios.»  E  que 
asimismo  á  este  testigo  le  dijo,  estando  todos  tres  juntos  el  dicho  Juan 
Romero  y  el  Hernán  Rodríguez,  que  el  dicho  Pero  Sancho  tenía  j)rovi- 
siones  de  S.  M.  y  era  capitán  del  Rey,  y  que  él  pediría  justicia;  y  que 
este  testigo  le  dijo  que  se  la  haría  como  fuere  en  servicio  de  su  rey;  é 
quel  dicho  Juan  Romero  dijo:  «pues  esa  queremos.»  Y  este  testigo  dijo: 
«pues  Cjuedad  con  Dios;»  y  se  fué  á  su  casa;  y  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  este  caso,  é  pasó  así  por  el  jm'amento  que  tiene  hecho,  y  es  verdad 
y  firmólo. — Rodrigo  de  Araya. 

E  luego  el  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  vista  por  el  señor  teniente 
la  confisión  del  dicho  Juan  Romero  y  su  retificación  y  los  dichos  de  los 
testigos  tomados  en  la  sumaria  información,  mandó  que  todos  los  que 
faltan  por  retificar  sean  retificados,  cada  uno  de  ellos  por  sí,  secreta  y 
apartadamente,  como  si  fuesen  tomados,  dichos  y  jurados  en  la  plenaria 
información.  Testigos,  Gaspar  Orense  é  Pedro  de  ViUagrán^  vecinos  de 
esta  dicha  cibdad.  (A  continuación  se  haUan  las  ratificaciones  de  Hernán 
Rodríguez  de  Monro}^  y  de  Rodrigo  de  Araya.) 

É  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  nueve 
días  de  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  visto  por  el  dicho  señor 
teniente  general  la  confisión  del  dicho  Juan  Romero  y  su  retificación,  y 
los  dichos  de  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  y  de  Rodi'igo  de  Araya, 
alcalde  por  S.  M.,  y  de  los  demás  todos  que  en  este  proceso  están  toma- 
dos é  retificados  ó  todos  demás  que  ver  se  debía,  etc. 

Fallo  que  debo  de  mandar  y  mando  que  por  cuanto  paresce  el  dicho 
Juan  Romero  ser  principal  cabsa  del  alboroto  y  levantamiento  del  dicho 
Pero  Sancho,  y  quel  dicho  Romero  era  la  principal  persona  que  movía 
é  advertía  á  la  mayor  parte  de  los  españoles  de  esta  cibdad  á  que  fue- 
sen en  su  traición  y  diesen  favor  y  ayuda  al  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz 
é  les  traía  é  mostraba  escrituras  y  sellos  para  que  paresciese  ser  su  causa 
justa,  siendo,  como  era,  tan  en  deservicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  en 
desacato  de  la  justicia  real  de  S.  M.  y  cabsa  de  tan  grandes  daños  y 
muertes  de  hombres,  como  de  fuerza  había  de  acaecer  estando  de  una 
parte  los  servidores  del  Rey  y  favorecedores  de  su  real  justicia,  y  de  la 
contraria  los  amotinadores  de  tan  feo  caso:  mando  que  el  dicho  Juan 
Romero  muera  por  ello  y  sea  sacado  por  las  calles  acostumbradas  de 
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esta  cibdad  con  una  soga  á  la  garganta,  con  pregonero  público  que  ma- 
nifieste su  delito,  y  llegados  á  la  plaza  pública  desta  cibdad  sea  ahor- 
cado hasta  que  rinda  el  ánima  y  muera  naturalmente,  porque  á  él,  sea 
castigo  y  á  otros  ejemplo;  y  así  lo  pronuncio  y  mando  por  esta  mi  sen- 
tencia definitiva  juzgando,  en  estos  escritos  y  por  ellos. — Francisco  de 
ViUagrán. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  dicha  sentencia  por  el  dicho  señor  Fran- 
cisco de  V}llagrán,  teniente  y  capitán  general  de  esta  dicha  cibdad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  nueve  días  del  mes  de  Diciembre  del 
dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  siete  años,  estando  en  ab- 
diencia  pública  en  haz  de  mucha  gente,  siendo  testigos  Juan  Gómez, 
alguacil  mayor,  é  Gaspar  Orense,  é  Pedro  de  Villagrán  é  Juan  Agiera, 
vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

É  yo,  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Consejo  desta  dicha 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  fui  presente  á  lo  que  dicho  es 
y  de  que  se  hace  mención.  De  mandamiento  del  dicho  señor  teniente  y 
capitán  general,  que  aquí  firmó  su  nombre,  saqué  y  escribí  este  proceso 
del  original  que  en  mi  poder  queda,  según  que  ante  mí  pasó;  é  por  ende 
fice  este  mío  signo  á  tal. — Francisco  de  ViUagrán. — Ltiis  de  Cartagena, 
escribano  público  y  del  Consejo. — (Hay  un  signo.) 

10  de  Diciembre  de  1547 

XLIX. —  Testimonio  de  como  Pedro  de  Valdivia  salió  de  la  Nueva  Extre- 
madura jpara  venir  á  España  á  hesar  la  mano  á  S.  M.  y  darle  cuenta 
del  estado  en  que  quedaba  aquella  tierra  desimés  de  conquistada,  fecho  en 
el  puerto  de  Valjyaraíso  juridición  'de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,. 

(Archivo  de  Indias.) 

En  el  puerto  de  Valparaíso,  término  y  jurisdición  de  la  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  -Extremo,  que  es  en  este  valle  de  Quintil,  estando  el 
muy  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  nombre  de  S.  M.  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Estremadura, 
en  este  na^ao  llamado  Santiago  para  se  hacer  á  la  vela,  pidió  á  mí  Juan 
de  Cárdenas,  escribano  mayor  de  su  juzgado  en  estas  dichas  provincias, 
en  presencia  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  le  diese  testimonio,  en 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  173 

manera  que  haga  entera  fe  ante  S.  M.  y  los  señores  presidentes  y  oido- 
res de  sus  reales  Audiencias  é  chancillerías  de  Indias,  ó  ante  cualquier 
caballero  que  por  su  expreso  mandado  esté  en  las  provincias  del  Perú, 
Castilla  del  Oro  ó  en  otra  cualcjuiera  parte  destas  Indias,  y  ante  cuales' 
quier  gobernadores,  justicias,  cabildos  de  las  ciudades,  ^^llas,  lugares 
deUas,  de  como  él  partía  de  las  dichas  provincias  de  la  Nueva  Estremadura 
para  se  ir  á  presentar  ante  su  cesárea  magostad,  y  ante  ios  señores  de  su 
real  Consejo  de  Indias,  para  le  dar  cuenta  y  razón  de  la  tierra  que  se 
ha  descubierto,  conquistado  y  poblado,  y  hacerle  relación  de  todo,  aten- 
to que  se  han  perdido  por  tres  veces  los  despachos  y  relaciones  que  á 
S.  M.  ha  en'sdado  con  mensageros  propios;  y  para  que  sea  público  y  no- 
torio ser  esta  la  voluntad  del  dicho  señor  gobernador  y  no  otra,  me  pi- 
dió á  mí  el  dicho  escribano,  lo  declare  así  y  diese  por  testimono  firma- 
do de  mi  nombre  y  signado  de  mi  signo;  y  así  digo  que  es  verdad  quel 
señor  gobernador  dijo  las  palabras  dichas,  y  que  sólo  su  ñn  en  este 
caso  era  ir  á  besar  las  manos  á  S.  M.  y  darle  la  cuenta  que  digo,  y 
no  otro  particular  interese  ni  voluntad  suya,  demás  de  serw  á  S.  M.,  y 
así  lo»  firmó  de  su  nombre  aquí:  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
dicho  es  el  capitán  Francisco 'de  ViUagra,  teniente  general  de  goberna- 
dor en  este  Nuevo  Extremo  por  el  dicho  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo 
gobernador  del,  y  el  capitán  Juan  Bautista  Zapata  de  Pasten,  su  tenien- 
te general  en  la  mar,  y  Vicencio  de  Monte  y  Juan  de  Cepeda  y 
Juan  Jufré  y  Jerónimo  de  Alderete,  y  el  maestre  del  dicho  iisíyío  llama- 
do Lúeas  de  Acosta  y  Diego  Oro  y  Rodrigo  de  Quiroga  y  Diego  García 
de  Cáceres  y  don  Antonio  Beltrán,  y  otros  muchos  gentiles  hombres  y 
los  marineros  del  na^io  que  estaban  presentes.  Fecho  á  diez  días  del  mes 
de  Diciembre  de  miU  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  años. — Pedro  de 
Valdivia. — (Con  su  rúbrica.) 

E  yo  Joan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  de  las  provin- 
cias de  la  Nueva  Estremadura,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testi- 
gos á  lo  que  dicho  es  y  lo  escribí  como  aquí  parece,  y  á  pedimento  del 
dicho  señor  Pedfo  de  Valdivia,  electo  gobernador,  al  cual  muy  bien  co- 
nozco y  firmó  aquí  de  su  nombre,  fice  este  mi  signo,  rogado  y  requerido, 
á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  de 
su  juzgado. — Hay  una  rúbrica  y  mi  signo  que  dice:  veritas  imrmamt. 
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11  de  Diciembre  de  1547 

X. — Carta  de  Diego  Maldonado  al  Bey. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13.) 

S.  C.  C.  M. — Habiendo  senado  á  V.  M.  debajo  de  la  administración 
del  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  después  en  el  descubrimiento 
del  Río  de  la  Plata  en  compañía  del  capitán  Diego  de  Rojas,  vine  á  este 
Nuevo  Extremo,  que  estaba  debajo  del  gobierno  de  Pedi'O  de  Valdi^-ia, 
electo  gobernador  en  nombre  de  V.  M.,  teniendo  verdadera  noticia  de  que 
gratificaba  á  los  que  á  Y.  M.  habían  ser^ddo  y  ser\aan.  En  el  valle 
de  Copiapó,  que  es  el  primero  que  está  al  prmcipio  de  la  tierra,  los  indios 
nos  dieron  tanta  guerra,  que  perdí  todo  lo  que  llevaba,  y  de  veinte  que 
íbamos,  escapamos  los  nueve  muy  mal  heridos  y  no  con  poco  trabajo;  y 
para  que  V.  ^l.  supiera  lo  que  á  V.  M.  he  servido,  no  hallo  mejor  co- 
ymitura  que  agora  que  va  el  gobernador  Pedi'o  de  Valdivia  á  besar  sus 
sacratísimos  pies.  Yo,  apoco  que  vine  á  esta  tierra,  y  en  lo  que  he  estado^ 
he  conocido  no  poder  ser  gobernador  más  bien  quisto  en  el  mundo,  ni 
que  m.ejor  gratifique  en  nombre  de  V.  M.  á  sus  subditos  y  vasallos  lo 
que  le  sir^-ieren:  lo  mucho  que  ha  gastado,  y  el  valor  de  su  persona  me- 
rescen  todas  las  mercedes  que  V.  M.  fuere  seriado  mandarle  hacer;  y  á 
mí,  informándose  \.  ]SI.  del  de  mis  servicios,  humihnente  le  supüco, 
conforme  á  ellos,  me  mande  hacer  merced.  Nuestro  Señor  la  cesárea 
católica  persona  de  V.  INI.  guarde  y  reinos  y  señoríos  acreciente,  como 
los  subditos  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos.  Desta  ciudad  de  Santiago,  11 
de  Diciembre  de  1547. — S.  C.  C.  M.  Muy  humilde  vasallo  y  subdito  de 
V.  jNI.  que  sus  sacras,  manos  besa. — Diego  Maldonado. — (Hay  una  rú- 
brica.) 

A  la  sacra,  cesárea,  católica  magestad  del  Emperador  y  señor,  nues- 
tro señor.  A  S  .M.,  Diego  j\Ialdonado,  de  la  cibdad  de  Santiago  del  Ex- 
tremo, 11  de  Diciembre  de  1547.  Vista.  Respóndase. 
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12  de  Diciembre  de  1547. 


LI. — Carta  de  Francisco  de  VilJagra  al  Bey  en  recomendación  de 
Pedro  de  Valdivia. 

(Archivo   de   Indias,  77-5-13.) 

A  la  sacra,  cesárea,  católica  magestad  del  Emperador  y  señor  nues- 
tro, &. 

S.  C.  C.  ]\I.  Habiendo  ser^-ido  á  V.  M.  en  la  pacificación  de  los  reinos 
del  Perú,  dos  años  ó  más,  é  \dniendo  á  este  Nuevo  Extremo,  donde  le  he 
seriado  más  de  siete,  no  he  hallado  mejor  coyuntm^a  para  que  V.  M. 
fuese  informado  de  quién  soy  y  de  mis  ser\-icios  que  agora  que  Pedro 
de  Valdivia,  electo  gobernador  de  este  reino  en  nomljre  de  V.  Yi..  y 
hasta  que  su  real  ser^^icio  sea  mandar  otra  cosa,  va  á  besar  sus  sacratí- 
simos pies  y  á  suphcarle  lo  que  el  cabildo  desta  ciudad  y  todos  los  va- 
sallos de  V.  M.  que  en  esta  tierra  estamos,  le  enviamos  humilmente 
á  suplicar,  que  es  le  haga  mercedes  y  le  mande  confirmar  la  elección 
que  en  él  se  hizo;  pues  sus  ser^^cios  y  lo  mucho  que  ha  gastado  en  des- 
cubrir y  poblar  j  conquistar  esta  tierra  lo  merecen.  Humilmente  supli- 
co á  V.  M.  se  mande  informar  del  gobernador  de  mis  ser^'icios,  y  con- 
forme á  ellos  me  mande  hacer  mercedes,  pues  como  vasallo  de  Y.  M. 
he  despendido  la  hacienda  y  vida  en  su  cesáreo  ser'vdcio,  cuya  sacratísi- 
ma y  catóhca  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  reinos  y  señoríos  acre- 
ciente, como  los  subditos  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos  Desta  ciudad  de 
Santiago,  á  12  de  Diciembre  1547. — S.  C.  C.  >.I.  ^luy  hmnilde  súbchto  y 
vasallo  que  sus  sacratísimas  manos  besa. — Francisco  de  Villagra. — (Hay 
una  rúbrica.) 

15  de  Diciembre  de  1547: 

LII. — Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Serena  á  Su  Magestad. 

(Archivo  de  Indias.) 

Sacra,  Catóhca,  Cesárea  Magestad: — El  cabildo,  justicia  y  regimiento 
desta  cibdad  de  la  Serena  besamos  las  manos  á  V.  M.  y  decimos:  que 
el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  vino  á  esta  tierra  á  la  conquistar,  po- 
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blar  5'  descubrir  otras,  por  virtud  de  una  cédula  de  V.  M.,  que  el  Mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  tovo  para  ello,  y  para  más  abundamiento  el 

cabildo  de  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  y  los  demás  con- 
quistadores unánimes  lo  elijieron  por  gobernador  en  nombre  de  V.  M., 
el  cual  nos  ha  gobernado  en  toda  paz  y  concordia  y  nos  deja  con  sus 
justicias  y  tenientes,  y  ahora,  viendo  convenir  tanto. al  servicio  de  V.  M. 
■^  bien  de  sus  vasallos,  tierra  y  naturales,  va  á  dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo 
que  en  esta  tierra  ha  servido  y  de  lo  que  adelante,  se  persuade,  con 
ayuda  de  Nuestro  Señor,  servirá,  por  noticias  que  tiene  de  cosas  de  que 
V.  M.  será  muy  servido.  Han  sido  muy  más  grandes  los  trabajos  del 
conquistar  y  sustentar  esta  tierra,  y  los  gastos  excesivos,  por  habérsele 
perdido  tres  veces  el  oro  que  enviaba  para  traer  socorro  juntamente  con 
las  relaciones  que  á  V.  M.  en^daba,  por  las  alteraciones  del  Perú,  lo  cual 
ha  sido  causa  forzosa  de  emprender  esta  jornada;  aunque  quisiéramos 
se  pudiera  excusar,  por  ser  persona  tan  celosa  del  servicio  de  V.  M.  y 
que  con  tanta  cordura  ha  sustentado  esta  tierra,  y  así  suplicamos  á  V. 
AL,  por  lo  que  toca  á  su  real  ser\dcio,  mande  sea  despachado  con  toda 
brevedad  y  autoridad,  y  para  ello  conviene,  porque  ésta  es  la  merced 
que  este  cabildo  y  pueblo  suplica  por  más  principal,  juntamente  con 
las  demás  que  acostumbra  hacer  á  sus  vasallos  y  subditos  que  le  con- 
quistan y  pueblan  tierras  nuevas,  y  á  la  causa  nos  remithnos  á  las  quél 
en  nuestro  nombre  suphcare,  como  persona  que  con  el  celo  que  tiene 
al  servicio  de  V.  M.,  sabe  lo  que  conviene  y  sabemos  acrescentará  en 
nuestro  pro  para  su  real  servicio,  ami  de  lo  que  V.  M.  en  particular  le 
hiciere  merced,  porque  así  lo  ha  hecho  siempre  con  los  que  le  hemos 
ayudado  á  ser-\dr  á  V.  M!,  y  porque  sabemos  éste  ser  su  principal  inten- 
to, tornamos  á  suplicar  á  V.  M.  le  mande  hacer  las  mercedes  que  fuere 
servido  con  la  brevedad  y  abtoridad  que  para  mejor  servir  se  requiere. 
Sacra,  CatóHca,  Cesárea  Magestad,  Nuestro  Señor  por  largos  tiempos 
guarde  la  sacratísima  persona  de  V.  M.  con  aumento  de  mayores  reinos 
y  señoríos.  Desta  cibdad  de  la  Serena,  á  quince  de  Diciembre  de  1547. 
Sacra,  Católica,  Cesárea  Magostad,  niuy  humildes  subditos  y  vasallos 
de  V.  M.,  que  sus  manos  besamos. — Diego  Oliva. — Pedro  Cisneros. — 
Pedro  Esiéhan. — Santiago  Peres. — 3Iart¿nde  Serra. — Por  el  Cabildo  desta 
cibdad  de  la  Serena. — Juan  Pamirez,  escribano  público. — (Sus  rúbricas.) 
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3  de  Febrero  de  1548. 


l'i 


Lili. — Título  de  oidor  de  la  Audiencia  de  Lima  para  el  doctor  don 
Melchor  Bravo  de  Saravia. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

Don  Carlos,  etc. — Por  cuanto  el  Licenciado  Renterías,  á  quien  ha- 
bíamos proveído  por  nuestro  Oidor  de  la  Audiencia  Real  del  Perú,  fa- 
lleció en  el  camino  yendo  á  ser\dr  el  dicho  oficio,  por  lo  cual  ha  quedado 
vaco,  y  á  nuestro  servicio  coimene  proveer  en  su  lugar  otra  persona; 
por  ende,  acatando  la  suficiencia,  habilidad,  letras  y  buena  conciencia 
de  vos,  el  doctor  ]\Ielchor  Bravo  de  Saravia,  y  entendiendo  que  ansí 
cumple  á  nuestro  servicio  é  al  buen  despacho  y  expedición  de  los  negocios 
é  cosas  que  hubi^-e  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  é  Chancillería  Real 
del  Perú,  tenemos  por  bien,  y  es  nuestra  merced,  que  agora  é  de  aquí 
adelante,  cuanto  nuestra  merced  y  volmitad  fuere,  seáis  nuestro  oidor 
de  la  dicha  Audiencia  é  Chancillería  Real,  y  podáis  entrar,  estar  é  resi- 
dir en  ella,  é  tener  voz  é  voto,  según  que  lo  tienen  los  otros  nuestros 
oidores  de  las  nuestras  audiencias  y  chancillerías  reales  destos  nuestros 
reinos,  y  expedir  é  librar  todas  las  apelaciones,  pleitos  é  causas  que  á  la 
dicha  nuestra  Audiencia  fueren,  y  firmar  é  señalar  en  las  cartas  y  pro- 
visiones ó  sentencias,  é  otras  escrituras  que  en  ella 'se  dieren  y  libraren, 
según  que  lo  hacen  é  pueden  hacer  los  nuestros  oidores  dé  las  dichas 
nuestras  audiencias  de  estos  reinos,  y  podáis  gozar  ó  gozéis  de  todas  las 
honras,  gi-acias,  mercedes,  franquezas,  hbertades,  preheminenciae,  pre' 
rrogativas  é  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  que  gozan  y  .deben 
gozar  los  dichos  nuestros  oidores;  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos 
al  nuestro  Presidente  ó  oidores  de  la  dicha  Audiencia,  que .  reciban  do 
vos  el  dicho  doctor  Melchor  Saravia  el  juramento  é  solemnidad  que  en 
tal  caso  se  requiere  ó  debéis  facer,  el  cual  por  vos  así  fecho,  vos  hayan, 
reciban  y  tengan  por  nuestro  oidor  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  é 
reciban  vuestro  voto  y  con  él  vos  admitan  á  todas  las  otras  cosas  suso- 
dichas; é  mandamos  al  Ilustrísimo  Príncipe  don  Felipe,  nuestro  muy  caro 
y  muy  amado  nieto  é  fijo,  é  mandamos  á  los  infantes,  duques,  prelados, 
marqueses,  condes,  ricos-homes,  maestres  de  las  órdenes,  priores,  comen- 
dadores é  sub-comendadores,  alcaldes  de  los  castillos  ó  casas  fuertes  ó 
llanas,  é  á  los  del  nuestro  Consejo,  presidentes  ó  oidores  de  las  nuestras 
audiencias  ó  chancillerías,  alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corto, 
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é  á  todos  los  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes,  alguaciles, 
regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de  todas  las 
ciudades,  villas  é  lugares  de  las  dichas  provincias  del  Perú  é  de  las 
nuestras  Indias,  islas  ó  Tierra-firme  del  Mar  Occéano  é  destos  nuestros 
reinos  é  señoríos,  é  á  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado, 
prelieminencia  ó  dignidad  que  sean,  é  á  cada  uno  dellas,  que  vos  hayan 
é  tengan  por  nuestro  oidor  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  é  vos  guar- 
den é  fagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades,  excenciones,  prerrogativas  é  mmunidades  y  todas  las  otras 
cosas  é  cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  é 
gozar  ó  vos  deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  é  cumplidamente,  en 
guisa  que  vos  no  mengüe  en  de  cosa  alguna,  ó  que  en  ello  ni  en  parte 
dello,  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner: 
ca  nos  por  la  presente  carta,  vos  recibimos  é  habemos  por  recibido  por 
nuestro  oidor  de  la  dicha  Audiencia,  é  vos  damos  poder  é  facultad  para 
lo  usar  y  ejercer,  é  mandamos  que  hayáis  é  llevéis  de  salario,  en  cada 
un  año,  con  el  dicho  oficio,  novecientos  mil  maravedís,  de  los  cuales 
gozéis  é  vos  sean  dados  ó  pagados  desde  el  día  que  os  hiciéredes  á  la 
vela  en  el  puerto  de  San*Lúcar  de  Barrameda  para  seguir  vuesto  viage 
en  adelante;  los  cuales  mandamos  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú,  que  vos  dé  y  pague  en  cada  un  año,  á  los  tiempos  é 
según  é  de  la  manera  que  pagaren  los  otros  salarios  de  los  nuestros  oi- 
dores de  la  dicha  Audiencia  y  tomen  cada  uno  ^Tiestra  carta  de  pago, 
con  la  cual  é  con  el  traslado  desta  nuestra  carta,  mandamos  que  les  sean 
recibidos  é  pasados  en  cuenta  los  dichos  novecientos  mil  maravedís;  é 
mandamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales  desa  provincia  del  Perú  que 
asienten  esta  nuestra  carta  en  los  libros  que  ellos  tienen,  é  sobrescripta 
é  librada  dellos,  este  original  tornen  á  vos  el  dicho  doctor  Melchor  Bravo 
de  Saravia,  é  mandamos  que  se  tome  la  razón  desta  nuestra  carta  por 
los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias;  é^  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni 
fagan  ende  al  por  alguna  manera.  Dada  en  Alcalá  de  Henares  á  tres  días 
del  mes  de  Febrero  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años. — Yo 
EL  Príncipe. — Yo  Francisco  de  Ledesma,  secretario  de  sus  sacras  ó  ca- 
tóHcas  Magostados,  la  fizo  escribir  por  mandado  de  Su  Alteza. — El  Mar- 
qués.— El  Licenciado  Gutierre  Velásgues. — El  Licenciado  Salmerón. — 
Doctor  Hernán  Pére^. 
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3  de  Febrero  de  1548. 


LIV. — Real  cédula  concediendo  al  Doctor  Bravo  de  Saravia  que  pueda 
pasar  al  Perú  ciertas  cosas  sin  pagar  derechos  de  almoxarifazgo. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  señor,  que  residen  en 
las  pro^-incias  del  Perú.  El  Doctor  ISIelchor  Bravo  de  Saravia,  á  quien 
S.  M.  ha  proveído  por  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  esas  provincias,  me 
ha  hecho  relación  que  va  á  servir  dicho  cargo  y  que  para  proveinñento 
de  su  persona  y  casa  Ueva  algunas  cosas  de  cjue  tiene  necesidad,  y  me 
suphcó  vos  mandase  que  de  todo  ello  no  le  pidiésedes  ni  Uevásedes  de- 
rechos de  alnioxarifazgo,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos 
mando  que  de  todo  lo  que  el  dicho  doctor  ]\Ielchor  Bravo  de  Sara^da 
llevase  á  esa  tierra  para  proveimiento  de  su  persona  é  casa,  hasta  en 
cantidad  de  mil  é  quinientos  pesos  de  oro  de  valor,  no  le  pidáis  ni  llevéis 
derechos  de  almoxirafazgo,  por  cuanto  de  lo  que  en  ello  monta  yo  le 
hago  merced,  con  tanto  que  lo  que  ansí  llevase,  ni  parte  dello,  no  lo  venda, 
é  que  si  lo  vendiere  ó  parte  deUo,  que  de  todo  enteramente  nos  pague 
JOS  dichos  derechos,  é  mandamos  á  los  oficiales  de  las  Islas  Española, 
San  Juan  é  Cuba  é  profánelas  de  Tierra-firme  é  de  las  otras  islas  é  pro- 
vincias de  las  Indias,  que  aunque  el  dicho  Doctor  Saravia  desembarque 
las  dichas  cosas  ó  parte  dellas,  no  las  vendiendo  y  tornándolas  á  embar- 
car, no  le  pidan  ni  lleven  los  derechos;  pero  si  vendiere  alguna  cosa  ó 
parte  dello  ó  la  trocare,  han  de  cobrar  enteramente  de  todo  lo  que  ansí 
trocare  los  dichos  derechos  de  alnioxarifazgo.  Fecha  en  Alcalá  de  He- 
nares, á  3  días  del  mes  de  Hebrero  de  1548  años. — Yo  el  Príncipe. — 
Por  mandado  de  S.  A. — Francisco  de  Ledesma. — Y  venía  señalada  en  las 
espaldas  del  Marqués  é  Gutierre  Velásquez  é  del  Licenciado  Salmerón 
é  del  doctor  Hernán  Pérez. 
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3  de  Febrero  de  1548. 


LV. — Redi  cédula  ;para  que  el  Doctor  Bravo  de  Sm-avia  pueda  pasar  al 
Perú  cuatro  esclavos  negros  para  él  servicio  de  su  persona. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

:  El  Príncipe. — Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos,  el  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  la  provincia  del  Perú) 
para  que  destos  reinos  é  señoríos  podáis  pasar  é  paséis  á  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  el  servicio  de  vuestra  per- 
sona é  casa,  Hbres  de  todos  derechos,  así  de  los  dos  ducados  de  la  Ucencia 
de  cada  uno  dellos,  como  de  los  derechos  de  ahnoxirafazgo,  por  cuanto 
de  lo  que  en  ello  monta  yo  os  hago  merced;  é  mandamos  á  los  oficiales 
de  la  dicha  provincia  del  Perú  que  tomen  en  su  poder  esta  cédula  ori- 
ginal y  la  pongan  en  el  arca  de  las  tres  Uaves,  para  que  por  virtud  della 
no  se  puedan  pasar  más  de  una  vez  los  dichos  cuatro  esclavos  de  que 
por  ésta  vos  damos  licencia.  Fecha  en  Alcalá  de  Henares,  á  3  días  del 
mes  de  Hebrero  de  1548. — Yo  el  Príncipe. — Por  mandado  de  S.  A. — 
Francisco  de  Ledesma. — E  venía  señalada  del  Marqués  é  Gutierre  Ve- 
lásquez  é  Sahnerón  ó  Hernán  Pérez. 


3  de  Febrero  de  1548. 

LVI. — Beal  cedida  ptor  la  que  se  concede  permiso  para  pasar  al  Perú  al 
Doctor  Bravo  de  Saravia  y  á  sus  criados. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  señor,  que  residís 
en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias:  yo 
vos  mando  que  dejéis  é  consintáis  pasar  para  la  provincia  del  Perú  al 
doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  oidor  del  Audiencia  Real  de  la  dicha 
provincia,  é  criados  que  lleva  consigo  para  su  servicio,  sin  que  en  ello 
le  pongáis  impedimento  alguno,  no  embargante  lo  que  por  nos  os  está 
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mandado  que  no  dejéis  pasar  á  las  Indias  á  persona  alguna  si  no  fuere 
casado  y  llevase  consigo  á  su  mujer,  ó  mercader  ó  factor  del,  por  cuanto 
sin  embargo  dello,  le  damos  licencia  para  que  pase  los  dichos  criados. 
Fecha  en  Alcalá  de  Henares,  á  tres  de  Febrero  de  1548  años. — Yo  el 
Príncipe. — Por  mandado  de  S.  A. — Francisco  ele  Ledesina. — Señalada 
del  Marqués  y  de  Gutierre  Velásquez  y  del  doctor  Hernán  Pérez. 

3  de  Febrero  de  1548. 

L  VIL — Beal  céclnla  concediendo  cierta  aijiidá  de  costa  cd  Doctor  Bravo 
de  Saravia,  que  pasaJjct  cd  Perú. 

(Archivo  de  Indias,.  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  y  Rey  mi  señor  que  residís 
en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias:  sa- 
bed que  S.  M.  ha  proveído  por  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  la  pro- 
"v^ncia  del  Perú  al  doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  con  salario  de  no- 
vecientos mil  maravedís  cada  un  año,  como  veréis  por  la  provisión  que 
se  le  ha  dado,  y  porque  para  se  aderezar  é  proveer  de  lo  necesario  para 
su  viaje  tiene  necesidad  de  ser  socorrido  con  algunos  dineros,  y  mi  vo- 
luntad es  que  para  en  cuenta  del  dicho  su  salario  se  le  den  en  esa  Casa 
qumientos  ducados,  yo  vos  mando  que  luego  que  con  esta  mi  cédula 
'fuéredes  requerido,  de  cualesquier  maravedís  del  cargo  de  vos  el  tesore- 
ro, deis  é  paguéis  al  dicho  Doctor  Bravo  de  Sara^-ia,  ó  á  quien  su  poder 
hobiere,  los  dichos  quinientos  ducados  que  ansí  le  mandamos  dar  para 
en  cuenta  del  dicho  su  salario,  é  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el 
»  dicho  su  poder  hobiere,  con  la  cual  é  con  ésta  mando  que  vos  sean  re- 
cibidos é  pasados  en  cuenta  los  dichos  quinientos  ducados,  y  asentarlos 
liéis  en  las  espaldas  del  dicho  título,  para  que  los  -oficiales  de  la  dicha 
provincia  del  Perú  se  los  descuenten  de  su  salario.  Fecha  en  Alcalá  de 
Henares,  á  tres  días  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta 
y  ocho  años. — Yo  el  Príncipe. — Por'  mandado  de  S.  A. — Francisco  de 
Ledesma.-^ha,  cual  dicha  cédula  á  las  espaldas  estaba  señalada  del  Mar- 
qués y  del  Licenciado  Gutierre  Velásquez  é  del  Licenciado  Salmerón  é 
del  doctor  Hernán  Pérez. 
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15  de  Abril  de  1548  á  1556. 

LVIII. — El  señor  Fiscal  con  él  ccqñtán  Esteban  de  Sosa,  vecino  de  la 
ciudad  de  Toledo,  contado^'  que  fué  de  Chile,  sobre  8,000  ¡jesos  de  oro  y 
otras  cosas  que  trujo  de  las  Indias  sin  registrar,  suyos  propios  y  de  otros, 
'particidares. 

(Archivo  de  Indias,  51-1-19/15.) 

Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  ]\I.  en  las 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  dichas  antes  Chili,  etc.  Por  cuanto, 
yo  quedo  en  esta  ciudad  del  Cuzco,  provhicias  del  Perú,  é  me  conviene 
ir  á  la  ciudad  de  los  Re3'es  á  aderezar  mi  armada  para  llevar  gente  é 
cosas  necesarias  á  aquella  gobernación  para  el  beneficio  é  perpetuación 
della,  é  asimismo  me  conviene  despachar  por  tierra  capitanes  ]3ara  que 
lleven  á  la  dicha  gobernación  gente  de  caballo  é  yeguas,  é  otras  cosas 
necesarias,  que  no  se  pueden,  por  la  descomodidad,  llevar  por  mar,  é 
porque  las  personas  que  así  tengo  de  nombrar  por  capitanes,  conviene 
que  sean  de  abtoridad,  experiencia  é  prudencia  para  saber  mandar  é 
tratar  gente  de  guerra,  é  que  sea  servidor  de  S.  M.,  é  se  haya  hallado 
en  su  cesáreo  servicio  con  el  muy  ilustre  señor  é  presidente  Licenciado 
de  la  Gasea  contra  la  rebehón  de  Gonzalo  Pizarro  é  sus  aliados,  é  justi 
ficación  del  y  dellos,  é  sepa  el  castigo  que  conviene  hacer  á  las  personas  * 
que  con  él  fueren  ó  hayan  seguido  al  rebelado  Pizarro,  é  las  conozca  ó 
castigue  á  los  que  lo  merecieren  conforme  á  sus  delitos:  é  porque  vos, 
Esteban  de  Sosa,  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo,  é  co- 
nozco haberos  tratado  por  tal  en  esta  guerra  que  hemos  hecho  bajo  la 
comisión  del  dicho  señor  Presidente  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é 
los  suyos,  é  servido  en  ella  como  muy  buen  soldado,  é  de  valor,  é  os 
conozco  por  muy  servidor  de  S.  M.  é  celoso  de  su  cesáreo  servicio  é 
de  toda  confianza,  é  por  tenerla  de  vuestra  persona,  é  que  llevaréis  la 
gente  que  más  pudiéredes  á  aquella  gobernación  en  toda  paz  é  justicia, 
como  conviene  que  vaya  la  gente  de  guerra  destas  provincias  á  aquéllas, 
para  que  no  roben  á  los  naturales  é  les  hagan  malos  tratamientos,  é 
castigaréis  á  los  soldados  que  con  vos  fueren,  de  los  que  siguieron  al 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  si  se  atrevieren  á  se  los  hacer,  como  acostum- 
braban en  lo  pasado,  é  á  los  demás  que  fueren  en  vuestra  compañía. — 
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Por  tanto,  por  la  presente,  é  hasta  qvie  mi  voluntad  sea/,  ó  sea  en  nom- 
bre de  S.  I\I.  é  por  el  poder  que  yo  por  sus  reales  promisiones  tengo, 
como  su  gobernador  é  capitán  general,  elijo,  nombro  é  proveo  á  vos  el 
dicho  Esteban  de  Sosa,  por  mi  capitán  de  la  gente  que  destas  provincias 
del  Perú  quisieren  h  á  las  del  Nuevo  Extremo  á  servh  á  S.  M.,  é  se 
metieren  para  ello  bajo  de  \aiestra  bandera,  la  cual  mando  que  podáis 
enarbolar  é  llevar,  como  tal  mi  capitán,  hasta  las  dichas  provincias  del 
Nuevo  Extremo,  é  tenerla  allá,  hasta  que  yo  llegue  bajo  de  la  comisión 
que  os  diere  Francisco  de  Villagra,  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán 
general,  que  en  aquellas  provincias  dejé  en  mi  lugar  en  tanto  que  yo 
■sine  á  éstas  á  ser\dr  S.  M.;  é  mando  á  los  grandes,  caballeros,  gentiles 
hombres,  soldados  é  gente  de  guerra  que  con  vos  fueren,  vos  hagan  é 
tengan  por  mi  capitán  é  usen  con  vos  el  dicho  cargo,  é  no  con  otra 
persona  algmia,  é  cumplan  é  obedezcan  vuestros  mandamientos,  como 
obedecerían  é  cumphrían  los  míos,  é  son  tenidos  á  cumplir  é  obedecer, 
é  vos  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  franquezas,  pre"sdle- 
gios,  excenciones,  libertades,  preheminencias  é  antelaxiiones  que  por 
virtud  del  dicho  oficio  é  cargo  de  mi  capitán  vos  deben  ser  guardadas, 
en  guisa  vos  non  mengüe  ende  cosa  algmia,  so  pena  de  caer  en  mal 
caso,  é  de  las  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusiérades,  las  cuales  yo  les 
pongo  y  he  por  puestas  é  condenados  en  ellas,  é  vos  doy  poder  para  las 
ejecutar  en  los  que  remisos  é  inobedientes  vos  fueren,  ca  por  la  pre- 
sente, desde  ahora  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  é  cargo 
de  tal  mi  capitán,  é  vos  doy  poder  cmnplido  cuanto  de  derecho  en  tal 
caso  se  requiere,  para  que  lo  uséis  y  ejerzáis  así  como  lo  suelen  usar  y 
ejercer  los  capitanes  proveídos  por  los  gobernadores  é  capitanes  gene- 
rales de  S.  M.  en  estas  partes  de  Indias,  con  todas  sus  incidencias  é  de- 
pendencias é  inmergencias,  anexidades  é  conexidades  de  su  libre  é  ge- 
neral administración:  en  fe  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presente  fir- 
mada de  mi  nombre,  é  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  mi  secretario, 
ques  hecha  en  esta  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  15  días  del  mes  de  Abril 
de  1548  años. — Fedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  gobernador,  mi 
señor. — Juan  de  Cárdenas. 

Don  Pedro  de  Valdimia,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en 
esta  Gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  etc. — Por  cuanto  vos,  el 
capitán  Esteban  de  Sosa,  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo, 
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é  como  tal,  con.  vuestras  armas  é  caballos,  esclavos  é  otras  cosas  nece- 
sarias para  -soiestro  ser^ácio,  vini^éis  á  estas  provincias  de  la  Nueva 
Extremadura  á  ser\dr  á  S.  M.  como  acostumbran  á  servir  en  estas  par- 
tes las  personas  de  -vmestra  calidad  é  profesión  á  su  rey  y  señor  natu- 
ral, é  con  mi  provisión  de  capitán,  é  con  mi  provisión  trajisteis  una 
compañía  de  gente  de  [á]  caballo  é  pió  para  servir  en  la  conquista,  pa- 
cificación, población  é  perpetuación  destas  provincias  á  vuestra  costa  ó 
misión,  é  le  ser^ástes  mucho  en  el  discurso  de  vuestro  viaje,  é  á  mí  en 
su  cesáreo  noml^re,  é  como  mi  capitán  vinistes  con  mi  persona  é  con 
la  dicha  gente  á  servir  en  esta  conquista  de  Arabco  é  población  desta 
ciudad  de  la  Ooncebción,  é  habéis  servido  como  muy  gentil  soldado  en 
la  guerra  que  se  ha 'hecho  á  los  naturales  para  -traerlos  al  servicio  é 
oltediencia  d^  S.  M.,'é  bataUas  que  vos  han  dado,  aporque  sois  persona 
'.de 'príideiicia  y  experie^icia  en  las  cosas  de  la  guerra,  é  muy  celoso  del 
servicio  de  S.  M.,  é  como  tal  lo  habéis  siempre  mostrado,  é  por  esto  os 
en^o  ahora  á  las  provincias  del  Perú  con  el  abtoridad  de  mi  teniente 
de  cá}jitán  general,  para  q,ue  me  traigáis  socorro  de  gente  é  caballos, 
para \(ionc|uÍ3tar  6  poblar  é*  perpetuar  esta  tierra  de  S.  M.  hasta  el  Es- 
trecho de  Magallanes  é  Mar  del  Norte,  é  vos,  por  más  le  serw,  deseáis 
tomar  éstoé  niievos  trabajos,  que  no  pueden  dejar  de  ser  muy  crecidos 
por  la  distancia  del  camino,  é  gastos  que  en  él  se  os  ofrescieren;  y 
atento  á  todas  estas  cosas,  é  á  que  siempre  habéis  cumplido  ó  obedecido 
mis  mandamientos,  como  buen  soldado  é  vasallo  de  S.  M.  é  celoso  de 
su  real  servicio: — Por  tanto,  en  parte  de  remimeración,  en  nombre  de 
S.  M.,  é  hasta  cjue  su  cesárea  voluntad  sea,  por  el  poder  que,  como  su 
gobernador  tengo,  encomiendo  en  vos  el  dicho  capitán  Esteban  de  Sosa 
el  cacique  llamado  Millacani,  que  está  junto  al  río  llamado  «Anuenan- 
go»,  con  dos  mili  indios  de  visitación,  los  cuales  se  entienden,  casados, 
con  sus  mujeres  é  hijos,  si  los  tovieren,  para  que  os  sirváis  dellos,  con- 
forme á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  en  la  ciudad  que  por 
mí  fuere  poblg^da,  é  mandare  que  sirva  el  tal  cacique  con  sus  indios, 
con  tanto  que  seáis  obligado  á  adereszar  los  caminos  é  puentes  reales 
que  cayeren  en  la  tierra  de  los  dichos  vuestros  indios,  ó  cerca,  como 
por  la  justicia  os  fuere  mandado,  ó  cupiere  en  suerte,  y  asimismo  seáis 
obligado  á  dejar  al  cacique  principal  sus  mujeres  é  hijos,  é  los  otros 
indios  de  su  servicio,  é  á  dotrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica,  é  habiendo  religiosos  en  la  tal  ciudad,  donde  os  han  de  servir, 
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trfigáis  ante  ellos  los  liijos  del  cacique  para  que  sean  asimismo  instruí- 
dos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana;  é  si  así  no  lo  hiciéredes, 
cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia,  é  no  sobre  la  de  S.  M.,  ni 
mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  é  mando  á  todas  é  cua- 
lesquier  justicias  de  la  dicha  cibdad,  que  luego  como  esta  mi  cédula  les 
fuere  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  actual,  vel  casi,  del  dicho  caci- 
que é  indios,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  buen  oro  aplicados  para  la 
cámara  é  fisco  de  S.  M. — Hecho  en  esta  cibdad  de  la  Concepción  del 
Nuevo  Extremo,  á  primero  día  del  mes  de  JulHo  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  años. — Boit  Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  señoría, 
Joan  de  Cárdenas. 

Don  Pedro  de  ^^aldivia,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.   en 
esta  Gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  etc. 

■  Por  cuanto  esta  tierra  que  tengo  descubierta,  é  trabajo  de  poblar  á 
S.  M.,  é  perpetuársela,  que  es  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  é  Mar 
del  Norte,  es  abundantísima  de  gente  naturales  della,  é  behcosos  los 
más  dellos,  é  me  conviene  en^'iar  mis  capitanes  á  las  provincias  del 
Perú,  é  á  otras  Gobernaciones  para  traer  gente  de  la  que  por  allá  no 
tienen  con  qué  se  sustentar,  para  que  vengan  á  estas  provincias  á  servir 
á  S.  M.  é  haber  el  premio  de  sus  trabajos  é  servicios  para  poder  preve- 
nir á  sus  necesidades  é  sustentación  de  sus  personas  é  honras,  cada  uno 
en  su  ser,  hasta  en  tanto  que,  descubierta  por  mí  la  navegación  del  Es- 
trecho de  Magallanes  para  España,  puedan  venir  los  vasallos  de  S.  M. 
que  su  cesárea  volmitad  fuere  de  dar  licencia;  é  porque  durante  el 
tiempo  que  yo  vine  á  la  conquista,  pacificación  é  población  de  la  Pro- 
vincia de  Chili  envié  muchos  capitanes  á  las  dichas  provincias  del  Perú, 
é  por  lo  que  Dios  fué  servido,  nunca  pude  haber  socorro  de  gente  equi- 
valente á  los  muchos  gastos  que  por  ello  hice,  é  me  convino  ir  yo  en 
persona  á  este  efeto  de  las  dichas  provincias,  juntamente  con  voluntad 
de  trabajar  en  la  restabración  dellas  al  servicio  de  S.  M.,  por  ser  infor- 
mado las  tenía  usurpadas  Gonzalo  Pizarro  contra  su  real  servicio,  é 
después  que  fui  é  serví  bajo  la  comisión  del  muy  ilustre  señor  Licen- 
ciado de  la  Gasea,  cesáreo  Presidente,  é  di  la  vuelta  á  esta  mi  gober- 
nación con  el  abtoridad  de  S.  M.  é  como  su  Gobernador  é  Capitán 
General  en  ellas,  no  pude  traer  la  cantidad  de  gente  que  me  convenía 
para  comenzar  á  poblar  dos  óitres  ciudades  en  estas  ^provincias,  lo  uno 
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por  me  hallar  adebdado,  é  por  los  muchos  gastos  que  había  hecho  én 
servir,  é  también  porque  al  presente  esj)eraban  remuneración  del  dicho 
señor  Presidente  los  vasallos  de  S.  M.  que  habían  servido  en  la  justifi- 
cación del  rebelado  Pizarro,  é  por  otros  inconvenientes  que  cada  uno 
en  particular  pone  en  caso  de  venir  á  trabajar  á  tierras  nuevas;  ó  des- 
pués que  di  la  vuelta  á  esta  Gobernoción  para  la  tener  en  toda  paz  ó 
sosiego,  conforme  y  como  S.  M.  me  manda  lo  haga  por  sus  reales  ins- 
truciones,  despaché  de  nuevo  con  el  dinero  que  hallé  de  mis  hacien- 
das, ó  con  lo  que  pude  haber  prestado  entre  mis  amigos  é  ser\ddores  de 
S.  M.,  que  por  ser  celosos  de  su  servicio,  é  ver  con  la  voluntad  que  yo 
en  él  me  empleo,  me  prestaron  lo  que  pudieron  de  buena  gana,  é  ansí 
envié  al  capitán  Francisco  de  Villagra  mi  lugar-teniente  de  gobernador 
é  capitán  general,  por  ser  la  persona  más  preeminente  que  tenía  en  estas 
partes,  de  las  que  conmigo  vinieron  á  la  conquista,  pacificación  é  po- 
blación dellas;  é  porque  tengo  relación  por  cartas  suyas  que  viene  con 
gente,  pero  me  avisa  no  sabe  si  podrá  traer  tanta  cuanta  él  querría  é 
sería  menester,  pero  que  sabe  haber  mucha  con  voluntad  de  venir;  é 
para  efeto  de  traer  en  veces  la  que  más  se  pudiere,  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.  é  perpetuación  desta  tierra,  venido  un  ca]3Ítán,  enviar  otro 
á  hacer  gente,  ó  quel  que  fuere  sea  persona  de  prudencia  y  espiren- 
cia,  é  valor,  é  celoso  del  servicio  de  S.  M.,y  experimentado  en  él,  é 
que  lleve  el  abtoridad  que  yo  tengo  para  en  caso  de  allegar  gente  bajo 
de  su  bandera  en  las  provincias  del  Perú,  y  en  todas  las  demás  partes 
donde  fuere  é  traerla  ante  mí,  gobernándola  é  rigiéndola  como  tal, 
manteniéndolas  en  toda  quietud  é  justicia:  é  porque  vos,  el  capitán, Es- 
teban de  Sosa  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo,  é  como 
tal  os  habéis  siempre  tratado,  é  os  tratáis,  después  que  yo  os  conoscí  sir- 
viendo á  S.M.  como  muy  gentil  soldado  en  la  guerra  que  el  muy  üustre 
señor  Presidente  Licenciado  de  la  Gasea,  cesáreo  comisario,  é  yo  en 
nombre  de  Su  Señoría  hice  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  aliados  hasta 
la  batalla  que  se  les  dio  en  el  valle  Xaquixaguana,  donde  él  y  ellos 
fueron  justiciados  por  Su  Señoría,  é  de  allí,  movido  con  celo  de  más 
servir  á  S.  M.  venistes,  con  gente  de  pié  é  de  caballo  por  mi  capitán,  tra- 
yéndola  á  vuestra  costa  é  misión,  é  por  mi  comisión,  delante  de  mí,  á 
esta  mi  gobernación,  é  llegado  á  ella  la  entregastes  á  Francisco  de  Vi- 
llagra, que  yo  había  dejado  en  estas  partes  por  mi  lugar-teniente  de 
gobernador  é  capitán  general,  é  demás  é 'allende  venistes  á  la  población 


i 


VALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS  187 

é  conquista  destas  provincias  de  Arauco  é  ciudad  de  la  Concebción 
conmigo,  é  habéis  seriado  en  la  guen'a  que  á  los  naturales  he  hecho,  é 
batallas  que  nos  han  dado,  é  por  las  cabsas  dichas  é  por  ser  cierto  en 
vuestra  persona  concurren  todas  las  demás  que  conviene  tener  las 
personas  á  quienes  se  les  encomienda  cargos  tan  hoiu'osos  é  de  tanta 
abtoridad  é  confianza  al  servicio  de  S.  ^I.  Por  tanto,  en  su  cesáreo  nom- 
bre, crío,  nombro  é  proveo  á  vos  el  dicho  Esteban  de  Sosa  por  mi  lugar- 
teniente de  capitán  general  para  el  socorro  que  trujéredes  de  las 
provincias  del  Perú  á  éstas  del  Nuevo  Extremo,  é  de  toda  la  gente  de 
guerra  que  debajo  de  vuestra  bandera  se  quisiere  meter,  por  el  tiempo 
que  mi  voluntad  fuere,  é  para  que  tengáis  é  gocéis  de  la  tal  abtoridad, 
desde  el  día  que  saliéredes  de  los  límites  desta  mi  gobernación  para  ir 
por  el  dicho  socorro  hasta  que  volváis  con  él  á  os  presentar  ante  mi 
persona,  conforme  á  las  provisiones  é  poder  que  de  S.  M.  tengo,  é  man- 
do á  los  capitanes  que  tu\deren  conduta  mía.  caballeros,  soldados,  gen- 
tiles hombres  de  guerra  é  las  demás  personas  que  asentaren  bajo  de 
vuestra  bandera  para  venir  á  el  dicho  socorro,  desde  el  tal  día  vos 
hayan,  tengan  por  mi  lugar-teniente  de  capitán  general,  é  obedezcan 
é  cumplan  vuestros  mandamientos,  como  obedecerían  é  cumplirían  los 
míos,  hasta  venir  con  vos  á  donde  yo  estu^dere,  é  usen  con  vos  el  dicho 
oficio  é  cargo,  é  no  con  otra  persona  alguna,  é  vos  guarden  é  hagan 
guardar  las  honras,  franquezas,  previlegios,  esendones,  libertades,  pre- 
eminencias é  antelaciones  que  por  wtud  del  dicho  oficio  é  cargo  os 
deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna, 
so  pena  de  caer  en  mal  caso,  é  de  las  otras  penas  que  vos  de  mi  parte 
les  pusiérédes,  las  cuales  yo  les  pongo  y  he  por  puestas  é  condenados 
en  ellas,  é  vos  doy  j)oder  para  las  ejecutar  en  los  que  remisos  é  inobe- 
dientes vos  fueren;  é  so  las  mismas  penas  mando  á  los  cabildos,  justi- 
cias é  regimientos  de  la  ciudad  de  la  Serena  é  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  y  ésta  de  la  Concebción,  é  las  demás  que  toviere  pobladas, 
en  tanto  que  vos  el  dicho  Esteban  de  Sosa,  mi  lugar-teniente  de  ca- 
pitán General  dais  la  vuelta  á  os  presentar  ante  mí,  os  tengan  y  obe- 
dezcan por  tal  mi  lugar-teniente  de  capitán  general,  é  os  den  é  man- 
den dar  el  aviamiento  á  vos  é  á  la  gente  que  con  vos  trujéredes,  cual 
conviniere,  conforme  á  la  posibilidad  de  la  tierra,  hasta  en  tanto  que 
vos  y  ellos  os  presentéis  ante  mi  persona,  ca  por  la  presente  desde 
ahora  vos  recibo  y   he  por  recibido  al  dicho  oficio  é  cargo,  c  vos  doy 
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poder  cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  para  que  lo 
uséis  y  ejerzáis,  así  como  lo  suelen  usar  y  ejercer  los  lugares-tenientes  de 
capitanes  generales  puestos  por  los  gobernadores  é  capitanes  generales 
de  S.  M.  en  estas  partes  de  Lidias,  con  todas  sus  incidencias  é  depen- 
dencias, emergencias, .  anexidades  é  conexidades,  con  libre  é  general 
administración.  En  fé  de  lo  cual,  os  mandé  dar  é  di  la  presente,  firma- 
de  mi  nombre,  é  refrendada  de  Johán  de  Cárdenas,  escribano  mayor 
del  Juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación.  Hecho  en  esta  dicha  ciudad 
de  la  Concebción  del  Nuevo  Extremo,  á  primero  día  del  mes  de  Jullio  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  años. 

ítem. — Asimismo  do}^  el  mismo  poder  á  vos  el  dicho  Esteban  de 
Sosa,  mi  teniente  de  capitán  general,  para  que  podáis  criar  capitanes 
por  la  mar  que  vengan  con  gente,  é  los  que  os  pareciere  é  darles  el  ab- 
toridad  por  A^uestras  provisiones  que  os  pareciere  convenir  á  la  empresa 
que  lleváis  á  cargo.  Dada  ut  supra,  día,  mes  é  año  dicho. — Don  Pedro 
de  Valdivia. —  Por  mandado  de  Su   Señoría. — Johán  de  Cárdenas. 


En  a  Anilla  de  Madi'id,  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  ante  mí 
el  dicho  escribano,  en  presencia  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  pares- 
ció  presente  el  dicho  Juan  de  Oribe  en  el  dicho  nombre,  é  para  en  el 
dicho  pleito  que  trata  con  el  dicho  Fiscal  presentó  ante  mí  el  dicho 
escribano,  un  interrogatorio  de  preguntas,  por  el  cual  pidió  examinase 
los  testigos  qu\3  en  el  dicho  pleito  por  él  fuesen  presentados,  durante  el 
dicho  término  probatorio:  testigos:  el  dicho  Francisco  de  Navarro  Isla 
Santa,  Juan  Pérez  de  Calahorra.  En  fé  de  lo  cual,  lo  firmé  de  mi  nom- 
bre.— Diego  OcJioa  de  Urquiano. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  por  parte  del  capitán  Esteban  de  Sosa,  en  el  pleito  que 
trata  con  el  Licenciado  Agreda,  fiscal  de  S.  M. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  por  el  conoscimiento  de  las 
partes. 

2.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Esteban  de  Sosa  dende  que 
pasó  en  Indias,  que  habrá  diez  y  seis  años  é  más,  siempre  estuvo  en 
servicio  de  S.  M.  é  cuando  las  alteraciones  pasadas  de  Gonzalo  Pizarro, 
vino  de  la  Nueva  España  con  muchos  caballeros  al  Nombre  de  Dios,  y 
se  juntó  con  el  Licenciado  de  la  Gasea,  Presidente  de  la  Chancillería 
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Keal  de  la  Provincia  del  Perú,  é  anduvo  con  él  todo  el  tiempo  que  duró 
la  guerra,  é  acabada,  fué  por  capitán  de  S.  M.  con  cierto  número  de 
gente  á  la  Pro^'incia  de  Chile,  donde  hizo  muy  grandes  servicios  á  Su 
Magestad.  Digan  lo  que  cerca  desto  saben. 

3.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  continuando  el  dicho  capitán  Esteban  de 
Sosa  la  fidehdad  y  celo  con  que  á  S.  M.  ha  ser^ddo  é  sirve,  ^ino  de  la 
dicha  pro\Tticia  del  Perií  á  estos  reinos  á  informar  á  S.  M.  cosas  que 
convem'an  á  su  real  servicio  é  buen  estado  de  aquella  tierra,  é  como 
no  halló  en  estos  reinos  á  S.  M.,  fué  donde  su  real  persona  está  y  al 
presente  reside  en  su  corte,  informando  é  tratando  de  lo  susodicho. 
Digan  lo  que  saben. 

7.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  púbhca  voz  é  fama. 


En  la  villa  de  Valladohd,  en  siete  días  del  mes  de  No'viembre  de  mili 
y  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  el  muy  magnífico  señor  Licenciado 
Villa  Gómez,  del  Consejo  de  las  Indias  de  S.  M.,  por  comi.sión  de  los 
señores  del  dicho  Consejo,  y  por  ante  mí  ]\Iiguel  de  Lersundi,  escribano 
de  S.  M.,  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  segund 
que  en  tal  caso  se  requiere,  del  capitán  Esteban  de  Sosa,  estante  al  pre- 
sente en  la  Corte  de  S.  ]\I.,  y  vecino  solariego  de  la  ciudad  de  Toledo, 
80  cargo  del  cual,  habiendo  prometido  de  decü-  verdad,  é  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  señor  Licenciado,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  este  declarante  si  ha  estado  en  las  Indias  y  en  la 
Tierra-firme  del  Mar  Océano,  y  en  qué  parte  deUas  ha  estado,  dijo:  que 
ha  estado  en  la  Nueva  España  é  provincias  de  Guatimala  y  Nicaragua 
y  Perú  é  Chile,  é  otras  partes  deUas. 

Fué  preguntado  si  este  declarante  tuvo  á  su  cargo  algunos  oficios  de 
los  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  en  aquellas  partes,  dijo:  que  fué  con- 
tador de  la  provincia  de  Cliile  por  nombramiento  del  Licenciado  Gasea, 
obispo  que  al  presente  es  de  Falencia,  y  dio  cuenta  del  dicho  cargo  á 
sus  compañeros. 

Fué  preguntado  si  al  tiempo  que  isalió  de  la  dicha  provincia  de  Chile 
si  salió  con  licencia,  y  á  qué  saUó  deUa,  y  á  dónde,  dijo:  que  salió  con 
Ucencia  de  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  á  la  sazón  era  de  la  dicha 
provincia,  y  vino  á  la  cibdad  de  los  Reyes  de  la  dicha  provincia  del 
Perú  á  hacer  cierta  gente  por  comisión  del  dicho  gobernador,  y  por  li- 
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cencía  que  después  tuvo  del  presidente  é  oidores  del  Audiencia  Real  de 
la  dicha  provincia  del  Perú  para  hacer  la  dicha  gente. 

Pregmitado  que  diga  é  declare  qué  cantidad  de  oro  y  plata  trujo  de 
la  dicha  proráicia  del  Perú  á  estos  reinos,  perteneciente  á  S.  M.,  dijo: 
que  al  tiem^^o  que  vino  á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Chile  á  hacer  la  dicha  gente,  trujo  á  los  oficiales  de  S.  M.,  que 
residen  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  once  *niill  y  quinientos  caste- 
llanos en  oro,  los  cuales  entregó  luego  que  llegó  á  la  dicha  cibdad  á 
los  dichos  oficiales,  y  tomó  recaudo  de  cómo  los  entregó,  del  contador 
de  la  dicha  provincia. 

Fué  preguntado  cjué  tanto  oro  é  plata  sacó  suyo  de  la  dicha  pro\'in- 
cia  de  Chile,  y  si  hizo  recibo  dello  y  dónde  lo  hizo,  .dijo:  que  no  se  acuer- 
da, mas  de  que  le  parece  que  trajo  obra  de  nueve  mili  pesos  en  oro,  y 
que  todo  ésto,  ó  la  mayor  parte  dello,  gastó  en  la  dicha  cibdad  de  los 
Reyes  en  hacer  la  dicha  gente,  y  que  no  registró  el  dicho  oro  en  la  di- 
cha provincia  de  Chile,  porque  el  oro  que  se  trae  de  aquella  provincia 
á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  no  se  acostumbra  registrar,  ni  este  de- 
clarante sabe  que  se  haya  registrado. 

Fué  preguntado  si  quintó  el  dicho  oro,  y  dónde  lo  quintó,  dijo:  que 
lo  cpiintó  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  si  no  son  dos  mili  castellanos 
dello,  los  cuales  quintó  después  en  la  provincia  de  Tierra-firme;  y  tornó 
después  desto  á  decir  quel  oro  que  dicho  tiene  que  trujo  así,  fué  de  unas 
yeguas  y  esclavos  é  otra  hacienda  que  vendió,  y  esto  le  pagaron  los  que 
lo  compraron  en  barras  de  oro,  selladas  con  el  sello  y  marca  real,  y  trujo 
más  de  dos  mili  de  oro  en  polvo,  los  cuales  quintó  en  la  cibdad  de  Pa- 
namá de  la  dicha  provincia  de  Tierra-firme  al  tiempo  que  este  declarante 
vñio  á  este  reino,  y  por  ello  f  aé  condenado  por  los  señores  del  dicho 
Consejo  en  doscientos  pesos  de  oro. 

Fué  preguntado  si  fundió  en  la  cibdad  de  Cartagena  trescientos  pesos 
de  oro  en  polvo,  y  si  ^dno  con  ellos  á  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
AÚlla,  dijo:  que  este  declarante  no  fundió  en  la  dicha  cibdad  los  dichos 
trescientos  pesos,  sino  un  criado  sujo,  que  se  llamaba  Lorenzo,  extran- 
jero ginovés,  y  que  los  dichos  pesos  no  eran  deste  declarante,  ni  sabe 
cuyos  eran,  y  quel  dicho  su  criado  se  quedó  en  la  dicha  cibdad  de  Car- 
tagena, ni  este  declarante  le  vio  más. 

Fué  pregmitado  si  se  desembarcó  en  Portugal  este  declarante  con  el 
dicho  oro,  y  dónde  lo  vendió,  dijo:   que  este  declarante  se  quedó  malo 
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en  las  Islas  de  la  Tercera  al  tiempo  que  venía  á  estos  reinos  por  consejo 
de  médicos,  como  constará  dello  por  un  testimonio  que  tiene  signado  de 
Antonio  Cerón,  escribano,  y  que  desde  ahí  á  cierto  tiempo,  que  sería 
cerca  de  veinte  días,  'smio  este  declarante  á  Lisboa  en  una  armada  del 
Rey  de  Portvigal,  y  de  ahí  vino  á  estos  reinos,  y  que  trujo  consigo  muy 
poco  oro,  y  no  lo  que  había  menester  pa-ra  gastar,  que  sería  cantidad  de 
cuatro  mili  castellanos,  lo  cual  se  vendió  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo, 
adonde  este  declarante  lo  dejó,  porque  este  declarante  fué  luego  á  Flan- 
des,  donde  S.  M.  estaba,  y  que  por  ir  las  galeras  en  que  pasaron  los 
Reyes  de  Bohemia  y  estar  tan  de  partida  las  dichas  galeras,  no  volvió  a 
la  cibdad  de  Sevilla  á  registrar  los  dichos  cuatro  mili  castellanos  en  la 
dicha  Casa  de  la  Contratación  della,  y  porque  venían  marcados  é  quin- 
tados. 

Fué  pregimtado  si  cuando  este  declarante  salió  de  la  dicha  provincia 
de  Cliile  y  vino  á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,,  si  sahó  con  intento  de 
volver  luego  á  la  dicha  pro^dncia  de  Chile,  dijo:  que  es  verdad  que  salió 
con  intento  de  volver  luego  á  la  dicha  provmcia  de  Chile,  y  que  para 
ésto  comenzó  á  hacer  la  dicha  gente  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes;  y 
así  lo  dijo  y  procuró  este  declarante  en  la  dicha  cibdad,  é  quel  presi- 
dente é  oidores  del  Audiencia  Real  deUa,  después  de  haber  este  decla- 
rante hecho  muchos  gastos  en  hacer  la  dicha  gente,  le  mandaron  que 
no  fuese  á  la  dicha  provincia  de  Chile  con  la  dicha  gente  por  excusar 
que  no  se  rebelase  la  tierra,  por  estar,  como  estaba  entonces  en  rebe- 
lión, y  que  por  esta  causa  vino  este  declarante  á  donde  estaba  S.  M.  á 
pedir  gratificación  de  sus  servicios  y  á  darle  cuenta  de  lo  que  por  allá 
pasaba. 

Fué  preguntado  si  cuando  vino  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  si  re- 
cibió algunos  dineros  é  otras  cosas  para  lo  emplear  cuando  hobiere  de 
volver  á  la  dicha  provincia,  para  las  personas  que  se  lo  encomendaron 
y  llevárselo  empleado,  dijo:  que  ninguno  le  dio  nada  para  este  efeto, 
y  que  podiía  que  algunos  le  prestasen  alg-unos  dineros,  como  fué  cuan- 
do este  declarante  se  partió  de  las  provmcias  de  Arauco,  que  es  en  las 
dichas  provincias  de  Chile  para  venir  á  la  cibdad  de  Santiago,  de  la 
dicha  provincia,  trujo  mía  carta  del  dicho  gobernador  Valdi\'ia,  por  la 
cual  rogaba  al  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  que  le  prestase  á  este 
declarante  dos  mil  castellanos,  ó  más,  si  más  pudiese,  y  que  le  quedal)a 
deudor  de  la  dicha  cantidad  de  llano  en  Uano,  y  que  el  dicho  bachiller 
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Rodrigo  González,  por  virtud  de  la  dicha  carta,  le  prestó  dos  mili  caste- 
llanos, que  no  se  acuerda  si  fueran  ciento  más  ó  menos,  para  lo  cual 
este  testigo  declarante  dejó  hacienda  é  indios,  de  que  se  pudiera  pagar 
en  la  dicha  provincia  de  Chile,  si  el  dicho  gobernador  A''aldi\da  no  lo 
pagase,  porque  le  daba  á  este  declarante  el  dicho  Valdivia  más  de  diez 
mil  castellanos,  y  para  el  caso  que  el  dicho  Valdivia  no  los  pagase,  dejó 
este  declarante  en  la  dicha  profánela  hacienda  é  indios  de  quel  dicho 
bachiller  Rodi-igo  González  se  pudiera  pagar,  y  que  entendiendo  este 
declarante  que  acá  en  España  había  de  ser  molestado  por  ello,  se  con- 
certó con  la  persona  que  tuvo  poder  del  dicho  bachiller  Rodi"igo  Gon- 
zález, que  es  un  sobrino  suyo,  que  es  de  la  cibdad  de  Sevilla,  que  este 
declarante  le  hobiese  de  dar  la  mitad  desta  deuda  dentro  de  seis  meses, 
y  la  otra  mitad  á  ciertos  plazos,  de  que  al  presente  no  tiene  memoria, 
y  que  el  plazo  cree  que  es  cmnphdo;  pero  que  los  otros  plazos  no 
son  llegados  aún... 

Fué  preguntado  si  recibió  del  dicho  bachiller  Rodrigo  González  tres 
miU  y  cient  pesos,  y  dos  mili  é  quinientos  del  dicho  Valdi^da,  y  de  Fran- 
cisco Valiente  quinientos  jdcsos,  é  de  otras  personas  otras  cantidades, 
dijo:  que  en  lo  que  toca  al  dicho  bachiller  Rodrigo  González  dice  lo 
c|ue  dicho  tiene,  y  no  hay  otra  cosa  en  ello,  y  en  lo  del  dicho  Valdivia 
y  Francisco  Vahente,  ni  de  otra  persona  ninguna  de  los  de  la  dicha 
proA^ncia  ha  recibido  cosa  ninguna. 

Fué  preguntado  si  este  declarante  trujo  los  dichos  dos  mili  é  cien  cas- 
tellanos del  dicho  bachiller  Rodrigo  González  que  tiene  dichos  á  estos 
reinos,  é  los  empleó,  dijo:  que  los  gastó  en  la  dicha  cibdad  de  los  Re- 
yes en  hacer  la  dicha  gente,  y  en  otras  cosas  que  hubo  menester  para 
su  persona,  y  que  por  esto  no  hubo  para  qué  registrar. 

Fué  preguntado  si  en  estos  reinos  han  pedido  á  este  declarante  al- 
gunas cantidades  de  dinero  é  otras  cosas  de  las  que  le  prestaron  en  la 
dicha  provincia  de  Chile,  dijo:  que  no  se  ha  concertado  con  ninguna  per- 
sona sobre  lo  susodicho,  sino  es  con  el  sobrino  del  dicho  bachiller  Ro- 
drigo González  que  tiene  dicho,  porque  no  debe  á  nadie  más. 

Fué  preguntado  si  este  declarante  hizo  al  dicho  bachiller  Rodrigo 
González  algún  conocimiento  ó  otra  escriptura  cuando  le  prestó  los 
dichos  dos  mili  castellanos,  dijo:  que  no  le  hizo  escriptura  ni  conoci- 
miento, porque  en  aquella  tierra  más  se  fían  de  sus  palabras  que  esta 
cantidad. 


VALDIVIA    T    SUS  COMPAKEROS  193 

Fué  dicho  que  no  Uevaba  ampKtud  prestarle  el  dicho  bachiller  Ro- 
drigo los  dichos  dos  mili  castellanos  sin  algmid  recaudo  de  escriptura 
ó  conocimiento,  que  mire  bien  en  ello,  y  que  diga  lo  que  pasó,  dijo: 
que  dice  lo  que  dicho  tiene,  porque  en  acjuella  profánela  más  suelen 
fiar  de  sus  palabras  unos  á  otros  que  la  dicha  cantidad. 

Preguntado  quien  fué  el  escribano  ante  quien  se  concertó  con  el  so- 
brino del  dicho  Bachiller  Rodrigo,  según  tiene  declarado,  dijo:  que  no 
lo  sabe,  porque  se  concertaron  por  poder  deste  declarante  en  la  cibdad 
de  Se"\dlla  habrá  seis  meses. 

Fué  preguntado  si  este  declarante  ha  andado  ausente  é  huido  y  por 
qué,  Y  de  qué  dinero  .compró  ciento  y  cincuenta  mili  maraYcdíes  de 
juro  que  tiene  en  la  cibdad  de  Oropesa,  y  por  qué  hizo  que  rezase  es- 
criptura dello  á  otra  persona,  dijo:  que  este  declarante  no  ha  andado 
huido  ni  ausentado,  ni  ha  tenido  por  qué,  y  que  los  ciento  é  cincuenta 
mili  maravedíes  de  jiu'o  que  tiene  en  la  dicha  cibdad  los  compró  de  los 
dineros  que  tenía  y  le  habían  sobrado  de  los  que  trujo  de  las  Indias,  y 
de  dos  mili  seiscientos  que  le  trujo  dellas  Juan  Gómez  de  Anaya,  y  que 
Luis  Alvarez.  Yecino  de  Santaolalla  compró  el  dicho  jm-o  pai*a  sí,  y  que 
después  el  dicho  Luis  Alvarez  lo  vendió  á  este  que  depone. 

Fué  preguntado  que  tanto  tiempo  pasó  en  la  compra  que  hizo  el  di- 
cho Luis  Alvarez  al  dicho,  c|ue  á  la  que  después  este  declarante  liizo 
al  dicho  Luis  Alvarez,  chjo:  que  no  se  acuerda;  y  siéndole  tornado  á 
leer  á  este  testigo  este  su  dicho,  se  afirmó  y  retificó  en  él  y  si  necesario 
es  lo  tornó  á  decir  y  á  declarar  de  nuevo,  como  en  él  se  contie- 
ne, y  declara  ser  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos. 
— Estébcm  de  Sosa. — Pasó  ante  mí,  Migiid  de  Lersundi. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Villadolid  á  diez  é  siete 
días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  ó 
cincuenta  é  seis  años,  el  dicho  señor  Licenciado  Villagómez.  del  dicho 
Consejo  de  las  Lidias,  por  comisión  de  los  señores  del  dicho  Consejo,  por 
ante  mí,  el  dicho  Miguel  de  Lersundi,  escribano,  tornó  á  tomar  y  recebir 
juramento  enferma  debida  de  derecho,  tal  como  en  este  caso  se  requiere, 
del  dicho  Esteban  de  Sosa,  so  cargo  del  cual,  habiendo  prometido  de 
decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  señor  Licenciado,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente: 

Fuéle  preguntado  qi\c  pues   dice  en  la  confesión  que  le  fué  tomada 
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por  SU  merced,  que  trujo  cuatro  mili  pesos  de  oro  á  la  cibdad  de  To- 
ledo, y  uo  vino  á  la  Contratación  de  la  cibdad  de  Sevilla  por  la  causa 
Cjue  en  la  dicha  confesión  tiene  declarado,  sino  que  desembarcó  en  Por- 
tugal y  vino  á  Toledo  con  él,  ó  donde  lo  vendió,  que  diga  y  declare 
donde  cj^uintó  los  dicho  cuatro  mili  pesos  qu.e  dice,  y  donde  los  regis- 
tró y  cómo  y  dónde,  y  en  qué  navio,  y  cómo  se  llamaba  el  maestre  del 
navio,  y  ante  qué  escribano  ó  oficial  pasó  el  registro,  dijo:  que  los  dos 
mili  y  tantos  pesos  dellos  quintó  en  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios  de 
la  dicha  provincia  de  Tierra-firme,  que  venían  en  oro  por  quintar  des- 
de la  dicha  provincia  de  Chile,  y  que  allá  pagó  el  quinto  dellos,  y  que 
por  haberlos  venido  allí  á  quintar  desde  la  dicha  Provincia  de  Chile, 
jDor  los  señores  del  dicho  Consejo  fué  condenado  en  doscientos  pesos 
de  oro  de  pena,  é  cjue  los  otros  dos  mili  que  traía,  venían  quintados 
desde  la  dicha  provincia  de  Chile:  y  que  todos  los  dichos  cuatro  mili 
pesos,  y  lo  demás  que  gastó  en  el  camino,  que  no  se  acuerda  qué  can- 
tidad serían,  los  registró  en  la  cibdad  de  Cartagena  de  las  Indias  del 
Mar  Océano,  que  no  se  acuerda  ante  qué  escribano,  ni  cómo  se  llamaba 
el  maestre  del  navio  en  que  los  trujo. 

Fu  ele  dicho  que  diga  é  declare  lo  cierto  dello,  so  cargo  del  juramento 
que  tiene  hecho,  y  que  quién  era  el  escribano  ante  quien  se  registra- 
ron los  dichos  cuatro  mili  pesos,  y  lo  demás  que  así  dice  que  traía  para 
gastar,  y  como  se  llamaba  el  navio,  y  maestre  del  dicho  navio,  ó  ante 
que  otro  oficial  ó  justicia  los  registró,  dijo:  que  para  el  juramento  que 
tiene  hecho,  no  se  acuerda  de  ninguna  cosa  de  lo  susodicho,  mas  de  lo 
cj[ue  tiene  declarado. 

Fuélo  dicho  que  por  qué  no  registró  lo  que  así  trujo,  como  viene  re- 
gistrado lo  que  viene  de  Chile  y  Perú,  en  la  provincia  de  Tierra-firme,  don- 
de se  registra  todo  lo  demás  que  viene  de  aquellas  partes  al  tiempo  que 
se  mete  en  los  navios  para  venir  á  estos  reinos  y  traerlo  directo  á  este 
reino  á  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  dijo:  que  porque  no  le  desem- 
barcaron los  oficiales  de  la  dicha  provincia  de  Tierra-firme  que  residen 
en  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios  los  dos  mili  y  tantos  pesos  de  los  cua- 
tro mili  que  tiene  dichos  que  se  los  tenían  embarazados,  porque  los 
vino  á  quintar  allí,  y  que  al  tiempo  qvie  los  desembarazaron,  se  querían 
hacer  los  navios  á  la  vela  para  venir  á  este  reino,  y  los  registros  dellos 
estaban  ya  cerrados,  y  que  así,  los  vino  á  registrar  á  la  dicha  cibdad 
de  Cartagena,  á  donde  otros  muchos  lo  suelen  hacer. 
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Fuéle  preguntado  que  si  en  el  mismo  navio  que  dice  qué  registró 
los  dichos  cuatro  miU  ilesos  y  los  demás  que  así  traía  para  gastar,  de 
que  dice  que  no  se  acuerda,  cómo  se  llamaba  el  maestre  del,  si  vino 
este  declarante  en  el  dicho  na^io  hasta  la  Tercera;  dijo  que  sí  vino. 

Fuéle  dicho,  que,  pues  vino  tanto  tiempo  con  el  dicho  maestre  y  ofi- 
cial ante  quien  registró  lo  susodicho,  que  diga  cómo  se  llamaban,  dijo: 
que,  como  dicho  tiene,  no  se  acuerda  dello. 

Fuéle  preguntado  si  ha  hecho  diligencia  por  buscar  después  acá  al 
dicho  maestre  y  registro  del  dicho  navio,  dijo:  que  nó:  porque  fué  luego 
á  donde  Su  Magestad  estaba  en  Flandes,  y  ha  estado  preso  de  fran- 
ceses. 

Fuéle  preguntado  si  la  condenación  que  dice  que  le  hicieron  los  se- 
ñores de  dicho  Consejo  de  los  doscientos  pesos,  en  que  le  condenaron 
por  no  haber  quintado  los  dos  mili  pesos  en  el  Perú,  si  estos  dos  mili 
pesos,  cjue  así  no  quintó  en  el  Perú,  si  son  de  los  cuatro  mül  pesos  que 
tiene  confesados  que  trujo  á  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  sin  llevarlos  á 
la  dicha  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  dijo:  C|ue  si:  é  que  esto  es 
lo  que  de  todo  lo  susodicho  sabe,  y  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  siéndole  tornado  á  leer  este  su  dicho, 
se  afirmó  y  retificó  en  él. — Estelan  de  Sosa. — Pasó  ante  mí. — Miguel 
de  Lersundi. 

7  de  Mayo  de  1548. 

LIX. — Relación  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al   Consejo  de  Indias 
sohre  la  campaña  de  pacificación  del  Peni. 

(Publicado  en  los  Anales  de  la   Universidad  de  Chile,  1873,  pp.  G39 

y  siguientes.) 

Muy  ilustres  y  muy  magníficos  señores: — Desde  Andaguaylas  en  7 
de  Marzo  próximo  pasado,  hice  relación  de  todo  lo  subcedido  hasta  en- 
tonces é  del  estado  en  que  quedaban  los  negocios,  conforme  á  la  dupH- 
cada  que  en  este  phego  torno  á  enviar,  é  envié  algunas  cartas  y  escrip-  • 
turas  de  que  en  ella  se  hace  mención,  de  las  cuales  tomo  á  enviar  copia 
de  la  carta  que  me  escribió  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de  campo 
de  Gonzalo  Pizarro,  con  la  copia  de  otra  que,  tomando  ocasión  de  aquélla 
é  de  otra  que  Gonzalo  Pizarro  escribió  á  un  Francisco  Muñoz,  lescrebí, 
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é  de  la  que  él  escrebió  al  dicho  Francisco  Muñoz,  é  copia  de  una  carta 
que  Francisco  de  Carvajal  escrebió  á  Gonzalo  Pizarro  cerca  de  la  corona 
con  que  en  breve  decía  que  le  habían  de  coronar. 

Torno  asimismo  á  enviar  la  información  que  hobo  para  enviar  á 
Diego  García  Paredes  preso  ante  US.   con  la  relación  de  su  negocio. 

En  9  del  dicho  Marzo  é  10  salió  todo  lo  más  del  campo  de  Andaguay- 
las;  é  con  él  el  general,  y  en  11  salimos  los  Obispos  de  Lima  é  Quito  é 
yo,  é  Benalcázar  é  Diego  Centeno  é  los  más  de  los  que  habían  quedado; 
é  para  sacar  é  dar  aviamiento  al  resto,  quedó  el  mariscal  Alonso  de  Al- 
varado,  é  con  él  Pedro  de  Valdivia,  pues  hobo  dificultad  en  haber  indios 
para  las  cargas,  que  con  dejar  allí  muchas  dellas  é  ir  muy  á  la  ligera 
todos  no  podíamos  tener  recabdo  para  partirnos  todos  juntos. 

En  18  del  mesmo  llegamos  á  Abancay,  donde  supimos  que  Gonzalo 
Pizarro  se  estaba  en  el  Cuzco  é  había  fecho  dar  garrote  á  un  Andi'és 
Enamorado,  vecino  de  aquella  cibdad,  porque  le  tuvo  por  sospechoso 
de  quererse  venir  á  servir  á  S.  M.,  é  que  lo  mismo  había  fecho  á  otros 
de  quien  tenía  la  misma  sospecha. 

Luego  que  allí  llegamos,  enviamos  al  capitán  Alonso  Palomino  é  á 
Pedro  Alonso  Carrasco,  vecino  del  Cuzco,  á  juntar  materiales  para  la 
puente  que  suele  haber  sobre  Aporima,  en  el  camino  real  para  el  Cuzco, 
é  á  Lope  Martín  é  á  un  Francisco  Pina  á  hacer  lo  mismo  para  hacerla 
en  Cotabamba,  é  á  Juan  Jullio  é  á  Antonio  de  Quillones  para  la  de 
Guacachaca,  é  á  don  Pedro  Portocarrero  é  Tomás  Vázquez,  todos  veci- 
nos del  Cuzco,  para  la  de  Hacha,  que  son  todos  puentes  sobre  el  mismo 
río,  porque  nos  páreselo  que  era  bien  tener  á  punto  los  materiales  é 
cosas  necesarias  para  facer  lo  que  más  conviniese,  según  lo  que  enten- 
diésemos de  los  designios  de  los  enemigos,  de  los  cuales  teníamos  nue- 
vas, unas  veces  que  nos  querían  dar  lado  por  los  Andes  á  salir  hacia 
Guamanga,  é  para  esto  convenía  pasar  por  lo  del  camino  "real,  é  otras 
veces  que  querían  huir  hacia  el  Collao;  ó  para  salirles  al  encuentro 
convenía  ir  por  la  de  Hacha,  que  es  casi  30  leguas  de  la  del  camino 
real. 

É  asimismo  se  proveyó  de  personas  por  toda  la  ribera  de  Aporima, 
para  que  tomasen  los  cestos  é  las  balsas  por  donde  los  indios  pasaban, 
porque  puente  fecho  no  lo  había  en  todo  aquel  río,  para  que  ninguno 
pudiese  pasar  de  la  otra  parte  á  donde  nosotros  estábamos  á  saber  aviso 
del  campo,  ni  pudiese  pasar  al  Cuzco  persona  que  le  diese  á  los  enemi- 
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gos,  é  el  que  pasase  fuese  por  nuestra  mano  para  tenerlo  dellos.  En  esto 
se  puso  tanta  diligencia  que  los  enemigos  nimca  pudieron  saber  qué 
hacíamos  ni  dónde  estábamos,  mas  de  sospechar  q"uestábamos  cerca, 
pues  \'ían  los  espías  que  sobre  el  río  tenían  como  aderezábamos  por 
todas  partes  para  hacer  puentes,  que  fué  cosa  que  segund  después  se 
ha  sabido,  que  mucho  los  desatinó  é  puso  en  gran  cuidado  de  saber  el 
camino  que  queríamos  llevar,  lo  cual,  como  digo,  nunca  pudieron  saber. 

E  proveyóse  asimismo  que  desde  Guamanga  se  en^daseñ  indios  con 
algún  español  á  estar  sobre  Aporima  en  la  parte  adonde  los  enemigos 
habían  de  facer  puentes,  para  poder  saUr  por  el  camino  de  los  montes, 
para  que  impidiesen  el  hacerse  la  dicha  puente  é  á  toda  diligencia  nos 
diesen  a\dso  si  los  enemigos  allí  llegasen  é  intentasen  facer  aquella 
puente  para  que  pudiésemos  enviar  á  impedillo. 

En  24  del  mismo  partimos  de  Abancay,  dejando  en  la  puente  de 
Aporima  á  Pedro  Alonso  Can-asco,  con  4  ó  5  españoles  é  algunos  indios 
para  que  continuamente  hiciesen  indicación  de  continuar  la  obra  de  la 
puente,  á  fin  que  los  enemigos,  creyendo  que  habíamos  de  pasar  por 
alh,  descuidasen  de ;  ir  ó  enviar  á  impedirnos  de  pasar  por  las  otras 
puentes;  é  no  podimos  partir  antes  de  Abancay,  así  por  poner  en  orden 
la  gente,  como  por  entender  algo  de  los  designios  de  los  enemigos  para 
que,  mejor  entendidos  aquéllos,  pudiésemos  escojer  el  camino  que  de- 
bíamos llevar;  ó  sabido  de  cierto  como  se  estaban  en  el  Cuzco  é  infor- 
mados de  la  gran  dificultad  que  había  en  poder  ir  por  los  montes,  así 
por  estar  tan  cerrado  un  camino  antiguo,  por  que  habían  de  ir  tomando 
aquella  derrota,  como  también  por  la  gran  falta  que  de  mantenimientos 
por  allí  tendrían  é  la  dificultad  que  había  en  el  hacer  la  puente  sobre 
Aporima,  que  antiguamente  soHa  estar  en  aquel  camino,  páreselo  que 
la  ida  dellos  por  allí  no  se  efectuaría,  é  que  ya  que'á  ello  se  determinase 
Gonzalo  Pizarro,  le  seguirían  pocos  ó  se  perdería  presto  tomando  aquel 
camino,  é  que  por  donde  más  gente  le  seguiría  é  más  podría  caminar  é 
con  más  daño  de  la  tierra,  era  yéndose  por  el  Collao;  é  que  para  sahr  al 
encuentro,  en  caso  que  por  allí  se  quiesese  ir,  era  más  conviniente  to- 
mar el  camino  por  entre  ambos  ríos  fasta  el  primero  brazo  de  Apo- 
rima. 

E  así  nos  partimos  para  el  dicho  brazo  á  24  de  Marzo,  con  intención 
de  tomar  desde  allí  el  camino  de  las  otras  tres  puentes  que  más  convi- 
niese, conforme  á  lo  que  de  los  enemigos  allí  supiésemos. 
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É  otro  día  pasamos  un  despoblado  harto  frío  y  de  nieve,  en  que  mu- 
cha de  la  gente  que  iba  á  pié  pasó  harto  trabajo  é  se  quedó  sin  podello 
pasar  aquel  día  é  otro  adelante,  pero  plugo  á  Dios  que  la  segunda  jor- 
nada vinimos  á  un  valle  caliente,  donde  con  estos  dos  días  tornaron  en 
sí,  porque  esta  es  la  condición  desta  tierra,  que  como  es  tierra  mu}'  alta, 
es  muy  fría  en  los  altos,  é  como  está  en  clima  de  suyo  tan  caliente,  en 
los  valles  es  fuego. 

Llegamos  al  dicho  brazo  prmiero  de  Aporima,  en  29,  donde  se  trató 
si  se  debía  tomar  desde  allí  el  camino  para  la  puente  de  Hacha,  porque 
parecía  que  aquel  pasó  era  el  más  seguro,  á  causa  que,  ya  que  los  ene- 
migos acudiesen  á  impedirnos  el  paso  de  la  puente,  no  nos  impedirían 
el  del  vado  que  hay  por  allí,  por  ser  mu}^  en  la  cabeza  del  río,  é  cuando 
llegásemos  cesarían  las  aguas  y  estaría  más  bajo,  se  podría  vadear,  ó 
también  se  decía  que  había  más  comida  por  allí;  é  de  otra  parte,  consi- 
derado el  más  largo  camino  que  por  allí  había  é  los  despoblados  fríos  é 
de  nieve  que  yendo  por  aquel  camino  se  habían  de  pasar,  é  cuan  can- 
sada ó  fatigada  venía  la  gente,  parecía  que  convenía  tomar  el  paso  por 
Cotabamba,  que  estaba  cinco  leguas  deste  brazo. 

E  ansí,  este  mesmo  día  se  enviaron  Valdivia  é  Grabiel  de  Rojas  ó  Die- 
go de  ]\Iora  é  Francisco  Hernández  á  ver  la  disposición  que  en  la  sali- 
da de  aquella  puente  había  é  subida  de  la  sierra  que  pasada  la  puente 
estaba,  por  entender  el  daño  que  los  enemigos  nos  podían  hacer,  ya  que 
viniesen  á  impedirnos. 

Los  cuales  volvieron  otro  día  y  dijeron  que  les  parecía  se  debía  ir 
por  Cotabamba,  porque  la  subida  de  la  sierra  era  buena,  é  que  legua  y 
media  de  la  puente,  cerca  de  lo  alto  de  la  sierra,  había  agua  é  sitio  fuer- 
te donde  asentarse  el  real,  que  desde  allí  fácilmente  se  podía  tomar  la 
cumbre,  sin  que  lo  pudiesen  impedir  los  enemigos. 

Con  este  parecer  escribimos  á  Lope  Martín  que  diese  mucha  priesa 
á  aparejar  los  materiales  para  aquella  puente  é  que  esto  lo  hiciese  sin 
bullicio,  é  secreto,  é  que  porque  los  enemigos  no  sintiesen  antes  de  tiempo 
lo  que  se  hacía,  no  echase  las  criznejas,  que  son  guirnaldas  gruesas  de 
mimbre,  sobre  que  en  esta  tierra  se  arman  las  puentes,  hasta  que  nos- 
otros nos  acercásemos  más  á  la  puente. 

Escrebimos,  asimismo,  á  todos  los  que  estaban  en  las  otras  puentes 
que  hiciesen  gran  demostración  é  publicidad  de  querer  hacellas,  é  que 
dende  á  un  día  ó  dos  que  esto  hubiesen  hecho,  se  viniesen  á  nosotros, 
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porque  queríamos  pasar  por  Cotabamba,  é  que  ciertas  criznejas  é  otros 
materiales  que  á  la  puente  de  Aporima  se  habían  aderezado,  se  quema- 
masen,  porque  si  los  enemigos  quisiesen  dar  lado  por  allí,  no  hallasen 
aparejo  para  hacer  en  breve  la  puente  é  pasársenos  antes  que  pudiése- 
mos acudir  á  ellos. 

En  31,  Pero  Alonso  Carrasco  me  en^dó  desde  Aporima  las  dos  cédu- 
las que  con  ésta  en^-ío  de  Gonzalo  Piznrro,  en  que  decía  que  perdonaba 
á  todos  los  que  se  le  haljían  huido  é  le  habían  sido  contrarios  y  prometía 
de  les  volver  sus  indios,  con  que  se  fuesen  á  él,  antes  que  entre  él  y  el 
ejército  de  S.  M.  hubiese  contienda  de  batalla,  las  cuales  cédulas  él  había 
enviado  con  un  indio  á  Pero  Alonso  Carrasco  é  á  los  otros  que  estaban 
allí  entendiendo  en  hacer  demostración  de  hacer  aquella  puente,  é  cre- 
yendo que  estaba  aUí  el  capitán  Palomino  é  su  compañía. 

E  á  I.*'  de  Abril,  habiendo  oído  misa  y  estando  todos  para  partirnos, 
recebimos  una  carta  de  Lope  Martín,  hecha  del  día  antes,  en  que  decía 
que  tenía  ya  echadas  tres  criznejas;  y  pesónos  porque  parecía  que  se 
había  adelantado  é  que  podrían  saberlo  los  enemigos  é  tener  tiempo 
para  venir  á  impedirnos  el  paso. 

Partímosnos  luego  apriesa,  y  en^damos  delante  á  ^''aldivia  y  al  capi- 
tán Palomino  con  alguna  gente  que  fuesen  á  la  ligera  á  darpriesa  en  la 
puente  é  á  guardarla  que  no  la  quemasen  los  enemigos,  é  que  para  ello, 
con  balsas  pasasen  de  la  otra  parte  del  río  aquel  día,  porque  la  noche 
pudiesen  estar  de  la  otra  parte  á  hacer  la  dicha  guarda. 

El  mesmo  día,  llegando  cerca  de  donde  el  campo  se  había  de  asentar 
é  dormir  aquella  noche,  me  dieron  una  carta  del  Provincial  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  que  con  Lope  Martín  estaba  ajTidando  en  la  puente 
con  los  indios  que  allí  cerca  la  Orden  tiene,  en  que  escribía  cómo  la 
noche  antes  al  amanecer,  habían  llegado  tres  espías  que  Gonzalo  Pizarro 
traía  por  la  otra  parte  del  río  con  indios  é  habían  echado  fuego  en  las 
criznejas  y  se  hallan  quemado  las  dos.  Recebí  pena,  no  sólo  por  la  que- 
ma dellas,  pero  por  creer  que  luego  sería  avisado  Gonzalo  Pizarro  é  nos 
enviaría  á  impedir  el  paso  é  aún  el  hacer  de  la  puente,  de  que  no  sólo 
se  seguiría  trabajo  del  camino  é  peligro,  pero  aún  nos  podría  por  ven- 
tura necesitar  á  dejar  aquel  camino  é  tomar  el  otro  trabajoso  de  Hacha. 

E  entendiendo  que  el  remedio  estaba  en  la  brevedad  é  diligencia  de 
hacer  la  puente  y  pasar  por  ella,  so  partió  el  general  con  lo.s  capitanes 
Menéses  é  Mejía  é  sus  compañías  c  otra  gente  á  ayudar  á  luicer  la  pucn- 
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te  é  á  defender  que  los  enemigos  no  llegasen  á  ella,  ya  que  viniesen,  é 
Grabiel  de  Rojas  con  la  artillería,  ansí  para  asentar  alguna  deUa  desta 
parte  é  ayudar  á  defender  que  no  llegasen  los  enemigos  á  la  puente, 
como  para  a}aidarla  á  hacer  con  los  indios  de  la  artillería. 

É  pareciéndome  que  yendo  yo  se  daría  alguna  más  priesa,  determinó 
de  ir,  é  por  excusar  la  ida  de  más  gente,  que  no  podía  aprovechar  de 
más  de  estorbar  el  hacer  de  la  puente,  me  salí  con  el  general,  dando  á 
entender  que  iba  jiara  volverme  al  real,  é  sólo  di  de  ello  parte  al  maris- 
cal, el  cual  quedaba  para  llevar  el  campo.  Pero  los  Obispos  de  Lima  y 
Quito  y  otros  lo  entendieron  y  nos  siguieron. 

É  porque  nos  anocheció  legua  y  media  de  la  puente,  en  una  bajada 
de  una  cuesta  muy  agria  é  por  donde  no  se  podía  caminar  cabalgando, 
dado  que  casi  una  legua  fuimos  de  noche  á  pie  é  con  trabajo,  no  podía- 
mos llegar  á  la  puente,  los  obispos  ni  mucha  gente  que  íbamos,  excepto 
el  general  y  Hernán  Mejííi,  que  con  algmia  gente  llegaron  allá,  los  cua- 
les é  Valdi\da  é  Palomino,  que  habían  hecho  pasar  algunos  á  nado  y 
en  una  balsilla  el  río,  defendieron,  disparando  arcabuces  toda  la  noche 
que  no  quemasen  la  crizneja  que  quedaba  é  derribasen  parte  del  pilar 
sobre  que  se  baldía  de  armar  la  puente,  unos  cuantos  de  Gonzalo  Piza- 
rro  .que  Adnieron  aquella  mañana  antes  que  amcmeciese  á  hacerlo. 

En  saliendo  la  luna  tomamos  el  camino  los  capitanes  don  Baltasar  de 
Castilla  é  Martín  .de  Robles  é  yo,  é  llegamos  en  amaneciendo  á  la  puen- 
te, en' la  que  se  dio  gran  priesa  é  se  echaron  aquel  día  cuatro  criznejas 
é  pasaron  con  una  balsilla  tirando  la  gente  de  dos  sogas  á  que  estaba 
atada  de  una  paríe  y  de  la  otra  del  río,  el  general,  los  otros  capitanes, 
con  cerca  de  doscientos  arcabuceros,  é  por  el  río  con  harto  trabajo  se 
pasó  cantidad  de  caballos,  porque  la  entrada  era  tan  mala  que  para 
echarlos  en  el  río  era  menester  despeñarlos. 

En"s^áronse  aquel  día  alo  alto  de  la  sierra,  por  una  parte,  á  don  Bal- 
tasar de  Castilla,  é  por  otra  á  don  Juan  de  Sandoval,  con  algunos 
arcabuceros,  á  reconocer  lo  que  había,  é  no  ^deron  ni  hallaron  mas  de 
los  espías  é  indios  que  Gonzalo  Bizarro  en  aquellos  altos  tenía,  porque, 
aunque  luego  el  día  antes  que  se  quemaran  las  criznejas,  los  espías  le 
avisaron  estaba  en  el  Cuzco  nueve  leguas  de  allí,  é  no  había  tenido 
tiempo  de  venir  ni  enviar  sobre  la  puante. 

Aquella  noche,  el  general  con  los  capitanes  é  gente  que  de  la  otra 
parte  habían  pasado,  guardó  la  puente,  é  de  la  otra  la  guardó  Valdivia 
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y  Grabiel  de  Rojas,  é  para  ello  se  pusieron  é  asestaron  tiros  hacia  iin 
lado  é  á  otro  della. 

En  3  de  Abril  se  continuó  la  priesa  de  la  puente,  de  manera  que  á 
las  dos  del  día  estaban  echadas  todas  seis  criznejas  é  tiradas  é  tegida 
la  puente,  de  manera  que  pudo  empezar  á  pasar  por  ella  la  gente.  E 
asimismo  aquel  día  se  entendió  en  continuar  á  pasar  caballos  por  el 
vado,  porque  á  cabsa  que  la  puente  no  se  deshiciese,  no  pasaron  por 
ella,  é  ansí  pasó  por  ella  gran  golpe.  E  ya  tarde,  mía  hora  antes  de  pues- 
to el  sol,  el  general,  con  todos  los  que  habían  pasado  por  la  balsa  é  por 
la  puente,  paresció  que  yo  debía  de  subir  á  tomar  el  fuerte  é  agua  que 
estaba  cerca  de  la  cumbre  de  la  sierra,  y  ansí  se  hizo. 

Corrieron  aquel  día  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  é  Lope  Martín  con 
20  hombres  de  caballo  é  don  Joan  de  Sandoval  á  pie  con  10  ó  12  ar- 
cabuceros; y  en  lo  alto  de  la  sierra  encontraron  con  Joan  de  Acosta.  al 
cual,  luego  que  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco  recibió  la  nueva  que  le 
enviaron  los  que  quemaron  la  puente  de  cómo  la  hacíamos  por  Cota- 
bamba,  emáó  con  120  arcabuceros  é  30  hombres  de  caballo  para  que 
caminasen  á  toda  dihgencia  é  viniesen  á  quemar  la  puente  é  derribar 
el  pilar  é  defender  que  no  se  luciese  y  hacer  daño  á  los  que  de  nosotros 
hubiesen  pasado;  y  él  á  toda  priesa  sahó  del  Cuzco  con  intento  de  les  ir 
á  hacer  espaldas,  é  se  puso  en  Jac^uijaguana,  cinco  leguas  del  Cuzco, 
hacia  la  puente  por  do  veníamos. 

É  como  Joan  de  Acosta  descubrió  nuestros  corredores,  dejó  su  gente 
en  celada;  é  adelantándose  con  cinco  ó  seis  de  á  caballo,  é  llegando  cer- 
ca- dellos,  mostró  que  se  retraía  por  meterlos  en  la  celada,  como  fuera 
si  no  que  Joan  Núflez  de  Prado,  natural  de  Badajoz,  de  quien  se  tenía 
noticia  días  había  que  se  deseaba  venir  á  ser^-ir  á  S.  M.,  vem'a  con  el 
dicho  Acosta,  é  puso  las  piernas  á  su  caballo,  é  pasóse  á  nuestros  corre- 
dores é  avisóles  de  la  gente  que  Acosta  tenía  é  como  estaba  en  celada. 

É  así  él  y  eUos  se  fueron  retrayendo;  é  Acosta  é  los  suyos  ^^ 

ron  hasta  meterlos  en  el  fuerte  que  ya  el  general  t^^  '  .    ,» 

.ossiguie- 

h  cumbre.  '         ^^^  ¿^ 

É  sintiendo  Acosta  ó  sospecha^- "'  -viUa  voni^ 


alto  ya  noche,  é  se  retiró  e  '"  ,  . 


alto  ya  noche,  é  se  retiró  é 
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hacer  el  pilar  por  otros  caminos,  sin  encontrar  con  el  general  é  los  otros 
que  estaban  arril^a.  É  también  Grabiel  de  Rojas  estuvo  en  guarda  con 
los  otros  tiros,  como  la  noche  pasada. 

É  fué  tanta  la  priesa  que  aquella  noche  á  pasar  se  dio  la  gente,  que 
la  ladearon  tanto  que  á  la  mañana  hobo  necesidad  de  quitar  todos  los 
barrotes  que  la  atravesaban  é  tegían  é  las  sogas  con  que  se  ataban  para 
poder  tirar  las  criznejas  3^^  enderezarla,  que  no  poca  pena  me  dio  por  el 
peligi'o  que  parecía  que  corrían  el  general  y  los  que  con  ellos  estaban, 
no  yéndose  á  juntar  con  ellos  más  gente,  si  acaso  Gonzalo  Pizarro  vi- 
viese con  todo  su  campo  sobre  ellos. 

Dióse  este  día,  4  de  Abril,  gran  priesa  en  tornar  á  aderezar  la  puente 
é  pasar  caballos  por  el  río,  é  á  medio  día  estaba  aderezada,  é  á  diligencia 
pasó  mucha  gente,  con  la  cual  el  Obispo  de  los  Reyes  é  yo  nos  partimos 
arriba  é  llegamos  al  fuerte  donde  estaba  el  general  al  tiempo  que  alzaba 
el  real  para  subir  á  ponerse  en  lo  alto  de  la  tierra,  é  ansí  se  hizo  é  se 
asentó  aquella  noche  en  lo  alto  é  toda  ella  estuvo  tan  en  orden  como  si 
se  hubiera  de  dar  batalla. 

Aquel  día  corrieron  los  niesmos  Alonso  de  Mendoza  é  Lope  Martín  y 
encontraron  á  Joan  de  la  Torre,  capitán  de  Gonzalo  Pizarro,  é  á  Pedro 
Martín  con  veinte  hombres  de  caballo;  3^  entendiendo  los  nuestros  que 
estaba  detrás  dellos  Acosta  en  celada,  hicieron  alto  en  un  fuerte  donde 
Joan  de  la  Torre  é  Pedro  Martín  con  sus  20  hombres  les  acometieron 
diversas  veces,  é  los  nuestros  los  retraían  é  se  volvían  luego  á  su  fuerte. 
É  de  esta  manera  estu^-ieron  hasta  bien  tarde,  que  viendo  los  enemigos 
que  no  los  podían  meter  en  la  celada,  salieron  todos  sobre  los  nuestros, 
los  cuales  se  recogieron  á  nosotros  sin  recibir  daño. 

El  5  fueron  á  correr  el  campo  los  capitanes  Diego  Centeno  é  don 
Pedro  de  Cabrera  con  100  hombres,  la  mitad  de  caballo  é  la  otra  mitad 
de  arcabuceros  encabalgados;  enviáronse  tantos  corredores  porque  Joan 
Núñez  de  Prado  é  otros  que  aquellos  días  se  habían  pasado  á  nosotros, 
decían  que  convenía  que  fuesen  en  número,  porque  muchos  de  los  que 
venían  con  los  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  deseaban  venirse  á  noso- 
tros, é  no  osaban  hacerlo  viendo  pocos  corredores  á  quien  se  acoger. 

Nuestros  coiTcdores  descubrieron  á  Joan  de  Acosta  que  venía  con 
300  hombres  o  mucho  número  de  indios,  que  hacían  bulto  de  más  de 
mil  hombres,  é  ansí  creyeron  luego  que  los  vieron  que  vem'a  Gonzalo  Pi- 
zarro con  todo  su  campo  á  dar  en  nosotros,  c  ansí  nos  enviaron  á  decir. 
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E  sin  embargo  que  faltaban  el  mariscal,  que  había  quedado  á  la  j)uente 
á  hacer  pasar  la  gente  é  traerla  delante,  é  casi  la  mitad  de  la  gente  que 
no  era  llegada,  é  la  artillería  que  ansimesino  aún  se  estaba  en  la  puente, 
el  general  y  todos  los  que  allí  estaban,  con  mucho  ánimo  é  alegría,  se 
pusieron  á  punto,  é  por  el  camino  donde  había  de  bajar  la  gente  de 
Gonzalo  Pizarro  se  puso  Pablo  de  Meneses  en  unos  barrancos  que  alh' 
estaban  con  su  compañía,  que  era  de  140  arcabuceros. 

É  luego  á  toda  dihgencia  se  envió  á  llamar  al  mariscal  para  cjue  vi- 
niese con  toda  la  gente  é  á  Grabiel  de  Rojas  con  la  artillería  é  á  Juan 
Alonso  de  Badajoz,  vecino  de  Guamanga  é  natm'al  de  Badajoz,  con  las 
municiones,  porque  por  miedo  C|ue  al  pasar  del  artillería  é  municiones 
no  se  ladease  la  puente  antes  de  pasar  la  gente,  había  c[uedado  á  la 
postre. 

É  ansimismo  se  en^^ió  á  decir  á  nuestros  corredores  que  se  viniesen 
retrayendo  é  recogiendo  á  nosotros;  é  ansí  lo  hicieron,  pero  tan  á  paso 
que  pudieron  aguardar  que  los  enemigos  llegasen  tan  cerca  Cjue  cono- 
cieron que  no  venían  de  300  españoles  arriba,  é  que  los  otros  eran 
indios. 

É  conociendo  esto  hicieron  alto  en  mía  parte  fuerte  é  aguardaron  alh 
á  Acosta  é  á  su  gente,  é  enviáromios  á  decir  lo  c|ue  pasaba,  é  que  les 
enviásemos  socorro,  é  ansí  se  les  envió  con  "\^aldivia  y  el  adelantado 
Benalcázar  é  Pablo  de  ]\Ieneses  y  Hernán  jNIejía  con  gente  de  caballo  é 
arcabuceros. 

E  poco  después  de  enviado  nos  tornaron  á  enviar  á  decir  Diego  Cen- 
teno é  don  Pedi'o  cómo  los  enemigos  habían  visto  nuestro  campo  é  se 
habían  retirado. 

Luego  acjueUa  tarde  llegó  el  mariscal  con  mucha  de  la  gente  cjuc 
atrás  quedaba,  é  Grabiel  de  Rojas  é  Juan  de  Badajoz  é  los  Obispos  de 
Quito  é  Cuzco. 

Eü  6  nos  estuvimos  en  el  mesmo  asiento  juntando  la  gente  que  había 
quedado  atrás. 

Este  día  corrieron  el  Licenciado  CaiTajal  y  el  Capitán  Mercadillo  con 
gente  de  á  caballo  é  los  capitanes  Hernán  Mejía  é  Martín  de  Robles  é 
Francisco  Dolmos  con  número  de  arcabuceros,  y  encontraron  á  Joan  de 
la  Torre,  que  con  poca  gente  venía  á  correr,  é  le  siguieron  hasta  meterla 
en  el  valle  de  Jaquijaguana. 

Todos  estos  días  los  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  y  en  especial  esto 
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día,  se  demandaron  á  decir  palabras  desacatadas,  hasta  responder  á  los 
nuestros  que  les  decían  que  se  viniesen  á  servir  al  rey,  é  que  si  no  lo 
hacían  se  perderían,  porque  venía  mucha  pujanza  en  servicio  de  S.  M., 
que  ellos  tenían  buen  rey  en  el  gobernador  su  señor,  é  que  tomasen 
á  cuestas  al  re}^  y  al  sacristán  que  enviaba,  é  otras  palabras  más  sucias 
é  deshonestas,  é  que  si  tanta  pujanza  traía,  que  para  qué  querían  que 
ellos  se  pasasen. 

En  7  del  mesmo  partimos  de  lo  alto  é  fuimos  á  hacer  noche  cuatro 
leguas  de  los  enemigos. 

Este  día  corrieron  el  capitán  Juan  de  Saavedra  con  gente  de  caballo 
y  el  capitán  Pablo  Meneses  con  arcabuceros,  é  la  noche  antes  los  enemi- 
gos habían  puesto  dos  celadas  poco  adelante  donde  nuestro  campo  se 
asentó  este  día,  creyendo  poder  tomar  nuestros  corredores  en  medio  de 
ambas  celadas;  pero  llegando  cerca  de  ellas  los  nuestros  lo  sospecharon 
é  se  detuvieron,  é  luego  llegó  un  yanacona  que  venía  huyendo  de  los 
enemigos,  en  busca  de  su  amo  que  un  día  antes  se  había  pasado  á  no- 
sotros, é  avisó  á  nuestros  corredores  de  las  dos  celadas,  en  las  cuales 
había  copia  de  gente,  é  venían  por  capitanes  Acosta  y  el  Licenciado  Ce- 
peda y  Diego  Guillen  y  Joan  de  la  Torre. 

É  con  esto  los  nuestros  se  detuvieron  é  nos  lo  hicieron  saber,  ó  fué 
el  capitán  Mejía  con  su  compañía  á  socorrerlos,  é  tras  éste  Valdiviai 

En  8  caminamos  con  intento  de  parar  aquel  día  en  cierto  sitio  que 
estaba  á  una  legua  de  los  enemigos;  é  yendo  cerca  del  dieron  al  arma 
en  la  avanguardia,  é  así  todo  el  campo  caminó  apriesa  creyendo  que 
los  enemigos  venían  cerca,  é  era  que  nuestros  corredores,  que  eran 
Diego  de  Mora  con  gente  de  caballo,  y  Hernán  Mejía  con  arcabuceros, 
habían  retraído  á  los  suyos  hasta  ponerlos  en  un  cerro  alto  que  estaba 
sobre  su  campo,  é  al  mariscal  y  á  Valdivia  que  iban  en  la  avanguardia, 
páreselo  que  convenía  tomarles  aquel  cerro  por  descubrir  mejor  desde 
allí  el  sitio  de  los  enemigos,  é  ansí  lo  hicieron,  que  se  lo  tomaron  é  pu- 
sieron ellos  en  él. 

Y  estando  nuestro  campo  alojándose  y  el  general  é  otros  de  nosotros 
mirando  ciertas  quebradas  por  donde  páresela  que  el  campo  podría 
bajar  á  lo  llano,  nos  enviaron  á  decir  el  mariscal  é  Valdivia  que  les  pá- 
resela que  el  campo  se  debía  mudar  á  un  llano  que  más  adelante  de 
aquel  cerro  estaba  sobre  los  enemigos,  é  ansí,  aunque  la  gente  [venía 
cansada,  nos  mudamos  é  pasamos  allí  donde  nos  habían  enviado  á  decir, 
é  se  asentó  el  real  ya  tarde. 
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De  donde  estaba  el  real  de  los  enemigos  aún  no  una  legua,  en  un 
sitio  fuerte,  porque  tenía  hacia  un  lado  de  nosotros  la  sierra  muy  in- 
hiesta, é  al  otro  lado  un  río  con  una  entrada,  é  sahda  no  buena,  é  junto 
al  río  de  la  otra  parte,  ciénagas,  é  á  las  espaldas  dos  barrancos  harto 
hondos  que  iban  desde  la  sierra  hasta  el  río,  é.  delante  un  llano  que  ha- 
cia el  río  tenía  algunas  ciénagas. 

É  luego  aquella  noche  antes  de  puesto  el  sol,  los  enemigos  hicieron 
muestra  de  nos  acometer  por  dos  partes,  enviando  hasta  cien  hombres 
la  sierra  arriba  por  hacia  la  parte  donde  nosotros  habíamos  venido,  é 
por  otra  otro  golpe  de  gente  á  pié  é  de  caballo,  que  asimesmo  subía 
hacia  nuestro  real  la  sierra  arriba,  é  tras  éste  venía  todo  su  campo  en 
nn  escuadrón  de  pié*é  otro  de  caballo  caminando  por  lo  llano,  mostran- 
do representarnos  batalla. 

É  aunqvie  paresció  que  no  convenía  sahr  á  ellos  con  el  campo,  por 
venir  la  jente  cansada  é  ser  tan  tarde  é  la  cuesta  tan  inhiesta  que  no 
podía  bajar  el  campo  tan  en  orden  como  convenía,  pero  paresció  que 
se  les  debía  hacer  rostro  con  alguna  gente,  é  ansí  se  en\daron  contra  los 
primeros  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente  de  caballo,  é  á  Par- 
davé  con  arcabuceros,  é  á  los  otros  que  subían  por  la  otra  parte  delante 
de  los  escuadrones,  al  capitán  Mercadillo  con  gente  de  caballo  é  á  los 
capitanes  Pablo  de  Meneses  y  Hernán  Mejía  con  arcabuceros,  mandán- 
doles que  no  bajasen  á  lo  llano  donde  estaban  los  enemigos  en  orden, 
sino  que  solamente  echasen  de  la  cuesta  á  ios  que  por  ella  venían  su- 
biendo, é  ansí  lo  lucieron  y  estuvieron  hasta  que  ya  anochecía  hacién- 
doles rostro,  que  se  les  en^dó  á  decir  que  se  recogiesen,  é  ansí  lo  hicie- 
ron, é  los  enemigos  que  subían  por  la  cuesta  se  volvieron  á  juntar  con 
el  cuerpo  que  en  el  llano  quedaba,  é  fueron  por  él  adelante  apartándose 
de  sus  toldos,  que  creímos  que  se  volvían  á  otro  asiento  que  nos  habían 
dicho  que  antes  habían  tenido,  pero  no  fué  ansí  porque  á  la  mañana  los 
hallamos  donde  antes  estaban. 

Aquella  noche  el  mariscal  é  Valdi\'ia  é  yo  acordamos  que  otro  día 
de  mañana,  ellos  con  los  capitanes  Pablo  de  Meneses,  Hernán  Mejía  é 
Palomino  con  sus  compañías  de  arcabuceros,  muy  de  mañana  bajasen 
á  los  potreros  de  la  sierra  á  reconocer  bien  el  sitio  de  los  enemigos  y  el 
que  nosotros  debíamos  tomar  en  lo  llano,  é  la  parte  por  donde  con  más 
seguridad  é  más  ordenados  podíamos  bajar  de  la  sierra,  é  que  en  tanto 
que  esto  ellos  hacían,  el  general  puisiese  en  orden  y  á  punto  el  campo 
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para  que  luego  que  enviasen  á  decir  que  abajase  v  por  donde  caminá- 
semos, é  comunicado  con  el  general  le  pareció  lo  mesmo. 

En  9  muy  de  mañana,  conforme  á  lo  acordado,  abajaron  el  mariscal 
é  Valdivia  con  Pablo  de  ]\Ieneses.  Hernán  Mejía  é  Palomino,  é  hallaron 
mu}^  cerca  de  nuestro  real,  casi  en  lo  alto,  algunos  de  los  enemigos  que 
iban  á  descubrir  y  ver  nuestro 'real  y  gente,  porque  aunque  habían  tra- 
bajado los  enemigos  de  tener  lengua  della,  é  para  ello  de  haber  algún 
español  ó  indio  que  les  dijese  cuánta  é  qué  gente  traíamos,  nunca  le  ha- 
bían podido  haber,  é  con  la  copia  de  corredores  que  siempre  iban  de- 
lante de  nuestro  campo,  nimca  los  suyos  habían  podido  llegar  tan  cerca 
del  que  se  pudiesen  certificar  de  la  cantidad  de  nuestra  gente,  é  con  esto 
é  con  recabdo  que  en  Aporima  por  todas  partes  se  puso  para  que  no 
les  pudiese  pasar  ííyíso,  estaban  mu}^  sin  noticia  cierta  de  nuesto  campo. 

E  para  tenerla  había  enviado  Gonzalo  Pizarro  á  dos  clérigos,  el  uno 
que  tenía  á  cargo  á  su  hijo  é  á  otro  del  Marqués,  y  el  otro  que  era  ca- 
pellán de  Cepeda,  so  color  de  hacerme  requerimiento  que  desluciese  el 
ejército  é  no  le  luciese  guerra  hasta  que  S.  M.  fuese  informado  de  cosas 
que  le  enviaba  á  informar  con  Lorenzo  de  Aldana  é  Gómez  de  Solis;  y 
estos  clérigos  llegaron  á  nosotros  cuando  estábamos  en  lo  alto  de  la  sie- 
rra pasada  la  puente;  é  por  entrar  más  de  sobresalto  en  el  real,  vinieron 
rodeando  fuera  de  camino,  aunque  ellos  dijeron  que  lo  liabían  hecho 
por  haberle  perdido,  é  porque  éstos  no  diesen  aAQSo  de  nuestra  gente  é  co- 
sas del  campo,  había  hecho  con  el  Obispo  del  Cuzco  quedos  detuviese  é 
llevase  á  buen  recabdo;  é  ansí  no  habían  podido  tornar  á  darle  de  nos ' 
otros. 

El  mariscal  y  los  que  con  él  iban  llevaron  delante  á  estos  enemigos 
Cjue  subían  la  cuesta  é  los  retrajeron  á  un  cabezo  que  estaba  en  lo-  últi- 
mo de  la  sierra,  de  donde  se  descubría  el  real  de  los  enemigos  é  estaba 
dellos  á  tiro  de  falconete;  é  aunque  en  el  cerro  estaba  cantidad  de  arca- 
buceros de  los  enemigos,  los  nuestros  se  le  ganaron  é  les  echaron  del,  é 
visto  bien  el  sitio  é  las  partes  por  donde  les  pareció  que  nuestro  campo 
podía  bajar,  enA^áronnos  á  decir  que  abajásemos.  Y  ansí  se  empezó  á  ha- 
cer, porque  el  campo  estaba  á  punto  para  ello;  é  abajó  tan  en  orden 
cuanto  fué  posible  por  cuesta  tan  inhiesta  como  aquella. 

Los  enemigos  empezaron  á  tirar  con  su  artillería  á  los  nuestros  que 
csta])an  en  el  cerro,  é  dispararon  número  de  veces,  y  aunque  les  pasa- 
ban por  cima  las  pelotas,  plugo  á  Dios  que  no  lucieron  daño. 
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E  llegando  el  campo  á  más  de  la  mitad  de  la  cuesta,  llegó  Hernán 
]\Iejía  con  quien  el  mariscal  é  los  que  estaban  en  el  cerro  enriaban  á 
pedir  la  artillería  para  desde  aUí  tirar  á  los  enemigos,  diciendo  que  no 
sólo  les  podía  hacer  mal  por  estar  aquel  cetro  como  caballero  encima 
dellos,  pero  que  los  ocuparían  para  que  sin  impedimento  suyo  pudiése- 
mos más  libremente  bajar  á  lo  llano,  é  ansí  se  les  envió  los  cuatro  tiros 
mayores,  porque  aquellos  parecía  que  podían  alcanzar  desde  el  cerro 
hasta  los  enemigos,  é  con  ellos  fué  Grabiel  de  Rojas,  é  los  otros  queda- 
ron con  el  campo,  é  con  ellos  el  teniente  de  Grabiel  de  Rojas,  porque, 
aliende  de  parecer  que  no  convenía  que  el  campo  quedase  sin  artille- 
ría, -eran  tiros  que  no  podían  alcanzar  tanto,  especialmente  que  iban 
cargados  de  perdigones  para  tirar  desde  cerca  á  los  enemigos  cuando  se 
viniese  á  romper. 

Llevando  el  campo  su  camino  la  cuesta  abajo,  se  entendió  que  era 
tan  agria  aquella  bajada  en  lo  últmio  della  que  no  podía  abajar,  é  ansí, 
yéndola  á  reconocer  el  general,  le  pareció,  é  por  esto  fué  necesario  tor- 
cer por  la  cuesta  adelante  des^-iándonos  de  los  enemigos,  abajar  por 
otra  parte  é  ir  por  caminos  tan  angostos  que  no  se  pudo  guardar  or- 
den, é  por  esto  se  dio  gran  priesa  á  caminar,  porque  ya  que  los  enemigos 
viniesen  á  nosotros  estmáésemos  en  lo  llano  é  puestos  en  orden  cuando 
llegasen. 

Desde  el  cabezo,  los  cuatro  tños  nuestros  tiraron  á  los  enemigos  con 
mucha  priesa,  porque  Grabiel  de  Rojas  llevaba  tan  á  punto  las  cosas 
de  la  artillería,  que  cada  tiro  llevaba  en  su  cajoncillo  sus  pelotas  apar- 
tadas, en  otros  sus  cargas  hechas  y  puestas  en  papel;  é  con  la  dihgen- 
cia  que  en  disparar  se  tuvo,  é  con  matar  un  criado  de  Gonzalo  Pizarro 
que  se  estaba  cabe  él  armándolo,  é  matar  otro  hombre  y  un  caballo  que 
asimismo  estaba  alh  jmito,  y  la  priesa  que  había  en  caer  pelotas  entre 
la  gente  de  los  enemigos,  hubo  en  su  orden  alguna  confusión,  la  cual 
ayudó  á  dar  lugar  para  que  algunos  que  no  estaban  tan  firmes  con  Gon- 
zalo Pizarro  se  le  pudiesen  empezar  á  huir,  especiahnente  que  los  in- 
dios, que  en  mucha  cantidad  los  enemigos  tenían,  huyeron  muy  á  fu- 
ria é  ayudaron  á  la  conñisión  con  su  huida.  Los  tü'os  de  los  enemigos, 
como  he  dicho,  ningún  daño  hicieron,  é  porque  los  tenían  apartados 
de  sí  é  abajaban  algutios  de  los  nuestros  del  cerro  hacia  ellos,  los  retra- 
geron  y  metieron  entre  sí. 

Abajado  nuestro    campo  á  lo  llano,   se  puso  con  gran  presteza  en  la 
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órdén  que  iba  platicada,  que  fué  que  se  hiciese  un  escuadrón  de  infan- 
tería que  llevaba  trecientos  piqueros  é  cuatrocientos  arcabuceros,  los 
250  en  dos  mangas,  que  llevaban  los  capitanes  Hernán  Mejía  é  Juan 
Alonso  Palomino,  é  los  dem'ás  en  la  frente  del  escuadrón,  porque  como 
teníamos  aviso  que  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos  no  pasaba  de 
200,  pareció  que  no  había  para  qué  gastar  arcabuceros  en  enforrar 
dellos  este  escuadrón  por  los  lados. 

Y  en  las  espaldas  deste  escuadrón  iba  el  general  con  el  estandarte 
real  é  tres  banderas  de  caballo,  que  serían  220  en  buenos  caballos,  é 
medianamente  armados,  el  cual  con  ellos  había  de  hacer  espaldas  á 
este  escuadrón  de  infantería  hasta  que  llegase  á  pelear,  y  entonces  ^lir 
a  dar  en  la  gente  de  á  caballo  de  los  enemigos  que  iba  en  su  reta- 
guardia. 

Había  otro  escuadrón  de  200  piqueros  é  300  arcabuceros,  los  60  en 
una  manga  que  llevaba  el  capitán  Pardavé,  é  los  otros  iban  en  la  frente 
y  en  el  un  lado,  é  donde  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos  podía 
venir  á  romper,  porque  este  escuadrón  había  de  dar  por  el  lado  al  es- 
cuadrón de  infantería  de  los  enemigos  que  era  uno  solo,  é  -ansí  dejaban 
el  lado  suyo  que  llevaba  enforrado  de  arcabuceros  hacia  la  retaguardia 
de  los  enemigos,  donde,  como  dicho  es,  iba  su  gente  de  caballo,  según 
nos  habían  dicho,  en  dos  escuadrones,  el  uno  de  120  y  el  otro  de  80. 
E  á  las  espaldas  deste  nuestro  escuadrón  menor  de  infantería,  iba  otro 
de  caballos  de  150  hombres,  é  por  caudillo  del  el  adelantado  Benalcá- 
zar,  para  que  luego  que  este  de  infantería  diese  en  el  lado  del  de  los 
enemigos,  el  de  caballo  rompiese  con  el  menor  de  caballo  de  los  ene- 
migos. 

Iba  el  capitán  Pablo  de  Meneses  con  los  arcabuceros  de  su  compañía 
por  sobresahentes. 

Y  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  quedó  con  su  compañía,  que  eran 
cincuenta  y  tantos  de  caballo,  que  estuviese  á  ún  lado  fuera  de  los  es- 
cuadrones para  acudir  á  la  parte  que  le  pareciese  que  tenía  más  nece- 
cidad. 

Los  siete  tiros  de  artillería  que  quedaron  en  el  cuerpo  del  campo  se 
pusieron  delante  los  escuadrones,  á  mano  derecha,  é  los  otros  cuatro  se 
•  bajaron  del  cabezo  é  quedaron  hacia  la  mano  il^qüierda. 

El  mariscal  quedó  para  correr  á  todas  partes  proveyendo  lo  que  fuese 
necesario,  é  mandando  en  todo  lo  que  se  debiese  üacer,  é  asimismo  que- 
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dó  Valdi'S'ia  ó  el  capitán  Peña,  é   Segura,  vecino  de  los  Charcas,  para 
ayudante. 

En  esta  orden  se  puso  todo  con  mucha  presteza,  y  porque  la  artillería 
de  los  enemigos  se  nos  había  acercado  é  nos  podía  hacer  daño  é  coger 
donde  estábamos,  llegándose  en  la  dicha  orden  nuestro  campo  á  los 
enemigos,  se  metió  en  mi  bajo,  donde  ningún  daño  del  artillería  dellos 
se  podía  rescebir. 

Juntamente  con  ésto,  debajo  de  la  guarda  de  los  sobresahentes  é  de 
las  dos  mangas  del  escuadrón  mayor  é  de  la  compañía  de  Alonso  de 
Mendoza,  se  sacó  por  entrambos  lados  nuestra  artillería,  de  manera 
que  descubríalos  ó  daba  en  ellos,  é  la  suya  no  lo  podía  hacer  en  nuestro 
campo  por  estar,  como  digo,  en  bajo. 

Luego  que  el  campo  bajó  de  la  cuesta  é  se  empezó  á  ordenar,  llegó  á 
nosotros  Garcilaso  y  un  su  primo,  con  otros  que  con  él  huyeron  de  los 
enemigos  á  nuestro  campo,  que  fué  para  ellos  mviy  gran  desmán. 

É  luego  ansimismo  les  huyó  el  Licenciado  Cepeda  é  se  vino  á  noso- 
tros, tras  el  cual  salió  Pero  Martín  é  le  alanzeó  el  caballo,  é  si  los  nues- 
tros no  le  socorrieran,  también  alanzeara  al  Licenciado,  pero,  como  digo, 
socorriéronle  y  aún  mataron  luego  allí  al  Pedro  Martín. 

También  se  nos  vino  mi  bachiller  de  los  diez,  gran  secuaz  de  Gonzalo 
Pizarro,  é  harto  en  las  cosas  pasadas  metido.  E  ansimismo  se  ^ánieron 
gran  número  dellos,  é  de  los  postreros  se  vino  Diego  Guillen,  capitán 
de  arcabuceros  de  Gonzalo  Pizarro,  é  no  menos  metido  en  ellas,  é  con 
él  vinieron  diez  ó  doce  arcabuceros  de  su  compañía. 

Sacado  Garcilaso  é  su  pruno  é  los  que  con  él  vinieron  é  algunos  solda- 
dos que  se  habían  hallado  en  la  de  Guarina  con  Diego  Centeno,  todos 
los  demás  se  cree  \diiieroii  más  por  temor  de  verse  perdidos,  conociendo 
la  pujanza  de  nuestro  campo  é  la  buena  orden  del,  que  no  por  acudir  á 
la  voz  de  su  rey,  porque  muchas  otras  veces  se'  pudieron  haber  huido, 
especialmente  cuando  iban  por  corredores;pero,  en  fin,  se  ha  disimulado 
con  ellos  para  no  proceder  á  hacer  justicia  dellos. 

Garcaso  é  todos  los  que  se  pasaron  nos  aconsejaban  que  aquel  día 
no  se  diese  batalla,  sino  que  nos  pusiésemos  en  buena  orden  cerca  del 
campo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  con  aquello  él  se  desharía  sin  rotura,  é 
aunque  temí  que  aquella  noche  huyese  Gonzalo  Pizarro,  me  pareció 
que  nos  detuviésemos  de  darla,  por  ver  si  se  continuaba  el  venírsenos 
gente. 
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Pero  como  vio  Gonzalo  y  su  maestre  de  campo  que  se  les  iba  gente, 
procuraron  de  caminar  en  su  orden  hacia  nosotros,  é  viendo  esto  los 
sobresalientes  é  mangas  nuestras,  empezáronse  á  allegar  á  ellos  j  á  dis- 
parar en  ellos,  é  lo  mesmo  liizo  nuestra  artillería  é  todo  nuestro  campo, 
con  paso  bien  concertado,  j  con  entera  determinación  se  llegó  á  ellos. 

E  con  sólo  esto  se  desbarataron  los  enemigos;  y  como  hombres  per- 
didos é  cortados  é  contra  quien  Dios  peleaba,  unos  se  pusieron  en  hui- 
da, entre  los  cuales  fué  Francisco  de  Carvajal,  con  el  cual  luego  allí  en 
una  ciénaga  cayó  su  caballo  é  lo  prendió  Martín  de  Almendras;  é  Gon- 
zalo Pizarro  é  otros  sus  capitanes,  ni  f  ueron'ni  para  pelear  ni  para  huir; 
é  ansí  fué  preso  por  Villavicencio,  sargento  mayor  de  nuestro  campo, 
con  Joan  de  Acosta  y  el  bachiller  Guevara  é  Francisco  Maldonado,  el 
cual  ñié  á  España,  capitanes  de  Gonzalo  Pizarro,  con  otros  muchos. 

Preso  Gonzalo  Pizarro,  me  le  trajo  el  mariscal,  é  vino  un  poco  de 
tiempo  tras  mí  con  él  para  me  le  representar,  é  porque  yo  andaba  amo- 
nestando la  gente  que  no  se  desordenase  hasta  que  del  todo  se  recono- 
ciese la  victoria,  porque  me  pareció  que  aún  estaban  algunos  de  los  ene- 
migos juntos,  y  también  porque  no  quise  dar  á  entender  á  Gonzalo  Pi- 
zarro que  en  tanto  se  tenía  su  persona  é  prehensión  como  él  en  su  pros- 
peridad creía.  El  cual  diciéndole  que  S.  M.  había  pregmitado  que  quien 
era  aquel  Gonzalo  Pizarro,  había  cucho  Cjue  él  le  daría  á  entender  quien 
era  Gonzalo  Pizarro,  é  desde  ahí  lo  decía  á  cada  hora,  según  dicen,  re- 
presentando lo  mucho  en  que  S.  M.  le  había  de  tener. 

É  cuando  ya  aguardé  á  que  llegase,  preguntó  quedo  al  mariscal  si  se 
apearía,  el  cual  le  dijo  que  sí,  dándole  á  entender  que  no  había  para 
qué  pregmitarlo  smo  hacerlo,  é  ansí  se  apeó  é  liizo  su  mesura. 

Yo  le  quise  consolar  juntamente  con  representarle  su  yerro,  y  él  se 
mostró  tan  duro  diciendo  que  él  había  ganado  esta  tierra,  que  me  forzó 
á  responderle  áspero,  poTC[ue  me  pareció  que  convenía  satisfacer  á  tan- 
tos corno  nos  oían,  é  le  dije  que  no  bastaba  andar  fuera  de  la  fideli- 
dad que  á  su  rey  debía,  sino  que  aún  le  fuese  ingrato,  que  habiendo 
dado  S.  M.  á  su  hermano  lo  que  le  dio  y  la  mano  con  que  á  él  é  á  los 
otros  sus  hermanos  les  había  hecho  ricos  de  muy  pobres,  é  levantándo- 
los del  polvo,  lo  desconociese,  esj^ecialmente  que  en  el  descubrimiento 
él  no  había  sido  cosa,  é  que  su  hermano,  que  en  él  había  entendido,  ha- 
bía mostrado  bien  cuan  entendida  tenía  la  merced  é  el  bien  que  S.  M. 
le  había  hecho,  no  sólo  mostrándose  en   su  vida  fiel  á  su  rev,  como  lo 
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fué,  más  aún  acatado.  É  sin  aguardar  respuesta  me  vohi  al  mariscal  é 
le  dije  que  le  llevase,  é  me  fui,  é  le  en\áé  á  decir  que  la  guarda  del  en- 
comendase al  capitán  Dieg»  Centeno,  al  cual  encargué  su  buen  trata- 
miento, é  ansí  se  le  entregó. 

É  luego  me  trajo  Valdi^-ia  á  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de  cam- 
po de  Gonzalo  Pizarro,  y  tan  cercado  de  gentes  que  del  habían  sido 
ofendidas,  que  le  querían  matar,  que  apenas  le  pude  defender,  el  cual 
mostró  que  holgara  que  le  mataran  allí,  é  ansí  rogaba  que  de- 
jasen á  aquellos  matarle.  Entregósele  en  guardia  á  Vülavicencio. 

E  ansí  como  los  medios  desta  jomada  puso  Dios  por  quien  es  é  por 
los  méritos  ^el  católico  é  santo  ánimo  que  S.  M.  tuvo  para  usar  la  be- 
nignidad con  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  su  rebelión,  ansí  de  su  bendita 
mano  apiadándose  de  lo  que  debajo  desta  cruel  servidumbre  toda  esta 
tierra  padecía,  é  harto  de  sufrir  las  ofensas  que  á  su  Divina  Magestad 
se  hacían,  sin  temelle  ni  respectarle,  é  las  muertes,  robos  y  crueldades 
que  Gonzalo  Pizarro  é  los  suyos  perpetraban  é  cometían,  dio  el  fin  á 
este  negocio  con  tan  poco  derramamiento  de  sangre,  que  de  parte  de  S. 
M.  sólo  un  hombre  murió  é  de  la  de  los  enemigos  no  murieron  de  45 
arriba  en  la  batalla,  habiendo  de  entrambas  partes  1,400  arcabuceros, 
todos  gente  útil  y  diestra  é  con  muchas  é  muy  buenas  municiones,  por 
que  la  pólvora  desta  tierra  es  la  mejor  que  puede  ser,  á  cabsa  de  ser  el 
salitre  excelente,  é  la  mecha  de  algodón  é  el  plomo  en  mucha  abundan- 
cia; é  17  tiros  de  campo  é  un  verso,  é  más  de  600  hombres  de  caballo, 
todos  buena  gente  é  muchos  dellos  hombres  de  figura  é  suelo,  sin  el  otro 
número  de  piqueros,  porque  como  los  nuestros  ^áeron  los  enem.igos 
tan  vendidos  é  perdidos  no  hicieron  más  de  prendeUos. 

Aquella  noche  nos  juntamos  el  Obispo  de  Lima,  general,  mariscal  y 
el  Licenciado  Cianea  é  yo,  é  tratamos  sobre  si  se  llevarían  los  presos  al 
Cuzco  á  hacer  justicia,  ó  si  se  haría  allí  deUos;  é  páreselo  que  convem'a 
hacerla  con  toda  brevedad  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su  maestre  de  cam- 
po y  de  otros,  ansí  por  excusar  el  peligro  que  en  su  huida  podría  haber, 
como  porque  en  tanto  que  Gonzalo  Pizarro  vivía,  parescía  que  no  era 
segura  la  paz,  según  las  inquietudes  é  mudanzas  que  en  esta  tierra  ha 
habido. 

É  ansí  paresció  que  del  é  de  los  otros  sus  capitanes  presos  se  debía 

hacer,  antes  de  partimos  de  donde  estábamos,  tomadas  sus  confesiones 

é  informaciones  sobre  la  notoriedad  de  sus  delitos. 

14 
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É  aunque  por  el  breve  que  á  instancia  de  S.  M.,  cuando  en  los  nego- 
cios de  Valencia  se  me  dio,  puedo  entender  y  conocer  destas  causas  ó 
de  cualesquiera  otras,  aunque  sean  crimina?Ies  é  de  muerte,  en  que  S. 
M.  me  mande  entender,  pero  por  la  decencia  de  mi  hábito  me  páreselo 
cometer  el  castigo  de  los  culpados  al  mariscal  y  al  Licenciado  Cianea, 
que  en  toda  esta  jornada  y  en  todo  lo  que  se  ofrece  en  servicio  de  S.  M., 
como  buen  criado  suyo,  me  ha  ayudado  é  ayuda  mucho,  é  ansí  se  lo 
cometí. 

Y  otro  día,  10  de  dicho  Abril,  se  justició  Gonzalo  Pizarro,  dándole 
por  traidor,  é  cortándole  la  cabeza  é  mandando  que  se  llevase  á  Lima  é 
que  se  pusiese  en  cierta  manera  en  lugar  público,  donde  estuviese  con 
letrero  que  manifestase  cuya  era,  por  qué  delito  se  había  puesto,  é  que 
se  le  derribase  la  casa  que  tenía  en  el  Cuzco  é  se  pusiese  en  ella  otro 
letrero  de  piedra.  É  aunque  parescía  á  algunos  que  se  debía  hacer  cuar- 
tos, no  me  pareció  por  el  respeto  que  al  Marqués  su  hermano  debía. 
Murió  bien,  con  conocimiento  de  los  yerros  que  contra  Dios  y  su  rey,  ó 
sus  prójimos  había  cometido. 

El  mesmo  día  se  hizo  justicia  de  su  maestre  de  campo,  Francisco  de 
Carvajal,  natural  de  Ragama,  tierra  de  Arévalo,  según  él  confesó,  y  se 
arrastró  é  hizo  cuartos  é  se  pusieron  al  derredor  del  Cuzco,  é  mandóse 
poner  en  Lima  su  cabeza  como  la  de  Gonzalo  Pizarro,  é  que  se  derri- 
base la  casa  de  su  morada  que  en  aquella  ciudad  tenía  ó  se  pusiese  en 
ella  una  piedra  con  un  letrero  que  declarase  cuya  era  é  la  causa  por  qué 
se  derribó.  Dícese  que  de  340  ó  tantos  hombres  que  Gonzalo  Pizarro  é 
sus  ministros  justiciaron  en  el  tiempo  do  su  rebelión,  justició  este  Fran- 
cisco de  Carvajal  los  300. 

Este  dicho  día  se  hizo  justicia  del  bachiller  Juan  Vélez  de  Guevara, 
capitán  de  Gonzalo  Pizarro  é  natural  de  Málaga, 

En  11  se  hizo  justicia  de  Joan  de  Acosta,  natural  de  Villanueva  de 
Barcarrota;  ó  se  ahorcó  é  hizo  cuartos  ó  se  mandó  llevar  su  cabeza  al 
Cuzco  é  ponerla  en  lugar  })úblico. 

Este  mesmo  día  nos  partimos  para  el  Cuzco,  y  en  12  llegamos  á  esta 
ciudad,  donde  nos  recibieron  con  grande  alegría. 

Luego  escrebí  á  todos  los  pueblos  del  Perú  haciéndoles  saber  la  mer- 
ced que  Dios  les  había  hecho,  encomendándoles  le  diesen  gracias  por 
que  los  había  librado  de  tan  gran  subgeción,  cruel  y  baja  servidum- 
bre; y  esto  liize,  no  sólo  porque  hiciesen  el  reconocimiento  deste  bien  á 
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Dios,  de  cuya  mano  les  venía,  pero  aún  porque  se  sosegasen  los  buenos 
con  alegría,  é  los  no  tales,  que  aún  no  faltaban,  con  miedo;  porque  aún 
de  Lima  el  mes  pasado  había  tenido  necesidad  Lorenzo  de  Aldana  de 
desterrar  á  Panamá  algimos  hombres  y  mujeres  que  en  aquella  ciudad 
hablaban  cosas  en  favor  de  Gonzalo  Pizarro  é  no  convementes  para  el 
sosiego  della. 

Escrebí  ansimismo  á  las  justicias  de  los  pueblos  para  que  prendiesen 
con  secuestración  de  bienes  los  que  hubiesen  sido  culpados  en  esta  re- 
belión, que  no  hubiesen  acudido  á  la  voz  de  S.  ^L 

También  escrebí  para  los  mesmos  efectos  á  Popayán  é  Nuevo  Remo 
(de  Granada.) 

E  luego,  en  llegando  al  Cuzco,  se  empezaron  á  prender  muchos  otros 
culpados  é  á  precederse  con  ellos. 

También  se  empezaron  á  hacer  muchas  dihgencias  para  saber  de  bie- 
nes de  culpados,  que  en  el  Cuzco  y  en  otras  partes  había,  é  dentro  de 
siete  á  ocho  días  se  halló  cantidad  de  plata  é  oro.  esmeraldas  y  ropa, 
escondido,  en  más  [por  valor  de  más]  de  ciento  é  veinte  mili  pesos. 

Entre  los  cuales  se  hallaron  40  mili  que  Gonzalo  Pizarro  había  tomado 
de  los  quintos  de  S.  M.  al  tiempo  que  salió  del  Cuzco  para  ir  á  ponerse 
en  la  parte  donde  se  dio  la  batalla;  é  porque  entonces  no  había  cosa  en 
la  caja  de  S.  M.,  para  que  se  convidasen  todos  los  que  tuviesen  oro  ó 
plata  no  marcado  á  traerla  á  marcar,  hizo  pubhcar  que  marcarían  con  sólo 
el  diezmo,  é  ansí  lo  efectuó  y  del  diezmo  hubo  estos  40  nñll  pesos,  los 
cuales  por  su  mandado  se  dejaron  escondidos  en  esta  ciudad  y  se  halla- 
ron en  un  hoyo,  é  hecho  un  horno  encima. 

Porque  hubiese  todo  recaudo  en  la  guarda  de  lo  que  se  hallase,  se 
aderezó  una  cámara  en  mi  posada  debajo  de  tres  llaves,  é  la  una  se  dio 
al  Obispo  de  Lima,  que  en  esto  é  en  todo  lo  demás  que  al  servicio  de 
S.  M.  toca,  pone  harto  más  cuidado  y  dihgencia  é  entiende  en  estas  más 
cosas  é  menudencias  que  entendería  en  bus  propias  cosas;  é  cierto  en 
todo  es  gran  alhaja,  como  lo  ha  sido  en  todo  lo  pasado;  é  la  otra  se  le  dio 
al  Obispo  del  Cuzco,  é  la  tercera  al  contador  Juan  de  Cáceres,  que  hace 
8U  oficio  con  diligencia. 

En  14  del  mismo  se  hizo  justicia  de  Francisco  Maldonado,  capitán  de 
piqueros  de  Gonzalo  Pizarro,  é  contino  que  fué  de  S.  M. 

Est€  dicho  día  se  despachó  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente 
de  á  caballo  y  arcabuceros  á  buscar  á  Espinosa,  maestresala  de  Gonzalo 
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Pizarro,  hijo  del  Doctor  Espinosa,  que  se  supo  como  venía  de  los  Chai'- 
cas  con  60  hombres  é  cantidad  de  plata  que  allá  á  particulares  había 
robado,  é  que  después  que  saüó  de  esta  ciudad  por  mandado  de  Gonzalo 
Pizarro  á  traer  gente  é  plata  había  muerto  cinco  hombres  é  traía  de  los 
60  los  40  por  fuerza  á  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro. 

El  15  se  hizo  justicia  de  Sebastián  Vergara,  natural  de  la  villa  de  Ver- 
gara,  capitán  de  Gonzalo  Pizarro.  En  16  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  de 
los  Nidos,  natural  de  Cáceres,  que  fué  uno  de  los  que  en  estas  alteracio- 
nes más  palabras  desacatadas  ha  dicho  contra  S.  M.  para  indignar  con- 
tra su  servicio  é  ganar  voluntades  para  Gonzalo  Pizarro. 

En  21  del  dicho  Abril  se  azotó  número  de  delincuentes,  é  condenó  á 
que  se  llevasen  á  las  galeras  de  España,  é  otros  en  destierro  perpetuo 
destos  reinos,  é  á  Chile. 

En  22,  el  Licenciado  Polo,  nieto  de  Lope  Diaz  de  Zarate,  secretario 
que  fué  del  Santo  Consejo  de  la  Inquisición,  el  cual  antes  que  yo  viniese 
á  esta  tierra  ó  después  ha  sido  muy  servidor  de  S.  M.,  y  por  ello  corrió 
mil  riesgos,  se  despachó  á  los  Charcas  por  juez  pesquisidor  contra  los 
culpados  que  allí  había,  é  por  juez  de  los  bienes  que  allí  habían  quedado 
de  muchos  culpados. 

Este  mismo  día  se  despachó  el  capitán  Grabiel  de  Rojas  á  la  dicha, 
villa  é  á  Porco  é  Potosí,  á  hacer  poner  en  labor  la  mina  que  allí  tiene 
S.  M.  é  las  otras  que  allí  se  confiscaron  de  los  culpados,  con  algunos  de 
los  indios  que  allí  están  vacos,  porque  con  gran  facilidad  é  sin  ningún 
trabajo  de  los  indios  en  estos  pocos  días  que  estarán  vacos,  é  la  mucha 
diligencia  del  capitán  Grabiel  de  Rojas  ó  celo  que  tiene  á  las  cosas  del 
servicio  de  S.  M.,  se  pornán  en  labor,  y  allende  de  lo  que  dellas  se  sa- 
carán, estarán  para  venderse  mejor  ó  para  sacar  de  ellas  plata  en  cuanti- 
dad con  negros. 

También  so  le  cometió  que-  entendiese  en  la  cobranza  de  los  bienes 
de  los  culpados  y  en  tomar  cuenta  á  los  mayordomos  y  personas  que 
allí  tenían,  é  que  ansimismo  hiciese  poner  recaudo  é  aprovechamiento 
en  lo  que  hubiere  caído  de  los  indios  vacos  y  en  lo  que  cayere  en  estos 
pocos  días  que  se  proveen,  que  todavía  ayudará  para  algo  de  lo  gastado 
en  la  guerra,  y  de  lo  mucho  que  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos  han  ro- 
bado de  la  hacienda  real,  porque  los  buenos  servidores  de  S.  M.,  aunque 
le  desean  hacer  servicio,  quedan  tan  gastados  ó  adeudados,  ansí  de  lo 
que  en  la  guerra  con  sus  personas  ó  haciendas  han  ayudado,  como  de 
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lo  que  Gonzalo  Pizarro  les  tomó,  que  no  tienen  posibilidad  para  ello, 
y  ternán  no  poca  necesidad  para  volver  en  sí  é  pagar  lo  que  deban  de 
tiempo.  É  por  esto  ha  parescido  ayudar  la  hacienda  de  S.  M.  en  esta 
necesidad  con  algunos  poquillos,  que  siendo  muchos,  harán  algo. 

En  23  del  mismo  se  despachó  Pedro  de  Valdivia  por  gobernador  é 
capitán  general  de  la  provincia  de  Chile,  llamada  Nuevo  Extremo,  Hmi- 
tada  aquella  gobernación  desde  Copiapó,  que  está  en  26  grados  de 
parte  de  la  equinoccial  hacia  el  sur,  hasta  41  norte  sur,  derecho  meri- 
diano, y  en  ancho  desde  la  mar  la  tierra  adentro  cien  leguas  hueste 
leste. 

Diósele  esta  gobernación  por  virtud  del  poder  que  de  S.  M.  tengo, 
porque  convenía  mucho  descargar  estos  reinos  de  gente  y  emplear  los 
que  en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  sh'vieron,  que  no  se  podían 
todos  en  esta  tierra  remediar;  é  cupo  dársela  á  él  antes  que  á  otro  por 
lo  que  á  S.  M.  sirvió  esta  jornada  y  por  la  noticia  que  de  Chile  tiene,  y 
por  lo  que  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  aquella  tierra  ha  traba- 
jado. 

Proveyósele  del  oficio  de  alguacil  mayor  de  aquella  gobernación  á 
voluntad  de  S.  M.  y  otras  cosas  que  por  capítulos  pidió  se  remitiesen  á 
S.  M.  para  que  en  ello  se  hiciese  lo  que  su  merced  fuese. 

No  envío  la  copia  de  la  promisión  é  mstrucción  ni  de  los  capítulos 
que  pidió,  porque  en  otro  phego  que  un  criado  suyo  de  Valdivia  lleva, 
se  envía. 

ítem,  se  proveyó  á  volmitad  de  S.  M.  el  oficio  de  tesorero  de  aquella 
tierra  á  Jerónimo  de  Alderete,  por  virtud  de  una  cédula  que  para  ello 
de  S.  M.  tenía,  é  dio  fianzas  conforme  al  tenor  de  ella. 

ítem  se  proveyó  del  oficio  de  contador  á  Esteban  de  Sosa,  natural  de 
Santa  Olalla,  que  ha  se]¿\ddo  en  lo  de  la  Florida,  después  en  esta  jorna- 
da ó  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro.  Satisfizo  de  fianzas,  ó  proveyóse 
por  virtud  del  poder  que  de  S.  M.  tengo,  á  volmitad  de  S.  M. 

É  ansí  se  proveyó  de  la  misma  manera  del  oficio  de  veedor  á  Vicen- 
cio  de  Monte,  persona  que  ha  servido  en  el  Marañón  y  en  el  allana- 
miento de  Gonzalo  Pizarro,  é  tiene  noticia  de  las  cosas  de  Chile. 

Este  dicho  día  recibí  phego  del  Príncipe  nuestro  señor,  con  carta  de 
V.  S.  la  cual  era  de  30  de  Jmiio  de  1547,  fecha  en  Zaragoza. 

Y  en  lo  que  toca  al  sobreseer  en  la  residencia  de  Benalcázar,  porque 
no  se  ünpidiese  con  ella  el  ayuda  que  en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pi- 
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zarro  el  adelantado  (Benalcázar)  podía  dar,  el  Licenciado  de  Armendariz 
entendiendo  la  razón  que  para  ello  había,  ha  sobreseído  hasta  agora,  é 
ansí  creo  que  lo  hará  hasta  que  el  adelantado  Benalcázar  vuelva  á  su 
gobernación,  porque  ahende  de  ser  justo  que  él  se  halle  presente  á  dar- 
la, el  adelantado  Andagoya  que  podía  instar  para  que  se  le  fuese  á  to- 
mar, no  creo  que  estará  en  estos  tres  meses  para  poder  salir  de  esta 
ciudad,  á  causa  que  tres  jornadas  antes  del  primer  brazo  de  Aporima, 
le  dio  en  el  camino  un  caballo  una  coz  en  la  espinilla  de  la  pierna  de- 
recha ó  se  la  quebró,  que  ha  sido  para  él  muy  gran  trabajo  é  para  los 
que  con  él  veníamos,  y  especial  para  mí  gran  congoja  de  ver  que  hom- 
bre tan  bueno  é  tan  servidor  de  S.  M.  ó  que  con  tanto  celo  para  el  ser- 
vicio de  S.  M.  é  amor  para  mi  persona  en  cuanto  en  sí  ha  sido,  me  ha 
ajnidado,  le  aconteciese  semejante  desgracia. 

Las  armas,  herrajes  é  las  otras  cosas  de  que  Su  Alteza  mandó  proveer 
para  esta  jornada,  me  escribió  el  contador  Almaraz  desde  Panamá, como 
había  llegado  al  Nombre  de  Dios,  é  me  envió  la  memoria  de  ellas,  ó 
dice  en  su  carta  como  algunas  de  ellas  me  enviará  en  cierto  navio  que 
estaba  para  hacerse  á  la  vela.  Yo  le  escribo  ahora  que  envíe  todas  aque- 
llas cosas  dirigidas  á  Lima,  porque  allí  se  venderán  é  ganarán  hartos 
dmeros,  excepto  las  picas  y  arcabuces,  que  aquellos  no  hay  para  que 
vengan,  antes  acá  se  procurará  poco  á  poco  de  ir  consumiendo  los  que 
hay  en  la  tierra;  pero  que  me  parece  que  entre  los  vecinos  del  Nombre 
de  Dios  é  Panamá  se  deben  repartir  á  precios  convenibles,  pues  noso- 
tros cuando  de  allí  partimos,  aún  á  más  subidos  se  los  compramos,  é 
mostraban  que  en  sacárselos  de  su  poder  les  hacíamos  grande  agra\áo 
por  dejar  desarmados  á  aquellos  pueblos. 

En  estos  negocios  nunca  se  hizo  exceptación  de  persona,  porque  cada 
día  vía  que  iban  acudiendo  á  la  voz  de  S.  M.  personas  de  quien  no  se 
pensaba,  las  cuales  si  se  esceptaran  no  vinieran;  ó  aún  cuanto  por  más 
culpadas  eran  tenidas,  más  fructo  haiíían  por  el  ánimo  y  ejemplo  que 
á  otros  daban  para  que  luciesen  lo  mismo.  É  ansí  tengo  entendido  que 
entre  las  personas  que  mucho  han  ayudado  con  pasarse  á  la  voz  de  S. 
M.  fueron  el  Licenciado  Carvajal,  é  Martín  de  Robles,  por  que  como 
eran  tenidos  por  unos  de  los  hombres  que  más  estaban  metidos  en  es- 
tas cosas,  eran  personas  granadas  entre  los  do  Gonzalo  Pizarro,  y  en 
especial  el  Licenciado  Carvajal,  á  quien  tenían  por  letrado  é  cuerdo, 
viendo  los  otros  que  aquéllos,  mirando  su  honra,  venían  á  servir  á  su 
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rey,  é  se  confiaban  del  perdón,  tenían  atrevimiento  para  hacer  lo  mis- 
mo, é  para  que  ansí  lo  entendiesen,  é  por  la  entereza  que  se  conocía  de 
suspersoDas  para  serw  á  S.  M.,  se  les  dio  cargos  en  esta  jornada,  de 
que  dieron  muy  buena  cuenta. 

A  todas  las  personas  que  Gonzalo  Pizarro  había  despojado  de  sus  in- 
dios por  haber  sido  servidores  de  S.  M.  se  les  han  restituido,  é  ansí  cuando 
la  cédula  para  que  se  les  restituyesen  á  Alonso  de  Mesa  S.  A.  dio,  llegó, 
estaban  ya  restituidos. 

En  el  dicho  día  23  se  hizo  justicia  del  bachiller  Castro,  natural  de 
Benavente,  que  fué  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pizsrro. 

En  veintisiete  se  liizo  de  Diego  Contreras,  natui-al  de  Sevilla,  que  fué 
muy  apasionado  de  Gonzalo  Pizarro,  é  que  entendía  en  sus  municiones, 
y  había  preso  á  Daniel  Hernández  cuando  le  ahorcó  Francisco  Carva- 
jal, porque  llevaba  á  Diego  Centeno  traslados  de  las  provisiones  de  S. 
M.,  que  desde  Lima  le  enviaba  Lorenzo  de  Aldana. 

En  28  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  de  Morales,  vecino  del  Cuzco  é  na- 
tural de  Soria,  que  era  muy  apasionado  de  Gonzalo  Pizarro,  é  había 
preso  á  Páez,  secretario  que  fué  de  Vaca  de  Castro,  cuando  le  ahorcó 
Francisco  de  Carvajal,  porque  desde  el  Desaguadero  me  llevaba  despa- 
chos del  capitán  Diego  Centeno. 

En  29  fray  Tomás  de  Sanct  Martín,  provincial  de  Orden  de  Santo 
Domingo,  penitenció  púbhcamente  é  con  púbhca  disciplüía  á  fray  Luis, 
fraile  de  la  dicha  Orden,  que  ha  sido  uno  de  los  más  escandalosos  en  la 
rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  é  que  mayores  desacatos  contra  S.  M.  en 
pulpito  é  fuera  de  él  ha  dicho  en  favor  de  Gonzalo  PizaiTO,  procurando 
de  justificar  su  causa,  é  ayudándole  hasta  decir  que  se  le  debía  de  dar 
corona  de  rey  de  estos  reinos,  con  haber  sido  su  Orden  é  todos  los  que 
en  ella  en  estos  reinos  hay,  tan  servidores  de  S.  M.  é  enemigos  de  la 
rebehón  de  Gonzalo  Pizarro,  que  por  ello  han  padecido  opresiones  é  fa- 
.  tigas  muchas,  é  corrido  algmios  dellos  riesgos.  Fué  condenado  á  clau- 
sura de  cárcel  perpetua,  é  á  graves  ayunos  é  otras  esphituales  peni- 
tencias. 

En  30  del  mesmo  se  en\áaron  de  los  de  la  rebehón  de  Gonzalo  Piza- 
rro, desterrados  perpetuamente  de  estos  reinos,  número  de  culpados  á 
Chile  é  á  Lhna,  para  que  de  ahí  (Lima)  se  enviasen  á  España  á  las  ga- 
leras, setenta  y  seis. 

En  este  dicho  día  se  hizo  justicia  de  Bernardino  de  Valencia,  natural 
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de  Zamora,  vecino  de  Guánuco,  gran  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro  é  al- 
guacil mayor  que  por  él  fué  en  Lima  y  en  el  Cuzco. 

Después  que  al  Cuzco  llegamos,  se  vieron  informaciones  de  cosas  mu- 
cho grave  y  desacatadas,  que  como  hombres  ya  muy  desvergonzados, 
Pizarro  é  los  suyos  hacían  é  decían,  como  fué  que  tenían  concertado  de 
coronar  por  rey  de  estos  reinos  á  Gonzalo  Pizarro,  luego  que  hubiesen 
■\actoria  contra  el  ejército  que  conmigo  iba,  que  la  noche  antes  que  salie- 
sen de  aquí  para  Jaquijaguana,  habían  quitado  las  armas  reales  de  su 
estandarte  y  echádolas  á  quemar  en  un  brasero,  é  que  diciendo  un  día 
después  que  hubo  victoria  contra  Centeno  é  entró  en  esta  ciudad,  á  un 
Suero  de  Quiñones  que  le  sirviese  de  mi  cacique  que  se  Uamaba  don 
Carlos,  que  era  de  Antonio  de  Quiñones,  el  cual  andaba  con  nosotros 
en  servicio  de  S.  M.,  le  dijo:  «seranos  del  cacique  de  ■s'uestro  primo, 
aunque  yo  le  he  de  dar  de  bofetones  por  el  nombre  que  tiene. » 

Esto  es  lo  que  hasta  agora  se  ha  hecho  é  sucedido  de  que  hay  que 
hacer  relación  á  V.  S.  de  los  negocios,  é  porque  me  pareció  que  S.  M. 
y  V.  S.  querrían  informarse  de  particularidades  que  en  relación  no  se 
pueden  así  relatar  como  de  boca,  acordé  de  enviar  al  capitán  Hernán 
Mejía  de  Guzmán,  que  en  todo,  ansí  en  lo  que  se  hizo  en  Tierra-firme  y 
sucedió  con  la  venida  de  la  primera  armada,  como  también  en  la  jorna- 
da que  desde  Jauja  hizo  el  ejército  de  S.  M.  hasta  la  batalla  é  desde 
ella  hasta  agora,  se  ha  hallado  empleado  é  hecho  lo  que  á  bueno  debía, 
con  crecido  celo  al  servicio  de  S.  M.,  é  con  todo  ánimo  é  determinación, 
para  que  de  todo  lo  que  de  acá  se  quiera  saber  dé  cuenta. 

De  mí,  lo  que  tengo  que  suplicar  á  V.  S.  es  que,  pues  cuando  S.  M. 
me  mandó  venir  á  este  negocio  lo  aceptó,  con  que  fuese  servido  que 
pacificada  esta  tierra,  sin  aguardar  nueva  licencia,  yo  me  pudiese  vol- 
ver á  España,  me  den  favor  para  que  con  toda  brevedad,  ésta  se  me  en- 
víe, porque  aunque  aquélla  supliqué,  no  querría  ir  sin  ella.  E  ya  que 
he  trabajado,  é  no  pretendo  otra  merced  en  esta  vida  sino  volver  é  mo- 
rir en  mi  naturaleza  é  vivir  lo  que  me  queda  de  ^dda,  que  ya  que  algo 
sea,  será  poco  en  un  hombre  que  cumple  55  años  en  el  mes  de  Agosto 
que  viene,  que  no  han  sido  muy  descansados,  especialmente  estos  postre- 
ros, no  querría  volver  con  desgi^acia,  espedalmente  que  aunque  esta  h- 
cencia  venga  ya  en  camino,  llegará  á  tiempo  que  todo  lo  que  yo  en  la 
tierra  puedo  hacer  esté  hecho,  porque  dentro  de  tres  meses  y  medio  es- 
tará todo  lo  que  conviene  á  la  pacificación  de  la  tierra  asentado,  porque 
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dentro  destos  la  gente  que  para  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  se 
juntó^  estará  derramada  y  empleada,  é  toda  la  tierra  repartida  é  la 
Audiencia  en  Lima  asentada.  E  placiendo  á  Dios  para  cuando  esta  li- 
cencia ^'iniese,  habrá  cuantidad  de  oro  y  plata  allegada  para  llevar  á  S. 
M.  E  por  esto  convemá  que  V.  S.  mande  que  los  navios  que  en 
Nombre  de  Dios  entonces  hobiese,  se  detengan  hasta  que  llegue,  porque 
pueda  ir  en  ellos. 

El  2  de  Mayo  se  hizo  justicia  de  Diego  Cai-vajal,  natm-al  de  Plasen- 
cia,  que  ha  seguido  mucho  á  Gonzalo  Pizarro.  é  trajo  juntamente  con 
Francisco  Carvajal  las  mujeres  de  Arequipa;  é  porque  mía  de  Diego 
García  de  Alfaro  se  escondió,  puso  á  tormento  á  su  madre  hasta  que  le 
dijo  deUa.  é  después  que  la  tuvo,  según  ella  dice,  la  forzó,  y  afrentada 
deUo,  tomó  rejalgar,  y  ha  estado  después  que  aquí  entramos  á  la  muer- 
te dello. 

Este  día  se  azotaron  otros  culpados  con  destmo  á  las  galeras  de  Es- 
paña. 

En  4  se  hizo  justicia  de  Antonio  de  Biedma.  natural  de  Ubeda,  ahé- 
rez  que  fué  del  Licenciado  Cepeda,  el  cual  había  sido  en  traer  las  muje- 
res de  Arequipa,  é  había  tenido  que  hacer  con  mía  de  ellas,  casada  con 
un  vecino  de  allí  que  andaba  en  el  ejército  de  S.  M.,  é  se  había  hallado 
con  Diego  Centeno  en  la  de  Guarina,  la  cual  aquí  en  el  Cuzco  se  mató 
con  solimán,  penada  de  lo  que  el  dicho  Biedma  con  ella  había  pasado. 

Con  las  muchas  ocupaciones  que  he  tenido  después  del  desbarato  de 
Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  valía,  no  he  podido  despachar  ánt^s  este 
mensagero.  Nuestro  Señor  conserve  y  aumente  yiáa  y  estado  de  \Tiestra 
señoría  á  su  santo  ser\'icio.  como  los  suyos  deseamos.  Del  Cuzco.  7  de 
Mayo  de  1548. — El  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea. 

25  de  Septiembre  de  1548. 

LX. — Relación  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Canse  jo  de  Iridias 
sobre  los  asuntos  del  Peiii. 

(PubHcado  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  1873, 
pp.  QQ'o  y  siguientes.) 

Muy  ilustres  y  muy  magníficos  señores: — Con  el  capitán  Hernán  Me- 
jía,  que  del  Cuzco  se  partió  en  10  de  Mayo  y  desta  ciudad  de  Lima  en 
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15  de  Junio,  hice  relación  de  todo  lo  sucedido  hasta  4  del  dicho  Mayo 
por  una  carta  cuya  duplicada  con  ésta  va. 

Lo  que  después  ha  sucedido  es  que  en  7  del  dicho  Mayo  se  hizo  jus- 
tiicia  de  un  Muñoz,  vecino  del  Cuzco  y  natural  de  Triana,  muy  secuaz 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  estando  sentenciado  á  galeras,  habiendo  usa- 
do con  él  de  harta  misericordia,  quebrantó  la  cárcel  y  se  huyó,  y  el 
mesmo  día  se  azotó  número  de  culpados  y  condenaron  unos  á  galeras 
y  otros  en  destierro  perpetuo  de  estos  reinos. 

En  11  se  liizo  justicia  de  Serra,  natural  de  Caraicejo,  que  había  se- 
guido á  Gonzalo  Pizarro  y  había  sido  tan  desacatado  en  su  rebehón  que 
un  día  antes  de  la  batalla  de  Jaquijaguana,  siendo  corredor  y  diciéndo- 
le  los  nuestros  que  viniese  á  servir  al  Rey,  respondió  que  le  besase  en 
tal  parte,  que  donoso  rey  era,  que  si  fuera  el  de  Francia,  él  se  pasara, 
y  que  buen  rey  tenía  en  Gonzalo  Pizarro.  Había  éste  ahorcado,  sin  tener 
para  ello  más  veces  que  un  soldado,  á  uno  de  los  de  Diego  Centeno,  y 
azotado  á  otro  que  prendió  después  de  la  de  Guarina.  Azotóse  y  cortó- 
sele  la  lengua  antes  de  justiciarle. 

Este  día  recibí  carta  del  capitán  Mercadillo  de  cómo  los  que  llevaba 
presos  habían  concertado  de  se  soltar  y  matarlo,  y  que  lo  había  descu- 
l)ierto  uno  de  ellos.  Escribiósele  que  hiciese  justicia  de  los  principales 
y  perdonase  al  que  lo  había  descubierto. 

En  15  recibí  el  pliego  en  que  venía  el  sello  que  el  Príncipe,  nuestro 
señor,  y  vuestra  señoría  enviaron,  y  tenía  ya  otros  dos,  uno  que  se  ha- 
lló entre  la  ropa  de  Gonzalo  Pizarro,  que  era  el  que  trajo  el  Visorrey,  y 
otro  que  el  Visorrey  había  hecho  en  Quito,  que  me  trajo  un  Cepeda,  á 
quien  el  Visorrey  le  había  confiado. 

Era  este  pliego  duplicado  de  otro  que  se  me  había  escrito  por  Mayo 
de  47,  y  por  haber  venido  por  la  Buenaventura  se  detuvo  mi  año  en  el 
camino. 

En  16  emié  al  capitán  Martín  de  Robles,  hombre  diligente  y  deseoso 
de  servir,  á  Arequipa,  para  que  ayudase  á  la  justicia  é  los  vecinos  de 
allí  á  defender  que  la  gente  que  en  el  pueblo  de  aquella  ciudad  se  ha- 
bía de  juntar  y  embarcar  para  Chile  con  Valdivia,  no  hiciese  daño  ni 
llevase  naturales,  y  para  que  los  que  allí  acudiesen  de  los  culpados  de  la 
rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  que  no  fuesen  condenados  á  Chile,  los  pren- 
diese y  enviase  por  la  mar  á  Lima,  y  aún  también  se  le  dio  mandamien- 
to para  que  ciertos  que  habían  sido  desterrados  á  Chile,  y  paresció  que 
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no  con  venia  ir  allá  por  ser  hombres  muy  desasosegados,  los  prendiese 
y  enviase  á  Lima  para  que  de  allí  con  los  otros  se  enviasen  á  España. 

En  24  se  liizo  justicia  de  Francisco  Espinosa,  hijo  del  Doctor  Espi- 
nosa, y  maestresala  que  fué  de  Gonzalo   Pizarro,  el  cual  cuando  Guá- 
nuco  alzó  bandera  por  S.  M.,   huyó  de  Guánuco,   y  se  vino  á  Luna  á 
Gonzalo  Pizarro,  y  con  gente  que  le  dio  vohdó  á  Guánuco,  y  hallando 
que  los  más  de  aquel  pueblo  con  el  capitán  Juan  de  Saavedra  se  habían 
salido  á  jmitarse  en  los  Chachapoyas  con  los  de  Trujillo  y  Bracamoros 
y  Chachapoyas,  robó  á  Guánuco;  y  con  el  despojo  volvió  á  Gonzalo  Pi- 
zarro y  le  sirvió  y  siguió  hasta  que  desde  el  Cuzco,  después  de  la  de  Gua- 
rina,  le  envió  á  Arequipa  y  á  los  Charcas  á  recoger  gente  y  dineros,  en 
la  cual  jornada  ahorcó  seis  españoles  y  entre  ellos  un  regidor  y  algua- 
cil de  los  Charcas  por  ser  servidores  de  S.  M.,  y  quemó  ciertos  indios 
'porque  le  dijeron  bien  destos  españoles  y  haciendas  de  ellos,  y  traía 
cuantidad  de  plata  robada  y  gente  por   fuerza  á  Gonzalo  Pizarro,  y  to- 
mándole la  nueva  25  leguas  del  Cuzco  del  desbarate  de  Gonzalo  Pizarro, 
lo  dejó  todo  y  se  puso  en  huida,  y  le  prendieron  algunas  de  las  perso- 
nas que  luego  desde  Jaquijaguana  se  enviaron  en  busca  suya.  Era  de 
los  muy  privados  de  Gonzalo  Pizarro,  y  ansí  se  hallaron  entre  los  bie- 
nes de  Gonzalo  Pizarro  las  cartas  que  con  ésta  van. 

En  25  se  en\daron  con  Jnan  Porcel,  á  Lima,  treinta  y  cinco  conde- 
nados á  galeras  para  que  de  ahí  se  en^dasen  á  Tierra-firme  y  desde  aUí 
á  España. 

Este  día  se  escribió  al  Visorey  de  la  Nueva  España  y  á  Guatmiala  y 
Nicaragua  el  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  los  snyos,  porque  para 
amedrentar  los  no  tales  y  alegrar  los  buenos  y  celosos  de  la  paz  y  sosie- 
go y  servicio  de  S.  M„  parece  que  convenía  que  en  todas  estas  partes 
se  supiese. 

En  27  recibí  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana  en  que  escribía  como  era 
muerto  el  tesorero  Riquelme,  y  del  recaudo  que  se  ponía  en  su  hacien- 
da para  que  S.  M.  pudiese  ser  pagado  de  lo  que  se  la  alcanzase,  y  luego 
despaché  á  Estopiñán  para  que  fuese  á  a}mdar.en  el  recaudo  de  la  ha- 
cienda, porque  era  hombre  que  tenía  noticia  della  y  de  confianza. 

Este  dicho  día  junté  los  tres  obispos  de  Lima,  Cuzco  y  Quito,  y  ve- 
cinos que  en  el  Cuzco  estaban,  que  eran  los  más  y  de  más  importancia 
de  todos  estos  reinos,  y  les  representé  cuanto  convenía  á  sus  conciencias 
y  conservación  de  los  indios  y  para  tener  ellos  renta  cierta,  la  tasación 
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de  los  tributos;  y  que  pues  todos  se  hallaban  aUi,  debían  de  nombrar 
personas  que  visitasen  la  tierra  cuan  en  breve  fuese  posible  para  que,  he- 
cha la  nsitación  se,  hiciese  la  dicha  tasa.  Todos  mostraron parescerles  bien 
é  ansí  se  nombraron  setenta  y  dos  personas  para  hacer  esta  ■visitación 
y  se  ■  les  han  dado  instrucciones  como  la  han  de  hacer  y  repartido  las 
partes  que  cada  dos  debían  de  visitar;  é  un  domingo,  dicha  misa  ma- 
yor, c^ue  se  dijo-  del  Espíritu  Santo,  en  la  iglesia  del  Cuzco,  juraron  en 
manos  del  deán,  que  la  había  dicho,  todos  los  que  allí  se  hallaron  de  los. 
nombrados,  que  fué  la  mayor  parte,  de  hacer  la  dicha  visita  y  traerla 
á  Lima,  conforme  á  la  dicha  instrucción,  bien  é  fielmente  y  con  entera 
diligencia. 

En  29  del  dicho  Mayo  se  abrieron  marcas  nuevas,  y  se  puso  una  en 
la  caja  de  las  tres  llaves  del  Cuzco  y  se  emdó  otra  á  los  Charcas,  por- 
oue  estos  dos  lugares  son  donde  más  fundición  se  hace,  y  otra  en  Are- 
quipa por  amor  de  la  contratación  que  de  allí  hay  para  los  Charcas  y 
Cuzco  V  se  espera  habrá  por  el  pueblo  nuevo  de  Chuquiabo  y  mandóse 
que  al  Cuzco  viniese  Guamanga  á  fundir;  y  otra  áLima,  adonde  se  mandó 
que  vimesen  á  fundir  de  Gnánuco;  y  otra  á  Trujillo,  adonde  se  mandó  vi- 
niesen á  fundir  los  Chachapoyas  y  Piura;  y  otra  á  Quito,  donde  se  man- 
dó viniesen  fundir  Guayaquil  y  Puerto-viejo  y  la  ciudad  de  Loja^  que  es 
la  que  ahora  se  ha  edificado  en  los  Paltas,  y  mandóse  que  todas  las  mar- 
cas viejas  se  quebrasen,  ansí  porque  fuesen  todas  de  una  forma,  como 
también  porque  se  evitasen  los  fraudes  que  se  podrían  hacer  con  las 
marcas  que  los  días  pasados  se  habían  falsado. 

Páreselo  que  para  que  de  aquí  adelante  hubiese  buen  recaudo  en  la 
hacienda  de  S.  M.  convernía  que  fuera  de  Lima  en  cada  parte  destas 
donde  ha  de  haber  ñmdición,  cada  año  se  nombrasen  en  cabildo  dos 
vecinos  abonados  que  como  tenientes  de  tesorero  y  contador  tuviesen 
las  dos  llaves;  y  el  corregidor  que  allí  fuese  tuviese  la  otra,  y  asistiesen 
á  la  fundición  y  al  cabo  del  año  diesen  cuenta  con  pago  á  los  de  nuevo 
elegidos,  los  cuales  dentro  de  dos  meses  fuesen  obhgados  de  emdar  todo 
el  alcance  de  todo  lo  corrido  en  tiempo  de  los  pasados  á  Lima,  y  entre- 
garlo á  los  oficiales  principales  que  en  esta  ciudad  han  de  residir,  y  que 
por  este  trabajo  se  les  diese  algún  salario,  que  aunque  no  fuese  mucho, 
siendo  vecinos  los  que  administrasen-  estos  oficios,  bastaría. 

Y  que  á  los  Oficiales  Reales  de  Lima,  cada  año  el  Presidente  de  la 
Audiencia  con  un  oidor  les  tomasen  cuenta  de  todo  lo  que  á  su  poder 
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hubiese  venido  el  año  pasado,  y  aquello  todo  pusiesen  los  dichos  oficia- 
les en  otra  arca  aparte,  la  cual  hubiese  cinco  llaves,  las  tres  que  que- 
dasen en  poder  de  los  oficiales  y  las  otras  en  el  del  Presidente  y  oidor 
más  antiguo,  porque  desta  manera  andaría  la  hacienda  más  segura  y 
se  administraría  con  más  cuidado  y  estaría  más  á  pmito  para  enriarla 
á  España. 

Y  haciéndose  esto,  excusarse  ha  el  salario  de  los  oficiales  que  dicen 
del  Nuevo  Toledo,  y  con  él  se  podrán  pagar  á  todos  los  otros  tenientes, 
los  cuales,  aunque  hubiese  oficiales  de  la  Nueva  Castilla  y  del  Nuevo 
Toledo,  no  se  pueden  excusar  si  ha  de  haber  buen  recaudo  en  la  ha- 
cienda, y  estar  abierta  la  fundición  continuamente,  sino  sólo  en  los 
dos  pueblos  donde  ellos  residiesen,  especialmente  distando  tanto  dellos 
los  otros  en  que  se  hace  fundición.  Esto  es  lo  que,  pensando  en  el  re- 
caudo de  la  hacienda  real,  me  ha  parecido,  entendida  la  perdición  que 
hasta  aquí  en  ella  ha  habido. 

En  esta  tierra,  como  está  tan  lejos  de  V.  M.  é  de  V.  S.,  hay  muchos 
desórdenes,  y  entre  ellos  hay  uno  que  los  que  tienen  escribanías  las 
venden  y  traspasan,  y  los  cabildos  reciben  á  los  que  compran,  que  con 
decir  que  han  de  traer  confirmación  de  S.  M.,  las  tienen  como  si  tu^-ie- 
sen  título,  y  aun  las  tornan  otra  vez  á  vender;  j  ansí  hallé  en  el  Cuzco 
cinco  escribanías,  que  hay  todas  desta  manera.  Y  por  sacar  la  cosa  desta 
costumbre  y  aún  también  por  dar  alguna  manera  de  premio  á  algunos 
que  en  esta  jornada  han  servido,  en  primero  de  Junio  proveí  á  beneplá- 
cito de  S.  M.,  y  con  que  dentro  de  dos  años  y  medio  se  trajese  aproba- 
ción de  mi  pro\ásión,  la  cual  pasado  el  dicho  tiempo,  aunque  S.  M.  no 
hubiese  revocado  el  dicho  beneplácito,  fuese  en  sí  ninguno,  no  habién- 
dose habido  la  dicha  aprobación,  á  Sancho  de  Urúe,  natural  de  Orduña, 
que  ha  servido  en  esta  jornada  con  sus  armas  y  caballo,  y  fué  uno  de 
los  que  primero  acudieron  á  la  armada  que  con  Lorenzo  de  Aldana  se 
envió,  de  la  escribanía  del  cabildo  de  aquella  ciudad,  que  tiene  anneja 
una  del  número,  la  cual  tuvo  Gómez  de  Chávez,  y  la  vendió  y  renunció 
en  un  Juan  de  Herrera  por  dos  mili  y  trescientos  pesos,  y  se  obligó  el 
renunciante  de  traer  confirmación  dentro  de  tres  afios,  la  cual  hasta 
ahora  no  ha  parescido  acá,  y  con  sólo  esta  renunciación  y  contracto,  la 
ha  servido  días  ha  el  dicho  Juan  de  Herrera. 

El  mismo  día  proveí  de  la  forma  y  manera  ya  dicha,  á  Francisco 
Hernández,  natural  de  MedeUín,  .que  ha  sido  en  las  cosas  pasadas  ser- 
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YidoT  de  S.  M.  y  se  halló  en  levantar  bandera  en  Guánuco  y  en  Caja, 
malea,  y  en  esta  jornada  del  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  sirvió 
como  soldado  con  sus  armas,  y  de  escribano  en  las  cuentas  de  los  gastos 
que  en  la  guerra  se  han  hecho,  de  una  escribanía  del  número  del  Cuzco  > 
que  fué  de  un  Francisco  Lazcano,  natural  de  Segovia,  el  cual  padesció 
gran  trabajo  y  pérdida  de  toda  su  hacienda,  que  era  en  cuantidad,  por 
servir  á  S.  M.,  y  al  fin  se  halló  con  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Gua- 
rina,  donde  quedó  herido  de  muerte  y  cortado  un  brazo  y  una  pierna; 
y  hallándole  ansí  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo 
Pizarro,  le  ahorcó.  Dejó  este  Francisco  de  Lazcano  dos  hijos  bastardos, 
á  quien  cabría  remediar  en  algo  al  tiemjoo  de  la  confirmación  de  mi 
i^ro visión^  ya  que  S.  M.  sea  servido  de  haceUa,  porque  aliende  de  perder  la 
vida  Lazcano  en  servicio  de  S.  M.,  perdió  más  de  diez  mili  pesos,  según  lo 
que  se  dice;  y  había  un  año  que  Gonzalo  Pizarro  había  privado  desta 
escribanía  al  dicho  Lazcano  llamándole  traidor,  porque  no  le  había  que- 
rido ayudar,  y  proveídola  á  otro,  el  cual  la  servía. 

El  mismo  día  se  proveyó  de  la  mesma  manera  á  Asencio  Martíaez 
de  Elorduy,  natural  de  Oñate,  que  á  su  costa,  con  armas  y  caballo, 
sirvió  bien  en  esta  jornada  hasta  la  prisión  y  castigo  de  Gonzalo  Piza- 
rro, de  otra  escribanía  de  número  de  la  dicha  ciudad,  que  fué  de  un 
Diego  Gutiérrez,  natural  de  Granada,  el  cual  la  había  renunciado  tres 
años  había  en  Juan  de  Bayle  por  mili  y  tantos  pesos,  y  con  sólo  este 
título  la  servía  el  dicho  Juan  de  Bayle,  gran  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro, 
hasta  que  en  Jaquijaguana  murió  el  día  de  la  batalla,  peleando  de  su 
parte. 

Proveyóse  de  la  misma  manera  á  Luis  Sedeño,  natural  de  Valladolid, 
que  en  esta  jornada  ha  servido  como  soldado,  y  con  despachos  necesa- 
rios para  ella,  otra  escribanía  del  número  de  la  dicha  ciudad,  que  fué 
de  Pedro  de  León,  vecino  del  Cuzco,  que  enla  de^Guarina  murió  en  ser. 
vicio  de  S.  M.  Servíase  esta  escribanía  por  una  renunciación  que  antes 
de  la  batalla  el  dicho  Pedro  de  León  había  hecho  en  un  Francisco  de 
Talavera,  natural  de  Torquemada,  al  cual  se  le  daba  porque  había  ser- 
vido bien  en  esta  jornada  á  S.  M.,  y  quiso  más  ir  á  Quito. 

Pagadas  las  libranzas  que  para  los  gastos  de  la  guerra  contra  Gon- 
zalo Pizarro  los  oficiales  del  Cuzco  cedieron,  se  empezaron  á  allegar 
dineros  de  los  aprovechamientos  que  para  ayudar  la  hacienda  de  S.  M. 
Be  procuraron  hacer  de  lo  que  estaba  vaco  en  aquella  ciudad,  y  de  los 
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bienes  de  los  culpados  y  de  lo  que  caía  de  los  quintos  de  lo  que  allí  se 
fundía,  y  pareció  que  era  bien  que  [entretanto  que  yo  allí  estaba,  se 
fuese  enviando  á  esta  ciudad  de  Lima  para  que  aquellos  oficiales  y 
corregidor  Lorenzo  de  Aldana  lo  pusiesen  en  recaudo. 

Y  ansí  en  4  del  dicho  Junio  se  enviaron  con  Merlo,  vecino  de  Lima, 
cincuenta  mili  pesos  en  doscientas  barras  de  plata,  las  cuales  llegaron 
aquí  á  buen  recaudo. 

En  2  proveí  otra  escribanía  del  número  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco, 
á  don  Juan  Martínez  Jaimes,  natural  de  Canarias,  que  ha  sido  conti- 
nuamente ser\ddor  de  S.  M.  y  seguido  su  real  voz  contra  Gonzalo  Pi- 
zarro  con  Diego  Centeno,  y  después  del  desbarato  de  Guarina  fué  preso 
y  lo  quisieron  ahorcar,  y  se  tornó  á  huü'  y  vino  hasta  juntarse  con 
nosotros,  y  sirvió  hasta  que  fué  preso  y  castigado  Gonzalo  Pizarro.  Ha- 
bía sido  esta  escribanía  de  Martín  Salas,  natural  de  Zafra,  á  quien  por 
ser^servidor  de  S.  M.,  ahorcó  Alonso  de  Toro,  teniente  de  Gonzalo  Pi" 
zarro  en  el  Cuzco,  y  después  de  su  muerte  habíala  servido  Pedro  Núñez 
del  Águila,  natural  de  Sevilla,  y  secretario  de  Gonzalo  Pizarro  y  su 
secuaz,  el  cual  fué  condenado  á  las  galeras,  y  la  tenía  sólo  con  el  título 
quel  cabildo  del  Cuzco  le  había  dado. 

Este  día  recibí  cartas  de  Arequipa  como  habían  el  Licenciado  Cerda, 
corregidor  de  aUí,  y  el  capitán  Martín  de  Robles  justiciado  cinco  de  los 
de  Pizarro,  y  que  tenían  presos  otros. 

En  13  se  enviaron  con  Rivera,  vecino  de  Lima,  otras  doscientas 
ban-as  de  plata,  las  cuales  fueron  y  llegaron  á  buen  recaudo.  Estos  días 
se  desterró  á España  3'fuera  de  estos  reinos,  mucho  número  de  los  de  la 
rebehón  de  Gonzalo  Pizarro,  y  se  azotaron  muchos  dellos. 

En  18  falleció  en  el  Cuzco  el  Adelantado  Andagoya  de  una  calentm'a 
que  después  de  parecer  que  estaba  sano  de  la  quebradura  de  su  pierna, 
le  sobrevino,  que  á  todos  nos  dio  mucha  pena  por  ser  tan  buen  hombre 
y  tan  servidor  de  S.  M. 

En  19  se  liizo  justicia  de  un  Francisco  Martín,  natm-al  de  los  Hoyos, 
sierra  de  Gata,  que  fué  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  y  había  sido 
en  prender  al  Visorey,  y  en  guardalle  en  la  mar  y  díchole  muchas  pa- 
labras desacatadas. 

En  2S  se  enviaron  con  Caravantes,  vecino  de  Lima,  otras  doscientas 
y  treinta  barras  de  plata,  las  cuales  fueron  y  llegaron  á  Lima  á  buen 
recabdo. 
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En  24,  domingo,  día  de  San  Joan,  pronunció  el  Obispo  del  Cuzco, 
después  de  misa  mayor,  la  sentencia  que  con  ésta  envío,  y  se  ejecutó  en 
Juan  Coronel,  clérigo  de  misa  y  canónigo  que  fué  de  Quito,  gran 
secuaz  de  Gonzalo  Pizarro  y  ayo  de  su  hijo,  y  que  había  hecho  un  hbro 
que  intituló  Be  Mío  justo  en  favor  y  defensa  de  la  rebelión  de  Gonzalo 
Pizarro,  queriendo  decir  que  la  guerra  de  su  parte  era  justa  y  la  que  se 
hacía  contra  él  era  injusta.  Es  este  Coronel  á  quien  envió  Gonzalo  Pi- 
zarro á  sentir  lo  que  venía  en  el  ejército]  de  S.  M  cuando  supo,  que 
habíamos  pasado  la  puente  de  Cotabamba,  de  que  tengo  hecha  re- 
lación. 

En  25  se  despachó  el  Licenciado  Ramírez  para  volverse  á  su  Audien- 
cia de  los  Confines,  y  Uevó  número  de  pesos  para  entregar  á  Lorenzo  de 
Aldana  que  los  enviase  á  Tierra-firme,  y  ahí  á  las  galeras  donde  iban 
condenados.  Fueron  entre  ellos  un  Luis  Chávez,  hermano  bastardo  de 
Juan  de  Chávez,  de  Ciudad  Rodrigo,  y  un  Mescua,  natural  de  Ocaña' 
caballerizo  que  fué  de  Gonzalo  Pizarrro. 

En  23  se  enviaron  con  el  capitán  Juan  Alonso  Palomino  cuarenta  y 
cinco  mili  pesos  en  oro.  Era  mucho  de  ello  bajo,  y  apenas  reducido  á 
buen  oro  llegaría  á  cuarenta  mili  pesos.  Llegó  á  buen  recaudo. 
',;:  Este  dicho  día  pronunció  el  Obispo  del  Cuzco  en  la  iglesia,  acabada 
la  misa  mayor,  la  sentencia  que  aquí  envío  y  se  ejecutó  contra  Juan  de 
Sosa,  sacerdote,  que  fué  muy  gran  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro.  Era  este 
Juan  de  Sosa  uno  que  vino  con  Felipe  Gutiérrez  á  Veragua,  y  que,  se- 
gún dicen,  gastó  en  aquella  jornada  suma  de  dineros. 

En  3  de  JuHo  se  hizo  justicia  de  Juan  de  la  Torre,  natural  de  Ma- 
drid. Arrastróse  é  hízose  cuartos,  y  envióse  la  cabeza  á  poner  en  Lima 
con  las  de  Gonzalo  Pizarro  y  Francisco  de  Carvajal.  Este  se  mostró 
muy  servidor  del  Visorey;  j  confiándose  del,  le  envió  con  su  hermano 
Vela  Núfiez  tras  unos  que  se  le  iban  huyendo  al  Cuzco  á  juntarse  con 
Gonzalo  Pizarro,  y  en  el  camino  quiso  concertarse  de  matar  á  Vela  Nú- 
ñez,  é  irse  á  Gonzalo  Pizarro,  como  se  fué  después  que  vido  que  no 
pudo  efectuar  lo  de  la  muerte. 

Y  después  siempre  sirvió  á  Gonzalo  Pizarro,  y  vino  con  él  á  Lima, 
donde  le  casó,  y  de  ahí  fué  con  él  á  Quito,  y  se  halló  en  la  batalla  que 
contra  el  Visorey  dio.  Y  después  della,  por  engaño  sacó  del  monasterio 
de  Sant  Francisco  de  Quito  á  un  cufiado,  capitán  que  había  sido  de  la 
guarda  del  Visorrey  y  que  por  miedo  de  Gonzalo  PizaiTO,  después  del 
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desbarato,  se  había  allí  metido,  y  le  entregó  á  Pedro  de  Fuelles,  maes- 
tre de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  el  cual  le  ahorcó.  Es  muy  pú- 
blico que  el  dicho  Juan  de  la  Torre  no  sólo  hizo  esto  por  complacer  á 
Gonzalo  Pizarro,  pero  también  porque  tenía  que  hacer  con  la  muger 
deste  capitán,  que  era  hermana  de  la  propia  muger  del  dicho  Juan  de 
la  Torre. 

Y  después  de  vuelto  á  Lima  fué  éste,  como  tengo  hecha  relación,  el 
que  metió  á  Vela  Núñez  en  que  se  huyese,  diciéndole  que  él  le  sacaría 
en  un  navio;  y  teniéndole  metido  en  la  cosa,  lo  dijo  á  Gonzalo  Pizarrro, 
y  entrambos  concertaron  que  se  pusiese  adelante  para  que  con  alguna 
más  color  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  pudiese  matar  á  Vela  Núñez,  como 
se  hizo.  Fué  tan  desacatado  en  palabras  que  trayéndose  después  de  la 
de  Quito,  en  nombre  de  S.  M.  pleito  contra  él  sobre  un  tesoro  de  más 
de  cuarenta  mili  pesos  que  había  hallado,  según  dicen,  dijo  pública- 
mente que  traía  pleito  con  el  mayor  tal  (ladrón,   sin  duda)   de  Castilla. 

Y  con  estas  palabras  y  obras  agradó  tanto  á  Gonzalo  Pizarro,  que  le 
hizo  su  capitán,  y  después  de  la  de  Guarina,  le  envió  con  gente  á  to- 
mar el  Cuzco  y  á  recoger  toda  la  gente  que  hacia  aquella  parte  acudie- 
se, y  en  el  camino  ahorcó  tres  hombres,  por  ser  servidores  de  S.  M.,  y 
robó  muchas  haciendas;  y  llegado  al  Cuzco,  robó  allí  mucho  y  ahorcó 
otros  cuatro  españoles,  y  hizo  cuartos  á  un  cacique  de  los  cañaris  que 
había  andado  en  servicio  de  S.  M.  con  Diego  Centeno,  habiéndole  saca- 
do antes  seis  mili  pesos  con  tormentos,  y  recogió  número  de  gente  que 
iban  huyendo  de  la  Guarina  para  juntarse  conmigo. 

Corrió  continuamente  el  campo  después  que  pasamos  á  Cotabamba;  y 

hablando  con  nuestros  corredores,  dijo  muchas  palabras  graves,  dicién- 

doles  que  se  pasasen  á  Gonzalo  Pizarro,  que  era  buen  príncipe  y  rey, 

"y  amenazándoles  que  si  ansí  no  lo  hiciesen,  presto  nos  harían  cuartos. 

É  después  del  desbarate  de  Jaquijaguana  huyó  y  anduvo  escondido 
con  Bobadilla,  hasta  que  con  mucha  diligencia  y  dificultad  se  pudo 
hallar  en  unos  bohíos  de  indios,  vestido  como  indio. 

Fué  tan  pertinaz  en  lo  de  Gonzalo  Pizarro,  que,  según  dicen,  habién- 
dosele denunciado  la  muerte,  digo  que  holgaba  padecerla  por  amor  de 
Gonzalo  Pizarro. 

Después  que  Mango  Inga,  hijo  mayor  de  Guainacaba,  murió  en  los 
Andes,  donde  se  había  huido,  los  indios  que  allí  se  hallaron,  tomaron 
por  inga  á  un  su  hijo,  que  ahora  será  de  13  ó  14  años.  Diéronle  por  ad- 
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ministrador  á  mi  su  tío,  capitán  antiguo  que  fué  de  su  padre  y  de  su 
abuelo  Guainaeaba;  y  con  él  se  han  estado  en  aquella  parte  de  los  An- 
des, que  es  muy  fuerte,  haciendo  daño  al  Cuzco  y  á  Guamanga,  ansí 
porque  de  los  indios  destas  dos  ciudades  se  van  á  estar  con  él,  como 
también  porque  eUos  salen  y  los  llevan  y  aún  ocupan  gran  cantidad  de 
coca,  que  es  de  los  repartimientos  que  en  estos  dos  pueblos  caen;  y  pa- 
reciéndome  que  sería  de  importancia  que  éste  viniese  sin  rotm^  á  dar 
la  obediencia  á  S.  M.,  y  á  vi^ir  fuera  de  aquel  fuerte,  hablé  á  un  tío 
suyo  que  se  dice  Cayatopa  para  que  le  enviase  dos  criados  suyos  á  per- 
suadiUe  que  viniese  al  servicio  de  S.  M.,  significándole  la  vohmtad  que 
había  de  recebüle  y  hacelle  bien,  y  ansí  fueron. 

Y  en  4  de  dicho  JuUio  volvieron,  y  con  ellos  seis  mensageros  de  este 
nieto  de  Guainaeaba,  con  papagallos  y  gatillos  y  frutülas  que  me  enviaba, 
y  solamente  me  dijeron  quel  mga  Samtopa.  nieto  de  Guainaeaba  y 
hijo  de  Topa-inga,  les  había  mandado  venir  á  darme  aquéllo,  y  á  saber 
de  mí  si  aquellos  criados  de  su  tío  habían  ido  por  mi  mandado  ó  sabi- 
duría, y  que  estos  mensageros  él  había  determinado  de  en^•ia^  por  las 
buenas  nuevas  que  le  daban  de  la  voluntad  que  yo  tenia  al  bien  de  los 
naturales;  y  que  siendo  tal  cual  le  habían  dicho,  él  y  los  que  con  él  es- 
taban holgarían  en  hablar  de  reducü-se  á  la  obediencia  de  S.  M.;  y  que 
para  tratarlo  podría  ir  segm'amente  quien  yo  en'^dase. 

R.ecibiéronse  estos  mensageros  y  enviáronse  vestidos  de  diversas 
colores,  de  c^miisetas  y  mantas  á  Sairitopa.  En^dé  dos  barriles  de  con- 
serva, y  á  Pamatopa,  que  es  el  ayo  y  administrador,  envié  dos  botijas  de 
vino,  y  envié  con  ehos  á  un  don  Martín,  indio  muy  españolado,  para 
que  les  persuadiese  la  venida  por  bien,  y  también  les  representase  que  si 
no  venían  por  bien,  serían  forzados  á  venir  por  fuerza. 

En  5  se  hizo  justicia  de  Dionisio  Bobadilla,  natm-al  de  tierra  de  Yi-  * 
halón,  que  como  maestre  de  campo  de  Francisco  Carvajal  se  halló  en 
la  muerte  y  desbarato  de  Lope  de  Mendoza,  cuando  en  Pocona  Lope  de 
Mendoza  alzó  bandera  por  S.  M.  pensando  divertir  á  Gonzalo  Pizarro. 
para  que  no  fuese  á  Quito  contra  el  Visorrey,  y  llevó  la  cabeza  de  Lope 
de  Mendoza  y  la  puso  en  el  roUo  de  Arequipa.  Y  después  fué  continua- 
mente sargento  mayor  de  Gronzalo  Pizarro;  j  desbaratado  Diego  Cente- 
no en  la  de  Guariua,  por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro  fué  á  los  Char- 
cas á  pedir  dinero  y  gent^  contra  nosotros,  y  ansí  trajo  mucha  plata  y 
cuantidad  de  gente  á  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco,  sin  embargo  de  mu- 
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chos  despachos  que  por  muchas  diversas  vías  le  enviamos,  y  en  espe- 
cial uno  con  un  Carreño,  el  cual  nunca  ha  parescido,  y  creemos  que  lo 
mató  él  ó  otros  de  Pizarro. 

Envióse  su  cabeza  á  Arequipa,  y  púsose  en  el  roUo  donde  él  había 
puesto  la  de  Lope  de  Mendoza. 

En  7  proveí  de  la  misma  manera  ya  dicha,  una  de  las  escribam'as  del 
número  de  la  villa  de  la  Plata  á  Pedro  de  Acevedo,  que  ha  servido  en 
estas  alteraciones  á  S.  M.,  y  se  halló  en  la  de  Guarina  y  en  Jaquijagua- 
na  en  su  real  servicio,  y  ha  servido  y  sirve  de  fiscal  en  las  causas  de  los 
culpados  de  la  rebehón^de  Gonzalo  Pizarro.  Fué  esta  escribanía  de  un 
Alonso  de  Carmona. 

En  9,  en  un  cadalso,  estando  en' él  los  prelados  y  gran  número  de  los 
vecinos  de  este  reino  y  los  capitanes  con  mucha  otra  gente  y  el  estan- 
darte real,  y  los  otros  guiones  con  la  más  solemnidad  que  se  puede  ha- 
cer, porque  para  reducir  los  ánimos  de  esta  tierra  al  temor  y  acato  que 
deben  tener  pareció  que  convenía  que  ansí  se  hiciese,  se  pronunciaron 
sentencias,  habiéndose  antes  substanciado  sus  procesos  y  hecho  con  las 
partes  que  parescieron,  y  en  rebeldía,  contra  los  que  no  tuvieron  defen- 
sores contra  las  memorias  de  Pedro  de  Oñate,  natural  de  Burgos,  y  ve- 
cino de  que  fué  de  Quito,  difunto;  de  Juan  Bras,  natural  de  Sevilla,  y 
vecino  que  fué  del  Cuzco;  y  Pedro  Frutos,  natural  de  Roa  y  vecino  que 
fué  de  Quito;  y  Miguel  de  Vidagora,  natural  de  San  Sebastián,  y  ve- 
cino que  fué  del  Cuzco;  y  de  Francisco  Marmolejo,  natural  de  Sevilla 
y  vecino  que  fué  del  Quito;  y  de  Pedro  Martín  de  Siciha,  natural  de 
Don  Benito  de  Estremadura  y  vecino  que  fué  de  Lima;  de  Diego  de 
Ovando,  mestizo,  natural  de  la  Española  y  vecino  que  fué  de  Quito;  y 
de  Pedro  Puelles,  natoi-al  de  Sevilla  y  vecino  que  fué  de  Quito,  donde 
se  mandó  que  sus  casas  fuesen  derribadas,  y  puesto  en  eUas  un  letrero 
que  manifestase  su  traición;  y  de  Gonzalo  Diaz  de  Pineda,  natural  de 
Coto  de  Ureña,  vecino  que  fué  de  Quito;  y  de  Juan  Márquez,  natural 
de  Palos,  vecino  que  fué  de  Quito;  y  de  Pedro  Artúnez.  natural  de  Sant 
Lúcar  de  Barraneda  y  vecino  que  fué  del  Cuzco;  y  de  Francisco  de 
Toro,  no  se  supo  de  donde  era  natural,  é  fué  vecino  de  Quito;  y  de 
Hernando  Bachicao,  natural  del  dicho  Sant  Lúcar  y  vecino  que  fué  del 
Cuzco;  de  Juan  Vásquez  de  Tapia,  natural  de  Talavera,  vecino  que  fué 
del  Cuzco;  y  de  Diego  Bonifacio,  natural  de  Burgos  y  vecino  que  fué  de 
Quito;  y  de  Mateo  Ramírez,  natural  de  Granada  y  vecino  que  fué  de  Quito, 
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Todos  estos  se  dieron  por  traidores,  por  razón  de  haber  muerto  en  la 
dicha  rebelión,  y  se  confiscaron  todos  sus  bienes. 

Tratóse  también  contra  las  memorias  de  Francisco  Juárez,  vecino 
que  fué  de  Quito,  y  absolvióse  ah  instancia  judicii,  y  de  Jerónimo  Her- 
mosilla,  vecino  que  fué  de  Quito,  y  dióse  por  libre,  declarando  haber 
gozado  del  perdón  que  desde  Panamá  en^dé  con  la  primera  armada, 
porque  murió  viniendo  á  juntarse  conmigo,  y  acudió  á  Rodrigo  de 
Salazar  cuando  mató  á  Pedro  de  Puelles,  y  alzó  bandera  en  Quito  por 
S.  M.;  y  de  Gómez  de  Estacio,  natural  de  Almendral  y  vecino  de  Gua- 
yaquil, se  absohdó  ah  instancia  judicii. 

Al  tiempo  que  estas  sentencias  se  dieron,  quedaron  pendientes  algu- 
nos otros  procesos  contra  memorias  de  difuntos;  y  no  se  aguardó  á  con- 
cluillos,  por  haber  yo  de  salir  del  Cuzco  á  hacer  el  repartimiento  de  lo  que 
estaba  vaco  en  la  tierra;  y  quedaron  para  que  se  concluyesen  y  pro- 
nunciasen jmitamente  con  las  que  contra  los  ausentes  se  habían  de 
pronunciar. 

Este  dicho  día  con  Montenegro,  vecino  de  Lima,  se  enviaron  ciento 
veinte  barras  de  plata  y  diez  y  siete  cajoncillos  con  pedazos  de  barras, 
los  quince  de  cada  noventa  marcos'el  cajón  y  los  dos  de  á  noventa  y  seis. 

Enviáronse  asimesmo  con  él  once  cargas  de  arcabuces  que  se  recogie- 
ron, ansí  por  quitar  las  ocasiones  de  desasosiegos  que  con  ellos  podía 
haber,  como  por  tenellos  para  entrada  y  otros  menesteres.  Llegó  todo 
á  buen  recaudo. 

La  cosa  que  en  este  negocio  á  que  se  me  mandó  venir,  más  he  tenido 
después  que  la  fui  entendiendo,  ha  sido  que,  allanado  Gonzalo  Pizarro, 
no  se  pudiendo  cumplir  con  los  que  con  ellos  sirviesen  á  su  sabor,  y 
conforme  á  la  costumbre  que  en  las  alteraciones  que  en  estos  reinos  ha 
habido  é  se  ha  tenido  había  de  resultar  inconvenientes  y  desasosiegos 
y  desgracias,  especialmente  para  conmigo,  en  qu  e  por  la  familiar  con- 
versación que  conmigo  han  tenido  y  por  haberme  ayudado  en  esta  jo]'- 
nada,  tanta  esperanza  cada  uno  tenía,  porque  á  hacer  el  repartimiento 
otro  (magistrado)  que  de  nuevo  S.  M.  enviíira,  como  desde  Túmbez  lo 
supliqué,  no  hubiera  tanta  amistad  por  no  concurrir  en  él  lo  que  he  di- 
cho, y  tenerle  otro  respeto  que  la  mucha  conversación  quita.  Y  estos 
inconvenientes  parecían  tan  grandes,  que  Gonzalo  Pizarro,  estando  pre- 
so, dijo  que  no  quería  mayor  venganza  de  mí  que  verme  encargado  de 
tanta  gente. 
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Y  por  este  temor  y  por  excusar  la  fatiga  de  los  naturales,  más  que 
por  el  gasto  que  á  S.  M.  se  podía  recrecer,  dado  que  también  del  tuve 
consideración,  puse  tanta  diligencia  en  procurar  que  no  viniese  gente 
de  la  Nueva  España,  ni  de  Nicaragua,  ni  de  Santo  Domingo  ni  del  Nue- 
vo Reino,  y  que  se  despidiese  la  que  venía  de  Popayán  y  más  de  la 
mitad  de  la  de  Quito,  qvie  á  algunos  pareció  que  ponía  en  aventura  la 
cosa,  y  ha  salido  una  de  las  cosas  más  acertadas. 

É  ansí  lo  es  y  será  el  que  se  ponga  gran  cuidado  que  esta  tierra  esté 
más  reformada  y  más  descargada  de  gente,  no  se  consienta  venir  á  ella 
persona  alguna  que  no  fuese  mercader,  y  que,  como  tengo  escrito  para 
ello  con  gran  instancia,  se  provea  en  Tierra  Firme,  Nicaragua  y  la 
Nueva  España  que  no  se  deje  einbarcar  hombre  para  acá  que  no  sea 
mercader  ó  marinero  de  navio,  y  que  éstos  se  pongan  y  asienten  en  el 
registro,  porque  aquí  se  pueda  pedir  cuenta  dellos  y  entender  si  son 
verdaderamente  marineros  y  mercaderes;  porque,  so  color  de  marineros, 
pasan  por  dineros  que  los  dan  cada  día  á  los  maestres  de  las  naos  otras 
personas,  y  para  evitar  este  fraude  es  razón  que  se  castigue  con  rigor, 
y  no  hay  que  se  pueda  averiguar  sino  asentando  en  el  registro  las  per- 
sonas que  desembarcan. 

Y  si  en  esto  de  la  gente  no  se  pone  remedio,  cada  día  correrá  más 
riesgo  la  paz  y  sosiego  de  esta  tierra,  y  los  naturales  se  destruirán,  sin 
bastar  la  justicia  á  remediallo. 

Así  que  teniendo  estos  inconvenientes  de  la  gente,  y  que  si  no  se  de- 
rramase poco  á  poco  se  podía  seguir  desasosiego  y  algún  motín  en  que 
no  sólo  hubiese  desacatos,  pero  se  hiciese  mucho  daño  en  la  tierra  y 
robos  en  españoles  y  natutales,  especialmente  sahendo  desgraciado  el 
repartimiento,  en  que  era  imposible  caber  de  las  tres  partes  la  una,  me 
pareció  dilatar  lo  más  que  pudiese  el  repartimiento,  porque  con  la  dila- 
ción se  cansarían  los  que  menos  razón  tu\desen  de  aguardar  y  se  irían 
poco  á  poco  derramando,  como  se  hizo,  que  al  tiempo  que  se  vino  á  ha- 
cer ya  en  el  Cuzco  no  había  la  mitad,  que  se  había  ido  tan  poco  á  poco 
que  con  el  recaudo  de  alguaciles  que  en  el  camino  se  habían  puesto  se 
pudo  obviar  á  los  daños  que  si  ansí  no  se  derramaran  se  pudieran  hacer. 
Y  esa  que  quedaba  parecía  que  estaba  muy  moderada  en  su  cobdi- 
cia  y  pensamientos,  y  aún  también  parescía  que  convenía  la  dilación 
para  poder  más  aprovechar  la  hacienda  real  con  dilatallo;  y  aunque 
quisiera  disferillo  más,  no  pude  porque  ansí  con  el  deseo  que  tenían  de 
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verse  proveídos  los  que  más  y  menos  aguardaban  como  por  el  mucho 
gasto  que  en  el  Cuzco  hacían  y  faltas  de  mantenimiento  que  había,  y 
se  empezaba  á  mormm'ar  que  no  quería  repartir  la  tierra  sino  hacer 
con  disimulación  lo  que  las  ordenanzas  antes  de  revocarse  disponían, 
especiahnente  como  Yian.  que  para  S.  M.  se  escojían  los  aprovecha- 
mientos de  lo  que  estaba  vaco. 

Y  por  esto  junté  á  los  prelados,  General,  Mariscal  y  Diego  Centeno, 
y  á  otras  personas  granadas,  y  procuré  satisfaceUas  representándoles  la 
necesidad  que  había  habido  de  dilatarse  lo  del  repartmiiento,  y  como  por 
entender  en  las  otras  cosas  que  en  aquella  ciudad  se  habían  despachado  . 
no  había  sido  posible  entender  en  cosa  que  tanta  desocupación  requería 
como  lo  del  repartimiento,  y  aunque,  pues  S.  M.  para  dalles  la  tierra 
había  gastado  tanto  de  su  hacienda,  y  ellos  de  las  suyas  no  podían  ser- 
virle para  ayuda  de  lo  gastado,  no  se  les  había  de  hacer  duro  que  de  lo 
A'^aco  y  que  aún  no  poseían,  se  ayudase  en  algo  á  S.  M.,  pues  ellos  lo 
habían  de  gozar  después  toda  su  vida  y  sus  hijos  é  mujeres,  y  que  yo 
estaba  determinado,  ya  que  los  negocios  tenían  vado,  de  sahrme  fuera 
de  aquella  ciudad  á  hacer  el  repartimiento,  y  que  les  rogaba  y  encarga- 
ba que  ni  fuesen  á  impedirme,  ni  permitiesen  que  otros  fuesen,  pues 
cuanto  más  desocupado  estuviese,  lo  haría  mejor  y  más  en  breve.  Re- 
cibiéronlo alegremente  y  ofreciéronse  á  satisfacer  á  todo  y  á  cumphr  lo 
que  les  decía. 

Y  ansí,  en  1 1  de  dicho  Jullio  sah  del  Cuzco  para  hacer  el  dicho  repar- 
timiento con  solos  el  ObisjDO  de  Lima,  que  por  su  entereza  y  buen  en- 
tendimiento y  experiencia  que  de  las  cosas  y  personas  destas  partes 
tiene,  páreselo  que  convenía  hallarse  en  el  repartimiento,  y  Pedro  López, 
escribano,  ante  quien  había  de  pasar  y  que  tenía  el  registro  de  los  re- 
partimientos pasados;  y  aunque  quisiera  que  fueran  también  los  otros 
dos  prelados,  no  podían,  por  hallarse  enfermos  en  aquel  tiempo. 

Dejé  en  el  Cuzco  al  Licenciado  Cianea  para  la  administración  de  jus- 
ticia y  determinación  de  las  causas  que  quedaban  pendientes  de  los  cul- 
pados, y  al  contador  Cáceres  y  á  Diego  de  Mora  para  la  cobranza  de  los 
bienes  é  beneficio  dellos  que  alH  quedaban  de  cobrar  y  beneñciar,  los 
cuales  quedaron  con  las  dos  llaves,  y  la  tercera  quedó  al  regente  fray 
Tomás  de  Sant  Martín,  provincial  de  la  orden  de  Santo  Domingo. 

En  13  llegamos  doce  leguas  del  Cuzco,  pasada  la  puente  de  Apurima, 
camino  de  Lima,  y  á  un  asiento  que  se  dice  de  Guaynajeina,  donde  nos 
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paresció  hacer  el  repartimiento,  porque  temimos  que  estando  más  cerca 
del  Cuzco  no  se  pudieran  excusar  importunidades,  y  allí  se  empezó  á 
entender  con  toda  inteligencia  mirando  á  que  no  se  diese  causa  de  plei- 
tos con  las  provisiones,  como  se  ha  hecho  en  las  pasadas,  antes  se  qui- 
tasen los  que  había,  concertando  á  los  que  los  tenían  con  darles  de  lo 
vaco,  y  para  ello  fué  necesario  ver  todos  los  registros  de  las  pro"\dsiones 
pasadas,  y  á  repartir  la  tierra  conforme  á  lo  que  cada  uno  había  meres- 
cido  y  la  fidehdad  que  en  servicio  de  S.  M.  había  tenido;  y  para  ello  se 
procuró  entender  lo  que  cada  cosa  era  en  la  tierra  por  las  relaciones  que 
á  los  vecinos  de  los  pueblos  se  habían  pedido  y  ellos  habían  dado,  y  los 
méritos  de  las  personas  por  la  noticia  y  las  relaciones  que  de  personas  de 
crédito  se  habían  tomado,  que  no  fué  de  poco  trabajo. 

En  14  llegó  á  este  asiento  Arguello,  criado  del  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  que  venía  á  entender  en  sus  negocios,  y  había  arribado  á  la  Bue- 
naventura, y  ansí  vino  por  la  ciudad  de  Quito.  Y  de  las  cartas  que  de 
aquella  ciudad  trajo,  y  de  lo  que  dijo,  se  entendió  como,  sabido  por  un 
Lunar,  vecino  que  había  sido  de  Guayaquil,  y  por  otros  mal  intencionados 
y  aficionados  á  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  como  Diego  Centeno  era 
desbaratado,  echaron  fama  que  nosotros  íbamos  también  desbaratados 
y  huyendo,  y  que  concertaron  que  á  11  de  Marzo  próximo  pasado,  Do- 
mingo cuarto  de  cuaresma,  en  la  iglesia,  estando  el  pueblo  en  misa, 
diesen  en  los  alcaldes  y  los  prendiesen  y  matasen  y  apellidasen  la  voz 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  hiciesen  lo  mesmo  en  las  personas  C|ue  no  les  acu- 
diesen, paresciéndoles  que  en  aquel  tiempo  y  lugar  tomarían  el  pueblo 
más  descuidado,  y  cjue  teniendo  esto  así  concertado,  uno  de  ellos,  que 
era  un  mestizo,  los  había  descubierto  á  un  rehgioso  de  Santo  Domingo, 
el  cual  había  dado  de  ello  aviso  á  un  alcalde;  y  que  con  este  a\aso  se 
había  prendido  el  Lunar  y  otros,  y  hecho  de  ellos  justicia. 

Despaché  luego  al  Cuzco  al  Licenciado  de  la  Gama  para  que  se  diese 
priesa  en  partirse  é  ir  á  aquella  ciudad,  de  la  cual  le  dejé  proveído  de 
corregidor,  sm  saber  esto,  parescióndome  que  ansí  por  estar  tan  apar- 
tada aquella  ciudad,  como  porque  en  ella  entendía  qué  habían  quedado 
personas  que  habían  andado  con  Gonzalo  Pizarro,  requería  persona  de 
la  experiencia,  de  la  reputación  y  rigor  del  Licenciado  la  Gama,  y  ansí 
luego  vino  y  es  ido  ya.  Y  porque  fuese  con  mas  dihgencia,  se  despachó 
dende  esta  ciudad  de  Lima  por  la  mar. 

Sirviéronme  asimismo  comunicarme  la  Justicia  y  Regimiento  de  Quito 
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como  luego  otro  día  que  ajusticiaron  aquéllos,  llegaron  cartas  mías  en 
que  desde  Jauja  escrebí  á  aquella  ciudad  que  nos  partíamos  en  busca  de 
Gonzalo  Pizarro,  buenos  y  con  pujanza,  y  que  les  habían  dado  mucho 
ánimo,  y  alegrado  y  asentado  del  todo  aquella  ciudad,  porque  como  nos 
alejábamos  yendo  hacia  el  Cuzco  de  los  pueblos  que  abajo  quedaban» 
parescióme  que  para  animallos  convenía  escrebilles  y  así  se  hizo  á  todos 
ellos. 

En  6  de  Agosto  recibí  cartas  del  Licenciado  Cianea  y  del  contador 
Juan  de  Cáceres,  en  que  me  escribía  como  había  hecho  diligencia  con  el 
dicho  Arguello  para  saber  los  bienes  que  acá  Vaca  de  Castro  había 
dejado,  y  para  ello  habían  querido  ver  las  escrituras  que  él  traía,  y  que 
sobre  ello  se  había  perjurado  negando  las  escrituras  que  después  en  su 
poder  se  hallaron,  que  son  cuyo  traslado  con  ésta  envío. 

En  8  recibí  la  lista  que  aquí  va  de  los  sentenciados  en  rebeldía,  cuyo 
traslado  hice  luego  á  las  justicias  de  todos  los  pueblos  destos  reinos  y 
á  Popayán.  Muchos  de  los  contenidos  en  esta  sentencia  estarán  presos 
en  los  Charcas  y  Arequipa,  donde  se  habían  huido,  y  otros  se  han  pre- 
so después. 

En  dicho  día  pasaron  por  aquel  asiento  doce  presos,  que  se  llevaban 
á  Lima  para  de  alH  cuidarlos  á  Tierra-firme,  y  de  allí  á  las  galeras;  y 
entre  ellos  iba  un  Almao,  camarero  que  fué  de  Gonzalo  Pizarro,  natu- 
ral de  Molina,  y  un  Hernando  de  Torres,  natural  de  Arcos,  cabe  Jerez 
de  la  Frontera,  vecino  que  fué  de  Arequipa,  y  mi  Luis  de  Baeza,  na- 
tural de  Granada,  y  Cristóbal  Pizarro,  natural  de  Trujillo,  hijo  de  un 
Orellana. 

En  16  llegaron  los  mensageros  que  de  nuevo  enviaba  el  hijo  del  Inga 
con  el  indio  don  Martín,  y  dijeron  como  los  enviaba  á  decir  que  ven- 
dría á  la  audiencia;  que  le  diesen  para  él  y  para  los  que  con  él  hubiesen 
de  venir  lo  que  se  incluye  entre  el  pedazo  del  río  de  Apurima  que  hay 
desde  la  puente  hasta  donde  se  junta  con  Abancay,  que  es  de  diez  le- 
guas, y  entre  el  camino  que  hay  hasta  la  de  Abancay,  que  es  de  ocho 
leguas,  y  entre  el  pedazo  de  río  que  hay  desde  la  dicha  puente  de  Aban- 
cay  hasta  la  dicha  junta  de  Abancay  y  Apurima,  que  es  de  cuatro  leguas; 
y  que  le  habían  de  dar  lo  que  en  los  Andes  tiene  ocupado  ahora  y 
.  unas  casas  que  habían  sido  de  su  abuelo  en  el  Cuzco,  y  cierta  heredad 
y  el  solar  de  unas  casas  de  placer  que  en  Jaquijaguana  solía  tener  su 
abuelo,  y  que  en  el  pedazo  de  tierra  que  entre  los  ríos  hay,  sólo  hay 
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quinientos  y  cincuenta  á  seiscientos  indios   de  dos  vecinos,  que  el  uno 
es  Hernando  Pizarro. 

Visto  lo  que  importaba  que  éste  viniese  á  obediencia  de  S.  M.  se  le 
ofreció  este  pedazo  de  tierra,  que  para  ellos  es  muy  buena,  y  las  dos 
casas  y  heredad  que  pedía,  y  unas  dos  heredades  que  donde  ellos  están 
han  desmontado  y  hecho  de  coca;  y  no  se  les  dio  allí  lo  que  pedían, 
ansí  por  ser  mucho,  como  también  porque  parescía  quedando  ellos 
señores  de  aquel  fuerte,  cada  vez  que  quisiesen  se  alzarían;  y  con  este 
despacho  y  contentos  se  volvieron.  Y  según  la  gana  que  don  Martín 
dice  que  sintió  en  el  hijo  del  Inga  y  en  su  ayo  y  en  los  demás  de  salir 
de  allí,  créese  que  vendrán,  porque  es  tierra  muy  enferma  y  Yvven  en 
ella,  según  don  Martín  dice,  enfermos. 

Este  dicho  día  recibí  un  pliego  de  Loyando,  en  que  vinieron  las  bu 
las  del  Arzobispado  de  los  Reyes  al  obispo,  y  se  le  dieron  con  la  insig- 
nia del  palio  que  con  eUas  venía. 

Acabóse  el  repartimiento  de  hacer,  que  conforme  á  las  relaciones 
que  del  valor  de  los  repartimientos  los  vecinos  y  personas  que  de  ello 
tenían  noticia  dieron,  vale  y  renta  en  cada  un  año  lo  que  se  proveyó, 
un  millón  y  tantos  mili  pesos,  conforme  á  la  estima  que  ahora  tienen, 
pudiendo  andar  la  décima  parte  de  indios  en  las  minas,  y  durando  la 
groseza  de  las  minas  de  Potosí,  que  es  muy  gi-ande,  como  V.  S.  podrá 
mandar  ver  por  estas  cartas  que  aquí  envío  de  Grabiel  de  Rojas  y  Li- 
cenciado Polo,  que  con  estas  cualidades  se  dieron  las  relaciones  del 
valor  de  los  repartimientos.  Mejoráronse  muchos  vecinos  de  reparti- 
mientos dándose  los  que  ellos  tenían  á  otros;  y  con  esto  montó  el  repar- 
timiento lo  que  digo. 

Y  repartiéronse  sobre  las  personas  á  quien  se  dieron  repartimientos, 
ciento  y  treinta  mili  pesos  que  antes  que  les  diesen  las  cédulas  habían 
de  dar  para  repartir  por  las  personas  á  quien  no  cupo  repartimiento. 
Y  la  distribución  de  estos  dineros  encomendé  en  el  Cuzco  al  Arzobispo, 
General,  Mariscal,  Diego  Centeno  y  Provincial  de  los  dominicos,  porque 
tenían  más  noticia  de  las  personas  y  de  lo  que  habían  ser\'ido.  Y  alien- 
de  del  repartimiento  de  los  dichos  indios,  montó,  á  la  común  tasa,  la 
encomienda  de  los  yanaconas  que  en  Potosí  se  hizo,  y  el  aprovecha- 
miento de  ellos  en  cada  un  año,  cuasi  cincuenta  mili  pesos. 

El  repartimiento  de  Yucay  con  la  coca  de  Avisca,  que  era  lo  que  el 
Marqués  tenía  en  el  Cuzco,  que  valdrá  doce  é  trece  mili  pesos  de  rentíi, 
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no  proveí,  sino  puse  un  depositario  que  cogiese  y  aprovechase  la  dicha 
coca,  y  tuviese  cuenta  de  lo  que  rentase,  hasta  que  consultado  S.  M.  y 
V.  S.  sobre  si  eran  servidos  que  este  repartimiento  se  proveyese  á  un 
hijo  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro  que  hubo  en  una  india,  que  es 
ahora  muger  de  un  Betanzos,  lengua,  y  se  enviase  á  mandar  lo  que  S.  M. 
era  servido  que  en  ello  se  hiciese. 

Es  este  niño  de  unos  nueve  ó  diez  años,  y  no  queda  del  Marqués  sino 
él  y  doña  Francisca,  su  hija,  y  muéstrase  bien  inclinado.  No  quedó 
legitimado;  pero  parece  que  mirado  lo  que  el  padre  sirvió  y  que  siempre 
fué  fiel,  cabría  hacérsele  esta  merced.  A  V.  S.  suplico  que  consultado 
con  S.  M.,  se  envié  á  mandar  lo  que  en  esto  se  deba  hacer. 

Y  en  el  entretanto,  de  lo  que  rentase  este  repartimiento,  podránse 
remediar  dos  hijuelas  que  dejaron  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  pe- 
queñuelas,  y  en\darse  á  Trujillo  á  ima  su  tía,  con  remedio  para  que  de 
lo  que  acá  se  les  diese,  se  casen. 

Y  esto  suplico  á  V.  S.  tenga  por  bien,  siquiera  por  habérmelas  enco- 
mendado Gonzalo  Pizarro,  pues  el  remedio  se  hace  sin  costa  de  nadie. 

Gonzalo  Pizarro  dejó  un  muchacho  mestizo,  que  será  ahora  de  11  á 
12  años.  Es  tenido  por  mal  inclinado,  y  su  padre  habló  algunas  veces 
en  decir  que,  muerto  él,  había  de  quedar  en  su  lugar  éste.  Parésceme 
que  se  debe  enviar  á  Castilla,  y  podráse  también  remediar  de  algo  de 
lo  que  aquel  repartimiento  rentare.  También  es  justo  que  V.  S.  envíe 
á  mandar  lo  que  se  deba  hacer  en  ésto. 

En  el  repartimiento  reservó  mi  facutad,  en  caso  que  adelante  algún 
repartimiento  paresciese  excesivo,  de  reducirlo  á  lo  comunal  y  de  aña- 
dir á  los  que  constase  ser  cortos. 

Y  ansí  mesmo  que  porque  á  iglesias  ni  á  monasterios  no  se  daban 
indios,  reservaba  en  mí  y  en  la  Audiencia  facultad  de  poder  repartir  peo- 
nadas de  indios  para  la  edificación  de  las  iglesias  y  monasterios,  las  cuales 
los  comendatarios  fuesen  obligados  de  tomar  con  parte  de  sus  tributos. 

Ordenóse  que  en  las  provisiones  se  amonestase  que  ninguno  llevase 
tributos  inmoderados,  con  apercibimiento  que  si  al  tiempo  de  la  tasa  se 
hallase  haber  llevado  más  tributo  del  que  se  tasase,  se  mandaría  tomar 
en  cuenta  para  lo  venidero,  con  más  la  pena  que  mereciese  deberse 
echar.  Y  en  las  provisiones  de  corregidores  que  se  hacen,  es  esta  una 
de  las  cosas  de  que  más  se  amonestan  que  tengan  cuidado  y  de  defen- 
der y  amparar  de  toda  molestia  á  los  naturales. 
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Y  asimismo,  por  quitar  todos  pleitos,  se  mandó  que  antes  que  se 
diese  la  cédula  de  provisión  á  alguno,  renunciase  por  acto,  el  cual  se 
pusiese  al  pié  del  registro  de  la  provisión,  cualquier  derecho  que  á  la 
encomienda  de  otros  indios  tuviese. 

No  se  confirmó  ni  dio  indio  alguno  que  Gonzalo  Pizarro  hubiese  pro- 
veído á  persona  algvma  á  quien  él  los  hubiese  dado,  por  que  no  pares- 
ciese  que  se  tenía  por  buena  cosa  que  él  hubiese  hecho,  y  que  nin- 
guno pudiese  decir  que  le  quedaba  algo  de  su  mano  dado,  que  á  mu- 
chas personas  á  quien  él  dio  indios,  se  dieron  otros  por  lo  bien  que  en 
esta  jornada  han  servido. 

Desde  el  Cuzco  hasta  los  Charcas  hay  140  leguas,  y  desde  Arequipa 
á  los  Charcas  las  mesmas;  y  por  estar  tan  gran  pedazo  de  tierra  sin 
pueblo  de  españoles  se  hacen  muchos  robos  y  vejaciones  y  molestias  á 
los  naturales;  y  los  indios  del  medio  tienen  mucho  trabajo  de  venir  á 
servir  al  Cuzco  y  Charcas;  y  por  eso  páreselo  cosa  muy  conveniente 
que  en  Chuquiabo  se  hiciese  un  pueblo  de  los  vecinos  á  quien  se  repar- 
tiese aquello  de  Chuquiabo,  y  los  repartimientos  que  en  el  Cuzco  y 
Charcas  servían,  que  estaban  junto  á  Chuquiabo  apartados  de  aquellas 
dos  ciudades,  y  ansí  se  ha  mandado  hacer  y  se  intituló  Nuestra  Señora 
de  la  Paz. 

Páreselo  que  con  este  repartimiento  debía  volver  al  Cuzco  el  Arzo- 
bispo, porque  con  su  autoridad  )'■  respeto  que  todos  le  tenían,  podría  ser 
mejor  rescibido,  y  que  para  ello  el  día  de  San  Bartolomé,  antes  de 
predicarse  el  repartimiento,  predicase  el  propósito  el  regente,  y  al  ñn 
del  sermón  leyese  una  carta  mía,  cuyo  traslado  aquí  envío,  porque  se- 
gún la  codicia  inmoderada  de  esta  tierra  todo  parecía  que  era  menester 
para  ob^dar  la  desgracia  de  aquellos  á  quien  no  cupiese  suerte,  á  lo  me- 
nos no  tan  llena  como  la  deseaban.  Y  ansí  en  13  del  dicho  Agosto  se 
partió  al  Cuzco  el  Arzobispo,  no  con  poca  congoja  de  las  importunidades 
y  pesadumbres  que  creía  que  había  de  recibir,  pero  como  en  todo  desea 
servir  á  S.  M.,  esforzóse  á  la  \n.ielta. 

Y  escribióse  con  él  al  Licenciado  Cianea  que  quedase  y  residiese  allí 
hasta  que  aquella  ciudad  se  vaciase  de  la  gente  que  en  ella  había  y  so 
segase.  Y  escribióse  á  los  Charcas  y  Arequipa  amonestando  el  cuidado 
que  debían  tener  del  sosiego  y  quietud  y  de  castigar  cualquier  desacato 
6  buUicio  que  en  este  tiempo  se  ofreciese. 

Este  mesmo  día  me  partí  para  Lima,  y  no  volví  al  Cuzco,  ansí  por 


238  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

huir  ocasiones  de  no  me  desgraciar  con  algunos  que  con  sobra  de  codi- 
cia se  me  desacatasen  con  palabras  importmias,  como  también  por  en- 
tender en  el  sosiego  de  lo  de  abajo  y  asiento  de  la  xludiencia. 

En  28  yendo  en  el  camino  de  Lima,  recibí  cartas  de  como  los  presos 
que  para  las  galeras  Mercadillo  había  llevado  á  Lima,  los  había  enviado 
Lorenzo  de  Aldana  desde  allí  en  dos  navios,  y  que  se  habían  soltado  de 
las  prisiones  é  iban  la  vuelta  de  Nicaragua,  excepto  diez  que  habían 
saltado  en  la  costa  del  Perú,  de  los  cuales  dos  se  habían  preso  en  Tru- 
jillo  y  otro  en  Piura  y  otro  en  Guayaquil.  Escribí  luego  á  Nicaragua  y 
á  Nueva  España  dando  aviso  de  ello  para  que  allá  les  prendiesen  y  cas- 
tigasen los  prmcipales,  y  los  otros  en^dasen  á  España..  Con  estas  cartas 
se  partió  de  Lima  el  Licenciado  Ramírez  y  con  determinación  de  hacer 
en  ello  lo  que  suele  en  las  cosas  del  servicio  de  S.  M.  Y  ansí  mismo  es- 
cribí al  Licenciado  de  la  Gama  para  que  de  camino,  en  los  términos  de 
Trujillo,  Pim'a  y  Guayaquil  pusiese  gi'an  diligencia  en  haber  los  otros 
seis  y  castigar  los  principales  y  los  otros  tornalles  á  enviar  á  Tierra 
Firme. 

Y  ansimismo  escribí  al  corregidor  de  Tierra-Firme  para  que  tuviese 
cuidado,  si  por  ella  aportasen,  de  hacer  la  misma  diligencia. 

En  4  de  Septiembre  llegó  á  mí  á  la  Nasca  el  capitán  Alonso  de  Men- 
doza, que  le  enviaban  el  Arzobispo,  General,  Mariscal  y  Diego  Centeno 
á  hacerme  saber  como  había  habido  una  cierta  manera  de  motín  en  el 
Cuzco  de  algunos  á  quien  no  había  alcanzado  el  repartimiento,  y  de 
otros  que  aunque  les  había  cabido  suerte,  no  era  tan  llena  como  quisie- 
ran; y  que  habían  hablado  entre  sí  de  poner  las  manos  en  el  Arzobispo 
y  otras  personas,  y  que  se  sospechaba  que  había  sido  mucha  parte  del 
principio  de  ésto  un  Francisco  Hernández,  teniente  de  Benalcázar  en  la 
gobernación  de  Popayán,  que  fué  el  que,  según  dicen,  puso  al  Adelan- 
tado en  ajusticiar  á  Jorge  Robledo,  el  cual  fué  capitán  del  Visorre}-  en 
la  de  Quito,  y  en  esta  de  Jaquijaguana  lo  fué  taml)ién  de  á  caballo;  y 
en  entrambas  jornadas  sirvió  bien,  y  por  ello,  sin  tener  en  la  goberna- 
ción de  Popayán  cuatrocientos  pesos  de  tributo,  se  le  dio  en  el  reparti- 
miento todo  lo  que  Gonzalo  Pizarro  tenía  en  el  Cuzco,  que  según  la 
relación  de  ello  hay,  vale  en  coca  once  mili  pesos,  allende  del  trigo  y 
maíz  que  los  indios  dan  de  tributo.  El  cual  me  dijo  que  quedaba  preso.' 

Par  escióme  convenía  que  yo  volviese  á  hacer  castigar  semejante  de-< 
sasosiego,  y  ansí  me  determiné  en  ello,  sin embargoque  estaba 65  leguas 
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del  Cuzco  y  que  Alonso  de  Mendoza  me   decía  que  no  había  necesidad. 

Estando  en  esta  determinación,  llegó  un  ^larchena  con  cartas  del 
Arzobispo  y  de  otros  en  que  me  escribían  como  estaba  todo  llano  con 
haber  justiciado  uno  y  tener  presos  muchos  otros. 

Despaché  luego  un  mensagero  á  diligencia,  encomendando  mucho  al 
Licenciado  Cianea,  el  cual  en  todo  lo  hace  muy  bien  y  es  de  las  mejores 
ayudas  y  mayores  cjue  he  tenido  y  tengo,  que  tu\dese  gran  cuidado  y 
entero  rigor  para  castigar  a  los  que  desto  hubiesen  sido  principio;  y  ansí 
he  sabido  que  lo  ha  hecho  y  hace  y  que  tiene  preso  á  Francisco  Her- 
nández, dado  que  no  se  ha  hallado  en  él  tanta  culpa  como  se  creyó.  Y 
cierto  es  justo  c^ue  S.  M.  haga  merced  al  Licenciado,  no  sólo  por  lo  que 
en  e.sta  jornada  ha  servido  como  juez  y  letrado  y  hombre  de  guerra  con 
sus  armas  y  caballo,  pero  aún  por  lo  que  en  ella  ha  gastado  por  su  per- 
sona y  casa  y  abrigando  y  manteniendo  soldados  y  gente,  y  manteniendo 
otra  casa  con  su  mujer  en  Tierra-Firme,  de  que  no  deja  estar  alcanzado 
y  adeudado.  Y  ansí  yo  á  S.  ]\L  suplico  se  las  mande  hacer,  y  á  V.  S. 
que  den  al  Licenciado  para  ello  favor  y  esme  Dios  testigo  que  esto  digo 
sin  sabiduría  ni  intercesión  suya,  sólo  por  lo  c[ue  debo  á  la  verdad  y 
justicia. 

En  6  del  dicho  Septiembre,  dos  jomadas  más  adelante  de  la  Nasca, 
despaché  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  pro^'isión  de  corregidor  de 
la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  y  para  que  fuese  á  poblar  el 
dicho  pueblo,  hiciese  á  los  vecinos  que  estaban  seílalados  que  fuesen  á 
residir  en  él,  porque  me  pareció  cpe  por  ser  persona  tan  dihgente  y  de 
rostro  como  es,  era  conveniente  para  el  allanamiento  y  pacificación  de 
aquella  tierra. 

En  17  llegué  á  Lima,  donde  recibieron  al  sello  y  á  mí  con  mucho  re- 
gocijo de  fuegos  y  danzas  y  personas  vestidas  de  diversas  sedas  que  la 
ciudad  dio. 

Metieron  al  sello  debajo  de  un  palio  y  en  un  caballo  bien  adornado, 
el  cual  llevaba  el  corregidor  Lorenzo  de  Aldana  de  la  rienda.  Iba  él  y  los 
alcaldes  y  regidores  y  los  otros  que  llevaban  el  palio,  vestidos  de  ropas 
largas  carmesí  raso.  Y  la  gente  que  sacaron  de  guarda  para  el  sello  ves- 
tida de  librea  de  sedas. 

En  18  hice  que  se  nombrasen  personas  para  hacer  las  cuentas  del  te- 
sorero Riquehne,  y  que  se  hiciese  ahnoneda  de  algunos  bienes  que  se 
perdían  en  no  se  vender,  porque,  según  se  cree,  será  el  alcance,  habrá 
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necesidad  para  que  S.  M.  se  pueda  pagar  de  beneficiar  con  cuidado  los 
bienes  que  dejó,  y  ansí  se  entiende  en  este  negocio. 

Este  día  recibí  carta  de  Arequipa  de  que  Valdivia  era  partido  para 
Chile  por  tierra  con  ciento  y  veinte  hombres,  y  que  la  otra  gente  aguar- 
daban que  los  navios  llegasen  al  puerto  de  aquella  ciudad  para  embar- 
carse en  ellos  é  ir  por  mar. 

En  el  Cuzco  recibí  una  carta  en  cifra,  por  no  tener  abecedario  allí  y 
como  ya  hice  relación,  no  la  pude  leer.  Ahora  la  he  visto,  y  en  ella  se 
me  mandaba  que  estorbase  el  casamiento  que  á  S.  A.  se  había  dicho 
que  Gonzalo  Pizarro  quería  hacer  con  su  sobrina  doña  Francisca,  hija 
del  Marqués,  y  pues  ya  él  es  muerto,  no  habrá  que  decir  en  esto  más  de 
que  segi^n  he  sido  informado,  nunca  á  él  le  pasó  por  pensamiento  ni 
había  para  que  pasarle,  porque  este  casamiento  ni  con  los  españoles  ni 
con  los  naturales  le  autorizaba,  ni  había  parte  para  su  rebelión,  porque 
las  mujeres  entre  estos  naturales  nunca  heredan  ni  hacen  de  ellas  caso, 
especiahnente  ésta  que  viene  ya  por  tantas  quiebras. 

También  se  me  mandaba  hiciese  alguna  fortaleza  ó  fuerte  en  Panamá; 
y  tampoco  desto  me  parece  que  hay  necesidad,  no  sólo  porque  ya  cesa  la 
que  cuando  se  me  mandó  parecía  que  podía  haber,  pero  aún  también  por- 
que ninguna  disposición  hay  en  Panamá  de  lugar  donde  se  pueda  hacer 
fortaleza  que  defienda  tomar  tierra  á  los  navios  que  fueren  al  Perú,  porque 
aunque  se  puede  hacer  para  defender  que  no  entren  en  el  puerto  que 
está  junto  al  pueblo,  puédese  tomar  en  otras  muchas  partes,  que  desde 
allí  no  se  puede  impedir. 

Pero  para  lo  que  toca  á  Tierra-Firme,  parece  que  importaría  hacerla 
en  el  Nombre  de  Dios,  especialmente  si  la  hiciesen  en  los  arrecifes  del 
puerto,  que  haría  tan  fuerte  aquel  puerto  y  pueblo,  que  habiendo  allí 
artillería  me  parece  que  ninguna  armada  sería  parte  para  entrar  en  él 
ni  llegar  á  la  ciudad. 

Y  para  el  Perú  parece  que  importaría  hacerse  fuerte  en  esta  ciudad 
de  Lima,  por  ser  la  escala  principal  de  todas  estas  tierras;  y  aún  si  se 
hiciese  otra  en  el  Cuzco  ó  los  Charcas  sería  para  total  seguridad  y  pa. 
cificación  de  ellas. 

Por  una  cédula  de  S.  A.  me  envía  á  mandar  que  no  habiendo  nece- 
sidad de  la  artillería  que  se  trajo  de  Santo  Domingo,  la  haga  volver  allá. 
Aquella  artillería  no  ha  venido  acá,  ni  yo  la  he  visto;  pero  como  yo  en- 
vié á  decir  que  no  pasase  la  gente  de  Santo  Domingo,  creo  se  quedaría 
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en  Tierra-Firme.  Yo  escribo  á  los  Oficiales  de  allí,  que,  si  allí  está,  la  en- 
víen y  les  envío  para  que  con  más  cuidado  lo  hagan,  la  cédula. 

En  esta  ciudad  está  allegado  buen  golpe  de  dinero  que  en  la  partida 
de  que  arriba  he  hecho  relación  se  trajo  del  Cuzco;  y  el  Arzobispo  é 
personas  que  para  entender  en  ello  quedaron  en  el  Cuzco,  enviaron  otra 
partida  que  de  restos  que  de  allí  quedaron  por  cobrar,  se  había  allegado. 
Y  de  los  Charcas  se  traerá  más  de  otro  tanto,  según  lo  que  Grabiel  de 
Rojas  y  el  Licenciado  Polo  me  escriben;  y  para  que  desde  Arequipa 
aquí  venga,  se  en-sdará  dentro  de  veinte  días  un  na"\ao;  y  desde  la  Nas- 
ca  envié  una  provisión  á  Grabiel  de  Rojas  para  que  los  trajese  á  em- 
barcar á  Arequipa,  y  á  los  vecinos  de  los  Charcas  y  Nuestra  Señora  de 
la  Paz  y  Arequipa  lo  acompañasen  con  gente  de  á  pie  y  á  caballo  como 
él  les  ordenase;  y  creo  que  en  todo  Enero,  dando  Dios  buen  a^^amientoá 
Grabiel  de  Rojas,  habrá  aquí  seiscientos  mili  pesos,  allende  de  estar  pa- 
gado todo  lo  que  se  libró  para  la  guerra  fuera  de  esta  ciudad;  y  lo  que 
en  ella  está  hbrado  se  va  pagando  de  cada  día  de  los  quintos,  sin  que 
á  ésto  ni  á  lo  que  más  se  trajere  se  toque,  que  según  las  cosas  han  an- 
dado y  el  poco  tiempo  que  para  allegar  á  S.  M.  ha  habido  después  del 
castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  no  ha  sido  poca  hacienda. 

Bien  creo  que  antes  que  se  envíe  por  este  dinero  se  me  enviará  á  mí 
licencia  para  volverme  á  morir  en  mi  naturaleza;  pero  si  ansí  no  fuese, 
suphco  á  V.  S.  se  tenga  por  cierto  que  yo  iré  juntamente  con  ello,  y 
que  por  ninguna  cosa  quedaré  acá,  porque  me  parescería  que  ya  se  con- 
temporizaba conmigo,  y  en  esto  no  habrá  en  mí  determinación  m  mu- 
danza; j  ahende  del  gran  bien  y  merced  que  á  mí  se  hará  en  en\'iarme 
licencia  para  irme,  con\'iene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  buena 
administración  de  justicia  que  otro  la  administre,  é  no  yo  que  tan  pren- 
dado estoy  en  opinión  de  los  de  esta  tierra  á  serles  amigo  igual  y  no 
juez  superior.  Y  por  no  ser  más  pesado,  creyendo  que  no  hay  necesi- 
dad de  ello,  sino  que  cuando  ésta^Uegare  ya  verná  mi  Ucencia,  no  insto 
en  pedilla  con  más  palabras. 

En  esta  ciudad  me  dieron  una  relación  que  con  ésta  en^io,  que  dejó 
un  Alonso  Castellanos,  servidor  que  ha  sido  de  S.  M.,  para  que  se  me 
diese,  porque  él  no  me  pudo  aguardar  á  causa  de  tener  nescesidad  de 
partirse  á  Trujillo,  por  la  cual  dice  que  en  el  monasterio  de  la  Merced 
de  esta  ciudad,  poco  días  antes  que  allá  viniese  la  nueva  del  desbarate 
de  Gonzalo  Pizarro,  le  habló  fray  Pedro  Muñoz,  fraile  de  la  dicha  orden 
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de  quien  en  las  pasadas  he  hecho  relación,  para  que  se  levantase  este  pue- 
blo por  Gonzalo  Pízarro,  ofreciéndose  este  fraile  de  matar  á  Lorenzo 
de  Aldana,  al  cual  dio  aviso  este  Castellanos;  y  por  su  parescer  dio  y 
tomó  el  Castellanos  con  este  fraile  hasta  que  vino  la  nueva  del  desba- 
rate y  castigo  de  Gonzalo  PizaiTO. 

Esta  ha  sido  una  orden  en  extremo  perjudicial  al  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  y  de  mucho  escándalo  para  españoles,  y  tengo  creído  que  ansí 
lo  será  de  aquí  adelante  ó  habrá  poca  enmienda  en  ella,  porque  de  or- 
den que  tan  suelta  puede  ser  en  España,  ¿qué  se  ha  de  esperar  en  tie- 
rra tan  libre  de  los  malos  como  ésta?  Y  el  comisario  que  acá  vino 
téngole  por  buen  hombre,  pero  de  tan  poco  rostro  que  temo  será  de 
ningún  ñ'uto  ó  tan  poco  que  no  será  nada;  y  cierto  delante  de  Dios 
hablo,  que  me  parece  sería  gran  servicio  que  á  Dios  y  á  S.  M.  y  bien  á 
la  tierra  se  hará  en  poblar  sus  casas  de  religiosos  de  San  Francisco  ó 
Santo  Domingo,  y  que  se  fuesen  todos  los  que  de  esta  orden  que  en 
estas  partes  están  á  España;  y  ansí  muhos  me  lo  han  hablado,  y  aun  de 
parte  de  Trujillo  pedido,  y  dado  sobre  ello  información  de  graves  cosas. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  los  Reyes,  26  de  Septiembre  de  1548. — El  Li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea. 

25  de  Septiembre  de  1548 

LXl. — Carta  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  Indias,  so- 
bre las  acusaciones  hechas  á  Pedro  de  Valdivia,  y  las  medidas  tomadas 
2)ara  llamar  á  Lima  á  este  conquictador. 

(Publicada  en  los  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo 
XLIX,  p.  428,  y  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  1873, 
p.  690.) 

Muy  ilustres  y  muy  magníficos  señores:  Después  que,  como  he  dado 
relación  á  V.  S.,  proveí  á  Pedro  de  Valdivia  de  la  gobernación  y  con- 
quista de  Chile,  habiendo  en  él  algunos  descuidos  y  en  especial  que 
teniendo  jurado  y  hecho  pleito  homenage  de  no  llevar  indios  ni  piezas 
de  esta  tierra,  sacó  en  los  navios  que  desde  este  puerto  llevó  algunos; 
y  queriendo  Lorenzo  de  Aldana  visitar  los  naA-íos  y  sacar  los  indios  que 
en  ellos  iban,  no  se  lo  consintió  y  los  llevó  de  aquí,  aunque  no  tantos 
como  al  Cuzco  me  escribieron. 

Y  yéndose  á  Arequipa,  donde  se  ha  allegado  la  gente  que  con  él  ha 
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de  ir,  tomó  algunos  presos  que  se  habían  condenado  para  las  galeras  y 
se  traían  á  embarcar  á  esta  ciudad  y  los  llevó  consigo,  y  en  especial  á 
un  Luis  de  Chávez,  que  es  el  del  que  en  la  relación  general  hago  men- 
ción, porque  le  dio  prestados  ciertos  dineros  que  la  muger  del  dicho 
Luis  le  había  dado  para  llevar  á  España. 

Y  juntamente  con  ésto  se  me  dio  aviso,  el  cual  recibí  en  el  camino, 
que  en  esta  ciudad  decían  algunos  de  los  que  vinieron  de  Chile  con 
Valdivia,  que  al  tiempo  que  de  allá  partió,  por  su  mandado  se  había 
muerto  á  un  Pero  Sancho,  compañero  suyo,  y  que  por  ello  aquella  tie- 
rra se  decía  que  estaría  alterada  ó  se  tenía  por  cierto  que,  siendo  partes 
los  que  allí  estaban,  procurarían  de  impedir  la  entrada  á  Valdivia  y 
que  de  eUo  no  podía  sino  resultar  inconvenientes. 

Despaché  desde  el  camino  una  provisión  al  general  Pedro  de  Hino- 
josa  para  que  con  toda  diligencia  fuese  á  Arequipa,  y  con  toda  buena 
maña  y  cordura  visitase  los  navios  y  soltase  todos  los  indios  que  en  ellos 
fuesen  y  no  consintiese  que  se  sacase  algimo, 

Y  que  ansimesmo  procurase  de  prender  al  dicho  Luis  de  Chávez,  y 
á  los  otros  condenados  y  los  en'S'iase  á  buen  recaudo  aquí  á  Lima. 

Y  que  con  toda  la  disimulación  y  secreto  que  pudiese  se  informase 
de  las  cosas  de  Chile  que  me  habían  dicho,  y  que  si  hallaba  ser  verdad, 
procurase  hacer  volver  aquí  á  Valdi^na  y  enviar  la  gente  porque  se  va- 
ciase algo  de  la  que  en  esta  tierra  sobra,  con  don  Juan  de  Sandoval,  ó 
con  uno  de  otros  dos  que  se  le  señalaron,  y  para  la  persona  que  enviase  se 
le  dio  provisión  en  blanco  y  que  si  no  hallare  que  era  como  se  dice,  di- 
simulase y  le  dejase  ir  su  camino  y  le  ayudase  á  aviar. 

Anoche  24  deste,  recibí  cartas  del  Arzobispo  y  General  de  cómo  luego 
que  recibió  mi  carta  y  provisiones  se  partió  á  Arequipa  á  cumplir  lo 
que  le  escribía.  Parescióme  que  era  negocio  importante  y  que  de  por 
sí  debía  de  hacer  aparte  relación  del.  Aquí  no  he  hallado  información 
que  algo  sea  de  lo  que  dicen  de  Chile. — Nuestro  señor,  etc.  De  los  Re- 
yes, 25  de  Septiembre  de  1548. 

Nuestro  Señor  conserve  y  aumente  las  muy  ilustres  y  muy  magnífi- 
cas personas  de  V.  S.  á  su  santo  servicio  con  el  aumento  destado  que 
los  suyos  deseamos,  etc. — El  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea. 
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26  de  Noviembre  de  1548 

LXII. — Ca7ia  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  Indias 
informándole  'partictdarmente  acerca  del  proceso  de  Valdivia. 

{Publicada  en  los  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo 
XLIX,  pp.  436-451,  y  reproducida  en  los  Anales  de  la  Universidad  de 
Chile,  1873,  p.  691.) 

Muy  ilustres  y  muy  magníficos  señores: — A  14  de  Octubre  próximo 
pasado  hice  relación  de  lo  qne  hasta  entonces  se  ofrecía  de  qué  hacerla 
por  mi  carta,  cuyo  duplicado  con  ésta  va.  Lo  que  después  acá  hay  de 
que  hacella  es: 

En  20  del  otro  mes  de  Octubre  se  enviaron  á  Tierra-firme  ocho  cul- 
pados en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  desterrados  á  España,  y  algu- 
nos dellos  á  galeras  y  fueron  entre  ellos  Almao  y  Mescua,  camarero  y 
caballerizo  de  Gonzalo  Pizarro. 

Este  día  llegó  por  la  mar  el  general  Pedro  de  Hinojosa  con  Pedro  de 
Valdivia,  al  cual  alcanzó  cuarenta  é  cinco  leguas  más  allá  de  Arequipa, 
que  son  200  y  tantas  de  esta  ciudad,  ó  porque  él  no  llevaba  más  de 
nueve  hombres  ó  Pedro  de  Valdivia  iba  con  el  pie  de  ciento,  fué  con  él 
disimulando  las  provisiones  que  llevaba  é  persuadiéndole  que  debía 
volver  á  satisfacerme  de  algunas  cosas  que  del  me  habían  dicho,  é  no 
sólo  no  le  hizo,  mas  como  quien  ya  estaba  avisado  de  que  Pedro  de  Hi. 
no  josa  llevaba  provisión  para  mandalle  volver,  le  dijo  que  no  podía 
volver  por  ninguna  cosa,  é  que  de  las  provisiones  de  S.  M.,  obedecién- 
dolas, cuando  había  causa  para  ello,  con  todo  acatamiento  se  suplicaba. 

É  otro  dia  Pedro  de  Valdivia  hizo  reseña  de  su  gente,  é  á  lo  que  se 
entendió  fué  por  desanimar  para  que  no  se  pusiese  el  General  en  ejecu- 
tar la  dicha  provisión. 

Pero  con  determinación  y  ánimo,  Pedro  de  Hinojosa  le  tomó  en  su 
cámara  poniendo  los  nueve  hombres  que  llevaba  á  la  puerta,  con  sus 
armas  é  arcabuces,  las  mechas  encendidas,  ó  le  dijo  que  pues  no  había 
querido  hacerlo  como  amigo  le  aconsejaba  do  volver  á  darme  cuenta, 
que  lo  había  de  hacer  en  cumplimiento  de  la  provisión  que  llevaba;  ó 
queriéndose  alterar  alguna  de  la  gente  de  Valdivia,  les  mandó  que  na- 
die se  alterase  ni  menease,  sino  por  vida  del  rey  que  el  que  lo  tentase 
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le  ahorcaría;  é  con  este  denuedo  y  el  concepto  y  respeto  que  todos  tie- 
nen al  General,  nadie  se  bulló,  é  Valdi^da  les  mostró  querer  venir  de  su 
voluntad,  diciendo  que  él  era  criado  de  S.  M.  é  no  había  de  perder  lo 
servido,  é  ansí  le  trajo  consigo  en  figura  de  preso,  sin  apartarlo  de  su 
lado,  dejando  encomendada  la  gente  á  un  Francisco  de  Ulloa,  é  man- 
dándole que  siguiese  su  camino  con  ella  tras  la  otra  que  iba  delante 
metida  en  los  despoblados  hasta  que  yo  proveyese  lo  que  debiese  hacer. 

Llegados,  empecé  á  tomar  información  del  estado  en  que  dejó  la  tie- 
iTa  Valdi\da  y  si  salió  de  ella  con  intento  de  servir  al  rey  ó  de  ayudar 
á  Gonzalo  Pizarro,  ó  si  había  sido  en  la  muerte  de  Pedi'o  Sancho,  é  de 
las  provisiones  que  dicho  Pedro  Sancho  tuvo,  é  si  Pedro  de  Valdivia 
era  conveniente  para  la  gobernación  y  conquista  de  Chile,  ó  si  de  su 
vuelta  á  ella  se  pudiese  seguir  algún  inconveniente. 

En  24  llegó  á  este  puerto  de  Lima  la.  fragata  que  había  llevado  Juan 
Jofré  de  Avalos,  y  en  ella  escribía  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago, 
que  es  la  principal  de  dos  pueblos  de  cristianos  que  en  aquella  provin- 
cia están  poblados,  encomendándome  que  les  enviase  por  gobernador  á 
Pedro  de  Valdivia  y  encomendando  mucho  su  persona. 

Y  vinieron  otras  cartas  en  su  recomendación  é  un  traslado  signado 
de  la  provisión  que  tuvo  Pedi-o  Sancho  para  descubrir  de  la  otra  par- 
te del  Estrecho  de  Magallanes  y  las  islas  de  aquella  comarca,lo  cual 
todo  va  con  ésta. 

E  ansí  mesmo  vinieron  en  la  fragata  algunas  personas  que  habían 
sido  del  bando  de  Pedro  Sancho  á  quejarse  de  Valdivia  é  procurar  que 
no  volviese  á  Chile.  Proseguí  la  información  que  había  empezado  á  to- 
mar, ó  recibí  sobre  ella  los  dichos  de  algunos  que  en  la  fragata  \ánie- 
ron,  que  entendí  que  no  tenían  pasión,  á  lo  menos  los  que  menos  la 
tenían,  que  es  la  que  con  ésta  va. 

En  28  del  dicho  Octubre  me  dio  uno  de  los  que  habían  venido  de  Chi- 
le en  la  fragata  cincuenta  y  siete  capítulos  en  que  se  contiene  que  Pe- 
dro de  Valdivia  había  muerto  á  algunos  españoles,  é  tomado  caballos  á 
otros,  é  que  cuando  se  partió  de  Chile  se  había  aviado  con  dineros  que 
algunos  tenían  embarcados  en  el  navio  en  que  aquél  vino,  para  venir  a 
emplearlos  en  el  Perú,  y  otros  para  venirse  á  España  é  hecho  desembar- 
car á  los  dueños  de  ellos,  é  que  había  quitado  inrhos  á  muchas  perso- 
nas á  quien  primero  los  había  encomendado,  é  dicho  palabras  en  de- 
mostración de  inobediencia  de  S.  M.  é  que  tenía  una  muger  desde  que 
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á  aquella  tierra  había  ido,  públicamente,  ó  dádole  muchos  indios,  como 
parece  por  los  capítulos  que  con  ésta  envío. 

Parecióme  se  me  daban  tan  disimuladamente  que  se  podía  sospechar 
que  los  que  habían  sido  en  darlos  querían  ser  testigos,  é  por  esto  tomó 
información  de  los  que  habían  sido  en  ellos  delatores,  y  parecieron  ha- 
bían sido  Antonio  de  UUoa,  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  Landa,  Zapa- 
ta, Céspedes,  Grabiel  de  la  Cruz,  Taravajano  ó  Rabdona. 

En  30  di  copia  de  los  capítulos  á  Valdivia  para  que  si  quisiese  dar 
reinterrogatorio  por  donde  se  reinterrogasen  los  testigos  que  sobre  eUos 
se  tomasen,  é  continué  la  información  que  había  empezado  á  tomar  an- 
tes que  la  fragata  llegase. 

Este  día  proveí  á  Martín  Ochoa,  hombre  cuerdo  ó  bueno,  á  lo  que  to- 
dos dicen,  é  que  se  halló  en  la  batalla  con  el  Visorey,  uno  de  los  doce 
que  en  su  guarda  iban,  de  la  conquista  que  dicen  del  río  de  Mira,  que 
empieza  en  los  términos  de  Quito,  acabado  el  repartimiento  de  Mira, 
que  es  aquella  parte  lo  postrero  de  lo  descubierto,  caminando  hasta  la 
bahía  de  Sant  Mateo,  y  á  la  mano  derecha  de  aquel  camino  hasta  los 
términos  de  la  gobernación  de  Popayán  y  la  costa  abajo  hasta  el  puer- 
to de  Buenaventura,  dejando  aquel  puerto  para  la  gobernación  de  Popa- 
yán, y  á  la  izquierda  hasta  los  términos  de  Puerto- viejo  y  Guayaquil. 

Es  un  pedazo  tierra  que  hasta  ahora  no  se  ha  descubierto,  ó  adonde 
se  cree  que  son  las  minas  de  las  esmeraldas.  Importaría  para  la  nave- 
gación de  Tierra-firme  á  estas  partes,  que  en  esto  se  poblase  algún  puerto 
donde  los  navios  pudiesen  hacer  escala  ó  proverse,  y  ansí  Ueva  intento 
de  hacer. 

Proveyóse  por  justicia  mayor  ó  capitán  de  aquella  conquista  ad  hene- 
placifum  de  S.  M.  ó  mío  é  de  la  Audienciíi  en  su  real  nombre,  porque, 
allende  de  convenir  tener  tan  fácil  mano  para  revocarlos  cuando  pare- 
ciere que  no  convienen  para  la  conquista,  es  causa  de  que  con  más  cui- 
dado se  hagan  é  con  mayor  obediencia  hagan  lo  que  deben. 

Proveyóse  esta  conquista  para  sacar  gente  de  esta  tierra  de  la  que  ha 
servido  á  S.  M.  en  esta  jornada,  la  cual  ya  empieza  á  ir  entendiendo 
que  no  se  les  puede  dar  otro  remedio,  é  con  lo  que  el  tiempo  puede  ó 
con  haberme  esforzado  á  mostrarles  alguna  esquiveza  para  que  no  con 
tanta  familiaridad  me  importunen  sobre  lo  que  no  puedo  ni  tengo  que 
dalles,  aunque  de  tí^l  manera  es  esto  que  en  lo  que  cabe  no  les  dejo  de 
mostrar  el  amor  grande  que  les  tengo,  como  á  personas  que  en  esta 
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jornada  me  han  hecho  buena  compañía,  é  me  han  amado;  van  ya  me- 
jorando en  conocer  el  respeto  que  á  los  ministros  de  S.  M.  é  temor  á  su 
justicia  deben  tener,  é  toman  cuidado  de  buscar  su  propio  remedio.  E 
ansí  espero,  placiendo  á  Dios,  que  en  breve  estará  muy  asentado  é  en 
orden,  con  que  se  tenga  buen  cuidado  que  no  entre  más  gente  en  esta 
tierra  en  estos  días,  porque,  á  entrar,  no  podía  sino  correr  riesgo  el  so- 
siego de  ella  y  la  conservación  de  los  naturales. 

En  1.°  de  Noviembre  recibí  carta,  que  el  Arzobispo  me  envió  del  ca- 
nqino,  viniendo  del  Cuzco  á  esta  ciudad,  en  que  decía  como  el  liijo  del 
Inga  había  enviado  á  un  su  capitán  á  tomar  la  posesión  de  lo  que  se  le 
había  dado,  y  á  hacer  las  sementeras  é  aderezar  sus  casas  para  venir  él 
al  tiempo  de  coger  el  maíz,  porque  antes,  por  no  padescer  necesidad,  él 
y  los  que  con  él  habían  de  venir,  que  eran  en  número,  no  venían  antes 
de  cogida  la  comida.  É  lo  mesmo  paresce  decir  Pomatopa,  su  ayo,  en 
una  que  ai  Arzobispo  escribió,  que  con  ésta  en\T[o. 

En  2  presentó  Pedro  de  Valdi^áa  el  escripto  que  aquí  va,  procurando 
satisfacer  á  los  dichos  capítulos.  Sobre  los  capítulos  y  este  escripto  tomé 
la  información  que  en  este  pleito  envío. 

En  12  llegó  á  esta  ciudad  el  Arzobispo  de  ella,  é  para  que  estuviese 
más  á  mano  de  entender  en  el  recaudo  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  ayu- 
dar en  las  cuentas  della  y  los  otros  negocios,  se  aposentó  en  las  casas 
del  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  donde  yo  estoy,  é  está  el  oro  y  pla- 
ta de  S.  M. 

En  13  llegaron  treinta  mili  pesos  que  desde  el  Cuzco  envió  el  Arzo- 
bispo, cuatro  á  cinco  días  antes  que  de  allí  partiese,  y  se  recibieron  é 
pusieron  con  lo  demás. 

En  15  vimos  estas  dos  informaciones  el  Arzobispo,  General  y  Maris- 
cal, Lorenzo  de  Aldana  é  yo,  porque  el  Licenciado  Cianea,  aunque  vie- 
ne ya  camino  del  Cuzco,  no  ha  llegado,  juntamente  con  el  traslado  de 
la  provisión  de  Pedro  Sancho  é  las  cartas  que  de  Chile  vinieron  en  la 
fragata  é  el  poder  que  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  el  procura- 
dor que  en  la  misma  fragata  vino,  trajo,  é  pedimento  que  el  procurador 
hizo,  que  todo  aquí  envío. 

Y  considerando  que  Pedro  de  Valdivia  había  conquistado  lo  que  en 
aquella  provincia  estaba  de  paz  é  sustentádolo  é  ha  venido  á  servir  á 
S.  M.,  sin  embargo  que  Gonzalo  Pizarro  le  había  enviado  con  Baptista 
á  hac«r  ofertas  para  ganalle  más  de  voluntad,  en"siándole  refresco  de 
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vino  y  conservas  é  paños  ó  sedas,  como  paresce  por  las  dichas  informa- 
ciones. 

É  considerando  cuan  bien  é  con  cuanto  celo  había  servido  á  S.  M.  é 
trabajado  en  esta  jornada,  é  lo  que  había  gastado  en  ella,  y  [los  gastos 
que]  en  la  armada  é  gente  que  llevó  á  Chile  había  hecho  é  que  entram- 
bas estas  dos  cosas  no  sólo  había  gastado  lo  que  traía,  pero  empeñádose 
en  mucha  cantidad. 

E  como  no  volviendo  á  la  conquista  ni  podría  pagar  á  S.  M.  ni  á  los 
particulares  lo  que  debía,  é  como  es  la  persona  que  de  las  cosas  de  aque- 
lla tierra  más  experiencia  tiene  é  las  otras  cualidades  que  para  esta  con- 
quista por  las  informaciones  parescen  en  él  concurrir,  y  en  especial 
que  es  cuidadoso  de  la  conservación  é  buen  tratamiento  de  los  natura- 
les, que  es  una  de  las  cosas  que  en  los  conquistadores  más  paresce  que 
deben  mirar. 

E  considerando  como  Pedro  de  Valdivia  ni  mandó  matar  á  Pedro 
Sancho,  ni  fué  en  ello,  é  que  el  dicho  Pedro  Sancho  no  tenía  provisión 
alguna  para  poder  pretender  la  conquista  de  Chile,  que  era  el  artículo 
que  en  más  necesidad  me  puso  de  hacer  volver  á  Pedro  de  Valdivia 
para  informarme  del,  porque  se  me  ofrecía  cuan  recio  fuera  enviar  por 
gobernador  á  Pedro  de  Valdivia,  si  fuera  verdad  que  había  muerto  á 
Pedro  Sancho  teniendo  provisiones  de  S.  M.  para  la  gobernación  de 
aquella  provincia,  porque  en  lugar  de  castigarle  por  haber  muerto  al 
gobernador  della,  se  le  daba  la  mesma  gobernación. 

E  considerando  ansimismo  que  los  dineros  que  había  tomado  pres- 
tados habían  sido  para  enviar  por  socorro  é  para  venir  á  servir  en  esta 
jornada,  é  que  en  ello  los  había  gastado,  é  que  los  caballos  que  se  decía 
que  había  tomado  habían  sido  para  la  guerra,  é  que  los  españoles  que 
había  muerto  paresce  que  fué  por  tela  de  juicio  é  por  razón  de  querer 
hacer  alborotos  é  levantamientos,  los  cuales  en  estas  tierras  con  más  ri- 
gor que  no  en  otras  se  deben  castigar,  por  la  frecuencia  que  en  comete- 
llos  hay  é  los  grandes  males  que  de  ellos  se  han  seguido.  E  que  lo  de 
haber  tenido  aquella  muger,  aunque  era  cosa  de  mal  ejemplo,  pero  que 
no  era  causa  para  que  entre  gente  de  guerra  se  pesase  tanto  que  por 
ello  se  le  debiese  quitar  la  conquista  é  gobernación. 

Nos  pareció  á  todos  que  se  le  debía  dar  licencia  para  que  conforme 
á  la  provisión  que  en  el  Cuzco  se  le  hizo  de  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  las  provincias  de  Chile,  prosiguiese  su  jornada,  con  que  se 
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le  mandase  lo  que  se  contiene  en  los  capítulos  que  van  en  fin  de  la  se- 
gunda información. 

E  que  se  enviase  á  S.  M.  é  á  V.  S.  las  probanzas  é  todo  lo  demás  que 
á  esta  cosa  toca  para  que,  vistos,  si  fuesen  servidos  de  mandar  otra  cosa, 
se  hiciese,  pues  tan  fácil  era  de  efectuar,  que  con  un  juez  que  de  aquí 
se  en\'iase  se  haría  y  efectuaría  cualquiera  cosa  que  se  enviase  á  man- 
dar, é  ansí  se  le  dio  licencia,  é  empezó  á  aderezarse  y  á  allegar  alguna 
gente  que  con  él  de  nuevo  quieren  ir,  viendo  que  acá  no  se  pueden  re- 
mediar. 

Ha  sido  de  mucho  fruto  la  vuelta  de  Valdivia  porque  con  haberse 
entendido  en  todos  estos  reinos  que  estando  él  tan  adelante,  que  ya  es- 
taba casi  fuera  de  los  términos  del  Perú,  le  tornaron  y  en  forma 
de  preso,  creyéndose,  como  se  ha  creído,  que  por  haber  tomado  per- 
sonas que  iban  desterradas  á  España  por  la  rebelión  de  Gonzalo  Piza- 
rro,  ó  porque  también  llevaba  indios  de  esta  tierra,  se  ha  puesto  en  to- 
dos temor  y  respecto  á  justicia,  que  es  de  lo  que  más  necesidad  en 
esta  tierra  hay  de  fundar,  por  el  poco  que  hasta  aquí  han  tenido,  é  aún 
también  se  juntó  con  esto  la  voz  por  haber  desobedecido  é  desacatado 
el  capitán  Juan  Porcel  el  mandamiento  que  la  justicia  del  Cuzco  le  en- 
vió para  que  entregase  á  un  alguacil  indios,  envié  por  él  é  le  tornaron 
preso. 

En  16  recibí  una  carta  que  con  este  pliego  va  en  que  de  los  Charcas 
los  capitanes  Grabiel  de  Rojas  é  Diego  Centeno  é  Licenciado  Polo  me 
escribieron  como  habían  llegado  á  Pocona,  repartimiento  de  Diego  Cen- 
teno, que  es  treinta  leguas  de  aquel  asiento  cuatro  hombres  de  los  del 
Río  de  la  Plata. 

E  que  lo  que  colegían  de  lo  que  hasta  entonces  dellos  tenían  enten- 
dido era  que  aquella  tierra  era  buena,  é  que  venían  á  pedirme  socorro 
é  persona  que  los  gobernase,  é  que  ellos  habían  enviado  con  un  alcal- 
de de  los  Charcas,  á  traer  aquellos  cuatro  hombres  é  procurarían  saber 
dellos  todo  lo  que  pasaba  I  me  lo  harían  saber,  é  rogánbanme  que  diese 
aquella  jornada  á  uno  dellos,  que  es  Diego  Centeno. 

También  el  Licenciado  Carvajal  desde  el  Cuzco  me  escribió  á  dili- 
gencia pidiéndomela. 

Juntamente  con  la  carta  que  me  escribieron  los  capitanes  Grabiel  de 
Rojas  ó  Diego  Centeno  ó  Licenciado  Polo,  me  enviaron  tres  cartas  que 
desde  Pocona  enviaban  á  Diego  Centeno,  una  de  Ñuflo  de  Chávez,  na- 
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tural  de  Trujillo,  que  era  uno  de  los  cuatro,  en  que  decía  como  había 
llegado  á  aquel  su  pueblo  de  Pocona,  é  que  en  breve  sería  con  él  é  le 
daría  la  causa  de  su  venida.  E  la  otra  de  Pedro  de  Aguayo,  que  era  otro 
de  los  mesmos,  en  que  se  declaraba  é  decía  que  venían  á  pedirme  qu© 
les  diese  quien  les  gobernase,  porque  Domingo  de  Irala,  que  era  el 
teniente  de  gobernador,  no  era  tan  respectado  ni  temido  como  convenía. 
La  otra  carta  era  de  un  Pedro  de  Guevara,  que  Diego  Centeno  tiene  en 
el  beneficio  de  la  coca  de  Pocona,  el  cual  en  su  carta  envía  un  traslado 
de  lo  que  con  estos  cuatro  escriben  Domingo  de  Irala  é  los  oficiales 
reales  que  con  él  vienen,  en  la  cual  hacen  larga  relación  de  su  ^daje  ó 
de  las  cosas  acaecidas  en  aquellas  provincias,  como  V.  S.  podrá  man- 
dar ver  por  esta  carta  que  juntamente  con  las  de  Ñuflo  de  Chávez  é 
Aguayo  envío. 

Lo  que  se  dice  en  la  carta  de  los  del  Río  de  Plata  de  Francisco  de 
Mendoza  es  que  Vaca  de  Castro  proveyó  hacia  aquella  parte  una  entra- 
da en  que  hizo  justicia  mayor  de  los  pueblos  que  allí  se  poblasen  á 
Diego  de  Rojas,  é  capitán  á  Felipe  Gutiérrez  é  maestre  de  campo  á  un 
Heredia. 

Diego  de  Rojas  murió  de  un  flechazo  que  le  dio  en  una  batalla  un 
indio  en  la  dicha  entrada,  é  sucedió  en  todo  Felipe  Gutiérrez,  al  cual 
Francisco  de  Mendoza  é  sus  amigos  tomaron  y  enviaron  preso  al  Perú, 
adonde  Gonzalo  Pizarro  lo  mató. 

E  Francisco  de  Mendoza  se  alzó  con  la  gente,  é  la  llevó  hasta  llegar 
á  la  fortaleza  de  Gaboto,  que  es  en  la  ribera  del  Río  de  la  Plata,  donde 
halló  la  carta  que  allí  los  del  Río  de  la  Plata  habían  dejado  cuando  de- 
terminaron de  subir  el  río  arriba,  y  en  respuesta  de  aquélla  parece  que 
dejó  él  otra,  de  que  en  la  suya  hacen  mención  los  del  Río  de  la  Plata. 

E  queriendo  este  Francisco  de  Mendoza  subü*  el  río  arriba  con  la 
gente  que  llevaba,  lo  mató  Heredia,  é  se  volvió  con  la  gente  al  Perú, 
donde  en  Pocona  se  juntó  con  Lope  de  Mendoza  que  había  alzado  ban- 
dera por  S.  M.  ó  repartió  al  dicho  Heredia  é  á  los  que  con  él  venían,  cient 
mili  pesos  por  atraerlos  á  que  le  ayudasen  á  sustentar  la  voz  de  S.  M. 

É  todos  juntos  hubieron  recuentro  con  Francisco  de  Carvajal  en 
Pocona,  el  cual  le  desbarató  é  ahorcó  ó  descabetó  después  del  encuen- 
tro á  Lope  de  Mendoza  é  á  Heredia,  que  habían  escapado  mal  heridos, 
é  á  otros  en  número,  y  en  el  recuentro  prendió  á  muchos  ó  trajo  consi- 
go á  Lima  para  que  sirviesen  á  Gonzalo  Pizarro. 
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É  desque  éstos  salieron  de  la  entrada  de  Rojas,  se  entendió  de  qfue 
lo  del  Río  de  la  Plata  se  podía  desde  el  Perú  fácilmente  conquistar,  é 
ansí  si  yo  no  tuviera  entendido  que  S.  M.  tenía  proveída  aquella  go- 
bernación, la  hubiera  proveído  é  vaciado  en  ella  toda  la  gente  que  en 
esta  tierra  sobra,  porque  como  la  gente  de  caballos  es  la  que  hace 
al  caso  para  la  conquista  de  los  indios,  é  de  aquí  podía  ir  mucha  ó 
útil,  pensara  que  dentro  de  un  año  estuviera  todo  aquello  conquistado 
é  pacificado,  lo  que  no  se  puede  hacer  desde  España,  á  causa  de  venir 
la  gente  que  de  allá  \T.ene  muy  bozal  para  la  guerra  de  los  indios,  é  no 
hecha  á  los  mantenimientos  ni  temple  desta  tierra  ni  trabajos  de  ella,  é 
no  poder  llegar  los  caballos  que  son  menester;  é  los  que  llegan  (vienen) 
tales  con  la  navegación  tan  larga  como  de  España  al  Río  de  la  Plata 
hay,  que.  en  muchos  días  no  son  de  provecho. 

Despachóse  luego  mensagero  con  una  provisión  á  Domingo  Martínez 
de  Irala  é  á  los  que  con  él  están,  que  no  saUesen  á  estos  reinos  smo  que 
se  estuviesen  en  su  conquista. 

Y  escribióseles  sobre  ello  los  inconvenientes  que  de  su  entrada  acá 
había,,  por  estar  tan  cargados  estos  reinos  de  gente  y  en  especial  los 
Charcas,  por  donde  habían  de  entrar,  y  tan  faltos  de  comida  á  causa  de 
de  lo  que  las  guerras  pasadas  habían  destruido,  y  en  especial  en  aque- 
lla parte  donde  continuamente  había  andado  la  gente  que  allí  jmitó  el 
capitán  Diego  Centeno  é  después  la  de  Gonzalo  Pizarro,  é  por  haber 
impedido  la  dicha  gente  las  sementeras  ó  haber  sido  falto  el  año  pa- 
sado de  frutos,  que  apenas  podía  la  gente  que  ahora  aUí  estaba  mante- 
nerse, vahendo  como  vale  veinte  pesos  una  hanega  de  maíz,  é  que  si 
de  algo  tuviesen  necesidad  para  su  proveimiento  é  conquista  lo  envia- 
sen á  decir  para  que  se  les  proveyese. 

En  19  recibí  una  carta  de  don  Pedro  Portocarrero,  en  que  con  mu- 
cha instancia  me  enviaba  á  pedir  aquella  conquista,  é  se  ofrecía  de 
gastar  largo  en  eUa. 

Paréceme  que  convenía  que  por  el  i)resente,  ni  para  el  Marañón  ni 
Río  de  la  Plata,  ni  Perú,  ni  Chile  no  viniese  más  gente,  porque  para 
todas  estas  partes  hay  ahora  gente  harta,  é  si  trae  Sanabria,  el  que  dice 
que  viene  proveído  para  el  Río  de  la  Plata,  mucha  gente,  como  ya  todas 
estas  provincias  se  comimiquen,  no  hallando  en  el  Río  de  la  Plata  tantas 
riquezas  como  querían,  podría  ser  que  se  pasasen  i)or  acá  c  diesen  de- 
sasosiego, especialmente  que  ya  ninguna  cosa  hay  en  todas  estas  partes 
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qvieno  tenga  conquistador,  porque  lo  de  Mira  comprende,  como  he  dicho, 
todo  lo  que  hay  desde  los  términos  de  Puerto  Viejo,  Guayaquil  é  Quito, 
hasta  lo  de  Popayán  é  lo  de  Zmnaco,  que  hay  entre  Quito  é  Popayán 
é  Marañón,  é  dándose  como  pienso  dar  la  conquista  que  dicen  del 
Macas,  se  da  lo  que  hay  desta  otra  parte  del  Marañón  hacia  el  Río  de  la 
Plata,  é  las  conquistas  de  los  Paltas  y  Bracamoros  toman  otro  pedazo 
del  Marañón  é  cabezadas  del  Río  de  la  Plata,  que  según  se  entiende  son 
Aporima,  y  Abancay,  y  Vilcas,  y  Jauja  y  Yucay. 

Y  aún  me  parece  que  desde  acá,  cuandoalgosehubieseproveer  de  con- 
quista, se  puede  proveer  con  más  entera  noticia,  á  causa  de  estar  ya 
todo  lo  de  estas  partes  acá  entendido  y  calado,  y  porque  los  que  acá 
están,  como  están  más  cerca  é  tienen  más  aparejo  para  hacer  estas  con- 
quistas, con  más  facilidad  las  toman  é  piden  menos  cosas,  como  V.  S. 
podrá  mandar  ver  por  la  provisión  de  la  gobernación  de  Chile  é  las 
pro\ásiones  que  de  las  otras  conquistas  se  han  hecho. 

Lo  que  hasta  ahora  se  ha  entendido  de  la  plata  de  los  Carcaraes,  que 
los  del  Río  de  la  Plata  en  su  carta  dicen  que  vienen  á  buscar  en  la  de  los 
Charcas,  que  en  todas  estas  partes  debe  mucho  sonar,  y  según  la  gran- 
deza ó  muchedumbre  de  ella,  á  lo  que  entiendo,  son  más  las  nueces 
que  el  ruido,  porque  en  solos  dos  meses  me  escribieron  que  había  ha- 
bido en  la  fundición  S.  M.  200,000  pesos  en  Potosí.  Por  manera  que 
conforme  á  ello  entraron  en  aquellos  dos  meses  en  aquella  fundición, 
un  millón  de  pesos,  bienjes  verdad  que  mucha  de  ella  no  estaba  repasada 
á  causa  de  no  haber  osado  sacarla  á  fundir  por  miedo  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  ó  Diego  Centeno  no  se  la  tomasen  para  las  guerras. 

Y  el  oro  que  en  su  carta  dicen  que  tienen  noticia,  que  está  hacia  el 
norte  respecto  de  ellos,  á  lo  que'  se  entiende,  es  en  aquel  pedazo  de 
tierra  que  hay  entre  los  dos  ríos  de  la  Plata,  y  Marañón  y  costa  del 
Brasil. 

En  20  recibí  carta  del  capitán  Mercadillo,  en  que  me  escribe  que  se 
han  descubierto  en  su  conquista  de  los  Paltas,  minas  de  plata  muy  ri- 
cas, abundantes  de  metal  é  que  corre  é  responde  á  mucho.  Es  la  prime- 
ra nueva,  é  podría  ser  que  después  ahondando  más,  desminuese  ó  mos- 
trase más  riqueza. 

Ansimismo  ha  escripto  el  adelantado  Benalcázar  que  en  Cali  é  Pasto 
é  Cartago  se  han  descubierto  de  oro  ricas  minas. 

Lo  de  los  Charcas,  según  me  escriben  por  las  cartas  que  aquí  envío, 


VALDIVIA    T  SUS    COMPANEROS 


253 


crece  cada  día,  é  dando  Dios  buen  ^daje  al  capitán  Grabiel  de  Rojas  no 
terne  en  mucho  que  para  cuando  me  fuere  se  lleve  á  S.  M.  del  Perú, 
tanto  en  esta  vez  como  en  todas  juntas  cuantas  se  le  ha  llevado  des- 
pués que  el  Perú  se  ganó,  porque  en  todas  ha  llevado  un  millón  y  cua- 
renta miH  é  novecientos  é  cuarenta  é  tres  pesos,  conforme  á  lo  que  los 
contadores  que  hacen  las  cuentas  del  tesorero  Riquehne  han  sacado 
en  este  papel  que  aquí  vá,  reducido  el  oro  y  plata  á  los  quilates  de  buen 
oro  y  plata. 

Aunque  tengo  por  muy  cierto  cuando  esta  llegare  á  manos  de  V.  S. 
ya  estará  acá  el  visorrey  é  hcencia  para  que  yo  me  vaya,  pero  todavía 
me  parece  que  porque  se  tenga  por  mejor  dada  é  no  se  me  impute  á 
importunidad  haberla  pedido  con  tanta  instancia,  referir  que,  ahende 
de  las  causas  que  para  que  se  me  diese  he  representado,  concurre  que 
soy  costoso  á  S.  M.  harto  más  que  lo  sería  el  ^dsorrey,  porque,  como 
todos  me  han  ayudado  en  esta  cosa,  acuden  en  mi  posada  á  comer,  que 
no  es  de  poco  gasto  al  presente  en  esta  tierra,  y  estoy  obHgado  á  tene- 
lles  mesa  larga,  so  pena  de  ser  tenido  por  mal  compañero  é  incm'rir  en 
mu.cha  desgracia;  é  no  se  tenga  esto  por  tan  poco  gasto,  que  será  harto 
más  que  el  salario  que  se  puede  dar  á  mi  visorrey,  y  aún  también  que 
con  este  arrúno  que  tienen  no  se  disponen  muchos  de  los  que  en  esta 
jomada  han  servido  á  otros  trabajos  que  en  descubrimientos  sería  bien 
que  se  pusiesen. 

No  se  ha  asentado  la  Audiencia  por  no  haber  aquí  oidor  alguno: 
asentarse  ha  llegados  que  sean  el  Licenciado  Cianea  y  otro  oidor  que 
ya  creo  debe  venir  de  Panamá  acá,  porque  según  me  dicen  los  que  de 
allá  estos  días  han  venido,  estaba  en  aquella  ciudad  de  partida  cuando 
saheron.  Por  aquí  no  hay  de  quien  echar  mano  para  poder  tomar  de 
prestado,  sino  el  Doctor  Villalobos,  é,  ansí  por  no  estar  con  mucha  salud, 
como  por  parescer  que  es  algún  inconveniente  no  empezar  la  Audiencia 
con  la  autoridad  que  se  requiere  para  ser  respectada,  se  aguardará  á 
que  al  menos  estos  dos  oidores  Ueguen,  pues  ya  se  va  asentando  la  tie- 
rra é  respectando  é  temiendo  la  justicia,  que  para  que  se  hiciese,  viendo 
la  desvergüenza  que  en  la  gente  había,  se  deseaba  asentar  aunque  ñie- 
ra  de  personas  de  emprestado,  porque  parecía  que  todavía  (el)  haber 
Audiencia  ayudaba  al  respecto  y  acatamiento  de  la  justicia. 

Mucho  me  han  importunado  é  importunan  para  que,  pues  Hernan- 
do Pizarro  tiene  indios  en  los  Charcas  y  Cuzco  é  hay    cédula  de  S.  M. 
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para  que  en  dos  pueblos  uno  no  tenga  repartimientos,  que  proveyese 
lo  del  Cuzco,  porque  lo  de  los  Charcas  es  más,  y  en  especial  ha  instado 
en  ello  don  Alonso  de  Montemayor,  que  como  siv\i6  bien  en  lo  del  Vi- 
sorrey  acompañándole  hasta  que  lo  mataron  é  después  padesció  por 
ser  servidor  de  S.  M.  é  lo  desterró  Gonzalo  Pizarro,  é  lo  mataran  si  no 
se  huyera  á  la  Nueva  España,  porque  ya  había  enviado  Gonzalo  Piza- 
rro mandamiento  al  capitán  que  lo  llevaba  para  que  le  cortase  la  cabeza, 
se  quedó  en  el  repartimiento  sin  suerte,  á  causa  de  ni  se  haber  hallado 
en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  ni  se  saber  si  era  ido  á  España 
ó  se  quedaba  en  la  Nueva  España,  casado  como  algunos  decían^que  se 
quedaba.  Pretende  que  proveyéndose  lo  que  Hernando  PizaiTO  tenía 
en  el  Cuzco,  se  le  daría. 

No  lo  he  querido  hacer  por  estar  pendientes  los  '(negocios  y  causas 
de  Hernando  Pizarro  ante  V.  S.,  dado  que  desto  no  se  trat€  y  aún  tam- 
bién me  ha  parescido  que  podría  ser  que  Hernando  Pizarro  tuviese  mer- 
ced de'  S.  M.  para  que  sin  embargo  de  la  cédula  pudiese  tener  reparti- 
mientos en  dos  pueblos.  Sobre  esto  mandará  V.  S.  lo  que  fuere  servido. 

En  24  del  dicho  se  partió  desta  ciudad  Pedro  de  Valdivia  en  prose- 
guimiento de  su  jornada:  fueron  con  él  algunos  granados  que  en  el 
allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  sirvieron,  de  los  cuales  fué  encargado 
para  dalles  de  comer.  Nuestro  señor  las  muy  ilustres  y  muy  magníficas 
personas  de  V.  S.  guarde  en  su  santo  servicio  con  el  acrecentamiento 
destado  que  los  suyos  deseamos.  Desta  ciudad  de  los  Reyes,  26  de  No- 
viembre de  1548. — JEl  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea. 


1549. 

LXIII. — Fragmentos  relativos  á  Chile  extractados  de  otras  cartas  del 
Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  Indias. 

(Publicado  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  1873,  p.  703.) 

Entre  las  escrituras  que  se  han  visto  hallé  un  conocimiento  de  Calde- 
rón de  la  Barca,  criado  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  en  que  confiesa 
que  todo  lo  que  llevó  á  Chile  es  del  Licenciado,  y  que  por  suyo  lo  ha 
de  vender  y  beneficiar.  Hice  poner  el  original  en  el  arca  de  las  tres  lla- 
ves y  sacar  dos  traslados  con  reconocimiento  de  las  firmas,  y  el  uno 
dellos  cn\'ié-á  Chile  con  provisión  para  los  oficiales  de  aquella  provincia 
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para  que  tomasen  cuenta  al  dicho  Calderón  de  la  Barca,  y  cobrasen  lo 
que  se  hubiese  hecho  de  la  hacienda  que  llevó,  y  lo  enviasen  á  los  ofi- 
ciales reales  que  aquí  residen,  con  fe  de  todos  los  actos  que  sobre  ellos 
se  hubiesen  hecho  para  que  de  aquí  se  remitiese  á  la  Casa  de  Contrata- 
ción, como  S.  M.  y  V.  S.  lo  han  mandado,  y  el  otro  traslado  envío  aquí. 
(Carta  de  La  Gasea,  fechada  en  los  Reyes  el  17  de  Juho  de  1549.) 


En  20  de  Agosto  (de  1549)  llegó  Francisco  de  Villagrán,  natural  de 
León,  que  en  una  fragata  Valdivia  en^dó  de  Chile  con  dineros  para  lle- 
var gente,  porque  dice  que  según  es  ancha  aquella  tierra,  y  de  muchos 
indios  y  belicosos,  tiene  necesidad  de  más  de  la  que  llevó. 

Escribe  como  llegó  al  pueblo  de  Santiago  de  Chile  día  de  Corpus 
Christi,  y  que  él  y  la  gente  que  llevaba  habían  llegado  buenos  y  sido 
bien  recibidos,  y  que  ansí  habían  hallado  á  los  españoles  y  naturales  de 
aquel  pueblo  buenos  y  pacíficos.  Pero  que  en  el  pueblo  de  la  Serena, 
que  está  más  acá  sesenta  leguas,  habían  quemado  los  naturales  y  Diuerto 
en  él  cuarenta  y  tantos  españoles,  y  que  luego  le  habían  tornado  á  po- 
blar y  pacificado  los  indios  y  castigado  algmios  de  los  más  culpados. 

Según  este  Villagrán  dice,  dejó  á  Valdi^da  aderezándose  para  ir  á  po- 
blar un  pueblo  cincuenta  leguas  adelante  de  Santiago,  la  costa  arriba 
hacia  el  Estrecho,  en  una  provincia  de  gran  cuantidad  de  indios  y  ove- 
jas y  muy  fértil  y  de  muchas  mmas  de  oro,  y  que  en  la  comarca  hay 
diversas  islas  ricas  y  grandes.  Trajo  para  S.  M.  la  carta  de  Valdi\'ia  que 
aquí  envío. 

Con  Villagrán  me  enviaron  los  oficiales  de  Chile  la  memoria  simple 
que  aquí  en^'ío.  (Carta  de  La  Gasea,  fechada  en  los  Reyes  á  21  de  Sep- 
tiembre de  1549.) 

10  de  Septiembre  de  1548. 

LXIV. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea 
referente  á  Pedro  de  Valdivia. 

(Publicada  en  Gay,  Documentos,  I,  p.  82.) 

M.  L  S. — Sabido  en  esta  ciudad  los  escándalos  y  desvergüenzas  con- 
tra el  servicio  de  S.  M.,  que  en  esas  provincias  se  tenía,  Pedro  de  Val- 
divia, nuestro  electo  gobernador,  teniendo  nueva  que  V.  S.  venía  ya  de 
camino  á  las  apaciguar,  determinó  juntar  todo   el  más  oro  que  pudo  q 
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ir  á  ellas,  para  con  ello  y  su  persona  servir  á  S.  M.  y  á  V.  S.  en  su 
nombre,  y  darle  cuenta  de  lo  sucedido  en  esta  tierra  desde  el  día  que 
entró  en  ella;  y  porque  del  V.  S.  estará  informado  en  esto,  no  diremos 
más  que  nos  remitir  al  que  lleva  á  su  cargo  el  dársela  á  V.  S.  muy  por 
extenso. 

É  atento  á  la  carta  de  V.  S.,  Cjue  Juan  Dávalos  Jufré  nos  dio,  y  á  lo 
que  nos  ha  dicho,  estamos  muy  ciertos  que  cuando  ésta  llegue  á  V.  S. 
nos  habrá  hecho  merced  de  le  haber  despachado  para  venir  á  dar  orden 
en  las  cosas  de  su  gobernación. 

Suplicamos  á  V.  S.  que  si  por  alguna  necesidad  que  de  su  persona 
haya  habido  para  las  guerras  de  allá,  pues  tan  bien  las  entiende,  no 
fuere  partido,  nos  haga  merced  de  le  despachar  con  la  mayor  brevedad 
que  fuere  posible,  porque  así  conviene  á  la  quietud  y  sosiego  desta 
tierra. 

Y  si  él  se  detuviere  y  V.  S.  no  fuere  servido  de  nos  le  enviar,  sería 
en  mucho  dafio  y  perjuicio  nuestro,  y  de  todos  los  que  estamos  en  ser- 
vicio de  S.  M.,  por  estar  esperando  cada  día  ser  gratificados  por  él  de 
nuestros  trabajos  y  gastos  que  en  la  conquista  de  esta  tierra  hemos 
hecho,  y  S.  M.  perdería  muy  mucho,  y  ningún  otro  podría  venir  á  go- 
bernarla que  no  la  destruyese,  y  que  á  todos  los  vasallos  de  S.  M.  que 
aquí  están  no  pusiese  en  mucho  detrimento,  porque  no  conocería  el 
merecimiento  de  cada  uno,  ni  tendiia  respeto  á  sus  méritos,  y  no  po- 
dríamos todos  dejar  de  ser  muy  agraviados  y  S.  M.  muy  deservido.  Y 
nuestro  electo  gobernador  no  tiene  olvidado  todas  estas  cosas,  y  de  otras 
muchas,  é  á  cada  uno  dará  lo  que  fuere  suyo  y  mereciere,  conforme  á 
sus  servicios  y  á  la  sustentación  de  quien  fuere. 

Y  ya  que  en  esto  que  se  está  repartido  no  haya  para  cmnplir  con 
todos  los  que  se  han  hallado  en  la  sustentación  y  conquista  dello,  tiene 
descubierto  y  sabido  muy  cerca  donde  se  puede  remunerar  á  los  que 
no  han  alcanzado  parte. 

Y  en  hacernos  V.  S.  esta  merced  se  hallará  muy  contento  y  alegre 
por  haber  tan  bien  acertado  descargando  la  conciencia  real  de  S.  M.  en 
tantos  servicios  y  tan  señalados  como  le  ha  hecho,  y  tanta  cantidad  de 
dinero  que  ha  gastado  por  le  servir  y  llevar  su  buen  propósito  adelante. 

Tornamos  á  suplicar  á  V.  S.  le  mande  dar  su  socorro  de  gente,  que 
hay  mucha  necesidad  della  para  la  población  y  pacificación  de  adelante, 
porque  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  se  pacifiquen  y  pueblen. 
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Y  crea  V.  S.  que  ha  hecho  en  la  sustentación  desta  ciudad  tan  gran- 
des servicios,  que  son  dignos  de  cualquiera  mercedes  que  se  le  hagan; 
porque  es  pie  este  de  aquí  y  lo  será  para  que  se  aumente  nuestra  fe  y 
la  corona  real  en  gran  manera. 

Dejónos  en  nombre  de  su  teniente  á  un  caballero  llamado  Francisco 
de  Villagra,  persona  de  mucha  calidad  y  merecimiento,  y  muy  servidor 
de  su  rey,  y  amigo  de  hacer  justicia,  y  tiene  tantos  méritos,  que  cual- 
quier merced  que  S.  M.  sea  servido  hacerle  cabe  en  él  por  lo  mucho 
que  le  ha  servido  y  sirve,  y  es  tan  bueno  que  Nuestro  Señor  por  nos 
hacer  líierced  nos  lo  quiso  dar  y  guardar,  que  no  había  tres  días  que  lo 
recibimos  en  Cabildo,  cuando  un  Pedro  Sancho  de  Hoz  ordena  matar- 
le á  él  y  á  los  que  la  justicia  del  rey  favoreciesen,  y  alzarse  por  gober- 
nador de  la  tierra.  Y  súpose  por  mía  carta  que  enviaba  con  Juan  Ro- 
mero, huespede  suyo,  á  unos  hidalgos;  y  vista  por  el  capitán  Francisco 
de  Villagra,  los  mandó  prender  con  tanta  sagacidad  y  valor  que  no  dio 
lugar  á  que  efectuasen  su  mal  propósito,  ni  se  desvergonzasen  algmias 
gentes  armadas  que  para  ponerlo  por  obra  en  la  plaza  estaban.  Y  pre- 
sos, á  Pedro  Sancho  mandó  cortar  la  cabeza,  y  á  Juan  Romero  otro 
día  siguiente  lo  mandó  ahorcar,  perdonando  á  los  demás  que  tenían 
culpa,  con  tanto  amor  que  nunca  hacen  otra  cosa  sino  rogar  á  Dios  le 
guarde. 

Y  porque  querer  dar  relación  de  las  cosas  acaecidas  sería  nunca  aca- 
bar de  escribirlas,  va  allá  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra,  veci- 
no y  regidor  desta  ciudad,  á  besar  las  manos  de  V.  S.  y  darle  cuenta  de 
lo  que  se  ha  ofrecido,  así  en  la  guerra  como  fuera  della. 

Suplicamos  á  V.  S.  le  dé  el  crédito  que  fuere  posible  y  el  que  se  sue- 
le dar  á  las  personas  de  su  calidad  que  van  á  semejantes  negocios,  por- 
que lleva  muy  bien  entendidas  nuestras  voluntades  y  las  del  común,  y 
lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  del  rey,  y  bien  desta  tierra  y  na- 
turales della. 

Y  conforme  á  lo  que  suplicare,  suplicaremos  á  V.  S.  nos  haga  las 
mercedes,  cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente 
en  estado  como  V.  S.  desea. — Desta  ciudad  de  Santiago,  á  10  de  Sep- 
tiembre de  1548  años. — Salvador  de  Montoya. — Rodrigo  de  Quiroga. — ■ 
Pedro  de  Villagra. — Juan  Bautista  Pastene. — Juan  Fernández  Alderete. 
— Alonso  de  Córdoba. — Juan  Godinez. — Juan  Gótnez. 
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22  de  Octubre  de  1548. 

LXV. — Información  secreta  hecha  j^or  el  Licenciado  Gasea  sohre  el  estado 
de  las  provincias  de  Chile,  cuando  salió  de  ellas  Pedro  de  Valdivia,  que 
se  empezó  á  tomar  antes  de  venida  la  fragata  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-3/8,  pieza  6.^ ) 

Liformación  y  diligencias  fechas  por  el  licenciado  Pedro  Gasea,  del 
Consejo  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veintidós  días  del  mes  de  Otubre  de 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho  afios,  el  muy  ilustre  señor  el  Hcen- 
ciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa  Inquisición, 
y  presidente  destos  reinos  y  provincias  del  Perú,  por  S.  M.,  é  por  ante 
mí  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M.  y  teniente  de  escribano  mayor 
destos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  hizo  parecer  ante  sí  á  Vicencio  de 
Monte,  del  cual  su  señoría  del  dicho  señor  presidente  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho,  el  cual  habiendo  jurado  prometió  de 
decir  verdad,  y  siendo  preguntado  y  amonestado  que  dijese  la  verdad, 
fué  preguntado  que  si  sabe  ó  ha  oído  decir  el  estado  en  que  Pedro  de 
Valdi^da  dejó  las  cosas  y  gente  de  Chile  al  tiempo  que  della  partía  aho- 
ra cuando  xino:  dijo  que  este  deponiente  partió  y  vino  de  Chile  con  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  por  Diciembre  próximo  pasado,  y  era  que  el 
dicho  Pedro  de  Valdi^áa  quiso  enviar  á  estas  provincias  del  Perú  á 
Francisco  de  ViUagrán  é  á  Jerónimo  de  Alderete,  para  que  destas  par- 
tes del  Perú  le  llevasen  socorro,  ViUagrán  por  tierra  y  Alderete  por  la 
mar,  y  publicado  esto,  muchos  le  pedían  hcencia  para  venir  á  emplear 
sus  dineros,  y  otros  para  ayudar  á  llevar  el  dicho  socorro  y  cree  que 
otros  para  irse  á  España,  amique  desto  no  se  acuerda  bien,  y  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  no  quería  dar  esta  hcencia  pareciéndole  que  quedaría 
sola  de  españoles  aquella  tierra,  y  en  peligi'o  que  los  naturales  no  se  alzasen. 

É  después  vio  este  testigo  como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dio  licen- 
cia, y  ansí  muchas  personas  metieron  en  el  navio  que  había  de  venir 
por  el  dicho  socorro  su  dinero,  no  se  acuerda  el  número  que  serían, 
pero  que  le  parece  que  serían  vemte;  no  sabe  qué  dinero  meterían,  pero 
que  le  parece  á  este  testigo  que  oyó  decir  que  serían  hasta  sesenta  y 
tres  mil  pesos. 
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É  que  después  desto  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  vino  al  puerto  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  á  despachar  al  dicho  navio  registrado,  alH  comie- 
ron juntos  con  él  mucha  de  la  gente  que  había  saHdo  con  él,  así  los  que 
querían  venir,  como  los  dichos  ViUagrán  y  Alderete  y  otras  personas,  y 
el  dicho  Villagi'án  é  Alderete  é  otras  personas  que  habían  de  venir  á 
estas  provincias  estaban  de  camino. 

É  después  de  comido,  el  dicho  Pedi'o  de  Valdivia  les  hizo  á  todos  un 
razonamiento  largo,  é  que,  en  sustancia,  á  lo  que  este  testigo  se  acuer- 
da, les  dijo  que  ya  sabían  como  á  cabsa  de  haber  poca  gente,  no  había 
podido  conquistar  y  descubrir  mucho,  en  que  Dios  y  S.  M.  se  servirían, 
y  los  trabajos  quél  y  ellos  en  sustentar  lo  poblado  habían  padecido  y 
las  veces  que  habían  en^dado  por  socorro,  é  como  nunca  se  les  había  lle- 
vado, é  como  esta  postrera  vez  ha  sabido  que  Antonio  de  Ulloa  iba  con 
cierta  gente  y  que  no  tenía  conecto  que  iba  con  buen  propósito,  y  que 
al  fin  se  había  desbaratado  y  no  llegado  aUí. 

É  que  por  esto,  él  había  acordado  de  enviar  á  Villagi-án  y  al  dicho 
Alderete  á  estas  provincias  por  socorro,  é  que  se  le  ofrecían  muchos  in- 
convenientes de  su  ida,  porque  le  parecía  que,  estando  el  Perú  alzado, 
podían  tomar  el  navio  que  enviaban  y  á  los  dichos  Villlagrán  y  Alde- 
rete y  el  dinero  que  en  él  iba  y  con  ellos  enviar  los  que  estaban  altera- 
dos á  hacer  daño  en  Chile  é  hacer  otros  daños;  y  sobre  esto  habló  largo 
otras  cosas  que  este  deponiente  no  se  acuerda  y  les  dijo  que  pensasen 
sobre  eUo  y  le  diesen  su  parecer,  y  los  que  allí  estaban  quedaron  escri- 
biendo cerca  de  ésto,  no  se  acuerda  este  deponiente  qué,  mas  de  que 
le  parece  que  eran  capitulaciones  cerca  de  la  fidelidad  que  los  que  vi- 
niesen en  el  navio  habían  de  guardar  á  los  dichos  Alderete  y  Villagrán 
como  á  capitanes. 

É  el  dicho  Pedro  de  Valdi\da  se  metió  en  el  batel  y  fué  al  navio,  y  en 
entrando  en  el  navio  y  con  él  dicho  Villagrán,  estarían  en  él  hasta  una 
hora,  y  luego  invió  en  el  batel  al  dicho  Villagrán  á  tierra  á  decir  á  los 
que  habían  metido  dineros  en  el  navio  que  cada  uno  deUos  tuviese  me. 
moria  de  lo  que  habían  metido  en  el  dicho  navio  y  tenían  en  él,  y  el 
dicho  Villagrán  volvió  con  la  memoria  de  los  dineros  que  cada  uno  ha- 
bía metido  en  el  na^-ío;  é  dende  un  rato  el  dicho  Villagi'án  volvió  á  tierra 
en  el  dicho  batel  y  dijo  de  parte  del  dicho  Pedro  de  Valdi\'ia  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia  decía  que  había  pensado  sobre  la  ida' del  Perú  por  so- 
corro y  le  parecía  que  pues  nunca  en  nada  había  deservido  á  S.  M.,  era 
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razón  de  no  dar  ocasión  á  que  S.  M.  se  tuviese  en  algo  por  deservido 
dellos,  lo  cual  podi-ía  haber,  si,  como  tenía  pensado,  enviase  por  el  dicho 
socorro  al  dicho  navio  é  á  los  dichos  Villagrán  y  Alderete,  porque  lo 
podi'ían  tomar  á  ellos  y  al  dinero,  y  ayudarse  con  ellos  en  sus  alteracio" 
nes.  É  que  por  esto  él  acordaba  de  ir  en  persona  á  S.  M.  ó  al  que  tu- 
viese sus  veces,  así  para  hacelle  revelación  de  los  trabajos  que  sh'\4én- 
dole  en  aquella  tierra  él  y  ellos  habían  pasado  y  de  lo  que  aquella  tierra 
era,  como  también  para  suplicarle  por  el  socorro. 

Y  por  quél  no  podía  ir  aquella  jornada  sino  ayudándose  de  sus  ami- 
gos, que  rogaba  á  las  personas  que  habían  metido  aquel  dinero  que  se 
lo  prestasen  y  que  él  daría  libramientos  de  donde  fuesen  pagados,  y  que 
esto  habían  de  hacer,  pues  era  en    bien  de  todos  y  en  servicio  de  S.  M. 

Y  este  deponiente  no  vio  lo  que  en  general  todos  en  común  respon- 
dieron, pero  en  particular  vio  como  muchos  dellos  decían  que  holgaban 
dello  y  otros  decían  que  que  holgaban,  pero  que  quisieran  que  se  hu- 
biera dicho  antes,  porque  ellos  de  su  mano  se  lo  dieran  y  no  pareciera 
que  habían  buscado  manera  para  tomarlo,  ó  en  común  vio  este  testigo 
que  todos  quedaban  contentos. 

Y  este  deponiente  se  vino  á  embarcar  y  embarcó  dejando  en  contento 
á  la  gente  é  oyó  decir  como  todos  habían  tomado  los  libramientos  que ' 
les  había  enviado  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  cree  este  testigo  quel 
día  de  hoy  estarán  pagados. 

É  que  vio  como  allí  en  el  na^ao  se  di^'Tllgó  como  el  dicho  Pedro  de 
Valdi^da  dejaba  por  su  teniente  en  la  dicha  tierra  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  por  la  mar  á  Juan  Babtista  de  Pasten,  y  vio  este  deponiente 
como  en  conformidad  é  todo  sosiego  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  los  des- 
pidió y  pidió  por  testimonio  como  él  se  partía  á  hacer  la  relación  á  S.  M. 
}'•  á  buscar  á  la  persona  que  sus  reales  veces  túndese,  el  cual  testimonio 
pidió  estando  en  el  dicho  puerto  en  el  navio  antes  de  se  hacer  á  la  vela 
y  en  él  este  deponiente  fué  testigo  de  lo  c|ue  se  refiere. 

Y  después  de  haljer  tomado  el  dicho  testimonio,  á  lo  c[ue  á  este  depo- 
niente le  parece,  que  no  se  acuerda  si  fué  antes  ó  después,  envió  el  dicho 
Pedro  de  Valdi-\da  á  Cárdenas,  su  secretario,  á  la  dicha  cibdad  á  dar 
parte  de  la  determinación  al  cabildo,  el  cual  dende  un  día  ó  dos  volvió 
con  cartas  del  cabildo  para  S.  M.  y  para  el  dicho  Valdivia,  y  el  dicho 
Cárdenas  dijo  á  este  deponiente  que  á  todos  los  del  dicho  cabildo  les 
había  parecido  bien  la  determinación  del  dicho  Pedi'o  de  Valdivia;  é 
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luego  venido  el  dicho  secretario  se  hicieron  á  la  vela. 

É  que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  toda  la  gente  de  tomo,  á 
lo  que  el  deponente  \dó  y  sintió,  quedó  en  mucha  paz  y  sosiego  y  con- 
tenta; qties  verdad  que  algunos  de  aquellos  cuyos  eran  los  dineros  de  la 
gente  baladí  mostraban  descontentos  y  decían  qué  se  les  daba  á  ellos 
de  aquellos  inmerecimientos,  sino  que  ios  dejara  venir  á  ellos  á  emplear 
sus  dineros  á  estas  pro^dncias  del  Perú;  y  que  para  el  juramento  que  ha 
hecho  que  en  común  todos  estaban  y  quedaron  bien  con  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia,  dado  que  algunos  soldados  por  no  les  haber  cabido  del  re- 
partimiento, estaban  descontentos,  en  lo  que  no  tenian  razón,  porque  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  no  podía  hacer  más  y  estar  poco  descubierto 
para 'poder  dar  repartimiento  á  todos. 

É  vio  este  testigo  que  yendo  de  esta  tierra  Babtista  escribió  desde 
cierto  puerto  que  como  Antomo  de  Ulloa  llevaba  gente  que  le  había 
dado  Gonzalo  Pizarro  y  que  no  sabía  si  llevaba  buen  intento  para  con 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  que  por  esto  se  guardase  y  recatase  de  todos, 
y  sabiéndolo  los  que  estaban  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  se  mos- 
traron corridos  y  todos  hablaron  al  dicho  Pedro  de  Valdi\áa  diciendo 
que  ningún  descontento  había  de  bastar  para  que  todos  no  le  acudiesen 
y  mostrasen  mucho  enojo  contra  el  dicho  Babtista  por  la  desconfianza 
que  dellos  hacía  y  mostraron  tener  deseo  de  satisfacerse  del,  pero  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  los  hizo  á  todos  amigos. 

Y  fué  preg-untado  que,  so  cargo  del  dicho  jm-amento,  diga  é  declare 
qué  conformidad  ó  desconformidad  había  entre  Valdivia  y  Pedro  San- 
cho, ó  lo  que  supiese  ó  ha  oído  dech. 

Dijo  que  este  deponiente  fué  desde  •  esta  cibdad  de  los  Reyes  con  el 
dicho  Juan  Babtista  de  Pasten  hasta  Chile,  y  en  el  camino  le  dijo  el 
dicho  Juan  Babtista  como  entre  el  dicho  Valdi^da,  questaba  proveído 
por  descubridor  de  Chile  por  cédula  del  marqués  don  Francisco  Pizarro, 
y  entre  el  dicho  Pedro  Sancho  se  había  hecho  cierta,  compañía  sobre  el 
dicho  descubrimiento,  é  quel  dicho  Pedi'o  Sancho  quedó  de  poner  dos 
na\'íos  y  armas  y  caballos  y  otras  cosas"  para  la  jornada  é  que  después, 
no  sólo  no  lo  había  cumphdo,  pero  que  había  c^uerido  amotmar  la  gente 
que  llevaba  para  el  dicho  descubrimiento  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  al- 
canzándole al  principio  de  los  despoblados  del  camino  de  Chile  adonde  el 
dicho  Pedro  Sancho  llegó  solamente  con  cinco  ó  seis  hombres  de  á  caballo, 
con  lo  cual  solamente  acudió  á  la  dicha  compañía  el  dicho  Pedro  Sancho, 
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É  que  dicho  Pedro  de  Valdi\'ia  le  había  respondido  que  no  acudía  á 
la  dicha  compañía  con  nada  é  que  le  amotinaba  la  gente,  é  quel  dicho 
Pero  Sancho  había  respondido  quél  no  había  tenido  posibilidad  é  quél 
no  quería  entender  en  la  dicha  conquista  sino  que  le  rogaba  que  le 
diese  de  comer,  é  que  si  esto  determinaba  de  lo  hacer,  se  lo  dijese,  por- 
que, donde  no,  se  volvería  desde  allí,  ó  que  sí  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
había  dado  al  dicho  Pero  Sancho  de  lo  mejor  que  había  en  la  tierra  y 
que  después  que  le  tuvo  en  la  tierra  había  querido  amotinar  la  gente  al 
dicho  Pedro  de  Valdivia  algmias  veces  é  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia 
había  pasado  por  ello,  que  no  quería  hacer  mal  al  dicho  Pero  Sancho. 

É  llegando  este  deponiente  y  el  dicho  Babtista  al  pueblo  de  Coquim- 
bo vino  al  navio  en  que  iban  Juan  Bohón,  que  estaba  por  teniente  en 
la  Serena,  que  es  el  primer  pueblo  que  está  poblado  en  Chile  de  espa- 
ñoles, y  allí  vio  este  deponente  como  los  dichos  Bohón  ó  Babtista  ha- 
blaron en  cosas  que  decían  quel  dicho  Pedro  Sancho  é  otras  personas 
habían  escripto  al  Perú  contra  el  dicho  Valdivia  é  temían  quel  dicho 
Antonio  de  UUoa  llevaba  concertado  alguna  confederación  con  el  dicho 
Pero  Sancho  contra  el  dicho  Pedro  de  Valdivia;  y  concertaron  los  dichos 
y  este  deponiente  quel  dicho  Bohón  fuese  á  hacer  saber  al  dicho  Pedro 
de  Valdivia  de  la  llegada  del  dicho  Babtista  é  á  rogalle  en  lo  sobre- 
dicho, ya  que  algo  fuese  lo  que  se  decía  que  habían  escrito  contra  el 
dicho  Valdivia,  le  perdonase  al  dicho  Pero  Sancho  y  á  cualquiera  otra 
persona  que  en  ello  hubiese  sido,  ó  que  ansí  fué  el  dicho  Bohón  ó  lo 
habló,  según  después  este  deponiente  oyó,  y  quel  dicho  Valdi viaje  había 
perdonado,  y  ansí  este  deponiente  después  que  llegó  al  pueblo  de  San- 
tiago donde  estaba  el  dicho  Valdivia,  oyó  todo  la  que  ha  dicho  é  oyó 
decir  á  algunos  que  el  dicho  Valdivia  había  hecho  y  sufrido  mucho 
al  dicho  Pero  Sancho,  y  este  deponiente  nunca  comunicó  ni  vio  al 
dicho  Pero  Sancho,  porque  no  estaba  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago 
más  de  treinta  ó  cuarenta  días,  é  que  luego,  como  ha  dicho,  se  tornó  á 
embarcar  en  el  navio  donde  vino  el  dicho  Valdi^da,  y  en  el  tiempo  que 
estuvo  en  la  dicha  cibdad  estuvo  en  su  posada  y  salía  muy  poco  afuera: 
y  esto  es  todo  lo  que  sabe  y  sintió  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  an- 
tes de  se  hacer  á  la  vela  el  dicho  Valdivia» 

É  que  después  de  lo  susodicho  se  hicieron  á  la  vela  y  navegaron  dos 
ó  tres  horas  y  luego  cambió  el  viento  y  anduvieron  barloventeando 
hasta  volverse  al  puerto  y    ocharon  anclas  y  estuvieron  allí  hasta  otro 
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día  de  mañana,  que  nunca  les  ayudó  el  tiempo  para  poder  salir  del  di- 
cho puerto,  y  estando  ansí,  otro  día  de  mañana  AÍeron  venir  la  playa 
arriba  un  hombre  cabalgando  que  venía  capeando  y  luego  emiaron  el 
batel  y  entró  el  que  pareció  y  era  un  Agamenón  Neli,  alférez  general  de  . 
la  conquista,  y  habló  con  el  dicho  Pedro  de  Valdi^da,  y  aunque  este  de- 
poniente y  otros  que  alH  estaban  se  apartaron,  oyó  este  deponiente 
algunas  palabras  de  las  que  hablaba,  de  que  cohgió  que  lo  que  le  decía 
era  que  Pero  Sancho  se  había  querido  levantar,  y  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  respondió  mostrando  que  se  maravillaba  de  haber  C|uerido 
hacer  aquello  Pero  Sancho  y  que  le  pesaba  de  lo  quel  dicho  alférez  le 
decía,  y  este  deponiente  no  entendió  particularmente  qué  era  acpello 
de  que  le  pesaba,  mas  de  que  oyó  cómo  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  había 
dicho:  si  el  teniente  lo  ha  hecho,  él  dará  cuenta  dello. 

Pero  después  este  deponiente  habló  al  dicho  alférez  y  le  preguntó  que 
qué  era  aquello,  y  le  dijo  que  luego  que  Pero  Sancho  supo  que  Pedro  de 
Valdivia  se  había  hecho  á  la  vela,  creyendo  que  había  algima  gent^ 
descontenta  y  en  especial  Hernán  Rodríguez  de  Mom-oy  por  no  le  ha- 
ber traído  consigo  Valdivia,  le  había  escrito  una  carta  en  que  le  decía 
que  se  alzasen  contra  Pedi'O  de  ^''aldivia  é  que  hallarían  gente  con  que 
hacello,  y  que  el  dicho  Monroy  había  tomado  la  carta  y  llevádola  á 
Villagrán,  teniente  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  quel  dicho  teniente 
había  ido  con  otras  personas  que  allí  se  hallaron  y  muchas  otras  que 
luego  le  acudieron  á  casa  del  dicho  Pero  Sancho,  al  cual  le  halló,  é  le 
había  llevado  preso  á  casa  de  Francisco  de  Aguirre,  que  es  una  persona 
principal  de  allí,  é  que  delante  de  todas  las  personas  que  ahí  estaban 
le  había  mostrado  la  carta  y  preguntándole  si  era  aquella  carta  suya 
é  que  el  dicho  Pero  Sancho  había  respondido  que  sí,  y  que  el  dicho 
Villagrán  había  dicho:  córtenle  la  cabeza;  y  que  en  este  estado  lo  dejaba, 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  para  [el  jm-amento,  etc. 

Fué  preguntado  que  si  sabe,  ent€ndió  ó  sospecha  Cjuel  dicho  Pedro 
de  Valdivia  dejase  concertado  con  el  dicho  Villagrán  que  matase  al 
dicho  Pero  Sancho:  dijo  que  nunca  tal  supo  ni  oyó  ni  sospecha,  porque 
no  tiene  indicios  para  sospecharlo,  antes  cree  este  deponiente  c^ue  nunca 
tal  mandó  ni  lo  supo,  porque  allende  de  lo  que  ha  dicho  de  la  manera 
quel  alférez  había  contado  que  había  acaecido  é  de  haber  mostrado  que 
se  maravillaba  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  cuando  le  hablaba  las  veces 
que  en  el  camino  de  la  navegación  que  se  ofreció  hablar  en  esta  cosa,  ha 
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visto  qiiel  dicho  Pedro  de  Valdi^-ia  mostraba  pena  de  la  muerte  de 
dicho  Pedi'o  Sancho  y  decía  qiiél  estíiba  determinado  de  le  suñir  é  disi- 
mular cualquier  cosa  que  intentara,  y  quel  teniente  con  haber  ^dsto  las 
cosas  que  otras  veces  habían  pasado  y  el  pehgro  en  que  estaba,  no  ha- 
bía querido  disimular. 

Fué  preguntado  que  diga  y  declare,  so  cargo  del  jiu'amento  que  ha 
hecho,  lo  que  sabe,  entendió  é  sospechó  del  intento  con  que  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  salió  de  las  provincias  de  Chile. 

Digo  que  para  el  jm'amento  que  tiene  hecho  que  tiene  por  cierto 
quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  sahó  con  intento  de  ir  á  buscar  la  voz 
de  S.  M.  y  esto  tiene  por  cierto  por  lo  que  dicho  tiene  que  dicho  Val- 
divia dijo  é  hizo  en  tomar  el  testimonio  que  tiene  dicho  y  porque  siempre 
en  el  viaje  le  oyó  decir  que  iba  á  ésto,  y  ansí,  llegado  que  fué  el  dicho 
Valdi^-ia  á  Tarapacá,  que  son  cient  leguas  más  aiTÍba  de  Arequipa,  tuvo 
nueva  ahí  de  un  cristiano  que  aUí  estaba  que  Gonzalo  Pizarro  estaba 
apoderado  en  la  tierra  y  que  había  desbaratado  el  ejército  de  S.  M.,  así 
en  general,  sin  decirle  otra  cosa.é  luego  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  hizo 
desembarcar  de  algmias  cosas  superfinas  en  el  na^-ío  y  mandó  que  se 
pusiera  recabdo  en  la  comida  para  atravesar  á  Panamá,  pareciéndole  y 
diciendo  que  pues  la  tierra  estaba  ocupada  por  Gonzalo  Pizarro  y  el 
ejército  de  S.  M.  desbaratado,  que  no  había  que  tocar  en  el  Perú  sino 
ir  derechos  á  Panamá  á  buscar  la  voz  de  S.  M.,  é  se  trató  si  los  na\aos 
de  Gonzalo  Pizarro  le  podrían  alcanzar. 

É  con  este  propósito  navegó  hasta  Arica,  cincuenta  leguas  más  arriba 
de  Arequipa,  é  alh  supo  Valdivia  de  un  vecino  de  Arequipa,  este  depo- 
niente no  se  acuerda  al  presente  como  se  Uama,  y  de  otros  que  venían 
con  él  la  certidmnbre  de  lo  que  había,  comdene  á  saber,  quel  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  había  desbaratado  á  Diego  Centeno  é  que  su  señoría  del 
dicho  señor  Presidente  estaba  en  la  tierra,  parece  á  este  deponiente  que 
le  dijeron  que  en  Jabja;  y  el  dicho  Valdivia  é  todos  los  que  con  él  ve- 
nían se  alegraron  mucho  de  entender  quel  desbarato  que  antes  se  les 
liabía  dicho  del  ejército  de  S.  M.  de  todo,  sino  [era]  de  sólo  lo  que  tenía 
Diego  Centeno,  é  le  pareció  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  venía  para  se 
señalar  en  ser\dcio  de  S.  M.,  é  ansí  lo  dijo  el  dicho  Pedro  de  Valdivia. 

É  luego  el  dicho  Pedro  de  ^"aldi■s^a  determinó  de  despachar  para  su 
señoría  del  dicho  señor  Presidente  á  Cárdenas,  su  secretario,  dándole 
cuenta  de  su  venida  é  diciéndole  como  sería  luego  con  él,  y  ansí  escri- 
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bió  y  despachó  al  dicho  secretario  desde  Hilo,  veinte  é  cinco  leguas  máá 
arriba  de  Arequipa,  é  le  dio  instrucción  que  si  encontrase  con  alguna 
gente  de  Gonzalo  Pizarro  enterrase  las  cartas,  y  que  si  la  tierra  estuvie- 
se segura  por  el  Rey  y  hallase  aderezo  de  caballos  é  armas,  hiciese 
ahumada,  con  intento  que  si  las  armas  y  caballos  se  hallasen  y  seguri- 
dad para  saltar  en  tierra,  saltar  el  dicho  Valdivia  y  los  que  con  él  iban 
para  llegar  más  en  breve  donde  el  dicho  señor  Presidente  estaba;  y  jmi- 
tamente  con  esto,  más  arriba  seis  ó  siete  leguas  del  puerto  de  Arequipa, 
el  dichp  Valdivia  echó  en  el  batel  gente  á  entender  lo  que  había  por 
allí  y  le  trajeron  nuevas  como  andaba  por  allí  gente  de  Gonzalo  Pizarro 
y  que  había  poco  que  había  salido  de  Arequipa  Francisco  de  Caravajab 
maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  esperaban  en  aquella  cib- 
dad  á  Bobadilla.  sargento  mayor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  que  había 
ido  á  los  Charcas;  y  porque  entendió  esto  el  dicho  Valdivia  determinó 
de  no  saltar  en  tierra  sino  irse  derecho  á  esta  cibdad  de  los  Reyes,  don- 
de tenía  noticia  que  estaba  la  armada  de  S.  M. 

E  ansí  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  vino  á  esta  cibdad  y  con  toda 
brevedad  se  aderezó  é  á  este  deponiente  y  á  otros  que  con  él  venían  é  á 
otra  gente  para  que  fueran  á  servir  á  S.  M.  y  fué  con  toda  diligencia 
en  seguimiento  de  dicho  señor  Presidente  y  le  alcanzó  en  Andaguayllas. 

Fué  preguntado  si  ha  sabido  ó  oído  ó  entendido  el  estado  que  las 
cosas  tengan  en  Chile  al  presente  y  lo  que  ha  sucedido  después  de  la 
venida  de  ellos  de  dicho  Pedro  de  Valdivia. 

Dijo  que  este  deponiente  ninguna  cosa  ha  sabido  que  después  de  par 
tido  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  haya  sucedido,  mas  de  lo  que  dicho  tie- 
ne, ni  se  puede  haber  sabido,  porque  después  acá  no  ha  venido  nadie, 
pero  ha  oído  que  era  venida  la  fragata  de  Chile  é  que  estaba  alzada  la 
tierra  é  que  habían  muerto  al  teniente  que  dejó  el  dicho  Valdivia  é  á 
otras  personas;  é  preguntado  del  abtor  destas  nuevas,  nunca  halló  que 
lo  supiese  nadie  sino  de  lo  que  entendió  este  deponiente  salió  de  algu- 
nas personas  que  no  querían  bien  al  dicho  Valdivia,  y  en  especial  en- 
tendió este  deponiente  que  un  Cepeda,  que  al  presente  está  en  el  Cuzco, 
había  sembrado  algo  desto  por  cierto  descontento  que  del  dicho  Pedro 
de  Valdivia  tuvo  yendo  desde  esta  cibdad  en  busca  del  dicho  señor  Pre- 
sidente; ó  ansí  mismo  dijeron  á.este  deponiente  que  Diego  Mejía,  criado 
que  íuó  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  había  dicho  estas  nuevas,  y  este 
deponiente  en  la  cibdad  del  Cuzco  le  fué  á  preguntar  que  cómo  las  sa- 
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bía  y  el  dicho  Diego  Mejía  se  demudó  y  respondió  que  un  hombre  se  lo 
había  dicho,  pero  que  no  sabía  quien  era,  el  cual  Mejía  está  mal  con  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia,  porque  en  Andaguayllas  este  Mejía  había  di- 
cho á  este  deponiente  que  había  hablado  el  dicho  Pedro  de  Valdi^da,  é 
que  sabiendo  Pedro  de  Valdivia  como  el  dicho  Mejía  era  compañero  de 
Calderón  de  la  Barca,  que  era  el  que  llevó  cierta  ropa  de  Vaca  de  Cas- 
tro, é  nmica  le  había  dado  al  dicho  Mejía  cosa  ninguna  ni  aún  hablado 
una  buena  palabra  y  que  eran  cosas  que  se  pagaban  y  qvie  mañana  ó 
ese  otro  día  venía  la  fragata  é  traería  nueva  como  quedaba  la  tierra 
revuelta  é  había  tomado  el  dinero  é  de  todo  demandaría  su  señoría  del 
dicho  señor  Presidente  cuenta,  y  esto  decía  con  mucho  enojo  y  estaba 
presente  Francisco  Boso,  vecino  de  Arequipa,  al  cu.al  este  deponiente  en 
el  Cuzco,  cuando  oyó  aquella  nueva,  dijo:  sin  duda  lo  ha  levantado  Die- 
go Mejía;  y  el  dicho  Francisco  Boso  dijo:  sí,  que  agora  me  acuerdo  de  lo 
que  dijo  en  Andaguayllas;  y  ansí  mismo  entiendo  de  Antonio  de  Ulloa, 
que  no  está  bien  con  las  cosas  del  dicho  Valdivia,  ni  con  él,  y  después 
ha  visto  este  deponiente  como  la  venida  de  la  fragata,  que  se  decía  que 
venía,  es  mentira,  y  es  púbhco  é  notorio  que  fué  levantado,  porque  la 
fragata  ni  otra  cosa  no  ha  venido  de  Chile  después  que  partió  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia. 

(Al  margen  y  con  diferente  letra  se  halla  la  siguiente  nota:  Este  testi- 
go depone  antes  que  ahora  llegase  la  fragata  de  la  nueva  que,  estando 
yo  en  Guyarinas,  se  echó,  de  que  la  fragata  había  llegado  á  Arequipa  y 
habia  traído  las  nuevas  de  que  este  testigo  habla,  lo  cual  frié  falso,  y 
antes  este  testigo  dijo,  etc.) 

Fuéle  dicho  que  so  cargo  del  dicho  juramento  que  ha  hecho,  diga  y 
declare  que  de  lo  que  entiende  y  entendió  cuando  estaba  en  Chile  si  le 
parece  ques  conveniente  la  vuelta  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  á  la  go- 
bernación y  conquista  de  Chile,  ó  si  se  seguirá  de  su  vuelta  algún  in- 
conveniente. 

Dijo  que,  para  el  juramento  que  ha  hecho,  cree  quel  dicho  Pedro  de 
Valdi\da  es  el  más  conviniente  que  al  presente  se  podría  inviar  á  la 
dicha  gobernación,  porque  la  espiriencia  que  della  tiene  y  que  como 
ha  trabajado  con  los  que  allí  están,  y  más  los  conoce,  les  terna  más  afi- 
ción y  terna  en  más  sosiego  y  sabrá  mejor  gratificar  á  cada  uno  confor- 
me á  lo  que  ha  trabajado  y  merecido,  y  que  ningún  inconviniente  este 
deponiente  alcanza  que  puede  haber  de  su  vuelta  á  Cliile. 
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Fué  preguntado,  so  cargo  del  juramento  que  ha  hecho,  que  diga  y 
declare  si  alguna  persona  le  ha  hablado  alguna  cosa  cerca  de  lo  que 
aquí  se  le  ha  preguntado  para  que  dijese  algo  dello  ó  callase  algo  de 
lo  que  supiese. 

Dijo  ques  verdad  que  ayer,  hablando  con  este  deponiente  el  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  sobre  las  cosas  de  Pedro  de  Valdivia,  como  otras 
veces  suelen  hablar  en  ellas,  dijo  este  deponiente  que  esperaba  en  Dios 
que  hallándose  justificado  Pedro'  de  Valdi^da,  en  breve  sería  despacha- 
do para  esta  jornada  y  queste  deponiente  se  acordase  bien  de  lo  que 
pasase  y  dijese  la  verdad  porque  contra  ella  no  era  razón  ayudar  á 
Valdivia  ni  á  otra  persona,  é  que  ninguna  otra  cosa  se  le  ha  hablado 
por  ninguna  persona,  cerca  de  lo  susodicho:  é  questa  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre,  é  so  cargo  del  juramento 
que  tiene  hecho  le  fué  encargado  el  secreto. —  Vicencio  de  3Ionte. — El 
Licenciado  Gasea. — Ante  mí:  Simón  de  Álzate. 

Testigo. — É  después  de  lo  susodicho,  en  vemte  y  cuatro  días  del  mes 
de  Octubre  del  dicho  año,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente,  por 
ante  mí  el  dicho  escribano  hizo  parecer  ante  sí  á  Diego  García  de  Vi- 
llalón,  estante  en  esta  cibdad,  de  que  su  señoría  tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  é  habiendo  jurado  prometió  de  decir  ver- 
dad,  é  por  su  señoría  fué  amonestado  que  diga  y  declare  la  verdad  de 
lo  que  fuere  pregmitado. 

É  siendo  preguntado  del  estado  en  que  las  cosas  quedaron  cuando 
Pedro  de  Valdivia  partió  de  Chile,  é  habiéndosele  dicho  que  diga  ó  decla- 
re cerca  desto  todo  lo  que  sabe  ó  ha  oído  decir: 

Dioj  queste  deponiente  á  que  saUó  de  Cliile  tres  años  há  con  el  ca- 
pitán Alonso  de  Monroy  al  que  enviaba  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
por  socorro  para  que  se  le  llevase  por  tierra,  y  queste  deponiente  lleva- 
ba por  mar  gente,  y  cuando  este  dej)oniente  partió  dejó  la  tierra  en 
mucha  paz,  dado  que  había  algunos  quejosos  como  no  les  había  dado 
de  comer,  como  los  hay  en  esta  tierra,  porque  como  en  aquella  tieiTa  en 
lo  que  al  presente  está  conquistado  hay  hasta  doce  mil  indios  é  había 
ciento  é  sesenta  ó  cient  y  ochenta  hombres  y  todos  querían  de  comer 
é  no  se  pudiese  dar,  era  forzado  que  hubiese  muchos  quejosos. 

É  que  á  los  que  manieron  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  que  son 
Juan  de  Cepeda  y  Juan  Jofré,  quel  uno  dellos  está  en  el  Cuzco  y  el  otro 
ha  ido  á  los  Charcas,  que  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  oyó  este  depo- 
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mente  decir,  mostrando  estar  descontentos,  el  dicho  Pedro  de  Valdi^-ia 
que  había  tomado  dineros  á  muchas  personas  que  se  querían  venir  acá 
é  quitado  repartimientos  á  algunos,  tomando  de  nuevo  á  repartir  la  tie- 
rra, de  que  por  esto  estaban  muchos  quejosos,  que  habían  de  venir  á 
pedir  justicia  é  que  creían  que  estaría  la  tierra  revuelta  y  habían  muer- 
to á  Yillagrán,  teniente  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  que  ellos  decían 
que  estaban  tan  descontentos  quél  con  ver  la  tierra  tan  buena  que  aun- 
que acá  en  el  Perú  les  dieran  de  comer  querían  volver  á  ella,  pero  q^ue 
yendo  el  dicho  Pedi'o  de  ^^aldivia  no  volverían  á  ella,  "y  ansí  mismo  le 
dijo  Antonio  de  ülloa  que  yendo  otro  á  olla  iría,  pero  que  de  Valdivia 
no  tomaría  de  comer,  aunque  se  lo  diese,  y  después  ha  visto  como  el 
dicho  Juan  Jofré  vuelve  con  el  dicho  ^^aldivia  é  hacer  gente  por  él. 

Fué  preguntado  si  sabe  y  ha  oído  decir  las  cabsas  porque  los  dichos 
Cepeda  é  Juan  Jofré  y  Ulloa  han  estado  quejosos  del  dicho  Pedro  de 
Valdivia: 

Dijo  que  lo  que  este  deponiente  alcanza  y  sabe  y  ha  oído  decir  á  mu- 
chas personas  de  Antonio  de  Ulloa,  cerca  de  lo  que  le  ha  sido  pregun- 
tado, es  que  al  tiempo  que  por  mandado  del  Marqués,  Pedro  de  Valdi-\ia 
fué  á  la  conquista  de  Chile  con  hasta  cient  y  cincuenta  hombres  que 
metió  en  Chile.  Pero  Sancho  y  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  otros  cuatro 
fueron  por  la  posta  á  la  hgera  tras  del  y  le  alcanzaron  en  Atacania,  á 
donde  estaba  con  parte  de  aquella  gente,  porque  la  demás  se  le  juntó  y 
llevaban  intento  de  matar  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  alzarse  con  lá 
gente  é  ü'se  con  ella  á  Chile;  é  llegado  allí  se  entendió  d  propósito  que 
llevaban  é  ^"aldi^ia  lo  averiguó  é  hizo  justicia  de  uno  de  ellos  é  perdonó 
á  los  dichos  Pero  Sancho  é  Ulloa  é  á  los  otros,  é  desterró  á  im  Juan  de 
Guzmán,  que  fué  de  los  que  hicieron  justicia  por  lo  de  Chupas,  por 
haber  sido  en  la  muerte  del  Marqués  y  haber  gido  la  persona  de  la 
guarda  de  don  Diego  el  Mozo. 

É  que  aUí  en  Atacama,  después  de  haber  sahdo  éste,  el  dicho  Pedi-o 
de  Valdivia  dijo  que  sin  embargo  que  los  pudiera  matar  é  hacer  justi- 
cia dellos,  él  no  quería  hacer,  si  no  que  si  quisieren  ir  con  él,  lo  haría 
bien  con  ellos,  y  que  ansí  se  fueron  con  él,  y  allá  les  dio  á  entrambos 
bien  de  comer,  y  para  dar  de  comer  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  quitó 
los  indios  á  don  Francisco  Ponce  de  León  é  á  Céspedes. 

É  que  después  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  tuvo  cierta  confederación 
y  amistad  con  algunos  que  fueron  de  la  parcialidad  de  don  Diego  de 
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Almagro,  que  estaban  muy  mal  con  Valdivia  porque  nó  les  había  dado 
de  comer,  antes  á  algunos  dellos  había  quitado  los  indios  que  les  había 
dado,  y  quel  dicho  Antonio  de  Ulloa  procuraba  que  les  diesen  indios,  y 
que  por  no  se  los  dar  mostraba  descontento,  y  después  queriéndose  ir 
á  su  tierra,  porque  le  decían  que  era  muerto  su  hermano  el  mayor,  le 
dio  licencia  el  dicho  Pedro  de.  Valdivia  y  le  dio  mili  pesos  con  que 
se  fuese  y  otros  mül  y  doscientos  pesos  para  que  llevase  los  dichos  pe- 
sos á  su  muger  del  dicho  Pedro  de  jValdivia,  y  pagó  algunas  debdas 
que  .4icho  Antonio  de  UUoa  debía,  y  porque  no  ,le  dio  más  de  los  dichos 
mili  pesos,  el  dicho  Ulloa  mostró-mucho  descontento;  sin  embargo,  que 
los  dichos  mili  pesos  se  los  dio  el  dicho  Valdivia  graciosos,  é  según  la 
necesidad  en  que  la  tierra  estaba,  no  podía  le  hacer  más  é  que  no  sabe 
este  deponente  ni  ha  oído  decir  cabsas  otras,  ni  ocasión  quel  dicho 
Antonio  de  Ulloa  haya  tenido  para  estar  mal  con  el  dicho  Valdivia,  an- 
tes el  dicho  Valdivia  le  trataba  bien,  y  vido  este  deponiente  Cjue  le  dio 
de  vestir  el  dicho  Valdi^áa,  é  confiándose  del  dicho  Antonio  de  Ulloa  le 
dio  ppder  para  que  en  España  negociase  las  cosas  del  dicho  Valdivia 
con  S.  M.,  é  con  este  poder  se  partió  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  de  Chile, 
y  con  gran^conf  ederación,  á  lo  que  pareció,  con  el  dicho  Valdi^da,  ó  le  dio 
y  envió  con  él  las  cartas  para  S>  M.  é  para  los  señores  de  su  Consejo. 

E  llegado  á  esta  cibdad  de  los  Reyes  este  deponiente,  y  el  dicho  Ulloa 
ni  fué  á  España  ni  envió  las  cartas,  antes  gastó  los  dineros  quel  dicho 
Valdivia  enviaba  á  su  muger,  y  se  fué  á  Quito,  donde  estaba  Gonzalo 
Pizarro,  y  se  halló  en  la  batalla  contra  el  Visorrey. 

É  después  della^  el  dicho  Gonzalo  PizaiTO  le  proveyó  por  capitán  pa- 
ra que  llevase  gente  á  Chile,  para  el  socorro  del  dicho  Valdivia,  y  lle- 
gado con  ella  á  Atacama,  estando  este  deponiente,  dijo  púbhcamente  á 
todos  que  él  no  había  de  llevar  socorro  á  \"aldivia,  si  no  quél  había 
de  ir  á  Chile  y  prender  ó  matar  al  Valdi\-ia  y  poner  la  tierra  y  gente  en 
poder  de  Pero  Sancho,  porquel  dicho  Pero  Sancho  y  él  habían  do 
tener  aquella  tierra. 

Y  aUí  en  Atacama  este  deponiente  trató  con  el  dicho  Ulloa  que  en- 
viase mi  navio,  de  que  era  maestre  un  Juan  de  EHas,  á  Chile,  y  escribie- 
se en  él  al  Valtü^via  quél  tenía  alH  gente  y  cabalgaduras,  que  le  enviase 
con  que  se  fuese  á  España,  quél  le  enviaría  la  gente  y  cabalgaduras 
que  aUí  tenía,  y  ansí  le  escribios  y  ®ste  deponiente  fué  el  que  hizo  el  des- 
pacho y  queriéndolo  enviar  á  Córdoba  él  y  im  Ruíz  de  Baeza,  que  era 
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SU  maese  de  campo,  y  fué  quel  dicho  Ulloa  escribiese  á  Gonzalo  Piza- 
rro  quel  dicho  Valdivia  no  le  acudiría  ni  le  sería  buen  servidor,  antes 
se  podría  hacer  fuerte  para  servir  contra  él  á  S.  M.  y  que  por  esto  que 
le  enviase  gente  al  dicho  Ulloa  con  el  dicho  Baeza,  y  quél  iría  á  la  tie- 
rra y  la  tomaría  en  nombre  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  la  tendría  por 
él,  y  que  sería  para  don  Hernando,  hijo  mestizo  del  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro, é  que  ansí  tomó  el  despacho  que  tenía  para  Chile  y  lo  rompió  el 
dicho  Ulloa,  y  envió  el  que  hizo  para  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  con  el 
dicho  Ruiz  de  Baeza,  en  un  navio  que  vino  á  este  puerto  de  Lima. 

E  antes  había  él  duplicado  desde  el  puerto  de  Arica  por  tierra  con 
un  Figueroa,  capitán  del  dicho  Antonio  de  Ulloa,  enviado  al  dicho  Gon- 
zalo Pizarro,  é  yendo  este  Figueroa  por  la  costa,  lo  supo  Joan  Bautista 
de  Pastene,  que  iba  á  Valdivia  por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro,  y  en- 
vió á  prendeUe  con  cinco  ó  seis  arcabuceros,  y  defendiéndose  le  hirie- 
ron con  dos  arcabuzasos,  de  que,  llegado  al  navio,  murió,  y  el  despacho 
que  el  dicho  Figueroa  llevaba  para  Gonzalo  Pizarro,  según  este  depo- 
niente lo  ha  oído  decir,  lo  tomó  el  dicho  Babtista  é  lo  Uevó  al  dicho 
Valdivia,  estando  aguardando  en  Atacama  la  Chica  el  dicho  Antonio  de 
Ulloa  la  respuesta  al  despacho  que  había  enviado  al  Gonzalo  Pizarro, 
le  escribió  Alonso  de  Mendoza  desde  los  Charcas,  diciéndole  como  Die- 
go Centeno  había  levantado  bandera  por  S.  M.  y  tomado  el  Cuzco  por 
S.  M.;  que  se  fuese  á  juntar  con  el  dicho  Alonso  de  Mendoza  para  que 
entrambos  fuesen  á  castigar  al  dicho  capitán  Diego  Centeno,  y  que 
pues  el  Antonio  de  Ulloa  era  servidor  de  su  señor  Gonzalo  Pizarro, 
que  agora  era  tiempo  que  se  mostrase,  las  cuales  cartas  este  deponiente 
las  vio,  y  luego  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  determinó  de  se  venir  á  jmi- 
tar  con  el  dicho  Alonso  de  Mendoza. 

E  hablándole,  con  parecer  deste  deponiente,  Diego  Maldonado,  que 
agora  está  en  Chile,  en  nombre  de  otros  servidores  de  S.  M.  que  allí  es- 
taban, que  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  se  fuese  á  juntar  con  Diego 
Centeno  para  servir  á  S.  M.,  y  que,  si  esto  hiciese,  todos  le  seguirían  é 
alzarían  bandera  por  S.  M.:  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  respondió,  según 
á  este  deponiente  dijo  el  dicho  Diego  Maldonado,  que  él  era  capitán  de 
Gonzalo  Pizarro  é  no  le  podía  faltar,  y  lo  mismo  este  deponiente  oyó 
decir  al  dicho  Antonio  de  Ulloa;  é  viendo  esto,  el  dicho  Diego  Maldona- 
do é  otros  veinte,  le  pidieron  licencia  y  se  fueron  á  Chile,  y  ansimismo 
esto  deponiente  se  la  pidió  é  no  se  la  quiso  dar,  y  como  iban  tan  pocos, 
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los  indios  en  el  camino  dieron  en  ellos  y  mataron  once  y  les  tomaron 
yeguas  é  otras  cosas  que  llevaban. 

E  ésto  diciendo  el  dicho  Antonio  de  Ulloa,  como  este  deponiente  é 
otros  muchos,  y  en  especial  algunos  de  los  que  allí  estaban,  que  se  habían 
hallado  con  el  Vison-ey  y  tenían  deseo  de  ir  á  servü'  á  S.  M.  con  Diego 
Centeno,  determinó  de  tomar  los  mejores  caballos,  é  que  en  ellos,  con 
los  más  amigos  suyos  irse  á  Gonzalo  Pizarro,  y  esto  no  lo  oyó  este  depo- 
niente al  dicho  Ulloa  pero  oyólo  á  otros  que  por  allí  andaban,  y  este 
deponiente  y  los  serradores  de  S.  M.  concertaron  de  le  tomar  los  buenos 
caballos  y  dejarle  á  él  y  otros  cuatro  amigos  suyos  en  algunos  roci- 
nes mancarrones  para  que  se  fuese  á  Gonzalo  Pizarro  ó  á  donde  qui- 
siese. 

Y  el  día  que  estaban  determinados  de  hacer  esto,  llegó  Sancho  Pero- 
ro y  otros  tres  ó  cuatro  con  cartas  de  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Men- 
doza, en  que  le  escrebían  como  estaban  juntos  y  confederados  en  ser- 
vicio de  S.  M.  é  que  le  rogaban  que  viniese  á  hacer  lo  mismo,  y  sobre 
esto  le  habló  y  amonestó  el  dicho  Sancho  Perero  que  no  hiciese  otra 
cosa,  y  no  se  queriendo  determinar  el  dicho  Antonio  de  Ulloa,  dijo  el 
dicho  Perero  á  este  deponiente:  pues  sois  tan  amigo  de  Ulloa,  decilde 
que  se  determine  en  esto,  porque  si  no  lo  hace,  podrá  ser  que  le  pese;  y 
con  ésto  este  deponiente  y  el  dicho  Sancho  Perero  y  otros  tres  ó  cuatro, 
fueron  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  le  hablaron  y  apretaron  sobre  esto, 
y  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  respondió  que  lo  dejasen  hasta  por  la  maña- 
na, quel  la  bandera  por  S.  M.  la  tenía,  y  este  deponiente  sin  decir  más 
entró  en  la  cámara  y  sacó  la  bandera  y  dijo:  cal  álzese  por  el  rey;  y  ansí  la 
alzaron  él  ó  Antonio  Rodrigo  Niño  en  nombre  de  S.  M.,  é  desde  allí  se  vi- 
nieron al  Desaguadero  adonde  estaba  el  dicho  Diego  Centeno;  é  questo 
sabe  del  dicho  Antonio  de  Ulloa  é  no  otra  cosa  por  donde  puede  mostrar 
queja  del  dicho  Pedi'O  de  Valdivia. 

E  que  no  sabe  este  deponiente  porquel  dicho  Cepeda  muestre  des- 
gracia ni  tenga  queja  del  dicho  Valdivia,  porque  antes  siempre  el  di- 
cho Valdivia  le  hom-aba  y  le  favorecía,  é  supo  que  al  tiempo  que  Valdi- 
via se  partió  para  venir  á  esta  tierra  de  Chile,  le  trujo  con  título  de  su 
mayordomo  é  le  dio  para  la  venida  mil  pesos,  é  hablando  el  dicho  Val- 
divia para  que  ejercitase  el  dicho  oficio  de  mayordomo,  respondió  que 
no  le  quería  seriar,  pareciéndole  que  era  bajo  lugar  para  él,  y  esto  le  ha 
dicho  á  este  deponiente  el  dicho  Cepeda,  cuñado  ques  del  Licenciado  Ce- 
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peda,  casado  con  su  hennaua,  pero  verdaderamente  servidor  de  S.  M.;  y 
que  á  este  deponiente  le  pareció  que  no  podía  estar  Valdivia  desgraciado 
con  él  por  no  haber  querido  acetar  el  oficio  que  en  CMle  había  acetado, 
é  que  por  esto  ha  fingido  desgracia  y  enemistad  con  el  dicho  Valdi\da 
por  tener  cabsa  de  no  volver  con  el  dicho  Valdivia. 

É  que  de  los  que  de  anteayer  llegaron  á  esta  cibdad  en  la  fragata  .que 
viene  de  Chile,  que  son  Hernán  Rodi-íguez  de  Monroy,  é  Céspedes,  é 
Valdivia,  Grabiel  de  la  Cruz,  Taravajario,  Landa,  Ruíz,  Marín,  Montesi- 
nos, Mella,  Pedro  de  Villagrán,  Miranda,  Rocha,  Juan  Calvo,  Toledo, 
Diego  Núñez  de  Velazco,  Espmosa,  Castañeda,  Santillana,  Vitoria,  Za- 
pata, Fuentes,  ha  oído  algunas  quejas,  que  son  las  que  tenía  dichas  de 
habérseles  tomado  los  dineros  que  arriba  está  dicho  y  quitado  indios,  y 
éstos  entiende  este  deponiente  son  pasionados  por  los  dichos  dineros  é 
indios,  y  este  deponiente  no  sabe  que  tengan  otra  cabsa  para  tener  la 
dicha  pasión  sino  lo  de  los  dichos  dineros  é  indios,  porque  según  ha 
oído  decir  este  deponiente,  algunos  de  los  que  han  venido  fueron 
en  el  concierto  que  se  liizo  después  de  la  partida  del  dicho  Pedro  de 
Valdivia,  de  matar  á  Villagrán,  teniente  del  dicho  Pedro  de  ^^aldivia  y 
temen  que  por  ello  el  dicho  Valdivia  no  les  haga  algún  mal. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  ó  ha  oído  decir  el  estado  que  de  presen- 
te tengan  las  cosas  de  Chile:  dijo  que  lo  que  ha  oído  á  los  que  agora 
han  venido  es  quel  dicho  Vülagrán,  teniente  del  dicho  Valdivia,  tiene 
la  tierra  y  esimñoles  que  en  ella  hay  en  justicia,  paz  y  quietud,  y  qite 
escriben  que  su  señoría  del  señor  Presidente- envíe  por  gobei'nador  al 
dicho  Valdivia,  y  que  algmios  que  fueron  en  el  dicho  concierto  de  ma- 
tar al  dicho  Villagrán,  temen  la  ida  del  dicho  Valdivia,  pensando  que 
les  ha  de  maltratar;  y  que  no  sabe  otra  cosa  del  estado  de  la  tierra. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  por  qué  mataron  á  Pero  San- 
cho: dijo  que  este  deponiente,  como  ha  diíího,  ha  tres  años  cjue  vino,  de 
Chile,  por  esto  no  sabe  más  en  este  artículo  de  haber  oído  decir  á  Juan 
de  Cepeda  y  Juan  Jofré,  que  vinieron  con  el  dicho  Valdivia,  é  á  los  que 
agora  vinieron  en  la  fragata,  que  estando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
embarcado  para  venir  á  estas  partes  en  busca  de  la  voz  de  S.  M.,  el  di- 
clio  Pero  Sancho  escribió  una  carta  al  dicho  Fieman  Rodríguez  de  Mon- 
roy en  que  le  decían  quél  saldría  á  la  plaza  con  una  vara  que  tenía  he- 
cha é  apellidaría  el  rey  é  que  acudiéndole  con  sus  amigos  del  dicho 
Monroy  se  podi'ían  alzar  contra  el  dicho  Villagrán  y  matalle  é  después 
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ir  á  buscar  é  hacer  lo  mismo  al  Valcli\'ia,  é  que  el  dicho  Monroy  dio 
parte  desta  carta  á  un.  clérigo  que  se  llama  Juan  Lobo,  el  cual  avisó  de- 
llo  al  Villagrán,  é  luego  fué  á  ver  la  dicha  carta  é  llamó  á  casa  de  Agui- 
rre  al  dicho  Pero  Sancho  é  le  mostró  la  carta  é  preguntó  si  era  aquella 
su  firma  é  si  había  él  escrito  aquella  carta;  é  dijo  que  sí,  é  luego  el  di- 
cho Villagrán  le  hizo  cortar  la  cabeza  porque  no  se  diese  lugar  á  dete- 
niéndole los  que  con  él  estaban  concertados  redoblasen  la  cosa;  y  esto 
ansí  tan  en  particular  ha  oído  este  deponiente  á  los  que  agora  vinieron 
porque  los  otros  cjue  antes  habían  venido  con  Valdivia,  á  cabsa  de  no 
se  haber  hallado  presentes  cuando  pasó,  porque  estaban  ya  embarcados 
é  no  lo  sabían  sino  por  lo  que  vino  á  decir  un  Agamenón  Xeh,  no  sabían 
tahtas  particularidades,  aunque  en  la  sustancia  lo  mismo  era  lo  que  oyó 
á  los  dichos  Cepeda  y  Juan  Jofré;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  ha  oído  de- 
cir. 

Fué  pregmitado  si  sabe  ó  oyó  ó  sospecha  que  la  dicha  muerte  del  di- 
cho Pero  Sancho  se  hubiese  hecho  por  mandado  ó  sabiduría  del  dicho 
Pedro  de  Valdi^áa. 

Dijo  que  este  deponiente  tiene  por  cierto  que  nunca  el  dicho  ^'aldi- 
via  lo  mandó  ni  lo  supo  hasta  que  después  que  estuvo  heoho,  porque  el 
dicho  Cepeda  se  lo  hobiera  dicho  á  este  deponiente,  por  ser  muy  su 
amigo,  como  por  tener  y  mostrar  el  dicho  Cepeda  enemistad  con  el  di- 
cho ^^aldivia,  é  ansí  mismo  se  lo  hobieran  dicho  éstos  que  agora  \4enen. 
por  traer  la  pasión  que  traen  con  el  dicho  Valdi^da,  é  no  le  han  dicho 
tal,  antes  preguntándoles  este  deponiente  si  el  dicho  Valdi^áa  había 
mandado  matar  al  dicho  Pero  Sancho  le  dijeron  que  no,  ni  lo  había  sa. 
bido  porque  el  dicho  Villagrán  le  había  muerto  por  el  dicho  motivo  que 
después  de  embarcado  Valdivia  ordenólo  hacer  é  le  contaron  que  ha- 
bía pasado  como  arriba  tiene  declarado  é  que  Pedro  de  Villagi'án.  debdo 
de  Francisco  de  Villagrán,  ha  dicho  á  este  deponiente  como  luego 
que  supieron  de  la  carta,  enviai-ón  á  Agamenón  á  hacer  saber  lo 
de  la  carta  á  Valdivia  para  ver  lo  que  mandaba  que  se  hiciese  y 
luego  tornaron  á  despachar  tras  del  dicho  Agamenón  para  cj[ue  se 
detuviese  dos  leguas  de  la  cibdad  hasta  ver  que  era  lo  que  se  averi- 
guaba, y  que  ansí  se  detuvo  el  dicho  Agamenón  dos  leguas  de  la  cib- 
dad é  once  del  puerto,  donde  estaba  el  dicho  Vakhvia,  y  que  como  luego 
le  hizo  cortar  la  cabeza  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  al  dicho  Pero 
Sancho  se  lo  ennaron  á  deck  al  dicho  Agamenón  que  fuese  adelante 
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SU  camino  é  dijese  como  ya  habían  cortádole  la  cabeza  é  que  ansí  se  lo 
fuese  á  decir,  é  segund  este  deponiente  ha  oído  decñá  algunos  de  los 
que  vienen  con  el  dicho  Valdivia  y  en  especial  le  parece  que  oyó  decir 
á  Francisco  Rodríguez,  maestre  del  navio,  que]  cuando  se  lo  dijeron 
mostró  tristeza  y  se  pasó  pensativo  é  después  había  dicho:  si  Villagrán 
lo  ha  hecho,  él  dará  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  ha  hecho. 

Fué  preguntado  que  diga  é  declare  lo  que  sabe  ó  ha  oído  decir  del 
intento  é  propósito  con  que  el  dicho  A^aldivia  salió  de  Chile. 

Dijo  que  Juan  de  Cepeda  ha  dicho  á  este  deponiente  que  luego  que 
llegó  Juan  Babtista  con  cartas  de  Gonzalo  Pizarro,  en  que  le  ofrecía  al 
dicho  Valdivia  socorro  y  todo  favor,  ó  le  enviaba  muchas  botijas  de 
vino  y  paños  y  sedas  y  otras  cosas  que  valían  tres  mil  pesos,  y  enten- 
dió las  re\nieltas  y  alteraciones  destas  partes,  el  dicho  Valdivia  trató  de 
enviar  á  estas  partes  por  socorro  de  gente  á  Francisco  de  Villagrán  é 
Alderete,  é  que  en  esto  estuvo  diez  y  ocho  ó  veinte  días  pensando  si  lo 
enviaría  ó  no,  y  que  después  tratando  solamente  con  el  dicho  Cepeda  y 
el  dicho  Alderete  y  con  el  dicho  Villagrán  lo  que  debía  hacer,  se  deter- 
minó el  dicho  Valdivia  de  venir  él  en  persona  á  buscar  al  rey,  diciendo 
que  aquella  era  sazón  para  servirle  y  encargarle,  é  que  sobre  treinta 
afios  de  servicios  no  quería  perder  aquel  servicio  que  podía  hacer,  é  que 
determinado  en  aquéllo,  sin  dar  parte  mas  de  á  los  dichos  tres  dé  la 
dicha  determinación,  se  partió  aquella  noche  al  puerto,  y  llegados,  echó 
en  tierra  los  pasageros  que  estaban  para  venir  á  esta  tierra,  algunos  pa- 
ra emplear  sus  dineros  y  estar  en  esta  tierra  y  otros  para  irse  á  España, 
é  les  dijo  que  él  se  venía  á  servir  al  rey,  que  tomasen  libramientos  para 
los  que  tenían  cargo  de  sus  haciendas  para  que  dellas  fueran  pagados 
de  los  dineros  que  habían  metido  en  la  nao,  por  quél  estaba  falto  de 
dineros  é  no  tenía  con  qué  para  aderezar  y  venir  á  servir  á  S.  M.,  é  que 
ansí  les  había  dado  libramientos  y  se  había  partido  del  dicho  puerto,  ó 
que  parece  á  este  deponiente  que  le  dijo  el  dicho  Cepeda  cómo  allí  ha- 
bía tomado  testimonio  como  venía  á  servir  á  S.  M. 

É  que  en  Tarapacá  habían  tomado  puerto,  ques  ochenta  leguas  de 
Arequipa,  y  que  allí  ó  en  Arica,  que  no  se  acuerda  este  deponiente  á 
donde  destas  dos  partes  le  dijo,  les  había  dicho  Tremiño,  mayordomo 
de  Lúeas  Martín,  que  Gonzalo  Pizarro,  su  señor,  había  desbaratado  á 
Diego  Centeno  y  muertóle  trescientos  ó  cuatrocientos  hombres  y  que 
tenía  toda  la  tierra  por  sí,  y  que  para  la  Candelaria  había  de  yenir  á 
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Lima,  é  habló  muchas  cosas  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  que 
había  dicho  á  Valdivia  como  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  era  grande  amigo 
del  dicho  ^'aldivia,  é  que  de  alH  el  dicho  Valdivia  había  venido  tocando 
en  puertos  pescudando  por  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente,  y  que 
desde  Hilo  había  envia  do  á  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario,  con  des- 
pachos para  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  y  le  prendió  Francis- 
co de  Espinosa  en  Arequipa,  y  le  tomó  la  cabalgadura,  y  por  ser  muy 
su  amigo  no  le  ahorcó,  y  desde  alH  el  dicho  secretario  fué  en  segui- 
miento del  dicho  señor  Presidente,  antes  de  llegar  á  la  batalla  de  Jaqui- 
jaguana  y  le  alcanzó,  y  el  dicho  Valdivia  se  \ino  á  aderezar  á  Lima,  y 
gastó  lo  que  tenía  en  aderezar  su  persona  é  criado,  en  comprar  caballos 
é  armas  é  otras  cosas  para  servir  á  S.  M.,  é  fué  en  seguimiento  del  di- 
cho señor  Presidente  y  le  alcanzó  en  Andaguay lias,  desde  donde  fué 
siempre  sir^^endo  como  una  de  las  personas  más  importantes  que  en 
el  ejército  iban,  y  sirvió  hasta  el  desbarato  y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro; 
y  esto  es  lo  que  sabe  cerca  desto  é  oyó  decir,  como  dicho  tiene  y  vido. 

Fué  preguntado  é  muy  amonestado  que  diga  é  declare,  so  cargo  del 
jurapiento  que  ha  hecho,  si  tiene  por  conviniente  la  vuelta  del  dicho 
Valdivia  á  la  gobernación  y  conquista  de  Chile,  ó  piensa  que  de  su 
vuelta  se  seguirían  algunos  hicon venientes  en  ello. 

Dijo  que  entiende  que  muchos  de  los  españoles  que  alia  están  no 
están  bien  con  Valdivia  por  haberles  quitado  indios,  y  ésto  no  era  por 
sí,  sino  porque  al  principio  repartió  la  tierra  por  muy  amenudo,  y  des- 
pués, á  instancia  del  Cabildo,  padeciendo  los  indios,  cómo  le  pareció 
padecían,  y  no  tenían  de  comer  los  españoles,  lo  redujo  á  menos  re- 
partimientos y  cj[uedaron  descontentas  las  personas  á  quien  se  quita- 
ron y  otros  porque  teniendo  dos  caballos  les  quitaba  él  uno,  para  dar  á 
otro  soldado  que  sirviese  en  la  guerra  é  no  porque  nada  tomase  para 
sí,  antes  todo  lo  que  tenía  lo  daba,  y  este  deponiente  llevó  el  primer 
socorro  que  á  aquella  tierra  fué  en  ropa,  é  armas,  é  herraje,  é  hierro,  en 
valor  de  sesenta  mil  pesos  suyos  é  ágenos,  y  el  dicho  Pedi'o  de  ^^aldi- 
via  los  repartió  entre  toda  la  gente  que  allí  estaba,  sin  quedalle  nada. 

É  otros  por  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia,  como  han  tenido  tan  sólo 
indios,  ha  hecho  á  los  españoles  labrar  y  sembrar  y  coger  sementeras  de 
trigo  y  maíz  y  los  ha  hecho  trabajar  en  la  guerra  para  sustentar  aquello 
poco  que  tienen  ganado  por  no  perder  aquel  principio  que  tienen  de 
conquistar  adelante  y  en  él  no  han  podido  ser  aprovechados  como  qui- 
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sieran  por  ser  tan  pocos,  é  ansí  mismo,  á  lo  que  tiene  entendido,  algunos 
de  los  que  allá  estarían  de  estar  temerosos  por  la  conjuración  que  hicie- 
ron contra  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  del  dicho  Valdivia,  pero 
según  lo  que  tiene  entendido  este  deponiente,  de  Valdivia  no  tiene  esto 
por  inconviniente,  porque  tiene  por  cierto  que,  ido  allá,  se  abrazará  con 
ellos  y  él  procurará  de  los  tener  por  hijos  y  hermanos,  y  esto  cree  de  lo 
que  tiene  entendido  de  la  condición  de  Valdivia  é  de  lo  que  en  este  ar- 
tículo le  ha  oído  decir;  y  le  tiene  por  muy  conveniente  para  la  dicha 
conquista,  por  ques  muy  amigo  de  tratar  bien  á  los  naturales  y  de  con- 
servallos;  y  esto  ha  visto  este  deponiente  en  dos  años  que  lo  conversó 
en  la  conquista,  y  por  ques  muy  tral^ajador  y  tiene  mucha  experiencia 
de  las  cosas  de  aquella  tierra,  y  este  deponiente  no  sabe  hombre  que 
sea  más  con  viniente  quél  para  la  dicha  conquista;  é  que  esta  es  la  ver- 
dad* para  el  juramento  que  hizo  é  so  cargo  del  le  fué  encargado  diga  y 
declare  si  alguno  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  acjuí  ha  dicho  ó  que 
dijese  otra  cosa  en  contrario;  dijo  que  no  le  ha  hablado  ninguna  persona, 
é  fuéle  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  tenga  secreto  de  lo 
c|ue  aquí  ha  dicho  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  García  de  ViUalón. 
— El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — Simón  de  AUate,  escribanode  S.  M. 

Testigo. — É  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  Octubre  del  dicho  año,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  hizo 
parecer  ante  sí  á  Diego  Oro,  estante  al  presente  en  esta  cibdad,  del  cual 
fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  y  prometió  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  fuese  preguntado,  y  por  su  señoría  fué 
amonestado  que  diga  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

É  f ué  preguntado  ques  lo  que  sabe  del  estado  en  que  quedaron  las 
cosas  de  Chile  al  tiempo  que  de  allá  partió  Pedro  de  Valdivia,  que,  so 
cargo  del  juramento  que  ha  hecho,  diga  é  declare. 

Dijo  que  lo  que  cerca  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  sabe  es  que 
Pedro  de  ^^aldivia  estaba  determinado  de  hacer  un  barco,  porque  allá 
no  tenían  navio,  para  enviar  á  estas  partes  del  Perú  por  gente,  j  estando 
en  esto  llegó  Juan  Babtista  de  Pastene  con  un  navio  y  dijo  de  la  muerte 
del  Visorrey  y  de  las  cosas  que  en  esta  tierra  pasaban,  y  como  por  man- 
dado de  S.  M.  estnl)a  su  señoría  del  señor  Presidente  en  Panamá  é  que 
se  decía  que  tenía  el  armada  que  Gonzalo  Pizarro  allí  había  enviado  é 
que  la  tenía  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  por  S.  M.,  pero  quosto 
lio  sabe  decir  por  cierto. 
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É  que  llegado  este  na^io,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dejólo,  descargó 
y  acordó  de  enviar  á  este  deponiente  y  á  Francisco  de  Villagrán  en  el 
dicho  navio  y  á  Jerónimo  de  Alderete  para  que  destas  partes  del  Perú 
llevasen  gente. 

É  con  esta  determinación  envió  á  este  deponiente  y  al  dicho  Villa- 
grán é  al  Alderete  y  á  los  demás  que  habían  de  venir  con  ellos  á  embar- 
car, diciéndoles  que  él  iría  otro  día  á  vellos  é  á  echarles  la  bendición,  y 
con  esto  este  deponiente  y  el  dicho  Villagrán  y  Jerónimo  de  Alderete 
llegaron  al  puerto,  después  de  haberse  aderezado  en  el  camino  y  en  la 
cibdad,  en  lo  cual  se  detuvieron  tanto  que  hubo  lugar  de  llegar  antes 
que  ellos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  al  puerto,  que  está  trece  á  catorce 
leguas  de  la  cibdad. 

É  llegados  todos  allí,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  mandó  embarcar  á 
este  deponiente  y  á  otros  y  él  se  Cjuedó  en  tierra  con  los  dichos  Fran- 
cisco de  Villagrán  y  Jerónimo  de  Alderete.  No  sabe  este  deponiente  lo 
que  allá  aquella  noche  acordaron,  mas  de  que  otro  día  de  mañana  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  mandó  que  volviesen  en  tierra  este  deponiente 
y  los  demás  que  estaban  embarcados  y  él  entró  en  la  nao. 

Desde  la  cual  envió  en  tierra  á  ^'"illagrán  é  con  él  á  decir  quél  había 
acordado  de  ii'  en  persona  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  en  aquella 
tierra  había  trabajado  y  traer  socorro  con  que  se  ganar  más  tierra  y  se 
diese  de  comer  á  todos  los  que  lo  habían  trabajado,  y  el  dicho  ^^illagrán 
tomó  memoria  delante  de  un  escribano  del  oro  que  cada  uno  había  me- 
tido en  la  nao. 

Y  con  esto  voMó  el  dicho  Villagrán  á  la  nao  é  ansí  mismo  este  de- 
poniente se  embarcó  y  xió  como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dio  libra- 
miento para  que  las  personas  quien  quedaban  á  cargo  de  sus  haciendas 
pagasen  á  aquellos  cuyo  era  el  oro. 

É  como  el  dicho  Pedro  de  Valdi^áa  dijo  que  quería  ir  á  España,  Juan 
de  Cangas  y  Juan  Núñez  dijeron  que  se  querían  quedar  en  tierra  y  no 
querían  ir  á  España  y  así  se  quedaron  en  la  tierra. 

É  desde  la  dicha  nao  en^-ió  á  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario,  á  la 
cil)dad  con  cartas  para  el  Cabildo,  en  que  le  hacía  saber  como  él  había 
acordado  de  ir  á  S.  M.  y  á  buscar  al  señor  Presidente  é  á  servir  á  S.  M.  en 
esta  jornada,  que  viesen  si  querían  algo  qué!  negociase  tocante  á  la  dicha 
cibdad  de  Santiago,  y  dende  tres  á  cuatro  días  vohdó  el  dicho  secretario 
con  cartas  del  Cabildo  para  S.  M,  y  para  el  dicho  señor  Presidente. 
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Y  estando  aguardando  al  dicho  secretario  ó  después  de  llegado,  en 
esto  no  se  acuerda  bien,  llegó  Agamenón  Neli,  alférez  del  dicho  Pedro 
de  Valdivia,  con  una  carta  del  teniente,  la  cual  dio  al  dicho  Pedro  de 
Valdivia;  no  la  vio  este  deponiente,  mas  de  quel  dicho  Agamenón  dijo 
á  este  deponiente  y  á  otras  personas,  como  Pero  Sancho,  después  que 
vio  saludo  á  Valdivia,  había  querido  amotinar  la  gente  y  alzar  la  cibdad 
é  matar  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  y  que  para  este  motín  había 
escrito  una  carta  á  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  é  que  por  ello  el  di- 
cho Francisco  de  ^'^illagrán  había  cortado  la  cabeza  al  dicho  Pero  San- 
cho, y  no  supo  otra  cosa  este  deponiente,  mas  de  se  hicieron  á  la  vela. 

E  que  cuando  este  deponiente  salió  de  la  cibdad,  todos  los  españoles 
quedaban  muy  pacíficos;  que  después  no  supo  mas  de  que  decía  el  Aga- 
menón que  quedaba  la  gente  alborotada,  con  lo  quel  dicho  Pero  Sancho 
había  hecho. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  ó  sospecha  que  la  dicha  muerte 
de  Pero  Sancho  se  hubiese  hecho  por  mandado  ó  sabiduría  del  dicho 
Pedro  de  Valdivia. 

Dijo  que  no  sabe  tal,  antes  cree  que  no  fué  por  su  mandado,  y  mu- 
chas veces  le  oyó  decir  este  deponiente  que  por  haber  sido  el  dicho  Pero 
Sancho  su  compañero  le  había  de  sustentar,  y  esto  decía  á  propósito  de 
quel  dicho  Pero  Sancho  había  querido  matar  otras  veces  al  dicho  Val- 
divia. 

Fué  preguntado  que  de  qué  manera  recibió  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via lo  que  el  dicho  Agamenón  le  vino  á  decir. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  hecho  que  vio  este  deponiente 
como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  mostró  pena  de  la  muerte  del  dicho 
Pero  Sancho,  y  ansí  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  lo  dijo  que  le  pesaba. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  el  estado  que  la  tierra  al  pre- 
sente tiene. 

Dijo  queste  deponiente  ha  oído  decir  á  los  que  agora  vinieron  que 
quedaba  en  paz  y  sosiego  la  tierra. 

Fué  preguntado  si  síibe  con  qué  intento  salió  de  Chile  Pedro  de  Val- 
divia. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  sabe  quel  dicho  Pedro 
de  Valdivia  salió  con  intento  de  ir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  pasa- 
ba en  aquellas  provincias  é  á  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  en 
su  nombre  y  con  propósito  de  servir  á  S.  M.  en  esta  jornada,  y  esto  sabe  por 
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lo  que  ha  dicho  y  por  lo  que  en  el  dicho  puerto  de  la  cibdad  de  Santiago 
antes  de  hacerse  á  la  vela  tomó  por  testimonio  que  venía  á  buscar  á 
S.  M.  y  á  quien  sus  veces  trújese  y  á  le  servir  en  esta  jornada,  y  porque 
desde  el  dicho  puerto  de  la  cibdad  de  Santiago  vinieron  á  Coquimbo, 
al  puerto  de  la  cibdad  de  la  Serena,  y  allí  surgió  el  dicho  Valdivia  y 
envió  á  hacer  saber  á  aquella  cibdad  cómo  venía  á  buscar  á  S.  M.  y  á 
quien  sus  veces  traía  é  á  serviUe  y  á  decilles  qué  era  lo  que  querían;  y 
ansí  el  Cabildo  de  la  dicha  cibdad  escribió  á  S.  M.  é  al  dicho  señor  Pre- 
sidente. 

Y  porque  en  Tarapacá  supieron  como  Gonzalo  Pizarro  había  vencido 
á  Diego  Centeno  y  tomádole  la  gente,  y  que  la  armada  de  S.  M.  estaba 
en  esta  cibdad  y  que  su  señoría  estaba  en  Jabja,  y  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  se  holgó  mucho  de  saber  que  la  mar  estaba  sigura  por  S.  M., 
y  de  allí  vino  al  puerto  de  Arica,  donde  se  informó  más,  y  desde  allí,  ve- 
nido á  Hilo,  envió  á  su  secretario  con  cartas  para  el  dicho  señor  Presi- 
dente, y  dende  allí  se  vino  á  aderezar  á  esta  cibdad,  é  llegado  á  esta 
cibdad  se  adererezó  á  sí  é  á  todos  los  que  con  él  venían  é  á  otras  per- 
sonas, é  con  toda  dihgencia  se  partió  en  seguimiento  del  dicho  señor 
Presidente  y  le  alcanzó  en  Andaguayllas  y  envió  á  este  deponiente  con 
cartas  al  señor  Presidente  haciéndole  saber  como  iba. 

Fué  preguntado  que,  so  cargo  del  juramento  que  ha  hecho,  diga  y  de- 
clare si  tiene  por  conveniente  que  el  dicho  Pedi'o  de  Valdi^áa  vuelva  á 
la  dicha  gobernación  y  si  le  pai'ece  que  habrá  algún  inconveniente  de 
su  vuelta. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  lo  que  alcanza  es  que 
para  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  conquista  de  la  tierra,  que  convie- 
ne que  vaya  á  la  dicha  gobernación  y  conquista  el  dicho  Pedro  de  Yah 
divia,  porque  es  hombre  que  tiene  noticia  de  la  tierra  y  experiencia  de 
las  cosas  della,  é  tratarlos  tan  bien  los  naturales,  que  muchas  veces  les 
pesa  á  los  españoles,"  y  sabe  las  personas  que  en  aquella  tierra  han  ser- 
vido y  lo  que  cada  uno  ha  merecido,  y  que  le  parece  que  sería  agravio 
á  un  hombre  que  tanto  en  aquella  tierra  ha  trabajado  y  gastado,  é  con- 
quistádola  y  pobládola,  habiéndola  dejado  por  desierta  el  Adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  é  tanto  celo  y  deseo  tiene  de  servir  á  S.  M.,  no 
se  enviase  á  lagobernación  é  conquista  de  aquella  tierra  é  se  le  quitase. 

E  que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  no  se  lo  alcanza  que  do 
su  vuelta  haya  inconveniente,  porque  aunque  algunos  españoles  por  no 
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les  haber  podido  dar  de  comer  en  aquello  poco  que  está  descubierto, 
tienen  descontento  de  él,  sabe  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  porque  ansí 
muchas  veces  se  lo  ha  dicho,  que  tiene  intento  de  les  dar  de  comer  en 
lo  que  se  conquistare,  y  ansí  se  lo  tiene  señalado,  porque  en  lo  questá 
descubierto,  ques  un  pahno,  no  se  ha  podido  dar  de  comer  á  más  de  los 
que  ha  dado,  pero  adelante  hay  mucha  y  buena  tierra  y  de  mucha  gen- 
te y  ganado  porque  este  deponiente  ha  ido  por  la  mar  á  descubrilla. 

Fué  preguntado  que  diga  é  declare,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
ques  lo  que  sabe  acerca  de  unos  dineros  que  tomó  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia. 

Dijo  que  este  deponiente  no  sabe  qué  tantos  dineros  fuesen,  mas  de 
que  los  tomó  prestados  para  venir  á  S.  IsL  y  llevar  gente  para  la  con- 
quista de  la  dicha  tierra,  y  ansí  gastó  muchos  y  en  servicio  de  S.  M.  en 
la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro,  y  después  agora  en  hacer  gente  y 
armada  para  ir  á  hacer  la  dicha  conquista  ha  gastado  todo  lo  demás 
y  está  adebdado  en  más,  y,  como  ha  dicho,  dio  libramiento  de  lo  que 
tomó. 

Fuéle  dicho,  so  cargo  del  dicho  juramento,  diga  y  declare  si  alguna 
persona  le  ha  hablado  para  que  diga  alguna  cosa  de  lo  que  ha  dicho  ó 
deje  de  decir  la  verdad. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  que  ninguna  persona 
le  ha  dicho  cosa  nmgmia  para  que  diga  lo  que  ha  dicho,  ni  menos  para 
que  diga  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  tiene  hecho;  mándesele,  so  cargo  del  juramento, 
tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  y  ha  declarado,  é  lo  firmó 
de  su  nombre. — Diego  Oro. — El  Licenciado  Gasea.- — Ante  mí:— Simón 
ele  Ahate,  escribano  de  S.  M. 

Testigo. — E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  siete  días  del  dicho 
mes  y  del  dicho  año,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente,  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho  de  Francisco  Rodríguez,  estante  al 
presente  en  esta  cibdad  y  por  él  hecho  el  dicho  juramento,  prometió  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  siendo  amo- 
nestado que  diga  la  verdad: 

Fué  preguntado  en  qué  estado  quedó  la  tierra  de  Chile  y  españoles 
que  en  ella  había,  al  tiempo  que  Valdivia  esta  vez  partió  de  allá. 

Dijo  que  este  deponiente  vino  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  por 
escribano  de  la  nao  en  que  viuo,  é  que  lo  que  entendió  c  vido  [es]  que 
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todos  los  más  españoles  que  aUá  estaban  holgaban  quel  dicho  Pedi'o  de 
Valdivia  viniese  á  S.  M.,y  que  por  otra  parte  les  pesaba  de  su  absencia 
é  partida  y  mostraban  pena  de  despedii'se  del,  y  questo  era  la  mayor 
parte,  é  que  algunos,  aunque  pocos,  mostraban  estar  mal  con  el  dicho 
Valdivia;  unos  porque  no  les  baldía  dado  de  comer,  y  otros  porque  les 
había  pedido  dineros  prestados  para  enviar  á  pedir  socorro  y  no  se  lo 
habían  querido  dar  y  sobre  eUo  había  persuadido  á  uno,  el  cual  le  pres- 
tó ochocientos  pesos,  porque  era  fama  que  tenía  cuatro  ó  cinco  miU 
pesos,  y  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  tenía  dicho  que  quería  en^dar  á 
Francisco  de  Villagi'án  y  Jerónimo  de  Alderete  por  gente  á  estas  partes 
del  Perú;  y  ansí  ^i^nieron  todos  al  puerto  y  dio  licencia  á  todos  los  que 
se  la  pedían  para  venir  á  estas  partes  del  Perú,  y  estando  allí  en  el 
puerto  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dijo:  ya  sabéis,  señores,  cuantas  veces 
he  enviado  por  gente  y  lo  mucho  que  en  ello  he  gastado,  é  como  nmica 
me  la  han  traído,  y  como  estamos  perdidos  por  no  haber  gente  para 
poder  pasar  adelante  y  también  entendéis  la  revuelta  y  cosas  del  Perú, 
y  por  esto  me  parece  que  yo  debo  deir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  las  cosas 
de  acá  y  de  la  necesidad  que  tenemos,  y  á  suphcarlenos  dé  socorro,  y  este 
deponiente  y  todos  los  que  aUí  estaban  se  maravillaron  deUo. 

Y  ansí  á  cuantos  que  tenían  dineros  en  el  na'S'ío  para  venh  al  Perú 
á  comprar  mercaderías  y  otros  qne  se  querían,  según  decían,  ir  á  Espa- 
ña, mandó  que  sahesen  del  navio  y  que  se  tomase  memoria  de  los  di- 
neros que  tenían  en  el  navio,  y  así  se  hizo;  y  dejó  los  dineros  en  el 
navio  y  les  dio  libramientos  para  que  de  lo  que  sacasen  de  las  minas 
del  dicho  Pedro  de  Valdi\'ia  se  pagasen  los  dichos  dineros,  y  mandó  á 
Francisco  de  Villagrán  que  de  los  primeros  se  pagasen,  ó  todos  aquellos 
á  quien  se  tomaron  prestados  los  dichos  dineros  mostraban  pena 
dello. 

Y  desde  allí  el  dicho  Valdivia  envió  á  su  secretario  al  Cabildo,  no 
supo  este  depomente  á  qué,  y  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  este  depo- 
niente  y  los  demás  que  con  él  habían  de  venir,  estuvieron  en  el  puerto, 
al  parecer  de  este  deponiente,  seis  días,  sm  poder  sahr  porque  corrían 
nortes,  dado  que  el  primero  día  quisieron  salir  y  no  pudieron  por  no 
haber  tiempo. 

Y  estando  en  el  dicho  puerto  llegó  el  alférez  Agamenón  Neli  apresu' 
rado  y  alterado,  y  est^  deponiente  le  ayudó  á  entrar  en  la  nao  de  la 
barca  donde  iba,  y  casi  sin  huelgo,  \ió  y  oyó  este  depomente  cómo  el 
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dicho  Agamenón  dijo  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  Pero  Sancho  ha- 
bía escripto  una  carta  á  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  en  que  le  decía 
que  pues  se  iba  el  gobernador,  que  más  razón  era  que  tuviese  él  la 
tierra  que  no  Francisco  de  Villagrán,  y  que  agora  era  tiempo  para 
matar  á  Francisco  de  Villagrán,  y  que  Francisco  de  Villagrán  había 
mostrado  la  carta  al  dicho  Pero  Sancho  y  díchole  si  había  él  escripto 
aquella  carta  y  que  diciendo  que  sí,  al  momento  le  había  mandado 
cortar  la  cabeza. 

Y  el  dicho  Pedro  de  Valdi^áa  ss  alteró  y  puso  la  mano  en  el  rostro 
mostrando  que  le  pesaba,  y  dijo:  ah!  Pero  Sancho,  no  te  has  sabido  valer, 
que  otras  veces  lo  has  acometido  y  por  necio  te  he  dejado;  pero  si  Villa- 
grán lo  ha  fecho,  él  dará  cuenta  de  que  ha  fecho. 

Y  después  desto  estuvieron  otros  dos  días  en  el  puerto  porque  no 
podían  salir  con  nortes,  y  en  fin,  con  ellos  se  hicieron  á  la  vela  y  per- 
dieron un  ancla. 

Fué  preguntado  si  supo  ó  entendió  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
bebiese  mandado  hacer  la  dicha  muerte. 

Dijo  nunca  tal  entendió,  antes  todos  allí  creyeron  como  el  alférez  lo 
había  dicho  que  había  acontecido,  sin  jocnsar  antes  nada. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  entendió  con  qué  intento  salió  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  de  Chile:  dijo  que  con  intento  de  ir  á  España  á 
S.  M.  y  ansí  todos  iban  echando  cuenta  de  lo  que  llevaban  para 
España. 

Y  llegados  al  puerto  de  Coquimbo,  que  es  el  puerto  de  la  cibdad  de 
la  Serena,  el  primer  pueblo  de  Chile  yendo  desde  estas  provincias  á 
ella,  llegó  allí  un  anacona  que  venía  desde  Copiapó  y  dijo  que  Gonzalo 
Pizarro  había  vencido  una  batalla  en  el  Collao  y  en  ella  áDiego  Centeno, 
y  ansí  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dijo:  pues  Pizarro  ha  vencido,  toda 
la  tierra  estará  por  él,  vamos  á  España;  y  preguntó  á  este  deponiente 
si  podrían  ir  á  la  Nueva  España  y  este  deponiente  dijo  que  no  sabía  la 
costa  de  la  Nueva  España;  poro  que  bien  podrían  ir  á  la  Nueva  Es})a- 
ña,  y  ansí  el  dicho  Valdivia  dijo  que  irían  á  !a  Nueva  España  si  no 
hallasen  otra  nueva  en  la  tierra. 

Y  ansí  vinieron  hasta  Tarapacá,  á  donde  un  cristiano  les  dijo  como 
toda  aquella  tierra  estaba  por  Gonzalo  Pizarro,  y  que  su  señoría  del 
dicho  señor  Presidente  había  desembarcado  en  Túmbez  y  venía  cami- 
nando, y  que  el  armada  de  S.  M.  tenía  en  el  puerto  de  Lima,  y  entón- 
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ees  el  dicho  Pedro  de  Valdi^-ia  les  hizo  una  habla  á  todos  los  que  Tenían 
en  la  nao,  diciéndoles:  hijos,  ya  sabéis  que  voy  á  buscar  al  rey  y  dicen 
que  el  rey  está  en  la  tierra,  porque  está  su  Presidente  con  grandes  po- 
deres; yo  quiero  ir  á  España:  ¿qué  os  paresce?  y  todos  respondieron  que 
pues  el  rey  estaba  en  la  tierra,  mejor  era  irle  á  buscar,  y  entonces  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia,  riéndose  y  alegrándose,  dijo  que  aquello  era 
lo  que  él  quería,  sino  porque  él  pensaba  irse  á  hallar  en  la  batalla  con 
su  señoría  el  señor  Presidente  y  meterles  en  ella,  é  habló  de  lo  de  Espa- 
ña porque  de  ellos  saliese  aquéllo,  y  todos  se  alegraron  y  se  ofrecieron 
de  entrar  en  ella  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  ansí  con  este  inten- 
to llegaron  al  puerto  de  Hilo,  donde  tomaron  un  hombre  y  le  metieron 
en  el  na^io.  y  le  habló  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  le  dijo  que  si  que- 
ría ir  á  ser^-ir  al  rey,  porque  él  iba  á  ello,  y  el  dicho  hombre  se  alegró 
y  dijo  que  sí,  y  dijo  aquel  hombre  como  andaban  muchos  hombres  por 
allí  perdidos  huyendo,  por  no  hallarse  en  la  batalla  de  mía  parte  ni  otra, 
porque  no  sabían  quien  vencería,  y  lo  mesmo  les  habían  dicho  otros  en 
el  puerto  de  Arica;  y  desde  £illí  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  despachó 
con  cartas  á  su  secretario  para  su  señoría  del  señor  Presidente,  y  el  di- 
cho Pedro  de  Valdivia  se  ^'ino  á  esta  cibdad,  enviando  delante  dende 
el  Guarco  á  Al  derete  á  hacer  saber  á  Lorenzo  de  Aldana  como  el  dicho 
Valdivia  vem'a.  que  no  se  alterase  el  armada. 

Y  llegado  aquí  compró  armas  y  caballos  para  él  y  los  que  con  él  iban 
con  mucha  diligencia,  y  se  fué  en  busca  del  dicho  señor  Presidente,  y 
este  deponiente  quedó  por  su  mandado  en  esta  cibdad,  en  el  dicho 
naxio. 

Y  que  cuando  este  deponiente  sahó  de  la  cibdad  de  Santiago  quedó 
la  tierra  pacífica,  y  cuando  salieron  del  puerto  los  vido  como  todos  que- 
daban pacíficos  y  contentos,  excepto  algunos  de  los  que  les  tomó  dine- 
ros, y  como  los  vio  enojados  el  dicho  Valdivia  por  razón  de  habelles 
tomado  los  dichos  dineros  prestados,  dijo  á  un  escribano  que  le  diese 
por  testimonio  como  iba  á  buscar  al  rey  y  que  para  aquéllo  había  to- 
mado aquellos  dineros  prestados. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  en  qué  estado  de  presente 
esté  aquella  tierra  y  los  españoles  que  allí  están.  Dijo  que  este  depo- 
niente ha  preguntado  á  los  marineros  que  vinieron  en  la  fragata  c^ue 
como  quedaba  aqueUa  tierra  y  le  han  dicho  que  muy  buena  y  pacífica, 
porque  de  las  personas  de  quienes  se  recelaba  Francisco  de  Vülagrán, 
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teniente  de  Valdivia,  habían  venido  en  la  fragata,  que  eran  Hernán 
Rodríguez  de  ]\Ionroy  y  todos  los  otros  que  aquí  vinieron,  y  le  dijeron 
á  este  de2:)oniente  que  los  dejó  venir  el  dicho  ViUagrán  por  quedarse  en 
paz;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  alcanza  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  sea 
conveniente  para  la  dicha  gobernación  y  conquista  de  Chile,  ó  si  le 
parece  que  de  su  vuelta  a  aquella  tierra  se  seguiría  algún  inconveniente. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  que,  á  lo  que  alcanza,  es 
muy  conveniente  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  para  la  dicha  gobernación 
y  conquista,  porque  es  hombre  que  tiene  noticia  de  aquella  tierra,  y  ex- 
periencia, y  es  hombre  de  trabajo  y  determinado,  y  ansí  cuando  él  va 
á  hacer  entrada  los  indios  le  temen,  y  si  saben  que  no  va  aUí,  no  se 
les  da  nada,  y  mira  mucho  por  los  naturales,  y  ansí  ha  visto  este  de- 
poniente que  todos  los  caciques  é  indios  que  sirven  le  quieren  mucho, 
y  vio  cuando  se  quería  partir  del  puerto  el  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
como  vino  á  verle  don  Alonso,  que  es  el  señor  natural  de  Chile,  y  lloró 
allí  con  él,  y  dijo  que  pues  él  seiba  se  quería  venir  con  él;  y  ansí  mismo 
vio  este  deponiente  como  todos  le  querían  bien  y  les  pesaba  cuando  se 
venía,  é  ansí  cuando  este  deponiente  llegó  con  Babtista  á  Coquimbo  vio 
como  el  dicho  Babtista  le  escribió  que  mirase  por  sí  hasta  que  llegase 
y  le  avisase,  y  después  que  llegó  todos  se  agrandaron  del  dicho  Babtista, 
porque  ponía  sospecha  en  ellos,  diciendo  que  todps  eran  servidores  del 
dicho  Valdivia,  y  de  enojo  intentaran  de  matar  al  dicho  Babtista,  si  no 
entendiera  en  pacificallos  el  dicho  Valdivia,  como  cree  que  lo  hicieran, 
si  no  entendiera  en  ello  el  dicho  Valdivia,  y  el  dicho  Babtista  dijo  que 
él  no  le  escribió  sino  por  Pero  Sancho,  que  entendía  estaba  confederado 
con  Antonio  de  Ulloa,  y  sin  embargo  desto,  á  ruego  de  Juan  Bohón, 
teniente  del  dicho  Valdivia  en  la  Serena,  perdonó  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia al  dicho  Pero  Sancho,  el  cual  estaba  preso  cuando  este  deponiente 
llegó  con  el  dicho  Babtista  al  puerto  de  la  Serena;  no  sabe  este  depo- 
niente por  qué;  y  qtie  esto  es  lo  que  sabe  y  alcanza  de  lo  que  le  ha  sido 
preguntado  y  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo  é  firmólo,  é  fuele  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  tenga 
secreto  de  lo  que  ha  dicho. 

Fué  preguntado  si  alguna  persona  le  ha  hablado  alguna  cosa  acerca 
de  lo  que  lo  ha  sido  preguntado,  dijo:  que  para  el  juramento  que  ha  fe- 
cho ninguna  persona  le  ha  hablado  en  cosa  desto,  mas  de  que  agora  al 
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tiempo  que  voh^a  á  acabar  de  decir  su  dicho  encontró  aquí  en  el  patio  con 
Diego  García  de  Villalón  y  le  preguntó  qué  hacía  acá,  y  este  deponiente 
le  dijo  que  venia  á  decü*  su  dicho,  y  el  dicho  Diego  García  dijo:  ya  yo 
,he  dicho  el  mío  y  dije  lo  c[ue  os  había  oído  decir  de  la  carta  que  envió 
á  decii'  á  Hernán  Rodi-íguez  y  por  aquéllo  le  habían  cortado  la  cabeza; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Rodríguez. —El  Licenciado  Gasea. 
— Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano  de  Su  ^Magestad. 

Testigo. — En  este  dicho  día  mes  é  año  susodicho,  su  señoría  del  dicho 
señor  Presidente  hizo  parecer  ante  sí  á  Vicencio  de  Pascual,  marmero, 
del  cual  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma  de  derecho  é  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  le  fuere  pre- 
guntado, al  cual  le  fué  amonestado  que  diga  la  verdad  y  él  prometió  de 
lo  ansí  hacer. 

Fué  preguntado  que  tanto  ha  que  partió  de  Chile,  dijo:  que  partió  á 
veinte  y  nueve  de  Septiembre  próximo  pasado  qwe  habrá  hoy  veinte  y 
ocho  días. 

Fué  preguntado  en  qué  estado  dejó  las  cosas  en  Chile,  si  quedaban 
en  paz  ó  en  re\Tielta. 

Dijo  que  la  tierra  quedaba  por  el  rey  y  en  paz  cuanto  nmica  ha  estado 
jamás  y  quel  teniente  en  ella  de  Pedro  de  Valdi\'ia,  Francisco  de  Yilla- 
grán  el  cual  dejó  venir  á  todos  los  que  querían  venir;  según  dijo  el 
dicho  Villagi'án  á  este  deponiente,  algunos  de  los  cjue  dejó  venir  los 
dejaba  venir  porque  se  recelaba  dellos;  no  le  dijo  quién  era. 

Fué  preguntado  por  qué  se  recelaba  dellos;  dijo:  que  porque  le  c[uisie- 
ron  matar,  según  este  deponiente  oyó  decir,  cuando  se  quiso  alzar  Pero 
Sancho  y  le  mataron  por  ello. 

Fué  preguntado  que  quién  mató  al  dicho  Pero  Sancho  y  por  qué. 

Dijo  que  este  deponiente  no  se  halló  en  Chile  cuando  mataron  al  di- 
cho Pero  Sancho,  que,  después  de  muerto,  llegó  en  la  fragata  con  Juan 
de  Avalos,  pero  Cjue  después  cjue  este  deponiente  llegó  á  Cliile  oj'ó  decir 
que  un  hombre  había  en-sdado  á  decir  al  dicho  Pero  Sancho  que  estaba 
fuera  de  la  cibdad  C[ue  agora  era  tiempo  c|ue  se  alzase  con  la  tierra  por- 
que estaba  fuera  Valdivia  y  había  quedado  la  gente  mal  con  él  por 
haberles  tomado  dineros  é  quitado  indios  á  algunos  y  caballos,  y  que 
ansí  había  venido  el  dicho  Pero  Sancho  al  pueblo  y  querídose  alzar  con 
él,  y  que  ansí  cuando  le  prendió  Pedro  de  Villagrán  le  había  hallado 
haciendo  una  vara  para  suhr  á  la  plaza  y  aptllidar  del  rey  y  para  que 
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le  acudiesen,  y  por  aquello  Francisco  de  Villagrán,  teniente,  le  había 
mandado  cortar  la  cabeza  y  ahorcado  aquel  hombre  que  le  había  envia- 
do á  llamar,  que,  porque  decía  de  muchos,  no  había  querido  tomar  el 
dicho  al  Romero,  y  questo  oyó  decir  á  muchos  y  especialmente  al  dicho 
Francisco  de  Villagrán. 

Fué  preguntado  si  sabe  é  oyó  decir  con  qué  intento  salió  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  de  Chile. 

Dijo  que  03^0  decir  que  había  salido  á  ir  España  á  buscar  al  rey,  y 
esto  oyó  decir  á  muchos,  y  que  cuando  salió  no  sabía  questa  tierra 
estuviese  por  el  rey,  pero  bien  sabía  por  lo  que  dijo  Babtista  que  su  se- 
ñoría del  señor  Presidente  estaba  en  Panamá. 

Fué  preguntado  si  tiene  este  deponiente  al  dicho  Pedro  de  Valdivia 
por  hombre  conviniente  para  la  gobernación  y  conquista  de  Chile  ó  si 
cree  que  de  su  vuelta  á  aquella  tierra  se  siguiría  algún  inconviniente. 

Dijo  que  este  deponiente  no  ha  conversado  al  dicho  Valdivia  y  por 
esto  no  sabrá  qué  decir  en  esto,  mas  de  que  en  el  tiempo  que  agora  es- 
tuvo en  Chile  vio  que  algunos  estaban  bien  con  él  y  otros  mal,  y  que 
este  deponiente  no  sabe  si  serán  más  los  que  estaban  bien  con  él  ó  los 
que  estaban  mal. 

Fué  preguntado  si  oyó  que  aquellos  que  estaban  mal  con  él,  por  qué 
estaban  mal:  dijo  que  porque  decían  que  tomaba  caballos  y  otras  cosas, 
tomando  á  uno  y  darlo  á  otro,  porque  algunos  estaban  á  pié  y  les  daba 
los  caballos  de  otros  para  la  guerra,  y  no  oyó  otra  cosa. 

Fué  preguntado  si  alguna  persona  le  ha  hablado  alguna  cosa  acerca 
de  lo  que  le  había  de  ser  preguntado:  dijo  que  j)ara  el  juramento  que 
hizo,  que  ninguna  persona  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  le  ha  sido 
preguntado,  ni  sobre  otra  cosa  tocante  áósto.  Fuéle  mandado  que,  so  car- 
go del  dicho  juramento  que  ha  fecho,  tenga  secreto  de  ésto,  é  lo  prome- 
tió, y  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  no  fir- 
mó porque  no  sabía  escrebir. — El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — Simón 
de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Testigo.— É  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  ocho  días  del  dicho 
mes  de  Otubre  del  dicho  año,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente 
hizo  parecer  ante  sí  á  Gregorio  de  Castañeda,  del  cual  su  señoría  tomó 
é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  é  prometió  de  decir  verdad,  é  * 
fué  amonestado  que  la  diga  acerca  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado  si  sabe  en  qué  estado  quedó  la  tierra  y  españoles  de 
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Chile  al  tiempo  que  Pedro  de  Valdivia  partió  esta  vez  que  vino  á  estas 
partes. 

Dijo  que  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  salió  del  pueblo  de  San- 
tiago, estaba  en  muy  buen  estado,  porque  estaban  todos  contentos  de 
ver  que  se  daba  licencia,  porque  hasta  allí  no  se  daba  á  nadie  para  que 
sahese,  porque  no  podía  venir  el  que  de  allá  viniese  sino  pobre,  y  pa- 
recía al  dicho  Pedi'o  de  Valdivia  que  se  desacreditaba  aquella  tierra 
viniendo  della  los  hombres  pobres  á  ésta,  de  donde  había  de  ir  socorro, 
el  cual  no  seguía  si  se  entendiese  que  de  allá  venían  pobres,  y  esto  vía 
este  deponiente  que  decía  el  dicho  Valdi^'ia  por  no  dar  la  dicha  li- 
cencia. 

Pero  que  con  haber  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  después  que  llegó  á 
la  mar  hecho  volver  del  viaje  á  los  que  había  dado  licencia  y  tomádole 
los  dineros  que  tenían  embarcados,  hubo  descontento,  del  cual  descon- 
tento se  siguió  que  Pero  Sancho  halló  aparejo  para  intentar  y  levantar- 
se con  la  tierra,  y  ansí  escribió  una  carta  á  Hernán  Rodríguez  de  Mon- 
roy,  en  que,  á  lo  que  se  acuerda  este  testigo,  decía  que  había  seis  años 
que  vivía  en  aquella  tierra  sin  osar  comunicar  amigos  ni  descubrirse,  y 
que  pues  ahora  había  esta  parejo,  que  le  rogaba  como  su  amigo  le  favo- 
reciesen, que  él  saldría  á  la  plaza  con  dos  palmos  de  vara,  que  otras 
armas  no  quería,  }-  apellidaría  del  rey,  y  que  como  vasallo  de  S.  M.  y 
caballero  le  pedía  favor;  y  que  sabiendo  esto  Francisco  de  Villagrán  á 
quien  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  dejado  por  teniente,  le  cortó  la 
cabeza  y  ahorcó  á  un  Romero,  que  era  muñidor  de  la  cosa,  y  luego  que- 
daron en  paz  y  nunca  la  tierra  ha  estado  tan  en  paz  como  quedó,  é  aho- 
ra cuando  este  deponiente  partió  en  la  fragata,  c|ue  fué  á  veinte  y  ocho 
de  Septiembre  próximo  pasado,  á  lo  que  piensa,  quedaba  en  mucha  paz, 
porque  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  es  hombre  honrado  y  bienquisto 
y  sustentaba  bien  la  tierra. 

Fué  pregmitado  si  sabe  ó  oyó  decir  la  cab  sa  por  qué  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  hizo  volver  á  aquellos  hombres  del  viaje:  dijo  que  este  de- 
poniente no  se  halló  en  la  mar  al  tiempo  que  en  ella  estuvo  el  dicho 
Valdivia,  porque  se  quedó  este  deponiente  en  la  cibdad,  pero  que  en  lo 
que  allí  oyó  fué  que  el  dicho  Valdivia  había  enviado  á  decir  quél  de- 
terminaba ir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  pasaba  y  de  las  cosas  de 
aquella  tierra  y  á  suplicarle  le  hiciese  merced  para  poderles  él  hacer 
bien,  y  que  para  aquello  era  necesario  tomar  aquella  moneda,  que  él  la 
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pagaría,  que  allí  quedaban  sus  minas,  y  que  él  en\T[aría  un  na\'io  con 
hacienda  de  que  se  pagase  é  no  recibiesen  pena. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  se  haya  pagado  ó  se  en- 
tiende en  pagar  lo  que  así  tomó,  y  qué  se  ha  pagado  dello. 

Dijo  que  sabe  este  deponiente  que  de  los  dichos  dineros  que  se  han  toma- 
do, se  han  pagado  ocho  mil  pesos  al  padre  Rodrigo  González,  y  que  como 
el  oro  que  se  ha  sacado  de  las  minas  del  dicho  Pedro  de  Valdi%'ia  es 
poco,  no  se  ha  podido  pagar  mas  de  á  otras  personas  pocas,  c|ue  todo  lo 
que  ha  habido  se  ha  pagado,  y  que  lo  demás  está  librado  en  la  hacienda 
del  dicho  gobernador,  y  Francisco  de  Villagrán  entiende  en  pagallo  des- 
ta  primer  demora,  y  que  ansí  se  pagará  todo  lo  que  se  pudiere,  porque 
no  es  tan  gran  cantidad  lo  de  la  demora  que  se  podrá  pagar  todo 
dello. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  qué  derecho  tu\dese  el  dicho  Pero 
Sancho  para  poder  hacer  lo  que  mtentaba  para  poder  alzarse  con  la  tie- 
rra con  la  juridición  della. 

Dijo  que  este  deponiente  no  sabe  mas  de  que  cuando  el  Marqués  don 
Francisco  Pizarro  envió  á  las  proyincias  de  Chile  y  conquista  dellas  á 
los  dichos  Pedro  de  Valdi^aa  y  Pero  Sancho,  este  testigo  se  halló  en  el 
Cuzco  y  oyó  decir  que  la  entrada  había  dado  el  dicho  Marqués,  prime- 
ro al  "S'aldivia,  y  que  después  se  habían  concertado  en  que  el  dicho  Pero 
Sancho  pusiese  cierto  navios  ó  na^-ío  y  ciertas  armas  y  caballos  para 
socorrer  soldados  y  para  llevar  por  la  mar  cosas  necesarias  para  la  con- 
quista, y  que  desta  manera  fuesen  compañeros  en  hacer  la  dicha  con- 
quista y  aprovechamientos  della,  y  que  porque  hiciese  esta  ayuda,  el 
dicho  Pero  Sancho  iba  por  general,  como  persona  que  ponía  más  cab- 
dal en  la  compañía,  y  Pedro  de  Valdivia  por  teniente  de  capitán  gene- 
ral y  gobernador,  y  que  si  el  dicho  Pero  Sancho  no  cumpHese  lo  sobre- 
dicho, fuese  ninguna  la  compañía  y  quedase  la  conquista  al  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia  como  de  primero,  y  que  desta  manera  los  envió  el  dicho 
Marqués. 

Y  que  sobre  este  concierto,  el  dicho  Valdivia  hizo  gente  y  fué  con 
ella  hasta  Atacama  y  el  dicho  Pero  Sancho  quedó  para  el  despacho  de 
los  navios  y  cosas  que  había  quedado  de  llevar,  y  después,  shi  cumplir 
nada  dello,  se  partió  en  seguimiento  del  dicho  Pedi'o  de  Valdivia  con 
poca  gente,  no  oyó  este' deponiente  qué  tanta  era,  y  alcanzó  en  la  dicha 
Atacama  á  Pedi'o  de  Valdivia,  con  intento  de  ir  por  general," y  que.  lie- 
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vaba  prevenidos  amigos  para  que  si  Valdivia  no  se  lo  consintiese  usar, 
matallo  ó  prendello. 

É  que  ansí  había  llegado;  y  entendiendo  Valdi^-ia  el  intento  que  llevalja, 
como  no  había  cmnplido  nada  de  lo  que  había  prometido,  no  había 
querido  que  fuese  por  general  sino  como  uno  de  los  otros,  é  que  ansí 
había  ido  á  la  entrada  el  dicho  Pero  Sancho  como  uno  de  los  soldados, 
y  el  dicho  Pedro  de  A^ildivia  por  general  de  la  dicha  entrada,  usando  de 
lo  que  al  principio  tenía  juridición  del  dicho  Marqués,  la  cual  le  dio  por 
virtud  de  una  facultad  que  tenía  de  S.  M.  el  dicho  iSIarqués  para  proveer 
la  dicha  conquista,  cuyo  traslado  este  deponiente  ha  visto,  y  que  este  de- 
poniente no  sabe  que  el  dicho  Pero  Sancho  toviese  otra  cabsa  para  al- 
zarse en  la  dicha  gobernación  é  juridición;  porque  una  provisión  que 
el  dicho  Pero  Sancho  tenía  para  descubrir  é  conquistar  del  otro  cabo  del 
Estrecho,  no  cree  este  deponiente  que  se  extenderá  á  lo  de  Chile,  porque 
es  muy  distinto  lo  uno  de  lo  otro,  y  estas  qmnientas  leguas  lo  uno  de 
lo  otro,  que  lo  de  Chile  se  tenía  por  la  gobernación  que  se  había  dado  á 
Camargo. 

Fué  pregmitado  si  le  parece  y  cree  que  fus  necesario  para  la  pacifi- 
cación de  la  tierra  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  hiciese  justicia  de 
los  dichos  Pero  Sancho  y  Homero  y  si  cree  que  sin  cUo  se  pudiera  pa- 
cificar. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que  tiene  é  cree  que  fué 
muy  necesaria  la  justicia  quel  dicho  Francisco  de  Villa,grán  hizo  de  los 
dichos  Pero  Sancho  y  Romero,  }'■  que,  si  no  la  hiciera,  no  pudiera  excu- 
sarse gran  división,  en  que  los  españoles  que  allí  estaban  se  perdieran  y 
se  despoblara  la  tierra,  porcj[ue  el  dicho  Pero  Sancho  y  el  Romero,  en 
nombre  del  dicho  Pero  Sancho,  tenía  prevenida  gente  para  su  alza- 
miento, y  el  dicho  Francisco  de  ^^illagrán  es  bien  quisto,  y  saliendo  a  la 
plaza  el  dicho  Pero  Sancho  á  hacer  lo  sobredicho  no  pudiera  hacer 
sino  matarse. 

Fué  preguntado  si  sabe  ú  oyó  decir  con  "qué  inteuto  se  embarcó  el 
dicho  Pedro  de  Valdi^da  y  partió  de  Chile. 

Dijo  que  este  deponiente,  como  ha  dicho,  no  so  halló  en  la  mar  cuando 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  determinó  de  venir,  sino  en  la  cibdad  de 
Santiago,  á  donde  escribió  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  desde  el  puerto,  y 
vio  las  cartas  en  que  decía  que  no  recibiesen  pena  de  su  ida  porque  él 
iba  á  S.  M.  á  hacerle  relación  de  las  cosas  de  aquella  tierra  y  á  suplicarlo 
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le  hiciese  mercedes,  pues  que  dellas  les  había  de  caber  á  ellos  tanta 
parte  como  él,  y  lo  mismo  oyó  que  decían  los  que  del  puerto  volvieron 
á  la  dicha  cibdad;  y  que  este  deponiente  no  entendió  otra  cosa  de  la  ve- 
nida del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  aunque  á  algunas  personas  de  aque- 
llas á  quien  ha  tomado  el  dinero  oyó  decir  este  deponiente  que  juraban 
á  Dios  no  era  su  fin  de  irse  en  España  sino  en  casa  del  diablo,  pero  que 
esto  lo  decían  como  hombres  enojados  y  apasionados,  pero  este  deponien- 
te nmica  creyó  sino  que  iba  al  Rey,  porque  este  deponiente  nunca  enten- 
dió sino  que  era  servidor  de  S.  M. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia 
mandase  matar  al  dicho  Pero  Sancho. 

Dijo  que  no  sabe  ni  tiene  tal  entendido,  porque  la  cabsa  porque  lo 
mató  el  dicho  Villagrán,  dio  el  dicho  Pero  Sancho,  estando  el  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia  en  la  mar  y  no  pudo  saberlo  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via, á  lo  que  este  deponiente  tiene  entendido,  porque  fué  de  repente, 
que  luego  que  vio  la  carta  y  llegó  á  prendelle  le  cortó  la  cabeza,  é  le 
parece  á  este  deponiente  que  todo  esto  pasó  dentro  de  una  hora,  y  el 
dicho  Valdivia  estaba  de  allí  quince  leguas,  y  según  este  deponiente 
entendió  y  oyó  al  dicho  Villagrán  no  tenía  intento  cuando  le  dieron  la 
carta  sino  de  le  tratar  muy  bien  y  dalle  más  libertad  de  la  que  hasta 
ahí  había  tenido,  porque  hasta  entonces  había  estado  en  son  de  preso, 
porque  había  andado  y  quería  andar  en  otros  embarazos. 

Fué  preguntado  si  tiene  al  dicho  Pedi-o  de  Valdivia  por  conveniente 
para  la  conquista  y  gobernación  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  ó  si 
cree  que  de  su  vuelta  á  ella  se  siguiría  algún  inconveniente. 

Dijo  que  lo  que  en  esto  alcanza  es  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
con  algunas  necesidades,  ha  hecho  algunas  cosas  que  han  redundado  en 
descontento  de  muchas  personas,  pero  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
es  temeroso  de  S.  M.,  y  cree  este  deponiente  que,  vuelto,  tendrá  las  di- 
chas provincias  en  buen  gobierno,  que  podría  ser  que  á  alguno  de  los 
(juc  su  han  declarado  por  Pero  Sancho,  le  viniese  mal,  y  no  se  le  ofrece 
al  presente  otro  inconvinicnte,  y  esto  dice  este  deponiente  porque  en 
esta  tierra  suelen  los  que  mandan  satisfacerse  de  los  que  los  enojan;  y 
esto  es  lo  que  en  esto  alcanza  y  puede  decir. 

Fué  preguntado  que  qué  cosas  ha  hecho  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
que  han  resultado  en  descontento  de  muchos.  Dijo  que  lo  que  ha  cab- 
sado  mucho  descontento  ha  sido  andar  mudando  los  indios,  que  hoy 
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los  daba  á  uno  y  otro  día  los  quitaba  y  los  daba  á  otros,  y  también  de 
pedir  á  algunos  que  tenían  más  de  un  caballo  pedirles  caballo  pa- 
ra dar  á  otros  para  la  guerra,  porque  al  que  se  le  pedía,  aunque  le 
quedaba  otro,  quedaba  descontento  por  parecerle  que  no  era  sefior 
de  su  hacienda,  pues  le  hacían  dar  el  caballo  á  otro,  y  también  ha 
parecido  mal  que  algunos  debían  debdas  al  dicho  Valdi^-ia  y  les  ro- 
gaba que  hiciesen  quiebra,  y  aún  rogados  lo  hacían  parecer  que  era 
forzoso,"  y  cómo  veían  quel  gobernador  había  menester  dineros  para 
enviar  por  socorro,  cada  uno  escondía  el  dinero  y  mostraban  no  tenerlo 
porque  no  se  lo  pidiesen,  y  con  estas  cosas  andaba  la  gente  desabrida. 

Fué  preguntado  que  qué  necesidades  le  mo\'ían  á  esto.  Dijo  que  por- 
que, según  decía  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  había  necesidad  por  estar 
muy  desmembrados  los  indios  é  juntarlos,  porque  los  indios  no  pades- 
ciesen  ó  no  esto"sáese  uno  atado  con  diez,  y  otros  seis  con  cincuenta  ni 
ciento,  porque  al  principio  los  había  partido  muy  por  menudo,  á  cabsa 
que  no  entendió  la  tierra  cuando  hizo  el  primer  repartimiento,  y  tam- 
bién YÍ6  este  deponiente  quitar  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  un  cacique 
y  darlo  á  otro  que  no  tenía  indios  ningunos,  y  según  el  dicho  Pedro  de 
ValdÍA-ia  decía,  lo  hacía  porque  aquel  que  lo  tenía  no  tenía  muchos  mé- 
ritos y  aquel  á  quien  lo  daba  era  caballero  y  tenía  más  méritos. 

Y  que  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  tomaba  caballos  á 
quien  tenía  más  de  uno,  era  por  dar  á  otros  que  no  tenían  caballos, 
porque  la  tierra  estaba  da  guerra  y  había  necesidad  de  encabalgar  á  to- 
dos, y  ansí  ^-ió  este  testigo,  después  que  esto  pasó,  vohdó  á  algunos  de 
los  dichos  caballos  á  las  personas  que  los  había  tomado,  amique  no  es- 
taban ya  tales  como  cuando  los  tomó;  y  que  el  socorro  por  que  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  enviaba  no  era  necesario  para  sustentar  aquella  tierra 
de  las  dos  cibdades  que  estaban  en  paz,  que  es  de  la  Serena  y  Santiago, 
antes  bastaba  la  gente  que  había,  pero  que  para  conquistar  lo  de  adelan- 
te, era  tan  necesario  que  sin  ello  no  se  puede  conquistar,  y  así  páreselo 
cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  ahora  cerca  de  tres  años,  entró,  que 
llevó  toda  la  posibilidad  que  pudo  y  aún  algunos  llevó  que  holgaban 
de  quedar,  sino  que  hobieron  miedo  quel  gobernador  los  hiciera  ir  aun- 
que no  ciuisieran,  é  pasó  obra  de  sesenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de 
la  cibdad  de  Santiago  la  costa  adelante,  y  se  metió  en  el  principio  de 
la  tierra  muy  poblada  obra  de  cuatro  ó  cinco  leguas,  é  vieron  tan  gran 
población,  é  de  indios  que  tomaron  tuvieron  lengua  de  muy  mucha 

ly 
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gente  que  estaba  junta  para  dar  sobre  ellos  aquella  noche,  que  requeri- 
do el  dicho  Pedro  de  A'aldi^-ia  por  toda  la  gente  que  llevaba  se  volvie- 
se, se  volvió,  dejando  fechos  muchos  fuegos  para  que  los  indios  se  des- 
cuidasen creyendo  que  se  estaban  allí. 

É  quel  dicho  Pedi'O  de  Valdivia  es  buen  trabajador  y  sabe  bien  man- 
dar en  la  guerra  é  hacerse  temer,  é  tiene  experiencia  de  las  cosas  de 
aquella  tierra,  y  le  parescen  que  son  cosas  para  la  dicha  conquista;  sólo 
halla  este  deponiente  mi  incon'sdniente  al  dicho  Pedro  de  Valdi,via.  que 
sólo  por  su  parescer  se  quiere  seguir  en  la  guerra  y  no  se  quiere  arri- 
mar al  parescer  de  ninguno,  é  paréscele  á  este  deponiente  que  lo  hace 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  como  hombre  que  tiene  de  sí  concebto,  por 
ser  hombre  de  guerra;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  alcanza  para  el  juramen- 
to c[ue  ha  hecho,  é  si  otra  cosa  tiene  el  dicho  Pedro  de  Valdi"\da,  que 
este  deponiente  no  lo  alcanza,  y  firmólo  de  su  nombre. 

Fué  pregmitado  que,  so  cargo  del  dicho  juramento,  declare  si  alguna 
persona  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  para  que 
lo  dijese  ó  callase  alguna  cosa  de  lo  cjue  fuese  preguntado  ó  supiese. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  ninguna  persona  le  ha  ha- 
blado, y  que  aunque  le  bebiera  hablado,  no  bastaba  todo  el  mundo  á  que 
torciera  de  decir  la  verdad;  é  firmólo  de  su  nombre;  fuéle  encargado 
el  secreto,  so  cargo  del  dicho  juramento. — G^'egorio  de  Castañeda. — El 
Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — Sinión  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Testigo. — E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes 
de  Otubre  del  dicho  año,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente,  hizo 
parecer  ante  sí  á  Guillermo  de  la  Rocha,  del  cual  su  señoría  tomó  é  re- 
cibió juramento  en  forma  de  derecho,  y  él.  habiéndolo  fecho,  prometió 
de  decir  verdad  de  lo  cpe  supiese  y  le  ñiese  preguntado  y  siendo  amo- 
nestado que  lo  diga: 

Fué  preguntado  en  qué  estado  Cjuedaron  las  cosas  de  Chile  y  de  la 
gente  que  allí  estaba  cuando  Valdivia  partió  de  allá. 

Dijo  que  en  Chile  la  mayor  parte  de  los  españoles  que  están  había 
descontentos,  porque  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  algunas  veces  quitaba 
caballos  á  algunos  para  dar  á  otros,  unas  veces  para  ir  á  la  guerra  y 
otras  veces  por  contentallos,  porque  habían  dado  otras  veces  caballos 
para  lo  mesmo,  y  así  vio  este  deponiente  que  á  un  Lorenzo  Núñez, 
hombre  \'iejo.  tomó  tres  caballos  y  los  repartió  por  otros,  dicicndolo  al 
dicho  Lorenzo  Núñez  que  él  se  los  pagaría,  pero  que  este  testigo  sabe 
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no  se  los  ha  pagado,  y  esto  sabe  este  deponiente  porque  después  de  ve- 
nido el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  vido  que  se  quejaba  dello  por  no  ha- 
bérselos pagado. 

Y  otros  estaban  descontentos  porque  á  instancias  del  Cabildo,  que  se- 
gún este  deponiente  oyó  decir  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  le  requirió 
que  hiciese  la  reformación  el  Cabildo,  y  haciéndola,  quitó  á  muchos 
indios  y  dióles  á  otros. 

Y  otros  porque  decían  que  el  dicho  gobernador  les  pedía  sus  hacien- 
das, como  era  trigo  y  puercos,  y  este  deponiente  vio  como  el  dicho  Lo- 
renzo Núñez  dio  al  dicho  Valdivia  cincuenta  y  cinco  ó  sesenta  fanegas 
de  trigo,  y  que  después  de  partido  el  dicho  Valdivia,  vio  como  el  dicho 
[Núñez]  se  quejaba,  como  diciendo  que  no  se  las  había  pagado  y  quería 
hacer  probanza  de  cómo  se  las  había  prestado  y  presentar  á  este  depo- 
niente en  ella;  y  asimismo  vio  este  deponiente  que  un  Bartolomé  Diaz 
se  quejaba  de  que  le  habían  pedido  Pedro  de  '\''illagrán  y  Juan  Jofré 
trigo  prestado  y  les  había  dado  de  lo  que  tenía,  y  después  habían  abier- 
to la  troj  y  tomádole  lo  demás,  é  que  nunca  se  lo  habían  pagado,  y  que 
esto  le  oyó  decir  al  dicho  Bartolomé  Diaz  muchas  veces,  antes  que  se 
viniese  el  dicho  Valdi\ia  y  después;  y  ansimismo,  á  este  deponiente  le 
compró  de  mercaderías  cantidad  de  mili  y  quinientos  pesos,  como  era 
herraje,  el  cual  vendió  este  deponiente  al  dicho  Valdivia  á  cuatro  pesos 
cada  herradura  sin  clavos,  de  manera  que  cuatro  herraduras  sin  clavos 
para  un  caballo,  le  vendió  en  diez  y  seis  pesos;  y  dello  le  ha  pagado 
quinientos  pesos  en  oro  en  polvo;  y  que  no  había  más  queste  descontento 
ni  había  otro  desasosiego. 

Pero  dejando  este  deponiente  al  dicho  Valdivia  en  la  mar,  volvió  á 
la  cibdad,  é  una  hora  después  de  haber  llegado  á  ella,  entró  una  moza 
é  dijo  á  este  deponiente:  señor,  á  Pero  Sancho  han  preso  porque  se  que- 
ría alzar  con  la  cibdad;  y  luego  este  deponiente  salió,  y,  en  saliendo,  vio 
como  en  la  plaza  estaba  el  cuerpo  del  dicho  Pero  Sancho  sin  cabeza,  y 
la  cabeza  subían  en  la  picota. 

Y  oyó  decir  en  la  manera  de  que  había  sido,  fué  que  el  Pero  Sancho 
había  escripto  una  carta  con  un  Juan  Romero,  huésped  del  dicho  Pero 
Sancho,  á  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  en  que  le  escribía,  según  oyó 
decir  este  deponiente,  que  se  aparejasen,  porque  el  dicho  Pero  Sancho 
quería  saUr  á  la  plaza  con  dos  palmos  de  vara  y  unas  provisiones  rea- 
les; no  sabe  este  deponiente  qué  provisiones  eran  ni  para  qué  eran,  y 
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que  el  dicho  Monroy  había  mostrado  la  carta  aun  clérigo  que  se  llamaba 
Juan  Lobo;  y  que  el  dicho  Juan  Lobo  había  dicho  que  era  clérigo,  y  no 
podía  smo  manifestallo  al  teniente  Villagrán,  y  que  así  había  ido  á  ha- 
blar al  dicho  Villagrán  el  dicho  Lobo  ó  el  dicho  Hernán  Rodríguez  y 
se  había  llevado  la  carta;  no  sabe  este  deponiente  cual  destas  dos  per- 
sonas la  llevó,  y  que  luego  lo  mandó  prender  y  le  cortó  la  cabeza;  que 
lo  de  la  carta  y  lo  demás  se  hizo  en  un  proveello,  en  menos  de  hora  y 
media,  al  parecer  deste  deponiente. 

Y  luego  que  esta  justicia  se  hizo  del  dicho  Pero  Sancho  y  se  ahorcó 
Juan  Romero,  estuvo  la  cibdad  pacífica. 

É  que  agora  cuando  este  deponiente  se  partió  en  la  fragata,  que  ha- 
brá veinte  y  siete  ó  veinte  y  ocho  días  ó  un  mes,  que  quedaba  la  tierra 
pacífica  y  todos  los  españoles  bien  con  el  dicho  Villagrán,  teniente,  á  lo 
que  este  deponiente  alcanzó. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  entendió  el  intento  con  que  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  salió  de  Chile. 

Dijo  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  enviaba  á  estas  partes  del  Perú 
por  socorro  de  gente  á  Francisco  de  Villagrán  y  á  Jerónimo  de  xAlderete, 
diciendo  que  había  en"\áado  á  estas  partes  otras  dos  veces  por  el  dicho 
socorro  y  nunca  se  lo  habían  llevado  j  que  agora  quería  tornar  á  enviar 
á  aquellos  dos  por  el  dicho  socorro,  }'  que  rogaba  á  este  deponiente  y  á 
otros  que  venían  á  emplear  dineros  en  estas  partes  del  Perú  y  en  Pana- 
má en  mercancías  para  tornallas  á  vender  en  Chile,  que  si  los  dichos 
Francisco  de  Mllagrán  y  Jerónimo  de  Alderete  tuviesen  necesidad  de 
dineros  para  el  dicho  socorro  se  los  prestasen. 

Y  con  esto  el  dicho  Pedro  de  Valdi\'ia  se  vino  á  visitar  el  navio  y 
entró  en  el  dicho  navio,  diciendo  que  iba  á  visitar  los  marineros  y  ciertos 
enfermos. 

Y  entrado,  según  este  deponiente  oyó,  hizo  memoria  de  la  moneda 
que  había  dentro  del  navio,  delante  de  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario 
y  escribano  del  Juzgado,  y  la  posó,  según  este  deponiente  oyó,  y  sabe 
este  deponiente  como  de  lo  que  allí  tomó  ha  pagado  á  Hernando  Valle- 
jo  dos  mil  pesos  y  al  Bachiller  ocho  mil  pesos,  y  á  este  deponiente  tomó 
que  estaba  en  el  navio  dos  mil  y  cien  pesos  y  novecientos  pesos  de  en- 
comiendas, y  destos  no  le  ha  pagado  nada,  pero  hale  dado  mercaderes 
que  le  queden  á  pagar  lo  sobredicho  luego  que  venga  un  galeón  de  Pa- 
namá; y  asimismo  un  compañero  deste  deponiente  tenía  en  el  dicho 
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navio  cuatro  mili  é  cincuenta  pesos  y  mili  de  encomiendas  y  los  tomó 
y  con  ellos  se  partió  del  puerto  diciendo  que  iba  á  negociar  con  S.  ]M.  y 
á  darle  cuenta  de  lo  de  aquella  tierra,  y  no  sabe  este  deponiente  de  otra 
cosa. 

Fué  preguntado  que,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  ha  fecho,  si 
tiene  por  conviniente  para  la  conquista  de  la  dicha  provincia  de  Chile 
al  dicho  Pedi'o  de  \^aldivia  y  si  cree  que  habrá  algún  inconveniente  de 
su  ^Tielta  allí. 

Dijo  que  este  deponiente  nunca  ha  andado  en  guerra  con  el  dicho 
Valdivia,  y  que  por  esto  no  sabrá  en  esto  qué  decir,  demás  de  que  ha 
oído  decir  á  la  gente  que  estaba  mal  con  él,  que  no  sabía  hacer  la  gue- 
rra á  los  indios;  y  que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  é 
fuéle  encargado,  so  cargo  del  dicho  jm-amento,  que  diga  é  declare  si 
alguno  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  había  de  decir. 

Dijo  que  le  han  hablado  Rabdona  y  Landa  y  Taravajano  que  si  el 
dicho  señor  Presidente  le  hablase  algo  le  dijese  la  vei-dad,  y  éstos  le  han 
hablado  dos  ó  tres  veces  y  en  especial  se  lo  han  hablado  hoy.  Fuéle  man- 
dado so  cargo  del  dicho  juramento  que  tenga  secreto  de  lo  que  aquí  le 
ha  sido  preguntado  y  ha  dicho,  y  no  firmó  porque  no  sabía  escribir. — • 
El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  treinta  días  del  mes  de  Otubre  del  di- 
cho año,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  liizo  parecer  ante  sí  á 
Bernardino  de  Mella,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en 
forma  de  derecho  y  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le 
fuese  preguntado  en  este  caso  y  siendo  amonestado  que  lo  diga: 

Fué  preguntado  en  qué  estado  quedaron  las  cosas  de  Chile  cuando 
Pedro  de  Valdi^da  de  allá  partió. 

Dijo  que  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  A^aldivia  partió  de  Chile  dejó 
la  tierra  muy  pacífica  y  mu}'  por  S.  M.,  pero  que  dende  á  tres  días  ó 
cuatro  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  sahó  de  la  cibdad,  estando  ya  em" 
barcado,  estando  este  deponiente  en  una  casa,  oyó  rmiior  en  la  plaza  y 
salió  y  halló  en  ella  mucha  gente  llegada,  y  cómo  habían  cortado  la  ca- 
beza á  Pero  Sancho  y  llevaban  preso  á  un  Romero,  gran  amigo  del 
dicho  Pero  Sancho  y  de  quien  confiaba  sus  secretos,  y  este  deponiente 
llegó  á  Francisco  de  Villagrán,  á  quien  el  dicho  Valdivia  había  dejado 
por  su  teniente,  y  le  preguntó  y  le  dijo:  ¿qués  esto,  señor  Villagrán,  que 
ha  fecho  vuestra  merced?  el  cual  mostró  á  este  deponiente  una  curtu 
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que  el  dicho  Pero  Sancho  había  escripto,  según  después  este  deponiente 
oyó,  Y  le  dijo:  veis  aquí  este  hombre  como  nos  quería  matar  á  todos,  y 
j)or  evitar  más  escándalo  le  he  cortado  la  cabeza;  y  el  dicho  Francisco 
de  Villagra  habló  alh  á  todos  porque  no  se  alborotasen,  que  andaba  la 
mitad  del  pueblo  ya  escandalizado,  diciéndoles  que  no  se  alborotasen, 
que  á  todos  los  demás  que  habían  sido  en  la  cosa  de  Pero  Sancho  él  los 
perdonaba. 

Y  luego  otro  día  por  la  mañana  ahorcó  al  dicho  Romero  porque  ha- 
bía andado  escribiendo  para  lo  que  quería  hacer  el  dicho  Pero  Sancho, 
y  que  porque  había  dicho  que  había  de  ser  él  el  primero  que  había  de 
entrar  á  dar  de  puñaladas  al  dicho  Villagrán,  según  este  deponiente  lo 
03'ó  decir  que  lo  había  confesado  en  su  confisión  el  Romero,  porque  al 
dicho  Pero  Sancho  no  le  dieron  lugar  para  que  confesase  nada;  y  esto 
sabe  este  deponiente  porque  cuando  él  llegó  aUí  dijeron  á  este  depo- 
niente como  aún  no  le  habían  dado  lugar  para  que  se  confesase,  y  fué 
muy  púbhco  y  notorio,  porque  desde  que  supo  el  dicho  Villagrán  de  la 
carta  hasta  que  le  mató,  no  pasó  media  hora;  é  Inego  lo  liizo  saber  al 
gobernador  lo  que  pasaba  y  como  le  había  cortado  la  cabeza,  é  Agame- 
nón, el  que  había  ido  á  llevar  el  mensage,  dijo  á  este  deponiente  que  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  había  recibido  pena  porque  le  habían  hecho 
saber  aquello  y  luego  se  había  hecho  á  la  vela,  que  no  quiso  aguardar 
más. 

Fué  preguntado  que  por  qué  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  recebió  pena 
porque  se  lo  hiciesen  saber,  si  supo  ó  entendió  este  deponiente. 

Dijo  que  porque  acá  no  se  supiese  la  muerte  del  dicho  Pero  Sancho, 
á  lo  que  este  deponiente  cree,  porque  este  deponiente  sabe  que  la  vo- 
luntad del  dicho  Pedro  de  Valdivia  no  fué  de  matalle,  y  esto  sabe  por- 
que diversas  veces  el  dicho  Pedro  de  Valdi^da  lo  tuvo  preso  por  palabras 
que  el  dicho  Pero  Sancho  decía,  enderezadas  á  querer  alzarse  con  la 
gobernación  y  pretenderla,  y  este  deponiente  oyó  decir  muchas  veces 
al  dicho  Valdi\da  que  no  quería  matar  al  dicho  Pero  Sancho,  porque 
había  venido  debajo  de  color  de  compañero  suyo  y  porque  tenía  pro- 
visiones de  S.  M.,  y  vio  este  deponiente  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia 
procuraba  hacerse  amigo  del  dicho  Pero  Sancho. 

Fué  preguntado  que  por  qué  pretendía  el  dicho  Pero  Sancho  la  go- 
bernación. 

Dijo  que  no  sabe  mas  de  que  el  dicho  Pero  Sancho  decía  que  tenía 
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provisiones  del  Rey,  pero  que  este  deponiente  nunca  vio  tal  provisión, 
y  lo  que  en  esto  sabe  y  ha  oído  decir  es  que  el  Marqués  don  Francisco 
Pizarro  proveyó  de  aquella  conquista  de  Chile  al  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via, provisión  que  este  deponiente  oyó  decir  quel  Marqués  tenía,  y  que 
después  había  llegado  de  España  el  dicho  Pero  Sancho  con  provisión 
para  ir  á  poblar  adelante;  no  oyó  este  deponiente  á  dónde  decía  había 
de  ir  á  poblar,  mas  de  generahnente  adelante,  y  por  favorecer  el  dicho 
Marqués  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  con  el  ayuda  del  dicho  Pero  San- 
cho, el  cual  decía  que  traía  muchas  municiones  y  armas,  y  por  no  vol- 
ver al  dicho  Pero  Sancho  los  indios  que  cuando  se  había  ido  á  Castilla 
había  proveído  á  Villacastro,  y  según  decían,  traía  cédula  para  que  se 
los  volviesen,  concertó  á  los  dichos  Pedro  de  ^''aldivia  y  Pero  Sancho  para 
que  fuesen  como  compañeros  á  descubrir  y  conquistar  lo  de  Chile;  no 
se  acuerda  este  deponiente  si  el  dicho  Pero  Sancho  había  de  ir  á  descu- 
brir adelante  ó  si  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  de  quedar  por  te- 
niente en  Chile,  ó  si  el  dicho  Pero  Sancho  se  había  de  quedar,  y  el 
Pedro  de  Valdivia  ir  adelante  á  descubrir,  pero  acuérdase  que  todo 
el  gasto  de  armas  y  municiones  había  de  poner  el  dicho  Pero  Sancho, 
porque  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  no  tenía  blanca,  y  por  estar  proveído 
primero  por  el  Marqués  holgaba  el  otro  de  poner  aquello  porque  le  ad- 
mitiese á  la  compañía;  y  que  hecho  este  concierto  de  compañía,  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  se  partió  con  gente  delante  y  Pero  Sancho  se  quedó 
para  llevar  las  armas  y  las  otras  cosas  que  había  de  poner,  y  después  el 
dicho  Pero  Sancho  se  fué  tras  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  ]io  llevó 
nada  y  le  alcanzó  en  el  camino;  y  esto  oyó  este  deponiente  y  no  lo  vio, 
porque  se  quedó  en  el  Cuzco,  donde  se  había  hecho  la  dicha  compañía, 
é  que  viendo  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  como  el  dicho  Pero  Sancho  no 
había  cumplido  lo  que  había  puesto,  le  había  dicho,  que  pues  no  había 
cumplido,  no  le  llamase  compañero,  y  que  ansí,  dende  allí  adelante,  el 
dicho  Pero  Sancho  no  iba  por  compañero  sino  como  soldado. 

Y  que  en  Chile  el  dicho  Pedro  de  Valdi^áa  le  dio  de  comer  de  lo  me- 
jor que  allí  había,  é  ansí  tenía,  para  en  lo  que  la  tierra  había,  bien  de 
comer;  esto  vio  este  deponiente  después  que  fué  á  aquella  tierra,  que  ha 
cinco  años,  desde  el  cual  tiempo  ha  estado  continuamente  hasta  agora 
que  se  partió  de  allí  en  una  fragata  que  de  allá  \dno,  y  que  no  sabe  este 
deponiente  otra  razón  por  donde  el  dicho  Pero  Sancho  pretendiese  la 
gobernación  de  Cliile,  dado  que  este  deponiente  le  oyó  decir  muchas 
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veces  que  tenía  provisión  para  la  gobernación  de  la  dicha  provincia. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  ó  sospecha  que  la  dicha 
muerte  del  dicho  Pero  Sancho  ó  de  Romero  se  hiciese  por  mandado  del 
dicho  Valdivia. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que  tiene  por  cierto  y  le 
parece,  que  sobre  esto  podía  entrar  en  un  fuego,  que  nunca  el  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia  fué  en  la  muerte  del  dicho  Pero  Sancho,  porque  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  si  le  quisiera  matar  lo  matara  muchas  veges,  que 
como  dicho  tiene,  le  tuvo  preso  y  el  dicho  Villagrán  dijo  que  el  gober- 
nador nunca  tal  se  lo  había  mandado  sino  que  él  le  había  hecho  cortar 
la  cabeza  por  la  carta  que  había  escripto  al  dicho  Hernán  Rodríguez 
de  Monroy. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
tuviese  noticia  de  la  dicha  carta  antes  que  cortasen  la  cabeza  al  dicho 
Pero  Sancho. 

Dijo  que  no  sabe,  ni  ha  oído  decir  tal  cosa,  ni  pudo  sabello  el  dicho 
gobernador  porque  estaba  de  la  cibdad  catorce  leguas,  y  lo  de  la  carta  y 
cortalle  la  cabeza  fué  todo  dentro  de  media  hora. 

Fué  preguntado  en  qué  estado  quedaron  las  cosas  de  Chile  después 
de  cortada  la  cabeza  al  dicho  Pero  Sancho  y  ahorcado  el  dicho  Romero. 

Dijo  que  luego  se  paci  ficó  todo  y  todos  muy  amigos  y  quietos  y  ansí 
lo  ha  estado  después  acá  y  lo  dijo  este  deponiente  cviando  partió,  y 
quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  gobierna  en  nombre  de  Su  Magestad, 
como  teniente  del  dicho  Pedro  de  "\''aldivia,  y  al  parecer  deste  depo- 
niente merece  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  ser  remunerado,  porque 
el  dicho  Villagrán  los  ha  tenido  y  tiene  quietos  é  pacíficos  y  en  mucha 
justicia. 

Fué  preguntado  si  pudiera  poner  la  dicha  tierra  en  pacificación  sin 
las  dichas  muertes. 

Dijo  que,  al  parecer  deste  testigo,  que  después  que  se  supo  de  la  dicha 
carta  que  si  no  fuera  con  la  muerte  del  dicho  Pero  Sancho  no  se  pedie- 
ran excusar  muertes,  porque  aún  con  estar  allí  Pedro  de  Valdivia  y  te- 
ner en  figura  de  preso  al  dicho  Pero  Sancho,  continua  mente  se  temía 
que  había  de  poner  la  tierra  en  alboroto  con  la  pretendencia  que  tenía, 
cuanto  más  faltando  el  dicho  gobernador  y  habiéndose  sabido  de  la 
carta;  y  cree  este  deponiente  que  si  el  dicho  Pero  Sancho  prevaleciera 
se  despoblara  la  tierra  con  quistiones  y  porcjue  muchos  que  deseaban 
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salir  de  aquella  tierra  á  quien  no  había  dejado  salir  el  Pedro  de  Valdi- 
via porque  no  se  despoblase  aquella  tierra,  entonces  los  dejarían  salir  y 
se  despoblaría  la  tierra,  é  si  una  vez  se  despoblara  la  tierra  é  si  una 
vez  se  despoblara  fuera  mu}'  gran  mal  porque  no  bastarán  mili  hom- 
bres á  ponerla  del  arte  que  agora  está. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  ó  entiende  con  que  intento  é 
propósito  saHó  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  de  Chile. 

Dijo  que  según  las  cartas  que  desde  la  mar  escribió  al  Cabildo  de  la 
cibdad  de  Santiago  el  dicho  Pedi-o  de  Valdivia  partió  con  intento  de  ir 
á  España  á  pedir  la  gobernación  al  re}'',  dado  que  soldados  que  aUí  que- 
daban echaban  diversos  juicios,  unos  decían  que  se  iba  alzado  y  otros 
que  se  iba  á  Portugal,  y  esto  decían  porque  había  tomado  á  algunos 
mercaderes  dineros  que  tenían  metidos  en  el  navio  y  parescíales  que  no 
era  sino  para  alzarse;  pero  este  deponiente  cree  é  tiene  por  cierto  que 
él  iba  á  buscar  á  su  rey,  é  ansí  ha  parescido  por  el  efecto. 

Fué  preguntado  si  tiene  este  deponiente  al  dicho  Pedro  de  Valdivia 
por  con  viniente  para  la  gobernación  y  conquista  de  Chile  ó  si  cree  ó 
piensa  que  de  su  vuelta  á  aquella  gobernación  habrá  algún  inconvi- 
niente. 

Dijo  que,  á  lo  que  este  deponiente  alcanza,  es  que  Pedro  de  ^^aldivia 
es  hombre  bien  acondicionado  y  parte  por  la  que  tiene  con  soldados  y 
es  celoso  del  servicio  de  Su  Magestad  y  es  trabajador,  que  cualquier  en- 
trada que  se  ha  de  hacer  él  va  siempre  en  persona  y  es  el  hombre  ago- 
ra que  más  espiriencia  tiene  de  aquella  tierra,  y  tiene  por  cierto  que  es 
la  persona  qwe  más  conviene  para  la  conquista  de  aquella  tierra,  y  que 
enviando  otro  habría  mili  embarazo?;  con  que  se  le  manden  dos  cosas 
al  Valdivia,  la  una,  que  las  personas  que  contra  él  se  han  señalado  en 
favor  de  Pero  Sancho  y  en  la  venida  de  algunos  que  vinieron  aquí  á 
acusallo  y  para  pedir  que  no  voh^iese  allá,  los  perdone  y  tenga  por  ami- 
gos, y  lo  otro  que  se  le  mande  que  á  una  muger  que  allá  tiene,  que  se 
llama  Inés  Suárez  la  envíe  á  España,  porque  como  él  es  bien  aconcücio- 
nado  y  la  dicha  muger  es  loca,  el  día  que  no  la  contentan  ni  la  sirven, 
mahnete  con  el  dicho  Pedro  de  ^'^aldivia  á  las  personas  que  no  la  sir- 
ven y  contentan  y  por  ella  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  es  malquisto, 
que  por  lo  demás  es  muy  honrado,  y  esto  dice  por  descargo  de  su  con- 
ciencia y  por  lo  que  debe  al  juramento  que  se  le  ha  tomado,  y  Cjue  no 
alcanza  más  en  este  artículo  y  lo  que  ha  dicho  es  lu  verdad  píu-a  el  jura- 
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mentó  que  liizo  é  firmólo  de  su  nombre  y  fuéle  encargado  el  secreto. 
Bernardino  de  Mella. — El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí:  Simón  de  Álzate, 
escribano  de  Su  Magestad. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  treinta  y  un  días  del  mes  de  Otubre  del 
dicho  año,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  hizo  parecer  ante  sí 
á  Luis  de  Toledo,  del  cual  su  señoría  tomó  y  recibió  juramento  en  for- 
ma de  derecho,  y  él,  habiendo  jurado,  prometió  de  decir  verdad  de  lo 
que  supiese  acerca  de  lo  que  le  fuese  preguntado,  é  fué  amonestado 
que  lo  diga  é  declare. 

Fué  pregmitado  en  qué  estado  dejó  Pedro  de  Valdivia  las  cosas  de 
Cliile  cuando  de  aUí  partió. 

Dijo  que  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  salió  de  la  cibdadla  dejó 
buena  y  pacífica,  y  entonces  no  se  sabía  que  él  había  de  venh  mas  de 
hasta  el  puerto  y  ansí  lo  dijo  cuando  sahó  de  la  cibdad,  que  venía  á  des- 
pachar el  navio  en  el  cual  habían  de  venir  Francisco  de  Villagrán  para 
estas  partes  del  Perú  por  socorro,  y  le  había  dado  el  dicho  Valdivia 
para  llevarlo  diez  ó  doce  mili  pesos  y  Jerónimo  de  Alderete  para  ir  á 
España  á  negociar  la  gobernación  para  el  dicho  Pedro  de  Valdi^da  y 
con  ellos  habían  de  venir  tres  ó  cuatro  enviados  del  dicho  Valdivia, 
que  eran  Diego  Oro  y  Cepeda  y  Alvar  Nüñez  y  siete  ó  ocho  pasageros, 
de  los  cuales  algunos  venían  para  aquí  á  emplear  sus  dineros  en  mer- 
caderías y  entre  ellos  había  de  venir  este  deponiente,  y  otros  venían 
para  ir  á  España. 

Y  después  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  embarcó  y  se  supo  en  la 
cibdad  como  quería  venir  y  salió  de  la  tierra,  la  gente  mostró  mucho 
descontento,  los  unos  porque  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  les  llevaba  sus 
dineros,  que  eran  los  que  estaban  embarcados  en  el  na^-ío  para  venir,  y 
otros  porque  dejaba  debdas  y  pensaban  los  acreedores  que  saliendo  de  la 
tierra  iría  otro  gobernador  y  no  podría  pagallos  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia, é  á  otros  les  pesaba  temiendo  que  había  de  haber  revuelta  salido 
él  de  la  tierra,  como  la  hobiera  si  no  quedara  por  teniente  Francisco  de 
Villagrán,  porque  es  amigo  de  todos  y  honrado  hombre  y  los  que  pen- 
saban que  no  había  de  volver  era  porque  decían  y  sospechaban  que 
pues  había  tomado  aquellos  dineros,  que  sería  para  irse  á  algún  reino 
extraño  y  no  á  S.  M.,  y  para  sospechallo  no  tenían  otra  cabsa  mas  de 
ver  que  debía  ciento  é  cincuenta  mili  pesos  con  lo  que  había  tomado,  é 
también  porque  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  recebido  indioS;  que 
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primero  había  dado  quitándolos  á  unos  y  dándolos  á  otros  y  parescía  á 
aquellos  á  quien  los  había  quitado  que  era  un  dehto  tan  grave  que  ha- 
biéndolo hecho  sin  hcencia  de  S.  M.  le  cortaría  la  cabeza,  é  que  por  eso 
no  osaría  parescer  delante  del,  sin  embargo  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
di^áa  mostraba  razones  y  papeles,  dando  razones  por  qué  lo  había 
hecho,  que  él  daría  cuenta  de  ello  á  S.  M.,  y  los  papeles  que  mos- 
traba eran  requiriroientos  que  los  del  Cabildo  y  los  oficiales  de  S.  M.  le 
habían  hecho  para  hacello. 

Y  luego  que  este  deponiente  y  otros  volvieron  de  la  mar  á  la  cibdad 
descontentos  porque  el  dicho  Valdivia  los  había  hecho  volver  y  les  ha- 
bía tomados  los  dhieros  que  habían  embarcado,  Pero  Sancho  envió  una 
carta  con  Juan  Romero,  su  amigo,  á  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  en 
que  le  decía  que  ocho  años  había  que  aguardaba  tiempo  para  efectuar 
su  propósito,  que  aquel  tiempo  era  Uegado,  que  no  se  había  osado  fiar 
de  alguna  persona  hasta  entonces,  que  pues  él  era  caballero,  que  en  él 
se  encomendaba  para  que  le  favoreciese,  que  él  saldría  antes  que  se 
pusiese  el  sol  con  un  palmo  de  vara  y  las  pro^'isione3  en  la  plaza,  que 
él  é  sus  amigos  estoviesen  apercebidos. 

Fué  vista  esta  carta,  según  públicamente  este  deponiente  oyó  al  tiem- 
po que  la  leía  el  dicho  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  ó  al  tiempo  que 
el  dicho  Hernán  Rodi'íguez  de  iSIonroy  andaba  hablando  á  sus  ami- 
gos para  ayudar  al  dicho  Pero  Sancho,  por  un  padre  que  se  llama  Juan 
Lobo  y  Alonso  de  Córdoba,  y  fueron  al  teniente  el  uno  de  los  dos  y  le 
dijeron;  señor,  así  estáis,  no  veis  lo  que  anda  en  la  plaza?  y  ellos  estan- 
do en  esto  llegó  el  dicho  Hernán  Rodríguez  de  Moiu-oy  y  dióle  la  carta 
al  teniente,  según  este  deponiente  oyó  decir  púbhcamente,  porque  no  se 
halló  presente  á  ello. 

Y  luego  como  el  dicho  "\''illagrán  vido  la  carta  sahó  á  la  plaza  y  Juan 
Fernández  deAlderete,  alcalde,  con  él,  y  dijeron,  aquí  del  rey,  poniendo 
pena  á  todos  [para]  que  tomasen  alabardas  y  armas  y  le  favoreciesen,  y  se 
puso  en  la  plaza  y  envió  á  llamar  á  Pero  Sancho  con  Francisco  de 
Aguirre  y  otras  personas,  al  cual  le  trujeron  y  le  llevó  preso  á  casa  del 
dicho  Francisco  de  Aguirre  y  le  mostró  la  carta  y  le  chjo  si  era  suya,  el 
cual  respondió  que  sí,  y  le  cortó  luego  la  cabeza  porque  no  hobiese  más 
escándalo,  á  lo  cual  este  deponiente  se  halló  presente,  y  lo  que  todos 
en  común  decían  era  que  si  hobiera  efeto  lo  que  intentaba  el  dicho 
Pero  Sancho  de  salir  ala  plaza,  hobiera  grau  revuelta  y  se  despoblara  y 
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destruyera  la  tierra  y  hobiera  muertes  de  hombres,  y  ansí  lo  cree  este 
deponiente  por  lo  que  vio  y  sintió,  porque  los  amigos  de  Francisco  de 
Villagrán  eran  muchos  y  pelearan  contra  los  amigos  del  Pero  Sancho, 
si  algunos  tuviera,  y  se  mataran,  y  los  que  quedaran  no  pudieran  sus- 
tentar la  tierra  y  la  dejaran  y  se  vinieran  á  estas  partes. 

Y  con  esta  justicia  quel  dicho  Villagrán  hizo  del  dicho  Pero  Sancho 
y  después  del  dicho  Juan  Romero,  se  pacificó  la  tierra,  porque  todos 
luego  temieron,  é  ha  estado  tan  pacífica  y  lo  está,  como  si  en  ella  estu- 
viese el  Emperador,  nuestro  señor;  y  ansí  la  dejó  este  deponiente 
cuando  se  partió  en  la  fragata,  que  habrá  treinta  y  dos  ó  treinta  y  tres 
días,  y  cree  que  ansí  lo  estará  agora  y  con  las  provisiones  del  dicho 
señor  Presidente  que  llevó  en  la  dicha  fragata  Juan  de  Avalos  Jofré 
cuando  de  estas  partes  fué,  todos  se  holgaron  en  aquella  tierra  ó  hicie* 
ron  grandes  alegrías  y  se  lej^eron  y  pregonaron  y  obedecieron  con 
mucho  contentamiento,  y  tanto,  que  caballeros  que  alh  estaban  dijeron 
que  ellos  habían  de  ser  los  pregoneros,  por  ser  cosa  de  nuestro  Rey  y  no 
el  pregonero  común,  y  anduvieron  de  noche  y  de  día  apellidando  viva 
el  rey. 

É  el  dicho  Juan  de  Avalos  Jofré  llegó  á  Chile,  al  parecer  deste  depo- 
niente, mes  y  medio  ó  dos  meses  después  que  partió  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia. 

Fué  j)reguntado  si  supo  ó  entendió  qué  provisiones  tenía  el  dicho 
Pero  Sancho. 

Digo  que  este  deponiente  nunca  vio  ni  entendió  provisiones  que  ha- 
blasen con  Chile  sino  de  lo  que  él  descubriese  delante  de  Chile  en  otras 
gobernaciones. 

Fué  preguntado  si  la  dicha  pacificación  se  pudiera  hacer  excusándose 
la  nmerte  del  dicho  Pero  Sancho  y  del  dicho  Juan  Romero. 

Parécele  á  este  deponiente,  según  lo  que  oyó,  que  si  alh  estuviera 
el  dicho  Pero  Sancho,  continuamente  hobiera  novedades,  porque  según 
todos  decían  era  una  cabeza  de  lobo  para  tener  sospecha  cjue  cada  día 
hobiera  revueltas  y  novedades. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  entendió  que  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via hobiese  mandado  matar  al  dicho  Pero  Sancho. 

Dijo  que  no  sabe  tal  cosa;  antes  cree  que,  si  no, fuera  lo  de  la  carta, 
no  le  mataran  más  que  á  este  deponiente,  y  el  dicho  Villagrán  después 
que  supo  de   la  carta,   no  pudo  dar  noticia  dello  al  dicho  Pedro  do 
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Val(li\áa  antes  de  cortar  la  cabeza  al  dicho  Pero  Sancho,  porque  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  estaba  trece  leguas  de  la  cibdad,  y  el  dicho 
Francisco  de  Villagrán,  luego  que  supo  de  la  dicha  carta,  cortó  la  ca" 
beza  al  dicho  Pero  Sancho  en  obra  de  una  hora  ó  hora  y  media  después 
que  supo  de  la  dicha  carta. 

.  Y  luego  quel  dicho  Francisco  de  ^^illagi'án  le  hobo  cortado  la  cabeza, 
salió  á  la  plaza  y  dijo:  señores,  aquí  estamos  en  servicio  de  Dios  y  del 
rey,  no  haya  escándalos  ningunos  y  lo  pasado  sea  pasado;  yo  estoy 
aquí  en  nombre  de  S.  M.  y  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  haré 
lo  que  á  todas  vuestras  mercedes  cumphere;  y  seamos  amigos  ;y  respon- 
dieron todos  que  morirían  por  él. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  con  qué  intento  el  Pedro  de  Val- 
divia saUó  de  las  pro\dncias  de  Chile  cuando  ahora  vino  á  esta  tierra. 

Dijo  que  el  corazón  sólo  Dios  puede  juzgar;  pero  que  este  deponiente 
vio  como  decían  muchas  personas  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  fuese 
á  S.  M.  á  negociar  la  gobernación  de  aquella  tierra,  porque  el  que  no 
parescía  perescía,  y  esto  en  particular  vio  este  deponiente  que  le  decían 
Aguirre,  y  Gabriel  de  la  Cruz  y  Hernando  Vallejo,  y  en  especial  le 
instaba  mucho  en  ello  el  dicho  Gabriel  de  la  Cruz,  que  al  presente  aquí 
está  y  vino  en  la  fragata,  y  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  respondía:  cómo 
queréis,  señores,  que  vaya  de  aquí;  temo  que  toméis  rexaieltas;  y  repli- 
caban que,  sin  embargo  desto,  fuese;  que  el  día  que  volviese  con 
una  pro\'isión  que  dijese  Don  Carlos  todos  se  apaciguarían,  y  ansí  vio 
este  deponiente  que  su  venida  estaba  en  duda  y  unos  decían  que  ven- 
dría y  otros  que  nó,  y  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  envió  á  decir  dende 
la  mar  al  dicho  Francisco  de  Villagi'án,  según  á  este  deponiente  el 
dicho  Villagrán  dijo  y  fué  público,  que  iba  al  rey  y  negociaría  la  gober- 
nación, y  que  si  no  la  negociase,  la  negociaría  para  el  dicho  Francisco 
de  VillagTán.  y  que  en  ello  gastaría  lo  que  tuviese;  y  este  deponiente 
cree  y  así  se  creía  en  Chile  que  el  dicho  Pedro  de  ^''aldivia  iba  á  Espa- 
ña á  S.  M.,  dado  que  por  las  cabsas  qne  arriba  tiene  dichas,  algunos 
querían  sospechar  que  se  iría  á  otros  reinos  extraños,  aunque  decían 
que  no  podría  pasar  porque  el  dicho  señor  Presidente  tenía  tomados 
todos  los  puertos. 

Fué  preguntado  si  este  deponiente  tiene  al  dicho  Pedro  de  ^'^aldivia 
por  conviniente  para  la  gobernación  y  conquista  de  Chile,  ó  si  le  paresco 
que  de  su  vuelta  á  ella  se  siguiría  algún  inconviniente. 
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Dijo  que  lo  que  á  este  deponiente  le  paresce  es  que  si  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  determina  de  perdonar  á  todos  los  que  en  aquella  tierra 
están  que  se  le  han  mostrado  contrarios  después  que  de  allá  salió  y  han 
hablado  algunas  cosas  contra  él  por  haberles  quitado  los  indios  y  traído 
los  dineros  y  no  les  haber  dejado  sahr  de  la  tierra,  y  se  modera  en  pedir 
prestado,  porque  como  es  gastador,  importuna  siempre  que  le  presten, 
le  paresce  á  este  deponiente  Cjue  según  es  celoso  del  ser^'icio  de  Dios  y 
del  Rey  y  deseoso  de  descubrir,  y  es  trabajador,  tanto,  que  si  es  menes- 
ter en  dos  horas  va  mucha  tierra  á  hacer  salto  en  indios  y  descubrir,  le 
paresce  que  es  conviniente  para  la  conquista  y  terna  la  tierra  en  justi- 
cia y  se  hará  gran  mal  á  los  acreedores  del  dicho  Pedro  de  ^^aldivia  si  no 
volviese  á  aquella  gobernación,  porque  no  les  podrá  pagar,  y  ansimismo 
se  perdería  lo  cjue  ha  tomado  prestado  de  la  caja  de  S.  M.:  y  questo  es 
lo  que  alcanza  para  el  juramento  que  ha  hecho. 

Fué  preguntado  si  alguna  persona  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que 
aquí  le  ha  sido  preguntado  é  había  de  decir  para  que  deje  de  callar  la 
verdad  de  lo  que  sabe. 

Dijo  que  algunos  le  han  dicho  que  hablase  bien  en  las  cosas  del  go- 
bernador y  que  si  le  tomasen  el  dicho,  dijese  lo  que  dijese  lo  mejor  que 
pudiese,  y  cpieste  deponiente  respondió  que  él  había  de  decir  la  verdad, 
y  ellos  no  le  decían  lo  contrario,  y  que  para  el  juramento  que  ha  fecho, 
que  por  lo  que  dijeron  ni  por  otra  cosa  alguna  no  ha  dejado  de  decir 
la  verdad,  y  que  él  lo  ha  dicho  en  todo  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento c|ue  ha  fecho,  é  le  fué  mandado  tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido 
preguntado  y  ha  declarado  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Luis  de' Toledo. 
— FA  Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

É  después  de  lo  susodicho,  el  primero  día  del  mes  de  Noviembre  del 
dicho  afio,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  hizo  parescer  ante  sí 
á  Diego  García  de  Cáceres,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma  de  derecho  é  prometió  de  decir  verdad,  é  habiendo  jurado  y 
siendo  amonestado  cpie  diga  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado: 

Fué  preguntado  en  qué  estado  quedaron  las  provincias  de  Chile  al 
tiempo  c[ue  dellas  partió  Pedro  de  Valdivia. 

Dijo  que  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  partió  de  la  cibdad 
para  el  puerto,  quedó  muy  pacífica,  y  estando  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia y  este  deponiente  y  otros  que  habían  de  venir  con  él  para  hacer 
vela,  vieron  venir  uno  á  caballo  y  aguardaron  á  ver  qué  era,  y  llegado  y 
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habiendo  entrado  en  la  nao,  dijo  que  Pero  Sancho  había  andado  en  no  sé 
qué  alborotos,  y  quel  teniente  Francisco  de  Villagi-án,  que  lo  había  preso, 
y,  sabido  en  lo  que  andaba,  le  había  cortado  la  cabeza,  de  lo  cual  entendió 
este  deponiente  que  había  pesado  al  dicho  Pedi'o  de  Valdi\'ia  y  dijo 
que  le  pesaba  que  Pero  Sancho  se  hubiese  puesto  en  aquéllo,  habién- 
dole hecho  la  honra  que  le  había  hecho:  y  que  desto  este  deponiente  es 
lo  que  sabe  é  no  otra  casa. 

Fué  preguntado  si  sabe,  entendió  ó  oyó  que  el  dicho  Pedro  de  Val" 
divia  hobiese  mandado  hacer  la  dicha  muerte,  dijo:  que  para  el  jura- 
mento que  ha  hecho,  que  tal  no  siente  que  hobiese  mandado,  que  antes 
tiene  por  más  cierto  que  nunca  lo  supo  hasta  que  este  deponiente,  ha- 
biendo salido  en  la  barca  á  meter  á  Agamenón,  que  traía  la  nueva,  dijo 
al  dicho  gobernador  la  nueva  que  traía  el  dicho  Agamenón,  él  sintió 
del  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  le  pesaba  mucho,  porque  vio  que  se 
partió  triste  dello  y  dijo,  como  ha  dicho,  que  le  pesaba. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  del  estado  en  que  agora  están 
las  cosas  de  la  provincia  de  ChUe. 

Dijo  que  este  deponiente  ^áno  con  el  dicho  Pedro  de  \^aldivia  y  no 
ha  sabido  mas  de  que  los  que  agora  vinieron  en  la  fragata  dicen  que 
quedaron  todos  muy  pacíficos,  y  que  ansí  cree  este  deponiente  lo  estarán 
agora. 

Fué  preguntado  si  sabe,  entendió  ó  con  qué  intento  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  partió  de  Chile,  dijo:  que  para  el  juramento  que  ha  hecho, 
que  salió  con  intento  de  ir  á  su  rey,  y  esto  sabe  porque  antes  de  salir 
del  dicho  puerto  de  Valparaíso,  ques  el  puerto  de  la  cibdad  de  Santiago 
de  Chile,  dijo  que  iba  á  ver  á  su  rey  y  á  dalle  cuenta  de  la  tierra  que 
tenía  descubierta,  y  que  venía  á  verse  con  su  señoría  del  señor  Presi- 
dente y  á  servir  á  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro;  y  esto  decía  porque 
este  deponiente  había  pocos  días  que  llegó  desta  tierra  á  ella  y  se  llevó 
la  nueva  de  cómo  tenía  su  señoría  el  armada  y  Diego  Centeno  había 
alzado  bandera  por  S.  M.  Esto  supo  este  deponiente  en  Atacama,  yendo 
con  Antonio  de  Ulloa,  de  donde  este  deponiente,  con  licencia  del  dicho 
Ulloa,  se  fué  á  Chile;  y  ansimisme  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
llevase  este  intento,  porque  allí  en  el  dicho  puerto  lo  tomó  por  testimo- 
nio el  dicho  Valdivia  cómo  venía  á  servir  á  S.  M.  ó  á  buscar  su  voz. 

E  ansí  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  vino  tocando  en  los  puertos  por 
saber  nuevas  y  tomar  lengua  de  lo  que  había  en  la  tierra,  y  en  Tarapa- 
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cá  les  dijo  un  hombre  que  tenía  allí  Lúeas  Martín,  cómo  Gonzalo  Piza- 
rro  había  desbaratado  á  Diego  Centeno  y  questaba  muy  poderoso  y  tenía 
toda  la  tierra,  y  que  para  la  Candelaria  estaría  en  esta  cibdad,  y  enton- 
ces el  dicho  Pedro  de  Valdivia  mandó  á  los  marineros  que  echasen  ve- 
las y  se  diesen  más  priesa  para  ir  á  buscar  el  dicho  señor  Presidente,  é 
mostró  gi-an  pesar  de  las  nuevas  que  el  dicho  hombre  había  dicho. 

Y  de  allí  vinieron  al  puerto  de  Arica,  y  mandó  el  dicho  Pedi'O  de 
Valdivia  á  Jerónimo  de  Alderete  y  á  este  deponiente  que  saltasen  en 
tierra  y  que  no  diesen  nueva  de  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  venía 
allí,  porque  siempre  se  encubría,  porque  no  supiesen  que  venía  allí,  y 
les  mandó  quel  uno  quedase  en  la  mar  y  el  otro  saltase  en  tierra,  por- 
que no  les  tomase  la  gente  de  Gonzalo  Pizarro,  y  alK  este  deponiente 
saltó  en  tierra  y  halló  cinco  ó  seis  hombres  que  eran  de  los  que  se  ha- 
bían escapado  del  desbarato  de  Diego  Centeno,  y  dijeron  á  este  de- 
poniente del  dicho  desbarato  y  de  cómo  andaban  por  allí  capitanes  de 
Gonzalo  Pizarro,  que  eran  Dionisio  de  Bobadilla  y  Francisco  de  Carava- 
jal,  y  como  el  dicho  señor  Presidente  venía  hacia  Jabja;  y  el  dicho  Al- 
derete con  la  nueva  que  este  deponiente  le  dio,  volvió  á  darla  al  dicho 
Pedro  de  Valdivia  ,  el  cual  mandó  que  apriesa  recogiesen  á  este  depo- 
niente que  había  quedado  á  comprar  refresco  y  comida,  y  por  la  priesa 
que  le  dieron  que  se  recogiese,  lo  dejó,  aunque  estaba  pagado. 

E  desde  allí  vino  á  Hilo,  á  donde  acordó  echar  en  tierra  á  Cárdenas, 
para  que  fuese  con  despachos  al  dicho  señor  Presidente,  y  así  le  envió 
con  ellos,  y  desde  allí,  haciéndose  luego  á  la  vela,  se  vino  la  \'uelta  del 
puerto  de  Ariquipa,  pensando  que  allí  había  cabalgadm-as  para  poder 
ir  más  breve  en  busca  del  dicho  señor  Presidente;  y  á  ocho  leguas  an- 
tes de  llegar  al  puerto  echó  en  tierra  á  un  Alvar  Núñez  y  á  Diego  Blan- 
co, para  que  supiesen  si  había  cabalgaduras,  y  volvieron  los  susodichos 
diciendo  que  no  había  cabalgadura  alguna  y  que  venía  á  Ariquipa 
Dionisio  de  Bobadilla,  de  que  recibió  el  dicho  Pedro  de  "^""aldi^da  gran 
pena,  pareciéndole  que  podía  allí  tomar  á  Cárdenas,  y  porque  los  di- 
chos se  tardaljan,  y  este  deponiente  que  había  salido  en  la  barca  con 
ellos,  dijo  el  maestre  del  navio  á  este  deponiente,  que  creyendo  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  que  los  debían  haber  tomado  los  de  Pizarro,  manda- 
ba que  se  hicieran  á  la  vela  y  no  aguardasen  más,  por  venir  al  puerto 
de  esta  cibdad  con  deseo  de  se  dar  priesa  para  ir  á  buscar  al  dicho  se- 
fior  Presidente. 
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E  ansí  después  que  recogieron  á  este  deponiente  y  los  otros,  navegaron 
hasta  el  Guarco,  donde  les  dio  viento  contrario,  y  le  fué  forzado  reparar, 
y  mandó  á  Jerónimo  de  Alderete  y  á  este  deponiente  que  supiesen  si 
había  alH  algún  mensagero  con  quien  pudiese  escrebir  al  dicho  señor 
Presidente,  y  sabido  como  Jerónimo  de  Silva  estaba  en  Chincha  por 
corredor  de  Lorenzo  de  Aldana,  le  envió  cartas  para  el  dicho  señor  Pre- 
sidente, y  envió  desde  allí  por  tierra  á  Jerónimo  de  Alderete  y  á  Alvar 
Núñez  á  esta  cibdad  para  que  hiciese  saber  á  Lorenzo  de  Aldana  cómo 
el  dicho  Pedro  de  A^'aldivia  venía  á  seriar  á  S.  M.,  porque  no  se  alboro- 
tasen cuando  entrase  en  el  puerto  su  na\T[o. 

Y  desde  allí  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  vino  al  puerto  desta  dicha 
cibdad  y  desembarcó  en  ella,  y  se  aderezó  en  esta  cibdad  con  priesa, 
á  sí  y  á  los  que  con  él  venían  y  á  otros  caballeros,  en  que  gastó  más  de 
treinta  mili  pesos,  según  lo  dijo  Diego  Diaz,  maestre,  como  persona 
que  los  había  gastado,  y  aún  se  acuerda  este  deponiente  que  le  dijo 
cuarenta  mili,  y  con  todos  ellos  se  fué  en  seguimiento  del  dicho  señor 
Presidente,  al  cual  alcanzó  en  Andaguayllas,  y  desde  allí  se  fué  sirvien- 
do á  S.  M.  hasta  que  Gonzalo  Pizarro  fué  castigado. 

Fué  preguntado  si  tiene  al  dicho  Pedi'o  de  Valdivia  por  conviniente 
para  la  conquista  y  gobernación  de  las  pro^'incias  de  Chile,  é  si  le  parece 
á  este  deponiente  que  de  volver  á  ellas  se  siguiría  algún  inconviniente. 
Dijo,  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que  le  paresce  á  este 
deponiente  que  no  hay  otro  que  convenga  ir  á  ella  tanto  como  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  porque  sabe  los  que  han  trabajado  en  aquella  tierra 
y  á  todos  los  tiene  por  hijos,  y  porque  le  ha  oído  este  deponiente  decir 
que  no  desea  cosa  más  en  esta  \dda  que  tener  posibilidad  de  gente  para 
ir  adelante  y  pacificar  y  poblar  más  tierra,  en  que  dar  de  comer  á  los  que 
en  ella  han  servido,  y  dar  de  comer  á  los  descontentos,  porque  como 
han  servido  muchos  y  ha  habido  poco  que  les  dar  á  aquellos  á  que  no 
ha  alcanzado,  no  pueden  estar  sino  descontentos,  pareciéndoles  que 
también  han  ellos  servido  como  los  otros  á  quien  ha  cabido  suerte. 

Y  porque  sabe  ya  la  tierra  y  los  indios  le  tienen  afición,  porque,  aún 
cuando  se  venía,  entraban  caciques  llorando,  pensando  que  no  había  de 
volver  más  allá,  porque  este  deponiente  no  ha  visto  tratar  hombre  tan 
bien  á  indios  como  él  trata,  y  esto  hace  tanto,  que  á  muchos  que  no  son 
tan  buenos  cristianos,  les  pesa  que  tenga  tanto  cuidado  de  que  no  se 

les  haga  tanto  mal. 
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Y  también  porque  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  es  muy  celoso  de  ser- 
vir á  su  rey,  descubriéndole  y  ganándole  tierras,  y  tiene  gran  obediencia 
á  las  cosas  de  su  rey. 

Y  que  para  el  jm-amento  que  ha  hecho,  que  no  alcanza  inconvinien- 
temnguno  que  de  su  vuelta  alas  dichas  provincias  se  podrá  suceder, 
antes  habrá  inconviniente  de  no  volver  él  á  la  dicha  provincia,  no  sólo 
por  lo  que  dicho  tiene,  pero  por  lo  que  debe  á  particulares  y  á  la  caja 
de  S.  M.  no  lo  podrá  pagar  en  volviendo  y  se  perdería,  lo  cual  todo  ha 
gastado  en  dar  á  soldados  para  sustentar  la  tierra  y  enviado  por  soco- 
rro de  gente,  como  ha  enviado  dos  veces,  y,  finalmente,  en  venir  agora, 
á  servir  á  S.  M.,  y  lo  que  ha  gastado  en  esta  jornada;  y  questo  es 
verdad  para  el  juramento  que  ha  fecho,  y  quel  dicho  Valdivia  no  tiene 
hoy  sino  las  paredes  de  su  casa  en  Chile,  porque  todo  lo  demás  lo  ha 
dado  y  gastado,  y  gasta  con  soldados. 

Fué  preguntado  si  alguna  persona  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  le 
ha  sido  preguntado  para  que  callase  lo  que  supiese,  y  no  declarase  la 
verdad:  dijo  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  C[ue  persona  ninguna 
en  esto  le  ha  hablado.  Fuéle  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
tenga  secreto  desto  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  Garda  de  Cáceres. 
— El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Este  dicho  día,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  hizo  pares  cer 
ante  sí  á  García  de  Cárdenas,  del  cual  su  señoría' tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho  é  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  amo- 
nestado que  la  diga: 

Fué  preguntado  en  qué  estado  quedaron  las  cosas  de  las  provincias 
de  Chile  al  tiempo  que  dellas  partió  Pedro  de  A^'aldivia. 

Dijo  que  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  partió,  quedaron  mu- 
chos descontentos,  algunos  porque  les  había  quitado  indios  y  dádolos 
á  otros,  y  otros  porque  habiéndose  embarcado  con  sus  dineros  para  es- 
tas partes  del  Perú  los  desembarcó  y  se  vino  con  sus  dineros,  los  cua- 
les dijo  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  tomaba  prestados  para  venir  á 
servir  á  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro,  y  ansí  dio  su  mandamiento  á 
Francisco  de  Villagrán  que  allí  dejaba  para  que  del  oro  que  de  las  mi- 
nas del  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  sacase  pagasen  los  dichos  di- 
neros. 

Y  que  estando  ol  dicho  Pedro  de  \^aldivia  embarcado  en  el  puerto, 
un  Pero  Sancho,  por  virtud  de  unas  provisiones  que  tenía  de  S.  M.  para 
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el  descubrimiento  de  la  tierra  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  las  cuales 
este  testigo  vio  leer,  decían  que  quería  alzarse  con  la  tierra,  pareciéndo- 
le  que  estando  aquella  gente  decontenta  había  razón  para  aquello,  y 
que  ansí  un  Juan  Romero,  su  amigo,  andaba  hablando  á  personas  para 
ello,  y  por  ello  el  dicho  teniente  Villagrán  cortó  la  cabeza  al  dicho  Pero 
Sancho  y  al  otro  ahorcó,  y  este  deponiente  los  \ddo  al  uno  cortado  la 
cabeza  y  al  otro  ahorcado,  y  que  luego  estuvo  pacífica  la  tierra  y  en 
este  estado  la  dejó  al  tiempo  que  de  allá  partió;  y  lo  que  á  este  depo- 
niente le  paresce,  si  el  dicho  Pero  Sancho  saHera  con  la  suya,  no  pudie- 
ra dejar  de  morir  gentes,  porque  muchos  estaban  mal  con  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdi^-ia  y  otros  deseaban  sustentarle,  y  entre  estos 
hobiera  debates  y  no  pudiera  ser  menos  sino  morh'  algunos. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  entendió  que  la  dicha  muerte  del  dicho 
Pero  Sancho  y  del  dicho  Juan  Romero  se  hiciese  por  mandado  del  di- 
cho Pedro  de  "\^aldi^da. 

Dijo  que  nunca  tal  sabe  ni  oyó,  ni  piensa  este  deponiente  que  man- 
dase, porque  si  Pedi-o  de  Valdi^da  lo  quisiera  matar,  otros  muchos  tiem- 
pos tuvo  para  ello,  y  este  deponiente  vio  como  lo  tuvo  preso  muchos 
días,  y,  según  decían,  era  por  cierto  alboroto  que  sospechaba  del  y  por- 
que nunca  este  deponiente  oyó  ni  entendió  que  por  otra  cabsa  le  mata- 
se el  dicho  Villagi'án,  sino  por  aquel  alzamiento  que  había  querido  ha- 
cer, del  cual  no  pudo  saber  el  dicho  Pedro  de  Valdi\da  antes  de  la 
muerte  del  dicho  Pero  Sancho  porque  paresce  á  este  deponiente,  según 
lo  que  entendió,  que  desde  que  el  dicho  Villagrán  supo  dello  hasta  que 
le  cortó  la  cabeza  no  pasó  media  hora  y  Valdi\4a  estaba  de  allí  doce  le- 
guas. 

Fué  preguntado  si  supo  ó  entendió  con  que  intento  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  partió  de  Chile. 

Dijo  que  lo  que  desto  sabe  es  que  luego  como  el  dicho  "\''aldivia  se 
determinó  de  partir,  envió  á  su  secretario  Cárdenas  al  Cabildo  de  la  cibdad 
de  Santiago  á  hacer  recebir  por  teniente  á  Francisco  do  ^''illagrán,  y 
como  había  diversos  juicios  entre  las  gentes,  que  unos  decían  que  iba  á 
E.spaña,  otros  decían  que  iba  alzado,  este  deponiente  habló  con  el  dicho 
secretario,  ques  muy  su  amigo,  y  le  dijo  lo  que  las  gentes  decían,  é  le 
amonestó  que  dijese  al  gobernador  que  \iniese  á  buscar  al  señor  Presi- 
dente, y  el  dicho  secretario  le  respondió  que  el  intento  del  gobernador 
era  ese  y  que  ansí  le  iba  á  buscar,  y  diciéndole  este  deponiente  qué 
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haría  si  Gonzalo  Pizarro  tovieso  á  esta  cibdad  y  esta  tierra,  el  dicho  se- 
cretario le  respondió  que  aunqne  el  gobernador  tu\áese  ir  á  Quito  y 
de  la  otra  parto  de  las  sierras  nevadas  y  estuviese  el  dicho  señor  Presi- 
dente, lo  había  de  ir  á  buscar  y  este  es  su  intento,  é  cuando  él  quisiese 
otra  cosa,  perdería  yo  la  vida  sol)re  que  no  se  hiciese. 

Fué  preguntado  que  si  tiene  por  con  viniente  al  dicho  Pedro  de  Val- 
divia para  la  conquista  é  gobernación  de  Chile  ó  si  alcanza  que  se  se- 
guiría algún  inconviniente  de  su  vuelta  á  aquellas  provincias. 

Dijo  que  este  deponiente  nunca  ha  entrado  con  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  en  entrada  de  indios,  pero  que  ha  oído  decir  que  no  es  hom- 
bre para  guerra  de  indios  é  que  se  da  mala  maña  con  ellos,  y  no  se 
acuerda  habelles  oído  decir  otra  cosa,  é  no  se  acuerda  en  particular  á 
quien  lo  ha  oído  decir,  mas  de  que  esto  oyó  decir  á  personas  que  por 
la  mayor  parte  estaban  descontentos  del,  é  que  este  deponiente  no  sabe 
en  cosa  que  se  haya  podido  notar  por  hombre  de  mala  maña  en  la  di- 
cha guerra,  porque  después  que  este  deponiente  está  en  aquella  tierra 
no  se  ha  hecho  ninguna  entrada,  ni  vio  la  que  se  dijo  de  Arauco,  y  de 
soldados  que  fueron  con  él  á  aquella  entrada,  amigos  de  este  deponien- 
te oyó  que  aunque  fueran  al  doble  de  los  que  iban,  no  eran  parte  para 
ir  adelante,  que  á  detenerse  otra  noche,  podría  ser  que  no  volvieran, 
porque  había  mucha  gente  de  indios,  y  como  sucedió  no  hacer  nada  po- 
día ser  decir  aquello,  y  con  el  descontento  que  tienen  de  haberse  estado 
acorralados  en  aquella  tierra  tan  poca  que  tienen  de  paz,  que  para  sus- 
tentarse han  tenido  necesidad  de  arar  y  cavar  con  sus  personas  3^  caba- 
llos: y  questo  es  lo  que  alcanza  para  el  juramento  que  ha  fecho. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  diga  y  declare  si  al- 
guna persona  le  ha  hablado  alguna  cosa  acerca  de  lo  que  le  ha  sido 
preguntado  para  que  diga  lo  contrario  de  la  verdad  y  calle  lo  que  su- 
piere. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  fecho  que  ninguiia  persona  le 
ha  hal)lado,  ni  aunque  le  hablai-a,  dejara  por  ello  de  decir  la  verdad 
como  la  ha  dicho.  Fuéle  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  ten- 
ga secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  é  firmólo  su  nombre. — Gar- 
cía de  Cárdenas. — El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí. — Siman  de  Álzate, 
escribano  de  S.  M. 

E  yo  Simón  de  Álzate,  escribano  do  S.  M.  en  los  sus  reinos  é  seño- 
ríos, susodicho,  en  uno  con  su  señoría  del  señor  Presidente,  presente 
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íuí  á  lo  dicho  es  y  de  su  mandamiento  lo  fice  sacar  del  original  que  en 
mi  poder  queda  y  va  escrito  en  veinte  y  nueve  hojas  con  esta  en  que 
va  mi  signo,  é  va  cierto  é  verdadero,  é  lo  fice  escribh,  y  por  ende  fice 
aquí  este  mi  signo  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — El  Licenciado 
Gasea  (con  su  rúbrica). — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M.  (Hay  mi 
signo.) 

28  de  Octubre  de  1548 

LXVI. — Testimonio  original  de  información  para  el  cargo  y  descargo  de 
Pedro  de  Valdivia,  del  gobierno  que  tuvo  de  Santiago  de  Chile,  por  los 
años  de  1548  y  anteriores.  Practicóse  dicha  información  ante  el  Licen- 
ciado Pedro  de  la  Gasea,  el  cual  dio  su  sentencia  en  19  de  Novie^nhre, 
por  testimonio  de  Simón  de  Ahate,  escribano  de  S.  M.,  de  todo  lo  que  dio 
copia  testimoniada  á  instancias  del  dicho  Valdivia,  en  19  Noviembre  del 
año  1548. 

(Pubhcado  en  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  t.  XLIX, 
pp,  451-571,  y  reproducido  en  los  Aciales  de  la  Universidad,  1873, 
p.  266  y  siguientes.) 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  ocho  de  Octubre  de  mjU  é 
quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años,  su  señoría  del  señor  Presidente,  por 
ante  mí  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M.,  hizo  parescer  ante  sí  á 
Hernán  Rodríguez  de  Moiu-oy,  del  cual  su  señoría  tomó  é  rescibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  fué  amo- 
nestado que  diga  la  verdad  de  lo  que  supiere  acerca  de  lo  que  le  fuese 
preguntado. 

Y  le  fueron  mostrados  los  capítulos  siguientes: 

1. — En  Atacama,  llevando  la  jornada  de  Chile,  el  gobernador  dio 
garrote  á  un  soldado,  que  se  llamaba  Escobar,  porque  Inés  Suárez  se 
quejó  del. 

2. — ítem,  llegando  á  Atacama  prendió  á  Pero  Sancho,  y  le  quiso 
ahorcar,  y  le  hizo  hacer  dejación  de  las  provisiones  reales  é  de  las  que 
del  Marqués  tenía,  y  se  las  tomó  y  quemó,  y  le  liizo  deshacer  la  com- 
pañía que  en  la  hacienda  tenían  hecha,  y  le  cjuedó  á  pagar  lo  cpie  Pero 
Sancho  le  había  dado  para  hacer  aquella  gente  cpie  tema,  y  nmica  se  lo 
pagó,  antes  le  tuyo  preso  en  grillos  mucho  tiempo,  y  tenía  por  enenü- 
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gos  á  los  que  le  hablaban  ó  participaban  con  él,  é  para  esto  tenía  siem- 
pre Inés  Suárez  espías  é  grandes  inteligencias  para  saber  quién  le  ha- 
blaba, y  nadie  no  le  osaba  hablar,  porque  no  le  castigase. 

3. — ítem,  que  ahorcó  en  este  mismo  yalleáJuan  Ruiz,  sin  confesión; 

4, — ítem,  que  llegado  que  Uegó  al  vaUe  de  Copiapó  tomó  posesión  en 
él  por  S.  M.,  sin  llevar  proAdsiones  sino  de  don  Francisco  Pizarro,  por 
su  teniente,  dándonos  á  entender  que  era  ya  gobernador,  como  lo  fué 
dentro  de  dos  meses. 

5. — ítem,  que  en  el  valle  de  Mapocho,  llegados  en  donde  se  fundó  el 
pueblo,  se  hizo  llamar  gobernador  y  elejir  por  el  Cabildo. contra  la  vo- 
luntad de  todos. 

6. — ítem,  en  este  mismo  pueblo  ahorcó  á  don  Martín  de  Solier,  na- 
tural de  Córdoba;  más,  ahorcó  á  Cortreño,  vizcaíno;  más,  ahorcó  á  Már- 
quez, natural  de  Sevilla;  más  ahorcó  á  Pastrana,  natural  de  Medina  de 
Rioseco;  más,  ahorcó  á  Chinchilla,  natural  de  Castilla  la  Vieja;  y  á  Juan 
de  Bolaños,  de  Extremadura:  más,  tuvieron  confesados  á  Vázquez  para 
sacalle  á  ahorcar. 

7. — ítem,  en  este  tiempo  la  tierra  vino  de  paz,  y  contra  la  voluntad 
de  todos  echó  á  sacar  oro  y  puso  para  coger  el  oro  trece  españoles,  los 
cuales  mataron  los  indios,  y  se  alzaron,  lo  cual  fué  total  destruición  de 
la  tierra. 

8. — ítem,  cuando  se  repartió  la  tierra  á  quién  quiso  Inés  Suárez  y  la 
tenían  contenta,  tuvo  repartimiento  y  públicas  mercedes,  que  en  aque- 
llo vía  él  quien  á  él  le  deseaba  servir,  y  decía  que  quien  bien  quiere  á 
Beltrán  bien  quiere  á  su  can. 

9. — ítem,  que  en  el  tiempo  del  repartimiento  les  decía  Inés  Suárez  á 
los  que  tenía  por  amigos:  cuando  estuviéremos  en  la  cama  el  goberna- 
dor, mi  señor,  y  yo,  entrad  á  hablalle  y  yo  seré  tercera,  y  así  negocia- 
ban, y  dándole  primero  de  las  miserias  que  en  este  tiempo  alcanzaba  en 
su  casa  cada  uno. 

10. — ítem,  que  decía  esta  señora  muchas  veces,  que  quién  no  le  da- 
ba nada  no  era  su  amigo. 

11. — ítem,  que  todo  el  tiempo  que  está  en  Chile  y  desque  salió  del 
Cuzco,  que  ha  más  de  ocho  años,  está  amancebado  con  esta  muger,  y 
duermen  en  una  cama  }■  comen  en  un  plato,  y  se  convidaban  pública- 
mente á  beber  á  la  flamenca,  diciendo:  yo  bebo  á  vos;  é  manda  á  las 
justicias  como  el  mismo  gobernador,  y  los  Cabildos  comunican  antes  lo 
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que  han  de  hacer  y  después  lo  hecho,  porque  siempre  hace  Valdivia,  el 
gobernador,  el  Cabildo  de  sus  criados  y  amigos. 

12. — ítem,  cuando  fué  el  capitán  Monroy  llevó  provisiones  de  \''aca 
de  Castro,  las  cuales  no  mostró  ni  obedesció. 

13. — ítem,  dijo  muchas  veces  públicamente  que  el  Rey  no  proveía 
las  cosas  de  las  Indias  como  era  razón,  porque  enviaba  licenciadillos 
que  no  entienden  sino  en  robar  las  tierras  é  volverse,  y  que  no  está 
fuera  de  seso,  en  que  si  el  Rey  le  envía  tal  Hcenciado  que  le  había  de  obe- 
decer sin  envialle  á  estudiar,  porque  si  el  Rey  quería  proveer  á  otro,  que 
le  había  de  dar  trescientos  mili  pesos  primero  que  le  entrase  en  la  tierra. 

14. — Y  ansí  escribió  al  Rey  que  si  quería  proveer  otro  de  la  go- 
bernación, que  le  inviase  los  dichos  trescientos  mili  pesos,  y  porque 
Juan  Zurbano,  vecmo,  le  dijo:  y  si  el  Rey  os  pregmita,  ¿qué  deheeas  ó 
vacas  vendistes?  dijo  que  le  ahorcaría;  é  le  trató  mal  de  palabra,  y  le 
dejó  sin  indios. 

15. — ítem,  remo"s4endo  indios,  dijo  Negrete,  vecino:  si  los  mios  me 
quitare,  vendrá  algún  día  algún  Licenciado  del  Rey  que  me  hará  justi- 
cia; lo  cual  sabido  por  el  gobernador,  por  la  misma  razón  dijo  pública- 
mente que  le  había  quitado  los  indios,  y  se  los  quitó. 

16. — ítem,  llegado  Baptista,  el  maestre,  desta  tierra,  y  diciendo  las 
rebeliones  de  esta  tierra,  se  alegró  mucho  ^^aldivia,  y  dijo  púbhcamente: 
ya  por  bien  que  el  Rey  negocie,  por  estos  diez  afios  no  puede  entrar  en 
la  tierra. 

17. — ítem,  loando  algunos  que  vinieron  en  este  navio  lo  que  había 
hecho  Centeno  en  servicio  del  Rey,  les  decía  con  enojo,  que  no  dijese 
nadie  delante  del  aquéllo,  porque  contra  su  gobernador  no  ha  de  ir  na- 
die, aunque  fuese  contra  quien  fuese,  y  nadie  había  de  pedir  á  Gonzalo 
Pizarro  cuenta,  sino  que  fuese  el  Rey  en  persona. 

18. — ítem,  hablando  en  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro,  y  cómo  venía  el 
señor  Presidente  á  estos  reinos,  dijo:  si  ésta  vence  el  gobernador  Pizarro, 
jamás  entrará  el  Rey  en  el  Perú. 

19. — ítem,  mostró  tener  gran  deseo  y  voluntad  que  las  cosas  de  Gon- 
zalo Pizarro  ñiesen  de  bien  en  mejor,  y  decía  púbhcamente  cuando  ha- 
blaba alguno  mal  de  la  trama  suya,  que  no  hablase  nadie  mal,  porque 
él  estaba  mejor  informado  que  todos,  y  que  era  hechura  de  los  Pizarros, 
y  le  pesaba  que  nadie  dijese  mal  de  los  Pizarros;  y  por  esto  nadie  osaba 
hablar  mal  en  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro. 
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20. — ítem,  dijo  muchas  veces  públicamente  que  el  Rey  no  tenía  en 
esta  tierra  más  de  lo  que  él  le  quisiese  dar,  porque  él  la  había  ganado  á 
su  costa  y  con  su  trabajo;  y  esto  díjolo  porque  le  decían  los  vecinos  que 
sin  licencia  del  Rey  no  era  bien  darle  menos  de  sus  quintos  reales,  y  él 
dijo  que  él  había  ganado  la  tierra,  y  que  el  Rey  se  había  de  contentar 
con  lo  que  él  le  quisiese  dar 

21. — ítem,  el  primero  año  que  se  sacó  oro  fué  todo  para  él,  ó  hizo  que 
todos  los  caballos,  sin  quedar  ninguno,  le  acarreasen  comida  á  las  minas, 
y  al  que  se  le  hacía  de  mal,  le  sacaban  el  caballo  de  su  casa  y  se  lo  ha- 
cían llevar  cargado  de  maíz,  é  á  los  que  no  querían  ir,  les  echaba  en  co- 
lleras, á  Juan  Gutiérrez  é  á  Hidalgo. 

22. — ítem,  en  este  año  no  pagó  mas  del  diezmo  á  S.  M.,  porque  sumase 
menos  moneda. 

23. — ítem,  otras  tres  demoras  quiso  que  pagasen  quintos,  porque 
liobiese  más  cantidad  de  oro  para  tomallo,  como  siempre  lo  ha  to- 
mado. 

24. — ítem,  que  los  oficiales  del  Rey,  especial  á  Francisco  de  Arteaga, 
el  cual  sustentó  que  no  era  bien  que  le  tomase  el  oro  de  la  caja  del  Re}'-, 
le  trató  muy  mal,  tanto  que  después  de  muerto  dijo  que  le  pesaba  por- 
que era  muerto,  porque  si  no  lo  fuera,  le  diera  cien  azotes  con  los  libros 
del  Rey  al  pescuezo,  porque  halló  un  testimonio  de  cómo  había  tomado 
los  dineros  contra  la  voluntad  suya. 

25. — ítem,  que  después  de  muerto  Francisco  de  Arteaga,  los  que  son 
oficiales  del  Rey,  son  sus  criados,  y  no  han  hecho  ni  dicho  más  de  lo 
que  él  les  ha  mandado. 

26. — ítem,  que  llegado  el  navio  de  Juan  Baptista  dio  un  mandamiento 
á  los  oficiales  del  Rey  para  que  le  buscasen  emprestados  cincuenta  mili 
pesos,  y  los  oficiales,  desjDués  de  recebido  el  mandamiento,  dijeron  no 
quererles  nadie  emprestar  oro,  y  el  dicho  gobernador,  vista  su  poca  di- 
ligencia, dio  un  mandamiento  á  su  alguacil  mayor  para  que  prendiese 
los  cuerpos  á  Francisco  de  Vadillo  y  á  Juan  Higueras  y  á  Bartolomé 
Sánchez,  conquistadores,  y  los  echase  de  cabeza  en  el  cepo,  é  no  les 
diese  de  comer  ni  de  beber  hasta  que  diesen  todo  lo  que  tenían;  y  esta 
ejecución  se  hizo,  y  visto  que  no  tenían  otro  remedio,  los  pacientes  fue- 
ron aconsejados  por  sus  amigos  que  diesen  todo  el  oro  que  tenían,  que 
más  valía  dallo  que  no  morir  en  aquella  j)risión,  porquel  gobernador  ya 
sabían  su  condición,  que  por  matallos  no  se  le  daría  nada,  y  así  dieron 
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todo  lo  que  tenían,  y  les  avisaron  que  no  hablasen,  si  no,  que  les  costaría 
la  vida. 

27. — ítem,  Cjue  en  este  tiempo  hizo  un  sermón  en  la  iglesia,  entre  otros 
muchos,  en  que  dijo  que  todos  los  que  tem'an  oro  se  lo  prestasen,  que 
él  se  los  pagaría  mu}''  bien,  y  que  el  que  no  se  lo  prestase,  supiese  que 
se  lo  sacaría  y  el  pellejo  con  ello,  y  con  este  sermón  hubo  algunos,  es- 
peciahnente  el  padre  Juan  Lobo  y  Pero  Gómez,  que  buscaron  oro 
emprestado  para  dalle,  porque  habían  sacado  oro  aquella  demora,  y  no 
osaron  irle  á  decir  que  lo  habían  gastado  y  pagado  á  sus  debdores. 

28. — ítem,  que  Alonso  Descobar  3^  Gregorio  Blas  fué  áeUos  Francisco 
de  ^"illagrán,  maestre  de  campo,  y  les  dijo:  señores,  vengóos  á  dar  un 
consejo,  porque  sois  mis  amigos:  yo  sé  quel  gobernador  os  ha  de  enviar 
á  pedir  el  oro  que  tenéis  el  mío  y  el  otro,  háceme  mía  merced,  que  le 
ganéis  por  la  mano  é  se  lo  deis,  porque  yo  os  prometo,  como  quien  soy, 
que  lo  sé  y  lo  ha  consultado  comulgo,  que  eimándooslo  á  pedir  y  negán- 
doselo vosotros,  os  ha  de  echar  las  cabezas  en  los  cepos,  y  no  saldi'éis 
del  hasta  que  por  mal  se  lo  deis,  así  que,  pues  sabéis  su  condición  tan 
bien  como  yo,  110  hagáis  otra  cosa  sino  luego  se  lo  dad;  así  que,  oídos 
ellos  esto,  de  temor  se  lo  dieron. 

29. — ítem,  quel  primero  naA'ío  que  á  aquella  tierra  fué,  la  ropa  que 
en  él  vino  mandó  al  mercader  que  la  traía  que  no  la  vendiese  ni  fiase 
hasta  tanto  que  él  diese  una  memoria  para  quien  la  había  de  fiar  ó  iió, 
y  hizo  una  memoria  el  gobernador  en  que  en  ella  manda  dar  á  doscien- 
tos é  á  cuatrocientos  pesos  á  cada  soldado,  é  que  deUos  haga  cada  uno 
obligación,  y  después  de  haber  vendido  toda  la  ropa  en  pago  de  la  mer- 
cadería, dio  al  mercader  tres  caciques  de  tres  conquistadores  y  desco- 
bridores. 

30. — ítem,  cuando  fué  á  aquella  tierra  Diego  García,  mercader,  tomó 
el  gobernador  en  sí  mucha  parte  de  la  ropa,  y  después  cuando  se  quiso 
venir  le  áió  un  cacique  i)ara  él  y  para  el  hijo  de  Lúeas  Xiño,  y  le  quitó 
á  Negrete,  conquistador,  y  le  mandó  otro  de  Francisco  de  Rabdona,  y  el 
dicho  Diego  García  le  liizo  muclia  quie])ra,  y  le  dio  las  debdas  que  los 
soldados  le  debían,  y  él  cobró  muchas  dellas  de  los  soldados. 

31. — ítem,  que  á  Alonso  Descobar,  y  Galiano  debía  cantidad  de  dhie- 
ros  el  gobernador,  y  les  dijo  que  hiciesen  quiebra  de  los  dmeros  quél  les 
debía  y  que  les  daría  indios  en  la  tierra,  y  ellos  la  hicieron,  y  después 
de  tomado  el  finiquito  dellos,  y  dado  algunos  dineros  para  que  habían 
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de  abajar  acá,  les  tomó  los  dineros  á  Galiano  y  á  Escobar,  y  no  los  dejó 
venir,  y  les  dio  los  caciques;  á  Escobar  le  dio  el  de  Córdaba  y  el  de 
Ri veros  y  el  de  Juan  de  Vera  y  otro  de  Mateo  Diaz,  y  se  los  quitó  con- 
tra su  voluntad,  y  á  Galiano  dio  los  de  Antonio  de  Ulloa,  y  después  da 
salido  el  na\'ío  se  les  quitó  y  los  dio  á  un  criado  suyo,  que  se  llama 
Diego  García,  y  está  aquí. 

32. — ítem,  que  ninguno  osa  pedir  su  justicia  delante  de  nii-igún  al- 
calde, porqvie  á  los  alcaldes  y  regidores  ba  dicho  que  los  ahorcará  con 
las  varas  al  pescuezo,  y  echó  á  un  alcalde  en  unos  grillos,  y  por  ruegos 
se  los  quitó  él,  porque  mandaba  pagar  una  debda  á  un  criado  suyo,  que 
se  llamaba  Diego  Diaz. 

33. — ítem,  yéndole  á  pedir  uno  que  le  ayudó  en  la  jornada  con  di- 
neros y  caballos  para  que  la  hiciese,  que  se  llama  Francisco  Núñez,.  de 
comer,  porque  había  servido  al  rey,  dijo  que  nadie  en  aquella  tierra 
tenía  nada  sino  él. 

34. — ítem,  que  pidiéndole  otro  conquistador  de  comer,  le  dijo  quél  le 
desengañaba,  que  aunque  toda  la  tierra  vacase,  no  había  de  dar  á  hijo 
de  Dios  un  indio. 

35. — ítem,  que  jugó  un  cacicjue  con  Bernardino  de  iSIella  desta  ma- 
nera, que  le  dijo:  jugá  hasta  siete  ú  ocho  mili  pesos,  y  si  los  ganáredes, 
daros  hé  á  Juan  Barongo,  y  con  este  cacique  ganó  á  Bernardino  de 
Mella  más  de  cjuince  ó  veinte  mili  pesos,  y  después  le  ■\dno  á  jugar  el 
mismo  cacique,  y  le  ganó  siete  mili  ó  más  pesos  el  dicho  Mella,  y  le 
pidió  el  cacique,  y  le  dijo  que  si  él  tuviera  criados,  que  allí  había  de 
haber  muerto,  y  le  trató  mal  de  palabra,  y  el  dicho  Mella  lo  publicó  y 
lo  supo  toda  la  tierra,  y  está  aquí. 

36. — ítem,  que  quiriéndose  venir  el  padre  Pérez  y  Juan  de  Avales, 
tenían  machos  y  anaconas  y  haciendas  y  buenos  repartimientos,  y  se 
los  compró  tomando  los  dineros  á  particulares,  como  está  dicho,  y  de  la 
caja  de  S.  M. 

37. — ítem,  que  todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en  la  tierra,  ninguno 
tenía  cosa  propia,  porque  todo  el  oro  que  en  todas  las  demoras  se  ha 
sacado,  lo  ha  tomado. 

38. — ítem,  que  cuando  vino  y  se  partió  del  puerto  de  Chile  tomó  to- 
das las  cartas  que  venían  para  el  señor  Presidente  y  para  vecinos  ser- 
\'idores  de  S.  M.,  y  las  echó  á  la  mar,  porque  se  platicaba  entre  todos, 
y  lo  tuvieron  por  cierto,  que  venía  á  servir  á  Gonzalo  Pizarro  por  las 


VADLIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  317 

palabras  que  en  el  pueljlo  decía  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizan'O. 

39. — ítem,  que  ha  removido  muchas  veces  los  indios,  quitándolos  á 
unos  y  dándolos  á  otros.  Y  á  su  manceba,  que  le  había  dado  gran  canti- 
dad de  indios,  cjuitólos,  para  dárselos,  demás  de  los  muchos  que  ella  tenía, 
á  Francisco  Núñez  y  á  Landa,  conquistadores. 

40. — ítem,  dio  á  Jerónimo  de  Alderete,  sobre  lo  que  tenía,  siendo 
hombre  viejo,  inhábil  para  la  guerra,  y  que  nunca  trabajó  en  ella,  los 
indios  de  Luis  Tornero  y  de  Francisco  de  Rabdona  y  de  Vergara,  con- 
quistadores y  descobridores  con  Diego  de  Almagro,  porque  no  sirve 
de  otra  cosa  sino  de  acompañar  á  esta  señora  y  llevalla  de  la  mano,  y 
por  esto  le  ha  hecho  todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en  aquella  tierra 
los  cuatro  años  alcalde,  y  los  cuatro  regidor. 

41. — ítem,  que  le  dijo  á  Carroño  que  le  diese  cierta  hacienda  é  indios, 
y  que  le  daría  mili  y  quinientos  pesos  para  irse  á  su  muger  é  hijos,  y 
después  de  entregado  en  la  hacienda  del  dicho  Carreño  é  indios,  no 
le  quiso  dar  los  dichos  mili  é  quinientos  pesos  hasta  que  quiebro  la  mi- 
tad dellos.  y  fuese  con  estos  dineros  á  embarcar,  y  tomóselos  y  mandóle 
echar  en  la  playa,  y  tiénese  por  cierto  que  de  enojo  murió,  porque  esta- 
ba tullido  y  se  venía  á  curar. 

42. — ítem,  á  Gamboa,  que  ensordeció  y  perdió  un  ojo  en  aquella  tie- 
rra, y  de  limosnas  le  dieron  los  vecinos  y  estantes  de  aquella  tierra 
ochocientos  ó  mili  pesos,  é  queriéndole  quitar  la  moneda,  como  á  los 
demás,  se  hincó  de  rodillas  llorando,  se  abrazó  con  él  y  le  dijo:  que  por 
le  pasión  de  Dios  le  diese  algo  de  lo  que  le  tomaba  para  curarse,  y  se  lo 
habían  dado  de  limosnas,  y  mandó  á  un  criado  suyo,  Artano.  que  lo 
echase  de  allí  en  la  mar;  y  respondióle  su  criado:  échele  ^Tiestra  señoría, 
pues  le  toma  su  dinero. 

43. — ítem,  á  un  viejo  Núñez,  que  se  le  había  dado  cierta  hacienda  y 
sabía  que  tenía  mili  pesos,  le  mandó  que  se  los  diese,  y  que  si  no  se 
los  daba,  que  le  quitaría  el  pellejo;  y  respondióle  el  viejo  Núñez:  no 
tengo  sino  trescientos  pesos,  porque  el  pellejo  es  overo  y  ^^ejo,  y  no  es 
bueno. 

44. — ítem,  que  todos  los  soldados  que  llevó  Alonso  de  Monroy  con- 
sigo, luego  que  llegaron  á  aquella  cibdad,  le  mandó  á  su  alguacil  mayor 
les  tomase  todos  los  carneros  y  toldos  y  costales  y  cadenas  que  traían. 

45. — ítem,  que  tomó  todo  el  valle  de  Chile  en  sí,  á  donde  había  mu- 
chas tierras  é  donde  haber  comido  todos  los  que  eran  vecinos  y  no 
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vecinos,  y  no  las  quiso  dar  á  nadie,  por  d<  >nde  ha  sido  mucha  cabaa  que 
los  naturales  hayan  venido  á  menos  y  han  padecido  mucho  trabajo,  y 
á  esta  cabsa  no  se  ha  sacado  mucha  cantidad  de  oro  á  donde  S.  M.  tu- 
viera mucliüs  quintos  reales,  porque  todo  se  lo  quería  tomar  para  sí. 

46. — ítem,  que  á  un  conquistador  que  se  llama  Vadillo,  por  irle  á 
pedir  un  principal  que  el  gobernador  le  había  pedido  emprestado  hasta 
que  buscase  otra  cosa  que  dar  al  que  lo  tenía,  le  dio  de  bofetones,  y  sus 
criados  le  quisieron  matar. 

47. — ítem,  que  estando  la  tierra  alzada,  iban  á  conquistalla  con  el 
gobernador,  y  los  dejaba,  y  se  venía  por  la  posta  á  ver  á  Inés  Suárez. 

48. — ítem,  que  de  tres  partes  de  la  tierra  tiene  el  gobernador  las  dos, 
é  Inés  Suárez  y  Alderete  la  otra. 

49. — ítem,  que  porque  un  soldado,  que  se  llama  Caro,  no  fué  á  estar 
en  mía  casa  suya,  le  quitó  el  caballo  y  las  armas,  y  le  echaron  unos  gri- 
llos, y  lo  maltrató  de  palabra;  y  se  pensó  le  mandara  ahorcar. 

50. — ítem,  que  viniendo  dos  hombres  de  los  que  robaron  en  el  navio 
por  el  camino,  toparon  con  Juan  de  Cárdena,  su  secretario,  y  les  pre- 
guntó: ¿qué  tales  vais,  hermanos?  y  porque  le  respondieron  al  dicho 
Juan  de  Cárdena  como  hombres  apasionados,  mandó  el  gobernador  á 
BU  teniente,  por  una  carta,  los  ahorcase. 

51. — ítem,  que  yendo  Vallejo,  un  soldado,  á  ver  á  Inés  Suárez,  la 
estaba  mostrando  á  leer  un  bachiller,  que  se  llama  Rodrigo  González, 
y  le  dijo  el  dicho  Vallejo  al  bachiller:  muestra  á  leer  á  la  señora,  de 
leer  verná  á  otras  cosas;  por  esto  y  porque  dijo  un  día  que  los  envia- 
ban por  maíz,  les  viendo  muertos  de  hambre,  lo  echaron  en  una  cadena 
en  dos  colleras,  y  le  quisieron  ahorcar. 

52. — ítem,  que  Gonzalo  Pizarro  escribió  al  gobernador  para  que  to- 
mase á  Calderón  los  bienes  que  tenía  de  Vaca  de  Castro,  diciendo  que 
se  los  debía  á  los  menores  hijos  del  Marqués,  y  los  mandó  depositar  las 
obligaciones  que  tenía  del  y  de  particulares  por  cumplir  el  mandamien- 
to de_ Gonzalo  Pizarro. 

53. — ítem,  que  en  aquella  tierra  estaba  un  secretario  suyo,  que  se 
llamaba  Juan  de  Cárdena,  el  que,  entre  otros  muchos  que  hacía  en  la 
cibdad,  hizo  un  día  sobre  un  altar  dentro  en  la  iglesia  mayor  de  aque- 
lla cibdad  lai  sermón,  el  cual  fué  el  más  abominable  en  deshonra  de 
Dios  y  del  Rey  y  de  sus  vasallos,  estando  á  oíllo  el  gobernador  Pero  de 
Valdivia  c  todos  los  clérigos  y  todos  los  que  se  hallaron  en  el  pueblo, 
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porque  así  fué  mandado  que  fuesen  á  oíllo  con  un  alguacil:  V.  S. 
mande  á  los  vecinos  que  en  esta  fragata  vinieron  declaren  este  sermón, 
porque  es  servicio  de  Dios  y  de  S.  'M.,  porque  hay  cosas  en  él  que  es 
bien  que  las  sepa  V.  S. 

54. — ítem,  que  al  tiempo  quel  tlclyío  de  Bautista  quiso  salir  del  puerto, 
dio  el  gobernador  licencia  para  que  todos  los  que  quisieran  ir  se  fuesen, 
y  después  que  se  habían  deshecho  de  sus  haciendas,  no  se  las  quiso  dar 
si  no  era  por  dineros  que  algunos  dellos  le  daban,  y  al  que  se  los  daba, 
él  tornaba  á  confirmar  la  licencia,  y  hay  parte  dellos  aquí. 

55. — ítem,  que  después  de  comprada  la  licencia,  conforme  á  la  posi- 
bilidad de  cada  uno.  se  fueron  á  embarcar,  y  embarcados,  ya  que  se 
querían  hacer  á  la  vela,  llegó  el  gobernador  por  la  posta  al  puerto,  y 
envió  á  Francisco  de  Villagra,  su  maese  de  campo,  que  hiciese  desem- 
barcar todos,  porque  quería  hablalles  y  dalles  su  bendición,  y  venidos 
que  "vinieron  á  tierra,  les  dijo  que  les  rogaba  que  en  todo  favorescicsen 
sus  cosas,  y  ellos  todos  lo  prometieron  así,  y  les  dijo  que  por  más  con- 
formarle lo  firmasen  de  sus  nombres;  y  estando  firmándolo,  sahó  escon- 
dido y  fuese  al  bíitel  con  sus  criados,  y  fué  un  Marín  que  está  aquí, 
diciendo  q\ie  cómo  le  llevaban  así  robados  sus  dineros,  y  fué  corriendo 
á  echarse  en  el  batel,  pensando  de  hal^er  sus  dineros,  y  le  echaron  á 
la  mar,  y  á  los  demás  en  la  playa  desnudos  y  robados,  en  que  la  canti- 
dad que  allí  les  robó  fué  mucha. 

56.— ítem,  que  cuando  fué  Alonso  de  Monroy  con  el  socorro  que 
Vaca  de  Castro  envió,  Uevó  provisiones  suyas  para  que  en  nombre  de 
S.  M.  estuviese  en  la  tierra  por  teniente  y  capitán  y  no  por  gobernador, 
pues  no  tenía  abtoridad  ni  provisiones  de  S.  M.  para  ser  gobernador, 
que  obedeciese  aquellas  provisiones  c^uel  dicho  Monroy  llevaba  de  Vaca 
de  Castro,  y  él  le  respondió  que  él  no  conocía  á  Vaca  de  Castro,  y  C[ue 
no  le  había  de  decir  aquellas  palabras,  y  dijo:  no  creo  en  tal,  smo  es- 
toy por  daros  cien  puñaladas;  no  embargante  esto  dijo  Monroy:  quiéro- 
las  dar  al  Cabildo,  porque  así  me  lo  mandó  Vaca  de  Castro;  y  no  con- 
sintió que  se  las  diese,  y  de  miedo  no  las  dio. 

57. — ítem,  que  un  vecino  que  se  llama  Herrera  envió  un  hombre  á 
los  valles  á  conquistallos,  y  venido  c^ue  vino  el  hombre,  habían  quitado 
al  dicho  vecino  los  indios,  y  le  pidió  le  pagase  el  jornal  que  aquel  hom- 
bre había  ganado  en  ir  á  los  dichos  valles,  y  el  alcalde  mandóle  sacar 
su  caballo  al  dicho  Herrera  al  almoneda  y  vendello,  y  el  gobernador 
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pasó  por  allí  y  preguntó  que  qué  caballo  era  aqu.él,  y  dijéronle  que  era 
para  pagar  aquella  soldada,  y  dijo  que  aquellas  eran  bellaquerías  y  que 
él  las  entendía,  y  que  renegaba  de  la  leche  que  mamó  si  no  le  metía 
debajo  de  la  tierra,  porque  á  éstos  así  se  han  de  tratar. 

E]i  la  cilídad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  ocho  de  Octubre  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años,  su  señoría  del  señor  Presidente,  por 
ante  mí  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M.,  hizo  parescer  ante  sí  á 
Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  del  cual  su  señoría  tomó  é  rescibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  é  prometió  decir  verdad,  é  fué  amones- 
tado que  diga  la  verdad  de  lo  que  supiere  acerca  de  lo  que  le  fuere 
preguntado.  (Este  párrafo  está  repetido). 

Y  le  fueron  mostrados  los  capítulos  de  acusación.  Y  se  le  preguntó 
que  diga,  é  declare  so  cargo  del  juramento  que  ha  fecho,  si  sabe  ó  ha 
oído  decir  quién  fué  en  ordenar  estos  dichos  capítulos,  que  diga  é  de- 
clare las  persona»  que  fueron  en  ordenallos. 

Dijo  que  fueron  en  ordenallos  este  deponiente,  y  Diego  de  Céspedes 
y  Francisco  de  Raudona  y  Antonio  de  Ulloa  y  Grabiel  de  la  Cruz  é 
Taravajano  é  Antonio  Zapata  é  Lope  de  Landa,  y  que  no  hobo  mas 
destos  que  este  deponiente  se  acuerde,  é  que  éstos  se  juntaron  en  casa 
de  un  mercader  adonde  llamaron  á  este  deponiente,  é  que  esto  es  ver- 
dad por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo, — Hernán  Bodriguez  de  Monroy . 
■ — El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí:   Simón  de  Ahate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontiiiente  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  hizo  pares- 
cer ante  sí  á  Grabiel  de  la  Cruz,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  foi'ma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  é  fué  amo- 
nestado que  diga  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado,  é  siéndole 
mostrados  los  capítulos  que  están  en  este  proceso,  é  se  le  preguntó  so 
cargo  del  dicho  juramento  que  ha  fecho,  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quien 
fué  en  ordenar  los  dichos  capítulos,  que  diga  é  declare  qué  personas 
fueron  en  ordenallos.  Dijo  que  los  conoce,  y  fueron  en  ordenallos  esto 
deponiente  y  Antonio  Zapata  é  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  y  Cés- 
pedes y  Rabdona  é  Antonio  de  Ulloa  é  Taravajano  é  Landa,  y  que  no 
se  acuerda  este  deponiente  que  estuviesen  ni  fuesen  en  ello  otras  per- 
sonas, é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo,  y  so 
cargo  del  juramento  le  fué  encargado  el  secreto. — Grahiel  de  la  Cruz. 
^-El  Licenciado  Gasea. — ^Ante  mí:  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 
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Luego  incontinente  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente,  hizo  pares, 
cer  ante  sí  á  Antonio  de  Taravajano,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  hecho,  prometió  decla- 
rar verdad,  é  siendo  amonestado  que  la  diga,  le  fueron  mostrados  los 
dichos  capítulos,  é  fué  preguntado  si  los  conosce  y  quien  fueron  en 
hacellos,  dijo  que  conosce  los  dichos  capítulos  é  que  fueron  en  hacellos 
este  deponiente,  é  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  y  Céspedes,  y  Rab- 
dona,  y  Antonio  Zapata,  y  Lope  de  Landa  y  Antonio  de  L^lloa,  y  no 
hubo  más  cuando  este  deponiente  estuvo  presente,  por  cuanto  cuando 
este  deponiente  llegó  estaban  hechos  la  mayor  parte  dellos,  é  que  no 
se  acuerda  de  otra  cosa,  é  que  lo  cjue  dicho  há  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  ó  firmólo,  é  so  cargo  del  dicho  juramento  que  ha  fe- 
cho le  fué  encargado  el  secreto  de  lo  que  ha  sido  preguntado. — Antonio 
Taravajano. — El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí:- — Simón  de  Ahafe,  escri- 
bano de  S.  M. 

Luego  incontinente  ansimismo  su  señoría  hizo  parescer  ante  sí  á  Lope 
de  Landa,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho,  é  él,  habiéndolo  jurado,  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo 
amonestado  que  la  diga,  fuéle  mostrado  los  dichos  capítulos,  é  pregun- 
tado si  los  conosce  é  si  sabe  quienes  fueron  en  hacellos,  dijo  que  los  co- 
nosce, y  que  fueron  en  hacellos  este  deponiente,  é  Céspedes,  é  Rabdona, 
y  Taravajano  é  Gabriel  de  la  Cruz,  é  que  sabe  que  Hernán  Rodríguez 
de  Monroy  entendió  en  ellos,  é  al  presente  no  se  acuerda  de  habello 
visto  allá  cuando  este  deponiente  estuvo  presente,  é  asimismo  sabe  que 
fué  en  eUo  Antonio  de  Ulloa,  é  que  no  se  acuerda  que  hobiese  más  per- 
sonas allí,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo, 
é  firmólo,  é  fuéle  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  tenga  secreto 
de  lo  que  le  ha  sido  preguntado. — -Lope  de  Landa. — El  Licenciado  Gasea. 
— Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  ^L 

En  este  dicho  día,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  hizo  pares- 
cer ante  sí  á  Diego  de  Céspedes,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  ó  siendo 
amonestado  que  la  diga  fuéle  mostrado  los  dichos  capítulos,  é  si  los 
conosce. 

Dijo  que  sí  conosce,  é  que  este  testigo  y  Hernán  Rodríguez  de  Mon- 
roy, é  Rabdona  é  Antonio  Ruiz,  Zapata,  é  Antonio  de  ülloa,  é  Grabicl 
de  la  Cruz,  é  Landa,  y  Taravajano  fueron  en  hacellos.  é  que  no  hubo 
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otro  ninguno  que  entendiese  en  ello,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  fuéle  encargado,  so 
cargo  del  dicho  jm-amento,  tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  pregun- 
tado.— Biego  de  Céspedes. — E¡  Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — Simón  de 
Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente  en  este  dicho  día,  su  señoría  del  dicho  señor  Pre- 
sidente hizo  parcscer  ante  sí  á  Francisco  de  Rabdona,  del  cual  su  se- 
ñoría tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de 
decir  verdad,  é  siendo  am.onestado  que  la  diga  fuéle  mostrado  los  dichos 
capítulos,  é  que  diga  si  los  conoce,  é  quien  fué  en  hacellos. 

Dijo  que  conosce  los  dichos  capítulos,  é  que  este  deponiente  fué  en 
hacellos,  é  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  é  Antonio  de  Ulloa,  é  Grabiel 
de  la  Cruz,  é  Landa,  é  Taravajano,  é  Céspedes  é  Zapata  fueron  junta- 
mente con  este  testigo  en  hacellos,  é  los  hicieron  en  la  casa  de  Gaspar 
Ramos,  mercader,  que  puede  haber  tres  días,  é  que  les  ordenaron  para 
dallos  á  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente,  é  que  no  fueron  otras 
personas  en  ello;  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía  escrebir,  é  fuéle  encar- 
gado el  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado. — El  Licenciado  Gasea. 
— Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  veintinueve  días  del  dicho  mes  de  Octubre  del  dicho  año,  su  se- 
ñoría del  dicho  señor  Presidente  hizo  parescer  ante  sí  á  Antonio  Zapata, 
del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é 
prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  amonestado  que  la  diga,  ñiéle  mos- 
trado los  capítulos  en  este  proijeso  presentados,  y  que  diga  si  los  conosce 
é  quien  fué  en  hacellos.  Dijo  que  los  conosce,  y  que  este  testigo  fué 
en  hacer  parte  dellos,  y  Monroy,  y  Antonio  de  Ulloa,  y  Francisco  de 
Rabdona,  y  Diego  de  Céspedes,  é  Taravajano,  y  Landa  y  Grabiel  de  la 
Cruz,  y  que  no  fueron  otras  personas  en  hacellos,  y  que  los  hicieron  en 
casa  de  un  mercader  c|ue  se  dice  Gaspar  Ramos,  que  puede  haber  cuatro 
ó  cinco  días  que  los  hicieron  para  dallos  á  su  señoría  del  señor  Presi- 
dente, y  que  no  fueron  otras  personas  en  hacellos  mas  do  los  que  dicho 
tiene,  ni  menos  fueron  inducidos  para  ello,  y  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo,  y  ñiéle  encargado,  so 
cargo  del  dicho  juramento,  tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado 
■ — Antonio  Zapata. — El  Licenciado  Gasea. — Pasó  ante  mí: — Simón  de 
Ahate,  escribano  de  S.  M. 
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En  los  Reyes,  en  veintinueve  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta y  ocho  años,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  dijo  que  man- 
daba dar  copia  de  los  dichos  capítulos  al  dicho  gobernador  Pero  de  Val- 
divia para  que  si  quisiere  decir  algo  cerca  dellos  en  su  descargo  lo  diga 
dentro  de  tercero  día.  É  así  lo  mandó  é  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Li- 
cenciado Gasea.— -Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  treinta  de  Octubre  del  dicho  año,  yo  el  dicho  escribano  notifiqué 
lo  proveído  y  mandado  por  su  señoría  al  dicho  Pero  de  Valdivia  en  su 
persona;  testigos,  Diego  Quirós,  maestre,  é  Vicencio  de  Monte. — Simón 
de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Después  de  lo  susodicho,  en  dos  días  del  mes  de  No^'iembre  del  dicho 
año,  antel  dicho  señor  Presidente,  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  escri- 
bano, paresció  presente  Pero  de  Valdivia,  é  presentó  la  respuesta  de 
los  dichos  capítulos  que  le  fueron  notificados  é  puestos,  é  es  la  siguiente: 

Muy  ilustre  señor: — Porque  los  capítulos  á  que  V.  S.  manda  que  yo 
responda  no  están  firmados  de  quien  los  funda,  y  sospecho  que  los 
delatores  querrán  ser  testigos  dello,  advierto  á  V.  S.  que  los  más  de  los 
que  en  la  fragata  vinieron,  se  han  conjurado  contra  mí  é  han  hecho  junta 
muchas  veces  á  hacer  los  dichos  capítulos,  por  odio  é  enemistad  que  me 
tenían,  algunos  por  pasión  que  concibieron  de  no  les  caber  indios  en  la 
reformación,  otros  porque  se  temen  de  castigo,  por  hallarse  culpados  en 
el  motm  que  Pero  Sancho  tenía  munido;  otros  que,  aliende  de  estar  apa- 
sionados, son  acostmnbrados  á  buUicio  é  se  han  hallado  en  otros  motines, 
y  por  ser  sediciosos  y  revoltosos  han  seído  desterrados  de  unas  tierras 
para  otras;  y  son  inciertos  en  mucho  de  lo  que  chcen  y  tratan,  de  lo  cuaj 
puede  V.  S.  realmente  ser  informado,  y  aún  en  los  mesmos  capítulos 
que  me  ponen  parece  claro  contradecirse;  pero  para  que  más  claro  lo 
conste  á  V.  S.  de  su  malicia  é  pasión  y  se  satisfaga  de  mi  hmpieza  }'• 
buen  celo,  procederé  á  dar  mi  descargo  con  sólo  referir  la  verdad  de  lo 
que  pasa,  no  embargante  que  debajo  desta  podrían  los  delatores  usar, 
como  he  dicho,  de  cabtela:  el  remedio  de  lo  cual  y  todo  lo  demás  remito 
á  la  rectitud  y  bondad  de  V.  S.,  pues  conoce  cuan  criado  y  vasallo  soy 
de  S.  M.  y  que  sólo  me  fundo  en  obedescer  y  servir. 

En  lo  primero  de  Escobar,  digo  que  está  en  España  vivo  y  sano,  y 
llevó  su  sentencia  para  que  si  algún  día  se  le  pidiese  algo,  sé  viese  cómo 
sobre  el  delito  fué  sentenciado,  y  está  libre. 

21 
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En  el  segundo  capítulo  digo,  que  Pero  Sancho  y  los  que  con  él  iban, 
visto  que  no  habían  podido  cmnplir  nada  de  lo  en  la  compañía  sentado, 
llevaban  acordado  de  entrará  media  noche  á  matarme,  y  ansí  entraron  en 
el  campo  á  esa  hora,  y  preguntaron  por  el  toldo,  y  fuéles  dicho  que  yo 
era  ido  adelante  á  proveer  bastimentos,  á  cuj^a  cabsa  no  hobo  efeto  su 
dañado  propósito,  y  sobrello,  venido  yo^  se  hizo  información,  y  paresció 
ser  ansí,  y  le  perdoné  3^  solté;  y  queriendo  enviar  al  dicho  Pero  Sancho 
á  esta  tierra,  se  eclió  á  mis  pies  rogándome  le  llevase  conmigo,  porque 
estaba  adebdado,  y  le  habían  soltado  de  la  cárcel  de  la  cibdad  para  ir 
la  jornada,  é  si  allá  volvía,  moriría  en  ella  por  debdas  que  debía;  y  álos 
demás  que  con  él  iban,  que  eran  Juan  de  Guzmán  y  otro  Guzmán  y  un 
Avalos,  los  desterró,  y  ansí  vinieron  á  cumplir  su  destierro;  y  como  era 
su  costumbre  amotinar  y  deservir  á  S.  M.,  se  hallaron  con  don  Diego 
do  Almagro  en  la  muerte  del  ^hirqués  don  Francisco  Pizarro,  y  Vaca 
de  Castro  hizo  justicia  dellos;  y  en  lo  de  las  provisiones  que  decía  tener 
de  S.  M.,  vuestra  señoría  las  tiene  en  su  poder,  por  donde  verá  claro  ser 
el  contrario  de  la  verdad  decir  habérselas  yo  tomado  y  quemado,  las 
cuales  nunca  yo  vi,  y  las  del  Marqués  no  parecieron  ni  él  las  mostró, 
ni  había  para  qué,  por  no  haber  cumplido  lo  capitulado;  y  conforme  á 
la  compañía,  no  lo  cumpliendo,  eran  en  sí  ninguno,  como  en  ella  se  con- 
tiene, mayormente  que  se  desistió  de  todo  ello,  lo  cual  está  aquí  y  vues- 
tra señoría  lo  puede  ver,  y  si  algo  le  debía,  ya  se  lo  pagué,  ó  si  alguna 
vez  estuvo  detenido,  sería  por  delitos  que  cometió  y  alborotos  que  in- 
tentaba. 

Y  en  lo  de  prohibir  Inés  Suárez  que  nadie  hablase  con  Pero  Sancho, 
y  todo  lo  demás  que  dicen,  nunca  tal  supe,  y  paresce  poquedad  y  ma- 
licia. 

En  lo  tercero  de  la  muerte  de  Juan  Ruiz,  digo  que  lo  que  pasa  es, 
que  éste  quiso  amotinar  la  gente  que  conmigo  iba  en  Atacama,  dicien- 
do que  se  volviesen,  que  adonde  iban,  que  él  había  estado  en  Chile,  y 
que  en  toda  la  provincia  no  había  de  comer  para  treinta  hombres,  ó 
que  los  demás  se  liabían  de  perder,  y  con  esto  tenía  toda  la  gente  des- 
contenta y  escandalizada  y  amotinada  para  se  volver;  y  sabido  por  Pero 
Gómez,  maese  de  campo,  se  informó  de  todo  secretamente,  y  halló  ser 
verdad  por  información  que  hizo,  é  por  ello  se  hizo  justicia  del,  lo  cual 
convino  hacerse  y  con  brevedad,  que,  á  no  so  hacer  ansí,  poníase  condi- 
ción de  haber  escándalo  y  perderse  la  jornada. 
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A  lo  cuarto  digo,  que  es  verdad  que  tomé  posesión  en  nombre  de 
S.  M.  desde  donde  dicen,  porque  desde  allí  adelante  el  Marqués  por  sus 
provisiones  me  daba  de  términos  para  mi  conquista;  é  por  las  pro^'isio- 
nes  del  dicho  Marqués  goberné  hasta  que  tuve  nueva  ser  muerto,  é 
después  por  ella  y  por  elección  quel  Cabildo  y  oficiales  de  S.  M.  é  co- 
mún hizo  en  mí  con  grandes  requerimientos  é  protestaciones,  la  cual 
yo  acepté  por  evitar  escándalos,  hasta  que  la  volmitad  de  S.  M.  fuese 
como  paresce  por  la  misma  elección,  la  cual  presenté  ante  V.  S.  en 
Andaguaylas,  é  después  la  vido  el  Oidor  Cianea  y  el  mariscal  Alonso 
de  Alvarado  y  el  secretario  Pero  López. 

A  lo  quinto  digo,  que  es  como  arriba  está  dicho  en  el  capítulo  prece- 
dente, y  no  hay  otra  cosa. 

A  lo  sexto  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  don  Martín  de  Solier,  y  Ortuño,  ó 
Márquez,  é  Pastrana  é  Chinchilla  incurrieron  en  caso  de  traición  y  aleves, 
porque  gobernando  yo  aquellas  tierras  en  nombre  de  S.  M.,  legítima- 
mente, que  tenía  comisión  bastante  para  ello,  concertaron  de  me  matar, 
porque  vista  la  pobreza  de  la  tierra  é  continua  guerra  de  los  mdios,  ó 
que  para  permanecer  en  ella  les  facía  que  arasen  é  cavasen  por  sus  ma- 
nos, como  yo,  é  sabiendo  que  antes  había  de  perder  la  vida  que  volver, 
como  don  Diego  de  Almagro  había  fecho,  acordándose  de  la  grosedad 
desta  tierra  y  los  \'icios  della,  é  que  en  su  mano  había  sido  robar  lo  que 
quisiesen,  con  deseo  de  volver  á  ella,   paresciéndoles  que  otro  ningún 
remedio  no  tenían  sino  matarme;  é  también  porque  lo  tenían  concertado 
así  con  don  Diego  de  Almagro  y  sus  secaces  al  tiempo  que  desta  tie- 
rra salieron,  que  los  dichos  don  Diego  é  sus  secuaces  habían  de  matar 
al  Marqués,  y  que  los  dichos  Solier,  é  Ortuño,  y  Márquez  é  Pastrana  ó 
Chinchilla  me  matarían  á  mí,  é  así  quedaría  toda  la  tierra  por  ellos.  É 
fué  Nuestro  Señor  servido  que  la  traición  se  descubriese,  é,  sabido,  se 
hizo  sobre  ello  información  muy  bastante  ante  Pinuel,  escribano  de  S.  M., 
é  se  formó  proceso  sobre  el  delito  de  cada  uno,  guardándoles  los  térmi- 
nos que  el  derecho  en  tal  caso  manda,  é  se  pronunció  sobre  cada  proce- 
so su  sentencia;  la  cual  se  ejecutó  en  sus  personas,  é  se  confiscaron  sus 
bienes  para  la  cámara  de  S.  M.  é  los  oficiales  de  su  real  hacienda  se  hi- 
cieron cargo  dellos  é  los  tienen,  é  por  los  procesos  que  están  en  poder  del 
dicho  escribano  parescerán  los  grandes  yerros  y  delitos  que  cometieron, 
y  esto  declaro  que  si  Nuestro  Señor  no  fuera  servido  qtie  se  descubriera 
la  traición  que  así  tenían  ordenada,  fuera  total  destruición  y  muerte  de 
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los  españoles  que  en  esta  tierra  estábamos,  y  quedaría  aquella  tierra 
desmamparada  é  infame  para  m  xjerpetuo,  porque  habiendo  salido  della 
don  Diego  de  Almagro,  que  había  ido  con  grosísima  armada  de  mar  é 
tierra  sin  poder  estar  en  ella  algunos  días,  á  desamparallo  yo,  fuera  á 
confirmar  la  mala  opinión,  é  con  estas  muertes  se  remediaron  los  di- 
chos daños,  é  aunque  había  otros  culpados  y  bulhciosos,  tomaron 
ejemplo  en  ellos,  é  hasta  hoy  no  se  ha  fecho  otro  castigo,  é  ha  habido 
lugar  á  descubrir  á  S.  M.  otro  nuevo  mundo,  de  que  Nuestro  Señor  ha 
de  ser  tan  servido  y  el  real  patrimonio  tan  acrecentado,  y  sus  vasallos 
tan  remediados. 

Al  séptimo  digo:  que  no  es  ansí,  que  si  mataron  á  algunos  españoles, 
fué  que  los  indios  estaban  de  paz;  y  confiados  desto  y  seguros,  los  envié 
á  facer  un  barco  para  informar  á  S.  M.  y  al  Marqués  en  su  real  nom- 
bre, de  las  cosas  de  aquella  tierra,  y  pedir  gente  y  socorro  de  cosas  ne. 
cesarlas,  y  estando  haciendo  el  dicho  barco,  se  alzó  la  tierra,  y  mataron 
los  indios  ocho  españoles.  Y  en  cuanto  á  lo  de  los  indios,  yo  les  pregun- 
té que  cuándo  se  sacaba  oro;  y  dijeron  que  á  la  sazón  era  el  tiempo,  y 
dije  á  mis  indios  y  no  á  otros  que  fuesen  á  sacar  alguno,  como  lo  solían 
hacer  para  el  Inga;  y  así  se  fueron,  con  sólo  un  minero  para  ver  la  orden 
que  tenían  en  lo  sacar,  é  para  ver  las  mmas,  lo  cual  se  hizo  para  que 
se  trajese  lo  que  así  sacasen  en  el  dicho  barco  que  sestaba  haciendo,  á 
esta  cibdad  de  los  Royes  para  acreditar  la  tierra,  é  para  que  se  llevase 
herraje  y  otras  cosas  de  que  se  tenía  necesidad,  é  sin  ellas  no  se  podía 
sustentar  la  tierra. 

Al  octavo  digo:  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  porque  ningu- 
no fué  en  el  hacer  del  repartimiento,  sino  yo  con  el  escribano,  porque 
lo  demás  era  menoscabo  de  mi  abtoridad,  que  en  nombre  de  S.  M. 
representaba;  é  soy  conocido  tenor  el  respeto  que  en  tales  casos  convie- 
ne; é  así  no  debe  vuestra  señoría  hacer  fundamento  de  semejante  cosa 
})or  constar  claro  ser  malicia. 

Al  noveno  digo:  que  yo  no  tuve  noticia  de  tal  cosa,  porque  si  lo  su. 
piera,  mandara  castigar  á  los  unos  y  á  los  otros;  y  es  clara  malicia, 
porque  á  los  que  di  los  indios,  los  merecían  muy  bien,  é  se  dieron  á 
quien  en  Dios  y  en  mi  conciencia  me  pareció  lo  habían  mejor  servido  en 
la  tierra  á  S.  M^ 

Al  deceno  digo:  que  no  hay  qué  responder  ni  yo  sé  tal  cosa,  sino  quea 
buscar  ocasión  de  tener  (|ué  decir. 
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Al  onceno  digo:  que.  en  lo  que  toca  á  Inés  Suárez,  cuando  yo  fui  á 
aquella  tierra,  fué  allá  con  licencia  del  Marqués,  é  yo  la  recogí  en  mi 
casa  para  sel•^^rme  della.  por  ser  muger  honrada,  para  que  tu^^ese  car- 
go de  mi  serA'icio  é  limpieza,  é  para  mis  ^enfermedades,  é  así  en  mi  solar 
tenía  aposento  aparte;  é  en  cuanto  al  comer  juntos,  es  el  contrario  de  la 
verdad;  sino  fuese  algún  día  de  regocijo  que  el  pueblo  hiciese,  que  á 
ruego  de  algimos  saldría  á  comer  con  los  vecinos  que  en  aquel  pueblo 
había,  porqués  muger  muy  socorrida,  que  los  "\-isitaba  y  curaba  en  sus 
enfermedades,  é  por  las  buenas  obras  que  della  han  recebido,  yÍ£í  era 
muy  amada  de  todos;  y  en  lo  demás  quel  capítulo  dice  de  las  Justicias 
é  Cabildo,  ella  ni  otra  persona  ninguna  no  es  parte,  porque  la  elección 
de  los  alcaldes  y  regidores  que  se  hace,  [se  hace]  por  votos,  como  se  acos- 
tumbra en  otras  partes;  y  de  los  que  me  traían  señalados,  elegía  los  que 
me  parecían  más  idóneos  é  sabios,  é  vuestra  señoría  no  debe  mandar  dar 
crédito  á  ninguna  cosa  de  las  que  me  ponen  en  el  capítulo  contenidas- 
Al  doceno  digo:  que  las  provisiones  quel  capitán  Alonso  de  ^lonroy 
me  llevó,  fueron  dos,  mía  para  si  yo  fuese  muerto,  quedase  el  dicho 
^lonroy  en  mi  lugar,  y  otra  que  si  me  hallase  ^ávo,  pudiese  5^0  nombrar 
persona  que  sucediese  en  el  gobierno  después  de  mis  días,  hasta  que  la 
voluntad  de  S.  M.  fuese;  é  de  otra  provisión  ninguna  no  se  tuvo  noticia. 
Al  treceno  é  catorceno  digo,  ques  testimonio  é  maldad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  é  por  las  cartas  cjue  yo  escrebí  á  S.  M.  se  verá  lo  con- 
trario de  lo  que  dicen,  y  en  lo  del  Zurbano  es  de  creer  que,  porque  es 
muerto,  aprueban  con  él,  él  cual  nunca  vido  tales  despachos  ni  era  hom- 
bre para  darle  cuenta  de  iñngún  negocio,  porque  era  inhábil,  que  aún 
no  sabía  leer. 

Al  quinceno  digo,  que  lo  niego,  porque  yo  nunca  tal  dije  ni  supe 
que  Negi'ete  tal  dijese. 

Al  diez  y  seis  digo,  que  niego  haber  dicho  tal.  antes  tuve  pena  de  lo 
sucedido  en  esta  tierra,  y  á  cabsa  dello  vine  á  escribir  á  S.  M.  y  escrebí 
mu}^  bien,  como  es  público  y  notorio. 

Al  diez  y  siete  digo,  que  niego  haber  dicho  tal  cosa,  ni  se  ha  de  creer 
de  mí,  porque  siempre  tuve  intento  de  hacer  lo  que  hice,  como  por  mi 
servicio  se  puede  conocer,  y  que  siempre  dije  que  á  los  gol)ernado- 
res  y  capitanes  se  de})e  toda  obediencia  é  respeto,  como  S.  M.  lo  manda: 
mas  en  lo  que  toca  á  Gonzalo  Pizarro,  nunca  lo  tuve  por  gobernador  ni 
capitán,  sino  por  tirano  y  deservidor  de  S.  M. 
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Al  diez  y  ocho,  digo  que  lo  niego. 

A  los  diez  é  nueve  digo,  que  lo  niego,  como  en  el  capítulo  se  incluye 
é  que  por  mis  obras  se  ha  visto  la  verdad  desto. 

A  los  veinte  digo,  que  lo  niego,  porque  bien  sé  yo  que  aquella  tierra 
ora  y  es  de  S.  !M.,  é  yo  é  los  que  allí  estábamos  sus  subditos  é  A'asallos, 
é  nunca  otra  cosa  les  decía  sino  que  en  cosa  que  tocase  á  deservir  á  S. 
M.  no  hablasen,  porque  no  se  los  perdonaría. 

Al  veinte  y  uno  digo,  que  como  yo  tenía  necesidad  de  dineros  para 
enviar  á  estos  reinos  por  socorro  de  gentes  é  armas  y  caballos,  algunos 
amigos  míos  se  ofrecían  á  dar  sus  caballos  para  que  proveyese  las  mi- 
nas de  comida,  y  diese  manera  con  los  indios  de  mi  servicio,  é  algunos 
otros  que  me  ofrescieron  echarse  á  sacar  oro,  y  aquellos  me  dieron  sus 
caballos  para  llevar  un  cammo  ó  dos  de  comida,  é  así  los  que  fueron 
fué  de  su  voluntad,  é  no  sin  ella,  antes  les  decía  que  amique  se  me  lio- 
bicsen  ofrescido,  el  que  no  pudiese  cumplir  su  palabra  se  la  soltaba;  y 
en  lo  de  Juan  Gutiérrez  é  Hidalgo,  en  aquella  sazón  yo  no  estaba  en  la 
cibdad,  y  después  supe  que  cuando  se  llevaban  aquellos  caballos  car- 
gados de  comida,  apercibían  siete  ó  ocho  soldados  para  que  fuesen  en 
f-m  guarda,  é  no  matasen  á  los  que  los  llevaban,  por  estar  la  tierra  de 
guerra,  por  ser  la  cosa  que  tanto  convenía  para  el  socorro  de  aquella 
tierra  é  bien  de  todos;  é  Alonso  de  Mom^oy,  mi  teniente,  apercibió  jun- 
tamente con  otros  á  esos  dos  soldados  que  el  capítulo  dice,  y  ellos  no 
quisieron  hacer  su  mandado,  y  por  esta  cabsa  los  mandó  echar  presos, 
y  luego  los  mandó  soltar  sin  otra  pena  ninguna. 

A  los  veinte  y  dos  digo,  que  después  que  se  saca  oro  se  han  pagado  á  S. 
^I.  sus  reales  quintos,  no  embargante  quel  Cabildo  é  común  por  muchas 
veces  me  han  pedido  que  pues  en  otras  partes  no  se  pagaba  sino  el  diez- 
mo, que  no  permitiese  que  ellos  fuesen  más  agraviados,  é  yo  les  respondí 
que  era  hacienda  de  S.  'M.,  que  se  lo  fuesen  á  suplicar,  é  así  me  remito  á 
los  libros  dellos  ó  papeles,  por  donde  se  verá  lo  que  yo  digo. 

A  los  veinte  y  tres  digo,  que  esto  clara  é  manifiestamente  consta  ser 
malicia,  porque  en  el  capítulo  precedente  dicen  los  delatores  que  paga- 
ban los  diezmos,  porque  hobiese  menos,  é  si  de  algo  me  he  socorrido  de 
los  quintos  de  S.  M.  ha  sido  para  le  servir  é  sustentar  aquella  tierra  en 
su  real  servicio,  é  yo  me  he  obligado  á  lo  pagar,  y  se  paga  de  mis  hacien- 
das, é  se  pagará  sin  que  S.  M.  reciba  ningún  menoscabo  de  hacienda. 

A  los  veinte  y  cuatro  digo,  que  el  testimonio  que  dicen  se  tomó,  fué 
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CU  mi  presencia  al  tiempo  que  me  socorrí  de  la  caja,  é  que  por  esto  ni 
por  otra  cosa  tocante  á  esto,  le  traté  mal,  sino  que  loque  pasó  sobre  otro 
caso  fué  que  dende  á  tres  meses  que  habían  venido  el  capitán  Alonso 
de  Monroy  y  el  capitán  Baptista  á  esta  tierra  con  el  oro  que  se  había 
podido  haber  prestado,  vino  el  dicho  Arteaga  á  mí,  queriendo  yo  salir 
á  la  guerra,  á  rogarme  que  le  dejase  trocar  un  caballo  y  otras  cosas  con 
un  cacique  que  Rabdona  tenía  é  le  daba,  é  yo  le  dije  que  cómo  no  te- 
niendo sino  un  solo  caballo  é  habiendo  de  salir  á  la  guerra  lo  quería 
vender,  que  no  se  lo  había  yo  dado  para  eso,  ni  había  de  consentir  se 
baratasen  indios,  y  sobre  esto  por  cosas  que  respondió  diciendo  que  él 
no  quería  ir  á  la  guerra,  me  enojé  con  él,  é  le  dije  que  cómo  mi  caba- 
llero como  él,  teniendo  de  comer  y  de  lo  mejor  de  la  tierra,  se  quería 
quedar,  y  esto  fué  el  mal  tratamiento  que  se  le  liizo,  y  en  lo  demás  no 
le  dije  nada  de  lo  en  el  capítulo  contenido. 

Al  veinte  y  cinco  digo,  que  los  oficiales  de  S.  M.  hacen  lo  que  deben, 
como  se  verá  por  sus  libros,  é  si  de  algo  no  dieren  buena  cuenta,  fian- 
zas tienen  dadas  c^ue  lo  pagarán  y  ninguno  de  los  oficiales  no  es  criado 
mío,  sino  es  Jerónimo  ád  Alderete,  que  está  proveído  por  S.  M. 

A  los  veinte  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  queriendo  yo  buscar 
algunos  dineros  prestados  para  venir  á  ser\'ir  á  S.  M.,  como  vine,  los 
oficiales  reales  pidieron  algunos  á  los  que  en  el  capítulo  dice,  los  cuales 
respondieron  que  no  conocían  rey  ni  reina  sino  á  sus  dineros,  é  que  no 
los  querían  dar,  é  que  por  este  desacato  los  hice  echar  presos,  é  esto'S'ie- 
ron  en  la  cárcel  un  día,  poco  más  ó  menos,  é  si  algo  prestaron,  ya  están 
pagados  dello,  y  lo  que  se  liizo  en  este  caso  fué  por  servir  á  S.  M.  y  ad- 
ministrar justicia. 

Al  veinte  y  siete  capítulo  digo,  cpie  lo  que  pasa  es  que  yo  acostum- 
braba hablar  muchas  veces  en  público  al  tiempo  que  sahamos  de  misa 
por  consolallos  de  los  trabajos  en  que  estábamos  y  dalles  esperanzas  de 
renmneración.  y,  entre  otras,  para  enviar  en  busca  de  remedio  les  pedí 
que  si  no  me  quisiesen  socorrer  é  prestar  algunos  dineros,  y  que  esto 
había  de  ser  con  voluntad  de  cada  uno  de  ellos,  y  no  sin  ella,  y  así  los 
que  algo  me  dieron  ñié  por  su  voluntad  y  están  pagados;  y  lo  demás  en 
el  capítulo  contenido  lo  niego,  é  por  él  se  conoce  ser  malicia  é  pasión. 

A  los  veinte  y  ocho  digo,  que  desto  yo  no  sé  cosa  alguna,  é  en  lo  que 
toca  á  ViUagrán.  él  dará  cuenta  dello  cuando  le  sea  pedida. 

A  los  veinte  é  nueve  digo,   que  lo  que  pasa  es,  que  Diego  García  di 
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Yillalón  llegó  á  esa  tierra  con  un  navio  cargado  de  armas  y  herraje  y 
otras  cosas  necesarias,  al  tiempo  que  se  dejaban  de  celebrar  los  oficios 
di^ános  por  falta  de  lo  necesario,  y  estaba  la  tierra  obpremida  de  los  na 
turales,  y  los  españoles  andaban  vestidos  de  pellejos  ó  sin  camisas,  é  con 
lo  quel  dicho  Diego  García  llevó  se  remedió  todo,  y  se  repartió  lo  que 
llevaba  entre  todos;  y  allende  délo  dicho,  anduvo  casi  dos  años  y  medio  en 
la  conquista  de  la  tierra  sirviendo  con  sus  armas  y  caballo,  por  lo  cual  é 
por  acreditar  la  tierra  para  que  fuesen  mercaderes  allá  con  lo  necesario 
para  sustentarla,  yo  le  encomendé  en  nombre  de  S.  INI.  un  cacique 
para  él  y  para  un  hijo  de  Lúeas  Martín,  que  ofrecía  de  ir  desta  tierra  á 
aquélla  con  socorro  de  gente  é  número  de  caballos  y  yeguas  y  ganados 
v  otras  cosas  necesarias,  el  cual  cacique  estaba  vaco  por  muerte  de  Juan 
Salguero,  que  murió  con  Alonso  de  Monroy,  al  cual  eran  sugetos  dos 
principales  que  tenían  dos  soldados;  y  en  la  reformación  los  di  á  su  ca- 
cique, el  cual  entre  todos  los  principales  é  indios  tenía  hasta  trescien- 
tos, é  diz  que  los  tiene  agora  Pedro  de  Villagrán,  en  el  cual  los  ha  de- 
positado el  teniente  por  absencia  de  los  dichos. 

A  los  treinta  digo,  que  es  lo  del  niesmo  capítulo  de  arriba,  é  que  por 
ofuscar  la  verdad  lo  dividen,  é  que  lo  en  el  capítulo  arriba  contenido 
es  la  verdad,  é  no  sabe  otra  cosa. 

A  los  treinta  y  uno  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  por- 
(pie  á  los  dichos  Escobar  y  Galiano  se  les  han  pagado  sus  dineros  sin 
que  se  les  haya  fecho  quiebra  de  cosa  ninguna,  y  que  el  cacique  quel  di- 
cho Escobar  tiene  se  lo  trespasó  en  el  Cuzco  el  capitán  Monroy  en  pre- 
sencia de  Yaca  de  Castro,  porque  fuese  allá  y  le  socorriese  con  ciertos 
caballos  y  con  cuatro  mili  posos  para  llevíir  el  socorro  de  gente  que 
llevó;  y  aquel  socorro  fué  mucha  parte  para  que  se  sustentase  la  tierra 
hasta  agora.  Y  en  lo  que  el  capítulo  dice  de  Galiano,  lo  que  pasa  es  que 
por  la  buena  obra  que  había  hecho  en  fiar  la  mercadería  á  los  soldados 
para  que  se  pudiesen  entretener  y  sustentar  hasta  que  se  sacase  de  las 
minas  con  que  fuese  pagado,  porque  otros  fuesen  á  la  dicha  tierra  y  se 
divulgasen  los  buenos  tratamientos  que  recebían  los  que  allá  iban  con 
mercaderías  é  cosas  necesarias,  mandé  que  un  principal  le  diese  de  co- 
]ner,  por  padecerse  entonces  necesidad  por  las  guerras,  y  luego  que  se 
pudo  pagar  se  dio  el  cacique  á  Diego  García  de  Cáceres,  conqmstador, 
de  lii  manera  quel  dicho  Galiano  lo  tenía,  y  cuando  se  hizo  la  reforma- 
ción se  dio  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  el  cual  hasta  hoy  día  lo 
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tiene,  y  todos  estos  medios  eran  necesarios  para  sostentación  de  la  tierra 
é  gente,  como  vuestra  señoría  entiende  convernía  para  entretener  á  tan- 
tos con  tan  poca  cosa. 

Al  treinta  y  dos  digo,  que  niego  todo  lo  en  el  capítulo  contenido  por 
que  la  justicia  de  S.  M.  ha  estado  muy  libre  para  administrarla  [á]  todos 
los  que  la  pidiesen,  é  yo  nunca  dije  sobre  tal  caso  que  ahorcaría  alcalde 
ni  regidor,  sino  cjue  lo  que  sobre  esta  cosa  pasa  es,  que  estando  yo  de 
camino  para  el  descubrimiento  de  Arfiuco,  vino  á  mí  un  regidor  y  me 
dijo  que  los  indios  é  pueblo  de  Longo^illu,  que  está  legua  y  media  ó  dos 
de  la  cibdad,  se  había  de  quitar  de  allí  é  quitarle  sus  tierras  é  dallas  á 
los  soldados  para  que  sembrasen  en  ellas,  é  yo  le  respondí  que  era  in- 
humanidad quitarles  á  aquellos  indios  sus  casas  é  haciendas,  pues  siem- 
pre habían  sido  amigos,  dando  la  obediencia  á  S.  M.  é  ayudando  en  la 
guerra,  é  Cjue,  pues  había  otras  muchas  tierras  y  los  soldados  las  tenían, 
éstas  les  hacían  poco  al  caso.  ¿Hobo  ninguno  que  no  conociese  tan  mal 
pago  en  nosotros  en  quitalles  sus  casas  é  haciendas?  É  el  regidor  me  re- 
plicó á  esto  diciendo,  que  no  se  había  de  dejar  de  hacer,  y  entonces  lo 
dije  con  enojo,  que  le  certificaba  que  si  cuando  volviese  hallare  haberse 
quitado  á  aquellos  indios  sus  casas  é  tierras.  Cjue  había  de  castigar  á 
Cjuien  lo  hiciese,  é  si  fuese  necesario  ahorcarles  sobre  el  caso,  porcjue 
era  ac|uello  peor  que  manifiesto  harreto  é  fuerza;  é  esto  dije  é  hice  por  el 
amparo  é  abmento  de  los  naturales,  á  quien  siempre  he  tenido  respecto, 
y  no  me  acuerdo  hacer  echado  preso  alcalde  sobre  ningún  caso,  ni  pasa 
más  de  lo  que  dicho  tengo. 

Al  treinta  y  tres  digo,  Cjue  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  é  que  si 
Francisco  Núñez  me  dio  algo,  se  lo  he  pagado  con  el  doblo,  y  en  ello 
para  la  averiguación  de  las  cuentas  que  entrevino  Diego  García  de  Vi- 
llalón,  que  está  aquí,  y  en  lo  demás  que  el  capítulo  dice  del  gasto  para 
la  dicha  jornada,  nadie  la  hizo  sino  yo,  gastando  lo  que  tenía  y  adeb- 
dándomo  en  gran  cantidad,  é  en  lo  que  toca  al  servicio  de  S.  M.,  siem- 
pre tuve  tino  á  servir  é  serví,  como  lo  debo. 

Al  treinta  y  cuatro  digo,  que  importunado  de  muchos,  podría  ser  que 
dijese  algo  de  que  me  toinasen  ocasión  para  lo  que  en  el  capítulo  se  dice, 
mas  no  se  me  acuerda  dello. 

Al  trehita  c  cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  cai»ítulo  contenido,  puus 
que  yo  nunca  tal  hice,  direte  ni  indirrte,  y  Mella  está  aquí  que  dirá  la 
verdad,  como  ac^uí  se  dice,  porque  es  ansí. 
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A  los  treinta  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  por  hacer  yo  buena 
obra  á  los  en  el  capítulo  contenidos,  no  hallando'  quien  les  diese  dineros 
de  presente  por  sus  casas  é  chácaras  é  ganados  sino  fiado,  por  el  amor 
que  les  tenía  se  los  compré  é  pagué  luego,  sin  tomar  nada  de  la  caja  de 
S.  M.,  porqvie  cierta  parte  que  me  faltó,  me  prestó  el  padre  bachiller 
Rodrigo  González;  y  los  indios  de  encomiendas  y  yanaconas,  luego  los 
deposité  á  personas  que  habían  servido  á  S.  M.:  ansí  que  V.  S.  podrá 
ver  si  son  obras  afectuosas,  ó  se  me  han  de  acomular  por  malas. 

A  los  treinta  y  siete  digo,  que  todos  han  tenido  ó  poseído  é  tienen  é 
poseen  sus  casas  é  hacienda  é  indio»,  quieta  é  pacíficamente,  é  que  así 
se  han  ido  muchos  ricos  á  España,  é  algunos  vienen  agora  en  la  fragata 
para  ello,  y  otros  lo  quedan  en  la  tierra,  é  nunca  yo  pedí  nada  sino 
fuese  prestado  y  por  voluntad  de  sus  dueños  para  sustentación  de  la 
dicha  tierra  é  de  los  que  en  ella  viven  é  han  vivido,  é  lo  que  me  ha  sido 
prestado  se  lo  he  pagado  é  pago  de  mis  haciendas. 

A  los  treinta  y  ocho  digo,  que  niego  lo  en  el  caj^ítulo  contenido,  que 
nunca  yo  tomé  cartas  mensageras  que  viniesen  para  V.  S.  ni  para  otra 
persona  alguna  para  las  echar  á  la  mar,  antes  todas  las  que  venían  se 
dieron  á  V.  S.  en  Andaguaylas  y  las  envió  á  S.  M.;  é  en  lo  demás  que 
dice  el  capítulo  que  venía  á  servir  á  Gonzalo  Pizarro,  es  testimonio  é 
maldad  muy  grande  que  se  me  levanta,  y  V.  S.  lo  debría  mandar  casti- 
gar y  no  lo  disimular,  pues  vio  el  testimonio  que  yo  tomé  en  el  puerto 
de  Chile  al  tiempo  que  me  hice  á  la  vela,  el  cual  V.  S.  envió  á  S.  M., 
que  se  lo  di  en  Andaguaylas,  y  puede  ser  luego  informado  como  en 
Arica  supe  el  desbarato  de  Centeno  y  la  prosperidad  de  Gonzalo  Pizarro, 
y  que  estaba  en  Umarza  para  quisiese  ir  á  él,  y  no  embargante  esto, 
despaché  á  Juan  de  Cárdena,  mi  criado,  para  que  fuese  á  dar  noticia  á 
vuestra  señoría  de  mi  venida,  é  si  en  Arequipa  hallare  armas  é  caballos 
para  mí  é  para  los  que  conmigo  venían,  que  me  hiciese  ciertas  señas, 
que  yo  me  desembarcaría  é  iría  desde  allí  á  do  vuestra  señoría  estuviere, 
é  que  por  tener  nueva  estaban  capitanes  é  gente  de  Gonzalo  Pizarro  en 
ese  pueblo,  y  que  en  otra  parte  de  toda  la  costa  no  se  hallarían  caballos 
ni  otras  cosas  de  las  necesarias  hasta  Lima,  no  toqué  en  parte  alguna 
hasta  llegar  á  la  dicha  cibdad;  así  que  es  manifiesta  la  malicia  de  lo  en 
el  capítulo  contenido,  é  paresce  ser  que  dicen  que  pensaban  que  yo  es- 
taba en  España,  y  en  el  capítulo  acrimina  que  venía  para  servir  á  Gon- 
zalo Pizarro,  é  pues  estos  han  tenido  atrevimiento  ante  vuestra  señoría 
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de  hablar  semejante  cosa  de  mi  hom-a  é  de  la  fidelidad  é  integridad  que 
al  servicio  de  S.  M.  he  siempre  guardado  }'  debo  y  claramente  consta 
de  mi  limpieza  y  servicios,  suplico  á  vuestra  señoría  los  mande  castigar, 
porque  por  la  abtoridad  c{ue  yo  he  tenido  é  tengo  en  nombre  de  S.  M. 
no  debe  vuestra  señoría  d?r  lugar  que  en  su  presencia  tan  atrevida- 
mente se  trate  de  mi  persona  y  honra. 

Al  treinta  y  nueve  digo,  que  luego  como  á  esta  tierra  llegué,  di  á 
vuestra  señoría  particular  cuenta  en  cómo  para  sustentar  y  entretener 
la  gente  había  convenido  al  principio  dar  algunos  principales,  sin  ser 
vistos  ni  conocidos,  porque  como  la  tierra  es  tan  falta  de  naturales  que 
por  \ásitación  no  se  hallaron  después  doce  mili  indios  y  parescía  haber 
cacique  que  no  tenía  trescientos  indios  y  estar  repartido  en  tres  ó  cuatro 
españoles,  lo  cual  ■'ásto  por  todos  y  el  poco  fruto  que  dello  se  tenía  y  el 
daño  grande  de  los  naturales,  que,  á  no  ocurrir,  es  cierto  se  consumiera 
en  breve,  el  cabildo  y  los  oficiales  de  S.  M.  y  todos  los  demás  me  pidie- 
ron é  requmeron  por  muchas  veces  que  hiciese  reformación  é  remedia- 
se los  daños  que  dicho  tengo,  y  á  la  cabsa  la  hice,  dando  los  indios  en 
Dios  y  en  mi  conciencia  á  quien  me  parecía  é  era  más  justo  dárselos; 
y  luego  el  mesmo  día  que  el  repartimiento  se  publicó,  hice  dar  un  pre- 
gón en  la  plaza  en  que  referí  lo  dicho,  é  que  á  todos  los  que  se  les  ha- 
Ijían  quitado  algunos  indios,  les  daría  cuatro  doblados  en  lo  de  adelante 
diez  ó  veinte  leguas,  pues  era  tierra  por  ellos  vista,  que  luego  se  había 
de  ir  á  conquistar  é  poblar,  é  así  los  di  á  muchos,  y  otros  no  lo  quisie- 
ron, y  dello  resultó  que  como  á  todos  los  cpie  pidieron  se  hiciese  refor- 
mación les  parescía  que  les  alcanzaría  parte  en  el  pueblo,  y  después  no 
pudo  ser,  cjuedaron  quejosos,  é  me  concilíieron  odio,  á  cuya  cabsa  han 
intentado  algunos  desasosiegos  é  motines  en  la  tierra,  como  vuesta  se- 
ñoría habrá  sabido,  por  donde  paresce  haber  puesto  Nuestro  Señor  su 
mano  para  poderme  sustentar;  y  en  lo  que  dicen  de  Inés  Suárez  es  que 
á  pedimento  é  importunidad  de  los  que  en  aquella  tierra  estaban,  por 
las  buenas  obras  que  della  dicen  haber  recibido,  é  porque  decían  quel 
día  que  los  indios  dieron  aguázabara  á  la  cibdad  fué  la  dicha  Inés  Suá- 
rez grande  ayuda  para  que  no  se  desamparase,  por  la  diligencia  que 
había  tenido  en  curar  los  heridos  para  que  volviesen  á  la  pelea,  é  des- 
pués en  el  ánimo  que  tuvo  en  que  se  matasen  los  caciques  y  en  ayudar 
á  ello,  que  fué  cabsa  principal  para  que,  vistos  los  indios  muertos  sus 
señores,  se  retrujesen,  é  que  por  ser  la  primer  muger  que  en  aquella 
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tierra  había  entrado  se  le  diesen  algunos  indios  para  su  sustentación^ 
porque  sin  ellos  no  podría  vivir,  é  así,  por  respecto  de  lo  dicho  y  á 
contemplación  de  todos,  de  los  indios  que  yo  tenía  en  rai  depósito,  le 
di  un  cacique  que  la  alimentase;  y  los  indios  que  dice  en  el  capítulo 
que  se  quitaron  á  Francisco  Núñez,  fué  un  principal  sugeto  á  este  caci- 
que, sobre  el  cual  traía  pleito  el  mismo  cacique  con  el  dicho  Francisco 
Núñez,  é  sabida  la  verdad,  él  mismo  hizo  dejación  del  é  se  lo  dejó;  y 
en  lo  de  Landa,  en  la  reformación  se  dio  aquel  principal  que  tenía  á  su 
cacique,  porque  era  subgeto  suyo,  é  por  pleito  que  con  el  Landa  había 
traído  el  alcalde  se  lo  había  adjudicado  por  sentencia,  y  si  á  vuestra 
señoría  le  paresce  que  no  son  cabsas  justas,  mande  lo  que  sobrello  fuere 
servido,  que  lo  que  se  hizo  fué  por  las  razones  arriba  publicadas. 

A  los  cuarenta  digo,  que  Jerónimo  de  Alderete  que  el  capítulo  dice, 
es  de  los  primeros  conquistadores  de  la  tierra,  é  es  hijodalgo  muy  hon- 
rado, era  sub-capitán  de  S.  M.  en  Italia,  é  salió  de  España  con  armada 
á  su  costa  con  mucha  gente  á  su  cargo  para  Venezuela,  j  en  la  tierra 
de  Chile  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien  en  todo  lo  que  se  le  ha  ofrecido, 
y  ha  ejercido  cargos  de  justicia  é  de  su  real  hacienda  en  aquella  tierra: 
é  por  lo  dicho  le  di  hasta  cuatrocientos  indios,  los  cuales  é  muchos  más 
que  fuesen  caben  mu}'^  bien  en  él  y  los  tiene  merecidos,  como  vuestra 
señoría  podrá  ser  informado  de  hombres  sin  pasión. 

A  los  cuarenta  y  uno  digo,  que  Carreño,  un  año  antes  que  yo  par- 
tiese de  Chile,  hizo  dejación  de  unos  indios  que  tenía  en  encomienda,  los 
cuales"  di  luego  á  un  conquistador;  y  este  Carreño  estuvo  muchos  días 
malo  de  una  enfermedad  de  que  me  dicen  murió,  y  si  algunos  dineros 
me  prestó  se  los  hice  luego  pagar,  é  por  la  poca  seguridad  de  la  mar,  á 
cabsa  de  las  alteraciones  desta  tierra,  y  no  saber  la  certidumbre  del  es- 
tado della,  no  convenía  ni  podía  traer  hombres  enfermos  sino  sanos 
para  si  se  ofreciese  que  pudiesen  tomar  las  armas  en  servicio  de  S.  M. 
y  en  nuestra  defensa,  y  porque  si  me  fuera  necesario  atravesar  á  Pana- 
má no  tenía  bastimentos,  y  allende  el  riesgo  que  podíamos  correr  por 
falta  dellos,  era  llevarle  evidentemente  á  la  sepoltura  por  haber  tiempo 
(|uc  estaba  enfermo  c  muy  debilitado  y  ser  Tierra-firme  tan  enferma 
é  mala,  como  es  público  é  notorio;  é  á  la  cabsa  lo  dejé  de  traer. 

A  los  cuarenta  y  dos  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  ó 
que  la  mayor  parte  del  dinero  que  ese  hombre  tenía,  yo  se  lo  había 
dado,  y  si  algo  se  tomó  prestado   sería  juntamente  con  lo  demás  que 
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estaba  en  el  navio,  é  luego  le  fué  pagado,  é  no  fué  más  que  por  venir 
como  venía  con  poca  segmidad  de  la  mar,  á  cabsa  de  las  alteraciones 
de  la  tierra,  é  por  las  otras  cabsas  en  el  capítulo  antes  deste  contenidas 
le  dejé  de  traer,  é  consta  claramente  ser  malicia  lo  que  sobre  esto  dicen, 
pues  dicen  sucedió  en  la  mar  y  los  delatores  estaban  en  la  cibdad  é  no 
lo  pudieron  saber,  é  también  porque  se  hallará  por  verdad  no  haber 
enfermado  hombre  en  toda  aquella  tierra  que  yo  no  le  haya  visitado  é 
procurado  su  remedio  é  dado  de  mi  casa  de  lo  que  tenía  é  para  ello  con- 
venía. 

A  los  cuarenta  y  tres  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  é 
que  este  Xúñez  es  un  hortelano  mío  é  lo  que  tiene  yo  se  lo  he  dado,  é 
lio  había  para  que  pedirle  nada  prestado,  ciue  es  un  probé  hombre  é 
no  tiene  que  prestar,  antes  por  ser  viejo  dejé  mandado  mirasen  mucho 
por  él. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  digo,  que  es  verdad  que  3^0  mandé  se  com- 
prasen todas  las  cadenas  á  todos  los  que  las  traían,  porque  no  tuviesen 
con  que  aprisionar  los  naturales,  por  el  gi-an  daño  é  muertes  que  por 
ello  es  notorio  reciben,  é  no  se  hallará  que  }'0  haya  consentido  echar 
un  indio  en  cadena  desde  el  día  que  entré  en  aquella  tierra,  ni  hacerles 
otro  ningún  mal  tratamiento;  é  lo  demás  que  dicen  de  costales,  carne- 
ros é  toldos,  yo  nunca  tal  mandé  que  se  tomasen,  y  ellos  los  debieron 
de  vender  al  que  mejor  se  los  pagase,  é  no  es  de  creer  que  yo  me  en- 
trometiera en  semejantes  miserias,  ni  tal  pasó. 

Al  cuarenta  y  cinco  digo,  que  al  principio  cupo  en  mi  repartimiento 
el  valle  de  Chile,  el  cual  está  diez  leguas  de  la  ciljdad  por  lo  más  cerca, 
y,  como  es  notorio,  jamás  se  acostmnbra  en  estas  partes  dar  chácaras, 
tierras  de  sembradura  sino  á  media  legua  ó  á  una  á  lo  más  de  donde 
se  funde  el  pueblo,  cuanto  más  que  el  dicho  valle  ha  estado  de  guerra 
siempre  hasta  agora,  é  si  me  las  hobieran  pedido  yo  las  hobiera  dado, 
y  en  esto  se  conocerá  ser  malicia,  que  aún  á  una  leg-ua  de  la  cibdad  no 
se  las  podía  hacer  tomar  ni  sembrar  sino  era  por  fuerza,  é  no  liay  ve- 
cino, ni  estante,  ni  habitante  que  no  tenga  todas  las  tierras  que  quiere; 
y  en  lo  demás  se  conoce  ser  impertinente  é  todo  fundado  sobre  pasión, 
i^orque  si  dicen  que  á  cabsa  de  no  darles  tierras  en  el  valle  de  Chile  vi- 
nieron los  nidios  en  dismiimción,  claro  está  que,  á  quitárselos,  vinieran 
en  mayor  é  tanto  que  todos  perecieran. 

A  los  cuarenta  y  seis  digo,  que  el  soldado  en  el  capítulo  contenido 
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es  un  herrero,  el  cual  vino  á  pedirme  le  diese  de  comer  en  la  ciudad,  y 
le  dije  que  lo  tomase  á  quince  ó  veinte  leguas  de  allí,  porque  junto  á  la 
cibdad  no  le  podía  dar  más  del  principal  que  le  había  dado,  é  el  Diego 
Vadillo  me  respondió  que  no  los  tomaría  á  diez  leguas.  Repliquéle  que 
mirase  que  había  muchos  hijosdalgos  é  buenos  é  que  no  se  podía  cum- 
plir con  ellos,  y  el  Vadillo  respondió,  que  pesase  á  tal,  que  qué  les  de- 
bía, á  ellos,  y  por  el  desacato  que  tuvo  á  Nuestro  Señor  le  di  una  puña- 
da, y  luego  acudió  un  })aje  con  una  espada  pensando  que  ora  otra 
cosa,  y  dejado  al  Vallido,  arremetí  al  paje  y  le  di  de  torniscones,  y  el 
día  siguiente  luego  abracé  al  Vadillo,  é  no  pasó  más. 

A  los  cuarenta  y  siete  digo,  que  nunca  dejé  la  gente  en  la  conquista, 
antes  las  más  veces  que  salía  no  volvía  sino  era  por  los  requerimientos 
que  me  hacían  los  soldados  de  hallarse  muy  fatigados  por  ser  la  guerra 
tan  trabajosa,  por  estar  faltos  de  cosas  necesarias  ó  por  gran  peligro  eu 
que  estuviésemos  ó  se  esperase,  é  si  alguna  vez  me  adelanté  á  mi  casa 
sería  estando  cinco  ó  seis  leguas  de  vuelta  para  el  pueblo,  que  me  de- 
cían algunos  caballeros  y  soldados  que  nos  apresurásemos  á  nuestras 
casas  para  pasar  buena  noche  á  cabo  de  andar  tantos  días  é  noches  ar- 
mados en  la  guerra,  é  no  pasó  otra  cosa. 

A  los  cuarenta  y  ocho  digo,  que  juro  á  Dios  é  á  la  señal  de  la  cruz  f 
que  á  lo  que  yo  alcanzo  y  entiendo,  en  lo  poblado  de  agora  no  tendré 
de  mili  é  quinientos  indios  arriba,  y  Alderete  tendrá  hasta  cuatrocien- 
tos, é  Inés  Suárez  podrá  tener  hasta  quinientos,  y  dello  podrá  vuestra 
señoría  ser  informado,  que  aquí  está  quien  los  ha  visitado,  ó  los  que  he 
tenido  é  tengo,  bien  se  creerá  que  los  he  menester  para  me  sustentar, 
mayormente  (jue  es  público  y  notorio  que  cuando  yo  fui  dcsta  tierra 
para  descubrir  é  conquistar  aquella  tierra  y  reducir  al  conocimiento  de 
Nuestro  Señor  y  al  servicio  de  S.  M.  los  naturales  della,  pospuse  y  dejé 
el  mejor  repartimiento  que  en  ésta  había  y  hay,  y  una  mina  riquísima 
y  otras  cosas  de  mucho  valor;  é  no  me  maravillo  que  se  me  acrendne, 
pues  que  en  el  concepto  de  vuestra  señoría  hay  quien  tenga  atrevi- 
miento decir  tales  cosas  tan  libremente,  pues  se  sabe  que  hay  en  la 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo  cerca  de  treinta  vecinos,  y  en 
la  de  la  Serena  quince  ó  diez  y  seis,  que  todos  poseen  é  gozan  de  sus 
indios,  casas  é  haciendas,  (|uicla  é  pacíficamente. 

A  los  cuarenta  y  miove  digo:  que  esto  caso  en  la  pregunta  contenido, 
i'ué  un  soldado  que  me  envió  Francisco  de  Villagrán,  maese  do  campo, 
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con  cierto  aviso  de  los  indios  de  guerra,  y  le  mandé  que  luego  en  coni- 
pafiía  de  otros  volviese  allá,  y  respondióme  que  no  quería  ir  donde  le 
matasen,  é  yo  dije  que,  pues  no  era  hombre  para  la  guerra,  que  diese 
las  armas  é  caballo  á  otro,  y  así  de  presente,  para  ejemplo  de  otros, 
porque  no  se  atreviesen  á  lo  menos,  se  le  tomaron,  é  á  tercero  día  se  lo 
hice  volver  todo,  sin  hacerle  ningún  mal  ni  daño,  aunque  mereciera 
castigo  por  la  coyuntura  en  que  estábamos. 

A  los  cincuenta  digo:  que  no  sé  nada  de  lo  en  el  capítulo  contenido, 
ni  lo  he  oído  hasta  ahora. 

A  los  cincuenta  y  uno  digo:  que  yo  no  sé  nada  dello,  é  si  algo  fué,  el 
teniente  lo  debió  de  castigar,  porque  no  iba  á  hacer  lo  que  le  rnandalja; 
é  lo  demás  me  parece  ha  sido  poquedad  é  malicia  de  quien  lo  articuló. 

A  los  cincuenta  y  dos  digo:  que  lo  que  pasa  es,  que  por  parte  de  los 
menores  hijos  del  Marqués  fué  fecha  ejecución  á  Calderón  de  la  Barca 
por  veinte  mili  pesos,  como  en  bienes  de  Vaca  de  Castro,  por  cierto 
concierto  que  Diego  Mejía,  por  \artud  del  poder  que  del  dicho  Vaca  do 
Castro  tiene,  hizo  en  la  dicha  cantidad,  é  yo  fui  fiador,  y  no  se  le  tomó 
escriptura  ni  otra  cosa  alguna,  ni  se  hizo  por  mandamiento  de  Gonzalo 
Pizarro,  ni  porque  le  tocasen,  ni  por  darle  contentamiento,  sino  por  admi- 
nistrar justicia,  porque  iba  ganando  por  tela  de  juicio;  é  no  pasa  otra  cosa. 

A  los  cincuenta  é  tres  digo:  quel  dicho  Cárdena,  en  el  capítulo  conte- 
nido, paresciéndole  mal  que  Calderón  de  la  Barca  quería  llevar  estrado  á 
la  iglesia,  diciendo  que  era  almirante  é  capitán  general  dcstas  partes,  é 
porque  había  fecho  huir  un  barco  mío,  que  era  grande  alivio  é  servicio  para 
aquella  tierra,  é  decía  haber  enviado  por  una  armada  para  hacer  cierto 
descubrimiento,  é  daba  á  entender  que  en  aquella  tierra  é  en  otras  se 
había  de  hacer  lo  que  él  mandase,  diciendo  palabras  que  en  el  vulgo 
cabsaban  alboroto,  paresce  que  para  dar  á  entender  sus  liviandades,  lo 
dijo  algunas  cosas  al  salir  de  misa,  por  estar  allí  junto  mucha  parte  del 
pueblo,  de  lo  cual  me  pesó  mucho;  é  por  ser  en  la  iglesia,  é  porque  allí 
estaba  congregación  de  personas  no  le  reprehendí,  porque  es  hombro 
osado,  pero  luego  en  mi  casa  le  reprehendí  tan  gravemente  ó  le  traté 
tan  mal,  que  se  quejó  á  muchas  personas,  y  del  enojo  que  del  tuvo 
estuve  nuichos  días  que  no  quise  negociar  con  él,  y  aún  estuve  jior 
dejarle;  é  vuestra  señoría  se  puede  informar  de  personas  sin  pasión,  é 
constará  que  no  fué  cosa  de  deservicio  de  S.  M.  ni  nada  de  lo  en  el  ca- 
pítulo contenido,  mas  de  lo  que  dicho  tengo. 
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A  los  cincuenta  y  cuatro  digo:  que  lo  en  el  capítulo  contenido  es  mal- 
dad é  testimonio  que  se  me  levanta,  é  es  público  é  notorio  que  antes  se 
me  puede  atribuir  culpa  de  dar  mi  hacienda  á  todos,  que  no  tomar  la 
de  nadie,  especialmente  tan  poca  cosa  como  podía  resultar  dello,  y  sábe- 
se que  nunca  fui  amigo  sino  de  muchos,  y  esto  haberlo  por  grandes 
servicios  que  deseo  é  trabajo  de  hacer  á  S.  ^1.,  para  de  nuevo  junta- 
mente con  mis  servicios  emplearlos  en  más  servicios,  é  pues  el  capítulo 
dice  estar  aquí  algunos  dellos,  se  sabrá  la  verdad,  é  aún  se  podrá  saber 
que  yo  he  dado  en  aquella  tierra  para  sustentar  espontáneamente  é 
gratis  más  de  cient  caballos,  é  muchas  armas  y  herraje,  é  vestidos  é  di- 
neros en  cantidad  de  más  de  cient  mili  pesos,  é  puedo  decir  que  creo 
no  haber  venido  hombre  á  aquella  tierra  ni  quedar  en  ella,  que  no  ha- 
ya recibido  de  mí  alguna  dádiva  de  las  que  tengo  dicho. 

Al  cincuenta  é  cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  é 
que  lo  que  pasa  es  que  teniendo  yo  noticia  de  la  trama  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  ó  del  desacato  que  contra  nuestro  rey  é  señor  había  usado,  é  que 
vuestra  señoría  estaba  en  Panamá,  que  conforme  á  la  desvergüenza  é 
atrevimiento  que  cu  esta  tierra  se  había  tenido,  no  habían  de  recebir  á 
vuestra  señoría  iñ  obedecer  nmgún  mandamiento  de  S.  M.,  me  determi- 
né secretamente  por  varios  respectos  de  querer  venir  en  busca  de  S.  M. 
ó  de  quien  su  real  nombre  tuviese,  y  así  salí  de  la  cibdad  de  Santiago 
que  es  en  el  Nuevo  Extremo.  Llegado  al  puerto,  hice  desembarcar  la  gente 
que  en  el  navio  estaba,  que  eran  inútiles  para  la  guerra,  por  ser  mer- 
caderes y  enfermos  é  gente  de  poco  valer,  é  los  dmeros  que  en  sí  tenían 
los  hice  registrar  ante  escribano,  é  los  recebí  en  mi  poder  para  traerlos 
con  todo  lo  demás  que  tenía,  porque  me  i^areció  que  tan  necesario 
había  de  ser  el  dinero  ¡tara  buen  serA'icio,  como  alguna  gente;  é  con  este 
intento  me  partí  de  Chile,  é  de  la  manera  en  el  capítulo  treinta  y  ocho 
contenido  vine  á  esta  cibdad,  adonde  se  me  informó  lo  que  sabía  de  la 
venida  de  "VTiestra  señoría  é  el  estado  de  las  cosas  de  la  tierra;  é  así  con 
toda  brevedad  posible  me  aderezó  de  caballos  y  armas  para  mí  é  para 
los  que  conmigo  venían,  que  fueron  más  de  veinte  de  caballo,  é  soco- 
rrí ó  aj'udé  á  otros  muchos  caballeros  é  soldados  que  fueron  á  servir  á 
S.  M.,  é  alcanzamos  á  vuestra  señoría  en  Andaguayllas,  é  aquí  están  al- 
gunos de  los  que  ayudé,  de  á  trescientos  é  á  quinientos  pesos,  é  á  otros 
más;  ó  así  en  esto  codio  en  socorrer  algmia  gente  é  aparejar  los  navios 
é  aderezarlos,  é  lo  que  convenia  para  el  armada  de  mar  é  del  socorro 
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de  gente,  é  cabalgaduras  é  ganados  que  por  tierra  van,  gasté  todo  lo 
que  truje,  é  más  de  noventa  mili  pesos  en  que  estoy  adebdado,  que  son 
eñ  esta  manera:  veinte  y  siete  mili  é  quinientos  pesos  que  debo  á  S.  M. 
del  galeón  y  de  la  galera,  é  treinta  mili  que  debo  á  Hernando  de  Huel- 
va  é  Diego  Quirós.  estantes  al  presente  en  esta  cibdad,  é  veinte  mili  á 
los  marineros,  que  me  concerté  con  ellos  por  un  año.  é  doce  mili  que 
me  fueron  prestados  en  plata  en  el  Cuzco,  é  otras  menudencias  que  no 
se  ponen  aquí  por  epatar  prolijidad;  é  los  dineros  que  así  tomé  presta- 
dos en  el  Nuevo  Extremo,  así  en  la  cibdad  como  en  el  na^-lo,  los  libré 
antes  que  del  puerto  saliese  para  que  fuesen  pagados  de  mis  haciendas, 
é  sábese  que  la  más  cantidad  estaba  pagada  cuando  salió  la  fragata,  é 
creo  están  ya  acabados  de  pagar;  é  en  lo  demás,  como  en  el  capítulo  cua- 
renta y  uno  y  en  otros  capítulos  dije,  no  truje  comnigo  esa  gente  por 
no  tener  seguridad  de  la  mar,  é  por  el  resto  de  aquella  tierra  por  el  poco 
número  de  españoles  que  en  ella  quedaban,  é  por  el  avilantez  que  los 
indios  tomarían  en  saber  de  mi  absencia,  é  para  que  los  nuestros  y 
otras  personas  cobrasen  sus  haciendas,  que  así  les  dejaba  libradas,  é 
también  porque  no  podía  entender  ni  satisfacerme  del  celo  que  cada 
uno  tenía  para  me  seguir  en  servicio  de  S.  M..  que  será  mi  último  fin  é 
intento,  é  lo  ha  siempre  sido  é  será,  como  por  mis  servicios  se  ha  podido 
conocer  é  se  conoscerá,  mediante  el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  que  para 
que  haga  los  ser\dcios  que  pretendo  hacer,  será  ser\'ido  de  mandar. 

A  los  cincuenta  y  seis  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  é 
me  refiero  á  lo  que  digo  en  el  capítulo  deceno,  porque  así  pasa. 

A  los  cincuenta  y  siete  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  é 
no  se  me  acuerda  ni  por  semejas,  é  lo  tengo  por  falso,  é  por  ello  pare- 
ce buscar  ocasión  con  que  me  levanten  testimonios  por  la  pasión  é  ma- 
licia que  los  delatores  tienen,  como  por  todos  los  capítulos  é  por  cada 
uno  de  ellos  paresce. 

Suplico  á  vuestra  señoría  sea  servido  considerar  que  estas  cosas  que 
han  sucedido,  que  yo  declaro  han  convenido  en  ser\dcio  de  Dios  y  de 
S.  M.  é  bien  de  la  tierra,  é  que  en  la  guerra  no  pueden  ser  las  cosas  tan 
miradas  y  justificadas  como  en  pueblos  quietos  é  de  paz,  é  que  he  pa- 
decido muy  gi'andes  trabajos  en  sustentar  nueve  años  continuos  en  tan 
poca  tierra,  é  con  poco  más  de  ciento  y  ochenta  españoles,  sin  poder  dar 
de  comer  á  más  de  cuarenta  y  tantos,  é  que  he  fundado  dos  pueblos 
donde  residen,  que  son  en  la  cibdad  de  Santiago  y  la  de  la  Serena,  á 
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do,  aunque  he  tenido  continua  guerra  é  han  servido  tan  pocos  natura- 
les, he  fundado,  gracias  á  Nuestro  Señor,  cinco  ó  seis  templos  á  do  se 
alaba  su  santísimo  nombre,  é  es  de  considerar  lo  que  sentirían  hombres 
acostumbrados  á  la  grosedad  y  riquezas  desta  tierra,  hacerlos  arar  ó  ca- 
var, porque  si  esto  no  hiciéramos,  no  nos  pudiéramos  sustentar,  á  cabsa 
de  que  los  indios  determinaron  de  no  sembrar  cuatro  años  arreo  ni  sólo 
un  grano  de  maíz,  pareciéndoles  que  por  esto  habíamos  de  desamparar 
la  tierra,  como  hizo  don  Diego  de  Almagro,  é  que  yo  era  el  primero  que 
echaba  mano  á  todo,  desde  lo  menor  hasta  lo  mayor,  é  con  estas  cosas 
pude  no  me  perder,  como  lo  hicieron  Pedro  Anzúrez,  Candia,  Mercadi- 
11o,  Diego  de  Rojas,  é  otros  capitanes  que  á  la  sazón  entraron  á  descu- 
brir con  grande  aparejo  é  innumerable  cantidad  de  naturales,  é  crea 
vuestra  señoría  que  españoles,  no  digo  en  Indias,  mas  en  otra  ninguna 
parte  han  sufrido  semejantes  cosas,  y  ésta  conozco  ha  sido  guiada  por 
mano  de  Nuestro  Señor  para  que  aquello  se  sustentase  é  permaneciese, 
para  el  gran  fruto  que  se  ha  de  hacer  en  el  nuevo  mundo  que  adelante 
se  ha  descubierto  é  se  ha  de  descubrir:  é  considerando  vuestra  señoría 
esto,  y  el  trabajo  que  se  ha  tenido  y  tiene  en  contentar  á  gente  de  indios, 
é  que  es  casi  imposible,  no  me  culpará,  sino  antes  soy  cierto  que  por  lo 
que  toca  á  la  conciencia  de  vuestra  señoría  ha  de  ser  parte  para  que  de 
S.  M.  reciba  yo  grandes  mercedes,  é  vuestra  señoría  en  su  real  nombre 
me  las  ha  de  hacer,  é  todo  lo  he  yo  de  emplear  en  más  servir,  como  lo 
áobo.— Pedro  de  Valdivia 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  tres  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años,  su  señoría  del  señor  Presiden- 
te hizo  parescer  ante  sí  á  Luis  de  Toledo,  del  cual  su  señoría  tomó  ó 
recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  é 
siendo  examinado  por  los  dichos  capítulos  é  por  cada  uno  dellos,  jun- 
tamente con  lo  que  sobre  cada  uno  dellos  respondió  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia,  depuso  é  declaró  lo  siguiente: 

Al  primero  artículo,  dijo  este  testigo  que  lo  que  cerca  del  primero  ca- 
pítulo sabe  es,  que  el  dicho  Escobar  iba  debajo  de  la  capitanía  de  un 
Juan  de  Guzmán,  el  cual  era  capitán  del  diclio  Valdivia,  é  se  desacató 
contra  el  dicho  capitán,  é  dijo  que  le  quitaría  la  capitanía  y  lo  revistiría 
en  un  yanacona,  y  esto  dijeron  el  diclio  Escobar  é  un  don  Francisco; 
é  por  esto  y  por  otras  cosas  que  allí  pasó,  tomó  información  el  dicho 
Pero  de  Valdivia,  é  paresciéndolo  que  era  motín  en  lo  que  había  enten- 
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dido,  le  mandó  dar  garrote,  y  dándosele,  se  quebró  la  soga,  é  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  mandó  que  no  se  procediese  más  en  ello,  y  lo  desterró, 
é  así  lo  ^áó  este  testigo  después  vivo  é  sano,  é  oyó  decir  que  se  fué  á 
España  á  meter  ñ'aile,  é  que  nunca  oyó  ni  supo  que  por  cabsa  de  Inés 
Suárez  pasase  lo  susodicho. 

En  el  segundo  artículo,  dijo  que  este  testigo  se  halló  en  el  toldo  del 
dicho  Pero  de  ^"aldivia,  é  vio  como  entró  Pero  Sancho  é  Juan  de  Guz- 
mán  é  Antonio  de  Ulloa  la  noche  en  este  artículo  contenido,  é  como 
halló  á  la  dicha  Inés  Suárez  en  él  y  no  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  por- 
que era  ido  adelante  á  Atacama,  ques  el  cabo  del  Perú  hacia  la  parte  de 
Chile,  á  descobrir  el  camino,  é  según  oyó  decir  iban  coii  mtento  de 
matar  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  desto  fué  pública  voz  é  fama,  y  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  volvió  é  los  prendió,  no  se  acuerda  este  testigo 
si  al  Ulloa  prendió,  é  á  dos  dellos,  que  fueron  unos  Guzmanes,  é  á  un 
Avalos  desterró;  é  ha  oído  decir  este  testigo,  que  mío  de  aquéUos  que  se 
llamaba  Juan  de  Guzmán,  fué  capitán  de  la  guarda  de  don  Diego,  é 
le  hizo  cuartos  Vaca  de  Castro,^  é  vio  este  testigo  como  al  dicho  Pero 
Sancho  lo  tuvo  preso  un  mes  ó  dos  que  estuvieron  en  Atacama,  é  que 
después  le  llevó  sin  prisiones  y  sin  armas  en  un  caballo,  é  un  hombre 
que  lo  guardaba,  é  que  no  sabe  más  en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que 
sabe  este  testigo  que  de  lo  que  el  dicho  A^'aldivia  debió  al  dicho  Pero 
Sancho  le  hizo  una  cédula  de  ello;  é  que  no  sabe  este  testigo  si  se  lo  ha 
pagado  ó  no,  é  antes  quel  dicho  Pero  Sancho  viniese,  por  mano  deste 
testigo  escribió  el  dicho  Pero  de  Valdivia  al  j\Iarqués  don  Francisco 
Pizarro,  que  si  el  dicho  Pero  Sancho  no  les  daba  todo  lo  que  se  había 
obligado  en  la  compañía,  que  su  señoría  no  le  enviase  allá;  é  vio  este 
testigo  que  sin  llevar  nada  se  fué,  é  la  carta,  como  dicho  tiene,  la  escri- 
bió este  testigo. 

En  lo  del  tercero  capítulo  del  interrogatorio  é  reinterrogatorios  dijo, 
que  lo  que  sabe  es  que  Pero  Gómez,  maese  de  campo  del  dicho  Pero  de 
'\''aldivia,  é  por  su  mandado,  le  prendió  é  le  tuvo  preso  una  tarde  al 
dicho  Juan  Ruiz,  é  aquella  noche  á  piedia  noche  le  ahorcó,  é  que  la  cab- 
sa no  la  sabe  este  testigo,  mas  de  haber  oído  decir  cjue  un  soldado  que 
se  llamaba  Salguero  había  dicho  al  dicho  Pero  de  Valdivia  de  ciertas 
cosas  quel  dicho  Juan  Ruiz  había  dicho.  No  sabe  este  testigo  qué  pa- 
labras, mas  de  que  oyó  decir  que  liabía  dicho  el  dicho  Juan  Ruiz  ha- 
blando con  el  dicho  Pero  Sancho:  si  yo  le  hobiera  de  hacer,  ya  yo 
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hobiera  dado  con  Pero  de  Valdivia  al  través;  é  que  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  otra  cosa. 

Al  cuarto  capítulo  de  los  interrogatorios,  dijo  que  sabe  que  tomó  po- 
sesión el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  S.  M.,  por  queste  testigo  se  halló 
presente  á  ello,  é  que  no  sabe  las  provisiones  que  llevaría,  mas  de  que 
cree  que  era  de  capitán  del  Marqués.  Después,  dentro  de  ocho  ó  nueve 
meses  que  salieron  de  Copiapó,  el  Cabildo  de  Chile  eligió  al  dicho  Pero 
de  Valdivia  por  gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe,  ó  no  más  acerca  de 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

Al  quinto  capítulo  de  los  interrogatorios,  dijo  que  este  testigo  vio  ir  á 
un  Antonio  de  Pastrana,  que  era  procurador  de  la  cibdad,  á  requerir  al 
dicho  Pero  de  Valdivia  que  aceptase  la  dicha  elección,  é  vio  como  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  decía  que  no  lo  quería;  é  esto  es  lo  que  sabe  ó 
no  otra  cosa  acerca  del  capítulo. 

Al  sexto  capítulo  de  los  interrogatorios,  dijo  que  sabe  que  ahorcaron 
á  los  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  é  vio  este  testigo  cómo  en  el  pre- 
gón decían  que  hacían  justicia  de  aquellos  hombres  por  traidores,  é  que 
lo  que  este  testigo  oyó  que  querían  hacer  los  dichos  era  matar  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  al  tiempo  que  viniese  á  despachar  un  barco  que  ha- 
bía de  venir  por  socorro  á  estas  partes  del  Perú,  é  muerto,  meterse  ellos 
en  el  dicho  barco  é  venirse;  é  esto  oyó  este  testigo  decir  al  común  de  la 
gente,  é  no  sabe  si  era  verdad  ó  no,  porque  este  testigo  no  vio  los  pro- 
cesos ni  sabe  otra  cosa,  mas  de  que  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  hobiera  dejado  salir  los  que  se  querían  salir,  se  ho- 
biera venido  mucha  gente,  é  quedara  tan  })oca  que  no  pudieran  susten- 
tar la  tierra,  ó  se  hobiera  seguido  gran  daño,  como  de  cosa  que  se  des- 
poblaba la  tierra,  é  se  perdía  oportunidad  para  ganar  lo  de  adelante, 
que  es  muy  gran  cosa,  según  la  noticia  se  tiene,  y  empieza  muy  cerca 
de  donde  agora  están  los  dos  pueblos  poblados. 

Al  séptimo  capítulo  de  los  interrogatorios,  dijo  que  lo  que  sabe  es,  que 
al  tiempo  de  lo  que  habla  el  dicho  capítulo,  la  tierra  vino  de  paz,  y  no 
estaba  fecho  repartimiento  de  indios,  y  envió  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
á  hacer  el  dicho  barco,  6  hacer  sacar  el  dicho  oro,  é  los  que  hacían  el 
dicho  barco  hacían  espaldas  á  los  que  sacaban  el  oro,  é  estando  en  esto 
se  alzó  la  tierra,  é  mataron  á  todos  los  españoles  que  estaban  en  el  va- 
lle de  Chile  labrando  la  madera  para  hacer  el  barco,  éno  escapó  sino  uno. 

Al  octavo  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no  sabe  cosa 
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ninguna  de  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos,  mas  de  que  sabe  que 
todos  estaban  bien  con  la  diclia  Inés  Suárez  por  amor  del  gober- 
nador. 

Al  noveno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  dice  lo  que 
dicho  tiene,  é  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo, 
mas  de  que  sabe  que  era  mucha  parte  con  el  dicho  "\''aldÍYÍa,  é  xíó 
como  la  ponían  por  intercesora  en  algmios  negocios  con  el  dicho  Pero 
de  Valdi\'ia,  pero  no  sabe  si  los  acababa  con  él. 

Al  décimo  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no 
sabe. 

Al  onceno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  sabe  que  el 
tiempo  contenido  en  el  dicho  capítulo  tiene  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  la 
dicha  Inés  Suárez,  é  que  los  ha  Alisto  comer  é  dormir  muchas  veces  jun- 
tos, ó  ha  visto  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  en  algunos  convites  de 
los  regocijos;  y  en  lo  que  toca  acerca  de  los  Cabildos,  dijo  que  no  sabe 
nada. 

Al  duodécúno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no  sabe 
cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no  lo 
sabe,  ni  menos  ha  oído  decir  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
tulo. 

Al  catorceno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no  lo 
sabe,  ni  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

Al  quinceno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  que  le  fueron  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  oyó  decir  que  había  dicho  el  dicho  Negrete 
que  vernía  una  media  gorra,  queriendo  decir  que  vernía  un  licenciado, 
é  le  volvería  sus  indios  si  el  dicho  Pero  de  Valdi\da  se  los  quitaba;  é 
que  después  vio  este  testigo  cómo  en  la  reformación  el  dicho  Pero  de 
Valdi\'ia  le  quitó  los  indios,  y  se  decía  que  por  aquello  se  los  quitaba, 
y  no  sabe  este  testigo  si  es  así  ó  no. 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no 
sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  antes 
cree  este  testigo  que  estaría  triste,  porque  andando  en  la  guerra  Pero 
de  Valdivia  y  este  testigo  é  todos  los  que  allí  estaban,  estaban  tristes, 
parescióndples  que  no  les  podría  ir  socorro  y  que  no  podrían  ir  en 
toda  su  vida  á  España,  porque  según  las  cosas  en  estas  tierras  pasaban 
de  tiranos,  temían  que  allá  les  parescería  que  ellos  habiendo  pasado 
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por  aquí  lo  eran,  é  según  á  todos  oyó  decir  este  testigo  despuás  que  á 
estas  partes  llegó,  en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro  ha  servido  á  S. 
M.  mucho  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  diez  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  cerca  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia  hablando  sobre  Gonzalo  Pizarro  y 
de  Diego  Centeno,  unos  decían  que  Diego  Centeno  merecía  mucho,  y 
otros  no,  sino  que  había  fecho  m.al  en  juntar  gente  por  las  muchas 
muertes  que  dello  se  siguieron,  sino  que  había  de  aguardar  lo  que  S. 
M.  mandaba,  y  el  dicho  gobernador  dijo  que  ansí  le  parescía  que  cada 
uno  debía  estar  en  su  casa,  y  no  cada  repiquete  alzar  bandera  por  el 
rey,  sino  aguardar  lo  que  S.  M.  proveía,  porque  de  aquella  manera 
cada  uno,  so  color  de  ser\'ir  al  rey,  puede  hacer  alborotos. 

A  los  diez  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  ninguna  de  lo  en  el  di- 
cho capítulo  contenido. 

A  los  diez  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  antes  vido  é  oyó  decir  siempre  mili  he- 
rejías del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  so  maravillaban  de  las  tiranías  que 
hacía. 

A  los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  antes  oyó 
decir  muchas  veces  al  dicho  Pero  de  ^"aldivia  que  nadie  no  hablase  en 
cosa  que  fuese  en  deservdcio  de  S.  M.,  que  no  se  lo  consentiría,  que, 
aunque  fuesen  ciertos,  los  ahorcaría. 

A  los  veinte  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  siéndole 
leídos,  dijo  C[ue  sabe  este  testigo  cpie  en  el  tiempo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  sacó  oro  para  sí  el  dicho  Pero  de  Valdivia  para  enviar  por  so- 
corro de  gente,  según  él  decía,  é  ansí  después  envió  á  Alonso  de  Mon- 
ro}''  é  á  Juan  Baptista  por  el  dicho  socorro,  é  vio  llevar  comida  á  los 
que  andaban  cji  las  minas  con  los  caballos,  é  que  á  nadie  le  sacaban 
por  fuerza  el  dicho  caballo,  é  queste  testigo  vio  como  al  dicho  Juan 
Gutiérrez  é  á  un  Francisco  Gallego  el  capitán  Monroy  los  echó  en  la 
cárcel,  é  los  tuvo  en  la  cadena  un  día,  porque  no  querían  ir  en  guarda 
de  los  dichos  caballos,  é  no  se  acuerda  si  estaba  allí  en  la  cibdad  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia,  pero,  á  lo  que  le  paresce,  no  estaba. 

A  los  veinte  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  siéndole 
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leídos,  dijo  que  sabe  que  aqnel  año  no  se  pagó  más  del  diezmo;  la  cabsa 
no  la  sabe,  é  siempre  después  se  ha  pagado  el  quinto,  sin  embargo  que 
ha  visto  este  testigo  requerir  los  cabildos  al  dicho  Pero  de  Valdivia  que 
no  se  pa,gase  sino  el  diezmo,  y  él  iiunca  lo  ha  querido  hacer,  é  no  sólo  ha 
tenido  cuidado  de  hacer  ésto,  pero  ha  tenido  cuidado  de  hacer  arrendar 
los  diezmos  de  los  frutos  para  S.  M. 

A  los  veinte  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndole 
leídos,  dijo  que  ha  visto  este  testigo  como  ha  fecho  pagar  los  qumtos  á 
S.  M.,  é  que  los  ha  tomado  prestados  para  enviar  por  socorro  de  gente, 
el  cual  es  necesario  para  el  ser^'icio  de  S.  M.,  porque  sin  más  gente  no 
se  puede  pasar  adelante,  y  aquello  que  se  tiene  agora  pacífico  es  muy 
poco. 

A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  mas  de  quel  dicho  Arteaga  era  servidor  de 
S.  M. 

A  los  veinte  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  que  ninguno  de  los  oficiales  sea  su 
criado,  sino  el  dicho  Alderete,  pero  sabe  que  ninguno  de  los  oficiales  hace 
más  de  lo  que  el  dicho  Valdivia  quiere,  como  cree  que  se  hace  en  todas 
las  partes  de  Indias. 

A  los  veinte  )'■  seis  capítulos  del  dicho  interrogatorio,  é  siéndole 
eídos,  dijo  que  sabe  que  por  mandado  del  dicho  Pero  de  Valdi^^a  se 
dio  mandamiento  á  los  oficiales  para  que  le  prestasen  cincuenta  mili 
pesos,  diciéndoles  que  se  los  prestasen  para  enviar  por  socorro  y  él  los 
pagaría  con  los  intereses,  é  sobrello  se  prendieron  á  Bartolomé  Díaz  ó 
á  Vadillo  é  á  Higueras,  los  cuales  sabe  este  testigo  que  prestaron  cierta 
suma  de  pesos  de  oro,  é  sabe  que  están  ya  pagados:  antes  que  este  tes- 
tigo saliese  se  les  había  pagado  lo  más  dello,  y  cuando  se  partió  so  que- 
daba entendiendo  en  pagalles  la  resta,  é  no  sabe  este  testigo  ni  oyó  que 
los  dichos  bebiesen  dicho  las  palabras  de  desacato  en  el  capítulo  del 
interrogatorio  contenidas. 

A  los  veinte  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  vio  como  el  dicho'  Pero  de  Valdivia  rogó 
por  una  plática  que  hizo  después  de  misa,  que  le  prestasen  dineros  para 
enviar  por  socorro,  y  que  él  lo  pagaría  lo  que  le  prestasen,  porque  había 
tanta  necesidad  de  enviar  por  el  dicho  socorro  que  del  altar  lo  tomaría 
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para  ello,  é  quo  los  que  no  se  lo  diesen  le  habían  de  dar  el  oro  y  el  pe- 
llejo, é  que  entendió  este  testigo  que  la  gente  vio  que  había  necesidad 
del  dicho  socorro,  pero  hádaseles  de  mal  dar  su  dinero,  paresciéndoles 
que  no  estando  proveído  el  dicho  Pero  de  Valdi\da  por  gobernador  con 
provisiones  de  S.  M.  podía  ser  que  fuese  otro  por  gobernador  é  no  que- 
dase él,  é  que  siendo  ansí  no  podrían  ser  pagados  de  lo  que  prestasen, 
é  que  ansí  se  hacían  rehacios  de  no  prestallo,  é  entendiendo  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  esto,  les  hizo  la  dicha  plática. 

A  los  veinte  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  á  muchas 
personas,  é  especialmente  á  Escobar  é  á  Gregorio  Blas. 

A  los  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  es  verdad  que  pasa  lo  contenido  en  este  artículo, 
según  é  como  lo  dice  el  artículo  del  reinterrogatorio,  é  que  si  cuando  fué 
Diego  García  no  diera  á  este  deponiente  é  á  todos  los  demás  que  allí 
estaban  ropa,  porque  por  todos  se  repartió  á  doscientos  ó  á  trescientos 
pesos,  no  se  pudiera  sustentar,  porque  no  tenían  con  que  se  vestir,  por- 
que ya  andaban  muchos  españoles  en  cueros,  que  no  traían  encima 
camisas  ni  otros  vestidos,  sino  unos  muslos  de  cuero  y  unos  jubones 
con  que  se  cubrían  sus  vergüenzas,  é  que  en  el  dicho  repartimiento  de 
ropa,  el  dicho  Valdivia  lo  hizo  muy  bien,  é  que  antes  quel  dicho  Diego 
CJarcía  fuese  era  tanta  la  necesidad  de  vestidos  que  había  españoles 
que  no  tenían  más  de  una  camiseta  de  lana,  que  era  de  indio,  é  como 
todos  cavaban  é  araban,  é  iban  á  cavar  é  á  arar,  é  por  no  gastarla,  des- 
nudaban cuando  habían  de  arar  é  cavar. 

A  los  treinta  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo,  que  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  no  sabe  mas  de  que 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  dio  dineros  para  en  pago  de  la  ropa,  é 
también  vio  que  le  dio  indios,  pero  no  sabe  que  se  los  diese  en  pago,  antes 
cree  é  tiene  por  cierto  que  se  los  dio  en  pago  de  la  buena  obra  que  le  hizo 
en  llevar  aquel  navio  en  el  tiempo  que  fué,  porque  fué  á  muy  buen 
tiempo. 

A  los  treinta  y  un  capítulos  do  los  dichos  interrogaíorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  dio  á  Esco- 
bar el  cacique,  teniendo  por  buena  la  dejación  que  Monroy  había  fecho, 
é  provisión  que  bahía  fecho  Vaca  de  Castro,  é  después  oyó  decir  que 
le  babía  dado  otros  tres  caciques   por  cierta  cantidad  de  pesos  que  le 
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debía  é  caballos  que  había  llevado  el  dicho  Escobar  á  la  tierra,  los  cua- 
les se  habían  dado  á  soldados,  porque  á  sesenta  soldados  que  habían 
ido  de  socorro  había  dado  el  dicho  Escobar  en  caballos  é  ropa  y  armas 
treinta  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  porque  fuesen  á  hacer  el  dicho 
socorro,  é  por  aquel  emprestido  que  para  el  dicho  socorro  había  fecho 
le  habían  dado  los  dichos  tres  caciques,  é  esto  fué  público,  é  así  pública- 
mente lo  oyó  decir  este  testigo;  é  que  asimesmo  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Pero  de  Valdivia  dio  al  dicho  Galiano  otro  cacique,  eFcual,  según 
el  dicho  Gahano  dijo  á  este  testigo,  le  daba  hasta  que  le  pagase  cinco 
mili  pesos  que  le  había  dado  en  ropa,  porque  de  quince  mili  que  le  había 
dado  le  había  pagado  lo  demás,  é  que  así  después  vio  este  testigo  como 
le  quitó  el  dicho  cacique,  é  lo  dio  á  Francisco  de  Aguirre  que  al  pre- 
sente lo  tiene,  é  acabó  de  pagar  al  dicho  Galiano,  é  después  cuando 
agora  se  venía,  entre  las  personas  á  quien  tomó  los  dineros  en  el  navio, 
era  uno  Galiano,  al  cual  hasta  agora  no  ha  pagado,  pero  quedaba  con- 
certado, y  este  testigo  había  sido  el  medianero  con  Francisco  de  Vi- 
llagrán  para  que  en  la  demora,  que  era  de  aquí  á  cuatro  meses,  paga- 
sen al  dicho  Galiano  de  la  hacienda  del  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  treinta  é  dos  capítulos  de  los  .dichos  interrogatorios,  y  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  de  esto  sabe  é  vio  es,  que  estando  el  dicho  Pero 
Valdivia  para  ir  á  la  entrada  de  Arauco,  y  con  él  Diego  Diaz,  su  cria- 
do, pidieron  ejecución  en  el  caballo  del  dicho  Diego  Díaz  por  quinien- 
tos pesos,  porque  debía  á  Alonso  de  Monroy;  é  el  alcalde  la  mandó  ha- 
cer en  el  dicho  caballo,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  dijo  que  no  se  hi- 
ciese en  el  caballo^  y  el  dicho  alcalde  dijo  que  aquello  que  él  hacía  le 
parescía  á  él  que  era  justicia,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  respondió 
luego:  ¿lo  que  yo  mando  no  es  justicia?  que  era  que  no  se  hiciese  eje- 
cución en  el  caballo,  é  se  enojó,  é  le  mandó  llevar  preso  á  casa  de  este 
testigo,  á  donde  no  tenía  prisiones  mas  destarse  medio  derecho,  é  no 
sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  tremta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  de  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo. 

Á  los  treinta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
que  aunque  vacasen  todos  indios  de  Maipo  para  acá,  que  era  lo  que  está 
cerca  del  pueblo,  no  había  de  dar  indio  á  su  padre  que  resucitase,  ó 
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esto  decía  porque  no  quería  nadie  indios  adelante,  porque  los  indios 
de  adelante  son  niuclios,  é  para  conquistallos  era  menester  mucha  gen- 
te, é  habiendo  poca  no  se  podían  conquistar,  é  así  parescía  que  no  era 
de  provecho  lo  que  de  allí  en  adelante  daba,  lo  cual  daba  para  conten- 
tallos. 

A  los  treinta  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo al  dicho  Mella,  é  no  sabe  otra  cosa. 

A  los  treinta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  dio  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  ca- 
da uno  de  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  por  todas  sus  haciendas 
ciertos  dineros,  é  que  no  sabe  que  los  tomase  de  la  caja  de  S.  M.,  ó 
que  parte  de  los  dichos  indios  depositó  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en 
Juan  Baptista  de  Pastene,  é  lo  demás  se  tiene  el  dicho  de  Pero  Val- 
divia. 

A  los  treinta  y  siete  capítulos,  ó  siéndole  leídos,  dijo  que  ha  oído  de- 
cir á  personas  que  están  en  aquella  tierra:  cosa  del  diablo  es  que  no  ha 
de  tener  hombre  cosa  propia;  é  que  esto  decían  porque  siempre  les  en- 
viaba á  pedir  dineros  prestados,  pero  que  todo  era  para  enviar  por  soco- 
rro, porquel  dicho  Pero  de  Valdivia  ninguna  cosa  guarda  para  sí,  sino 
todo  lo  gasta,  é  que  aunque  toviera  un  millón  lo  hobiera  enviado  todo 
para  que  enviara  por  socorro,  é  no  sabe  otra  cosa  cerca  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo. 

A  los  treinta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que 
no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  tal  se  dijo  en  Chile,  sino 
que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  había  de  venir  y  venía  adonde  estoviese 
el  rey,  é  que  diciendo  la  verdad  de  lo  que  pasaba  en  Chile  é  había  he- 
cho, había  de  negociar  bien,  é  que  decían  allá,  é  creían  que  no  di- 
ría sino  verdad;  é  oyó  decir  este  testigo  que  echó  algunas  cartas  á  la 
mar  á  hombres  que  venían  en  el  navio. 

A  los  treinta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  los  indios  contenidos  en  el  di- 
cho capítulo  de  los  dichos  Francisco  Martínez,  é  Landa,  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  se  los  quitó  é  los  dio  á  la  dicha  Inés  Suárez,  é  que  las  cabsas 
no  lo  sabe,  mas  de  como  oyó  que  los  del  cabildo  y  oficiales  le  habían 
requerido  hiciese  la  reformación;  é  que  la  dicha  Inés  Suárez  sabe  que 
fué  la  primera  muger  española  que  fué  en  aquella  tierra,  ó  sabe  que  ha 
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fecho  mncho  bien  en  curar  los  españoles  y  en  apiadallos;  é  que  lo  que 
pasa  cerca  de  la  muerte  de  los  dichos  caciques  es,  que  estando  el  dicho 
Pero  de  Valdi-^-ia  y  este  testigo  con  él  é  toda  la  más  gente  diez  leguas 
de  la  cibdad,  en  una  entrada,  haciendo  la  guerra  á  un  cacique  que  se 
llamaba  Cachipoal,  vinieron,  según  oyó  decir  este  testigo,  ocho  ó  nueve 
mil  indios  sobre  la  cibdad  de  Santiago,  donde  estaban  presos  ciertos 
caciques,  con  intento  de  quemar  el  pueblo  y  sacar  los  caciques,  y  te- 
miendo el  dicho  aprieto  el  pueblo,  porque  ya  tenían  ganada  la  plaza 
del  pueblo,  la  diclia  Inés  Suárez  dijo  á  los  que  allí  estaban  que  matasen 
á  los  caciques,  é  no  cperiéndolos  matar,  instó  ta,nto  en  ello,  que  los  ma- 
taron é  los  ayudó  á  matar,  lo  cual  fué  cabsa  que  ^üéndolos  los  indios 
dejaron  el  combate  y  se  ÍTieron,  é  no  sólo  aprovechó  la  muerte  de  los 
dichos  caciques  para  escaparse  la  cibdad.  pero  después  acá  ha  habido 
paz,  la  cual  no  hobiera  siendo  aquéllos  ^úvos,  porque  eran  hombres  be- 
licosos en  quien  los  otros  indios  tenían  mucha  confianza. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  siéndole  leídos, 
dijo:  que  sabe  C|ue  los  indios  contenidos  en  el  dicho  capítulo  los  quitó 
á  Francisco  de  Rabdona,  é  Luis  Tornero  é  Gaspar  de  Verga,ra,  é  los  dio 
al  dicho  Alderete,  é  que  él  ha  visto  acompañar  la  dicha  Inés  Suárez,  ó 
quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  ha  sido  de  los  primeros  que  fueron  á 
conquistar  á  Chile  é  á  residir  en  ella  continuauíente,  é  ha  oído  este  tes- 
tigo decir  que  ha  tenido  cargos  en  Italia,  é  es  hombre  honrado. 

A  los  cuarenta  y  un  capítulo,  siéndole  leídos,  dijo:  que  lo  que  cerca 
desto  sabe  es  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  compró  al  dicho  Juan  Carroño 
sus  casas  é  chácaras,  é  que  sus  indios  dio  á  Diego  García  de  Cáceres,  é 
que  al  dicho  Carreño,  cuando  el  dicho  Pero  de  Valdi"\-ia  se  quiso  partir, 
le  desembarcaron  del  navio  y  donde  á  obra  de  dos  ó  tres  meses  murió, 
é  que  él  estaba  mucho  tiempo  había  antes  tullido  é  muy  malo,  é  se  que- 
ría venir  á  curar  al  Perú,  é  que  si  murió  del  enojo  ó  del  mal  antiguo, 
este  testigo  no  lo  sabe;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  no  más  cerca  de  lo 
contenido  en  dicho  capítulo. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo:  que  sabe  esto 
testigo  que  entre  los  otros  dineros  que  se  tomaron  en  la  nao,  se  tomaron 
los  dineros  del  dicho  Gamboa,  é  que  sabe  que  cuando  este  testigo  par- 
tió no  estaban  pagados,  pero  Francisco  do  A'illagrán  quedó  que  se  los 
pagaría  en  esta  demora  que  verná  de  aquí  á  tres  meses  ó  cuatro;  é  que 
no  sabe  más  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo, 
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A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  siéndole  leídos,  dijo  que  no  sabe  nada 
de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo:  que  sabe 
que  los  criados  del  dicho  Pero  de  Valdivia  anduvieron  pidiendo  presta- 
do á  los  dichos  soldados  los  costales  é  carneros,  é  algunos  toldos  para 
hacer  costales,  é  no  sabe  si  fué  por  mandado  del  dicho  Pero  de  Valdi- 
via, pero  que  así  lo  oyó  decir,  é  que  sabe  este  testigo  que  en  Chile  nun- 
ca se  ha  echado  en  cadena  indio,  y  el  dicho  Pero  de  Valdi\4a  procura 
que  se  traten  bien. 

A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo:  que  sabe  este 
testigo  quel  valle  de  Chile  es  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  quel  dicho 
valle  está  diez  ó  doce  leguas  de  la  cibdad,  é  que  las  chácaras  que  tienen 
los  vecinos  de  la  cibdad,  é  la  más  lejana  está  una  legua  de  la  cibdad,  é 
que  en  el  valle  de  Chile  no  estarían  seguras  las  chácaras  é  los  que  en 
ellas  estuviesen,  por  estar  al  derrededor  de  los  indios  de  guerra. 

A  los  cuarenta  y  seis  capítulos,  y  siéndole  leídos,  dijo:  que  oyó  decir 
este  testigo  que  el  dicho  Vadillo  fué  á  hablar  al  dicho  Pero  de  Valdivia, 
no  oyó  sobre  qué,  é  quel  dicho  Pero  de  Valdi^da  le  dio  una  puñada,  é 
un  su  paje  echó  mano  á  la  espada,  y  que  no  pasó  otra  cosa,  é  que  fue- 
ron amigos. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  muchas  veces  lo  vio  ir  á  la  guerra  al  dicho  Pero  de 
Valdivia,  é  cuando  volvía  volver  en  un  día,  cuando  había  de  entrar  en 
la  cibdad  andar  ocho  ó  diez  leguas,  é  que  no  sabe  la  cabsa,  porque  lo 
mesmo  ha  acontecido  á  este  testigo  por  venirse  á  su  casa,  é  que  nunca 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  dejó  la  gente  en  la  guerra,  sino  que  esto  era 
después  de  salidos  de  la  tierra,  ocho  ó  diez  leguas  de  la  cibdad. 

A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  cree  este  testigo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  terna 
poco  más  de  los  mili  é  quinientos  indios  que  dice  el  interrogatorio,  ó 
que  de  lo  que  más  se  quejan  los  soldados  es  de  lo  que  tiene  la  dicha 
Inés  Suárez,  la  cual,  al  parecer/leste  testigo,  terna  más  de  seiscientos  in- 
dios, é  de  lo  que  tiene  el  dicho  Alderete,  que  serán  otros  tantos  de  loe 
que  tiene  la  dicha  Inés  Suárez,  al  parecer  deste  testigo. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  sién- 
dole leídos,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  estando  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán  en  una  casa,  donde  este  deponiente  con  él  y  otros  estaban 
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hechos  fuertes,  é  los  indios  que  venían  sobrellos,  envió  el  dicho  Caro 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  socorro,  y  el  dicho  Pero  de  Valdi^áa  le 
mandó  volver  con  la  demás  gente  que  enviaba  en  socorro,  é  no  quiso 
volver,  é  por  ello  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  quitó  les  armas  é  caballo, 
é  dende  algunos  pocos  días  le  volvió  otro  mejor  caballo. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  mas 
de  lo  que  ha  oído  decir,  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  había  dispuesto 
los  castigasen,  pero  que  nunca  se  castigaron. 

A  los  cincuenta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  sabe  que  echaron  preso  al  Vallejo,  é  que  no  sabe 
este  testigo  que  es  lo  que  dijo. 

A  los  cincuenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
doles leídos,  dijo  que  sabe  que  por  cartas  de  un  poder  se  pidió  á  Calde- 
rón de  la  Barca  veinte  ó  treinta  mili  pesos  de  la  hacienda  que  tenía  de 
Vaca  de  Castro,  ó  dio  por  fiador  al  dicho  Pero  de  Valdi\'ia  destar  á  juicio 
é  pagar^lo  juzgado,  é  así  sa  quedó;  é  no  sabe  más  acerca  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo. 

A  los  cincuenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  este  testigo  se  halló  presente  al  sermón  en  el  capí- 
tulo contenido,  el  cual  fué  de  un  hombre  como  charlatán,  é  que  dijo 
muchos  devaneos  y  desvergüenzas,  no  en  deservicio  de  S.  M.  sino  en 
injuria  de  Calderón  de  la  Barca,  notándole  de  loco,  é  persuadiendo  á 
Pero  de  Valdivia,  que  estaba  presente,  que  diese  de  comer  á  sus  criados 
é  al  dicho  Cárdena  é  á  Inés  Suárez,  é  que  lo  que  dijo  al  dicho  Calderón 
fué  por  sospecha  que  se  tuvo  quel  dicho  Calderón  había  enviado  el  di- 
cho barco  á  dar  aviso  al  Vaca  de  Castro  de  todo  lo  que  allá  pasaba,  ó 
nunca  se  ha  sabido  si  fué  ansí,  ó  si  el  maestre  del  barco  se  huyó  do 
suyo,  é  que  el  dicho  Calderón  es  uno  que  fué  desde  estas  partes  con 
mercaderías,  las  cuales  dicen  algunos  que  eran  de  Vaca  de  Castro,  é  él 
dice  que  son  suyas,  é  este  testigo  no  sabe  cuyas  son,  é  es  un  hombre 
vano,  é  cuando  fué  á  Cliile,  cuando  iba  á  misa,  quiso  poner  uu  estrado 
en  la  iglesia,  el  cual  fué,  según  este  testigo  ha  oído  decir,  camarero  de 
Vaca  de  Castro. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  y 
siéndole  leídos,  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
tulo mas  de  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  algunos  de  los  que  venían 
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acá  á  estas  partes  del  Perú  á  emplear  sus  dineros,  é  volver  con  merca- 
caderías,  les  dijo:  pues  vais  para  volver  acá,  préstame  mili  ó  dos  mili 
pesos  para  enviar  por  este  socorro,  según  lo  que  cada  uno  tenía. 

A  los  cincuenta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  sién- 
dole leídos,  dijo  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él  se  contiene,  por- 
que se  halló  presente  á  ello. 

A  los  cincuenta  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  más. 

A  los  cincuenta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  lo  que  cerca  deste  capítulo  este  testigo  sabe  es,  que 
teniendo  el  dicho  Herrera  ciertos  indios,  le  mandaron  ir  á  servir  en  la 
guerra  ó  que  enviase  hombre  por  él,  é  ansí  envió  á  un  soldado  que  se 
dice  Aj^ala,  el  cual  estuvo  sirviendo  en  la  guerra  un  año  por  el  dicho 
Herrera,  é  entre  tanto  quitáronle  los  indios  j  el  salario  por  entero  en 
que  se  había  concertado  con  el  dicho  Herrera,  y  el  dicho  Herrera  decía 
que  él  no  tenía  ya  indios,  que  se  los  había  quitado,  que  se  los  pidiese  a 
quien  se  los  había  dado,  é  sobre  esta  cabsa  el  alcalde  hizo  ejecución  al 
dicho  Herrera  en  un  caballo,  y  estándolo  vendiendo  pasó  por  allí  el  di- 
cho Pero  de  A^aldivia,  y  preguntó  lo  que  era,  é  hobo  enojo,  é  dijo  las 
palabras  contenidas  en  el  dicho  capítulo  contra  el  dicho  Herrera.  í^  que 
lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  fecho,  é  firmólo 
de  su  nombre,  ó  que  este  testigo  es  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó 
menos;  fuéle  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  tenga  secreto 
de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  é  ha  declarado. — Luis  de  Toledo — El 
Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  cinco  días  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  año,  su  señoría  del 
dicho  señor  Presidente  hizo  parescer  ante  sí  á  Gregorio  de  Castiuieda 
del  cual  .su  señoría  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é 
habiendo  jurado,  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  esaminado  por  los 
dichos  capítulos  é  por  cada  uno  de  ellos,  é  por  los  que  respondió  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  los  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndolo  leí- 
dos, dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  habello  visto,  después  del  tiempo  con- 
tenido en  la  pregunta,  vivo,  é  ha  oído  decir  que  se  fué  á  meter  á  fraile. 
A  ios  segundos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  lo  contenido  eñ  el  dicho  capítulo  porque  este 
testigo  en  el  tiempo  contenido  en  el  dicho  capítulo  no  se  halló  en  Ata- 
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cama,  mas  de  que  sabe  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  prendió  por 
las  razones  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio  contenidas,  y  esto  sabe 
porque  fué  público  y  se  lo  contó  el  capitán  Alonso  de  IMonroy  á  este 
testigo,  al  pié  de  la  letra  como  se  contiene  en  el  dicho  reinterrogatorio. 

A  los  terceros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  ha  oído  decir  este  testigo  que  mataron  al  dicho  Juan  Ruiz 
sin  confesión,  pero  no  sabe  este  testigo  si  lo  mató  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia, ó  el  dicho  Pero  Gómez,  maese  de  campo  del  dicho  Pero  de  Val- 
divia, porque  era  del  motín  del  dicho  Pero  Sancho. 

A  los  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó  posesión  en 
nombre  do  S.  M.  en  Copiapó,  y  esto  sabe  por  habello  oído  decir  por  cosa 
muy  cierta;  é  queste  testigo  sabe  que  fué  proveído  por  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro  para  aquella  conquista,  é  ha  oído  decir  que  el  dicho 
Marqfués  tenía  cédula  de  S.  M.  para  provecho,  é  este  testigo,  aunque 
no  ha  visto  la  cédula  original,  ha  visto  el  treslado  deUa,  ó  después  sabe 
este  testigo  quel  Cabildo  de  Chile  le  eligió  por  gobernador  hasta  que  S. 
M.  otra  cosa  proveyese,  é  ansí  él  allá  siempre  se  ha  intitulado  electo 
gobernador,  é  no  gobernador  simplemente,  é  ansí  los  Cabildos  y  las 
otras  personas  le  escribían  siempre. 

A  los  quintos  capítulos  de  los  dichos  interrrogatorios,  siéndole  leídos, 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  }'•  no  sabe  más. 

A  los  sextos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  ha  oído  decir  este  testigo,  é  es  cosa  cierta,  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  hizo  justicia  de  los  contenidos  en  el  dicho  artículo,  porque  le 
querían  matar  é  tenían  fecho  motín  contra  él,  é  que  si  aquello  se  efec- 
tuara, tiene  este  testigo  por  cierto  se  despoblara  la  tierra^  porque  según 
los  tral^ajos  [que]  en  aquella  tierra  ha  habido  y  se  han  pasado,  no  dice 
este  testigo  tan  grande  disturbio  como  aquél  bastara  á  salirse  della,  sino 
otro  muy  menor  que  aquéllo,  porque  los  primeros  años  los  españoles 
pasaron  mucha  hambre,  porque  los  naturales  pensando  qwe  se  habían 
de  venir  los  españoles  no  sembraban  é  se  apartaban  de  allí,  y  era  tanta 
la  necesidad,  que  se  mantenían  los  españoles  de  vmas  cebolletas  del  cam- 
po, que  son  como  ajos  cuervos  de  España,  é  cigarrones  é  ratones,  hasta 
que  los  mismos  españoles  vinieron  á  ar¿ir  y  cavar  para  hacer  semente- 
ras, é  han  andado  vestidos  con  mantas  de  la  tierra,  y  esto  era  por  grau 
cosa,  pellejos  de  zorra. 
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A  los  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndole  leídos, 
dijo  que  al  tiempo  que  aconteció  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos 
no  estaba  allí,  porque  después  fué  en  el  socorro  de  Alonso  de  Monroy; 
pero  después  ha  oído  decir  que  estando  la  tierra  de  paz,  estaban  ciertos 
españoles  en  las  minas  donde  Pero  de  Valdivia  sacaba  oro,  y  otros  ha- 
ciendo un  barco  para  enviar  con  el  dicho  oro  por  socorro  á  estas  partes 
del  Perú,  é  que  los  indios  se  levantaron  é  mataron  los  dichos  espa- 
ñoles. 

Al  octavo  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  an- 
tes ha  visto  que  la  dicha  Inés  Suárez  muchas  veces  hablándola  en  esto, 
hacía  muchos  jurainentos  de  que  ella  en  nada  desto  se  entremetía  con 
el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  este  testigo  así  lo  cree,  porque  tiene  á  la 
dicha  Inés  Suárez  por  muger  de  verdad,  é  porque  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  es  muy  sacudido  é  muy  hombre,  é  tanto  que  con  ser  Alonso 
de  Monroy  gran  cosa  con  el  dicho  Valdivia,  no  era  para  hacelle  dar 
cuanto  un  guante,  porque  de  lo  que  al  dicho  Pero  de  Valdivia  le  pa- 
resce,  no  es  nadie  parte  para  en  aquello  para  mudarle. 

A  los  novenos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítu- 
lo, ni  lo  ha  oído  decir  hasta  agora. 

A  los  décimos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
tulo, antes  le  paresce  que  es  refrán  viejo,  y  otro  tanto  dice  este  tes- 
tigo. 

A  los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  sabe  este  testigo  que  es  verdad  que  siempre  la  ha  tenido  en 
su  casa,  é  muchas  veces  en  una  cama,  é  otras  veces  [á]  comer  á  una 
mesa,  é  ha  visto  que  la  trata  como  á  nuiger  que  quiere  bien,  ó  es  ver- 
dad que  en  algunos  convites  se  convidaba  como  otros  que  allí  estaban ; 
é  que  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  mas  de 
que  sabe  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  hacía  de  los  cabildos  á  aque- 
llos que  tiene  por  más  amigos. 

A  los  doce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Vaca  de  Castro  le  proveyó 
estando  en  el  Cuzco,  de  nuevo,  como  le  había  proveído  el  ]\Iarqués,  é 
esto  sabe  porque  en  la  plaza  del  Cuzco  este  testigo  leyó  la  provisión, 
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siendo  alférez  de  Monroy;  ó  el  dicho  Monroy  llevaba  otra  para  que  si 
fuese  muerto  el  dicho  Pero  de  Valdivia  pudiese  tener  la  tierra  en 
nombre  de  S.  M.,  é  este  testigo  no  sabe  qué  se  liizo  de  las  provisiones, 
mas  de  que  no  le  vio  usar  de  ellas. 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que 
habiéndole  en  buena  conversación  en  cosas  de  Indias,  decía  que  en 
España  se  proveían  á  ciegas  é  con  no  buena  relación;  pero  que  nunca 
este  testigo  oyó  hablar  al  dicho  Valdivia  los  desacatos  que  en  el  capí- 
tulo dice,  antes  en  sus  palabras  siempre  ha  visto  este  testigo  mostrarse 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  acatado,  é  preciarse  de  criado  de  S.  M. 

A  los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido,  ni  tal  oyó,  mas  de  quel  di- 
cho Zurbano  tenía  indios. 

A  las  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  dicho  capítulo,  mas  de  haber 
oído  decir  que  el  dicho  Negrete  había  dicho  las  palabras  en  él  conteni- 
das, é  que  ansimesmo  sabe  cómo  á  la  reformación  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  le  quitó  los  indios. 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo, 
antes  sintió  del  dicho  Pero  de  Valdivia  se  había  holgado  con  la  dicha 
nueva;  no  se  acuerda  en  particular  quienes  eran  los  que  decían,  mas  de 
que  algunos  venían  mal  con  el  dicho  Valdivia. 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndoles 
leídos,  dijo  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo  al  dicho  Pero  de  Valdivia;  pero  á  algunas  personas  ha  oído 
decir  que  lo  habían  oído  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  y  que  en  Chile 
había  sobre  esto  entre  la  gente  opiniones,  que  unos  decían  que  el  dicho 
Diego  Centeno  había  fecho  bien  en  juntar  gente,  y  otros  decían  que  no 
había  sido  la  junta  para  más  servicio  de  para  matar  á  hombres,  y  esto 
Be  decía  porque  no  tenía  ni  se  sabía  que  tuviese  facultad  de  S.  M.  para 
ello,  é  que  sería  posible  que  esto  se  tratase  delante  del  dicho  Pero  de 
Valdivia,  é  él  pasase  por  ello. 

A  los  diez  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  ni  tal  ha  oído  decir. 

A  los  diez  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
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leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oído  decir,  ó  que  le  paresce 
que  aunque  estuviera  loco  de  atar,  no  dijera  tales  desvergüenzas,  é  que 
este  testigo  nunca  entendió  del  dicho  Pero  de  Valdivia  sino  gran  celó 
del  servicio  de  S.  M.,  é. nunca  le  vée  blasonar  de  otra  cosa,  sino  que  ha 
de  descubrir  é  ganar  grandes  tierras  para  S.  M.,  é  en  esto  habla  tanto 
que  paresce  vanidad. 

A  los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  k)  contenido  en  el  dicho  capítulo,  más 
de  que  entiende  que  el  dicho  Pero  de  A^aldivia  cree  de  sí  que  tiene  mé- 
ritos para  que  S.  M.  le  encomiende  la  tierra,  é  que  no  sería  razón  que 
sabiendo  lo  que  ha  trabajado  se  encomendase  á  otro,  é  así  le  paresce 
á  este  testigo,  habiendo  sido  proveído  el  dicho  Pero  de  Valdivia  para  la 
dicha  conquista  como  lo  ha  sido,  é  habiéndolo  fecho  siempre  como  lo 
ha  fecho  en  nombre  de  S.  M. 

A  los  veintiún  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  ha  oído  decir  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  echó 
la  tierra  á  las  minas,  é  hizo  llevar  la  comida  en  los  caballos,  é  que  para 
ello  se  pasó  algún  apremio  á  los  españoles,  é  se  prendieron  los  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta,  é  que  los  había  prendido  Monroy,  ó  que  el 
dicho  oro  que  se  sacó  se  envió  por  socorro  á  esta  tierra. 

A  los  veinte  é  dos  capítulos  dijo,  que  es  verdad  que  en  aquel  año  no 
ee  pagó  mas  del  diezmo,  é  que  dieron  fianza  que  si  S.  M.  no  lo  toviese 
por  bien,  pagarían  lo  que  restaba  á  cumplimiento  de  dicho  quinto,  é  que 
después  acá  siempre  se  ha  pagado  el  quinto,  sin  embargo  que  los  vecinos  é 
todo  el  común  pedían  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  quepvies  que  en  aquella 
tierra  se  padecía  tanto  trabajo  é  S.  M.  había  fecho  merced  en  otras  par- 
tes quepor  algún  tiempo  no  se  Uevnpc  más  del  diezmo, que  no  se  pagase 
allí  más  por  algunos  años,  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia  nunca  quiso,  si- 
no decía  que  él  no  tenía  poder  para  aquéllo. 

A  los  veinte  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  mas  de  que  la  pri- 
mera demora  cuando  se  pagó  sólo  el  diezmo,  dijo  Pero  de  Valdivia  que 
so  había  atrevido  á  ello  por  ser  poca  cosa,  é  que  no  le  había  dado  nada 
obligarse  á  pagallo,  pero  que  esta  otra  era  gran  cantidad. 

A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, é  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  bobo  palabras  con  el  dicho 


VALDIVIA  Y  SUS  COJtPAÑKUOS  357 

Francisco  de  Arteaga,  porque  le  mandaba  ir  á  la  guerra  é  no  quería  ir, 
é  sobre  ello  le  dio  mala  respuesta  el  dicho  Arteaga,  é  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  por  la  mala  respuesta  quiso  poner  las  manos  en  él,  é  no  pasó 
otra  cosa,  é  desde  allí  adelante  el  dicho  Arteaga  mostraba  estar  mal  con 
el  dicho  Valdivia. 

A  los  veinte  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo,  mas  de 
de  que  en  todo  se  hace  lo  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  quiere,  é  que 
este  testigo  no  ha  conocido  oficial  real  sino  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderete,  y  ecebto  que  cuando  agora  vmo  Juan  Jofré,  que  era  contador, 
quedó  en  su  lugar  un  Diego  Diaz,  criado  del  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  veinte  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  ques  verdad  que  echaron  presos  á  los  contenidos  en  el  dicho 
capítulo,  sobre  que  prestasen  al  dicho  Pero  de  Valdivia  dineros  para 
enviar  á  esta  tierra  por  socorro,  é  que  los  sobredichos  están  pagados  de 
lo  que  prestaron,  porque  los  oficiales  salieron  á  pagallo. 

A  los  veinte  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  al  tiempo  que  dicen  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho 
artículo,  este  testigo  no  se  halló  presente  en  la  cibdad,  pero  que  después 
que  allí  volvió  le  dijeron  que  había  pasado  lo  contenido  en  el  dicho 
artículo,  é  que  los  dichos  dineros  eran  para  enviar  por  el  dicho  socorro, 
y  que  así  en\'ió  por  él  con  Juan  de  Avalos  Jofré,  que  era  la  tercer  vez 
que  había  enviado  por  socorro. 

A  los  vemte  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  este  testigo  ni  se  acuerda  habello  oído  decir. 
A  los  veinte  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  sabe  que  por  cédula  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  el  dicho 
Diego  García  dio  mucha  ropa,  é  que  el  bien  é  conservación  de  aquella 
tierra  estuvo  en  el  bien  que  el  dicho  Diego  García  hizo,  y  que,  después 
de  Dios,  por  él  se  sustentó  la  tierra,  é  que  por  la  obra  que  hizo  merecía 
diez  caciques,  cuanto  más  tres;  no  sabe  este  testigo  si  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  los  podía  quitar  á  otros  para  dárselos,  pero  la  cabeza  de  los 
indios  que  le  dio,  que  era  lo  más,  estaba  vaco  al  tiempo  que  se  le  dio. 
A  los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  más  de  quel  dicho  Diego 
García  hizo  algmias  vueltas  al  dicho  Pero  de  Valdi^áa,  pero  la  cabsano 
la  sabe. 
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A  los  treinta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo  que  habla  el  dicho  capítulo 
estaba  Alonso  de  Monroy  en  la  cibdad,  el  cual  dijo  á  este  testigo,  ó  lo 
mesmo  le  dijo  á  Escobar,  que  andaban  en  el  concierto  con  el  dicho 
Pero  de  Valdivia,  para  que  el  dicho  Escobar  soltase  lo  que  debía  al  di- 
cho Pero  de  Valdivia  é  que  le  daría  los  caciques  en  la  pregunta  conte- 
nidos, y  el  dicho  Escobar  ha  dicho  á  este  testigo  que  pasó  el  dicho  con- 
cierto; é  en  lo  de  Galiano  no  sabe  más  este  testigo  de  que  el  gobernador 
le  pagó  el  otro  día  lo  que  le  debía  por  concierto,  con  quiebra  de  algo  de 
lo  que  le  debía;  é  esto  sabe  deste  artículo  é  no  otra  cosa. 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  quita  algunos  indios 
á  alguno,  no  se  entremete  á  conocer  alcalde  alguno,  pero  que  en  debdas 
continuamente  ve  que  conocen  los  alcaldes,  é  que  este  testigo  vido  lle- 
var un  alcalde  preso  una  vez,  pero  que  no  supo  la  cabsa,  é  oyó  lo  que  en 
el  capítulo  del  rehiterrogatorio  se  dice  haber  pasado  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia con  el  dicho  regidor  sobre  las  dichas  tierras. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
de  que  el  dicho  Francisco  Martínez  merece  muy  bien  indios  en  la  tierra 
por  haber  servido  é  ayudado  bien  en  la  dicha  jornada,  é  ansí  se  le  die- 
ron indios,  los  cuales  se  los  sacaron  por  subgetos  de  otros  caciques,  aun- 
que este  testigo  cree  que  no  lo  son  sino  por  sí,  é  agora  cuando  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  venía,  le  dejó  un  principal  que  era  de  Juan  Jofró 
para  que  se  sir^'iese  del. 

A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  sabe  este  testigo  cerca  de  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  más  de  habello  oído  decir  como  en  él  se  contiene,  ecebto 
que  nunca  oyó  decir  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  amenazase  al  dicho 
Mella. 

A  los  treinta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  sabe  quo  el  dicho  Pero  de  Valdivia  con  dinero  que  le 
prestaron,  hobo  las  casas  c  chácaras  de  los  dichos  Juan  de  Avales  Jofró 
ó  del  padre  Pérez,  é  un  principal  de  los  indios  que  aquellos  tenían  en- 
comendó á  Juan  Jofró  é  los  otros  puso  á  su  cabeza. 

A  los  treinta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  es  verdad  que  de  todo  el  oro  que  en  las  demoras  que  en 
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las  tierras  se  sacó,  procuró  que  le  diesen  lo  más  quél  pudo  haber  pres- 
tado para  los  dichos  socorros,  é  que  agora  vinieron  de  particulares  en 
esta  fragata  obra  de  ochenta  mili  pesos,  é  que  antes  no  sabe  de  perso- 
na que  haya  salido  de  la  tierra  con  oro  mas  de  para  los  dichos  socorros, 
sino  Juan  de  Avales  Jofré  é  los  padres  Diego  Pérez  é  Pero  Yáñez,  que 
saldrían  con  veinticinco  mili  pesos. 

A  los  treinta  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el 
capítulo,  é  este  testigo  cree  que  vino  á  hacer  lo  que  hizo,  que  era  servir 
á  su  rey. 

A  los  treinta  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  ques  verdad  que  ha  dado  é  removido  indios  á  quien 
se  le  ha  antojado,  é  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  le  hicieron  reque- 
rimiento para  hacer  esta  reformación  los  del  Cabildo,  y  que  la  dicha 
Inés  Suárez  tiene  indios,  y  entre  ellos  el  principal  de  Francisco  Martínez, 
é  el  principal  de  Landa,  é  que  la  dicha  Liés  Suarez  es  muger  honrada, 
ó  es  la  primera  española  que  ha  ido  á  aquella  tierra  é  que  es  muy  ca- 
ritativa, é  á  todos  quiere  como  si  fuesen  sus  hijos,  é  cura  desconcerta- 
duras  é  otras  cosas,  é  en  el  cerco  del  pueblo  ha  oído  decir  este  testigo 
que  fué  muy  animosa  ó  que  hizo  matar  los  caciques,  de  cuya  muerte 
vino  muy  gran  bien,  é  así  la  dicha  Inés  Suárez,  después  de  venido  Pero 
de  Valdivia,  con  todos  los  buenos  del  pueblo  hizo  una  probanza  de  sus 
méritos. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  en  la  refor- 
mación dio  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, é  tiene  este  testigo  al  dicho  Alderete  por  merecedor  de  más  de 
aquéllo,  é  los  cargos  de  alcalde  por  su  ancianidad  é  ser  hombre  honra- 
do han  estado  en  él  muy  bien. 

A  los  cuarenta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  lo  que  cerca  desto  sabe  es,  que  estando  el  dicho 
Carrefio  muy  malo  é  los  pies  é  piernas  muy  hinchados,  é  de  hidrópico, 
que  tenía  cada  dedo  de  la  mano  como  un  brazo,  se  quiso  salir  de  aque- 
lla tierra  é  venir  á  ésta,  é  vendió  las  chácaras,  puercos  é  maíz  que  te- 
nía al  dicho  Pero  de  Valdivia  en  mil  é  quinientos  pesos,  é  hizo  dejación 
de  los  indios,  los  cuales  encomendó  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en  Diego 
García,  é  al  tiempo  de  la  entrega  de  la  chácara  é  ganado  é  otras  cosas, 
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no  se  hallaron  tantos  puercos  ni  maíz  que  se  sufría  dar  lo  que  se  había 
concertado,  é  por  esto  se  redujo  á  setecientos  pesos  que  pareció  que 
valía,  los  cuales  le  pagó  é  metió  el  dicho  Carreño  en  el  navio  para  ve- 
nirse á  esta  tierra;  é  el  dicho  gobernador  entre  los  otros  dineros  que  en 
el  dicho  na^'io  tomó,  tomó  aquéllos,  é  hizo  volver  á  la  cibdad  al  dicho 
Carreño,  el  cual  dende  á  poco,  que  cree  que  no  sería  mes  y  medio,  mu- 
rió, pero  que  para  su.  muerte,  según  su  mal,  cree  que  no  había  menester 
enojo,  sino  la  enfermedad  que  tenía,  porque  no  tenía  enfermedad  para 

YÍ\ÍT. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  e  sién- 
dole leídos,  dijo  queste  testigo  ha  oído  lo  contrario  en  el  dicho  capítulo 
á  algunas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  é  que  la  moneda 
del  dicho  Gamboa  era  de  limosnas,  é  no  sabe  este  testigo  que  hasta 
agora  esté  pagado. 

A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  sién- 
dole leídos,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Lorenzo  Núñez  es  hortelano  del 
dicho  Pero  de  Valdivia,  é  ha  oído  decir  que  el  dicho  Núñez  le  prestó  al 
dicho  Pero  de  Valdivia  ciertos  dineros  para  venir  agora  acá. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  es  verdad  que  llegando  este  testigo  é  el  dicho  Alon- 
so de  Monroy  con  el  socorro,  y  llevando  carneros  é  toldos,  un  alguacil 
mayor  ^dno  de  parte  del  dicho  Pero  de  Valdi^^a  á  pedille  los  carneros  de 
carga  quel  llevaba  para  proveer  de  llevar  comida  A  una  casa  fuerte  que 
los  españoles  tenían  hecha  con  sus  propias  manos,  del  gobernador  y  de 
los  otros  españoles  que  allí  estaban  para  hacer  frontera  á  los  indios,  la 
cual  era  muy  necesaria,  é  se  ha  sustentado  con  mucho  trabajo;  asimis- 
mo les  pidieron  alguno  toldos  para  hacer  costales  para  llevar  la  dicha 
comida,  é  que  las  cadenas  que  de  acá  llevaba,  las  recogió  el  dicho  Pero 
de  Valdivia,  el  cual  nunca  en  aquella  tierra  ha  consentido  que  se  echen 
en  cadenas,  el  cual  se  apiada  bien  de  los  naturales,  y  los  quiere  tanto 
que  parece  á  los  españoles  que  es  tacha. 

A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  ques  verdad  quel  dicho  gobernador  tomó  el  valle  de 
Chile  en  sí,  el  cual  está  por  lo  más  cercano  diez  ó  once  leguas,  é  que 
por  estar  la  tierra  de  guerra  é  el  valle  tan  lejos  no  se  podía  allí  labrar, 
ni  sustentar  ahí  chácaras,  porque  apenas  podía  sustentar  la  dicha  casa 
fuerte;  pero  que  ya  agora  que  está  de  paz  aquella  tierra,  todos  los  que  los 
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quieren,  tienen,  y  continuamente  vido  este  testigo  que  se  los  daba  á  quien 
los  pedía,  sino  que  los  vecinos  no  querían  sino  cerca,  por  la  razón  que 
tiene  dicha. 

A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo, 
ni  menos  lo  ha  oído  decir,  sino  es  agora. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo 
que  algunas  veces  por  cosas  necesarias,  vio  este  testigo  volver  desde  la 
guerra,  dejando  en  ella  á  gente,  ala  cibdad  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  en 
especial  se  le  acuerda  de  una  que  le  llevaron  nueva  como  los  de  abajo 
llegaban  cerca,  é  se  entraban  en  la  tierra,  é  por  esto  volvió  á  proveer  en 
ello  para  ver  si  entraban,  é  otra  vez  voháó  porque  le  escribieron  que 
había  navios  en  la  costa,  é  que  andaban  perdidos,  é  volvió  á  hacellos 
buscar. 

A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo, 
siéndole  leídos:  que  sabe  que  para  lo  poco  que  hasta  agora  hay  pacifi- 
cado en  la  tierra  tiene  muchos  indios,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que 
tiene  dos  mili  é  quinientos  indios,  é  que  Alderete  que  no  sabe  que  ten- 
más  que  otro  vecino,  é  que  leparece  que  la  dicha  Inés  Suárez  terna  más 
de  seiscientos  indios. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo:  que  oyó  decir  que  el  dicho  Pero  de  ^'aldivia  le  man- 
daba volver  á  la  dicha  casa  fuerte  al  dicho  Caro,  é  porque  no  quiso  vol- 
ver, le  quitó  las  armas  é  caballo,  é  después  se  los  volvió. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo:  que  lo 
que  desto  sabe  es,  que  dos  soldados  riñeron  con  el  dicho  Juan  de  Cár- 
dena, é  se  dijeron  feas  palabras,  é  que  el  dicho  Cárdena  se  quejó  al 
dicho  Pero  de  Valdivia,  el  cual  envió  á  decir  á  su  teniente  Francisco  de 
Villagrán  que  supiese  la  verdad  é  los  castigase;  é  esto  sabe,  no  porque 
estoviese  presente,  sino  por  habello  oído  decir. 

A  los  cincuenta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo:  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
ni  lo  ha  oído  decir. 

A  los  cincuenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo;  que  ha  oído  decir  que  se  hizo  ejecución  contra  el  dicho 
Calderón  de  la  Barca  por  un  mandamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  pero 
que  este  testigo  no  lo  ha  visto,  ni  sabe  más  dello. 
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A  los  cincuenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  presente  al  dicho  servicio,  é 
que  en  él  no  hobo  desacato  de  S.  M. ,  sino  mili  desvarios,  que  todos  se 
enderezaron  en  perjuicio  del  dicho  Calderón,  el  cual,  con  el  favor  que 
llevó  de  Vaca  ele  Castro,  y  con  habelJe  ofrescido  el  dicho  Vaca  de  Cas- 
tro de  dalle  facultad  de  ir  á  descobrir  unas  islas,  y  con  ser  él  de  suyo 
muy  elevado,  tenía  en  mucho  su  persona  é  mostraba  que  había  de  ser 
tenido  en  tanto  como  el  gobernador,  pero  en  lo  demás  no  es  perjudi- 
cial; ó  que  por  lo  que  aquel  día  el  dicho  Cárdena  dijo  allí  contra  el  dicho 
Calderón,  recibieron  todos  pena,  é  algunos  hobo  que  se  enojaron,  de 
manera  que  quisieran  poner  de  buena  gana  en  él  las  manos  por  las  pa- 
labras que  había  dicho  contra  el  dicho  Calderón,  é  que  el  dicho  Cárde- 
na es  un  hombre  como  charlatán. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó 
siéndole  leídos,  dijo:  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
tulo, é  que  sabe  que  ha  dado  muchos  caballos  é  buscádolos  prestados 
para  dallos,  é  que  el  dicho  Pero  do  Valdivia  es  muy  dadivoso  y  liberal, 
é  que  ó  de  lo  suyo  ó  prestado,  siempre  avía  é  da  á  los  españoles  que  en 
aquella  tierra  están  é  vienen. 

A  los  cincuenta  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo: 
que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  artículo,  é  que  así  es  notorio 
que  pasó,  é  que  lo  que  se  ha  fecho  en  la  paga  de  los  dineros  quel  dicho 
Pedro  de  ^^aldivia  trajo  de  las  personas  particulares,  ya  este  testigo  lo 
tiene  dicho  con  otro  dicho  que  se  le  tomó,  que  á  ello  se  refiere,  é  que 
lo  que  se  resta  debiendo  estará  liberado  en  la  demora  que  verná  de  aquí 
á  dos  meses  á  dos  é  medio,  é  que  del  intento  con  que  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  tomó  los  dichos  dineros,  también  tiene  dicho  é  paresce  por  lo 
que  después  ha  fecho. 

A  los  cincuenta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  más  cerca  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  cincuenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo:  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
mas  de  habello  oído  decir,  ó  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  que  esto  testigo  es  de 
edad  de  treinta  é  un  años,  poco  más  ó  menos,  é  fuéle  encargado  el  se- 
creto, so  cargo  del  dicho  juramento,  é  él  lo  prometió. —  Gregorio  de  Cas- 
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tañeda. — El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano 
de  S.  M. 

En  seis  de  Noviembre  del  dicho  año,  su  señoría  del  dicho  señor  Pre- 
sidente &Z0  parescer  ante  sí  á  Diego  García  de  ^^illalón,  del  cual  su  se- 
ñoría tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de 
decir  verdad,  é  siendo  preguntado  acerca  de  lo  del  tenor  de  los  dichos 
capítulos,  é  por  cada  uno  de  ellos,  así  por  los  quel  dicho  Pero  de  Val- 
di\'ia  presentó,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

A  los  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  después  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  vido 
este  testigo  al  dicho  Escobar  en  estos  reinos,  el  cual  según  público  y 
notorio,  se  fué  á  España  á  meterse  fraile. 

A  los  segundos  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  estaba  allí,  mas  que 
después  acá  este  testigo  oyó  decir  al  capitán  Alonso  de  Monroy  é  otros, 
que  de  presente  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  se  hallaron  presen- 
tes en  la  sazón,  que  al  tiempo  que  Pero  Sancho  llegó  donde  estaba  el 
dicho  Pero  de  Valdivia,  iba  con  propósito  de  lo  matar,  ó  que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  lo  supo  é  le  prendió,  é  desterró  del  real  para  que  vol- 
viese á  estos  reinos  á  Juan  de  Guzmán,  porque  decían  que  había  sido 
en  la  mue»te  del  Marqués,  é  que  á  Pero  Sancho  le  tuvo  preso,  é  después 
le  perdonó,  é  se  deshizo  la  compañía,  ^dsto  quel  dicho  Pero  Sancho  no 
cumplía  lo  que  había  puesto  de  hacer  en  ella,  é  le  llevó  consigo  á  ruego 
del  dicho  Pero  Sancho,  porque  iba  huyendo  desta  tierra  de  debdas  que 
debía,  por  las  cuales  le  habían  tenido  preso;  é  habiéndole  dado  de  comer 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  al  dicho  Pero  Sancho  bien  allá,  intentó  el 
dicho  Pero  Sancho  otras  veces  de  nuevo  á  le  matar,  é  le  perdonó  con- 
tinuamente; é  cuando'  este  testigo  fué  con  socorro  de  ropa  á  Chile,  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  dio  al  dicho  Pero  Sancho  mejor  de  vestir  que 
así. 

A  los  terceros  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  este  testigo  no 
se  halló  presente  á  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  pero  que  ha  oído 
decir  que  pasó  como  se  contiene  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio. 

A  los  cuartos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéiidole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  ha  oído  decir  y  es  público  y  notorio  que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  tomó  en  nombre  de  S.  M.  la  posesión  de  las  provincias 
de  Chile  en  Copiapó,  por  virtud  de  la  provisión  que  en  nombre  de  S.  M. 
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el  Marqués  le  dio,  é  que  después  que  se  supo  la  muerte  del  dicho  Mar- 
qués, el  Cabildo  le  eligió  por  gobernador  hasta  que  S.  M.  proveyese  otra 
cosa,  é  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  no  quería  acebtar,  é  al  fin  lo  aceb- 
tó  á  importimación  del  dicho  cabildo,  é  si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  no 
lo  acebtara,  no  pudiera  sino  haber  desgracias  en  la  tierra,  y  este  tes- 
tigo ha  visto  la  elección  que  le  eligieron,  que  hasta  tanto  que  S.  M.  pro- 
veyese otra  cosa. 

A  los  quintos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndole  leídos, 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  verdad  de  lo  cpe  sabe. 

A  los  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  sabe  que  los  dichos  Chinchilla  é  los  demás  contenidos  en  el 
capítulo,  quisieron  matar  al  dicho  Pero  de  Valdivia;  y  esto  sabe  porque 
yendo  de  aquí  de  la  cibdad  de  los  Reyes  el  dicho  Pero  Sancho,  de  la 
cual  iba  huyendo  por  debdas,  ó  habiéndose  soltado  de  la  cárcel  donde 
estaba  preso  por  ellas,  llegó  á  Acari,  donde  estaba  este  testigo;  y  el  dicho 
Chinchilla  y  Antonio  de  Ulloa  é  un  Diego  Maldonado  concertaron  alH 
de  ir  al  dicho  Pero  Sancho  con  cuatro  ó  cinco  amigos,  entre  los  cuales 
eran  Antonio  de  Ulloa  é  Juan  de  Guzmán  é  otros,  en  Atacama,  donde 
estaba  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  que  allí  le  diesen  de  puñaladas,  é 
alzasen  por  gobernador  al  dicho  Pero  Sancho;  y  esto  comunicó  con  este 
testigo  el  dicho  Chinchilla  en  Acari,  é  llamaba  gobernador  el  dicho 
Chinchilla  al  dicho  Pero  Sancho,  diciéndole  que  aquello  había  de  ser  su 
nombre,  porque  el  dicho  Chinchilla  era  un  hombre  vicioso  é  liviano  é 
jugador,  é  así  después  él  y  los  otros  contenidos  en  el  dicho  capítulo  qui- 
sieron matar  al  dicho  Valdivia  en  Chile,  en  la  cibdad  de  Santiago,  é  ésto 
sabe  este  testigo,  no  porque  se  halló  presente,  mas  de  habello  oído  decir 
por  cosa  muy  pública  é  notoria,  é  se  hizo  proceso  contra  ellos,  é  fueron 
confiscados  sus  bienes  para  la  cámara  de  S.  M. 

A  los  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  no  se  halló  al  tiempo  de  que  habla  el  dicho  capítulo 
en  la  tierra,  pero  que  después  que  llegó,  oyó  haber  pasado  como  en  el 
capítulo  del  reinterrogatorio  se  contiene. 

A  las  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  no  sabe  mas  de  que 
cuando  da  indios  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  vée  que  sólo  entiende  en 
ello  con  su  escribano,  y  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia es  muy  sacudido,  é  vio  una  vez  que  porque  la  dicha  Inés  Suárez 
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le  rogaba  por  cierta  persona,  se  enojó  con  ella,  y  la  echó  de  sí  dándola 
al  demonio,  é  la  echara  de  su  casa  é  lo  efectuara  si  no  fuera  por  ruego 
de  Monroy. 

A  los  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  nunca  tal  sabe  ni  tal  oyó  decir,  y  cree  que  si  algo  pasara  de  lo 
que  dicen,  lo  supiera,  por  estar  este  testigo  en  casa  del  dicho  Pero 
de  Valdivia. 

A  los  diez  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que 
cuando  este  testigo  fué  con  socorro,  le  dio  por  contentallo  no  se  qué 
cosillas,  al  presente  no  se  acuerda  que  cosas. 

A  los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  es  verdad  que  este  testigo  \dó  como  continuamente  la  dicha 
Inés  Suárez  comía  aparte  é  no  con  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  sino  era 
en  algunos  regocijos,  como  era  el  día  de  Nuestra  Señora,  é  Santiago  é 
día  de  San  Pedro,  porque  el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  entretener  la 
gente  y  alegralla,  procuraba  muchas  veces  regocijos,  é  á  ruego  de  la 
gente  comía  la  dicha  Inés  Suárez  con  el  dicho  Pero  de  Valdivia  é  los 
demás,  porque  la  dicha  Inés  Suárez  es  muger  muy  socorrida,  é  que 
hace  por  todos,  é  es  muy  bienquista  de  todos,  é  fuera  de  la  conversa- 
ción que  con  el  dicho  Pero  de  Valdivia  tiene,  es  muger  honrada  y  de 
quien  nunca  se  sintió  otra  cosa. 

A  los  doce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos,  dijo 
que  lo  que  cerca  desto  sabe  es,  que  con  el  socorro  de  gente  fué  el  dicho 
Monroy  por  tierra,  é  que  con  el  de  ropa  y  herraje  y  otras  cosas  fué  este 
testigo  por  mar  é  llevó  cartas  del  dicho  Monroy  en  que  le  escrebía  que 
Vaca  de  Castro  le  había  confirmado  la  provisión  del  Marqués,  é  le  ha- 
cía su  teniente  en  aquella  tierra,  que  en  caso  que  él  muriese  proveía  de 
la  gobernación  della  al  dicho  Monroy,  é  asimismo  le  escrebía  como 
Diego  Rojas  con  pro\4sión  de  Vaca  de  Castro  iba  hacia  aquella  tierra, 
que  estoviese  sobre  aviso  no  entrase  en  ella;  é'no  sabe  más  cerca  desto. 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  de  que 
siempre  vio  al  dicho  Pero  de  Valdi^^a  y  entendió  que  era  muy  servi- 
dor de  S.  M.  é  muy  acatado  é  obediente  á  lo  que  S.  M.  le  mandase. 

A  los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrog.atorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  los  despachos  de  que  el  dicho  capítulo  hace  minción  se  liicie- 
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ron  en  la  cibdad  de  la  Serena,  que  es  en  Coquimbo,  é  al  tiempo  que  se 
hicieron,  este  testigo  estaba  presente,  ó  con  Monroy  se  enviaron,  con  el 
cual  volvió  este  testigo  á  esta  tierra  por  más  socorro,  é  al  tiempo  quo 
se  hacían  estovo  presente  este  testigo,  é  los  vio  é  se  leyeron  ó  hicieron 
ante  él,  y  escribió  mucha  parte  dellos,  y  no  contenían  más  de  dar 
relación  á  S.  M.  de  las  cosas  de  aquella  tierra,  é  de  las  cosas  que  en  ella 
pasaban,  ó  se  le  suplicaba  mandase  proveer  lo  que  fuese  su  servicio, 
que  aquello  se  cumphría,  y  del  gasto  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  había 
fecho  y  cómo  estaba  empeñado,  é  sobre  todo  decía  que  lo  que  S.  M.  pro- 
veyese se  cumpliría,  é  que  es  devaneo  lo  que  el  dicho  capítulo  dice  al 
parescer  deste  testigo,  que  no  había  destar  tan  loco  el  dicho  Pero  de 
de  Valdivia  que  dijese  lo  en  ello  contenido,  é  que  al  tiempo  que  los 
dichos  despachos  se  hicieron,  sabe  este  testigo  quel  dicho  Zurbano  no 
se  halló  presente,  sino  que  estaba  en  la  cibdad  de  Santiago,  que  es  se- 
senta leguas  de  la  cibdad  de  la  Serena,  donde  se  hacían. 

A  los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  no  sabe  ni  se  acuerda  haber  oído  decir  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo.  • 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  en  Chile  al  tiempo  que  el  capí- 
tulo dice,  porque  aquel  tiempo  ya  este  testigo  andaba  sirviendo  á  S. 
M.  en  lo  de  Guarina  con  Diego  Centeno;  pero  á  los  que  vinieron  de 
Chile  ha  oído  decir  que  con  aquella  nueva  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
se  determinó  luego  de  venir  á  servir  á  S.  M.;  ó  así  ha  visto  este  testigo 
que  lo  hizo,  é  que  ha  servido  muy  bien  la  dicha  jornada  contra  Gon- 
zalo Pizarro,  é  gastado  largo  en  ella. 

A  los  diez  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  al  tiempo  que  la  pregunta 
dice  en  Chile,  pero  que  antes  cuando  se  halló  este  testigo,  que  era  en 
el  de  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro,  le  oyó  decir  que  cualquier  goberna- 
dor ó  justicia  de  S.  M.  había  de  ser  muy  acatado,  ó  no  le  oyó  otra  cosa. 

A  los  diez  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndole 
leídos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  más  de  que  estos  que 
han  puesto  los  capítulos  son  muy  apasionados  contra  el  dicho  Pero  de 
Valdivia,  porque  á  algunos  no  ha  dado  indios,  ó  á  otros  con  la  refor- 
mación les  quitó,  é  á  otros  porque  no  dio  tantos  como  ellos  quisieran, 
é  algunos  dellos  son  á  quien  el  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó  los  dineros 
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prestados  para  venir  esta  jornada,  ó  los  hizo  que  volviesen  á  Santiago 
estando  de  camino  para  venir  á  estos  reinos,  é  porque  los  demás  dellos 
son  de  los  del  bando  del  dicho  Pero  Sancho,  é  con  los  que  pensaba  matar 
á  Villagrán;  é  cree  que,  según  están  muy  apasionados,  dicen  muchas 
cosas  contra  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  diez  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  mas 
de  que  vée  que  ha  parescido  lo  contrario  de  las  obras  del  dicho  Pero  de 
Valdivia,  pues  con  tanta  determinación  vino  á  servir  é  sirvió  á  S.  M. 
contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  se  empeñó  para  hacello. 

A  los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  de  que 
siempre  vio  quel  dicho  Pero  de  Valdi-vaa  hablaba  como  muy  buen  vasa- 
llo é  criado  de  S.  M.,  é  con  gran  acatamiento  é  obediencia. 

A  los  veinte  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  cerca  desto  sabe  es,  que  cuando  este  testigo  llegó 
con  el  socorro  á  Chile,  como  entre  otras  cosas  llevaba  herramientas  para 
las  minas,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  habló  á  los  vecinos  diciéndoles 
como  en  las  dichas  herramientas  habría  aparejo  para  sacar  oro  para 
enviar  por  socorro,  que  les  rogaba  que  pues  él  no  quería  para  sí  sino 
para  remedio  de  todos,  que  ayudasen  para  que  se  sacase  algún  oro  para 
enviar  por  el  dicho  socorro,  é  así  todos  se  ofrecieron  á  ayudalle,  unos  con 
caballos  para  llevar  comida  á  las  minas,  y  otros  con  indios  é  yanaconas; 
é  con  lo  que  se  sacó,  que  fueron  veinte  é  cinco  mili  pesos,  se  envió  por 
el  dicho  socorro  á  estas  partes  con  Alonso  de  Monroy  é  Juan  Bautista 
de  Pastene,  si  no  fueron  mili  é  tantos  pesos  quel  dicho  Pero  de  Valdi- 
via envió  para  su  muger;  é  esto  sabe  porque  este  testigo  hizo  la  cuenta 
de  lo  que  á  cada  uno  de  los  dichos  Monroy  é  Baptista  é  á  este  testigo  se  dio. 

A  los  veinte  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  sabe  é  vio  como  los  españoles  que  en  acpella  tierra  es- 
taban dijeron  muchas  veces  al  dicho  gobernador,  que  pues  tanto  ha. 
bían  trabajado  é  tan  poco  se  habían  aprovechado,  que  gozasen  de  la 
merced  que  en  esta  tierra  habían  gozado  de  no  pagar  más  quel  diezmo  por 
algunos  años,  y  que  si  S.  M.  mandase  después  que  pagasen  el  quinto, 
ellos  se  obligarían  á  pagallo,  é  nunca  supo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
viniese  en  ello,  antes  se  pagaba  el  quinto,  y  aún  hacía  arrendar  los 
diezmos  para  S.  M. 
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A  los  veinte  é  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndole 
leídos,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  ha  tomado  prestados  los]' quintos, 
de  lo  cual  sólo  se  ha  aprovechado  en  la  tierra  para  enviar  por  socorro. 

A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  sién- 
dole leídos,  dijo  que  estando  presente  este  testigo,  el  dicho  Arteaga 
pidió  á  Pero  de  Valdivia  Ucencia  para  dar  un  caballo  y  otras  cosas  á 
Rabdona  por  un  cacique,  y  sobrello  vio  como  pasó  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  las  palabras  contenidas  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio  con 
el  dicho  Arteaga,  é  no  sabe  más  cerca  de  lo  puesto  en  el  dicho  capítulo 
ni  lo  ha  oído. 

A  los  veinte  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  ningún  criado  del  dicho  Pero  de  Valdivia  es  oficial  del 
rey,  sino  es  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  el  cual  lo  es  por  una  cédula 
del  rey. 

A  las  veinte  é  seis  preguntas  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  cosa  de  lo  en  el  capítulo  contenido,  mas  de 
haber  oído  decir  que  Pero  de  Valdivia  para  venir  á  esta  jornada  tomó 
dineros  prestados,  é  que  dellos  ó  de  la  mayor  parte  dellos  ya  estarán 
pagados. 

A  los  veinte  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  estaba  en  la  sazón  que  pasó  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  é  por  esto  no  lo  sabe. 

A  los  veinte  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  en  la  sazón  ya  no  estaba  en  la  tierra. 

A  los  veinte  ó  nueve  capítulos  de  los  dichos  i]iterrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  este  testigo  fué  é  socorrió  á  Chile  la  primera  vez 
que  se  socorrió,  é  los  halló  en  tan  gran  estrecho  que  ni  tenían  que  ves- 
tirse, ni  una  herradura,  ni  arma,  y  con  su  socorro  todos  se  remediaron 
é  conquistaron  la  tierra,  é  se  ensancharon  onde  antes  no  tenían  nada, 
é  que  este  testigo  anduvo  en  la  guerra  mejor  aderezado  que  ninguno 
de  caballos  é  todo  lo  demás,  é  sustentó  ordinariamente  tres  é  cuatro 
soldados,  é  lo  que  se  le  dio  fué  muy  poco,  según  el  beneficio  que  en  el 
dicho  socorro  les  hizo,  que  los  halló  tales  que  hasta  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  de  congojado  andaba  como  ético,  é  si  este  socorro  este  testigo 
no  le  llevara,  la  tierra  se  despoblara,  como  constará  por  una  probanza 
que  este  testigo  hizo,  é  todos  los  que  allá  estaban  decían  á  una  voz  que 
mereció  que  le  diesen  la  mayor  parte  de  la  tierra. 


VALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS  3G9 

A  los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  de  nadie  ha  cobrado  un  maravedí  del  socorro  que  llevó, 
que  montó  veinte  y  seis  mili  pesos,  ni  hombre  hasta  agora  le  ha  dado 
nada,  sino  fué  Pero  de  Valdivia  que  le  dio  cuatro  mili  pesos  cuando  se 
vino,  y  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  antes 
no  es  verdad  lo  en  el  capítulo  contenido. 

A  los  treinta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  al  dicho  Escobar  dio  los  indios  de  que  se  hace  minción 
en  dicho  capítulo  ^''aca  de  Castro,  porque  diese  dineros  é  caballos  á 
Monroy  para  el  socorro,  é  los  que  esto  articulan  son  grandes  ingratos 
porque  saben  que  si  el  dicho  Escobar  no  diera  dineros  é  caballos  para 
el  socorro  todo  se  perdiera. 

A  los  tremía  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  Cjue  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  artículo,  mas 
de  que  los  dichos  indios  de  Longopilla  han  sido  leahsimos,  é  han  ayu- 
dado mucho  á  los  cristianos  é  dado  a^dsos;  este  testigo  pidió  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  una  chácara  en  la  tierra  de  aquellos  indios,  é  no  la 
quiso  dar  por  ser  tales  como  ha  dicho  los  dichos  indios,  é  quel  dicho  Pero 
de  Valdivia  trata  muy  bien  á  los  indios,  é  tiene  este  testigo  por  cierto  que 
por  el  cuidado  que  tiene  dellos  le  ha  de  hacer  Dios  bien. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  cerca  desto  es  quel  dicho  Francisco  Martí- 
nez prestó  al  dicho  Pero  de  Valdivia  dos  mili  é  tantos  pesos  para  com- 
jjrar  caballos  é  socorrer  soldados,  é  porque  antes  desto  le  debía  el  dicho 
Pero  de  ^"aldivia  otras  cosas,  pusieron  por  contador,  juez  arbitro  á  este 
testigo,  é  mandó  que  averiguadas  las  cuentas,  quel  dicho  Pero  de  Val- 
divia diese  al  dicho  Francisco  Martínez  cinco  mili  é  tantos  pesos,  é  vio 
este  testigo  como  parte  dellos  le  pagó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  la 
resta  han  dicho  á  este  testigo  que  la  ha  pagado,  é  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia,  como  ha  dicho,  es  y  ha  sido  muy  acatado  al  servicio  de  S.  M. 

A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  sabe  ni  oyó  lo  contenido  en  el  dicho  artículo,  an- 
tes vio  quel  dicho  Pero  de  '\''aldivia  deseaba  contentar  á  todos,  é  por 
contentallos,  ya  que  no  tenía  que  dar  en  lo  que  estaba  de  paz,  repartía 
indios  en  lo  de  adelante,  é  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que 
muchas  veces  vio  que  pidiéndole  é  importunándole  soldados,  se  le  sal- 
taban las  lágrimas  de  los  ojos  con  pena  de  no  tener  que  dalles. 
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A  los  treinta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídos,  dijo  que  no  sabe  ni  lia  oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, antes  sabe  é  ha  visto  que  cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  gana 
algo  á  algún  soldado  se  lo  vuelve. 

A  los  treinta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  más  de  que 
oyó  decir  que  el  dicho  Rodrigo  Pérez  trujo  doce  ó  trece  mili  pesos,  é 
Juan  de  Avalos  otros  diez,  é  esto  oyó  decir  en  Arequipa,  donde  este 
testigo  estaba  cuando  llegaron. 

A  los  treinta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  mas  de  cjue,  como  dicho  tiene,  estando  este  tes- 
tigo en  Chile  con  voluntad  de  todos  para  socorrer  la  tierra  se  sacaron 
los  dichos  veinte  é  cinco  mili  pesos,  é  que  siempre  tiene  entendido  que 
lo  que  le  han  dado  ha  sido  prestado,  é  que  se  lo  pagan,  ó  que  hasta  aquí 
no  ha  podido  ser  menos  para  poder  sustentar  aquella  tierra  de  impor- 
tunarles el  dicho  Pero  de  Valdi\áa  para  que  le  prestasen  para  enviar 
por  socorro,  el  cual  era  tan  necesario  que  sin  él  no  se  pudiera  susten- 
tar la  tierra,  la  cual  necesidad  con  la  gente  que  agora  ha  fecho  el  dicho 
Valdivia,  é  con  quedar  ya  abierta  la  conversasión  de  aquesta  tierra,  aqué- 
lla cesará  de  aquí  adelante,  porque  es  buen  golpe  de  gente  la  que  ha 
fecho,  é  irá  cada  día  más,  é  habrá  lugar  de  dar  Hcencia  á  los  que  de 
allí  quisiesen  salir  para  que  salgan,  el  cual  no  ha  habido  hasta  agora, 
porque  si  la  dejara  se  despoblaran,  é  no  yendo  de  acá,  como  no  ha 
ido. 

A  los  treinta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oído  decir  lo  que  en  el  dicho 
capítulo  se  contiene,  antes  este  testigo  vio  en  Andaguailas  las  cartas  é 
testimonio  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio  contenidos,  é  oyó  decir 
que  se  habían  dado  al  señor  Presidente  é  so  habían  enviado  á  S.  M.,  ó 
ha  parescido  clara  mentira  lo  que  en  el  dicho  capítulo  se  dice  de  venir 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro,  pues  vino  á  ser- 
vir é  sirvió  á  S.  M.  en  esta  jornada  tan  bien  como  el  que  más  ha  servi- 
do, é  sabiendo  como  supo  en  Tarapacá  la  victoria  de  Gonzalo  Pizarro  y 
su  pujanza,  y  estando  allí  á  mano  para  poderse  ir  á  él,  é  tan  á  trasma- 
no para  venir  al  señor  Presidente,  se  vino  á  esta  cibdad  rodeando  para 
poder  ir  al  dicho  señor  Presidente,  como  fué  y  le  alcanzó  en  Anda- 
guailas. 
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A  los  treinta  ó  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  sabe  que  la  dicha  reformación  hizo  á  instancia  del 
Cabildo,  el  cual  le  requirió  que  hiciese  la  dicha  reformación  porque 
acontecía  tener  un  cacique  de  quinientos  indios  cuatro  españoles,  de  lo 
cual  los  indios  recibían  gran  fatiga;  é  que  la  dicha  Inés  Suárez  es  la 
primera  española  que  fué  á  Chile,  é  era  muy  bienquista  cuando  este 
testigo  de  allá  partió,  de  todos,  porque  hacía  por  todos  é  cuando  sabía 
que  cuando  algún  soldado  tenía  necesidad  de  algo,  se  lo  enviaba, 
é  que  estando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en  la  guerra,  ocho  leguas 
de  la  cibdad  de  Santiago,  vinieron  los  indios  de  la  comarca  sobre  la 
dicha  cibdad,  é  pusieron  en  tanto  estrecho  á  los  españoles  que  en 
ella  quedaron,  por  sacar  los  caciques  que  aUí  estaban  presos,  que  entra- 
ron en  la  cibdad  y  la  pusieron  en  muy  gran  aprieto,  é  por  entre  el  fue- 
go que  hicieron  para  quemar  la  celda  les  flechaban  tanto  que  casi  no 
quedó  español  que  no  quedase  herido;  é  la  dicha  Inés  Suárez  los  cura- 
ba rompiendo  las  mangas  de  la  camisa,  ó  viendo  que  la  cabsa  de  poner 
en  tanto  estrecho  la  cibdad  eran  los  caciques,  aconsejó  que  los  matasen; 
é  así  fué  que  habiéndolos  muertos,  é  viéndolo  los  indios,  se  fueron,  que 
nunca  más  han  venido  sobre  la  cibdad,  é  han  venido  de  paz;  é  no  sabe 
más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  tiene  méritos  para  los  indios  que  tiene,  porque  allende  de 
haber  servido  á  S.  M.  en  Itaha  y  de  haber  venido  á  Venezuela  con  gen- 
te, y  haber  estado  en  esta  tierra  once  ó  doce  años,  y  ser  de  los  priitieros 
que  fueron  á  Chile,  ha  sido  siempre  en  Chile  alcalde  ó  regidor  ó  veedor, 
y  fecho  en  la  gobernación  muchos  servicios,  ó  es  el  que  más  á  Valdivia 
ha  aconsejado  lo  que  debe  hacer  para  con  Dios  é  su  rey,  porque  es  muy 
buen  cristiano,  é  le  tiene  como  por  padre  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  cuarenta  é  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídos,  dijo  que  este  testigo  cuando  estuvo  en  Chile  vio  al  dicho  Ca- 
rreño  muy  enfermo,  é  que  tenía  unos  indezuelos  cabe  el  pueblo,  é  que 
después  de  venido  oyó  decir  que  había  dejado  los  dichos  indios,  é  que 
Pero  de  Valdivia  por  sus  chácaras  ó  haciendas  le  había  dado  mili  pesos 
con  que  se  viniese,  é  que  le  había  dejado  como  á  los  demás. 

A  los  cuarenta  é  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídos,  dijo  que  no  sabe,  porque  estaba  en  esta  tierra,  ni  menos  lo  ha 
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oído  decir. 

A  los  cuarenta  é  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sien 
dolé  leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  no  estaba  allá  cuan- 
do dicen  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  cuarenta  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sien, 
dolé  leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo es  que  este  testigo  vido  que  al  tiempo  que  Monroy  fué  á  aque- 
lla tierra,  un  criado  del  gobernador,  que  se  dice  Araya,  pe  día  en  nom- 
bre del  dicho  Pero  de  Valdivia  toldos  para  costales  para  llevar  comida  á 
las  minas,  é  carneros  para  He  valla,  é  vido  que  les  mandaba  pagar  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia,  y  también  vido  que  les  compró  las  cadenas  para 
deshacellas  para  herramientas  para  minas,  porque  no  echasen  indios  en 
ellas,  porque  siempre  ha  visto  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  ha  tratado 
muy  bien  á  los  naturales,  é  nunca  este  testigo  ha  visto  que  consintiese 
echar  ningún  indio  en  cadena. 

A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  sabe  que 
el  valle  de  Chile  es  el  repartimiento  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  está 
diez  leguas  de  la  cibdad,  é  que  los  vecinos  junto  á  la  cibdad  tienen  hartas 
chácaras  donde  cogen  sus  sementeras,  porque  el  valle  de  Chile  ha  estado 
de  guerra  é  no  podía  sembrar  en  ella,  é  agora  que  está  de  paz,  este  testi- 
go ha  oído  decir  que  está  sembrado  de  todos  los  que  en  él  han  querido 
sembrar,  que  les  han  dado  chácaras,  pero  que  no  sabe  quien  se  las  ha 
dado;  y  esto  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  este  artículo. 

A  los  cuarenta  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídps,  dijo  que  lo  que  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
sabe,  es  que  este  testigo  vio  un  día  quel  dicho  dicho  Vadillo  estuvo 
hablando  con  el  dicho  Pero  de  Valdivia  sobre  ciertas  cosas,  é  porque  se 
desmesuró,  se  enojó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  dijo  ¿no  hay  aquí  algún 
criado  mío  que  me  quite  de  aquí  este  hombre?  y  en  esto  arremetieron  sus 
criados  é  le  echaron  de  allí,  y  no  le  hicieron  mal  ninguno,  ni  menos  vido 
este  testigo  c|ue  pusiese  manos  en  él  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  cuarenta  é  siete  cíipítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dule  leídos,  dijo  que  este  testigo  durante  el  tiempo  que  estuvo  en  aque- 
lla tierra,  anduvo  siempre  en  la  guerra  á  donde  iba  el  dicho  Pero  de 
Valdivia,  el  cual  después  que  acababa  la  guerra,  no  teniendo  que  hacer 
en  ella,  S3  venía  á  la  cibdad,  y  deudo  el  camino  se  adelantaba  con  al- 
gunos amigos  y  esle  testigo,  dejando  con  la  gente  á  su  maesc  de  campo 
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Francisco  de  Villagrán,  é  nunca  vido  este  testigo  que  los  dejase  en  la 
guerra,  sino  como  dicho  tiene,  é  por  reposar,  porque  dende  que  salla 
allá  hasta  que  volvía  no  se  quitaba  las  armas  de  acuestas,  é  por  descan- 
sar llegaba  dos  días  antes  que  la  gente. 

A  los  cuarenta  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  al  parecer  deste  testigo,  é  según  ha  oído  decir  por 
público  é  notorio,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  puede  tener  poco  más  de 
mili  é  quinientos  indios,  los  cuales  meresce  muy  bien,  porque  dejó  en 
esta  tierra,  según  es  púbHco,  un  repartimiento  que  agora  renta  más  de 
cien  mili  pesos,  é  así  mismo  es  muy  gran  gastador,  é  gasta  lo  que  tiene 
con  soldados;  é  la  dicha  Inés  Suárez  puede  tener  hasta  setecientos  in- 
dios, é  Alderete  cuatrocientos  ó  quinientos,  y  le  paresce  que  él  los  me- 
resce, por  lo  que  ha  dicho  en  esta  cabsa  en  lo  tocante  á  los  susodichos. 

A  los  cuarenta  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  en  la  sazón  no  estaba  en  aque- 
lla tierra,  que  ya  era  venido  á  aquestas  partes. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  interrogatorios  é  siéndole  leídos,  dijo 
que  no  lo  sabe,   porque  en  la  sazón  este  testigo  no  estaba  en  la  tierra. 

A  los  cincuenta  é  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  á  la  sazón  no  estaba  este  testigo  en 
la  tierra. 

A  los  cincuenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  mterrogatorios  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  no  estaba  en  la 
tierra,  pero  si  algo  hizo  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en  favor  de  los  liijos 
del  Marqués,  sería  con  justicia  é  por  administralla,  é  no  por  complacer 
al  dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  esto  cree,  porque  vino  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  en  servicio  de  S.  M.,  é  fué  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en 
compañía  del  dicho  señor  Presidente,  á  donde  se  halló  en  su  prisión. 

A  los  cincuenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  habello  oído  decir  que  el  dicho 
Juan  de  Cárdena  hizo  el  dicho  sermón,  el  cual  no  fué  en  deservicio  de 
S.  M.  sino  en  perjuicio  de  Calderón  de  la  Barca  y  de  otros  que  allí  es- 
taban, é  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  de  Cárdena  por  charlatán  y 
hombre  vano,  é  por  tenerle  por  tal  no  se  maravillaría  que  hobiese  dicho 
algunas  liviandades,  como  dicen  Cjue  dijo. 

A  los  cincuenta  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios  ó 
siéndole  leídos,  dijo  que  lo  contenido  en  este  capítulo  no  sabe,  mas  de 
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quel  dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy  liberal,  é  da  á  todos  é  les  favorece 
con  armas  é  caballos  é  ropa,  y  ha  gastado  gran  cantidad  con  los  soldados 
ó  á  muchos  de  los  que  al  presente  han  venido  ha  dado  armas  é  caballos 
é  ropa  ó  otras  cosas,  é  que  cuando    algo  recibe,  no  quiere  sino  pagallo. 

A  los  cincuenta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  este  testigo  en  la  sazón  en  que  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  pasó,  no  estaba  en  las  dichas  provincias,  mas  de  que  ha 
oído  decir  á  Juan  de  Cepeda,  é  á  Joñ'é  é  á  Alderete,  que  vinieron  con 
el  dicho  Pero  de  Valdivia,  que  á  los  mercaderes  é  personas  que  estaban 
en  el  navio  con  sus  dineros,  les  echaron  en  tierra  é  tomó  los  dineros  pres' 
tados,  é  dio  Hbramiento  para  que  los  pagase  Villagrán,  é  ha  oído  decir 
que  ha  pagado  parte  dellos;  é  que  sabe  este  testigo  que  para  ir  á  servir 
á  S.  M.  en  esta  jornada  contra  Gonzalo  Picarro,  ha  gastado  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro  en  aparejar  su  persona  y  las  de  otros  en  esta  cib- 
dad,  é  después  en  el  socorrer  algunos  soldados  en  el  ejército,  como  los 
socorrió,  dando  á  algunos  de  á  trescientos  é  á  cuatrocientos  pesos,  ó  que 
asimismo  sabe  que  para  aviar  la  gente  que  por  tierra  va  á  Chile  é 
por  la  mar  envía,  se  ha  adebdado  en  mucha  cantidad,  porque  este  tes- 
tigo sabe  de  setenta  mili  pesos  en  que  se  ha  adebdado. 

A  los  cincuenta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sión. 
dolé  leídos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  más  sino  que 
cuando  el  dicho  Monroy  y  este  deponiente  volvieron  por  socorro,  escri- 
bió al  dicho  Vaca  de  Castro  le  mandase  servidor  ó  criado  suyo,  é  le  en- 
vió tres  mili  ochocientos  pesos  en  una  docena  de  platos  de  oro,  ó  unos 
tazones  é  copas  con  robís,  copas  é  jarros,  todo  de  oro;  é  como  el  dicho 
Monroy  no  halló  al  dicho  Vaca  de  Castro,  que  era  ido,  el  dicho  Monroy 
lo  gastó  y  dio  parte  dello  á  algunos  amigos  del  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  cincuenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo, 
ni  lo  ha  oído,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  ha  oído  decir  para 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo,  é  que  este  testigo  es  de  edad  de  treinta 
é  tres  años,  poco  más  ó  menos;  fuéle  encargado  el  secreto  de  lo  que  lo 
ha  sido  preguntado,  y  él  lo  prometió. — Diego  García  de  Villalán. — El 
Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — Simón  de  Alsate,  escribano  de  S.  M. 

Después  de  lo  susodicho,  en  ocho  días  del  dicho  mes  del  dicho  año 
gU  señoría  del  dicho  señor  Presidente  hizo  parecer  ante  sí  á  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma 
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de  derecho,  é  prometió  de  decir  la  verdad  en  lo  que  supiese  acerca  de 
lo  que  le  fuese  preguntado  acerca  de  los  dichos  capítulos,  é  siéndole 
leídos,  ó  así  los  que  presentó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  dijo  lo  siguiente: 

A  los  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  en  la  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  el  capí" 
tulo  no  se  halló  en  Atacama,  mas  de  que  oyó  decir  que  el  dicho  Escobar 
Be  descomidió  con  su  capitán,  é  había  dicho  que  le  tomaría  su  capitanía, 
y  lo  revistiría  en  un  yanacona,  é  ha  oído  decir  que  se  fué  á  España,  ó 
ques  \dvo. 

A  los  segundos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  acerca  de  lo  contenido  en  este  capítulo,  no  sabe  mas  de 
que  este  testigo  se  adelantó  desde  un  despoblado  mas  acá  que  Atacama 
con  Pero  de  Valdi^-ia  á  buscar  comida  para  la  gente,  é  estando 
en  Atacama  entendiendo  á  buscar  la  dicha  comida,  llegaron  mensage- 
ros  al  dicho  Pero  de  Valdi's'ia  abasándole  que  Pero  Sancho  venía  con 
Antonio  de  UUoa,  é  un  fulano  de  Guzmán,  é  que  traía  mala  voluntad, 
que  era  de  dalle  de  puñaladas  al  dicho  Pero  de  A"aldi\'ia  é  alzarse  con  la 
gente,  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  llegado  que  fué  allí  la  gente  y  el 
dicho  Pero  Sancho,  hizo  información  é  hizo  detener  al  dicho  Pero  San- 
cho,'é  desterró  unos  dos  que  se  llamaban  Guzmanes,  é  á  un  otro  Avalos, 
para  que  se  volviesen  á  estas  partes,  é  ansí  se  vohderon  á  España,  que 
á  uno  de  aquéllos  justiciaron  por  lo  de  Almagro,  é  según  oyó  decir  al 
dicho  Pero  de  Valdivia  quiso  desterrar  al  dicho  Pero  Sancho  con  los 
otros,  é  á  ruego  del  dicho  Pero  Sancho  no  lo  hizo,  sino  llevólo  consigo, 
é  que  este  testigo  no  sabe  de  provisiones  ningunas  que  toviese  el  dicho 
Pero  Sancho,  mas  de  haber  oído  decir  que  tenía  una  pro"\4sión  para 
descubrir  lo  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  que  está  muy  lejos  de  lo  de 
Chile,  porque,  según  dicen,  está  quinientas  leguas. 

A  los  terceros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  vio  la  gente  alborotada  para  volverse,  porque 
el  dicho  Juan  Ruiz  andaba  amotinando  la  gente  para  que  se  voh^iese, 
diciéndole  que  la  tierra  de  Chile  era  muy  poca  é  que  no  había  para  dar 
de  comer  sino  á  muy  pocos;  ¿qué  dónde  iban?,  y  como  éste  había  ido 
con  Almagro,  la  gente  le  daba  crédito,  é  por  esto  Pero  Gómez,  que  al 
presente  estará  en  Chile,  é  era  maese  de  campo  del  dicho  Pero  de  Val- 
divia, le  prendió  é  se  hizo  justicia  del,  é  vio  este  testigo  como  luego  se 
asosegó  la  gente,  é  le  parece  á  este  testigo  que  convino  hacerse  la  dicha 
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justicia  para  asosegar  la  gente. 

A  los  cuartos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  sabe  y  vido  que  el  dicho  Pero  de  Valdi^da  tomó  la  posesión 
en  nombre  de  S.  M.  donde  el  capítulo  dice,  por  virtud  de  las  provisio- 
nes que  el  Marqués  le  dio  en  nombre  de  S.  M.,  é  dende  á  cierto  tiempo 
después  que  poblaron  la  cibdad  de  Santiago,  en  las  provincias  de  Cliile, 
por  requerimientos  que  los  Cabildos  le  hicieron,  le  nombraron  por  elec- 
to gobernador  hasta  que  S.  M.  proveyese  otra  cosa,  el  cual  lo  acebtó  á 
importmiación  de  todos  los  del  Cabildo  y  los  soldados  que  estaban  en 
la  dicha  pro'vincia,  é  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  si  no 
lo  acebtara  en  la  sazón  ehgieran  otro  por  gobernador,  é  al  parecer  deste 
testigo  convino  que  acebtase  el  dicho  Pero  de  Valdivia  la  elección,  por- 
que no  hobiese  escándalos,  los  cuales  cree  que  los  hobiera,  según  vido 
este  testigo  que  andaba  la  gente  alborotada. 

A  los  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  deste. 

A  los  sextos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  este  capítulo,  es  que  este 
testigo  vido  como  en  la  cibdad  de  Santiago  Alonso  de  Monroy,  teniente 
que  á  la  sazón  era  del  dicho  Pero  de  Valdi^da,  hizo  ciertos  procesos 
contra  los  contenidos  en  el  capítulo,  los  cuales,  según  decía,  querían  ma- 
tar al  dicho  Pero  de  Valdivia,  éeste  testigo  vido  hacer  justicia  de  algunos 
dellos,  porque  el  mismo  día  que  se  hacía  la  dicha  justicia  fué  este  testi- 
go á  cierta  guerra  de  indios,  la  cual,  según  se  decía,  con^nno  que  se  hi- 
ciese, porque  de  no  hacerse  la  dicha  justicia  pudiera  ser  que  se  perdiera 
la  tierra,  porque,  según  decía,  había  muchos  en  la  con  juración  del  motín 
que  los  susodichos  querían  hacer,  é  después  de  fecha  la  dicha  justicia, 
este  testigo  vido  que  siempre  estuvieron  pacíficos  todos  los  que  en  la 
tierra  estaban,  é  ansí  mismo  este  testigo  oyó  decir  á  ún  soldado  que  se 
decía  Higueras,  como  después  que  prendieron  al  dicho  Chinchilla  y  es- 
taba preso  en  la  prisión,  le  dijo  el  dicho  Chinchilla:  ¿no  os  parece  que 
lo  tenía  bien  concertado?  que  era  de  matar  al  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
di\na  estando  la  tierra  de  paz,  dijo  á  los  indios  ¿qué  cuando  era  tiempo 
de  sacar  oro?,  los  cuales  le  dijeron  que  en  la  sazón  era  tiempo  en  acaban- 
do de  coger  sus  sementeras,  é  ansí  envió  un  minero  con  indios  suyos 
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para  ver  de  la  manera  como  sacaban  el  oro,  y  en  este  tiempo  eiiA-ió  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  á  hacer  mi  barco  al  valle  de  Chile  con  ciertos 
españoles  para,  según  decía,  enviallo  á  estas  pro^micias  del  Perú  á  dar 
noticia  de  la  tierra  á  S.  I\l.  é  al  Marqués  en  su  nombre,  é  en  él  enviar 
el  oro  que  sacasen  los  dichos  indios  para  herrajes  y  otras  cosas  necesa- 
rias, porque  la  gente  estaba  desproveída;  y  estando  haciendo  el  barco 
por  los  dichos  españoles  en  el  dicho  valle,  se  alzó  la  tierra,  é  mataron 
á  los  españoles  que  estaban  haciendo  el  barco,  que  no  escapó  si  no  tan 
solamente  uno  é  un  negro. 

A  los  octavos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  vido  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  repartió  la 
tierra  con  Alderete,  que  en  la  sazón  servía  de  escribano,  é  no  vido  ni 
oyó  decir  este  testigo  que  diese  indios  ningxmos  á  intercesión  de  Inés 
Suárez,  sino  á  los  que  al  dicho  Pero  de  Valdivia  le  parecía  que  lo  me- 
recían mejor;  é  lo  mesmo  hizo  en  la  reformación^  cuando  reformó  la  tie- 
rra juntamente  con  Juan  de  Cárdena,  su  secretario;  y  este  testigo  no  sabe 
ni  menos  ha  oído  decir  quel  dicho  Pero  de  Valdi\da  diese  indio  á  ningu- 
no á  intercesión  de  la  dicha  Inés  Suárez. 

A  los  novenos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  no  lo  sabe  ni  nunca  este  testigo  oyó  decir  cosa  ninguna 
de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  diez  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oído  decir  hasta  agora  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo. 

A  los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  \'ido  que  la  dicha  Inés  Suárez  fué  desta  tierra  en 
compañía  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  la  cual  ^^do  que  en  Chile  duran- 
te el  tiempo  que  ha  estado  en  ella,  está  dentro  de  las  casas  del  dicho 
Pero  de  Valdi^da,  la  cual  tenía  su  cama  aparte,  á  este  testigo  algunas 
veces  los  vido  á  entrambos  en  una  cama,  y  comer  en  regocijo  junto  con 
otros  muchos  del  pueblo,  pero  no  ordinariamente,  porque  ella  tenía  su 
servicio  apartado  onde  le  hacían  de  comer  é  comía;  é  que  nunca  este 
testigo  ha  oído  decir  que  las  Justicias  ni  Cabildos  hiciesen  lo  que  ella 
les  mandase,  antes  este  testigo  tiene  á  la  dicha  Inés  Suárez  por  muger 
cuerda  é  caritativa,  porque  durante  el  tiempo  que  este  testigo  la  cono- 
ce le  ha  ^'i.sto  hacer  mucho  bien  á  españoles  é  curallos  en  sus  enferme- 
dades é  darles  de  lo  que  ella  tenía,  é  algunos  á  quienes  ella  hizo  bien 
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están  en  esta  cibdad;  á  la  cual  ha  visto  asimesmo  fundar  hermitas  en  la 
dicha  provincia  de  Chüe,  é  adornar  los  altares  dellas  de  lo  que  alK  tenía; 
é  este  testigo  nunca  ha  visto  ni  conocido  que  tuviese  ningún  criado  del 
dicho  Pero  de  Valdi\da  cargo  de  justicia,  sino  fuesen  Jerónimo  de  Al- 
derete,  que  era  regidor,  é  Rodrigo  Daraya,  que  fué  alcalde. 

A  los  doce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  no  sabe  cosa  ninguna  délo  en  el  capítulo  contenido, 
antes  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia  lo  contenido  en  el  capítulo 
del  reinterrogatorio. 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni  menos  oyó  decir  cosa  ninguna  de  lo 
en  el  capítulo  contenido,  antes  ha  conocido  del  dicho  Pero  de  Valdivia 
este  testigo  que  es  servidor  de  S.  M.,  ó  hablando  en  sus  cosas  tenelles 
aquella  reverencia  que  se  debe,  é  en  público  y  en  secreto  comunicando 
con  personas  é  con  este  testigo  siempre  decía  que  en  las  cosas  de  S.  M. 
se  había  de  tener  todo  respeto  é  obediencia,  é  algunas  veces  decía  que 
quien  no  las  toviese  en  lo  que  era  razón,  que  le  había  de  castigar  por 
ello. 

A  los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni  menos  lo  oyó  decir  que  tal  pasase  é 
dijese  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  ni  menos  cree  este  testigo  que  lo  di- 
ría, porque,  como  dicho  tiene,  le  tiene  por  hombre  celoso  del  servicio 
de  S.  M. 

A  los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  oyó  decir  púbhcamente  quel  dicho  Negrete  había 
dicho  que  si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  quitase  los  indios,  que  alguno 
de  media  gorra  vendría  é  se  los  volvería;  é  después  \'ido  este  testigo 
que  los  indios  que  tenía  se  los  quitaron  en  la  reformación,  pero  la  cab- 
sa  porque  se  los  quitaron  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  cree  que 
sería  porque  no  se  destruyesen  los  naturales,  porque  estaban  repartidos 
entre  muchos,  ó  ser  pocos  los  indios,  como  los  quitaron  á  otros;  este 
testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  convino  hacerse  así  por  el  bien  de  los 
naturales. 

A  los  diez  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdi\4a 
ni  á  otras  personas  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  antes  decía  públi- 
camente de  que  supo  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  que  no  podía  durar 
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contra  su  rey,  porque  los  que  contra  él  se  levantaban,  jamás  paran  en 
bien  en  donde  quiera  que  se  levantan,  y  él  como  buen  ser\ddor  de  S. 
M.  propuso  de  se  venir  á  le  servir,  y  -vdno  á  estos  reinos  en  busca  del 
señor  Presidente,  é  sirvió  en  la  jornada  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
con  su  persona,  é  con  socorros  que  dio,  así  de  dineros,  como  caballos  é 
armas  á  muchas  personas,  como  es  notorio. 

A  los  diez  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  vino  en  compañía  del  dicho  Pero  de  Valdi- 
via esta  jornada,  al  cual  antes  ni  en  la  dicha  jornada,  ni  después 
nunca  le  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  en  favor  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  antes  de  que  supo  en  Tarapacá  el  desbarato  de  Diego 
Centeno  mostró  pesares  por  ello,  é  mandó  que  los  del  na\'ío  metiesen 
velas  por  venir  presto  en  busca  del  señor  Presidente  para  ayudalle  con- 
tra el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  como  lo  tiene  dicho  é  declarado  antes  de 
agora,  á  que  se  refiere. 

A  los  diez  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  nunca  tal  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia  sobre  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  á  otro  que  lo  hobiese  oído,  salvo  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  con  el  dicho  que  tiene  di- 
cho antes  deste. 

A  los  diez  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia  cosa 
de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  menos  á  otra  persona  que  se  lo 
hobiese  oído. 

A  los  veinte  capítulos  de  les  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
al  dicho  Valdivia,  ni  á  oti'a  persona  que  se  lo  hobiese  oído. 

A  los  veinte  y  un  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  vido  quel  año  contenido  en  el  dicho  capítu- 
lo el  dicho  Pero  de  Valdivia  sacó  con  sus  indios  é  con  algunos  indios 
que  algunos  amigos  suyos  le  dieron,  cierta  cantidad  de  oro,  el  cual  era 
para  enviar  á  esta  tierra  por  socorro  con  Alonso  de  Monroy,  como  envió; 
y  este  testigo  se  halló  en  la  sazón  en  las  minas,  á  donde  vido  que  ve- 
nían algunas  personas  que  traían  comida  para  la  gente  ¡que  andaba  en 
ellas  en  sus  caballos,  los  cuales  vido  que  venían  de  su  voluntad,  é  no 
por  fuerza;  ó  no  sabe  más  cerca  de  lo  coiitenido  en  el  dicho  capítulo, 
ni  menos  lo  oyó  decir. 
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A  los  veinte  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo  mas  de  que  ha  visto  siempre  pagar  el  quinto  de  lo  que  se  me- 
tía en  la  fundición  á  S.  M..  y  este  testigo  oyó  decir  públicamente  como 
el  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  á  lo  que  se  acuerda,  y  otras  personas  le 
habían  requerido  que  no  consintiese  que  pagasen  más  del  diezmo  del 
oro,  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia  había  respondido  que  no  lo  podía  él 
hacer  sin  licencia  de  S.  M.,  que  si  en  el  Perú  lo  pagaban,  que  era  por 
merced  que  S.  M.  les  había  fecho,  é  que  ellos  lo  enviasen  así  á  pedir,  é 
que  él  se  las  haría. 

A  los  veinte  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  deste,  á  que 
se  refiere. 

A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni  menos  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que  oyó  decir  que  entre  el  dicho  Pero 
de  Valdi\'ia  y  el  dicho  Arteaga  habían  pasado  ciertas  palabras  sobre  un 
caballo,  pero  las  palabras  que  pasaron  á  este  testigo  no  se  las  dijeron  lú 
declararon. 

A  los  veinte  é  cinco  capítulos  de  los  dichos'interrogatorios,  ó  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  conoce  á  los  Oficiales  de  S.  M.  del  Nuevo 
Extremo,  é  ninguno  dellos  sabe  que  sea  criado  del  dicho  Pero  de  Valdi- 
via, si  no  es  Jerónimo  de  Alderete,  el  cual  lo  es  por  provisión  de  S.  M., 
según  este  testigo  lo  ha  oído  decir. 

A  los  veinte  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  Pero  de  Valdi"vña 
tuvo  presos  á  los  contenidos  en  el  capítulo,  porque  les  pidió  cierto  oro 
prestado  para  enviar  por  socorro  á  estas  partes  é  informar  á  S.  M.  de 
aquella  tierra,  é  porque  no  se  lo  querían  prestar  los  echó  presos  é  que 
luego  los  mandó  soltar,  é,  sueltos,  le  prestaron  algunas  de  las  dichas  per- 
sonas contenidas  en  el  dicho  capítulo  cierto  oro,  é  este  testigo  ha  oído 
decir  á  los  que  de  allá  han  venido  que  han  pagado  á  las  tales  personas 
lo  que  así  prestaron;  é  esto  sabe  ó  ha  oído  decir  acerca  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo. 

A  los  veinte  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  este  capítulo  es 
que  este  testigo  vido  un  día  hacer  un  parlamento  al  dicho  Pero  de  Val- 
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divia  á  los  vecinos  de  la  cibdad  de  Santiago,  dentro  de  la  iglesia  mayor, 
en  que  les  decía  é  pedía  por  merced  le  prestasen  algunos  dineros  para 
eiixiaT  por  socorro  á  estas  partes  del  Perú,  é  que  llevasen  gente  para 
conquistar  lo  de  adelante,  de  que  tenía  gran  noticia,  é  -^ddo  que  algimos 
se  convidaron  de  prestallos,  é  no  ^-ido  este  testigo  que  se  los  diesen,  mas 
de  haber  oído  decir  que  le  habían  prestado  el  padre  Lobo  é  Pero  Gómez 
é  Vadillo  é  otros  cierta  cantidad;  este  testigo  no  sabe  qué  tanta,  é  ha 
oído  decir  á  los  que  de  allá  vinieron  en  la  fragata,  que  están  pagados 
los  que  así  prestaron  de  alguna  parte  de  lo  que  dieron. 

A  los  veinte  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  mterrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo. 

A  los  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo  quel  dicho  García  de  Vi- 
llalón  contenido  en  el  reinterrogatorio  fué  á  aquellas  provincias,  los  es- 
pañoles que  en  ellas  estaban  andaban  vestidos  de  pellejos,  y  era  uno  de 
ellos  este  testigo,  é  como  llegó,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  repartió  toda 
la  ropa  que  en  el  navio  trajo  el  dicho  Diego  García,  entre  todos,  de  que 
se  vistieron  é  dieron  gracias  á  Dios  por  ello,  é  dende  que  en  aquella 
tierra  estuvo,  nunca  vido  tanto  regocijo  entre  la  gente  como  entonces; 
y  el  dicho  Pero  de  Valdi^da  por  quel  dicho  Diego  García  había  fecho 
tan  buena  obra  é  por  servicios  que  había  fecho  en  la  tierra  en  la  guerra 
le  dio  al  dicho  Diego  García  un  cacique  de  mi  Salguero  que  murió,  y  á 
este  testigo  é  á  los  que  en  aquella  tierra  estaban  les  páreselo  quel  dicho 
Pero  de  Valdivia  había  fecho  muy  bien  en  dalle  el  dicho  cacique,  por- 
que lo  mereció  muy  bien;  é  antes  que  viniese  el  dicho  Diego  García  con 
el  navio,  decían  todos  públicamente  al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  al 
primero  que  "sániese  sería  bien  dalle  la  mitad  de  la  tierra,  porc[ue,  como 
dicho  tiene,  estaban  desnudos,  é  no  había  vino  para  celebrar  el  oficio 
divino,  é  muchos  soldados  no  salían  á  la  guerra,  hasta  quel  dicho  Diego 
García  \4no,  por  falta  de  herraje,  el  cual  llevó  allá  cierta  cantidad. 

A  los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  deste,  ó  lo  demás 
contenido  en  este  de  que  ha  sido  preguntado  no  lo  sabe. 

A  los  treinta  é  un  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  chjo  que  lo  que  sabe  acerca  do  lo  contenido  en  este  capítulo,  es 
que  estando  este  testigo  en  Chile,  llegó  á  aquellas  provincias  el  capitán 
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Alonso  de  Monroy  con  socorro  que  había  venido  dellas,  é  fué  con  él  el 
dicho  Escobar,  y  según  fué  púbhco  é  notorio,  si  no  fuera  por  el  dicho 
Escobar,  no  pudiera  llevar  el  dicho  Monroy  el  socorro  que  llevó,  porque 
decían  que  le  había  prestado  y  dado  ciertos  dineros  é  caballos  para  la 
gente,  y  porque  le  ayudase  con  el  dicho  socorro  hizo  el  dicho  Monroy 
delante  de  Vaca  de  Castro  dejación  de  ciertos  indios  para  que  los  enco- 
mendasen al  dicho  Escobar,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  viendo  que 
había  fecho  el  dicho  Escobar  tan  buena  obra  por  el  dicho  socorro,  le 
encomendó  los  indios  que  el  dicho  Monroy  hizo  dejación  dellos  delante 
de  Vaca  de  Castro;  y  al  dicho  Galiano  porque  fué  á  llevar  socorro  de 
mercaderías  al  tiempo  que  fué  Diego  García  de  Villalón,  le  dio  y  enco- 
mendó un  (3acique  para  que  le  sustentase,  é  dende  á  ciertos  días  fué  el 
dicho  Galiano  al  dicho  Pero  de  Valdivia  y  le  dijo  que  no  se  quería  ser- 
vir de  los  indios,  que  los  diese  á  quien  fuese  servido,  é  así  delante  del 
dicho  Gahano  dijo  á  este  testigo  que  se  sirviese  dellos,  é  se  sirvió  hasta 
que  en  la  reformación  que  hizo  de  la  tierra  se  los  quitó  é  los  dio  á  Fran- 
cisco de  Aguirre;  é  esto  es  lo  que  sabe  é  no  otra  cosa  acerca  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo. 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el 
capítulo,  antes  ha  oído  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  pasó  ciertas 
palabras  con  un  alcalde  sobre  unas  tierras  de  unos  indios,  como  se  con- 
tiene en  el  reinterrogatorio,  y  este  testigo  ha  visto  que  siempre  ha  mi- 
rado ó  tratado  el  dicho  Pero  de  Valdivia  muy  bien  á  los  naturales  ó 
procurando  que  no  les  hiciesen  ningunos  agravios,  y  á  los  que  los  ha- 
cían los  mandaba  castigar. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oído  decir,  mas  de  que  supo 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  había  enviado  á  pagar  al  dicho  Francisco 
Martínez  ciertos  pesos  de  oro  con  Cárdena  de  ciertas  cosas  quel  dicho 
Francisco  Martínez  le  había  dado  para  la  jornada. 

A  los  treinta  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  sién- 
dole leídos,  dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  que  no  lo  sabe 
ni  menos  lo  ha  oído  decir. 

A  los  treinta  ó  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  que  nunca  tal 
supo,  ni  oyó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  bien  es  verdad  que  le 
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vido  jugar  algunos  dineros  é  caballos  con  el  dicho  Mella. 

A  los  treinta  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  supo  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  dio  á  los  en  el  capítulo  contenidos  por  sus  casas  é  chácaras  é 
una  yegua  é  otras  cosas  cierta  suma  de  pesos  de  oro,  é  por  muchos 
puercos  que  tenían;  é  los  indios  que  los  susodichos  tenían,  los  dio  á  un 
Juan  Baptista  de  Pastene,  é  otros  á  Juan  Jofré  de  Loaísa. 

A  los  treinta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  ha  visto  que  todos  los  que  están  en  la  pro- 
vincia de  Chile  han  tenido  é  poseído  sus  haciendas,  é  este  testigo  no  ha 
visto  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  haya  tomado  á  ninguna  persona  sus 
haciendas,  y  el  oro  que  ha  tomado  á  los  españoles  ha  sido  prestado 
para  se  los  pagar,  é  á  algunos  ha  pagado,  según  han  dicho  á  este  testigo 
los  que  de  allí  vinieron  en  la  fragata,  é  á  los  demás  se  les  pagará  en 
esta  última  demora  que  viene;  é  esto  es  loque  sabe  cerca  deste  capítulo. 

A  los  treinta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídos,  dijo  que  este  testigo  vino  juntamente  con  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  en  el  navio  en  que  venía,  é  nunca  \ddo  ni  03'ó  que  nunca 
echase  ningunas  cartas  á  la  mar  que  viniesen  para  S.  M.  ni  para  el  señor 
Presidente,  ni  para  personas  particulares;  lo  demás  en  el  capítulo  contenido 
es  maldad,  porque  por  la  obra  ha  parescido  ser  al  contrario,  porque  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  vino  á  servir  á  S.  M.,  como  vino,  é  trabajó  en 
su  ser\4cio  en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  su  rebelión,  é 
nunca  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdi\áa  ninguna  cosa  en 
favor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  ni  de  sus  cosas,  antes  sabiendo  que 
estaba  muy  próspero  é  pujante  después  del  desbarato  de  Diego  Centeno 
le  pesó  por  ello  y  mostró  tristeza  é  vino  en  busca  del  señor  Presidente, 
como  vino,  para  servir  á  S.  M.,  según  que  este  testigo  lo  tiene  declarado 
sobre  este  caso  más  largo,  á  que  se  refiere. 

A  los  treinta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  á  intercesión  del  Cabildo  é  ve- 
cinos que  para  ello  le  requirieron,  el  dicho  Pero  de  Valdiuia  reformó  la 
tierra,  porque  al  principio  por  la  noticia  que  los  indios  le  dieron  la  ha- 
bía repartido,  é  paresciéndole  que  era  justo  que  se  reformasen,  porque 
los  repartimientos  eran  en  cantidad  y  en  número  pocos,  é  así  se  refor- 
mó quitándolos  á  míos  é  juntándolos  con  los  que  otros  tenían,  é  que 
de  sesenta  vecinos  que  tenían  indios  hizo  treinta  y  dos,  y  aún  á  este 
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testigo  le  quitó  un  cacique  que  tenía  y  lo  dio  á  Francisco  de  Aguirre,  é 
al  parescer  deste  testigo  fué  justo  é  conATniente  que  se  hiciese  la  dicha 
reformación  por  el  provecho  que  se  siguió  á  les  natui'ales,  porque  es- 
tando di^ddidos  en  muchas  partes  rescibían  mucho  detrimento,  é  así 
mismo  vido  que  la  dicha  Inés  Suárez  y  Francisco  Martínez  traían  pleito 
sobre  que  la  dicha  Inés  Suárez  tenía  un  cacique,  é  decía  ser  subgeto  al 
suyo  el  que  el  dicho  Francisco  j\íartínez  tenía,  y  este  testigo  oyó  decir  que 
había  fecho  dejación  del  el  dicho  Francisco  Martínez  en  eUa;  y  en  lo  de 
Lauda  vido  este  testigo  que  traía  pleito  con  la  susodicha,  y  este  testigo 
oyó  decir  que  se  había  sentenciado  en  favor  deUa,  é  después  vido  que  la 
dicha  Inés  Suárez  poseía  los  dichos  indios,  por  lo  que  dicho  tiene. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  por  hom- 
bre muy  honrado,  é  c¿ue  ha  oído  decir  que  ha  sido"  capitán  en  Itaha,  ó 
asimismo  sabe  que  es  conquistador,  é  como  á  tal  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia le  dio  y  encomendó  ciertos  indios,  la  cantidad  este  testigo  no  lo 
sabe,  é  después  en  la  reformación  ^ddo  que  le  dio  los  indios  de  los  con- 
tenidos en  el  capítulo,  porque  decían  que  eran  subgetos  á  un  cacique 
del  dicho  Jerónimo  de  Alderete;  pero  este  testigo  no  oyó  decú*  que  se 
los  diesen  por  lo  en  el  capítulo  contenido,  que  es  por  acompañar  á  Inés 
Suárez,  sino  por  lo  que  dicho  tiene,  al  cual  por  ser  persona  muy  hon- 
rada é  viejo  é  antiguo  le  encomendaban  cargos  de  justicia  de  alcalde  y 
regidor,  el  cual  vido  que  los  usaba  y  ejercía  muy  bien  los  dichos  ofi- 
cios; é  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  capítulo  é  no 
otra  cosa. 

A  los  cuarenta  y  un  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  este  capítulo  es, 
que  este  testigo  vido  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  compró  ciertas  ha- 
ciendas al  Carreño  contenido  en  él,  é  que  eran  un  solar,  é  chácaras,  é 
puercos,  é  maíz  é  trigo  por  cierta  suma  de  pesos  de  oro,  este  testigo  no  saba 
la  cantidad;  los  cuales  este  testigo  oyó  decn-  que  se  los  pagó,  é  por  de- 
jación de  ciertos  indios  que  el  dicho  Carreño  tenía,  que  hizo  en  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  so  los  encomendó  á 
este  testigo,  ó  los  tuvo  hasta  que,  como  dicho  tiene,  se  los  quitó  en  la 
reformación,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  al  tiempo  que  se  vino  á  em- 
barcar, viendo  al  dicho  Carreño  muy  enfermo  con  otros  que  estaban  en 
gl  dicho  navio,  los  mandó  echar  en  tierra,  é  no  los  quiso  traer,  é  oyó 
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decir  que  le  había  tomado  el  dicho  Pero  de  Valdivia  prestado  como  á 
los  demás  ciertos  dineros,  el  cual,  según  han  dicho  á  este  testigo  los  que 
de  allá  vinieron,  murió  dende  á  cierto  tiempo  de  una  enfermedad  in- 
curable que  tenía,  é  había  muchos  años  que  la  tenía,  y  este  testigo  lo 
vido  enfermo,  que  era  que  estaba  hinchado  todo  el  cuerpo,  é  los  dedos 
de  los  pies  y  de  las  manos  tenía  tan  gordos  como  un  brazo  de  mi  hom- 
bre, que  no  podía  comer  con  sus  manos. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  mtesrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho  este  testigo  se 
halló  presente  al  tiempo  quel  dicho  Carreño  quedó  en  tierra,  pero  nun- 
ca vido  que  pasase  cosa  de  lo  en  el  capítulo  contenido,  y  los  dineros 
que  le  tomaron  á  él  é  á  los  demás  firé  prestado,  como  dicho  tiene,  é  les 
dio  hbranza  en  Francisco  de  '\Hlagran  para  que  se  los  pagase,  é  cree 
que  ya  estarán  pagados,  porque  según  han  dicho  á  este  testigo  los  que 
han  venido  en  la  fragata,  pagaron  parte  dellos  é  los  demás  se  los  van 
pagando  conforme  sacan  de  las  minas. 

A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oído  decir,  mas  de  que 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  deljía  al  dicho  Martínez  ciertos  dineros,  pero 
según  le  dijeron  era  de  cierta  compañía  é  cosas  que  del  compró. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  es,  que  este  testigo  A-ido  en  el  tiempo 
contenido  en  el  capítulo  á  los  que  vinieron  con  el  dicho  Monroy,  que 
pidió  el  alguacil  mayor  por  mandamiento  del  dicho  Pero  de  ^''aldivia 
ciertos  carneros  que  habían  traído  prestados,  para  llevar  comida  en  ellos 
A  las  minas,  y  después  de  llevada  la  dicha  comida  les  volvieron  sus  car- 
neros, é  algunos  que  se  habían  muerto  los  mandó  pagar  á  sus  dueños; 
y  en  lo  de  las  cadeiías  oyó  decir  que  las  había  mandado  tomar,  y  que 
se  pagasen,  porque  no  echasen  á  los  naturales  en  cadenas,  y  este  testi- 
go ha  visto  quel  didio  Pero  de  Valdivia  ha  tratado  é  trata  muy  bien  á 
los  naturales,  y  no  consiente  ni  ha  consentido  cpae  los  echen  en  cadenas 
ni  menos  les  hagan  otros  desaguisados,  é  á  los  que  sabía  que  les  hacían 
algmiüs  agravios,  los  mandaba  castigar;  y  en  lo  demás  contenido  en  el 
capítulo  acerca  de  los  costales  y  toldos,  este  testigo  no  lo  sabe  ni  lo  ha 
oído  decir. 

A  los  cuarenta  y  cüico  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  tiene  el  repartí- 
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miento  contenido  en  el  capítulo,  el  cual  está  de  la  cibdad  diez  ó  doce  le- 
guas, y  los  vecinos  y  los  demás  soldados  ha  visto  este  testigo  que  tienen 
sus  tierras  asolares  é  haciendas  junto  á  la  cibdad,  é  vido  que  algunas  per- 
sonas de  cuyos  nombres  no  se  acuerda  al  presente,  porque  les  daba  cha- 
carras  una  legua  de  la  cibdad  gruñían  é  decían,  que  pesase  á  tal,  que  ellos 
no  querían  tan  lejos  las  chacarras,  é  antes  que  de  allá  partiese  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  dio  licencia  á  muchas  personas  para  que  sembrasen 
en  el  dicho  valle,  é  así  sembraron,  y  quedaron  muchas  sementeras  cuan- 
do este  testigo  de  allá  partió. 

A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndo- 
le leídos,  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  presente  al  tiempo  que  pasó 
lo  contenido  en}  el  capítulo,  pero  dende  á  un  poco  llegó  este  testigo,  ó 
las  personas  que  se  hallaron  presentes  le  dijeron  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  había  pasado  ciertas  palabras  con  el  dicho  Vadillo  sobre  cier- 
tos indios,  é  porque  se  le  había  desacatado  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
arremetió  un  paje  para  dalle,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  dio  al  dicho 
paje  por  ello  ciertos  mogicones. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  sién- 
dole leídos,  dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  este  testigo  iba 
muchas  veces  á  la  guerra  con  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  el  cual  de  que 
vían  los  que  en  ella  estaban  que  no  tenía  que  hacer,  le  rogaban  y  á  V(9- 
ces  le  importunaban  y  requerían  se  viniese  á  la  cibdad,  y  así  volvía  y  se 
adelantaba  de  cuatro  ó  cinco  leguas  para  ir  él  y  los  que  querían  ir  á 
descansar  á  sus  casas,  y  nunca  vido  este  testigo  que  dejase  la  gente  en 
la  guerra  y  se  viniese  á  la  cibdad,  mas  de  una  vez  que  le  escribieron 
dende  la  cibdad  que  venía  cierta  gente  de  la  de  Diego  de  Rojas,  y  por 
eso  se  vino,  dejando  con  la  gente  á  su  maese  de  campo. 

A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  int^rogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  este  testigo  ha 
echado  muchas  veces  cuenta  entre  sí,  y  halla  que  puede  tener  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  mili  é  ochocientos  indios,  poco  más  ó  menos,  los  cua- 
les al  parecer  deste  testigo  los  tiene  bien  merescidos  por  lo  que  ha  tra- 
bajado en  la  tierra  en  conquistalla  é  sustentalla,  é  aunque  fueran  mu- 
chos más,  el  dicho  Alderete  puede  tener,  al  parecer  deste  testigo,  hasta 
quinientos  indios,  poco  más  ó  menos,  y  le  parece  á  es  testigo  que  los  tie- 
ne bien  merescido,  por  ser  conquistador  é  hombre  muy  honrado,  y  la 
dicha  Inés  Suárez  puede  tener  quinientos  indios  poco  más  ó  menos,  é 
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para  el  juramento  que  tiene  fecho,  la  dicha  Inés  Suárez  los  meresce  poi 
serla  primera muger  española  que  fué  á aquellas  partes,  y  ha  fecho  mu- 
chas obras  pías,  é  ha  fundado  hermitas  é  adornado  los  altares  dellas, 
y  da  á  los  soldados  de  lo  que  ella  puede  é  tienen  necesidad,  é  visita  á  los 
que  están  enfermos,  é  á  algunos  ha  curado  de  sus  enfermedades;  y  esto 
es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  este  capítulo, 

A  los  cuarenta  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  al  tiempo  é  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  el  ca- 
pítulo este  testigo  estaba  en  la  guerra,  y  oyó  decir  que  pasó  según  é 
como  se  contiene  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio,  é  al  tiempo  que 
este  testigo  vohdó  de  la  guerra  lo  vido  suelto  al  dicho  Caro,  ^é  con  sus 
armas  é  caballos. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oído  decir. 

A  los  cmcuenta  é  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  lo  ha  oído  decir,  mas  de  que  tuvieron 
preso  al  dicho  Valle  jo,  pero  no  sabe  por  qué,  é  que  lo  habían  suelto  de 
la  prisión. 

A  los  cincuenta  ó  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  sién- 
dole leídos,  dijo  que  este  testigo  vido  que  en  Chile  andaban  en  pleito  ante 
la  justicia,  entre  la  parte  de  los  menores  hijos  del  Marqués  y  Calderón  de 
la  Barca,  por  cierta  debda  de  Vaca  de  Castro,  y  vido  que  hicieron  eje- 
cución al  dicho  Calderón  en  ciertos  bienes,  é  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
di\ia  sahó  por  fiador  dello,  pero  que  este  testigo  no  ^ddo  ni  oyó  que 
fuese  por  mandamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  ni  tal  mandamiento  oyó 
que  fuese  á  aquellas  partes. 

A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  al  tiempo 
que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  este  testigo  estaba  enfermo, 
é  no  se  halló  presente  á  ello,  mas  de  que  oyó  decir  que  había  fecho 
cierto  parlamento  por  reprehender  al  Calderón  de  la  Barca,  ó  desque 
este  testigo  estuvo  bueno  é  fué  á  hablar  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  ha- 
blando en  ello  le  dijo  cómo  había  reíüdo  con  el  dicho  Cárdena  por  lo 
que  había  dicho  en  la  iglesia. 

A  los  cincuenta  é  cuatro  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  este 
testigo  nunca  ha  visto  ni  menos  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia llevase  dineros  á  ningunas  personas  por  las  licencias  que  les  daba, 

antes  ha  ^'isto  al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  daba  á  muchas  personas 
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armas  é  caballos  é  herraje  y  otras  cosas,  como  en  el  capítulo  del  reinte- 
rrogatorio se  contiene,  sin  que  por  ello  le  quedasen  obligados  á  pagar 
cosa  ninguna. 

A  los  cincuenta  é  cinco  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que,  como  dicho 
tiene,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  vino  al  puerto  y  se  embarcó  en  el  navio, 
y  mandó  echar  fuera  á  los  cjue  á  elle  páreselo  que  no  eran  para  venir  á 
servir  á  S,  M.,  ó  les  tomó  los  dineros  prestados,  ó  les  dio  libranzas  para 
que  de  sus  haciendas  les  pagasen,  y  así  vino,  y  este  testigo  con  él  á  esta 
cibdad,  en  donde  compró  armas  é  caballos  é  otras  cosas  para  él,  é  los 
que  con  él  fueron  á  servir  á  S.  M.  ó  al  señor  Presidente  en  la  jornada 
contra  Gonzalo  Pizarro,  é  dio  socorro  á  muchos  españoles  para  que  fue- 
sen á  servir  á  S.  M.;  é  este  testigo  oyó  decir  á  Diego  Quirós,  mercader, 
que  gastó  la  moneda  por  el  dicho  Valdivia,  que  había  gastado  antes  que 
fuese  desta  ciudad  cuarenta  mili  pesos,  ó  después  acá  ha  gastado  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro  para  el  socorro  de  la  gente  que  va  por  tierra 
é  por  la  mar  en  la  armada  que  envía,  é  está  adebdado  que  debe  á  Die- 
go Quirós  é  á  Hermando  de  Huelva,  mercaderes,  al  pie  de  treinta  mili 
pesos  que  le  han  prestado  para  la  dicha  jornada,  para  la  gente  que  va 
á  ella;  y  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  cincuenta  y  seis  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  no  lo  sa- 
be ni  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  é  que  se  remite  á 
lo  cjue  tiene  declarado  en  esta  cabsa  cerca  de  las  provisiones. 

A  los  cincuenta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
doles leídos,  dijo,  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho  que  no  lo  sabe 
ni  menos  lo  ha  oído  decir,  é  que  lo  que  ha  dicho  en  este  caso  es  lo  que 
sabe  é  pasa  acerca  de  lo  que  ha  sido  preguntado,  é  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo,  é  que  este  testigo  es  de  más  de  treinta  y 
cinco  años,  é  fuéle  encargado  el  secreto. — Diego  García  de  Cáceres. — 
El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí:  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  quince  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año,  su  seño- 
ría del  dicho  señor  Presidente  hizo  paresccr  ante  sí  á  Hernán  Rodrí- 
guez de  Monroy,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  ó  siendo  amonestado  que  la 
diga: 

Fué  preguntado  que  si  sabe  fj[ué  provisiones  tenía  Pero  Sancho  de 
S.  M. — Dijo  que  le  paresce  que  tenía  tres  provisiones,  ó  que  así  le  pa- 
resce  que  Juan  Romero,  el  día   que  murió  el  dicho  Pero  Sancho,  dio  á, 
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este  testigo  tres  pro^nsiones  con  el  sello  real,  pero  que  este  testigo  no 
vio  qué  se  contenía  en  ellas,  porque  luego  las  vohió  sin  leellas  al  dicho 
Romero;  é  que  asimesmo  el  dicho  Romero  dijo  á  este  testigo,  que  en 
Atacama  Pero  de  Valdi^-ia  había  rompido  otra  al  dicho  Pero  San- 
cho, la  cual  dijo  que  era  de  don  Francisco  Pizarro,  é  no  le  dijo  otra 
cosa  mas  de  decirle  estas  provisiones  son  de  S.  M.,  por  las  cuales  face 
al  Pero  Sancho  gobernador  desta  tierra,  é  que  le  rogaba  que  las  viese  é 
le  diese  favor  é  ayuda,  para  que  quería  con  aquellas  provisiones  en  la 
una  mano  y  en  la  otra  una  vara  del  rey,  pedir  á  un  alcalde  justicia  en 
la  plaza;  é  que  no  pasó  cerca  de  las  provisiones  otra  cosa,  é  que  nunca 
oyó  decir  qué  se  contenía  en  las  pro\dsiones,  mas  de  que  era  goberna- 
dor, é  así  le  tenían  en  esta  opinión;  pero  no  sabe  este  testigo  si  las 
provisiones  le  hacían  gobernador  desde  allí  ó  de  otra  más  adelante;  élo 
que  dice  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — Hernán 
Rodríguez  de  Monroy. — El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí,  Simón  de  Alza- 
te,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  su  señoría  del  dicho  señor 
Presidente  hizo  parescer  ante  sí  á  Lope  de  Landa,  del  cual  su  señoría 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  habiendo  jurado  pro- 
metió de  decir  verdad,  é  siendo  amonestado  que  la  diga: 

Fué  preguntado  que  si  sabe  qué  proAdsiones  tenía  Pero  Sancho  de 
S.  M. — Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  que  este  testigo 
tuvo  en  su  poder  la  primera  vez  que  Pero  de  Valdivia  prendió  al  dicho 
Pero  Sancho,  en  un  cofrecito,  ciertas  escripturas  del  dicho  Pero  Sancho, 
y  entre  ellas  una  ó  dos  provisiones  de  S.  M.  á  lo  que  se  acuerda,  pero 
que  no  las  leyó  ni  sabe  lo  que  se  contenía  en  ellas,  mas  de  que  oyó 
decir  que  le  hacían  gobernador  y  capitán  general  de  lo  que  descubriese, 
é  no  sabe  otra  cosa  ni  lo  ha  oído  decir,  é  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  fuéle  encargado  el 
secreto. — Lope  de  Landa. —  El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí:  Simón  de 
Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  día,  su  señoría  del  señor  Presidente  hizo  parescer  ante 
sí  á  Pedro  de  Villagrán,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma  de  derecho,  é  habiendo  jurado  prometió  de  decir  verdad,  ó 
siendo  amonestado  que  la  diga: 

Fué  preguntado  que  si  sabe  qué  provisiones  tenía  Pero  Sancho  de 
S.  M. — Dijo  que  para  el  juramento  ciue  tiene  fecho,  que  este  testigo 
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vido  dos  provisiones,  é  lo  que  en  ellas  se  contenía,  á  lo  que  este  testigo 
se  acuerda,  en  la  una  decía  que  S.  M.  le  hacía  merced  de  lo  que  descu- 
briese é  poblase,  pasadas  las  gobernaciones  del  marqués  don  Francisco 
Pizarro  é  de  don  Diego  de  Almagro,  é  Camargo,  del  otro  cabo  del  Estre- 
cho, hasta  tanto  que  S.  M.  fuese  informado  pudiese  ser  gobernador  de 
aquella  tierra,  y  en  la  otra  porque  si  prefería  con  ciertos  navios  é  gente 
á  su  costa  de  descubrir  islas  é  puertos  en  esta  Mar  del  Sur,  y  pasadas 
las  dichas  gobernaciones,  como  no  fuese  en  paraje  dellas,  sino  de  la 
otra  parte  del  Estrecho,  le  hacía  justicia  ma3^or  ó  gobernador  y  capitán 
general  de  aquella  tierra,  hasta  tanto  que  S.  M.  fuese  informado,  á  lo  que 
se  acuerda,  y  que  no  sabe  de  otras  ningunas  provisiones,  é  que  lo  que 
ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — Pedro  de 
VíUagrán. — El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí:  Simón  de  Álzate,  escribano 
de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  en  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho  años,  el  muy  ilustre  señor  Licencia- 
do Pero  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa  y  General  Inqui- 
sición, y  Presidente  destos  reinos  é  pro\dncias  del  Perú  por  S.  ^.,  etc., 
por  ante  mí  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M.,  é  de  los  testi- 
gos de  yuso  escriptos,  su  señoría  de  dicho  señor  Presidente  dijo  que 
mandaba  é  mandó  á  Pero  de  Valdivia,  gobernador  ó  capitán  general  por 
S.  M.  de  las  pro\áncias  de  Chile,  que  no  converse  inhonestamente  con 
Inés  Suárez,  ni  xiva  con  ella  en  una  casa,  ni  entre  ni  esté  con  ella  en 
lugar  sospechoso,  sino  que  en  esto  de  tal  manera  de  aquí  adelante  se 
haya  que  cese  toda  siniestra  sospecha  de  que  entre  ellos  haya  carnal 
participación;  ó  que  dentro  de  seis  meses  primeros  siguientes  después 
que  llegare  á  la  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  la 
case  ó  envíe  á  estas  provincias  del  Perú  para  que  en  ellas  viva  ó  se  vaya 
á  España  ó  á  otras  partes,  donde  ella  más  quisiere. 

ítem,  que  de  los  indios  que  la  dicha  Inés  Suárez  tiene,  disponga  é 
provea  á  los  conquistadores  de  las  dichas  provincias  de  la  forma  ó  ma- 
nera que  con  él  está  ordenado. 

ítem,  que  imitando  la  clemencia  de  que  nuestro  Rey  y  señor  natural, 
ha  usado  y  usa  con  los  que  en  estas  partes  le  han  deservido  en  las  alte- 
raciones pasadas,  perdone  todos  y  cualesquier  delitos,  cuanto  á  lo  cri- 
minal que  contra  él  se  hayan  cometido  en  las  dichas  provincias  de  Chile 
por  los  españoles  que  en  ellas  hasta  agora  han  estado,  ó  que  por  razón 
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de  los  dichos  delitos  en  lo  criminal  por  lo  que  á  él  toca,  contra  ninguno 
dellos  no  proceda  en  juicio  ni  fuera  del,  é  que  le  encargaba  y  encargó 
contra  ninguno  deUos  tenga  rencor  ni  malquerencia  por  cosa  de  lo  pa- 
sado, ni  dello  tome  venganza,  ni  por  ello  deje  de  remunerar  los  traba- 
jos que  los  dichos  españoles  en  el  descubrimiento  é  conquista  é  susten- 
tación de  aquella  tierra  han  pasado,  sino  que  los  ame  é  tenga  aquella 
afición  que  los  superiores,  que  como  buenos  padres  aman  á  sus  subdi- 
tos, les  suelen  tener,  como  de  la  bondad  y  nobleza  de  ánimo  del  dicho 
gobernador  se  espera  y  se  confía  que  lo  hará,  pues  los  muchos  trabajos 
de  que  él  y  ellos  han  sido  compañeros  en  aquella  tierra  por  servir  á 
Dios  y  á  su  rey,  ó  hacer  lo  que  como  buenos  y  honrosos  eran  obhgados, 
le  obliga  á  ello,  é  pues  ya  que  alguno  de  los  dichos  españoles  hayan 
mostrado  alguna  voluntad  de  allegarse  á  Pero  Sancho  y  sahr  del  gobier- 
no del  dicho  Pero  de  Valdivia,  les  ha  dado  alguna  ocasión  á  ello  entender 
quel  dicho  Pero  Valdi\da  no  tenía  pro\Í3Íón  de  S.  M.  para  la  dicha  gober- 
nación, la  cual  dicha  ocasión  ya  de  aquí  adelante  ha  de  cesar,  é  así  todos 
los  dichos  españoles  le  han  de  tener  é  tendrán  el  respeto  é  acatamiento 
que  á  gobernador  é  general  de  su  rey  deben. 

ítem,  le  mando  que  acabe  de  pagar  á  los  particulares  lo  que  dellos  ha 
tomado  prestado,  dentro  de  un  año  después  que  llegare  á  la  dicha  cib- 
dad,  é  que  de  aquí  adelante,  pues  ya  cesa  la  necesidad  de  socorros  que 
hasta  agora  tenían,  por  llevar  golpe  de  gente,  como  agora  lleva  y  cada 
día  irá  á  aquellas  provincias,  no  fatigue  los  españoles  con  emprestidos, 
pidiéndoles  dineros  ni  otras  cosas  emprestadas,  ecebto  concurriendo 
tan  gran  necesidad  para  las  cosas  de  la  conquista  que  no  se  pueda  ex- 
cusar. 

ítem,  que  pues  ya,  bendito  Dios,  están  estos  reinos  del  Perú  sacados 
de  la  servidumbre  é  tiranía  pasada  é  puestos  en  la  Hbertad  que  conviene 
para  que  cada  día  dellos  vaya  gente  á  las  dichas  provincias  de  Chile 
dé  hcencia  á  los  que  de  aquellas  pro\'incia3  quisieren  sahr  y  venir  á 
estas  partes,  ó  á  España  ó  á  otros  señoríos  de  S.  M.  para  que  Ubremen- 
te  lo  puedan  hacer,  no  concurriendo  cabsa  bastante  porque  no  se  le  deba 
dar  la  dicha  hcencia. 

ítem,  que  en  la  provisión  de  los  repartimientos  tenga  gran  cuidado 
de  proveer  ó  mejorar  á  los  españoles  que  con  él  han  conquistado,  é  po- 
blado é  ayudado  á  sustentar  las  dos  cibdades  que  en  aquellas  provincias 
agora  están,  pues,  allende  de  debérseles  como  á  descubridores,  conquis- 
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tadores  é  pobladores,  se  les  debe  por  los  muchos  é  grandes  trabajos  que 
eu  sustentar  aquello  que  agora  está  de  paz  han  padecido,  lo  cual  se  es- 
pera ha  de  ser  principio  de  descubrimiento  é  conquista  de  grandes  ó 
ricas  tierras  de  que  en  aquella  gobernación  se  tiene  noticia,  é  por  el 
clima  en  que  caen  paresce  que  han  de  ser  del  temple,  fertihdad  é  bon- 
dad que  es  nuestra  España,  Italia  é  las  otras  partes,  que  es  el  clima  que 
de  la  otra  parte  de  la  equinoxial  corresponde  al  de  aquéllas  están. 

ítem,  que  de  aquí  adelante  tenga  gran  cuidado  de  mirar  los  reparti- 
mientos que  da,  que  sean  tales  que  de  los  tributos  dellos  los  espafloíes 
á  quien  los  encomendase  se  puedan  mantener  é  aprovechar  sin  detri' 
mentó  de  la  conservación  de  los  naturales,  é  sin  vejación  ni  molestia. 

ítem,  é  así  fechos  y  encomendados  los  dichos  repartimientos,  no  quite 
á  ninguno  el  repartimiento  que  le  hobiere  encomendado  sin  ser  vencido 
é  sentenciado  sobre  eUo,  según  ó  como  S.  M.  por  sus  cédulas  y  orde- 
nanzas lo  manda. 

ítem,  que  lo  que  ha  sacado  ó  tomado  prestado  de  la  caja  é  hacienda 
de  S.  M.  lo  vuelva  á  eUa,  é  lo  ponga  en  el  arca  de  las  tres  llaves  en  po- 
der de  los  oficiales  reales  lo  más  breve  que  pudiere,  é  que  de  aquí  ade- 
lante en  ninguna  manera  tome  de  la  dicha  caja  hacienda  real,  antes 
tenga  gran  cuidado  de  que  los  oficiales  tengan  en  eUa  gran  recabdo,  ó 
que  continuamente  avise  á  S.  M.  y  al  Abdiencia  Real  destos  reinos  de  lo 
que  cerca  desto  se  hace,  é  de  lo  que  en  la  dicha  caja  hobiere  para  que, 
visto,  S.  M.  mande  lo  que  se  deba  de  hacer  en  la  remisión  que  de  la 
dicha  hacienda  á  estas  partes  é  á  España  se  deba  hacer. 

Lo  cual  todo  juntamente  con  lo  contenido  en  los  capítulos  de  la  ins- 
trucción que  en  el  Cuzco  se  le  dieron,  le  mandó  cumpliese  é  guardase  en 
todo  é  por  todo  como  en  ellos  se  contiene,  é  como  se  confía  de  su  bon- 
dad ó  celo  que  de  servir  á  Dios  ó  á  S.  M.  tiene,  so  incurrimiento  de  las 
penas  que  en  las  instrucciones  que  S.  M.  da  á  los  gobernadores  é  con- 
quistadores suele  é  acostumbra  poner,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo 
testigos  el  general  Pedro  de  Hinojosa  y  el  mariscal  Alonso  de  Aivarado. 
— El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí,  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente,  yo  el  dicho  escribano,  en  presencia  de  su  señoría 
del  dicho  señor  Presidente,  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  el  cual  dijo  que  está  presto  de  lo  cumplir,  é  así  lo 
ciunplirá  é  tenía  pensado,  aunque  no  se  le  mandara. — Testigos  los  di- 
chos.— Simón  de  Álzate^  escribano  de  S.  M. 
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Luego  incontinente  el  dicho  gobernador  Pero  de  Valdivia  pidió  á  su 
señoría  le  mande  dar  un  treslado  de  lo  que  así  le  ha  sido  notificado; 
y  su  señoría  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo  diese  abtorizado 
en  púbhca  forma;  testigos  los  dichos. — Ante  mí,  Simón  de  Álzate,  escri- 
bano de  S.  M. 

É  yo,  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M.  en  los  sus  reinos  é  seño- 
ríos, susodicho,  en  uno  con  su  señoría  del  señor  Presidente,  presente  fui 
á  lo  que  dicho  es,  y  de  su  mandamiento  lo  hice  sacar  del  original  que 
en  mi  poder  queda,  y  va  escrito  en  cuarenta  y  seis  hojas  con  esta  en 
que  va  mi  signo,  é  va  cierto  é  verdadero,  y  lo  fice  escribir,  y  por  ende 
fice  aqueste  mío  signo,  ques  tal.  En  testimonio  de  verdad. — (Hay  un 
signo). — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. — El  Licenciado  Gasea. 

15  de  No\áembre  de  1548. 

LXVIL — Traslado  del  poder  y  petición  que  presentó  Pedro  de  Villagrán 
en  nombre  del  Calildo  de  Santiago  de  Chile  al  Presidente  Gasea. 

(Archivo  de  Indias.) 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destas  provincias  del  Perú,  en  quince  días 
del  mes  de  Noviembre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años,  antel  muy  ilustre 
señor  el  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa 
y  General  Inquisición,  Presidente  destos  reinos  é  provincias  del  Perú 
por  S.  M.,  etc.,  y  en  presencia  de  mí,  Simón  de  AUate,  escribano  de 
S.  M.  y  teniente  de  escribano  mayor  destos  reinos  de  la  Nueva  Castilla, 
é  de  los  testigos  yuso  escriptos  pareció  presente  Pedro  de  Villagrán, 
en  nombre  del  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo  de  las  provincias  de  Chile,  y  por  virtud  de  un  poder 
que  presentó  y  presentó  un  escrito  de  pedimento,  su  tenor  del  cual  dicho 
poder  y  escrito  uno  en  pos  de  otro  es  este  quQ  se  sigue:  testigos  que 
fueron  presentes  á  la  presentación  dello,  el  reverendísimo  señor  Arzo- 
bispo de  los  Reyes  y  el  general  Pedro  de  Hiño  josa  y  el  mariscal  Alonso 
de  Alvarado  y  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vier<3ii  como  nos  el  Consejo,  Jus- 
ticia é  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destas 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  estando  juntos  en  este  nuestro 
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Cabildo  y  Ayuntamiento,  otorgamos  é  conocemos  por  esta  presente 
carta  que  damos  é  otorgamos  todo  nuestro  poder  complido,  libre  é 
llenero  é  bastante,  según  que  lo  nos  habernos  y  tenemos  y  según  que 
mejor  é  más  cumplidamente  lo  podemos  dar  é  otorgar  y  de  derecho 
más  puede  é  debe  valer,  á  vos  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagrán, 
vecino  é  regidor  desta  dicha  ciudad,  especialmente  para  que  por  nos  y 
en  nuestro  nombre  y  ansí  como  nos  mismo,  podáis  parecer  ante  Sus  Ma- 
gestades  y  ante  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo,  Casa  y  Abdiencia, 
Corte  é  ChanciUería,  doquier  que  presidiere,  ansí  en  estas  partes  de  las 
Indias  como  en  los  reinos  de  España,  y  pedir  é  suplicar  por  nuestras 
peticiones  y  en  el  dicho  nuestro  nombre,  nos  sean  hechas  merced  de  nos 
dar  y  enviar  por  gobernador  y  capitán  general  á  Pedro  de  Valdivia, 
nuestro  electo  gobernador  destas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura 
y  de  lo  de  adelante  que  en  nombre  de  S,  M.  tiene  descubierto  por  mar 
y  por  tierra  en  su  cesáreo  nombre,  y  si  el  dicho  gobernador  fuere  ido 
en  España  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  los  servicios  que  en  esta  tierra  ha 
hecho,  podáis  suplicar  á  S.  M.  ó  los  dichos  señores  presidentes  ó  oidores, 
que  en  su  lugar  teniente  se  esto,  como  lo  está,  el  capitán  Francisco  de 
Villagrán  hasta  que  el  dicho  gobernador  vuelva,  ó  S.  M.  sea  servido 
mandar  otra  cosa;  y  si  caso  fuere  por  muerte  y  por  otra  cosa  que  le 
haya  ocurrido  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  no  viniere  á  estas 
provincias,  podáis  suplicar  á  S.  M.  y  á  los  sobredichos  señores  de  su 
Real  Abdiencia,  nos  haga  merced  de  proveer  de  gobernador  destas  di- 
chas provincias  al  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán,  con  todas  las 
demás  mercedes  que  S.  M.  fuere  servido  hacerle;  y  para  que  podáis  dar 
relación  de  los  trabajos  desta  tierra  y  suplicar  á  S.  M,  sea  hecha  mer- 
ced á  los  vecinos  que  en  ella  están  de  los  indios  que  tienen  depositados 
en  su  real  nombre,  y  de  aquí  adelante  se  depositaren  por  el  tiempo  que 
S.  M.  fuese  servido,  pues  en  esta  tierra  conviene  más  al  servicio  de 
S.  M.  que  en  otras  ningunas  por  las  causas  que  vos,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  daréis;  y  para  que  podáis  suplicar  y  pedir  sea  servido  de 
nos  hacer  merced,  mandar  que  en  esta  tierra  no  se  pague  del  oro  que 
se  saca  y  sacare  de  las  minas  más  quel  diezmo,  ó  lo  que  S.  M.  fuese  ser- 
vido, por  los  muchos  gastos  que  para  lo  sacar  se  hacen,  más  que  en 
otras  partes  de  las  Indias,  y  para  que  ansí  mismo  deis  relación  á  S.  M. 
y  á  los  dichos  señores,  de  la  reformación  que  el  dicho  nuestro  electo 
gobernador  hizo  en  su  real  nombre,  c  informallc  sobre  ello  lo  que  más 
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conviene  á  su  real  ser^-icio  y  bien  y  pro  de  sus  vasallos  y  la  sustenta- 
ción de  los  naturales  destas  provincias;  y  cuan  cumplido  y  bastante 
poder  nos  habernos  y  tenemos  para  todo  lo  que  dicho  es,  ese  mismo  otro 
tal  y  tan  cumplido  é  bastante  lo  otorgamos  é  damos  á  vos  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  emergencias, 
anexidades  é  conexidades  é  con  libre  é  general  administración  para  en 
lo  que  dicho  es,  é  prometemos  y  nos  obhgamos  de  haber  é  tener  por  firme 
é  valedero  todo  aquello  que  á  S.  M.  fuere  pedido  é  suplicado  y  por  ^ór- 
tud  de  este  dicho  nuestro  poder  fuere  fecho,  so  obligación  que  para  ello 
haremos  de  nuestras  personas  y  bienes  propios,  frutos  é  rentas  desta 
dicha  ciudad:  en 'firmeza  de  lo  cual  otorgamos  la  presente  antel  escri- 
cribano  público  deste  nuestro  Cabildo  é  Ayuntamiento,  é  testigos  de 
yuso  escriptos,  que  es  fecha  é  otorgada  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Exrremo,  á  doce  días  del  mes  de  Septiembre,  año  del  naci- 
miento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta 
ó  ocho  años,  á  todo  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  llamados  para 
ellos  á  este  Cabildo,  Luis  de  Monte  y  Pedro  de  Artaño  y  Luis  de  To- 
ledo, vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  y  los  dichos  señores  Justi" 
ticia  y  Regimiento  de  esta  dicha  cibdad  de  Santiago  que  aquí  irán  saca- 
dos sus  nombres,  lo  firmaron  en  el  libro  del  Cabildo. — Salvador  de  Mon- 
toya. — Rodrigo  de  Quiroga. — Rodrigo  de  Araija. — Juan  Fernández  de 
Alderete. — Alonso  de  Córdova. — Juan  Bautista  Pasten. — Juan  Godinez. 
— Juan  Gómez. — É  yo  Luis  de  Cartagena  escribano  j)úbhco  é  del  Cabildo 
desta  dicha  |cibdad  de  Santiago  del  Xuevo  Extremo,  que  fui  presente 
en  uno  con  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  y  testigos  al  otorga" 
miento  desta  carta,  lo  escrebí  é  doy  fe  que  conozco  á  los  otorgantes  ser 
JOS  aquí  contenidos,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  á  tal  en  testi- 
monio de  verdad. — Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
Muy  ilustre  señor: — Pedro  de  Villagrán,  vecino  é  regidor  desta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  nombre  del  Cabildo  Justicia 
é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad,  por  ^drtud  de  su  poder  de  que  hago 
muestra  parezco  ante  vuestra  señoría,  é  digo:  que  ansí  por  la  relación  y 
plática  que  con  el  dicho  Cabildo  é  Regimiento  tuve,  como  por  su  espe- 
cial poder  que  tengo  y  por  la  noticia  y  experiencia  que  de  aquella  tie- 
rra como  tal  vecino,  regidor  é  conquistador  he  visto,  y  por  los  servicios 
que  á  S.  M.  ha  hecho  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  con  su  persona,  in- 
dustria é  trabajo  y  grandes  gastos  y  expensas  que  ha  tenido  y  distribuí- 
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do,  ansí  en  el  dicho  descubrimiento  como  en  la  población  y  pacificación 
de  aquellas  tierras,  y  porque  para  aumento  dellas  conviene  que  V.  S. 
con  toda  brevedad,  pues  con  acertada  causa  y  rectitud  le  ha  proveído  y 
nombrado  en  nombre  de  S.  M.  por  gobernador  de  aquellas  partes,  lo 
despache  y  compela  é  mande  que  vaya  luego,  porque  de  su  persona 
hay  muy  gran  necesidad  en  aquellas  dichas  partes,  y  si  necesario  es, 
en  el  dicho  nombre,  ansí  lo  suplico  á  vuestra  señoría  se  lo  mande,  pues 
demás  de  lo  dicho,  es  gran  servicio  de  Dios  ó  de  S.  M.  é  bien  de  los 
naturales  que  el  dicho  gobernador  sea  brevemente  despachado,  porqués 
persona  que  tiene  entendido  y  conocido  los  méritos  de  los  españoles 
que  allá  residen  y  los  servicios  que  á  S.  M.  han  hecho,  ansí  en  las  con- 
quistas y  sustentación  de  aquella  tierra,  como  en  las  poblaciones  y  des- 
cubrimientos della,  y  les  gratificará  conforme  á  las  cualidades  de  sus 
personas  y  á  los  trabajos  y  servicios  que  han  hecho,  y  vuestra  señoría 
ansí  se  lo  mandará,  porque,  mandándoselo,  terna  especial  cuidado  dello. 

Otrosí  en  nombre  de  los  dichos  mis  partes,  suplico  á  vuestra  señoría 
sea  servido  de  proveer  y  hacer  á  aquel  reino  las  mercedes  siguientes. 

Primeramente,  pues  se  ve  por  experiencia  que  los  indios  y  aunque 
sea  en  estas  partes  donde  son  muchos,  cada  día  vienen  á  menos  y  se 
disminuyen,  lo  cual  es  causa  no  ser  los  indios  perpetuamente  enco- 
mendados en  las  personas  en  quien  se  encomiendan,  é  pues  esto  acá  es 
ansí,  cuanto  con  más  razón  lo  será  en  aquel  Nuevo  Estremo  donde  los 
dichos  indios  son  tan  pocos  que  á  no  tenerse  gran  vigilancia  en  su  con- 
servación, se  menoscabarán  del  todo  en  muy  breve  tiempo;  por  tanto 
conviene  mucho  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  sustentación  de  los 
dichos  mdios  é  conquistadores  de  aquellas  partes,  vuestra  señoría  les 
haga  merced  en  nombre  de  S.  M.  de  la  perpetuidad  dellos,  y  ansí  lo  su- 
plico á  vuestra  señoría. 

ítem,  pues  en  aquellas  tierras  las  herramientas  y  todo  lo  demás  con 
que  el  oro  se  saca  y  descubre  es  tan  costoso  que  muchas  veces  cuesta 
más  la  herramienta  que  el  provecho,  lo  cual  es  causa  ser  aquellas  partes 
tan  luengas  y  remotas  de  acá  que  no  les  va  cosa  sino  con  gran  trabajo, 
por  tanto  será  gran  bien  y  merced  el  que  vuestra  señoría  les  hará  en  que 
mande  que  no  se  pague  á  S.  M.  más  del  diezmo  de  lo  que  se  sacare  en 
aquella  tierra,  ya  ciue  en  otras  partes  nuevas  donde  no  se  saca  con 
tanto  trabajo  S.  M.  ha  hecho  las  mismas  mercedes. 

ítem,  porque  todos  los  vecinos,  conquistadores  y  pobladores  de  aque- 
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lias  partes  están  pobres,  gastados  en  tal  manera  que  no  pueden  rehacer- 
se de  sus  necesidades  tan  presto,  sea  vuestra  señoría  servido  de  mandar 
que  por  ninguna  deuda,  como  no  sea  delito  ni  que  descienda  del,  no  se  les 
pueda  hacer  ejecución  en  sus  personas,  armas,  caballos,  ropa  de  su  ves- 
tir, esclavos  de  su  servicio,  armas,  casas,  estancias  ni  chácaras  sino  que 
paguen  de  los  demás  bienes  que  tovieren,  guardándoles  los  susodichos 
y  no  negándoles  á  ellos. 

ítem,  porque  aquella  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  está 
muy  pobre  y  no  tiene  propios  algunos  de  ningún  género,  sea  vuestra 
señoría  servido  para  propios  della  en  nombre  de  S.  M.,'  de  le  hacer 
merced  de  las  penas  de  cámara  y  fisco  de  S.  M.,  las  cuales  tenga  por 
propios  y  en  el  entre  tanto  que  S.  M.  de  otra  cosa  sea  ser\ádo. 

ítem,  pues  todas  las  ciudades  de  los  reinos  y  señoríos  de  S.  M.,  como 
loes  aquella  tierra,  tenga  por  propios  las  pregonerías,  é  vuestra  señoría  sea 
servido  de  dar  á  aquella  ciudad  por  propios  para  ella  la  renta  de  la  pre- 
gonería. 

ítem,  ansí  mismo  sea  vuestra  señoría  servido  de  hacer  merced  á 
aquella  dicha  ciudad  que  la  cárcel  púbhca  y  los  derechos  del  alcaide 
della,  el  cual  [ponga  dicha  ciudad,  sean  della  y  no  de  alguacil  della 
alguno. 

Las  cuales  dichas  cosas  y  cada  una  de  ellas  suplica  á  vuestra  señoría 
entienda  el  universal  bien  y  merced  que  á  todos  los  conquistadores  y 
descubridores  y  pobladores  de  aqueUa  tierra  y  á  cada  uno  en  particular 
se  hará  en  concederle  vuestra  señoría  estas  mercedes,  y  en  ello  S.  M. 
sobre  todo  será  muy  ser\'ido. — Pedro  de  Vülagrán. 

E  presentado,  su  señoría,  dijo  que  lo 'verá  y  proveerá  lo  que  más  con- 
venga al  ser^'icio  de  S.  M.:  testigos  los  dichos. 

E  yo  Simón  de  Álzate,  escribano  de  Sus  Magestades,  susodicho,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es  y  de  mandamiento  de  su  señoría  lo  escribí, 
y  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
— Simón  de  Álzate,  escribano  de  6.  M.  (Hay  un  signo.) 
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21  de  Mayo  de  1648. 

L XVIII. — Causa  seguida  en  el  Cuzco  á  Lúeas  Martines  Vegaso. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-7/14.) 

Interrogatorio  de  Lúeas  Martínez. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son 
ó  fueren  presentados  por  parte  de  Lúeas  Martínez,  en  el  pleito  crimi- 
nal que  contra  él  trata  el  Fiscal. 

Primeramente,  si  conocen  á  las  dichas  partes  é  á  cada  una  dellas  é 
conocieron  al  señor  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  que  haya  gloria,  é  á 
Gonzalo  Pizarro  é  á  Hernando  Machicao,  difuntos: 

1. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  el  dicho  Visorrey  entró  en  estos 
reinos,  que  puede  haber  cuatro  años  y  medio,  poco  más  ó  menos,  el 
dicho  Lúeas  Martínez  estaba  é  se  halló  en  Tarapacá,  que  es  en  los  in- 
dios de  su  repartimiento,  é  ansimismo  al  tiempo  que  Gonzalo  Pizarro 
se  comenzó  á  levantar  en  estos  reinos. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  sabiendo  que  supo  el  dicho  Lú- 
eas Martínez  el  dicho  levantamiento  é  alteración,  luego  envió  un  meii- 
sagero,  paje  suyo,  al  dicho  Visorrey,  y  con  quien  le  envió  á  decir  que 
viese  su  señoría  lo  que  mandaba,  que  ól  estaba  allí  presto  para  le  ser- 
vir, é  que  el  juntaría  toda  la  más  gente  que  pudiese  para  lo  venir  á 
hacer,  ó  si  saben  que  el  dicho  paje  vino  por  la  posta  hasta  la  cibdad 
de  los  Reyes,  donde  estaba  el  dicho  señor  Visorrey,  como  el  dicho 
Lúeas  Martínez  se  lo  había  mandado.  Digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  hecho  el  dicho  mensagero 
para  el  dicho  Visorrey,  el  dicho  Lúeas  Martínez  les  envió  muchas  cartas 
á  muchos  amigos  suyos  ó  á  otras  personas,  persuadiéndoles  que  fuesen 
á  servir  al  rey,  é  que  no  se  juntasen  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é 
si  que  el  dicho  Gonzalo  I'izarro  quisiese  hacer  alguna  cosa,  fuese  á  cos- 
ta de  su  honra,  é  no  de  la  de  los  hijosdalgos  que  vivían  en  esta  tierra, 
é  |)or  las  dichas  })ersuasiones  que  así  el  dicho  Lúeas  Martínez  hizo,  se 
juntaron  con  él  algunos  para  ir  á  servir  al  dicho  Visorrey  é  para  ello 
el  dicho  Lúeas  ]\Iartínez  hizo  en  el  puerto  de  Hilo  una  chalupa,  en  que 
metieron  él  y  sus  criados  é  los  que  pudo  llevar  en  la  dicha  chalupa  é 
cüji  la  diclia  intención  de  servir  al  dicho  señor  Visorrey  é  fué  la  vuelta 
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de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  donde  estaba.  Digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  llegado  que  fué  el  dicho  Lúeas  Martínez  al 
dicho  puerto  de  la  cibdad  de  los  Reyes,  donde  creía  estar  el  Visorrey  é 
envió  á  él  en  un  barco  Hernando  Machicao  é  equipado  de  tiros  de  ar- 
tillería é  muchos  arcabuceros,  é  tiró  muchos  tú'os  á  la  dicha  chalupa,  y 
entró  por  fuerza  de  armas  en  ella  y  prendió  al  dicho  Lúeas  Martínez  ó 
le  tomó  é  robó  todo  lo  que  traía  en  la  dicha  chalupa,  armas  é  mucha 
cantidad  de  plata  é  oro,  é  ansí  preso,  le  llevó  á  la  dicha  cibdad  de  los  Re- 
yes, donde  estaba  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  alzado  por  gobernador,  é  lo 
tuvieron  preso  ansí  algunos  días  en  las  casas  donde  posaba  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro.  Digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Hernando  Ma,chicao  era  una  de  las 
personas,  principales  delincuentes  en  la  dicha  tiranía  é  alzados  é  soca- 
ces del  dicho  Gonzalo  Pizarro. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  llevó  con.sigo 
al  dicho  Lúeas  Martínez  é  le  mandó  ir  con  él  cuando  fué  la  vuelta  de 
Quito,  é  que  si  saben  que  si  con  él  no  fuera,  teniendo  como  le  tenía  por 
sospechoso,  ó  dijera  que  no  quería  ir  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  le 
matara,  como  mató  á  otros  en  la  cibdad  de  los  Reyes  cuando  entró 
en  eUa,  é  si  saben  que  entonces  ninguno  osara  hacer  otra  cosa  de  lo 
que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  mandaba,  sin  gran  riesgo  de  la  vida.  Digan 
lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  toda  la  dicha  jornada,  ida  é  vuelta  de  la  di- 
cha cibdad  de  Quito,  el  dicho  Lúeas  Martínez  hizo  muchas  buenas 
obras  á  los  servidores  de  S.  M.,é  haciendo  por  ellos,  y  excusándoles  des- 
pués que  les  querían  hacer  é  les  podía  evitar  y  en  todo  el  dicho  tiempo 
nadie  le  vio  hacer  agraA^o  á  persona  alguna,  é  nadie  le  vio  hacer  mal  ni 
daño.  Digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  Lúeas  Martínez 
llegó  á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  de  \Tielta  de  la  de  Quito,  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  le  mandó  que  fuese  teniente  en  la  dicha  cibdad  de 
Arequipa,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  fué  á  consejar  con  fray  Do- 
mingo y  fray  Isidro,  frailes  dominicos,  de  muy  buena  vida,  é  grandes 
servidores  de  S.  M.,  diciéndoles  que  Gonzalo  Pizarro  le  mandaba  aque- 
llo, que  qué  haría,  é  cómo  se  excusaría,  y  los  dichos  frailes  le  dijeron  que 
en  todo  caso  lo  acebtase,  porque  no  fuese  alguno  que  tiranizase  el  di- 
cho pueblo,  é  hiciesen  males,  como  ha<M'an  otros,  é  queacebtar  el  dicho 
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cargo,  antes  era  meritorio  é  servidor  del  rey,  que  no  lo  contrario;  por 
lo  cual  el  dicho  Lúeas  Martínez  acebtó  el  dicho  cargo  por  servir  á  Dios 
é  á  S.  M. 

9. — ítem,  si  saben,  etc,.  que  ido  que  fué  el  dicho  Lúeas  Martínez  ala 
dicha  cibdad  de  Arequipa,  en  que  tardó  cincuenta  días  ó  más  en  llegalr, 
y  en  llegando,  dijo  á  Juan  de  la  Torre,  vecino  de  la  dicha  cibdad,  que 
él  había  acebtado  el  dicho  cargo  por  poder  mejor  servir  á  su  tiempo  á 
S.  M.,  y  en  dos  meses  que  estuvo  en  el  dicho  cargo  no  hizo  agravio  á 
persona  alguna,  ni  mal  ni  daño,  y  estorbó  todo  lo  que  pudo  estorbar, 
especialmente  estorbó  á  un  alcalde  ordinario  de  la  dicha  cibdad  que 
no  ahorcase  á  un  Francisco  Hernández,  soldado  del  capitán  Diego  Cen- 
teno, que  el  dicho  alcalde  quería  ahorcar  ó  le  ahorcara  si  no  fuera  por  el 
dicho  Lúeas  Martínez,  que  lo  soltó  de  la  cárcel  é  lo  dio  por  libre  é  qui- 
to. Digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  el  dicho  Lúeas  Martínez  el  di- 
cho cargo,  le  vinieron  avisar  en  la  parte  que  estaban  escondidos  Diego 
Centeno  é  Luis  de  Rivera,  é  habiéndole  mandado  Gonzalo  Pizarro  que 
procurase  saber  dellos,  ó  donde  quiera  que  los  hallase  los  matase,  lo 
cual  pudiera  hacer  si  quisiera,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  desimuló  é  pro" 
curó  que  estu^áesen  encubiertos  hasta  tanto  que  saheron  é  alzaron  ban- 
dera por  S.  M.,  lo  cual  no  hicieran  si  el  dicho  Lúeas  Martínez  cumplie- 
ra lo  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  le  mandaba.  Digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Lúeas  Martínez  mandó  á  sus  cria- 
dos que  recogiesen  y  escondiesen  ó  diesen  de  comer  á  los  españoles  que 
pudiesen  de  los  que  habían  andado  con  Diego  Centeno,  y  estuvieron 
escondidos  en  el  repartimiento  del  dicho  Lúeas  Martínez  algunos  dellos 
mucho  tiempo,  entre  los  cuales  estuvo  Segura,  que  había  sido  sargento 
mayor  de  Diego  Centeno,  é  Alonso  de  Cueva  é  Antonio  Quijada  ó 
Mesa,  á  los  cuales  le  había  mandado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  matar,  ó 
los  matara  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  si  los  tomara,  é  por  mandado  del 
dicho  Lúeas  Martínez  estuvieron  escondidos  en  el  dicho  su  repartimiento 
casi  un  afio,  hasta  que  salieron  á  juntarse  con  el  capitán  Diego  Cente- 
no contra  Gonzalo  Pizarro.  Digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Lúeas  Martínez  en  la 
dicha  cibdad  de  Arequipa,  le  escribió  una  carta  Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual 
le  decía  que  el  señor  Presidente  había  venido  por  juez  entre  él  é  Blasco 
Núñez  Vela,  é  que  por  la  muerte  de  dicho  Blasco  Núñez  había  expira- 
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do  el  su  poder,  é  que  como  hombre  cobdicioso  quería  meter  en  alboro. 
tos  en  la  tierra  y  entremeterse  en  cosas  de  que  S.  M.  será  deser\'ido 
é  que  le  mandaba  que  fuese  con  todos  los  vecinos  é  gente  que  pudiese, 
para  defenderse,  hasta  ver  lo  que  S.  M.  mandaba,  é  que  fuese  con  toda 
la  brevedad  del  mundo;  é  si  saben  que  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  dio 
todo  el  espacio  que  pudo,  y  estuvo  mi  mes  en  partir  de  la  dicha  cibdad 
de  Arequipa,  por  ver  si  había  alguna  novedad  en  el  servicio  de  S.  M. 
é  con  esta  intención  dijo  al  dicho  Juan  de  la  Torre,  de  quien  tenía  con- 
fianza, bajo  de  juramento,  que  se  iba  poco  á  poco  con  la  gente,  dete- 
niéndose, aguardando  si  había  algún  nuevo  proveimiento  de  S.  M., 
para  alzar  bandera  en  su  real  nombre,  é  que  no  lo  osaba  hacer  antes 
porque  no  lo  matasen  los  que  con  él  iban,  porque  todos  le  hacían  mu- 
chos ofrecimientos,  é  que  si  menester  fuese  matarían  sus  mugeres  ó 
hijos  por  servir  á  Gonzalo  Pizarro.  Digan  lo  que  saben. 

13. — ítem  si  saben,  etc.,  que  desquel  dicho  Lúeas  ^Martínez  sahó  de 
la  dicha  cibdad  de  Arequipa,  fué  á  dormir  media  legua  de  allí  aquel 
día,  é  otro  día  algunos  de  los  que  allí  con  él  estaban,  con  él  se  abraza- 
ron, con  él  diciendo  «Viva  el  Rey  é  nuestro  capitán:»  é  el  dicho  Lúeas 
Martínez  dijo:  «Viva  el  Rey»  y  eUos  dijeron  que  fuese  su  capitán,  y 
que  todos  le  querían,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  respondió:  «Sea  en  buen 
hora,»  é  que  le  placía  de  ser  capitán  por  S.  Maj.,  é  como  les  dio  esta 
respuesta,  le  dejaron,  é  anduvo  entre  ellos  mandando  é  proveyendo 
lo  que  debían  de  hacer,  y  estando  en  esto,  llegaron  de  tropel  los  veci- 
nos de  Arequipa,  diciendo:  «Viva  el  Rey;»  y  apeóse  Hernando  de  Silva 
como  su  enemigo  capital,  y  le  dijo  cjue  dejase  la  espada,  y  el  dicho  Lú- 
eas Martínez  le  respondió:  «no  quiero;  que  yá  se  ha  hecho  acá  la  fiesta 
sin  vos;»  y  el  capitán  Villegas  importunó  al  dicho  Lúeas  Martínez,  di- 
ciendo que  le  convenía  al  ser\'icio  del  Rey,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez 
creyendo  que  era  para  otro  efeto  de  lo  que  después  sucedió,  porque 
eran  amigos  é  compadres,  é  se  la  dio,  é  le  dijeron  que  cabalgase  en 
una  muía,  é  lo  llevaron  preso:  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  de  preso  el  dicho  Lúeas  Mdvti- 
nez  le  soltaron  é  dieron  libertad  para  que  se  fuese  donde  quisiese,  á 
Lima,  ó  á  sus  indios,  y  en  aquella  coyuntura  se  supo  en  Arequipa  la 
entrada  del  capitán  Diego  Centeno  en  el  Cuzco  y  el  dicho  Lúeas 
Martínez  de  su  propia  voluntad  se  vino  á  él  é  se  metió  debajo  del  es- 
tandarte real  quel  dicho  capitán  Diego  Centeno  había  alzado  en  nom- 
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bre  de  S.  M.,  é  si  saben  quel  dicho  Lúeas  Martínez  quisiera  é  se  pu- 
diera ir  á  Lima,  ó  á  donde  quisiera,  sin  peligro  alguno.  Digan  lo  que 
saben. 

15. — ítem  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Lúeas  Martínez,  después  que  en- 
tró en  esta  ciudad,  siempre  anduvo  con  compañía  del  dicho  Diego 
Centeno,  con  sus  armas  y  caballo,  en  la  compañía  del  estandarte  real, 
é  se  halló  de  su  parte  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  de 
Guarina,  é  peleó  en  ella  hasta  que  le  mataron  el  caballo,  ó  la  gente  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro  le  prendió  en  la  dicha  batalla.  Digan  lo  que 
saben. 

16. — ítem  si  saben,  etc.,  que  antes  que  se  diese  la  dicha  batalla,  el 
dicho  Lúeas  Martínez  fué  corredor  del  dicho  Diego  Centeno  aquella 
mesma  mañana  el  día  que  se  dio  la  batalla  é  se  topó  con  los  corredores 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  les  requirió  é  persuadió  que  se  uniesen 
al  servicio  de  su  rey  é  mirasen  el  yerro  en  que  andaban,  é  corrió 
aquel  día  muy  bien  el  campo,  é  se  volvió  al  real  del  dicho  Diego  Cen- 
teno, é  si  saben  que  sin  riesgo  ninguno  se  pudiera  pasar  al  dicho  Piza- 
rro. Digan  lo  que  saben. 

17. — ítem  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Lúeas  Martínez  escribió  á  los  mo- 
zos que  tenía  en  los  pueblos  de  su  repartimiento,  que  todos  los  solda- 
dos que  acudiesen  allí  del  dicho  Diego  Centeno  é  fuesen  á  servir  al 
señor  Presidente,  les  hiciesen  todo  servicio,  é  curasen  á  los  que  fuesen 
heridos,  é  los  aviasen  y  encaminasen  como  mejor  pudiesen,  é  lo  hicie- 
ron así,  y  encaminaron  muchos,  é  les  dieron  herraje  y  lo  necesario  para 
el  camino,  é  muchos  dellos  vinieron  á  servir  al  señor  Presidente.  Digan 
lo  que' saben. 

18. — ítem  si  saben,  etc.,  quel  día  que  se  dio  la  batalla  en  el  valle  de 
Jacjuijaguana,  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  pasó  al  campo  del  señor 
Presidente,  de  los  primeros  que  se  pasaron,  é  se  metió  debajo  del  es- 
tandarte real,  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  si  saben  quel  dicho  Lú- 
eas Martínez  no  pudo  antes,  por  las  grandes  guardas  quel  dicho  Gonza- 
lo Pizarro  tenía  en  su  real,  é  si  lo  intentara  á  hacerlo,  le  matara  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  por  tcnelle,  como  lo  tenía,  por  sospechoso,  por  haber 
ido  á  los  principios  á  servir  al  rey  en  la  chalupa,  ó  por  haberse  hallado 
contra  él  en  la  [batalla  de  Guarina,  en  la  cual  mató  á  muchos  porque 
se  intentaron  á  huir.  Digan  lo  que  saben. 

, — ^Iten  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Lúeas  Martínez  es  hombre  de  buc 
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na  vida  é  fama,  é  hombre  de  buena  conciencia,  é  ha  muchos  años  que 
sirve  á  V.  M.  en  el  descubrimiento  é  conquista  é  sustentación  de  estos 
reinos,  é  siempre  que  se  ha  ofrecido  ha  acudido  á  la  voz  del  rey;  y  en 
ello  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. 

El  dicho  Pero  Gómez,  vecino  de  Arequipa,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Lúeas  Martínez,  el  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo:  que  conos- 
ció  y  conosce  á  los  contenidos  en  la  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  pregmitas  generales,  é  que  ayude 
Dios  á  la  verdad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  es, 
quel  día  quel  dicho  Lúeas  Martínez  salió  de  Arequipa,  anduvo  media 
legua,  porque  este  testigo  salió  con  él  é  Miguel  de  ^''ergara,  é  Juan  de 
Arbés  é  este  testigo  le  abrazaron  é  le  dijeron:  que  fuese  preso  por  el 
rey,  é  que  fuese  su  capitán  por  Su  Magestad,  porque  todos  los  que  allí 
estaban  querían  lo  mismo;  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  dijo:  ¿Está  Diego 
Centeno  en  el  pueblo?  é  le  respondieron  que  nó;  sino  que  conviene  que 
alcéis  esta  bandera  por  S.  M.,  é  se  la  pusieron  en  la  mano,  é  el  dicho 
Lúeas  Martínez  dijo:  Pues  no  se  haga  mal  á  nadie,  ni  al  mayordomo  de 
Gonzalo  Pizarro;  é  en  esto  llegaron  los  vecinos  de  Arequipa,  á  caballo, 
é  Hernando  de  Silva,  dijo:  ¿cómo  tiene  espada  estando  preso?  Y  el  di- 
cho Lúeas  Martínez  le  dijo:  ya  se  ha  hecho  sin  vos  esto;  y  el  dicho 
Hernando  de  Silva,  dijo:  no  se  hiciera,  si  yo  no  lo  enviara  á  mandar; 
é  Jerónimo  de  ^'illegas  le  dijo:  señor  compadre:  toma  esta  muía  é  deja 
el  espada,  no  se  os  dé  nada;  é  ansí  lo  llevaron  al  pueblo  é  lo  prendie- 
ron; é  questo  sabe,  porque  lo  vido. 

A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es,  que 

vido  quel  dicho  Lúeas  Martínez  salió  de  la  ciudad  de  Arequipa  en  un 

caballo,  el  mejor  que  había  en  el  pueblo,  que  se  lo  dio  Miguel  Cornejo, 

con  tres  ó  cuatro  caballeros,  é  sabe  que  vino  adonde  estaba  el  capitán 

Diego  Centeno  en  nombre  de  S.  M.,  porque  desde  á  ciertos  días,   este 

testigo   le    vido    en   compañía   del    dicho    Diego  Centeno,  é  sabe  que, 

si  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  quisiera  huir,  que  bien  pudiera,  ansí  por 

20 


404  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

fiarse  del,  como  por  tener  tan  buen  caballo  y  caballos,  como  tenía;  é 
questo  sabe  de  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Lúeas  Martí- 
nez se  halló  en  favor  de  S.  M.  con  el  capitcán  Diego  Centeno  en  la  ba- 
talla que  en  Guarina  le  dio  Gonzalo  Pizarro  con  sus  armas  é  caballo  en 
la  capitanía  del  estandarte  real,  é  este  testigo  vido  que  peleó  hasta  que 
le  mataron  el  caballo,  y  porque  iban  juntos  esto  testigo  y  el  dicho  Lú- 
eas Martínez,  y  oyó  decir  que  le  habían  prendido  los  de  Gonzalo  Piza- 
rro; é  que  esto  sabe  de  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  queste  testigo  fué  aquel  día 
que  se  dio  la  batalla  á  correr  el  campo  juntamente  con  el  dicho  Lúeas 
Martínez  é  se  hablaron  unos  corredores  con  otros,  y  el  dicho  Lúeas 
Martínez  les  decía  é  persuadía  que  se  viniesen  á  servir  á  S.  M.,  porque 
andaban  errados  y  el  capitán  Diego  Centeno  los  perdonaría;  é  sabe  é 
vido  que  si  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  quisiera  huir,  lo  pudiera  hacer 
ansí  por  tener  el  caballo  que  tenía,  ó  buen  aparejo,  é  fiarse  del  todos; 
é  questo  es  lo  que  sabe  deste  fecho  é  caso  para  el  juramento  que  hizo, 
ó  no  firmó,  porque  dijo  no  saber  escrebir. 

El  dicho  Antonio  Diaz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Lúeas  Martí- 
nez, el  cual  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
porque  fué  presentado  por  testigo,  é  dijo  que  conosce  á  los  contenidos 
en  la  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  edad  de  vein- 
te é  cinco  años  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  toca  lo  demás  contenido  en  las  preguntas  generales,  é 
que  venza  quien  tuviere  justicia. 

13. — xV  las  trece  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
queste  testigo  vido  quel  día  quel  dicho  Lúeas  ISÍartínez  salió  del  pueblo 
salió  á  dormir  media  legua  del,  ó  otro  día  por  la  mañana,  llegaron  á  él 
Juan  de  Arbós  ó  Miguel  de  Vergara  ó  otros  soldados,  é  le  dijeron  viva 
el  rey  é  le  echaron  mano,  ó  el  dicho  Lúeas  Martínez  dijo:  viva  el  rey  ó 
qué  hay  en  élimeblo,  é  ansí  lo  dejaron,  é  ciertos  soldados  empezaron  á 
ranchear  por  los  toldos,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  les  mandó  que  no  hi- 
ciesen mal  á  nadie,  ó  estando  en  esto,  vinieron  todos  los  vecinos  de 
•Arequipa  é  otros  soldados,  é  llegaron  donde  estaba  el  dicho  Lúeas  Mar- 
tínez, ó  Hernando  de  Silva  se  apeó  ó  le  quiso  tomar  las  armas,  y  el  di- 
cho Lúeas  Martínez  dijo  que  no  se  las  quería  dar  porque  sin  él  se  ha 
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liecho  la  fiesta;  é  Jerónimo  de  Villegas  le  dijo:  señor  compadre:  déme- 
las vuestra  merced.  Y  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  las  dio,  é  le  manda- 
rqp.  cabalgar  en  una  muía  é  lo  llevaron  al  pueblo,  é  questo  sabe  desta 
pregunta. 

14. — A  las  catorce  pregmitas  dijo:  que  oyó  decir  por  muy  cierto  que 
dieron  un  caballo  muy  bueno  al  dicho  Lúeas  Martínez  para  que  se  fue- 
se donde  quisiese,  é  sabe  que  se  vino  hacia  el  Cuzco  al  real  de  Diego 
Centeno,  porque  después  en  Chucuito  se  juntaron  este  testigo  é  otros 
con  el  Diego  Centeno,  é  vido  allí  al  dicho  Lúeas  Martínez;  ó  questo  es 
lo  que  sabe  del  fechofé  caso  para  el  juramanto  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre.— Antonio  Biaz. 

El  dicho  Garci  Diaz,  estante  en  esta  ciudad,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Lúeas  Martínez,  el  cual  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  que  conos- 
ce  é  conosció  á  los  contenidos  en  la  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  dicho  Lúeas  Martínez  supo  como  este  testigo  venía  para  esta  ciu- 
dad desde  Arequipa,  é  despidiéndose  del,  dijo  el  dicho  Lúeas  Martínez: 
Si  yo  quisiera,  bien  pudiera  hacer  ó  mandar  ahorcar  á  dos  ó  tres  veci- 
nos de  esta  ciudad,  sobre  que  sabían  donde  estaba  Diego  Centeno;  pero 
que  no  quería,  é  que  lo  ayudase  Dios,  é  que  fué  público  é  notorio  que 
Gonzalo  Pizarro  le  había  enviado  á  mandar  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta, é  aunque  atormentase  á  Miguel  Cornejo  sobre  saber  del  dicho  Diego 
Centeno;  ó  questo  sabe  de  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  estando  este  testigo  en  esta  ciu- 
dad con  el  dicho  capitán  Diego  Centeno,  \ádo  como  \dno  á  esta  ciudad  el 
dicho  Lúeas  Martínez  á  se  juntar  con  el  dicho  capitán  é  servir  á  S.  M., 
é  que  oyó  decir  á  los  que  venían  con  el  dicho  Lúeas  Martínez,  quél  se 
venía  de  su  voluntad,  é  que  en  Arequipa  le  habían  puesto  en  libertad 
para  que  se  fuese  do  quisiese,  é  que  no  había  querido  ir  á  otra  parte 
si  no  era  á  servir  á  S.  M.,  como  vino;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Lúeas  Martí- 
nez entró  en  la  dicha  batalla  é  compañía  del  dicho  capitán  Diego  Centeno 
en  la  compañía  del  estandarte  real,  en  la  cual  dicha  compañía,  sabe  é  vido 
que  rompió  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  oyó  decir  á  Gonzalo  Pi- 
zarro después  en  esta  ciudad,  é  hablando  del  dicho  Lúeas  Martínez:  hi  de 
pucha,  y  qué  buen  amigo;  por  Nuestra  Señora,  que  le  prendimos  á  bue- 
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ñas  lanzadas,  é  que  fué  público  é  notorio  que  en  la  dicha  batalla  ma- 
taron al  dicho  Lúeas  Martínez  el  dicho  caballo  peleando;  é  questo  sabe 
de  la  pregunta. 

16. — Las  las  diez  ó  seis  preguntas  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Lúeas 
Martínez  fué  á  correr  el  campo  el  mesmo  día  que  se  dio  ia  batalla,  é  fué 
público  é  notorio  que  había  hablado  con  los  enemigos,  é  dicho  que  mi- 
rasen el  yerro  en  que  andaban,  que  se  viniesen  á  servir  á  S.  M.,  é  ques 
cierto  é  notorio,  que  si  se  quisiera  huir,  que  pudiera  él  y  todos  los  que 
fueron  á  correr  el  campo,  por  venir  los  enemigos  tan  cerca:  é  questo 
sabe  desta  pregunta.  ♦ 

Añadidas: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  interrogatorio,  añadida,  dijo:  que  sabe 
lo  contenido  en  la  pregunta.  Preguntado  cómo,  dijo:  que  porque  cuan- 
do llegaron  las  dichas  personas  é  provisiones  contenidas  en  la  pregun- 
ta, el  dicho  Lúeas  Martínez  y  este  testigo  estaban  en  compañía  del  di- 
cho capitán  Diego  Centeno  en  Hayo-Hayo,  é  las  vido  leer  púbhcamen- 
te,  á  las  cuales  dichas  provisiones  se  refiere,  porque  por  ellas  parescerá 
más  largo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningu- 
na de  las  partes,  ni  le  toca  lo  demás  contenido  en  las  preguntas  gene- 
rales, é  que  venza  quien  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta, por  lo  Cjue  ya  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  de  suso,  á  las 
cuales  se  refiere,  é  porque  este  testigo  se  halló  en  lo  contenido  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo,  que  oyó  decir  é  fué  muy  público  é 
notorio  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  si  no  fuera  por  el  dicho  Li- 
cenciado Cepeda,  quel  dicho  Caravajal  matara  al  dicho  Lúeas  Martínez, 
porque  ya  lo  había  mandado  matar;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  ques  muy  púbhco  y  cierto  é  notorio  lo 
contenido  en  la  pregunta,  en  estos  reinos,  é  es  así  como  la  dicha  pre- 
gunta lo  dice:  lo  cual  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Garci  Diaz. 

El  dicho  Bachiller  Alvaro  Marín,  que  vino  con  el  señor  Presidente  en 
la  compañía  del  capitán  don  Juan  de  Saavedra,  testigo  presentado  por 
el  dicho  Lúeas  Martínez,  el  cual  habiendo  jurado  según  derecho  é  sien- 
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do  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  conte- 
nidos en  esta  preguuta: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  más  de 
treinta  é  cinco  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  venza 
este  pleito  quien  toA^ese  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabe  que  al  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  tenía  gran  cantidad  de 
arcabuces  y  pólvora,  que  no  tenía  necesidad  de  que  la  hiciesen  en  Are- 
quipa, é  que  conoció  teniente  della  al  dicho  Lúeas  Martmez. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  queste  testigo  Wdo  hacer  al  dicho 
Lúeas  Martínez,  que  los  mandaba  hacer  arcabuces,  é  que  á  lo  Cjue  del 
conosció  este  testigo,  cree  que  los  hacía  con  intención  de  que  si  ñiese 
menester  servir  á  S.  M.  con  ellos,  le  serviese,  porque  así  lo  comunicó 
Juan  de  la  Torre,  vecino  de  Arequipa,  con  este  testigo,  porque,  como 
dicho  tiene,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  no  tenía  necesidad  dellos,  y  siem- 
pre conoció  al  dicho  Lúeas  Martínez  tener  voluntad  al  servicio  de  S.  ]\L, 
é  que  sabe  este  testigo  é  vido  que  con  los  arcabuces  é  pólvora  quel  dicho 
Lúeas  Martínez  mandó  hacer  hizo  servicio  á  S.  M.  en  la  batalla  de  Gua- 
rina,  quel  capitán  Diego  Centeno  dio  contra  Gonzalo  Pizarro;  e  questo 
sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  Cjueste  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
Alonso  Dávila,  como  alcalde,  y  ciertos  vecinos  con  él  habían  salido  de  la 
dicha  ciudad  de  Arequipa  en  busca  de  cierta  gente  que  tenían,  que  an- 
daban salteando  6  robando  por  los  caminos;  que  en  este  tiempo  vino 
Manuel  de  Espinar  con  ciertos  compañeros  suyos  á  donde  estaba  este 
testigo  en  sus  pueblos,  é  que  les  dijo:  que  se  holgasen  é  "viniesen  á  otro 
pueblo,  para  que  estuviesen  más  á  su  contento,  porc{ue  por  allí  no  po- 
dían traer  sino  mala  vida  y  peor  servicio,  y  que  andaban  desasosega- 
dos, é  el  dicho  tesorero  dijo  á  este  testigo  cómo  había  estado  en  unos 
pueblos  del  dicho  Lúeas  Martínez,  donde  le  habían  proveído  é  avisado 
que  andaban  en  su  busca,  é  que  había  de  poner  todos  sus  trabajos  por 
el  dicho  Lúeas  Martínez  porque  no  se  perdiese  y  viniendo  mandado  de 
S.  M.  á  esta  tierra,  porque  siempre  le  había  conocido  por  servidor  S.  M., 
y  que  en  lo  demás  que  no  quería  sino  irse  por  el  despoblado,  donde  su 
ventura  lo  llevase,  y  que  desde  á  pocos  días  supo  como  lo  habían  preso 
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el  dicho  Villacastín  é  muerto  el  dicho  Silvera;  y  que  lo  demás,  que  no 
lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  nunca  este  testigo  vio  quel  dicho 
Lúcíis  Martínez  echase  preso  anadie,  ni  derrama  e  dineros  mientras  tuvo 
la  vara  de  teniente  por  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  queste  testigo  cree 
que  si  algTuio  le  venía  á  rogar  que  tomase  algo  para  ayuda  de  la  guerra, 
quel  dicho  Lúeas  Martínez  no  lo  tomara,  porque  le  tiene  por  hombre 
escrupuloso  de  su  conciencia;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  queste 
testigo  vido  en  la  dicha  ciudad  de  Arequipa  á  Alonso  Dávila  y  á  Bel- 
trán,  y  á  Ramírez  andar  muy  solícitos  en  cobrar  y  demandar  bestias  y 
otras  cosas  á  los  vecinos  é  mercaderes  y  otras  personas,  y  quel  dicho 
Lúeas  Martínez  no  entendía  en  ello,  antes  lo  remediaba  todo  cuanto 
podía;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  conoció  siempre  del  dicho  Lúeas  Martínez  tener  intento 
á  las  cosas  de  S.  M.  é  querer  alzar  bandera,  sino  que  se  detenía,  por  no 
saber  nueva  nmguna  que  cierta  fuese  del  señor  Presidente,  ó  que  ansí 
mesmo  vio  que  disimulaba  con  los  servidores  de  S.  M.  y  que  no  le  res- 
pondía al  cargo  que  le  tenía  dado  Gonzalo  Pizarro,  antes  comunicaba 
sus  negocios  con  los  servidores  del  Rey  y  enemigos  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  ó  que,  como  dicho  tiene,  disimulaba  con  ellos;  ó  questo  sabe  desta 
pregimta. 

8. — A  la  ota  va  pregunta  dijo:  que  por  lo  quel  dicho  Lúeas  Martínez 
comunicó  con  este  testigo  y  le  vio  hacer  antes  ó  después  que  se  alzase 
la  bandera  por  S.  M.,  tiene  por  cierto  este  testigo  que  si  se  lo  dijeran  é 
alumbraran  dello,  quél  le  alzara,  é  que  no  aguardara  á  que  otro  lo  hi- 
ciera, porque  después  de  preso  el  dicho  Lúeas  Martínez,  le  dijo  á  este 
testigo  que  por  qué  no  se  lo  había  dicho  para  quél  lo  hiciera  sano,  y 
queste  testigo  le  respondió:  cjue  cuando  se  lo  dijeron,  que  no  hobo  lugar, 
y  si  se  detuviera  un  día  más  este  testigo  se  lo  dijera,  por  queste  testigo 
tenía  por  cierto  que  lo  hiciera;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  estan- 
do en  la  ciudad  de  Arequipa,  y  hasta  que  salió  della  para  ir  en  favor 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  siempre  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  guiaba 
y  se  guía  por  el  parescer  del  dicho  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  por- 
que este  testigo  lo  vido,  é  ansí  mesmo  sabe  quel  dicho  capitán  es  hom- 
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bre  honrado  y  semdor  de  S.  ^L.  y  por  tal  lo  tiene  este  testigo,  y  ansí 
vido  que  acudió  á  su  voz  y  le  sirvió. 

10. — A  la  décima  pregunta-  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  Lúeas 
Martínez,  en  la  dicha  batalla  de  Guarina,  peleó  contra  el  dicho  Gonzalo 
■Pizarro,  y  lo  hizo  niuy  bien  en  ella,  y  después  vido  al  dicho  Lúeas  Mar- 
línez  á  pié  y  con  su  caballo  muerto  cerca  de  los  enemigos;  y  c[ue  lo  de- 
más, que  lo  03^0  decir. 

IL — A  las  once  preguntas  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  que  á 
los  questaban  en  el  real  de  Gonzalo  Pizarro,  especialmente  siendo  pre- 
sos y  A^encidos,  les  convenía  hacer  muestras  y  decir  palabras  á  su  ape- 
tito del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre  de  campo,  que  ansí  le  con- 
venía al  dicho  Lúeas  Martínez,  porque  no  estaba  bien  con  el  dicho 
Caravajal;  ó  questo  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  á  ciertas  personas,  que  de  sus  nombres  no  se  acuer- 
da, y  se  remite  al  dicho  mandamiento;  y  c^uesto  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  si  el  dicho  Lúeas  Martínez  y  los 
demás  que  se  pasaron  no  se  pasaran  al  real  de  S.  ^L,  que  muriera  mu- 
cha cantidad  de  gente,  porque,  según  la  arcabucería  j  artillería  que 
había  de  ambas  partes,  no  pudiera  ser  menos,  sino  que  mui'iera  mucha 
cantidad  de  gente;  pero  los  que  podían  ser,  que  no  lo  sabe,  por  queste 
testigo  ha  visto  la  de  Guarina  y  otras,  y  lo  sabe;  y  questo  sabe  desta 
pregunta. 

14.— A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — El  Ba- 
chiller Marín.   • 

Cuzco,  9  de  JuHo  1548. 

Muy  magnífico  señor: — Lúeas  Martínez,  en  la  causa  criminal  que 
contra  mí  se  trata,  digo:  que  demás  de  las  preguntas  en  mis  interroga- 
torios contenidas,  tengo  necesidad  que  los  testigos  que  presentaré  se 
examinen  por  las  preguntas  siguientes:  pido  á  V.  ^M.  me  señale  termino 
para  proballo,  por  cuanto  son  nuevos  artículos. 

1. — Sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Lúeas  Martínez  y  á  Pero 
de  Acevedo. 

2. — ítem  si  saben,  etc.,  que  en  los  alcances  que  Gonzalo  Pizarro 
mandó    dar  al   señor  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  desde  Piura  hasta 
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la  villii  de  Pasto  fueron  siempre  por  capitanes  el  Licenciado  Carabajal, 
é  Juan  de  Acosta,  é  Francisco  de  Carabajal,  y  que  á  ninguno  dellos 
nunca  fuá  el  dicho  Lúeas  Martínez,  ni  al  que  se  le  dio  desdo  Pasto  al 
Río  Caliente,  é  si  el  dicho  Lúeas  Martínez  fuera  á  alguno  de  los  dichos 
alcances,  los  testigos  lo  vieran  é  supieran  por  la  mucha  conversación 
que  tenían  con  el  dicho  Lúeas  I^Iartínez.  Digan  lo  que  saben. 

3. — ítem  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Lúeas  Martínez  vino 
por  teniente  de  la  ciudad  de  Arequipa  estaba  puesta  en  la  picota  de  la 
dicha  ciudad  de  Arequipa  la  cabeza  de  Lope  de  Mendoza,  la  cual  había 
puesto  allí  Bobadilla,  porque  el  dicho  Lope  de  Mendoza  había  sido 
maese  de  campo  del  capitán  Diego  Centeno  la  primera  vez  que  alzó 
bandera  por  S.  M.;  é  si  saben  quel  dicho  Lúeas  Martínez  la  quitó  de  la 
picota,  é  la  enterró  muy  honradamente  con  todos  los  clérigos  que  había 
en  la  dicha  ciudad,  junto  al  altar  mayor  de  la  iglesia  mayor  de  la  di- 
cha ciudad,  lo  cual  hizo  el  dicho  Lúeas  Martínez  antes  que  los  vecinos 
alzasen  bandera  por  S.  M.  Digan  lo  que  saben. 

4. — ítem  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  don  Diego  de  Almagro 
mató  al  marqués  don  Francisco  Pizarro  ó  se  alzó  con  estos  reinos,  fué 
el  dicho  Lúeas  Martínez  con  algunos  amigos  ó  criados  suyos  en  un  barco 
suyo  por  la  mar  en  busca  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  y  en  Piura 
lestuvo  aguardando,  é  vino  con  él,  é  se  falló  de  su  parte  en  la  batalla 
que  se  dio  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  salió  della  herido  el  dicho 
Lúeas  Martínez  de  una  estocada  en  la  frente,  y  si  saben  que  en  la  dicha 
jornada  gastó  el  dicho  Lúeas  Martínez  mucha  cantidad  de  dineros.  Di- 
gan lo  que  saben. 

5. — ítem  si  saben,  etc.,  que  en  la  batalla  que  don  Diego  de  Almagro 
el  viejo  dio  en  Abancay  al  capitán  Alonso  de  Alvarado,  y  en  la  que  en 
las  Salinas  dio  Hernando  Pizarro  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  no  se 
halló  el  dicho  Lúeas  Martínez  en  ninguna  dellas,  ni  en  sus  alteraciones. 
Digan  lo  que  saben. 

6. — ítem  si  saben,  etc.,  que  vuelto  el  dicho  Lúeas  ala  ciudad  de  Are- 
quipa de  la  batalla  que  se  dio  á  don  Diego  de  Almagro  el  mozo,  halló 
que  los  capitanes  Diego  de  Rojas  é  Felipe  Gutiérrez  habían  comprado 
mía  nao  questaba  en  el  puerto  de  la  dicha  ciudad,  sin  la  haber  menes- 
ter para  sus  entradas,  sino  solamente  porque  faltando  nao,  no  iría 
socorro  á  Chile,  lo  cual  fué  y  es  ansí,  si  el  dicho  Lúeas  Martínez  no  lo 
remediara,  como  lo  remedió  cuando  vido  desaviado  el  dicho  socorro,  é 
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quel  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  no  lo  podía  hacer,  en\áó  el  dicho 
Lúeas  Martínez  un  na^-ío  suyo  cargado  á  su  costa  de  mucha  ropa  é 
hierro  é  herraje  y  vino  é  aceite  é  otras  muchas  cosas,  é  la  gente  que 
en  el  dicho  navio  cupo,  y  por  capitán  á  Diego  García  de  Villalón,  é 
ansí  mismo  ayudó  con  dineros  é  armas  y  caballos  al  capitán  Alonso  de 
Monroy  para  que  la  gente  que  llevó  por  tierra,  sin  lo  cual  no  se  pudie- 
ra hacer  el  socorro,  en  lo  cuál  el  dicho  Lúeas  Martínez  gastó  mucho. 
Digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  Uegó  el  dicho  navio  quel 
dicho  Lúeas  Martínez  envió  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  estaba 
aquella  tierra  alzada,  é  no  le  ser"\ian  los  indios,  é  padescían  gran  nece- 
sidad, ó  con  la  Uegada  del  dicho  navio  é  gente  C|ue  en  él  fué,  sirvieron 
los  indios  é  sustentaron  los  españoles  la  dicha  tierra,  lo  cual  no  pudie- 
*  ran  hacer  si  el  dicho  navio  no  llegara  en  aquella  sazón,  é  ansí  los  lla- 
maban cristianos  venidos  del  cielo  y  en^dados  por  mandado  de  Dios 
para  nuestra  redención;  é  si  saben  que  de  aUí  adelante  se  celebró  el 
culto  di^dno  con  el  recaudo  que  para  ello  Uevó  el  dicho  navio,  é  que 
había  tiempo  que  no  se  celebraba,  por  no  haber  vino  ni  aparejo  para 
celebrallo  en  aquella  tierra.  Digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  hasta  quel  dicho  Lúeas  Martínez  envió  el 
dicho  na\'ío  á  las  dichas  pro\dncias  de  Cliile,  no  había  ido  otro  alguno  en 
cuatro  años  que  había  questaba  en  aquellas  partes  el  gobernador  Pero 
de  Valdivia;  é  si  saben  que  después  quel  dicho  Lúeas  Martínez  envió 
el  dicho  navio,  se  han  animado  á  ir  otros.  Digan  lo  que  saben 

El  dicho  Diego  García  de  ^''illalón,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Lúeas  Martínez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado en  la  primera  é  cuarta,  é  quinta  é  sexta,  é  séptima,  é  otava 
de  su  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregmita 
contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta é  tres  años,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales,  é  que  ven- 
za quien  hobiere  justicia. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  tiempo 
que  mataron  al  marques  don  Francisco  Pizarro,  vio  este  testigo  quel 
dicho  Lúeas  Martínez  y  este  testigo  é  otras  personas,  se  fueron  á  Tara- 
pacá,  pueblo  del  dicho  Lúeas  Martínez,   é  de  allí,  por  no  se  hallar  el 
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dicho  Lúeas  Martínez  con  don  Diego  de  Almagro,  se  fueron  en  un  bar- 
co con  criados  ó  amigos  suyos  á  buscar  al  Licenciado  ^^aca  de  Castro, 
é  le  topó  en  la  ciudad  de  Piura,  al  cual,  vio  este  testigo  que  le  acom- 
pañó el  dicho  Lúeas  Martínez  hasta  que  se  dio  la  batalla  de  Chupas,  en 
la  cual  entró  el  dicho  Lúeas  Martínez  en  servicio  de  S.  M.  é  salió  heri- 
do della,  ó  gastó  en  ella  muchos  dineros. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  oyó  decir 
este  testigo  quel  dicho  Lúeas  Martínez  no  se  hallase  en  la  batalla  de  las 
Salinas  ni  en  lo  de  Abancay. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  después  de  la  batalla  de  Chupas 
este  testigo  estuvo  é  fué  juntamente  con  el  dicho  Lúeas  Martínez  á 
Arequipa,  é  sabe  que  los  dichos  capitanes  Diego  de  Rojas  é  Felipe  Gu- 
tiérrez habían  comprado  un  navio  con  fin  de  deshacer  la  jornada  á* 
Alonso  de  Monroy  que  iba  á  socorrer  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
é  vio  este  testigo  quel  dicho  Lúeas  Martínez  socorrió  al  dicho  Alonso 
de  Monroy  con  dineros  é  con  mucha  hacienda  é  con  un  naAao  que  en- 
vió á  las  provincias  de  Chile,  y  este  testigo  fué  por  capitán  del  dicho 
na^ao  é  gente  que  con  él  iba,  é  sabe  este  testigo  que  si  este  socorro  no 
fuera  dado  por  el  dicho  Lúeas  Martínez,  duda  este  testigo  poder  hacer 
la  dicha  jornada  el  dicho  Alonso  de  Monroy,  porque  en  el  dicho  navio 
iban  todas  las  cosas  necesarias  para  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  é  todos  los  españoles  que  estaban  en  la  dicha  pro- 
^-incia  de  Chile,  tenían  muy  grandísima  necesidad  de  armas  ó  herraje 
é  vestidos  é  otras  muchas  cosas,  é  por  falta  dellas  vio  este  testigo  que 
andaban  vestidos  de  cueros,  é  los  indios  los  fatigaban  con  guerra,  é 
después  queste  testigo  llegó  al  dicho  puerto  de  Chile  con  el  dicho  soco- 
rro, todos  se  restauraron  en  lo  que  habían  menester,  é  sabe  este  testigo 
que  hizo  tanto  fruto  este  socorrro  que  con  él  y  con  la  llegada  del  dicho 
Alonso  de  Monroy,  que  iba  por  tierra,  se  conquistó  la  tierra  é  se  trujo 
de  paz,  y  este  testigo  se  halló  en  ella  é  fué  el  que  llevó  el  dicho  soco- 
rro, é  ansí  todos  los  españoles  questaban  en  las  dichas  provincias  de- 
cían que  Dios  les  había  echado  á  este  testigo  y  á  los  demás  para  su 
remedio,  é  sabe  este  testigo  que  había  mucho  tiempo  que  no  celebraban 
los  oficios  divinos;  é  con  la  llegada  deste  testigo  con  el  dicho  socorro  que 
invió  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  celebraron  los  oficios  divinos,  por 
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llevar  vino  é  otras  cosas  con  que  se  pudiese  celebrar. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  no  había  ido  navio 
ninguno  á  las  dichas  pro\ancias  de  Chile,  sino  fué  el  primero  que  fué, 
que  envió  el  dicho  Lúeas  Martínez  con  el  dicho  socorro,  é  como  tal,  en 
las  dichas  provincias  todos  los  que  en  ella  estaban  tienen  al  dicho  Lú- 
eas Martínez  ó  á  este  testigo  por  primeros  socorredores  dellas,  é  que 
sabe  este  testigo  que  después  quel  dicho  Lúeas  Martínez  envió  el  dicho 
navio,  se  han  animado  otros  navios  á  ir  á  las  provincias,  é  han  ido  otros 
é  venido,  por  hacer  camino  el  dicho  Lúeas  Martínez  con  el  dicho  su  na- 
vio, los  cuales  aventuraron,  sin  saber  la  derrota,  en  qué  paraje  es- 
taban; y  esto  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Diego  García  de  Villalón. 

El  dicho  Antonio  de  Villalba,  testigo  presentado  por  el  dicho  Lúeas 
Martínez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  la  primera,  é  cuarta,  é  quinta,  é  sexta,  é  séptima,  é  otava  de  su 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  queste 
testigo  oyó  decir  al  capitán  Alonso  de  Monroy,  é  quel  dicho  Lúeas 
Martínez  le  había  socorrido  mucho,  é  que  le  debía  mucho  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  más  que  á  su  padre,  é  que  no  había  socorro  en  esta 
tierra  de  ninguna  persona  sino  el  dicho  Lúeas  Martínez,  é  si  por  el  di- 
cho Lúeas  Martínez  no  fuera,  no  llevara  hombre  á  la  dicha  provincia 
de  Cliile,  ó  que  después  en  el  mesmo  pueblo  de  Chile  vido  este  testigo 
el  navio  quel  dicho  Lúeas  Martínez  envió,  é  vio  ansimismo  al  dicho  Die- 
go García  que  envió  el  dicho  Lúeas  Martínez,  é  oyó  decir  este  teatigo  á 
todas  las  personas  questaban  en  las  dichas  provincias  quel  dicho  Lúeas 
Martínez  les  había  socorrido  é  dado  las  Acidas,  porque  estaban  vestidos 
de  pellejos,  é  no  tenían  una  camisa  que  se  vestir,  ni  el  gobernador  no 
la  tenía,  ni  una  onza  de  herraje,  é  queste  testigo  oyó  decir  al  mismo 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  que  á  su  padre  no  debía  tanto  como  al 
dicho  Lúeas  Martínez,  é  que  este  testigo  sabe  que  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  no  celebraban  los  oficios  divinos,  hasta  que  llegó  el  dicho 
socorro  que  envió  el  dicho  Lúeas  Martínez,  ó  queste  testigo  oyó  decir 
al  dicho  gobernador  que  lo  quel  navio  quel  dicho  Lúeas  Martínez  en- 
vió  había  socorrido,  había  echado  á  perder  un  navio  que  envió  Vaca 
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de  Castro  con  mucho  vino  é  ropa,  que  les  había  hecho  más  provecho  el 
navio  que  envió  el  dicho  Lúeas  Martínez,  por  haber  traído  armas  é  he- 
rraje é  hierro  para  socorro,  que  no  el  que  envió  el  dicho  Vaca  de  Cas- 
tro, que  les  había  puesto  en  necesidad,  é  que  pluguiera  á  Dios  quel 
dicho  navio  del  dicho  '\''aca  de  Castro  allá  no  hobiera  ido,  é  que  más 
provecho  les  haría  aquellos  dineros  que  gastó  en  él  para  en^áar  por 
gente,  é  que  sin  aquellas  ropas  podría  pasarse. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  queste  testigo  llegó  á  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  donde  á  ciertos  días  después  de  llegado  el  dicho  navio 
del  dicho  Lúeas  Martínez,  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  gobernador 
Valdivia  é  á  otras  personas  de  los  principales  de  la  tierra  que  les  ha- 
bía hecho  muy  gran  bien  el  navio  del  dicho  Lúeas  Martínez,  ansí  para 
la  pacificación  de  la  tierra,  como  para  el  remedio  suyo,  y  que  estaba 
en  gran  detrimento,  si  el  dicho  navio  no  llegara:  todo  lo  cual  platicaba 
á  los  más  principales  de  la  tierra  con  este  testigo,  é  que  le  era  en  mu- 
cho cargo  al  dicho  Lúeas  Martínez. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  primer  na- 
vio que  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  fué  el  de  dicho  Lúeas  Martí- 
nez, é  que  sin  saber  la  navegación,  lo  envió,  é  que  sabe  este  testigo 
que  después  de  enviado  el  dicho  navio,  el  dicho  Lúeas  Martínez  hizo 
camino  é  navegación  por  donde  otros  han  ido,  é  que  sabe  que  en 
aquellos  cuatro  años  quel  dicho  gobernador  estaba  en  las  dichas  pro- 
vincias, no  había  ido  ninguno  sino  el  del  dicho  Lúeas  Martínez:  y  esta 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.  An- 
tonio de   ViUalha 

El  dicho  bachiller  Alvaro  Marín,  testigo  presentado  por  el  dicho  Lú- 
eas Martínez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pregun- 
tado por  la  primera  é  segunda  pregunta,  é  tercera,  é  cuarta,  é  quinta, 
é  sexta  é  otava  de  su  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más 
de  cuarenta  é  cinco  años,  ó  que  no  le  empece  ninguna  délas  generales,  ó 
que  venza  este  pleito  quien  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, é  vido  que  los  dichos  (pie  la  pregunta  dice,  vio  este  testigo  que 
fueron  por  capitanes  en  el  dicho  alcance  que  se  dio  al  señor  Visorrey, 
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Ó  vio  este  testigo  quel  dicho  Lúeas  Martínez  no  fué  capitán  ni  en  cargo 
fué  en  ningún  alcance,  ni  ninguno  de  los  dichos  alcances,  por  queste 
testigo  lo  vio,  é  ansimismo  vio  el  que  se  dio  dende  la  ciudad  de  Quito 
hasta  Pasto,  é  hasta  el  Río  CaHente,  y  sabe  este  testigo  que  en  ninguna 
se  halló  el  dicho  Lúeas  Martínez. 

.  3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  muchos 
años  antes  que  entrase  el  dicho  Lúeas  Martínez  en  la  ciudad  de  Arequi- 
pa, había  traído  Bobadilla  la  cabeza  de  Lope  de  Mendoza,  y  puesta  en 
la  picota  de  la  dicha  ciudad,  é  sabe  este  testigo  que  al  tiempo  que  vino 
por  teniente  de  la  dicha  ciudad  estaba  en  el  dicho  rollo  la  dicha  cabe- 
za, é  que  vio  este  testigo  quel  dicho  Lúeas  Martínez  la  mandó  quitar 
con  mucha  solemnidad,  hizo  llamar  á  toda  la  clerecía  de  la  ciudad  é 
los  vecinos  della  y  estantes  que  en  ella  estaban,  é  la  llevó  á  enterrar, 
é  que  la  liizo  enterrar  á  donde  la  pregunta  dice,  é  antes  que  los  veci- 
nos alzasen  bandera  por  S.  M.  la  hizo  enterrar  con  mucha  solemnidad, 
dohéndose  del  dicho  Lope  de  Mendoza  porque  era  bueno  é  servidor 
de  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  tiempo 
que  don  Diego  mató  al  Marqués,  por  aquel  tiempo  estaba  el  dicho  Lú- 
eas Martínez  en  la  ciudad  de  i^requij^a,  é  cuando  supo  que  venía  por 
juez  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  le  vido  este  testigo  venir  á  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  en  ella  se  embarcó  en  el  puerto  con  sus  criados  en  un 
barco  suyo,  donde  fué  en  busca  del  dicho  Licenciado,  hasta  que  lo 
alcanzó  en  la  ciudad  de  Piura,  é  sabe  este  testigo  que  dende  donde  le 
alcanzó,  se  vino  con  él  acompañándole,  hasta  que  se  dio  la  batalla  de 
Chupas,  é  que  de  allí  escribieron  á  este  testigo  como  el  dicho  Lúeas 
Martínez  había  sahdo  herido,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  sabe  este  tes- 
tigo que  gastó  muchos  dineros  en  la  dicha  jornada  en  servicio  de  S.  M.; 
é  questo  es  lo  que  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Lúeas 
Martínez  no  se  halló  en  el  desbarato  de  Abancay,  ni  menos  en  la  de  las 
Salinas,  por  queste  testigo  se  halló  eii  entrambas  de  parte  de  don  Diego 
de  Ahnagro,  ó  sabe  este  testigo  que  de  una  parte  ni  de  otra  no  se  halló 
el  dicho  Lúeas  Martínez,  que  si  se  hallara,  este  testigo  lo  viera  ó  su- 
piera. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  cómo  habían 
comprado  el  dicho  navio  que  la  pregunta  dice  los  capitanes  Diego  dg 
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Rojas  é  Felipe  Gutiérrez,  é  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Lúeas  Mar- 
tínez envió  un  navio  suyo  cargado  á  Chile  con  Diego  García  de  Villa- 
lón  para  socorrer  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi\da,  el  cual  navio 
fué  cargado  de  bastimentos  é  cosas  necesarias  para  el  armada,  é  que 
fué  causa  para  que  la  gente  questaba  en  las  dichas  provincias  de  Chile, 
no  padesciesen,  porque  luego  que  fué  este  navio  les  fué  socorro  por 
tierra,  é  los  indios  en  ver  que  los  socorrían  por  la  mar,  les  hacían  per- 
der ánimo,  porqueste  testigo  vido  que  con  un  navio  que  llegó  en  tiempo 
de  don  Diego  de  Almagro  no  osaban  matar  un  hombre  que  estaba  aUí, 
porque  temían  que  cada  día  les  vendría  mucha  gente;  é  si  no  fuera 
el  na\TL0,  sabe  este  testigo  que  no  se  atreviera  á  ir  Alonso  de  Monroy, 
como  fué,  socorriéndole  el  dicho  Lúeas  Martínez  con  armas  é  caballos, 
en  lo  cual  gastó  el  dicho  Lúeas  Martínez  mucha  cantidad  de  dinero. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  no  había 
ido  otro  navio  ninguno  á  las  dichas  provincias  de  Chile  después  que 
entró  en  ellas  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  questo  es  lo  que  sabe 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — 
El  Bachiller  Marín 

El  dicho  Diego  González,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Lú- 
eas Martínez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pregun- 
tado por  la  primera  é  segmida  pregunta  de  su  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  dicha  pregun- 
ta contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo:  ques  de  edad  de  más 
de  veinticinco  años,  é  que  no  le  empece  ningmia  de  las  generales,  é  qué 
venza  el  pleito  quien  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregimta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  viniendo 
con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  vio  que  del  rebelado  Gonzalo  Pizarro  eran 
capitanes  el  Licenciado  Caravajal  é  Juan  de  Acosta,  y  su  maestre  de 
campo  Caravajal,  é  cjue  vio  este  testigo  que  los  susodichos,  dende.  la 
ciudad  de  Piura  hasta  el  río  Cahente,  iban  estos  dichos  con  gente,  dan- 
do alcance  al  señor  Visorrey,  é  que  una  vez  saha  uno  é  otra  vez  salía 
otro,  é  otras  veces  todos  juntos  siguiendo  al  señor  Visorrey  hasta  el  río 
Cahente,  é  vio  este  testigo  que  nunca  el  dicho  Lúeas  Martínez  tuviese 
cargo  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Pizarro,  ni  que  fuese  en  ninguno 
de  los  alcances,  porque  si  fuera,  este  testigo  lo  viera,  porque  andabao. 
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juntos  é  posaban  en  un  rancho;  y  esta  es  la  verdad  para  el  jm-amento 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  González. 

El  dicho  Antonio  de  Ulloa,  testigo  presentado  por  el  dicho  Lúeas 
Martínez,  habiendo  jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  la 
prmiera  é  sexta  preguntas,  é  séptima  é  otava  de  su  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregmitadijo:  que  conosce  á  los  en  la  dicha  pregun- 
ta contenidos. 

Preguntado  por  las  pregTintas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta 
años,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales,  é  que  venza  el  plei- 
to quien  toviere  justicia. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es,  ques- 
tando  este  testigo  en  las  provincias  de  Chile,  llegó  á  las  dichas  provüi- 
cias  un  navio  que  era  de  Lúeas  Martínez,  cargado  de  muchas  cosas  pa- 
ra la  tierra;  y  así  sabe  este  testigo  quel  dicho  na^io  llegó  á  muy  buen 
tiempo,  porque  los  questaban  en  las  dichas  provincias  padecían  mucha 
necesidad,  en  el  cual  vio  quel  dicho  Lúeas  Martínez  envió  mucho  he- 
rraje, é  vino,  é  ropa,  é  armas,  é  otras  cosas  necesarias  para  la  tierra;  é 
sabe  este  testigo  quel  dicho  Lúeas  Martínez  en^dó  con  el  dicho  Monroy 
caballos  é  armas,  todo  perteneciente  para  la  tierra,  é  sabe  este  testigo 
que  no  se  decía  misa  hasta  que  llegó  el  dicho  navio  del  dicho  Lúeas 
Martínez,  é  sabe  que  hizo  la  ida  del  dicho  navio  mucho  provecho  en  la 
tierra,  é  que  lo  más  de  la  pregunta  oyó  decir  este  testigo  á  las  personas 
que  fueron  con  el  dicho  Monroy,  é  que  por  haber  en"\'iado  el  dicho  Lú- 
eas Martínez  el  dicho  navio,  había  ido  el  dicho  socorro  que  llevó  el  di- 
cho Monroy,  ó  que  oyó  decir  quel  dicho  Diego  de  Rojas  é  Felipe  Gu. 
tiérrez  deshacían  la  gente  que  iba  á  Cliile,  é  quel  dicho  Lúeas  Martínez 
fué  mucha  parte  para  que  fuese,  y  haber  enviado  el  dicho  navio;  ó 
questo  sabe  desta  pregunta. 

A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  eneUase  contiene.  Pre- 
guntado cómo  la  sabe,  dijo:  que  antes  que  llegase  el  socorro  quel  dicho 
Lúeas  Martínez  en^dó  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  sabe  este  testigo 
que  no  servían  indios  ningunos,  é  que  sabe  este  testigo  que  la  venida 
del  socorro  del  dicho  Lúeas  Martínez  fué  causa  para  que  sirviesen  los 
indos,  é  fué  mucha  parte  para  que  se  ganase  la  tierra,  ó  que  antes  de 
llegado  el  dicho  socorro,  se  platicaba  entre  las  personas  que  en  las  di- 
chas provincias  estaban,  que  si  podrían  sustentar  la  tierra  ó  nó,  é  quq 
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muchos  tenían  duda  que  se  despoblaría,  é  que  llegado  el  dicho  socorro 
que  envió  el  dicho  Lúeas  Martínez  fué  parte  para  que  la  tierra  se  sus- 
tentase por  la  gente  que  envió,  el  herraje  é  hierro  para  sacar  oro,  ó  vio 
este  testigo  que  no  se  celebraban  los  oficios  divinos,  é  la  llegada  del  di- 
cho socorro  fué  causa  para  que  se  celebrasen. 

8. — A  la  otava  ¡pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  primer  na- 
vio, estando  por  gobernador  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  fué  el  que 
en^dó  el  dicho  Lúeas  IMartínez,  é  que  había  los  cuatro  años  questaba  en 
la  tierra  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  que  sabe  este  testigo  que  llega- 
do aquel  navio,  luego  vinieron  otros,  é  les  pusieron  ánimo  para  venir 
la  ida  primera  del  dicho  navio  del  dicho  Lúeas  Martínez:  é  questa  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio 
de  TJlloa. 

Inteírogatorio  de  tachas. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  el  diclio  Lúeas  Martínez  pre- 
sentó   

3. — ...ítem  si  saben,  etc.,  que  después  de  la  batalla  de  Xaquijaguana 
fué  el  dicho  Hernando  de  Silva  á  la  posada  del  dicho  Lúeas  Martínez  y 
se  puso  en  querer  llevar  deUa  por  fuerza  ciertos  indios  del  dicho  Lúeas 
Martínez,  y  si  saben  que  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  lo  defendió  y  sobre 
ello  echaron  mano  á  las  espadas;  y  si  no  fuera  por  los  que  allí  se 
hallaron,  que  se  metieron  en  medio,  se  mataran;  y  si  saben  que  pasaron 
entre  ellos  muy  feas  palabras,  que  el  uno  al  otro  se  dijeron,  é  después 
rogaron  el  general  Pedro  de  Hinojosa  y  el  gobernador  Pedro  de  Val" 
divia  al  dicho  Hernando  de  Silva  que  fuese  amigo  del  dicho  Lúeas 
Martínez,  lo  cual  no  quiso  el  dicho  Hernando  de  Silva,  ni  lo  pudieron 
acabar  con  él.  Digan  lo  que  saben... 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el 
dicho  Lúeas  Martínez  presentó  por  testigos  para  en  razón  de  lo  susodi- 
cho á  Iñigo  López  Carrillo,  é  á  Juan  de  la  Plaza,  é  á  Sebastián 
Berna!,  é  á  Francisco  Hernández  é  á  Diego  García  de  Villalón,  los 
cuales  juraron  por  el  nombre  de  Dios  é  de  Santa  María  é  según 
forma  de  derecho  de  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  é  les  fuere 
preguntado,  el  cual  dicho  juramento  hicieron  bien  é  cumphdamente  ó 
á  la  conclusión  del  respondieron  cada  uno  por  sí,  ó  dijeron:  «sí  juro  é 
£im  é  n » 
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A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después  de  la 
batalla  de  Xaquixaguana,  vio  este  testigo  que  \'ino  á  la  posada  donde 
posaba  el  dicho  Lúeas  Martínez,  Hernando  de  Silva,  é  rió  que  riñeron 
los  dos  mal  sobre  unos  indios  que  pedía  el  dicho  Hernando  de  Silva  al 
dicho  Lúeas  Martínez,  y  sobre  los  dichos  indios  echaron  mano  á  las 
espadas,  é  queste  testigo  y  otras  personas  los  metieron  en  paz;  é  sabe 
este  testigo  que  el  Gobernador  ^'^aldivia  y  el  general  Pedro  de  Hino- 
josa  los  quisieron  hacer  amigos,  y  nunca  lo  pudieron  acabar  con  el  dicho 
Hernando  de  Silva  que  fuese  amigo  del  dicho  Lúeas  Martínez",  é  sabe 
que  nunca  pudieron  entonces  acabar  con  el  dicho  Hernando  de  Silva 
que  fuese  amigo  del  dicho  Lúeas  Martínez:  y  esta  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Iñigo  López  Carrillo 

El  dicho  Juan  de  la  Plaza,  vecino  de  esta  cibdad,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Lúeas  Martínez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y 
siendo  preguntado  por  la  primera  y  tercera  pregunta  de  su  interrogato- 
rio, dijo  é  depuso  lo  siguiente:... 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  de  la 
batalla  de  Xaquixaguana  vio  este  testigo  que  estando  Lúeas  Martínez 
en  su  posada,  vino  á  ella  Hernando  de  Silva,  é  que  \\6  que  el  dicho 
Hernando  de  Silva,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  hobieroh  muy  feas 
palabras,  por  las  cuales  echaron  mano  á  las  espadas,  é  que  este  testigo 
y  los  demás  que  estaban  presentes  los  metieron  en  paz,  lo  cual  fué  so- 
bre unos  indios  que  quería  llevalle  el  dicho  Silva  al  dicho  Lúeas  Martí- 
nez, é  que  no  sabe  si  fueron  amigos  ó  nó,  porque  este  testigo  se  fué 
luego  á  su  posada;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  y  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fizo  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  la  Plaza. 

El  dicho  Sebastián  Bernal,  testigo  presentado  por  el  dicho  Lúeas 
Martínez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  la  primera  é  segunda  pregunta. 

Fué  preguntado  por  la  primera  y  segunda. 

El  dicho  Diego  García  de  Villalón,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Lúeas  Martínez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  y  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente:... 

A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  por- 
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que  este  testigo  se  halló  presente  é  vio  como  el  dicho  Hernando  de 
Silva  vino  á  la  posada  del  dicho  Lúeas  Martínez,  que  era  en  casa  de 
Mariscal,  y  le  quiso  sacar  de  allí  unos  indios  que  el  dicho  Lúeas  Martí- 
nez tenía,  y  sobre  ello  hobieron  las  dichas  palabras  feas,  y  echaron  ma- 
no á  las  espadas,  y  este  testigo  y  otras  personas  que  allí  estaban  los 
metieron  en  paz,  y  vio  este  testigo  que  de  parte  del  dicho  Lúeas  Martí- 
nez rogaron  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  el  general  Hinojosa  al 
dicho  Hernando  de  Silva  que  fuese  amigo  del  dicho  Lúeas  Martínez  y 
no  lo  quiso  hacer;  y  ansí  dieron  por  cárcel  al  dicho  Lúeas  Martínez  la 
posada  del  dicho  Mariscal,  y  no  sabe  este  testigo  que  hayan  sido  ami- 
gos los  dichos  después  acá;  y  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  García  de  Villalón. 

Muy  magnífico  señor: — De  Acari  escribí  á  vuestra  merced  el  subceso 
de  mi  jornada  y  tormenta,  aunque  mayor  la  traía  mi  corazón  en  verme 
desviar  de  la  presencia  de  vuestra  merced,  como  mi  soledad  y  tristeza, 
viendo  que  se  dilataba  tanto  mi  jornada  por  la  mar,  acordé  de  salir  en 
tierra  en  el  puerto  de  Arica,  cuarenta  leguas  desta  cibdad,  donde  vine 
en  cinco  días;  llegué  aquí  martes  de  la  Semana  Santa  en  la  noche;  fui 
bien  recibido  de  los  caballeros  y  vecinos  que  en  esta  cibdad  estaban. 
Otro  día  miércoles  por  la  mañana  hicieron  cabildo  y  me  dieron  la  vara 
y  recibieron,  como  su  señoría  lo  mandaba,  y  luego  ordenaron  un  rego- 
cijo de  juego  de  cañas  para  el  postrer  día  de  Pascua;  yo  se  lo  agradecí 
mucho  y  estorbé  porque  se  ofreció  otro  regocijo  mejor,  y  es,  que  en  e 
CoUao  anda  Manuel  de  Espinal  con  diez  de  caballo,  robando  y  saltean- 
do á  los  que  van  por  los  caminos,  segund  vi  por  una  carta  que  Pedro 
de  los  Ríos  escribió;  y  el  lunes,  segundo  día  de  Pascua,  envió  allá  al 
alcalde  Alonso  de  Avila  con  diez  y  siete  de  á  caballo  á  prenderle  }''  cas  - 
ligarle  á  él  y  á  los  que  con  él  andan;  yo  le  mandé  le  siguiese  hasta  el 
Cuzco  ó  los  Charcas,  y  haga  cuartos  á  los  que  dellos  tomare,  excebtr^  á 
los  que  traen  perdón  de  su  señoría,  que  á  éstos  les  encomendé  que  no 
hiciesen  más  de  ahorcarlos  con  los  perdones  al  cuello,  y  que  se  v.iya 
después  de  deshecho  y  muerto  Espinar  por  la  cordillera  del  Collao,  por 
salir  atacar  á  los  indios  de  Hernando  de  Torres,  y  allí  se  informe  de 
las  espías  que  yo  he  enviado  á  Tarapacá  de  lo  que  hace  Antonio  de 
Ulloa,  y  conforme  á  lo  que  supiere,  con  otros  que  andan  en  la  costa 
buscando  algunos  de  los  que  fueron  en  el  motín  que  en  esta  cibdad  se 
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ordenó,  se  junten  todos  con  el  capitán  Alonso  de  Mendoza,  y  si  los  de 
Ulloa,  como  á  mí  me  han  dicho,  hacen  arcabuces,  que  todos  juntos  den 
en  ellos  y  los  desbaraten  y  prenda  á  Antonio  de  Ulloa  y  le  corten  la 
cabeza,  porque  así  con\^ene  al  servicio  de  S.  M.  y  del  gobernador  mi 
señor,  y  doy  mi  fe  á  vuestra  merced  que  según  los  robos  y  bellaquerías 
me  han  dicho  hacen  en  aquel  mi  repartimiento  de  Tarapacá,  yo  lo  hu- 
biera ido  á  hacer  mejor  que  aquí  lo  digo  si  no  mirara  á  que  se  dijera 
que  lo  hacía  más  por  mi  interés  que  por  el  servicio  del  gobernador,  mi 
señor,  y  tengo  por  mejor  se  pierda  todo  que  dar  ocasión  á  que  se  diga 
semejante  cosa  de  mí.  Vuestra  merced  avise  á  los  señores  capitanes  que 
se  den  mucha  priesa  á  importunar  al  gobernador,  mi  señor,  por  perdo- 
nes para  estos  bellacos,  que  á  fe  que  les  aprovecha  muy  poco;  si  á  mí 
paresciere  acá  otra  cosa,  estoy  muy  corrido  por  ser  vecino  desta  cibdad, 
de  que  un  hombre  de  tan  poco  valor  como  el  tesorero  quisiese  alzarse 
con  ella  pero  dame  algún  consuelo  haber  subcedido  veinte  días  antes 
que  yo  llegase;  que  si  en  aquella  coyuntura  me  hallara  aquí,  no  osara 
parecer  donde  gentes  me  vieran.  Si  una  hormiga  como  Manuel  de  Espi- 
nar tuviera  atrevimiento  á  intentar  tan  gran  bellaquería,  los  vecinos 
desta  cibdad  están  como  mozos  de  hornachos,  todos  sin  armas,  por- 
que les  ha  parecido  á  los  señores  capitanes  que  aquí  han  entrado 
dejallos  así  por  mandallos  á  vuestra  merced,  que  hay  una  poca  de  gente 
tan  buena,  que  de  ningún  pueblo  de  toda  la  gobernación  salgan  mejo- 
res, tantos  por  tantos,  ni  aún  tales,  ni  tan  buenos  deseos  de  servir  al 
gobernador  mi  señor.  A  su  señoría  escribo  é  suphco  y  á  vuestra  merced 
en  ello  me  ayude  que  mande  inviar  á  este  pueblo  algunas  cotas  y  cora- 
cinas para  defender  esta  cibdad  y  socorrer  adonde  hobiese  necesidad, 
porque  en  ella  está  la  llave  de  todo  lo  de  por  acá  arriba;  que  por  Dios 
que  hay  muchos  en  esta  cibdad  que  aún  espada  no  tienen,  y  cuando 
haya  necesidad,  que  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor  creo  no  la  habrá, 
todos  irán  á  emplearlas  juntamente  con  las  personas  y  en  servicio  del 
gobernador,  mi  señor,  y  pues  vuestra  merced  entiende  bien  estos  negocios, 
creo  no  inora  que,  como  anda  la  gobernación,  esté  conforme,  no  bas- 
tan todos  los  reyes  cristianos  á  enojarnos,  amique  le  ayuden  de  los 
turcos;  é  para  que  haya  conformidad,  menester  es  tener  en  los  pueblos 
con  que  los  defender  y  ofender  aquí  si  alguna  traición  ordenaren:  su- 
plico á  vuestra  merced  meta  en  ello  la  mano  y  muy  de  veras,  que  los 
vecinos  pagarán  las  armas  que  se  enviaren;  y  si  ellos  no  las  pagaren, 
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yo  las  pagaré,  porque  deseo  dar  buena  cuenta  de  lo  quel  gobernador, 
mi  señor,  me  encargó.  También  suplico  á  vuestra  merced  mande  favo- 
rescer  á  Juan  Vélez  para  que  se  le  haga  alguna  merced.  Aquel  gentil- 
hombre de  la  entrada  de  Diego  de  Rojas,  no  páreselo  por  acá:  al  tiempo 
que  me  embarqué  en  el  puerto  de  la  cibdad  escrebía  á  vuestra  merced 
dónde  estaba,  y  pues  es  en  su  juredición,  vuestra  merced  mandará 
hacer  lo  que  conviene,  que  si  por  acá  viniere,  yo  lo  haré.  Alonso  de  Lu- 
que  tiene  la  escribanía  pública  y  del  Consejo  'por  S.  M.  Yo  he  visto  la 
provisión  y  me  he  informado  de  lo  que  ha  hecho,  y  hallo  ser  servidor 
de  su  señoría.  Juan  Bautista  Pastene  está  en  un  puerto  mío,  veinte  ó 
cinco  leguas  de  esta  cibdad,  que  se  dice  lio:  hasta  allí  tardó  cuarenta, 
días  desdel  puerto  desta  cibdad;  está  aderezando  los  másteles,  que  se  le 
quebraron;  enviado  le  he  avisar  de  lo  que  conviene,  y  en  los  valles  á  la 
redonda  de  aquel  puerto  tengo  puestos  españoles  vecinos  desta  cibdad 
y  amigos,  porque  no  le  acontezca  alguna  desgracia,  como  las  pasadas. 
La  fragata  llegó  al  puerto  desta  cibdad  el  Jueves  Santo;  allí  la  tengo  y 
terne  buen  recaudo  en  ella,  hasta  ver  el  subceso  de  Antonio  de  Ulloa  y 
de  lo  demás,  y  si  no  me  paresciere  que  no  puede  andar  en  lo  de  Tara- 
pacá  muy  segura,  envialla  á  esa  ciudad,  aunque  creo  no  podrán  sin  ella 
servirse  de  las  minas/le  Tarapacá,  porque  no  han  dejado  ninguna  cosa 
de  comida  los  de  Chile  en  Tarapacá,  y  es  menester  Uevallo  de  por  acá. 
• — A  mi  señora  doña  Catalina  beso  mili  veces  las  manos.  Guarde  Nues- 
tro Señor  la  muy  magnífica  persona  de  vuestra  merced,  con  el  acrecen- 
tamiento y  descanso  que  vuestra  merced  desea. — De  Arequipa,  doce 
de  Abril,[mill  é  quinientos  ó  cuarenta  é  siete. — Servidor  de  vuestra  mer- 
ced, que  sus  manos  besa. — Lúeas  Martínez  Vegaso. — Al  muy  magnífico 
señor  el  Licenciado  Cepeda,  teniente  general  en  la  cibdad  de  los  Reyes, 
por  el  gobernador,  mi  señor. 

Muy  ilustre  señor. — Pocos  días  há  que  escribí  á  V.  S.  y  le  di  cuenta 
de  todo  lo  que  hasta  entonces  había  sucedido.  Hoy,  hace  nueve  días 
que  envié  al  alcalde  Avila  con  diez  é  siete  de  caballo  al  Collao,  en  bus- 
ca de  Manuel  Despinar,  que  supe  andaba  robando  con  diez  de  á  caba- 
llo; no  ha  hecho  cosa  hasta  hoy,  poro  escríbenme  que  la  hará.  Villarejo 
se  ahogó,  como  V.  S.  habrá  sabido:  aquí  trajeron  sus  indios  un  poco  de 
ropa,  que  hice  vender  en  el  almoneda  para  hacer  bien  por  su  ánima: 
holgaría  mucho  que  otro  algún  trujillano  de  los  muchos  que  hay  eu 
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esta  tierra  perdidos,  subcediese  en  su  lugar,  aunque  fuera  Diego  Piza- 
rro,  ó  quien  V.  S.  fuere  servido.  El  padre  fray  Juan  de  Santa  María  va 
á  esa  ciudad  al  capítulo:  tenía  cargo  de  la  casa  de  los  Dominicos  que 
están  en  esta  ciudad,  no  se  halló  en  ella  al  tiempo  del  motín  que  hubo, 
que  era  ido  al  Collao;  dícese  haber  sido  servidor  de  V.  S:  deja  en  su 
lugar  á  fray  Luis  de  la  Madalena;  V.  S.  le  hable  allá  bien  y  agradezca 
su  voluntad,  y  al  padre  fray  Luis  las  obras.  Betanzos  llevó  un  macho 
del  bachiller  Osorio:  yo  supliqué  á  V.  S.  al  tiempo  de  mi  partida  se  le 
mandase  volver,  y  me  respondió  quel  Licenciado  Cepeda  lo  tenía,  que 
con  él  lo  ^dese;  habléle  sobreUo  y  dijo  que  le  daría;  hánme  dicho  quel 
padre  Diego  Martínez  dijo  que  era  de  la  recua  de  V.  S.  El  bachiller  ha 
probado  de  dónde  le  vino,  y  no  paresce  ser  de  la  recua;  otras  personas, 
cuyo  él  fué,  me  han  hablado  en  él:  allá  envía  una  probanza  de  como  es 
suyo  y  dónde  lo  hubo,  y  cómo  no  ha  sido  de  la  recua  de  V.  S.  SupHco 
á  V.  S.  que  si  fuere  bastante,  se  le  mande  dar.  Herrera  el  que  enviamos 
acá  á  tomar  la  posesión  de  sus  indios,  me  dio  una  carta  de  V.  S.,  lo 
que  en  ella  V.  S.  me  manda  cerca  de  las  licencias  de  los  indios  que 
han  de  ir  á  Potosí,  cumpliré  como  V.  S.  lo  manda,  y  los  que  enviaren 
á  Potosí,  ni  otros  ningunos  no  enviarán  á  Calabaya  porque  no  se  lo 
consentiré,  y  en  ello  terne  el  cuidado  que  al  descargo  de  la  conciencia 
de  V.  S.  conviene.  Esta  cibdad  está  necesitada  de  comida,  á  causa  de 
habella  sacado  para  el  Collao  y  Potosí,  que  soha  valer  en  ella  una  ha- 
nega de  trigo,  un  peso,  y  agora  vale  cuatro;  y  el  maíz  solía  valer  á  me- 
dio peso  la  hanega,  y  agora  no  se  halla  á  dos  pesos.  He  de  hacer  pre- 
gonar que  de  aquí  adelante  no  se  saque  comida  desta  ciudad  ni  de  sus 
términos  para  ninguna  parte,  sin  licencia  de  V.  S.  Suphco  no  la  dé, 
sino  fuere  á  persona  que  se  le  deba  mucho,  porque  los  naturales  pades- 
cerán  gran  necesidad  por  falta  della.  Parésceme  que  va  usar  Campillos 
con  Pedro  de  Puelles  de  la  ingratitud  que  Centeno  de  Almendras,  pero 
como  Dios  Nuestro  Señor  tiene  tan  en  cargo  las  cosas  de  V.  S.,  él  las 
depara  que  ningún  ruin  pueda  dañar,  no  solamente  á  V.  S.  pero  á  sus 
cosas,  y  haya  ^drtud;  pienso  salvarme  y  que  ninguno  será  parte  para 
ofenderme,  y  para  dar  en  todo  orden  lo  que  en  mí  sea  de  lo  que  V.  S.  me 
manda.  Del  suceso  de  Velasco  holgué  mucho,  y  aimque  él  llevó  la  honra  y 
provecho,  á  V.  S.se  le  deben  dar  las  gracias,  y  despachado  con  tan  buen 
recaudo,  como  el  que  llevó  el  capitán  Alonso  Alvarez  le  envío  abasar 
como  andaba  Manuel  Despinar  robando  en  el  Collao  al  tiempo  que  Vi- 
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llegas  había  siete  días  días  que  era  salido  en  busca  del  Alonso  de  Avila. 
— Nuestro  Señor  el  muy  ilustre  estado  de  V.  S.  prospere  con  la  salud  y 
descanso  que  V.  S.  merece  y  todos  habernos. — De  Arequipa,  veinte 
de  Abril,  mili  é  quinientos  é  cuarenta  ó  siete,  servidor  é  muy  obediente 
al  servicio  de  V.  S.,  que  sus  muy  ilustres  manos  besa. — Líwas  Mar- 
tínez Vegazo. 

En  otras  tengo  escrito  á  vuestra  señoría,  como  yo  invié  al  alcalde 
Alonso  de  Avila  con  diez  é  siete  de  caballo  al  Collao  en  busca  del  teso- 
rero Manuel  Despinar.  Tuvo  nuevas  en  el  camino,  y  fuéle  siguiendo 
por  unos  despoblados  hasta  veinte  é  cinco  leguas  desta  cibdad,  y  en 
unos  indios  del  rey  mitimaes,  questán  cerca  de  la  costa  que  dicen  Mo- 
quegua,  se  escapó  Manviel  Despinar  y  huyó  á  los  despoblados  de  Chu- 
cuito,  llevando  consigo  sólo  un  hombre,  que  se  dice  Hernando  Monta- 
fiez,  y  los  otros  se  huyeron  cada  uno  por  su  parte:  no  se  pudo  tomar 
ninguno  dellos,  porque  en  esta  coyuntura,  tuvo  Alonso  de  Avila  la 
nueva  que  á  vuestra  señoría  escrebí  con  Pedro  Gómez  cómo  Ulloa  esta- 
ba en  el  puerto  de  Arica  con  cincuenta  hombres  y  creyendo  que  traía 
dañada  intención  contra  el  servicio  de  vuestra  señoría,  se  volvió  el  al- 
calde á  esta  cibdad,  y  dejó  de  seguir  al  tesorero.  Viniendo  por  la  costa 
vio  la  nao  de  Bautista  questaba  en  el  paraje  del  río  de  Cama  dondestán 
unos  pescadores  de  Hernando  de  Torres,  y  entró  en  ella,  y  habló  al  Li- 
cenciado Núfiez  que  se  había  huido  del  real  de  Ulloa,  y  le  dijo  lo  que 
á  vuestra  señoría  tengo  escrito  con  Pero  Gómez  y  aún  harto  más  enca- 
recido y  feo,  y  que  había  destar  Ulloa  con  su  gente  á  la  mira;  y  que  si 
no  se  le  ofreciese  cosa  en  que  ganar  honra,  que  se  había  de  ir  á  la  en- 
trada de  Diego  Rojas  con  aquella  gente,  y  que  Pedro  de  Fuentes  es  más 
parte  en  el  real;  que  él  á  este  Licenciado  dejó  de  término  el  alcalde  de 
minas  en  el  real  de  Ulloa,  y  después  se  huyó;  y  también  se  le  han  ido 
otros  dos  soldados,  que  dicen  lo  mismo:  aviso  á  Batista  cómo  Ulloa  lo 
venía  á  tomar  su  nao  y  á  matall-e:  hícele  proveer  de  comida,  para  que 
de  allí  se  engolfase  en  la  mar,  sin  tocar  en  el  puerto  de  Arica  ni  de  Ta- 
rapacá.  También  me  dice  Alonso  de  Avila  que  toda  la  ropa  que  la  otra 
nao  llevaba,  había  repartido  LTlloa  entre  sus  soldados,  y  lo  mismo  pen- 
saba hacer  de  lo  que  llevaba  la  de  Bautista.  Mire  vuestra  señoría  ques- 
tas  cosas  no  son  de  disinuilar.  Yo  con  algunos  vecinos  desta  ciudad  y 
otras  personas,  que  se  holgaran  de  ir  on  mi  compañía  y  en  servicio  de 
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vuestra  señoría,  iremos  á  desbaratallo,  aunque  tuviese  dos  tanta  gente 
de  la  que  tiene:  sólo  deseo  saber  que  en  ello  no  enojo  á  vuestra  señoría. 
Todo  cuanto  UUoa  y  su  gente  hicieren  en  robar  y  destruir  mi  hacienda, 
sufriré  y  pasaré  por  ello,  mientras  no  entendiere  alguna  desvergüenza 
contra  el  servicio  de  vuestra  señoría;  que  antes  perderé  la  vida,  que  su- 
frillo.  También  he  escrito  á  vuestra  señoría  que  pensando  Ulloa  que  yo 
iba  á  prendelle  y  quitalle  la  jornada,  se  había  vuelto  á  Tarapacá  á  poner 
recaudo  en  su  real.  Ayer  recebí  una  carta  de  Juan  de  San  Juan,  quo 
me  escribe  como  es  vuelto  Ulloa  otra  vez^al  puerto  de  Arica,  y  que  le  ha 
enviado  á  amenazar  á  él  y  á  otros  vecinos  que  yo  tengo  puestos  por  allí, 
que  los  tiene  de  quemar,  y  que  vuestra  señoría  le  mandó  se  estuviese  allí, 
hasta  ver  respuesta  Despafia:  bien  creo  son  colores  quél  quiere  dar  para 
dorar  sus  bellaquerías,  porque  no  es  posible  que  vuestra  señoría  le 
mandó  destruir  mi  repartimiento,  que,  aunque  es  pequeño,  vale  más 
que  toda  la  gobernación  de  Chile;  pero  si  dello  vuestra  señoría  es  ser\'i- 
do,  yo  soy  muy  contento.  Con  toda  brevedad,  suplico  á  vuestra  señoría 
mande  despachar  á  Pero  Gómez  con  lo  ques  servido  que  sobrello  se 
haga.  También  he  escrito  á  vuestra  señoría,  suplicándole  mande  pro- 
veer de  otro  alguacil  mayor  en  esta  ciudad,  porque  Beltrán  es  malquis- 
to, y  para  hacer  enemigos  con  su  mala  condición,  como  más  largo 
vuestra  señoría  verá  por  una  probanza  que  los  alcaldes  tenían  hecha 
contra  él,  cuando  yo  vine  á  esta  ciudad,  que  he  detenido,  por  no  dar 
enojo  á  vuestra  señoría  y  creyendo  que  Beltrán  se  enmendara;  y  visto 
que  no  lo  hace,  y  cuan  indignados  están  contra  él,  así  los  del  cabüdo 
como  las  personas  honradas  de  fuera  del,  consentí  que  se  en\nase  la  pro- 
banza, para  que  vuestra  señoría  la  viese  y  lo  mandase  remediar,  antes 
que  se  desmandasen  á  más,  porque  están  muy  lastimados  del:  algunos 
días  há  que  Hernando  de  Silva  no  entra  en  cabildo  por  su  causa,  y 
conjuró  Alonso  de  Avila,  alcalde,  y  Garci  Manuel  de  Carabajal,  regidor, 
de  no  entrar  en  cabildo,  mientras  Cristóbal  Beltrán  entrase  en  él;  per 
mejor  tengo  contentar  á  ellos,  y  á  todo  el  pueblo,  que  á  Beltrán;  y  Bel- 
trán contento  de  esto,  y  para  servir  á  vuestra  señoría  en  esa  ciudad,  creo 
ninguno  le  hará  ventaja,  porque  entrañablemente  quiere  bien  á  vuestra 
señoría  y  les  verdadero  servidor;  sino  ques  tan  rijoso  que  no  se  pueden 
valer  con  él  en  esta  ciudad;  y  como  he  dicho,  conviene  más  al  servicio 
de  vuestra  señoría  contentar  á  todos  que  á  él;  yo  le  pienso  enviar  con 
la  primer  nueva  que  haya,  á  vuestra  sefíoría,  para  ípie  lo  mande   déte- 
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ner  en  su  casa,  y  desta  manera  ól  estará  contento  y  el  pueblo  no  terna 
ocasión  de  decir  que  Beltrán  le  desasosiega.  Francisco  de  Villacastín 
me  ha  escrito  del  Collao,  como  salió  con  veinte  arcabuceros  y  treinta  de 
caballo  en  busca  del  tesorero  Espinar:  yo  le  tengo  escrito  la  orden  que 
me  páreselo  había  de  tener  para  tomallo,  y  avisándole  de  lo  de  Antonio 
de  Ulloa,  y  lo  mismo  tengo  hecho  al  capitán  Alonso  Alvarez  de  Hino- 
josa  y  Alonso  de  Mendoza. 

Guarde  Nuestro  Señor  el  muy  ilustre  estado  de  vuestra  señoría  con 
el  acrecentamiento  y  descanso,  que  vuestra  señoría  merece,  y  todos 
habernos  menester.  De  Arequipa,  ocho  de  Mayo,  mili  é  quinientos  ó 
cuarenta  é  siete.  Servidor  é  muy  obediente  al  servicio  de  vuestra  seño- 
ría, que  sus  muy  illustres  manos  besa. — Lúeas  3Iartín€3  Vegaso. 

(No  tiene  sobrescrito  pero  está  dirigida  á  Gonzalo  Pizarro.) 

Anoche  escrebí  á  vuestra  merced  cómo  Diego  Alvarez  se  había  alzado 
por  capitán  en  la  Nasca,  y  andaba  con  nueve  hombres  robando  la 
tierra  y  á  los  mensageros  que  iban  de  los  Charcas  y  desta  ciudad  les 
tomaron  los  despachos  y  cabalgaduras  y  dineros  que  llevaban  y  otras 
cosas,  que  por  mi  carta  vuestra  merced  habrá  visto.  Esta  tarde  llegó  á 
esta  ciudad  uno  de  los  mensageros  que  yo  había  enviado,  que  robaron 
junto  á  la  Nasca,  é  le  dieron  tormento,  de  arte  que  viene  bien  malo,  ó 
casi  sin  compañones:  díceme  que  cerca  de  donde  á  él  le  acaesció  esto, 
vido  que  tomaron  á  un  mensagero  de  vuestra  merced  ó  por  haber 
sido  apaniaguado  de  Centeno,  no  le  dieron  garrote:  prendieron  en 
Arequipa  á  Pero  Gómez  el  furrier,  y  tra járonle  hasta  Arica,  y  le  dieron 
garrote,  ó  se  subieron  hacia  Carabeli,  é  hacia  Parinacocha,  á  donde 
diz  que  tienen  la  gente  de  su  opinión  que  se  les  había  de  juntar  é 
r  judar,  ó  también  publicaban  que  en  esa  ciudad  tenían  muchos  amigos, 
en  cuya  confianza  so  han  puesto  en  lo  que  se  han  puesto,  é  que  se  han 
carteado  con  ellos,  enviándoseles  á  ofrescer,  é  lo  mismo  publican  de 
los  Charcas:  yo  creo  que  estas  son  mentiras,  é  quieren  usar  destas 
cautelas  por  traer  gente  á  sí,  é  no  porque  sea  verdad,  é  no  por  eso  deje 
vuestra  merced  de  tener  mucho  aviso  en  mirar  por  sí,  y  pues  es  caba- 
llero, correspondan  sus  obras  con  su  linaje,  é  mirar  por  el  servicio  é 
honra  del  gobernador,  mi  señor,  como  todo  el  mundo  tiene  la  confianza 
de  vuestra  merced  Al  tiempo,  que  Diego  Alvarez,  el  padre  vizcaíno, 
que  lleva  por  alférez,  é  otros  siete,  se  fueron  desde  Arica,  despacharon 
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á  uu  Guaseo,  criado  de  Centeno,  con  dos  caballos,  é  ^ino  hasta  Quilca 
adonde  estaban  tres  vecinos  desta  ciudad,  questaban  allí  puestos  por 
guardas,  é  diciendo  que  viene  con  despachos  para  el  capitán  Silveira 
é  para  mí,  los  engañó,  é  se  pasó  de  largo.  Tres  días  después  questo 
pasó,  volvieron  por  alh  cuatro  de  caballo,  de  noche,  sin  ser  sentidos,  é 
se  pasaron,  é  dos  leguas  de  allí  hacia  Camaña,  los  encontraron,  el 
mensagero  que  he  dicho  que  maltrataron  en  la  Nasca,  é  otros  dos 
españoles,  que  vinieron,  é  todos  tres  afirman  quel  uno  de  los  cuatro 
era  Diego  Centeno;  que  se  iban  á  juntar  con  los  otros  el  Diego  Alvarez, 
y  los  otros  robaron  á  un  mercader  que  venía  de  Lima  con  mercaderías, 
é  le  tasaron  la  ropa  á  los  precios  de  Lima,  é  le  hicieron  una  cédula  en 
nombre  de  Diego  Centeno,  é  para  la  paga,  obligaron  á  sus  haciendas,  é 
la  hacienda  de  Su  Majestad  é  la  de  Diego  Centeno,  é  así  lo  reza  la 
cédula:  por  donde  paresce  ser  verdad  que  Diego  Centeno  está  yá  con 
ellos,  pues  en^-iaron  por  él  é  los  toparon;  ellos  van  á  dar,  como  tengo 
dicho,  hacia  Parinacocha.  Yo  quisiera  luego  sahr  en  su  seguimiento,  é 
no  hallé  aparejo  para  lo  poder  poner  por  obra,  como  yo  quisiera,  y  dejé 
de  ir,  porque  me  pareció  que,  por  poca  gente  que  llevara  conmigo, 
quedaba  esta  ciudad  vendida,  é  que  si  por  otra  parte  ellos  venían,  la 
tomarían  fácilmente,  é  con  la  misma  gente  que  aquí  haUasen,  é  un  poco 
de  plata,  que  ha  venido  del  gobernador,  mi  señor,  nos  podrían  después 
hacer  guerra;  é  por  estas  causas,  no  me  atrevo  á  desamparar  la  ciudad, 
que  me  parece  es  llave  desa  ciudad,  é  de  los  Charcas.  Cuando  escribí 
la  otra  á  vuestra  merced  dije  haber  escrito  á  Villacastín  se  bajase  á  la 
costa,  por  questa  gente  no  se  fuese,  yendo  á  juntar  con  Ulloa:  agora 
he  sabido  ser  más  fundado  el  motín,  y  tener  ellos  en  poco  á  Ulloa,  é  á 
su  gente.  Para  defender  en  esta  ciudad,  bien  me  paresce  soy  parte, 
aunque  vengan  cien  hombres;  pero  no  para  salir  de  ella,  si  no  fuese 
llevando  la  mayor  parte  de  la  gente,  é  haciéndose  esto,  quedaba  el 
pueblo  perdido,  é  así  lo  parece  á  todos  estos  señores.  Aunque  yo  era  de 
otro  propósito,  agora  he  tornado  á  escribir  á  Villacastín  que  se  venga  á 
esta  ciudad  con  la  gente  que  tiene,  ó  se  vaya  por  Chure  á  correr  á 
Condesuyo  y  dar  tras  aquellos  traidores,  antes  que  se  les  junte  gente, 
con  que  después  nos  veamos  en  alguna  nescesidad;  que  de  tenerse  las 
cosas  en  poco,  suelen  venir  á  mucho.  A  vuestra  merced  lescribo 
sobrello  porque  así  conviene  al  servicio  del  gobernador,  mi  señor.  Tam- 
bién he  escrito  á  vuestra  merced  suplicándole  me  envíe  algunas  ¡)icas, 
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é  no  he  visto  respuesta  de  ninguna  carta  de  las  que  á  vuestra  merced 
he  escrito  desde  que  entré  en  esta  ciudad  hasta  hoy;  el  portador  desta 
va  solamente  á  le  hacer  saber  estas  nuevas,  é  á  traer  las  picas.  A  vues- 
tra merced  suplico  se  las  mande  dar,  é  recaudo  para  que  las  traiga 
hastíi  Ayaure,  que  yo  enviaré  allí  por  ellas:  y  sean  ciento,  y  más,  si  ser 
pudiere;  y  si  hay  algo  en  que  yo  sirva  á  vuestra  merced  me  lo  envíe  á 
mandar.  A  los  señores  del  Cabildo  no  escribo,  mas  de  que  les  beso  las 
manos,  é  hayan  esta  por  suya. 

Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  y  estado  de  V.  M.  guarde. 
Desta  ciudad  de  Arequipa,  hoy  dia  de  la  Ascensión,  decinueve  de  Mayo, 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  siete. — Serrador  de  V.  M.,  que  sus  ma- 
nos besa. — Liicas  Martínez  Vegaso. — Al  muy  magnífico  señor  Alonso 
Álvarez  de  Hinojosa,  capitán  é  teniente  de  gobernador  en  la  ciudad  del 
Cuzco,  mi  señor. 

SENTENCIA 

Fallamos:  quel  Licenciado  Andrés  de  Franco,  oidor  por  S.  M.  desta 
Real  Audiencia,  é  juez  de  comisión  que  fué  en  la  ciudad  del  Cuzco,  que 
deste  pleito  }'■  causa  primeramente  conoció  en  la  sentencia  definitiva 
que  en  él  dio  é  pronimció,  de  que  por  parte  del  dicho  Lúeas  Martínez 
fué  para  ante  nos  apelado,  juzgó  y  pronunció  mal;  y  el  dicho  Lúeas  Mar- 
tínez apeló  bien;  por  ende  que  debemos  revocar  é  revocamos  su  juicio  é 
sentencia,  é  haciendo  é  librando  en  este  caso  lo  que  de  justicia  debe  ser 
fecho,  aubsolvemos  y  damos  por  libre  é  quito  al  dicho  Lúeas  Martínez  de 
la  acusación  contra  él  puesta,  é  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva, 
juzgando  así  lo  pronunciamos  y  mandamos  en  estos  escritos  é  por  ellos, 
sin  costas.' — El  Dotor  Bravo  de  Saravia. — El  Licenciado  Maldonado. — ■ 
El  Licenciado  Fernando  de  Santillán. 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  dichos  señores  oidores, 
estando  haciendo  audiencia  pública,  cuatro  de  Marzo  de  mili  é  quinien- 
tos é  cincuenta  años,  estando  presente  Pero  Alvarez,  al  cual  se  le  noti- 
ficó en  nombre  del  dicho  Lúeas  Martínez. 

El  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  Adelantado,  capitán  general  é 
gobernador  por  S.  M.  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  llamada  Perú, 
y  del  su  Consejo,  etc.  Habiendo  consideración  que  vos,  Lúeas  Martínez, 
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vecino  y  regidor  de  ^^illa  Hermosa,  sois  de  los  primeros  conquistadores 
•  é  pobladores  que  conmigo  pasaron  de  España  á  la  conquista  é  pacifica- 
ción destos  reinos,  é  os  hallastes  conmigo  en  la  prisión  de  Atabalpa,  y 
desde  entonces  acá  habéis  servido  á  S.  M.  á  vuestra  con  muchos  traba- 
jos hasta  que  toda  la  tierra  se  puso  en  la  obidiencia  de  S.  M.,  é  después 
en  esta  rebehón  de  los  naturales  é  levantamiento  dellos,  habéis  servido 
á  S.  M.  y  en  la  defensa  del  cerco  que  sobre  esta  cibdad  pusieron  los  in- 
dios contra  los  españoles  de  ella,  hasta  que  lo  quitaron  y  fueron  venci- 
dos, y  sois  persona  de  honra;  en  tanto  que  se  hace  el  repartimiento  ge- 
neral que  está  cometido  á  mí  é  al  muy  reverendo  y  magnífico  señor  fray 
Vicente  de  Valverde,  obispo  desta  dicha  cibdad  del  Cuzco,  vos  deposi- 
to en  la  proAdncia  de  Ai'equipa  en  un  pueblo  que  se  llama  Ahuela- 
inmina  en  una  parcialidad  que  dijo  servir  á  Pedro  Godinez,  treinta  in- 
dios, con  un  principal  que  se  llama  Aytanytima,  del  cacique  Cacha  de 
la  provincia  de  los  Canaes  y  en  otra  parcialidad  que  servía  Anegral, 
treinta  é  cinco  indios  con  un  principal  que  se  llama  Canihis,  que  se 
llama  Panca,  y  en  otra  parciaHdad  que  servía  á  vos  el  dicho  Lúeas  Martí- 
nez diez  indios,  con  un  principal  que  se  llama  Purimaquinistimaes 
del  cacique  Cabaytopa,  y  en  otro  pueblo  que  se  llama  Innina  veinte  é 
cinco  indios,  que  servían  á  Solar,  con  un  principal  que  se  llama  Abora- 
nytima,  del  pueblo  que  se  Jlama  Pisquirrancha;  por  manera,  que  son 
todos  los  que  así  os  deposito  en  los  dichos  mitimaes  de  Arequipa,  cieiit 
indios,  y  con  el  cacique  del  valle  de  Tarapacá,  que  se  llama  Tuscasan- 
ga,  y  con  los  pescadores,  y  en  un  pueblo  que  se  llama  Pachica,  é  otro 
que  se  llama  Puchuca,  é  otro  Guabina,  que  están  en  el  valle  de  Cato,  é 
con  su  señor  que  se  llama  Opo,  y  el  valle  de  Caviesa  y  el  puel^lo 
Ranina  y  el  cacique  Ayavire  con  otro  que  se  llama  Taucari  é  otro  pue- 
blo que  se  dice  Omaguata  y  el  señor  Aya\41e,  é  otro  Chuyapa  con  el 
señor  Chuquechambeco,  novecientos  indios;  y  en  la  cabezada  del  valle 
de  Asapalos,  indios  destos  dichos  valles,  que  tienen  estancias  de  coca, 
é  ají,  grana  é  otras  cosas;  é  más  en  el  valle  de  Yuta  con  el  cacique  Ca- 
yoa,  que  es  señor  del  valle,  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cuatro  indios,  en 
esta  misión,  en  un  pueblo  que  so  dice  Comarasa,  ciento  é  veinte  indios, 
y  en  el  valle  de  Asapa,  diez  indios  con  el  principal  Guacocán;  y  en  un 
pueblo  que  se  dice  Guantor  con  el  principal  Laho,  veinte  é  siete  indios, 
é  cabe  este  pueblo  una  estancia  que  paresció  tener  quince  indios,  y  on 
otro  pueblo  de  pescadores  deste  cacique,  en  el  puel^lo  de  Ariaoa  en  la 
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costa  de  la  mar,  diez  é  ocho  indios,  y  en  dos  estancias  del  dicho  caci- 
que que  tiene  el  valle  arriba,  do  tiene  sus  sementeras  en  ellas,  seis  indioa 
y  en  la  otra  cuatro;  y  en  los  pueblos  mitimaes  dése  dicho  valle,  en  el 
pueblo  que  se  diceVelavaya  setenta  indios,  con  el  principal  del;  y  en 
un  pueblo  que  se  dice  Abca,  cincuenta  indios  con  un  principal  que  se 
dice  Abra,  que  es  natural  del  cacique  Cariapasa;  y  en  un  pueblo  que 
se  dice  Inchacuza  noventa  é  cuatro  indios,  con  un  principal  que  se  lla- 
ma Ranche,  que  es  natural  del  cacique  Cariapasa,  y  en  un  pueblo  que 
se  dice  Ariaca,  de  pescadores,  treinta  indios  de  Tarapacá,  con  un  prin- 
cipal que  se  dice  Paño;  é  más,  el  cacique  Pola,  pescador,  con  ciento  é 
noventa  é  cuatro  indios,  en  esta  manera:  en  un  pueblo  que  se  dice  lio, 
que  está  á  la  boca  del  río  de  Moquegua,  con  veinte  indios,  tiene  una 
estancia  que  se  dice  Chiri,  de  pescadores,  con  seis  indios;  en  un  pueblo 
que  se  dice  Meca,  á  la  boca  del  río  de  Irabaya  con  el  principal  del,  que 
se  llama  Casabeli,  con  treinta  indios;  y  en  otro  pueblo  que  se  dice  Ete 
con  el  principal  Guata,  que  está  á  la  vera  del  dicho  río,  veinte  é  cinco 
indios;  y  en  otro  pueblo  de  pescadores,  en  la  costa,  que  se  dice  Piato, 
con  el  principal  del,  que  se  dice  Blei,  doce  indios;  y  en  otro  pueblo  de 
pescadores  que  se  dice  Tamanco,  con  el  principal  del,  que  se  dice  Lio, 
catorce  indios;  y  en  otro  pueblo  que  se  dice  Parica,  y  es  principal  del 
Moto,  veinte  ó  seis  indios;  y  en  otro  pueblo  de  pescadores,  que  se  llama 
Tacari,  con  el  principal  Machina,  cuarenta  indios;  por  manera,  que  mon- 
tan todos  los  indios  que  ansí  os  deposito,  unos  é  otros  en  los  dichos  pueblos, 
mili  é  seiscientos  é  treinta  é  siete  indios,  de  los  cuales  os  habéis  de  ser- 
vir conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  é  so  la  pena  do- 
lías, con  tanto  que  dejéis  á  los  dichos  caciques  sus  mugeres  é  hijos,  y 
los  más  indios  de  su  servicio,  y  los  dotrinéis  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica  y  les  hagáis  todo  buen  tratamiento;  é  donde  no,  cargue 
sobre  vuestra  conciencia,  é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  rea^ 
nombre  os  los  deposito,  é  mando  á  cualesquier  justicia  de  la  dicha 
villa  os  pongan  en  la  posesión  destos  dichos  indios. — Fecha  en  este 
Cuzco,  á  veinte  é  dos  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  afios. — 
El  Marqués  Francisco  Fizarro. — Por  mandado  de  su  señoría. — Antonio 
Picado. 
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15  de  Junio  de  1548. 

(Archivo  de  Indias,  y  publicado  por  Gay,  Documentos,  t.  I.  págs.  78-81.) 

LXIX. — Carta  dirigida  al  Consejo  de  Indias  por  Fedro  de  Valdivia  dán- 
dole cuenta  de  la  armada  que  hahía  hecho,  y  con  que  salía  del  puerto 
de  aquella  ciudad  para  las  provincias  del  Nuevo  Extremo. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — Llegado  á  este  reino  de  la  Nueva 
Castilla  y  real  del  Licenciado  Gasea,  presidente  del,  que  en  nombre  de 
V.  A.  tenia  contra  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  rebelión, 
escribí  á  nuestro  monarca  y  emperador,  mi  señor,  teniendo  por  cierto 
á  que  ella  iría  á  sus  sacratísimas  manos  ó  á  las  de  V.  A.,  lo  que  no  ten- 
go por  cierto  haber  ido  ninguna  de  las  que  hasta  ahora  he  escrito,  y  en 
ellas  daba  relación  á  S.  M.  yá  V.  A.  de  lo  que  en  su  real  servicio  he  he- 
cho en  aquel  reino  y  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  y  de  los  gi'andes 
gastos  que  en  sustentarlo  y  poblarlo  y  descubrirlo  se  me  han  ofreci- 
do y  cada  día  se  me  ofrecen;  y  perseverando  en  el  real  servicio  de  V.  A., 
de  una  nao  que  por  gran  ventura  fué  á  aquella  tierra,  supe  la  rebelión 
de  estos  reinos  y  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro,  y  luego  me  dispuse  á  ve- 
nir á  servir  á  V.  M.,  como  siempre  lo  he  procurado  de  hacer,  y  ha  vein- 
te y  ocho  años  que  lo  hago.  Venido  al  real  de  V.  A.,  el  Presidente  me 
dio  cargo  del  campo,  juntamente  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
maestre  de  campo,  y  yo  deseando  el  ser\'icio  de  V.  A.,  y  merecer  más 
en  su  real  acatamiento,  hice  lo  que  en  nombre  de  V.  A.  me  mandó,  y 
procuré  por  mi  parte  de  hacer  todo  lo  á  mí  posible  para  que  la  tiranía 
no  pasase  más  adelante,  con  el  menos  daño  posible  y  menos  muerte  de 
los  vasallos  de  V.  A.  Fué  Dios  servido,  que  en  la  cesárea  y  real  ventu- 
ra de  nuestro  monarca  y  de  V.  A.,  y  bondad  del  Presidente  y  soHcitud 
de  los  capitanes  de  su  campo,  con  muerte  de  sólo  un  hombre  V.  A. 
hobo  la  victoria.  El  Presidente  hizo  justicia  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  los 
que  halló  más  culpados,  y  cada  día  la  hace  de  los  que  lo  merecen,  por- 
que V.  A.  crea  que  no  se  pudiera  enviar  á  estos  reinos  quien  mejor 
que  ól  entendiera  las  cosas  de  acá,  ni  de  quien  V.  A.  pudiera  ser  más 
bien  servido. 

Concluidas  las  alteraciones  destos  reinos,  habido  del  Presidente  ver- 
dadera noticia  de  lo  que  he  gastado  en  servicio  de  V.  A.  en  la  susteu- 
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tación  y  población  de  aquella  tierra,  y  descubrimiento  de  la  de  adelan- 
te, que  son  más  de  trescientos  mil  pesos,  y  conociendo  el  deseo  que 
tengo  de  ser\^r  á  S.  M.,  me  proveyó  en  su  real  nombre  de  gobernador 
y  capitán  general  de  aquella  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  por  vir- 
tud del  poder  y  comisión  que  para  ello  de  nuestro  César  tenía,  por  todo 
el  tiempo  de  mi  vida,  señalándome  por  límites  de  la  gobernación  desde 
veinte  y  siete  grados  hasta  cuarenta  y  uno  norte  sur  meridiano,  y  del 
este  oeste,  que  es  travesía  de  cien  leguas,  como  lo  relata  más  largo  la 
provisión  que  por  virtud  de  poder  me  dio,  y  della  envío  un  traslado 
autorizado,  juntamente  con  la  instrucción  de  la  Audiencia  de  S.  M.  que 
en  estos  reinos  reside;  y  me  dio  asimismo  los  capítulos  que  yo  pedí  al 
Presidente,  y  los  que  en  nombre  de  V.  A.  me  otorgó:  todo  lo  envío  al 
real  Consejo  de  V.  A.,  para  que  allá  se  vea,  y  mande  V.  A.  lo  que  más 
á  su  servicio  convenga. 

Por  la  capitulación  mandada  á  V.  A.  verá  lo  que  pedí  se  me  conce- 
diera; no  se  me  concedió  todo,  porque  la  comisión  de  S.  M.  no  se  ex- 
tendía á  más:  como  humilde  subdito  y  vasallo  suplico  á  V.  A.  me  man- 
de enviar  su  real  provisión  para  confirmación  de  lo  que  el  Presidente 
me  dio,  y  juntamente  con  ella  me  mande  hacer  las  mercedes  que  en  la 
capitulación  pido,  que  aunque  V.  A.  no  tenga  entera  relación  de  mis 
servicios,  le  serán  tan  aceptos,  que  tendr4  por  bien  de  me  hacer  merce- 
des, porque  aunque  no  hobiera  gastado  trescientos  mil  pesos  en  sus- 
tentar y  poblar  y  descubrir  aquella  tierra,  sólo  por  la  haber  sustentado, 
estando  tan  mal  infamada,  como  quedó  después  que  della  dio  la  vuelta 
el  Adelantado  Almagro,  y  por  la  voluntad  y  deseo  con  que  tomé  la  jor- 
nada y  me  ofrecí  á  gastar  lo  que  tenía  en  servicio  de  V.  A.  en  cosa  ra- 
zonable, V.  A.  me  mandará  hacer  todas  mercedes. 

Demás  ■  de  los  gastos  que  en  la  sustentación  de  la  tierra  se  me  han 
ofrecido  para  venir  á  seriar  en  esta  jornada  á  V.  A.  y  llevar  la  armada 
que  llevo,  que  por  no  hacer  daño  á  los  naturales  deste  reino,  irá  muy 
poca  gente,  y  la  cantidad  della  irá  por  mar,  y  para  ello  juntamente  con 
el  galeón  y  galera  que  estaban  en  este  puerto  de  la  real  armada  de  V.  A., 
las  cuales  llevo,  y  asimismo  otras  dos  naos  que  me  cuestan,  dejado  á 
parte  lo  que  en  esta  tierra  metí,  que  fueron  más  de  ochenta  mil  pesos, 
más  de  otros  sesenta  mil. 

.  El  Presidente  envió  aquí  á  mandar  á  los  oficiales  de  V.  A.  que  apre- 
ciasen el  galeón  y  galera,  y  otros  costos  de  vituallas  que  había,  y  me 
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las  diesen,  quedando  obligado  á  pagallo  á  los  oficiales  al  tiempo  que  acá 
nos  concertamos,  y  aprecióse  en  veinte  y  siete  mil  y  tantos  pesos;  estoy 
obKgado  á  pagallo  áV.  A.,  á  quien  hmnildemente  suplico,  que  pues  todo 
se  gasta  en  su  real  servicio,  yo  no  quiero  más  de  para  gastallo  en  él,  sea 
servido  enviarles  á  mandar  no  los  cobren  de  mí;  pues  yo  no  quiero  más 
vida  que  para  gastallo  en  servicio  de  V.  A. 

A  V.  A.  suplico  mande  ver  las  mercedes  que  en  la  capitulación  pido, 
me  las  mande  conceder,  pues  V.  A.  tiene  por  costumbre  de  gratificar 
á  los  que  le  sirven,  y  hacerles  en  mayor  grado  las  mercedes  que  son  los 
servicios,  y  porque  V.  A.  hallará  por  verdad  que  con  lo  que  he  gasta- 
do en  esta  jornada  que  le  he  venido  á  servir,  y  los  gastos  de  la  armada 
que  llevo,  me  cuesta  después  que  por  servir  á  V.  A.  tomé  la  empresa, 
más  de  cuatrocientos  mil  pesos,  y  los  C[ue  tengo  por  bien  empleados, 
habiendo  sido  en  servicio  de  V.  A. 

Cuando  envié  á  descubrir  la  costa,  como  á  nuestro  monarca  escribí, 
y  á  tomar  posesión  de  la  tierra  en  nombre  de  S.  M.,  llegó  el  navio  que 
envié  cerca  del  estrecho  de  Magallanes,  y  si  V.  A.  es  servido  que  el  es- 
trecho se  navegue  me  lo  envíe  á  mandar,  porque  no  está  en  más  nave- 
garse,  mediante  la  voluntad  de  Dios,  de  ser  V.  A.  dello  servido,  porqvie 
aunque  yo  para  ello  me  haya  de  empeñar  en  más  de  lo  empeñado;  por 
más  servir  á  V.  A.,  haré  de  manera  que  desde  el  día  que  llegare  el 
mandado  de  V.  A.,  que  muy  breve  haya  nao  en  Se\'illa  que  lo  haya 
pasado;  porque  en  estos  reinos  todos  tenemos  por  muy  cierto  que  V.  A. 
será  dello  servido  y  ellos  aumentados. 

Nuestro  Señor  guarde  y  ensalce  la  muy  alta  y  poderosa  persona  de  Y. 
A.  con  acrecentamiento  de  muchos  más  reinos  y  señoríos,  como  los  va- 
sallos de  V.  A.  deseamos. — Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  á  15 
de  Junio  de  1548. — Muy  alto  y  muy  poderoso  señor,  humilde  subdito  y 
vasallo  que  los  reales  pies  y  manos  de  V.  A.  besa. — Pedro  de  Valdivia. 

1°  de  Septiembre  de  1548 

LXXI. — Real  cedida  nonihrando  al  Uctnciado   Hernando  de  Santillán  oi- 
dor de  la  Audiencia  de  Lima. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

Don  Carlos  é  doña  Juana,  etc.  Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  Li- 
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cenciado  Hernando  de  Santillán,  y  acatando  vuestra  suficiencia  y  ha- 
bilidad, letras  y  buena  conciencia  y  entendiendo  que  ansí  cumple  á  nues- 
tro servicio  y  al  buen  despacho  y  expedición  de  los  negocios  y  cosas 
que  hobiere  en  la  nuestra  Audiencia  é  Chancillería  Real  de  las  provin- 
cias del  Perú,  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  merced  agora  y  de  aquí 
adelante  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  seáis  nuestro  oidor 
de  la  dicha  nuestra  Audiencia  ó  Chancillería  Real  de  las  dichas  provin- 
cias del  Perú  y  podáis  ir  á  estar  y  residir  en  ella  y  tener  voz  y  voto, 
según  que  lo  tienen  los  otros  oidores  de  las  nuestras  audiencias  é  chanci- 
llerías  reales  destos  nuestros  reinos,  y  expedir  y  librar  todas  las  apela- 
ciones, escrituras,  retraciones,  pleitos  y  causas  que  en  la  dicha  nuestra 
Audiencia  fueren,  y    firmar  y  señalar  en  ella  oficios  é  provisiones    y 
sentencias  y  otras  escrituras  que  en  ella  se  dieren  y  libraren,  según  que 
lo  hacen  y  pueden  hacerlos  otros  nuestros  oidores  de  la  dicha  Audiencia, 
y  podáis  gozar  é  gocéis  de  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque- 
zas, libertades,  preheminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  y  de  to- 
das las  otras  cosas  que  gozan  y  deben  gozar  los  dichos  nuestros  oido- 
res; é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al  nuestro  Presidente  é  oidores 
de  la  dicha  nuestra  Audiencia  que  reciban  de  vos  el  dicho  Licenciado 
Hernando  de  Santillán,  el  juramento  é  solemnidad  que  en    tal    caso 
se  requiere  y  debéis  hacer,  el  cual  ansí  por  vos  hecho,  vos   mando  re- 
ciban y  tengan  por  nuestro  oidor  de  ella  la  dicha  nuestra  Audiencia  y 
reciban  vuestro  voto,   y  ansí  vos  admitan  á  todas  las  otras  cosas  suso- 
dichas; y  mandamos  al  ilustrísimo  Príncipe,  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  nieto  é  hijo,  y  mandamos  á  los  infantes,  duques,  perlados,  mar- 
queses, condes,  ricos  homes,  maestres   de  las  órdenes,   comendadores, 
sub-comendadores,  alcaldes  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  llanas  y  á 
los  del  nuestro  Consejo,  presidente,  oidores  de  las  nuestras  Audiencias, 
alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte  é  chancillerías  y  á  todos 
los  corregidores,  asistentes,   gobernadores,  alcaldes,  alguaciles,  regido- 
res, caballeros,  escuderos,  oficiales  }'■  homes  buenos  de  todas  las  ciuda- 
des, villas  é  lugares  de  la  dicha  provincia  del  Perú  é  de  las  nuestras  In- 
dias, islas  y  Tierra-firme  del  IVIar  Occéano  é  de  todos  nuestros  reinos  é 
señoríos  y  á  otras  cualesquier  persona  de  cualquier  estado,  prehemi- 
nencia  ó  dignidad  que  sea,  é  á  cada  uno  dellos  que  vos  hayan  y  ten- 
gan por  nuestro  oidor  de  la  dicha  Audiencia  y  vos  guarden  é  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades, 
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excenciones,  prerrogativas,  inmunidades,  y  todas  las  otras  cosas  é  cada 
una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  é  guardar  y  vos 
deban  ser  guardadas,  de  todo  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos 
no  mengüe  ende  cosa  alguna,  y  que  en  ello,  ni  en  parte  dello  embargo 
ni  contrario  alguno   vos  no  pongan  ni  consientan  poner. 

Por  la  presente,  vos  recibimos  é  habemos  por  recibido  por  nuestro 
oidor  de  la  dicha  Audiencia  Real  y  vos  damos  poder  y  facultad  para  lo 
usar  y  ejercer,  y  mandamos  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  en  cada  un 
año  con  el  dicho  oficio  novecientos  mil  maravedís  de  los  cuales  gocéis, 
é  vos  sean  dados  é  pagados  desde  el  día  que  os  hiciéredes  á  la  vela  en 
el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda  para  seguir  vuestro  viaje  en  ade- 
lante, lo  cual  mandamos  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  provincia  del 
Perú  que  os  dé  y  pague  en  cada  un  año  de  los  tesoros,  é  según  y  de  la 
manera  que  pagaren  los  otros  salarios  de  los  nuestros  oidores  de  la  dicha 
Audiencia,  é  tome  en  cada  un  año  voiestra  carta  de  pago,  con  la  cual  y 
con  el  traslado  desta  nuestra  carta  mandamos  que  les  sean  recebidos  y 
pasados  en  cuenta  los  dichos  novecientos  mil  maravedís;  é  mando  á 
'los  nuestros  oficiales  de  las  dichas  provincias  del  Perú  que  asienten 
esta  nuestra  carta  en  los  libros  que  ellos  tienen,  é  sobrescripto  y  libra- 
do dellos  este  original  tornen  á  vos  el  dicho  Licenciado  Hernando  de 
Santillán,  mandando  que  se  tome  la  razón  desta  nuestra  carta  por  los 
nuestros  oficiales  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan 
ende  al  por  alguna  manera.  Dada  en  la  villa  de  Valladohd,  á  primero  día 
del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho  años. — 
Yo  EL  PiNciPE.^ — Refrendada  de  Samano  y  firmada  del  Marqués  y  de 
Gutierre  Velásquez,  Gregorio  López,  Sandoval,  Hernán  Pérez. — Re- 
frendada de  Luyando  y  por  chanciller  Ramoín. 

1.^  de  Septiembre  de  1548 

LXXI. — Real  cédula  para  que  no  se  cobren  derecJios  de  almojarifazgo  de 
ciertas  cosas  que  llevaha  al  Perú  el  oidor  Hernando  de  Santillán. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  y  Rey,  mi  señor,  que  residís 

en  la  provincia  del  Perú.  El  Licenciado  Hernando  de  Santillán  á  quien 
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S.  M.  ha  proveído  por  oidor  de  la  Audiencia  Real  desa  provincia,  me 
ha  hecho  relación  quél  va  á  servir  el  dicho  cargo  y  que  para  provei- 
miento de  su  persona  y  casa,  lleva  algunas  cosas  de  general  necesidad, 
y  me  suplicó  vos  mandase  que  de  todo  ello  no  le  pidiésedes  ni  lleváse- 
des  derechos  de  almojarifazgo,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  por  ende,  yo 
vos  mando  que  de  todo  lo  quel  dicho  Licenciado  Hernando  de  Santillán 
llevare  á  esa  tierra  para  el  proveimiento  de  su  persona  y  casa,  hasta  en 
cantidad  de  mil  pesos  de  oro  de  valor,  no  le  pidáis  ni  llevéis  derechos 
de  almojarifazgo,  por  cuanto  de  lo  que  en  ello  monta  yo  le  hago  merced, 
con  tanto  que  lo  que  ansí  llevare  ni  parte  dello,  no  lo  venda,  y  si  lo 
vendiere  ó  parte  dello,  que  de  todo  enteramente  nos  pague  los  dichos 
derechos  de  almojarifazgo;  é  mando  á  los  oñciales  de  las  Islas  Espa- 
ñola, San  Juan  y  Cuba  y  de  las  otras  islas  y  provincias  de  las  Indias 
que  aunque  el  dicho  Licenciado  Santillán  desembarque  las  dichas  co- 
sas ó  parte  dellas,  no  las  vendiendo  y  tornándolas  á  embarcar,  no  le 
pidan  ni  lleven  los  dichos  derechos,  pero  si  vendiere  alguna  cosa  ó  par- 
te dello  ó  lo  trocare,  han  de  cobrar  generalmente  de  todo  lo  que  ansí 
llevare  los  dichos  derechos  de  almojarifazgo;  é  los  unos  ni  los  otros  na 
fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera.  Fecha  en  la  villa  de  Va- 
lladolid,  á  primero  del  mes  de  Septiembre  de  mili  quinientos  cuarenta 
y  ocho  años. — Yo  el  Peíncipe. — 'Refrendada  de  Samano. — Señalada 
del  Marqués,  Gutierre  Velásquez,  Gregorio  López,  Sandoval,  Hernán 
Pérez, 

1.0  de  Septiembre  de  1548 

LXXIL — lieal  aklula  para  que  d  oidor  Hernando  de  Santillán  pueda  lle- 
var al  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  sil  servicio. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  Licen- 
ciado Hernando  de  Santillán,  Oidor  de  la  Audiencia  Real  de  lapro.in- 
cia  del  Perú,  para  que  destos  reinos  y  señoríos,  podáis  pasar  y  paséis  á 
la  dicha  provincia  del  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  servicio  do 
vuestra  persona  y  casa,  libres  do  todo  derecho,  ansí  de  los  susodichos  de 
la  licencia  de  cada  uno  dcllos,  como  de  los  derecchos  de  almojarifazgo, 
por  cuanto  de  lo  (pie  en  ello  monta,  yo  vos  hago  merced,  ó  mandamos 
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á  los  oñeiales  de  la  dicha  provincia  del  Perú  cuando  vean  en  su  poder 
esta  cédula  ó  original  que  la  pongan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  que 
eUos  tienen^  para  que  por  virtud  deUa  no  se  puedan  pasar  más  de  una 
vez  los  dichos  cuatro  esclavos  de  que  por  esta  Tez  mandamos  hcencia. 
Fecho  en  la  viUa  de  Vaüadolid,  á  !.•  días  del  mes  de  Septiembre  de 
1548  años. — Yo  bx,  Príscipe. — ^Refrendada  de  Samano,  y  señalada 
de  los  didios. 

1.®  de  Septiembre  de  154S. 

LXXJII. — RmJ  eédnla  coHcediendo  cierta  tufnda  de  emia  al  oidor 
Henmndo  de  Sfiafifíim 

(Archivo  de  Indias,  14S-2-5.) 

El  Príncipe. — Oñeiales  del  Emperador  Rey,  mi  sefior,  que  residís  en 
la  ciudad  de  BeviUa  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  sabed 
que  S.  M.  ha  proveído  por  su  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  la  provin- 
cia del  Perú  al  Licenciado  Hernando  de  Santülán,  con  salario  de  nove- 
cientos mil  maravedís  cada  año,  como  veréis  por  la  provisión  que  se  le 
ha  dado;  y  para  se  aderezar  é  proveer  de  lo  necesario  para  su  viaje  tie- 
ne necesidad  de  ser  socorrido  de  algunos  dineros,  y  mi  voluntad  es  que 
para  en  cuenta  del  dicho  su  salario  se  le  den  en  esa  Casa  quinientos 
ducados;  yo  vos  mando  que  luego  que  con  esta  mi  cédula  fuéredes  re- 
queridos, de  cualesquier  maravedís  del  cargo  de  vos  el  tesorero  deis  y 
paguéis  al  dicho  Licenciado  SautiUán,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  los 
dichos  quinientos  ducados,  que  ansí  le  mandamos  dar  {Mura  en  cuenta 
del  dicho  su  salario,  y  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su 
poder  hobiere,  con  la  cual  y  con  ésta  mando  vos  sean  recibidos  y  pasa- 
dos en  cuenta  los  dichos  quinientos  ducados  y  asentarlos  héis  en  las 
espaldas  del  dicho  título  para  que  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú  se  los  descuenten  de  su  salario. — ^Fecha  en  la  villa  de 
Valladoüd.  á  primero  día  del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  qiñnieníos  é 
cuarenta  y  ocho  años. — Yo  kl,  Pbíncipk. — ^Rc&endada  y  señalada  de  los 
dichos. 
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1.°  de  Septiembre  de  1548. 

LXXIV. — Real  cédula  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  para  que  dejen 
pasar  al  Perú  al  oidor  Hernando  de  Santillán  y  á  doce  criados  suyos. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  señor,  que  residís  en 
la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  yo  vo3 
mando  que  dejéis  é  consintáis  pasar  á  la  provincia  del  Perú  al  Licen- 
ciado Hernando  de  Santillán,  oidor  de  la  Audiencia  Real  della,  doce 
criados  que  lleva  consigo  para  su  servicio,  no  siendo  casados,  sin  que 
en  ello  le  pongáis  impedimento  alguno,  no  embargante  que  por  nos  vos 
está  mandado  que  no  dejéis  pasar  á  las  Indias  á  persona  alguna  como 
fuere  casado  ó  no  llevare  consigo  á  su  muger,  ó  fator  del,  por  cuanto, 
sin  embargo  dello,  le  damos  licencia  para  que  los  pase. — Fecha  en  la 
villa  de  Valladolid,  á  1.**  del  mes  de  Septiembre  de  1548  años. — Yo  el 
Príncipe. — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 

15  de  Diciembre  de  1548 

LXXV. — Real  cédula  para  Pedro  de  Valdivia  agradeciéndole  sus  servi- 
cios en  el  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Capitán  Pedi-o  de  Valdivia.  Vi  vuestra  letra  de  diez  de  Mar- 
zo de  este  año  que  me  escribistes  desde  Andaguaylas  en  que  hacéis  rela- 
ción del' descubrimiento  y  población  que  habéis  hecho  de  la  Nueva 
Extremadura,  que  decís  que  por  comisión  del  Marqués  don  Francisco 
Pizarro  fuistes  á  hacer,  y  de  como  sabido  la  ida  del  Licenciado  de  la 
Gasea,  nuestro  presidente  de  la  Audiencia  Real  desas  provincias,  venistes 
á  os  juntar  con  él  para  nos  servir,  y  tengoos  en  servicio  lo  que  habéis 
trabajado  en  el  dicho  descubrimiento  y  en  haberos  juntado  con  el  dicho 
Licenciado,  que  ha  sido  hecho  como  de  bueno  y  leal  vasallo  nuestro  y 
como  se  esperaba  de  vuestra  persona  y  fidelidad,  de  lo  cual  nos  fare- 
mos  tener  memoria  para  vos  hacer  merced  en  lo  que  hobiere  lugar  y 
ginsí  he  hecho  saber  al  dicho  Licenciado  Gasea  que  os  favorezca  eii  todo 
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lo  que  se  ofreciere,  como  á  persona  que  ha  ser-^ddo,  y  que  me  envíe  rela- 
ción del  descubrimiento  qlie  habéis  hecho,  como  veréis  por  la  carta  que 
con  esta  vos  mando  enviar.  De  Valladolid,  á  quince  de  Diciembre  de 
mil  quinientos  cuarenta  y  ocho  años. — Maximiliano. — La  Princesa. — 
Refrendada  v  señalada  de  los  dichos. 

15  de  Diciembre  de  1548 

LXX  VI. — Real  cédula  á  los  Oficiales  Reales  de  la  Nueva  Extremadura  para 
que  envíen  á  España  lo  que  hubiesen  recaudado. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Oficiales  de  nuestra  real  hacienda  que  residís  en  la  Nueva 
Extremadura  de  la  provincia  del  Perú.  Vi  vuestra  letra  de  doce  de  Di- 
ciembre del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  en  que  me 
hacéis  relación  del  descubrimiento  desa  tierra  y  de  la  bondad  della,  de 
que  me  he  holgado  ansí  por  el  ampliamiento  de  nuestra  santa  f  é  católica 
y  aparejo  que  habrá  para  atraer  á  esas  gentes  al  conocimiento  de  nues- 
tro verdadero  Dios,  que  tantos  años  ha  que  están  sin  lumbre  de  f  é,  como 
por  el  acrecentamiento  de  nuestra  real  corona:  avisarnos  héis  siempre  de 
lo  que  adelante  hubiere  y  de  lo  que  os  pareciere  que  conviene  proveerse 
para  el  bien  de  esa  tierra  y  vecinos  y  naturales  della. 

Decís  que  lo  que  ha  habido  de  nuestros  reales  quintos  en  esa  tierra 
podrá  ser  hasta  cuarenta  mil  pesos  de  oro  y  pedís  os  envíe  á  mandar  lo 
que  dellos  hagáis:  luego  que  esta  recibáis,  nos  los  enviad  y  todo  lo 
demás  que  después  acá  hobiere  habido  é  hobiere.  De  Valladolid,  á  quince 
de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuarenta  y  ocho  años. — Maximiliano. 
— La  Princesa. — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 

15  de  Diciembre  de  1548 

LXX  VIL — Real  cedida  para  que  el  Licenciado  Gasea  informe  de  los  ser- 
vicios que  hubiera  prestado  él  capitán  Pedro  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — El  Licenciado  Gasea,  del  Consejo  de  la  Santa  y  General  Inquisi- 
ción y  nuestro  Presidente  de  la  Audiencia  Real  de  las  provincias  del  Perú. 
El  capitán  Pedro  de  Valdivia  nos  ha  escrito  dándonos  relación  del  des- 
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cubrimiento  y  población  que  ha  hecho  de  la  Nueva  Extremadura  por 
comisión  que  para  esto  dice  que  tuvo  del  marqués  don  Francisco  Piza- 
rro,  y  de  que  sabida  vuestra  ida  á  esa  tierra,  dejó  el  dicho  descubrimiento 
y  vino  á  se  juntar  con  vos  para  nos  servir,  lo  cual  hemos  tenido  y  tene- 
mos en  servicio,  y  porque  es  justo  que  los  que  sirven  sean  remunerados  de 
sus  servicios  y  quiero  ser  informado  de  lo  que  el  dicho  capitán  ha  ser- 
vido y  descubrimiento  que  ha  hecho  y  qué  cosa  es  y  qué  tal  es  la  tie- 
rra y  qué  es  lo  que  conviene  proveerse  para  la  población  della  y  para 
que  los  naturales  sean  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, vos  mando  que  de  todo  ello  me  enviéis  larga  y  particular  relación, 
para  que,  vista,  se  provea  lo  que  más  convenga,  y  teniendo  respeto  á  los 
servicios  del  dicho  capitán,  le  tengáis  por  muy  encomendado  y  en  lo 
que  se  ofreciere  le  ayudéis  y  favorezcáis,  que  en  ello  me  serviréis.  He- 
cha en  Valladolid,  á  quince  de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuarenta  y 
ocho  años. — Maximiliano. — La  Princesa. — Refrendada  y  señalada  de 
los  dichos. 

15  de  Diciembre  de  1548. 

LXXVIII. — Beal  cédula  al  Cabildo  de  Santiago  para  que  avise  de  lo  que 
convenga  proveerse  para  el  bien  de  la  ciudad. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Consejo  é  Justicia  é  regidores,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
ciales y  homes  buenos  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  Nueva  Extrema- 
dura. Vi  vuestra  letra  de  quince  de  Diciembre  del  año  pasado  de  qui- 
nientos y  cuarenta  y  siete  en  que  me  hacéis  relación  del  descubrimien- 
to desa  tierra  y  de  la  población  desa  ciudad  y  de  lo  que  ha  trabajado 
el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  y  como  os  ha  tenido  en  justicia,  y  he  hol- 
gado de  vuestra  población  y  de  haber  sido  Nuestro  Señor  servido  del 
descubrimiento  desa  tierra,  ansí  por  el  ampliación  de  su  santa  fé  cató- 
lica y  aparejo  que  habrá  para  traer  esa  gente  al  verdadero  conocimien- 
to de  la  fé,  como  por  el  acrecentamiento  de  nuestra  real  corona:  avisar- 
nos héis  siempre  de  lo  que  adelante  hobiereydeloque  os  pareciere  que 
conviene  proveerse  para  el  bien  desa  ciudad  y  población  della. — Valla- 
dolid, á  15  de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuarenta  y  ocho  años. — 
Maximiliano. — La  Pkincesa. — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 
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15  de  Diciembre  de  1548. 

LXXIX. —  JReal  cédula  en  que  se  agradecen  á  Diego  Maldonado  sus  ser- 
vicios irrestados  en  el  Río  de  la  Plata  y  en  otras  partes. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Diego  Maldonado,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la 
Nueva  Extremadura.  Vi  vuestra  letra  de  once  de  Diciembre  del  aíjio  pa- 
sado de  mil  é  quinientos  y  cuarenta  y  siete  en  que  dais  noticia  de  lo 
que  habéis  servido  ansí  en  esa  tierra  como  en  el  Kío  de  la  Plata  y  otras 
partes  y  de  lo  que  os  parece  que  conviene  proveerse  para  el  bien  de 
esa  provincia,  lo  cual  os  agradezco  y  tengo  en  servicio  y  ansí  os  encargo 
lo  hagáis  siempre,  que  os  mandaré  tener  memoria  de  lo  que  habéis  ser- 
vido y  sirviéredes  para  que  recibáis  merced  en  lo  que  hubiere  lugar.  De 
VaUadolid,  á  quince  de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuarenta  y  ocho 
años. —  Maximiliano. —  La  Princesa. — Refrendada  y  señalada  de  los 
dichos 

14  de  Enero  de  1549. 

LXXX. — Real  cédula  al  capitán  Pedro  de    Valdivia  en  recomendación 

de  Santiago  Pérez. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Capitán  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  de  la  Pro- 
vincia del  Nuevo  Extremo. — Santiago  Pérez,  quésta  os  dará,  he  sido  in- 
formado que  ha  mucho  tiempo  c[ue  sirve  en  esa  tierra,  así  en  el  descu- 
brimiento desa  provincia  en  \aiestra  compañía,  como  en  lo  demás  que 
se  ha  ofrecido;  por  lo  cual  y  por  aer  deudo  de  criados  y  servidores  nues- 
tros, tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  merced  en  lo 
que  hubiere  lugar:  por  ende,  yo  vos  encargo  y  mando  le  tengáis  por  en- 
comendado y  en  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  y  favorezcáis  y  encar- 
guéis cargos  y  cosas  del  nuestro  servicio,  conforme  á  la  cualidad  de  su 
persona,  en  que  sea  honrado  y  aprovechado,  que  en  ello  me  serviréis. 
De  Valladolid,  á  14  de  Enero  de  1549  años. ^ — Maximiliano. — La  Prin- 
cesa.— Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 
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14  de  Enero  de  1549. 

LXXXI. — Real  cédula  al  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  recomendación  de 

doña  Ana  de  Arguelles. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Capitán  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  de  la  pro- 
vincia del  Nuevo  Extremo.  Yo  he  sido  informado  que  doña  Ana  de  Ar- 
guelles, viuda,  ha  muchos  días  que  reside  en  esa  tierra  donde  su  marido 
sirvió  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  y  por  esto  y  por  ser  deuda  de  criados  y 
servidores  nuestros,  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer 
merced  en  lo  que  hubiere  lugar;  por  ende,  yo  vos  encargo  y  mando  le 
hayáis  por  encomendada  y  en  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  y  favo- 
rezcáis, que  en  ello  me  serviréis.  De  Valladolid,  á  14  de  Enero  de  1549 
años. —  Maximiliano. — La  Princesa. — Refrendada  y  señalada  de  los 
dichos. 

7  de  Febrero  de  1549 

L  XX XII. — Real  cédula  recomendando  á  Pedro  de  Valdivia  eme  favorezca 

á  Leonardo  Cortés. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.)   , 

El  Rey. — Capitán  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Chile,  llamada  el  Nuevo  Extremo.  Yo  he  sido  informado  que 
Leonardo  Cortés  nos  ha  servido  en  esa  tierra  y  se  ha  hallado  en  vues- 
tra compañía  en  cosas  que  se  han  ofrecido  de  nuestro  servicio,  por  lo 
cual  y  por  ser  hijo  del  Licenciado  Cortés,  del  nuestro  Consejo  Real,  ten- 
go voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  toda  merced  en  lo  que  ho- 
biere  lugar;  por  ende,  yo  vos  encargo  y  mando  le  hayáis  por  muy  enco- 
mendado, y  en  lo  que  se  le  ofreciere  como  á  persona  que  ha  servido  y 
atento  lo  que  el  dicho  Licenciado  Cortés,  su  padre,  sirvió,  le  ayudéis  y 
favorezcáis  y  tengáis  memoria  del  en  los  aprovechamientos  desa  tierra, 
y  encarguéis  cargos  y  cosas  de  nuestro  servicio,  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona,  en  que  nos  pueda  servir  y  ser  honrado  y  aprovechado, 
que  en  ello  me  serviréis.  De  Valladolid,  á  7  días  de  Febrero  de  1549  años. 
— Maximiliano, — La  Princesa. — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 
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18  de  Febrero  de  1549 

LXXXIII. — Real  cédulaal  gobernador  de  Chile  para  que  remita  á  Espa- 
ña los  bienes  que  hubiesen  quedado  al  fallecimiento  de  Francisco  de  Ar- 
teaga, 

(Archivo  de  Indias.  148-2-5.) 

El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Chile  é  otra  cuales- 
quier  real  justicia  della,  y  á  cada  uno  ó  á  cualesquier  de  vos  á  quienes 
esta  mi  cédula  fuese  mostrada.  Por  parte  de  Joan  de  Aluna,  vecino  de 
la  universidad  de  Legorreta,  que  es  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  me 
ha  sido  hecha  relación  que  puede  haber  tres  años,  poco  más  ó  menos, 
que  Francisco  de  Arteaga,  su  hijo,  falleció  en  esa  provincia,  el  cual  al 
tiempo  que  falleció  dejó  en  ella  muchos  bienes,  oro  y  plata  y  otras  co- 
sas, las  cuales  pertenecían  al  dicho  Joan  de  Aluna,  como  padre  legíti- 
mo, suplicándonos  lo  mandásemos  traer  todo  ello  á  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla,  para  que  dende  allí  se  le  acudiese  con  ellos,  ó  como 
la  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é 
tóvelo  por  bien,  por  lo  cual  vos  mando  que  os  informéis  y  sepáis  cuan- 
to oro  y  plata  y  dineros  y  otras  cosas  quedaron  en  esa  tierra  del  dicho 
Francisco  de  Arteaga,  difunto,  é  lo  saquéis  de  poder  de  cualesquier  per- 
sona en  cuyo  poder  estu\aeren,  é  juntamente  con  su  testamento,  si  al- 
guno hizo,  y  con  otra  cualesquier  escritura  tocante  á  los  dichos,  en  los 
primeros  navios  que  para  estos  reinos  vengan,  lo  enviad  todo  ello  á  la 
dicha  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  dirigidos  á  poder  de  los 
nuestros  oficiales  della,  para  que  de  allí  se  acuda  con  ellos  á  la  perso- 
na ó  personas  que  de  derecho  los  hubiere  de  haber;  ó  si  alguna  persona 
ante  vos  paresciere  que  pretenda  tener  derecho  á  los  dichos  bienes,  lla- 
madas é  oídas  las  partes  á  quien  tocare,  haréis  sobre  ello  brevemente 
entero  cumplimiento  de  justicia,  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ni 
fagan  ende  al  por  alguna  manera.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  18 
días  del  mes  de  Hebrero  de  1549  años. — Maximiliano. — La  Princesa. 
— Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 
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22  de  Febrero  de  1549 

LXXXIV. — Beal  cédula  avisando  al  Presidente  Gasea  de  la  llegada  de 
Hernán  Mejia  á  la  corte  con  las  noticias  de  la  sucedido  en  el  Períc. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Licenciado  Gasea,  del  Consejo  de  la  Santa  é  General  In- 
quisición é  Presidente  del  Audiencia  Real  de  la  provincia  del  Perú.  El 
capitán  Hernán  Mejía  llegó  á  nuestra  Corte  de  España  donde  residen 
los  serenísimos  príncipes  Maximiliano  é  Princesa  doña  María,  mis  hijos, 
gobernadores  destos  reinos,  con  la  buena  nueva  del  subceso  de  las 
cosas  desa  tierra  y  justicia  y  castigo  que  se  hizo  de  Gonzalo  Pizarro  é  sus 
secaces,  é  después  de  haber  dado  relación  de  todo  á  los  dichos  serení- 
simos príncipes  y  entregado  los  despachos  que  traía  al  nuestro  Consejo 
de  las  Indias  pasó  adelante  por  la  posta  á  donde  nuestra  real  persona 
estaba  en  los  condados  de  Flandes,  el  cual  nos  dio  entera  y  particular 
cuenta  de  todo  lo  subcedido,  y  hemos  dado  gracias  á  Nuestro  Señor  ha- 
berse acabado  este  negocio  tan  bien  é  sin  daño  de  nuestros  subditos.  A 
vos  tengo  en  señalado  servicio  lo  que  en  ello  habéis  hecho  é  trabajado 
que  bien  se  ha  parecido  vuestro  buen  aeso  y  gran  prudencia,  pues  con 
tan  buena  orden  y  mafia  habéis  dado  fin  á  las  alteraciones  que  había,  y 
hemos  holgado  de  entender  por  vuestra  relación  los  caballeros  y  per- 
sonas nuestros  vasallos  que  se  han  mostrado  y  señalado  en  nuestro 
servicio  en  esta  jornada,  de  los  cuales  mandaré  tener  siempre  memoria 
para  que  reciban  merced  en  lo  que  hubiere  lugar;  y  por  que  se  queda 
entendiendo  en  el  despacho  que  ha  de  llevar  el  capitán  Hernán  Mejía 
y  con  él  se  os  escribirá  lo  que  conviniere,  para  que  sepáis  su  llegada 
se  vos  escribe  esta  breve,  y  bien  somos  ciertos  que  entre  tanto  prose- 
guiréis en  ordenar  las  cosas  de  la  justicia  é  gobernación  y  noblesci- 
miento  desas  provincias,  como  hasta  aquí  lo  habéis  hecho  é  de  vos  con- 
fiamos. De  Valladolid,  á  22  días  del  mes  de  Febrero  de  1549  años. — 
Maximiliano. — La  Princesa. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del 
Marqués,  Gutierre  Velásquez,  Gregorio  López,  Hernán  Pérez. 
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26 'de  Agosto  de  1549. 

LXXXV. — Fundación  de  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  la  Serena. 

(Sacado  de  una  copia  dada  por  el  escribano  de  la  Serena  José  Meriblan- 
co,  en  9  de  Septiembre  de  1686,  y  publicado  en  Gay.  Documentos,  I, 
pp.  212  y  siguientes,  y  Concha,  Historia  de  la  Serena,  pp.  25-26.) 

En  el  nombre  de  Dios  y  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Es- 
píritu Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero,  y  de  la  gloriosa 
Virgen  María  su  madre,  y  del  Apóstol  Santiago  y  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  á  veintiséis  días  del  mes  de  Agosto,  año  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años; 
en  presencia  de  mí  el  escribano  público  y  de  los  vecinos  y  estantes  en 
esta  ciudad  de  la  Serena,  en  estos  reinos  del  Nuevo  Extremo,  dijo  el 
muy  magnífico  señor,  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  que  por  virtud 
del  poder  que  tiene  del  muy  ilustre  señor  el  gobernador  don  Pedro  de 
^''aldivia,  capitán  general  en  estos  dichos  reinos  por  S.  M.  y  que  por  cuanto 
esta  dicha  ciudad,  el  capitán  Juan  Bohón  (que  Dios  haya)  la  había  poblado 
y  andando  al  tiempo  le  mataron  á  él  y  á  treinta  españoles  que  andaban  y 
estaban  con  él  en  Copayapo,  y  más  á  todos  los  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad;  y  que  ahora  de  nuevo  venía  á  conquistar  y  á  pacificar  esta  di- 
cha ciudad  y  sus  términos,  dijo  que  la  poblaba  y  pobló  de  nuevo  en 
nombre  de  S.  M.  y  del  muy  ilustre  señor  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  capitán  general  en  estos  dichos  reinos;  y  tomó  por  sus  manos 
el  palo  de  la  picota  y  lo  puso  en  medio  de  la  plaza,  adonde  se  suele 
acostuml:)rar  é  poner  en  todas  las  demás  ciudades  pobladas  en  estos 
reinos;  é  puso  la  mano  sobre  ]a  cruz  de  su  espada,  é  hÍE0  juramento  so- 
lemne, como  se  acostumbra  hacer,  y  como  caballero  hijodalgo,  de  susten- 
tarla en  nombre  de  S.  M.  y  del  muy  ilustre  señor  el  capitán  don  Pedro 
de  Valdivia,  capitán  general  de  estos  dichos  reinos  por  S.  M.,  é  así  lo 
pidió  por  testimonio.  Testigos  que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho 
es,  Gonzalo  de  Peñalosa  ó  Diego  de  Rojas,  é  Cristóbal  Martín  y  Este- 
ban de  Zavala  y  otros  muchos  caballeros  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 
E  yo  Juan  González,  escribano  público  é  del  Consejo  de  esta  dicha  ciu- 
dad, me  hallé  presente  á  todo  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos 
testigos,  según  que  ante  mí  pasó. — Juan  González,  escribano  púbhco  y 
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del  Consejo. — Y  en  este  dicho  día  parece  que  el  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  en  virtud  de  'patentes  y  títulos  del  señor  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  entregó  tres  oficios  del  dicho  Cabildo  y  nombró  de 
su  parte  tres  regidores,  en  cuyo  ayuntamiento  de  unos  y  otros,  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  presentó  el  título  y  merced  para  su  obe- 
decimiento y  recibimiento,  uno  en  pos  de  otro,  es  como  sigue. — Don  Pe- 
dro de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en  este  Nuevo 
Extremo,  etc.  Por  cuanto  es  cumplidero  al  servicio  de  S.  M.  tornar  á 
poblar  de  nuevo  la  ciudad  de  la  Serena,  ques  en  el  valle  de  Coquimbo, 
que  yo  tenía  poblada  en  nombre  de  S.  M.;  é  al  tiempo  que  fui  al  Perú 
á  le  servir,  dada  la  vuelta,  la  hallé  destruida  y  muertos  los  vecinos  y 
otros  treinta  soldados,  é  rebelados  los  indios  de  aquellos  valles;  é  por- 
que aquella  ciudad,  es  la  puerta  principal  para  que  la  gente  que  de 
aquellas  provincias  quisiese  venir  á  servir  á  S.  M.  en  éstas,  no  reciba 
detrimento  en  el  largo  viaje  é  distancia  que  hay  del  valle  de  Copiapó, 
donde  comienzan  los  límites  de  esta  gobernación  hasta  esta  ciudad  de 
Santiago,  que  no  podían  dejar  de  recibirlo.  Y  asimismo  para  "quél  cas- 
tigue los  indios  por  la  rebelión  pasada  é  muerte  de  los  cristianos,  é  para 
hacer  todo  lo  demás  que  conviniese  al  servicio  de  S.  M.  en  la  población 
é  sustentación  de  aquel  pueblo  é  de  las  demás  cosas  á  esto  tocantes  ó 
cumplideras:  me  conviene  nombrar  una  persona  de  confianza  é  que 
tenga  valor  ó  prudencia  j  experiencia  para  bien  saber  servir  á  S.  M.  ó 
usar  el  dicho  oficio  é  cargo  de  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán  ge- 
neral en  aquella  ciudad  y  sus  términos:  ó  porque  vos  el  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo  y  como 
tal  lo  habéis  mostrado  después  que  conmigo  vinisteis  á  la  población  y 
conquista  de  esta  tierra  é  cuando  yo  fui  al  descubrimiento  de  la  de  ade- 
lante, os  dejé  en  esta  ciudad  por  mi  teniente  de  capitán  para  en  las  co- 
sas y  casos  tocantes  á  la  guerra  y  servísteis  en  ello  mucho  á  S.  M.  y  á 
mí  en  su  nombre;  y  antes  y  después  os  he  encargado  cargos  honrosos 
en  ser^^cio  de  S.  M.  é  de  todos  me  habéis  dado  la  cuenta  é  razón  que 
acostumbran  dar  los  hijodalgos  de  vuestra  profesión,  celosos  del  servicio 
de  su  rey  y  señor  natural;  é  sois  temeroso  de  vuestra  conciencia  y  ce- 
loso del  servicio  de  S.  M.:  é  por  esto,  é  por  concurrir  en  vos  todas  las 
demás  calidades  que  conviene  tener  las  personas  en  quienes  les  encar- 
ga cargos  de  tanta  confianza  en  el  servicio  de  S.  M.:  por  tanto,  por  la 
presente,  en  nombre  de  S.  M.,   é  mío,  é  por  el  tiempo  que  mi  volun- 
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tad  fuere,  nombro,  elijo  y  proveo  á  vos,  el  dicho  Francisco  de  Aguirre 
por  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  en  la  ciudad  de  la  Se- 
rena é  sus  términos,  para  que  como  tal  mi  teniente  de  gobernador  y 
capitán  podáis  poblar  y  pobléis  la  ciudad  y  pueblo  de  la  Serena  en  el 
vaUe  de  Coquimbo,  en  el  sitio  que  os  pareciere,  rigiéndoos  en  todo  por 
la  instrucción  que  mía  lleváis,  é  conocer  é  conozcáis  de  todas  las  cau- 
sas, pleitos  y  negocios,  así  civiles  como  criminales,  que  en  la  dicha  ciu- 
dad y  sus  términos  acaeciere,  así  en  primera  instancia  como  en  grado 
de  apelación  de  los  tales  pleitos  é  causas,  difinir  y  sentenciar  difinitiva- 
mente,  ejecutando  las  dichas  sentencias,  otorgando  las  apelaciones  que 
de  vos  se  interpusieren  en  los  casos  y  cosas  que  de  derecho  haya  lugar, 
para  ante  S.  M.,  é  ante  los  señores  Presidente  é  oidores  de  su  Real  Au- 
diencia del  Perú  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  para  ante 
quien  con  derecho  debáis.  Y  ansimismo  para  que  podáis  hacer  é  hagáis 
la  guerra  á  los  naturales  que  sirven  y  han  de  servir  á  la  dicha  ciudad, 
é  castigaUos,  como  á  vos  bien  visto  fuere  convenir  al  servicio  de  S.  M. 
é  sustentación  de  sus  vasallos  y  de  la  tierra  y  naturales  deUa;  é  para 
que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo,  podáis  llevar  y  llevéis  todos  los 
derechos  y  salarios  á  él  anexos  y  pertenecientes  é  que  suelen  é  deben 
llevar  los  que  usan  y  ejercen  el  dicho  cargo  que  vos  habéis  de  usar  y 
ejercer.  E  mando  al  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena  que,  juntos  en  su  Cabildo,  os  reciban  al  dicho  oficio  y  car- 
go de  mi  teniente  de  gobernador  y  capitán  por  virtud  de  esta  mi  provisión 
tomando  primeramente  de  vos  el  jm^amento  y  solemnidad  que  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  el  cual  por  vos  ansí  hecho,  les  mando  y  asimismo 
á  todos  los  vecinos,  caballeros  hijosdaigos,  gentiles  hombres,  soldados,  es- 
tantes y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  é  á  los  que  á  ella  vi- 
nieren de  aquí  adelante,  vos  hayan  y  tengan  é  obedezcan  por  tal  mi  te- 
niente de  gobernador  é  capitán  de  la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  ó 
cumplan  é  guarden  vuestros  mandamientos,  como  cumplirían  y  guar- 
darían los  míos,  é  usen  con  vos  los  dichos  oficios  é  cargos  en  todas  las 
cosas  é  casos  á  ellos  anexos  é  concernientes,  según  é  como  los  suelen 
usar  con  los  otros  tenientes  de  gobernadores  é  capitanes  que  han  sido  é 
son  proveídos  por  los  gobernadores  y  capitanes  generales  de  S.  M.,  ó 
vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  é  ante- 
laciones é  todas  las  otras  cosas  é  cada  una  de  ellas  que  por  razón  de^ 
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dicho  oficio  y  cargo  debéis  haber  y  gozar  é  os  deben  ser  guardados,  eu 
en  guisa  que  vos  no  mengüe  en  cosa  alguna,  so  pena  de  caer  en  mal 
caso  y  de  cuatro  mil  pesos  de  oro,  la  mitad  para  la  cámara  y  fisco  de 
S.  M.,  é  la  otra  mitad  para  vos  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,.  é  todas 
las  otras  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusiéredes,  las  cuales  yo  les 
pongo  é  he  por  puestas  é  condenados  en  ellas,  é  vos  doy  poder  para  las 
ejecutar  en  los  que  remisos  ó  inobedientes  os  fueren,  ca  por  la  presente 
desde  ahora  yo  os  recibo  y  he  por  recibido  á  el  dicho  oficio  y  cargo  de 
mi  teniente  de  gobernador  y  capitán  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  é 
sus  términos,  é  vos  doy  poder  cumplido  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere  é  debe  para  que  uséis  y  ejerzáis,  así  como  lo  suelen  usar  y  ejercer 
los  tenientes  de  gobernadores  é  capitanes  puestos  porS.  M.,  é  por  sus  go- 
bernadores é  capitanes  generales  en  su  real  nombre  en  estas  partes  de 
las  Indias,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  co- 
nexidades y  con  libre  y  general  administración.  E  porque  yo  dejo  en 
esta  ciudad  de  Santiago  mi  justicia  mayor  para  las  cosas  tocantes  á  la 
expedición  de  la  justicia,  así  en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  ó  lo  que 
conviniere  á  la  guerra,  cuando  yo  parta  para  ir  á  poblar  adelante,  pien- 
so dejar  el  cargo  y  poder  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  ella  para 
que  cada  vez  que  se  ofreciere  hacerla  á  los  naturales  nombre  capitán 
para  ello;  é  porque  la  que  se  tiene  de  ofrecer  en  esta  ciudad  será  entre  los 
límites  de  ella  y  de  la  Serena  y  como  persona  que  lo  sabe  todo  y  lo  que 
conviene  en  esto  hacerse  podría  ser  que  el  Cabildo  de  esta  ciudad  os 
enviase  á  llamar  ó  encargar  tomásedes  á  cargo  de  hacer  la  dicha  guerra: 
mando  á  vos  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  seáis  obligado  á  lo 
hacer  así  y  como  se  os  encargase  por  parte  de  dicho  Cabildo  de  esta 
dicha  ciudad,  pudiendo  venir  á  ella,  sin  que  reciba  detrimento  la  ciudad 
de  la  Serena  por  vuestra  ausencia:  en  fé  de  lo  cual,  os  doy  la  presente, 
firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  Juzgado  por  S.  M.  en  estas  mi  gobernación.  Dada  en  esta 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  días  del  mes  de  Junio 
de  mil  y  cjuinientos  y  cuarenta  y  nueve  años.  ítem,  os  doy  poder  para 
que  si  acaeciere  vacar  algunos  indios  en  esa  dicha  ciudad  de  la  Serena 
por  fallecimiento  de  algún  vecino,  ó  piezas  de  su  servicio,  por  alguno  de 
ellos  é  cualesquiera  otras  personas  de  los  estantes  y  habitantes  en  la  di- 
cha ciudad  y  sus  términos  los  podáis  encomendar  en  la  persona  que  os 
pareciere,  avisándome  luego  para  que  yo  haga  en  ello  lo  que  al  servi' 
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cío  de  S.  M.  conviniere.  E  asimismo  os  doy  más  poder,  porque  acae- 
ciendo saber  de  algmios  caciques  é  indios  que  estén  en  comarca  que 
puedan  servir  á  esa  ciudad  cerca  de  la  cordillera,  viniendo  á  vuestra 
noticia,  los  podáis  encomendar  en  la  persona  que  os  pareciere  é  lo  me- 
rezca de  las  que  ahí  en  esa  ciudad  estuvieren  ayudando  á  la  sustenta- 
ción de  dicha  ciudad  ó  vecinos  de  ella,  dándome  asimismo  aviso  de 
ello,  para  que  yo,  como  dicho  tengo,  con  lo  demás  provea  como  con- 
viniere al  servicio  de  S.  M.  así  en  los  depositar  de  nuevo,  como  en  con- 
firmar la  encomienda  que  vos  hiciéredes.  Dada  en  copia,  á  once  de  Ju- 
lio de  mil  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años. — Pedro  de  Valdivia. 
Por  mandado  de  su  señoría..— Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del 
juzgado  por  S.  M.  del  Nuevo  Extremo,  hice  pregonar  la  presente  provi- 
sión en  la  plaza  de  esta  ciudad  de  Santiago  por  voz  de  pregonero  é  con 
trompetas.  Testigos:  el  Licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  justicia  mayor 
"en  esta  dicha  ciudad;  el  capitán  Diego  Oro;  el  capitán  Esteban  de  Sosa; 
ó  otros  muchos  caballeros  é  todo  el  pueblo. — Juan  de  Cárdenas. — E  pre- 
sentada ó  leída  por  mí  Juan  González,  escribano  púbhco  y  del  Consejo 
é  Juzgado  de  esta  ciudad  de  la  Serena,  la  dicha  provisión,  dijo  el  señor 
Garci  Díaz,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  é  todos  los  regidores  juntamen- 
te que  la  obedecían  como  provisión  de  su  gobernador  y  capitán  general 
y  señor  por  S.  M.  en  esta  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  como  en  la 
dicha  provisión  se  contiene,  é  mandaron  se  pusiese  en  este  libro  de  su 
ayuntamiento  é  regimiento;  é  recibieron  juramento  de  dicho  señor  te- 
niente de  gobernador  é  capitán  en  esta  ciudad  é  sus  términos,  el  cual 
juró  é  puso  la  mano  sobre  la  cruz  solemnemente,  é  dijo  que  haría  y 
ejercería  el  dicho  oficio  é  cargo  de  teniente  de  gobernador  é  capitán  en 
esta  dicha  ciudad  é  sus  términos  como  en  la  dicha  provisión  lo  manda 
y  él  bien  ^dere  que  se  ha  de  hacer  en  lo  que  conviniese  al  servicio  de 
S.  M.  é  bien  común  de  esta  dicha  ciudad  é  vecinos  de  ella,  é  lo  firma- 
ron.— Francisco  deAguirre. — Garci  Díaz. — LuisTernero. — Pedro  de  Cis- 
ternas.— Diego  Sánchez  Morales. — Baltasar  de  Barrionuevo. — Bartolo- 
mé de  Ortega. — Por  mandado  de  los  señores: — Juan  González,  escri- 
bano púbhco  y  del  Cabildo. 
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9  de  Julio  de  1549. 
LXXXV. — Carta  de  Pedro  de  Valdivia  á  Su  Magestad. 

(Publicada  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  1873,  p.  769.) 

Sacratísimo  ó  invictísimo  César: — Habiendo,  á  imitación  de  mis  pa- 
sados, servido  á  V.  M.  donde  me  he  hallado  y  en  estas  partes  de  Indias 
y  provincias  de  esta  Nueva  Extremadura,  dicha  antes  Chili,  y  última- 
mente en  la  restauración  de  las  del  Perú  á  su  cesáreo  servicio  en  la  rebe- 
lión de  Gonzalo  Pizarro,  bajo  la  comisión  del  Licenciado  de  la  Gasea, 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  que  por  el  poder  que  de 
V.  M.  trajo,  me  dio  la  autoridad  de  su  Gobernador  y  Capitán  General 
en  este  Nuevo  Extremo,  que  sólo  la  deseaba  para  mejor  y  más  servir. 
En  prosecución  de  mi  deseo,  di  la  vuelta  del,  habiendo  gastado  lo  que 
de  acá  llevé,  y  adeudándome  para  traer  gente  y  otras  cosas  necesarias 
para  su  perpetuación,  y  para  ello  me  avió  y  favoreció  el  Presidente, 
como  habrá  hecho  relación  de  todo,  y  yo  asimismo  la  di  por  mi  carta  á 
V.  M.  desde  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Llegado  aquí,  hallé  que  los  indios  del  valle  de  Copiapó,  que  es  la 
primera  población  pasado  el  gran  despoblado  de  Atacama,  que  de  allí 
comienzan  los  límites  de  esta  gobernación,  y  los  de  los  valles  comarca- 
nos, estaban  rebelados,  y  en  aquel  valle  y  en  un  pueblo  que  se  decía  la 
Serena,  que  tenía  poblado  cuarenta  leguas  más  acá,  á  la  vista  [del  mar], 
en  un  muy  buen  puerto,  que  era  la  mitad  del  camino  entre  aquel  valle 
y  esta  ciudad,  habían  muerto  cuarenta  y  cuatro  cristianos  y  destruido 
el  pueblo  y  quemado,  y  los  indios  en  extremo  desvergonzados. 

Y  como  traía  prosupuesto,  llegado  á  esta  tierra,  contener  el  valle  de 
Copiapó  y  los  comarcanos  de  paz,  y  que  servían  en  aquel  pueblo,  que 
era  seguridad  del  paso  y  distancia  para  que  pudiese  venir  segura  la 
gente  que  hay  de  más  allá  en  el  Perú  á  servir  aquí  á  V.  M.,  y  la  llave 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  que  es  la  puerta  para  entrar  en  la  tierra,  y 
porque  ésta  no  se  me  cerrase  para  el  efecto  de  mi  deseo,  han  sido  en 
demasía  los  trabajos  que  he  tenido  hasta  aquí  y  gastos  que  he  hecho 
en  la  sustentación  de  todo,  y  no  haber  habido  ningún  provecho  parti- 
cular; y  ha  sido  Dios  servido  que  torne  á  los  ya  pasados  de  nuevo,  y  para 
lio  perder  tiempo  en  lo  de  adelante  y  que  la  gente  que  ahora  traje  con- 
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migo  no  destruya  esta  ciudad,  que  tanto  importa,  y  quede  seguro  con 
mi  salida  y  el  camino  abierto,  como  llegué  á  ella,  día  de  Corpus  Chripti, 
presentadas  las  provisiones  reales  en  cabildo,  las  recibieron,  y  á  mí  por 
virtud  de  ellas,  por  Gobernador  y  Capitán  General  de  Y.  M.,  y  se  pre- 
gonaron con  el  regocijo,  solecnidad  y  abtoridad  que  se  acostumbra  y 
ellos  y  todo  el  pueblo  pudieron.  Proveí  á  la  hora  de  capitán  y  gente  que 
conquiste  y  castigue  los  indios  y  pueblo;  y  á  mi  teniente  general  eimo 
al  Perú  á  que  traiga  gente,  y  con  ella  vaya  á  poblar  este  verano  otro 
pueblo  tras  de  la  cordillera  de  la  nieve,  en  el  paraje  de  la  Serena,  que 
hay  disposición  y  naturales  para  c[ue  el  uno  al  otro  se  favorezcan;  y  yo 
en  el  entretanto  emprenderé  lo  de  adelante,  y  poblaré  una  ciudad  donde 
comienza  la  grosedad  de  la  gente  y  tierra,  que  yo  la  tengo  bien  vista;  y 
en  demanda  de  esta  mesma  noticia  y  á  la  ventura  han  andado  todos  los 
españoles  del  Río  de  la  Plata  y  los  que  han  sahdo  al  Perú  ahora  de 
aquellas  partes.  Y  yo  espero  en  la  buena  [ventm-a]  de  V.  M.  j  con  lum- 
bre ir  á  cosa  sabida,  y  á  la  causa,  confiado  de  C[ue  Nuestro  Señor  quiere 
de  V.  M.,  poi  manos  de  mí,  su  más  humilde  vasallo,  recibir  grande  ser- 
vicio, perseverando  en  trabajar  y  empeñarme  de  nuevo,  me  disporné  á 
ello  para  sustentar  esto  y  lo  demás  durante  la  A^ida  que  Dios  fuere  ser- 
vido de  me  dar. 

Invictísimo  César,  bien  me  persuado  Cjue  para  ser  tenido  de  los  ca- 
balleros que  siguen  su  real  corte  y  casa  por  razón  de  presunción  y  hon- 
ra por  tocar  á  la  mía  y  á  mi  interese  particular,  me  convenía  de  presente 
posponer  todos  los  gastos  que  se  me  ofreciesen  y  sólo  atender  á  despa- 
char á  V.  M.  persona,  propia  á  representar  servicios  y  pedir  mercedes 
y  enviar  por  mi  muger  y  casa;  y  pensábalo  hacer  con  el  oro  que  tenían 
sacado  mis  cuadrillas  en  tanto  que  fui  al  Perú  á  servir,  porque  no 
fuera  necesario  á  no  se  haber  ofrecido  este  frangente;  pero  por  la  rebe- 
lión de  los  indios  y  pérdida  del  pueblo,  me  ha  convenido,  con  ello  y  con 
lo  demás  que  he  podido  hallar  prestado  entre  amigos,  enviar  ahora  al 
Perú  á  mi  teniente  para  traer  más  gente  y  proveer  á  esta  necesidad,  por 
convenir  así  á  la  honra  de  V.  M.,  y  con  ahorro  de  su  real  hacienda,  Cjue 
por  estas  dos  cosas  tengo  de  posponer  las  propias  toda  la  vida,  teniendo 
delante  los  ojos  la  obligación  con  que  nací  de  cumphr  primero  con  mi 
rey;  y  como  haya  dado  vado  á  esto  que  es  lo  principal,  atenderé  á  lo 
que  me  tocare  como  accesorio:  á  V.  M.   suplico  sean  en  este  caso  acce- 

tas  mis  excusas,  pues  van  fundadas  sólo  en  hacer  lo  que  soy  obligado 

29 


452  COLECCIÓIT  DE  DOCUMEíTTOS 

en  el  ser\'icio  de  V.  M.;  porque  aquello  en  que  más  pudiere  servir  es- 
timo ser  mi  mayor  prosperidad  y  camino  de  salvación,  pues  está  en  la 
mano  el  poderse  convertir  grandes  provincias  populatísimas,  de  que 
Nuestro  Señor  será  tan  servido  y  el  real  patrimonio  de  V.  M.  amplia- 
do, etc. 

Sacratísimo  César.  Nuestro  Señor  por  largos  tiempos  guarde  la  sa- 
cratísima persona  de  V.  M.  con  aumento  de  la  cristiandad  y  monarquía 
del  universo.  Desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  nueve  de 
Julio,  mil  quinientos  cuarenta  y  nueve. — El  más  humilde  subdito  y 
vasallo  de  V.  M.  que  sus  sacratísimas  manos  besa. — Pedro  de  Valdivia. 

LXXXVI. —  Título  de  encomienda  dada  por  Pedro  de  Valdivia  al  ca- 
pitán Juan  Bautista  Pastene. 

(Publicado  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  1873,  p.  248.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura.  Por  cuanto  vos  el  capitán 
Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  general  en  la  mar,  venistes  al  so- 
corro destas  provincias  siete  años  há  con  un  navio  vuestro  en  el  cual 
trajistes  armas  y  otras  mercadurías  necesarias  para  la  guerra  y  susten- 
tación de  los  vasallos  de  S.  M.,  y  llegado  á  esta  ciudad  de  Santiago  08 
ofrecistes  de  me  servir  en  su  cesáreo  nombre  en  todo  aquello  que  os 
mandase;  y  por  vuestra  buena  fama  y  haber  servido  á  S.  M.  muchos 
años  en  las  provincias  del  Perú  y  Mar  del  Sur  bajo  la  comisión  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  do  buena  memoria,  y  del  Gobernador 
Vaca  de  Castro,  y  por  vuestra  prudencia,  prática  y  experiencia  que  te- 
níades  de  las  cosas  de  la  mar,  os  hice  mi  teniente  general  en  ella,  y  en 
nombre  de  S.  M.  y  mío  os  envié  con  mi  poder  á  descubrir  por  esta  costa 
del  sur  hacia  el  estrecho  de  Magallanes  y  descubristes  los  límites  que  me 
están  señalados  por  S.  M.  de  gobernación,  que  es  hasta  el  paraje  que  yo 
os  mandé  y  di  comisión  que  navegásedes  y  me  trajistes  lenguas  por 
donde  me  informé  de  la  tierra  que  había;  y  de  vuelta  que  volvistes  del 
dicho  descubrimiento  os  envié  á  las  provincias  del  Perú  á  traer  gente  y 
armas  y  cosas  necesarias  para  la  guerra  y  entretenimiento  de  fo.  vida 
para  ir  á  poblar  adelanto;  y  llegado  á  ollas,  vistes  cómo  Gonzalo  Pizarro 
e9tal)a  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  oístes  que  había  muerto  al 
visoroy  Blasco  Núnez  Vela  y  distes  la  vuelta,  por  convenir  tanto  al  ser- 
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vicio  de  vS.  M.  y  pacificación  de  estas  pro^-incias  que  yo  estuviese  adver- 
tido. Y  por  lo  efectuar  así,  pasastes  grandes  trabajos  y  riesgo  de  vues- 
tra persona  y  hicistes  muy  crecidos  gastos.  Y  como  me  distes  la  nueva, 
me  partí  á  la  hora  por  servir  á  S.  M.  para  reducir  el  Perú  á  su  ser^ácio 
y  destruir  á  los  rebelados.  Y  en  tanto  que  yo  fui,  os  dejó  asimismo  por 
mi  teniente  general  en  la  mar;  y  después  de  \Tielto  os  tornó  á  confirmar  el 
oficio  por  ser  en  vuestra  persona  muy  bien  empleado  y  haber  muy  bien  ser- 
vido á  S.  M.  y  á  mí  en  su  nombre  en  él  con  el  autoridad  que  se  requiere,  y 
me  habéis  siempre  dado  muy  buena  cuenta,  y  sé  que  la  daréis  en  lo  por- 
venir de  todo  aquello  que  de  parte  de  S.  M.  os  encargare  y  mandare.  Y 
en  la  sustentación  de  esta  ciudad  y  provincia  habéis  hecho  lo  que  sois 
obhgado,  sustentando  vuestra  persona  y  casa  con  aquella  honra  y  auto- 
ridad que  las  suelen  sustentar  las  personas  nobles  y  de  honra,  como  vos  lo 
sois,  teniendo  armas  y  caballos,  ó  allegando  á  ella  los  vasallos  de  S.  M.  y 
animándolos  á  que  se  empleen  en  su  cesáreo  servicio  como  buenos  y  leales. 
Y  demás  y  allende,  por  más  servir  á  S.  M.  os  habéis  casado  y  avecindado 
en  esta  tierra  y  deseáis  la  perpetuación  de  ella,  y  sois  muy  buen  repubh- 
cano  y  muy  cuidadoso  de  las  cosas  de  la  guerra,  así  á  las  tocantes  á  la 
tierra  como  en  la  mar,  é  sois  persona  que  podéis  mucho  servir  en  ella  á 
S.  M.  por  vuestra  gran  diligencia,  prática  y  experiencia.  Y  todo  aque- 
llo que  por  mí  os  ha  sido  encargado  y  mandado  tocante  á  su  cesáreo 
servicio,  como  tan  celoso  que  sois  dól,  lo  habéis  hecho  con  toda  volmi- 
tad,  fidelidad  y  obras,  como  muy  leal  subdito  y  vasallo  suyo.  Por  tanto, 
y  hasta  que  S.  ^í.  ó  yo  en  su  nombre  os  dé  la  parte  en  esta  gobernación 
que  merecen  vuestros  servicios,  en  parte  de  remuneración  dellos  y  hasta 
que  su  real  voluntad  sea,  por  la  presente  de  nuevo  y  por  virtud  del 
poder  que  de  S.  M.  como  su  gobernador  y  capitán  general  en  esta  go- 
bernación por  sus  reales  provisiones  para  ello  tengo,  confirmo  y  de  nue- 
vo encomiendo  en  vos  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  loa 
caciques  con  sus  indios  que  aquí  irán  expresados,  los  cuales  tenía  depo- 
sitados en  vuestra  persona  y  confirmó  por  el  remo\dmiento  que  hice  de 
vecinos  en  esta  dicha  ciudad  á  once  de  Julio  de  quinientos  y  cuarenta 
seis,  y  deposité  á  cinco  de  Noviembre  de  quinientos  y  cuarenta  y  siete, 
que  son  el  cacique  llamado  Maluenpangue  y  sus  herederos  con  todos  sus 
jndios  y  principales  y  sugetosque  tienen  su  asiento  en  los  promaucaes  y  89 
llaman  Taguataguas,  y  el  cacique  llamado  Joan  Darongo  con  todos  sus 
principales  indios  y  sugetos  que  tienen  su  tiei-ra  y  asiento  en  este  vallo 
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de  Mapocho,  á  la  vera  de  éste  y  la  del  río  Maipo,  con  tanto  que  no  ten- 
gáis derecho  ninguno  á  cacique  ni  principal  ni  á  sus  indios  que  estu- 
yiere  nombrado  en  cédula  de  otro  vecino,  entiéndese  de  las  que  mandé 
dar  cuando  el  removimiento  se  liizo,  amique  parezca  ser  sugeto  á  algu- 
no de  estos  caciques  vuestros.  Los  cuales  dichos  caciques  y  principales 
con  todos  sus  indios  y  sugetos  los  encomiendo  en  nombre  de  S.  M.  para 
os  sirváis  dellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con 
tanto  que  seáis  obligado  á  tener  armas  y  caballo  y  aderezar  los  caminos 
y  puentes  reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  ca- 
ciques é  indios  ó  cerca  dellos,  donde  os  fuere  mandado  por  la  justicia  ó 
cupiere  en  suerte,  é  á  dejar  á  los  caciques  principales  sus  mugeres  é 
hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  á  dotrinarlos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fé  católica;  é  habiendo  religiosos  en  la  ciudad,  traer  ante 
ellos  los  hijos  de  los  caciques  para  que  sea,n  ansimismo  instruidos  en 
las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana.  L  si  ansí  ]io  lo  hiciéredes,  cargue 
sobre  vuestra  persona  ó  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que 
en   su  real  ]iombre  vos  los  encomiendo.   Y  mando  á  todas  y  cuales- 
quier  justicias  de  esta  ciudad  de   Santiago  y  sus  términos  que  luego 
como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os  metaii  en  la  posesión  de  los 
dichos  caciques,  principales  é  indios,  é  os  amparen  en  la  que  hasta  aquí 
teníades  y  en  el  derecho  é  propiedad  dellos,  so  pena  de   dos  raill  pesos 
de  oro  aplicados  para  la  cámara  y  fisco  de   S.  M.    En  fé  de  lo  cual  os 
mandé  dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  por  Juan  de 
Cardeíla,  escribano  mayor  del  juzgado  por  S.  M.en  esta  mi  gobernación, 
que  fué  fecha  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  á 
primero  día  del  mes  de  Agosto  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve 
años. — Pedro  de   Vai.divia. —  Por  mandado  del  señor  Grobernador.' — 
Juan  de  ( Jaiídeña. 

En  la  ciudad  de  Síuitiago  del  Nuevo  Extremo,  destas  j)rovincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  miércoles  trece  días  del  mes  de  Noviembre, 
año  de  mili  é  quinientos  cuarenta  y  nueve  año.?,  ante  el  magnífico  se- 
ñor Juan  Fernández  Alderete,  alcalde  ordinario  por  3.  M.,  y  en  presen- 
cia de  mí,  el  escribano  público  y  do  Cabildo  yuso  escripto,  el  capitán 
Joan  Bautista  de  Pastene,  vecino  dcsta  dicha  ciudad,  presentó  la  cédula 
de  encomienda  de  indios  en  esta  escritura  presente  contenida,  firmada 
del  noml:)ro  del  nui}'  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador, 
é  refrendada  de  Joan  de  Cárdena,  por  virtud  de  la  cual  pidió  al  dicho 
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señor  alcalde  le  mandase  dar  y  diese  la  posesión  de  los  cacic|ues  é  indios 
é  principales  en  ella  contenidos;  é^  para  la  tomar  trajo  allí  de  presente 
un  hijo  de  Joan  Darongo,  cacique  contenido  en  la  dicha  cédula,  por 
nombre  Xa  vi.  heredero  que  dijo  ser  del  dicho  Joan  Darongo,  y  otro 
indio  principal  de  los  Taguataguas,  por  nombre  Putalaoquén,  heredero 
Cjue  dijo  ser  de  Maluenpangue,  señor  de  los  indios  Taguataguas,  los 
cuales  siendo  preguntados  por  lengua  de  Antonio,  indio  natural  desta 
tierra,  con  quien  se  entendían,  dijeron  ser  los  aquí  contenidos,  y  nom- 
brarse así.  É  por  el  dicho  señor  alcalde,  vista  la  dicha  cédula  y  lo  en 
ella  contenido,  dijo  que  le  daba  y  dio  la  posesión  délos  dichos  caciques, 
principales  é  indios  y  en  todos  los  demás  contenidos  en  la  dicha  cédula 
en  los  susodichos  al  dicho  capitán  Joan  Bautista  de  Pastene,  según  y  de 
la  forma  y  manera  que  los  tiene  encomendados,  la  cual  dicha  posesión 
le  fué  dada,  y  él  tomó  real  actual,  vel  casi,  y  conforme  á  derecho,  y  en 
señal  de  posesión  los  tomó  á  los  dichos  indios  por  las  manos  y  los  man- 
dó ir  á  su  posada.  É  lo  pidió  así  por  testimonio,  á  lo  cual  fueron  pre- 
sentes por  testigos  Diego  Patino,  y  Pedro  Llanos  y  Alonso  Hidalgo, 
estantes  en  esta  dicha  ciudad;  y  el  diclio  señor  alcalde  lo  firmó  aquí  de 
su  nombre. — Juan  Fernández  Alderete. — E  yo  Luis  de  Cartagena,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo  de  e.sta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo, que  fui  presente  en  uno  con  dichos  testigos  á  lo  que  dicho  es, 
á  ver  dar  y  tomar  e.sta  dicha  posesión,  lo  escrebí  según  ante  mí  pasó,  é 
por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
Luis  de  Cartagena,  escribano  púbhco  y  de  Cabildo. 

28  de  Septiembre  de  1549 

LKXXVII. — Real  cédula  al  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  en  recomen- 
dación de  Gaspar  de  Villarreal. 

(Archivo  de  Lidias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  del  nuestro  Consejo,  de  la  san- 
ta y  general  Liquisición  j  presidente  de  la  nuestra  Audiencia  y  Chanci- 
{lería  real  de  las  provincias  del  Perú. — Gaspar  de  Villarreal  que  ésta  os 
dará,  como  sabéis,  ha  mucho  tiempo  que  pasó  á  esas  partes  donde  nos 
ha  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  ansí  en  esa  provincia  como  en 
la  de  Chile  hasta  agora  que  vino  á  estos  reinos;  y  agora  con  deseo  de  lo 
continuar,  vuelve  á  esa  tierra  con  su  muger  é  hija  y  casa  á  vivir  y  per- 
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manecer  en  ella,  por  lo  cual  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y 
hacer  merced  en  lo  que  hubiese  lugar;  por  ende,  yo  vos  mando  y  encar- 
go le  tengáis  por  muy  encomendado  y  en  lo  que  se  le  ofreciese  le  ayu- 
déis é  favorezcáis  y  encarguéis  cargos  é  cosas  de  nuestro  servicio,  con- 
forme á  la  calidad  de  su  persona  en  que  pueda  servir  é  ser  honrado  y 
aprovechado,  que  en  ello  me  serviréis. — De  Valladolid,  á  28  días  del 
mes  de  Septiembre  de  1549  años. — Maximiliano. — La  Reina. — Refren- 
dada y  señalada  de  los  dichos. 

LXXXVIII. — Real  cédula  al  Virrey  del  Perú  en  recomendación  de  Gaspar 

de  Villarreal. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Nuestro  Visorey  y  gobernador  de  las  provincias  del  Perú. 
Yo  he  sido  informado  que  Gaspar  de  Villarreal,  vecino  de  la  villa  de 
Sahagún,  ha  mucho  tiempo  que  pasó  á  esas  partes,  donde  nos  ha  servido 
ansí  en  esa  provincia  como  en  la  de  Chile  en  el  descubrimiento  y  paci- 
ficación dellas  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  por  lo  que  tengo  voluntad 
ds  le  mandar  favorecer  ó  hacer  merced  en  lo  que  hubiere  lugar:  por 
ende,  yo  vos  encargo  é  mando  le  hayáis  por  muy  encomendado  y  en  lo 
que  se  le  ofreciere,  como  á  persona  que  nos  ha  servido,  le  ayudéis  é  fa- 
vorezcáis y  encarguéis  cargos  ó  cosas  de  nuestro  servicio,  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  en  que  nos  pueda  servir  y  ser  honrado  y  aprove- 
chado, que  en  ello  me  serviréis.  De  Valladolid,  á  28  de  Septiembre  de 
1549  años. — Maximiliano. — La  Reina. — Refrendada  y  señalada  de  los 
dichos. 

9  de  Noviembre  de  1549. 

LXXXIX. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de  Alonso  de  Córdoba. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-7/12.) 

Muy  poderoso  señor: — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  de 
Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  la  ciudad  de  Santigo,  ques  en  la  pro- 
vincia de  Chille,  dice:  quel  dicho  su  parte  ha  que  pasó  á  la  provincia 
del  Perú  diez  y  seis  años,  donde  ha  servido  á  Dios  y  á  vuestra  alteza 
en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido,  como  bueno  y  leal  vasallo,  hallándose  siem- 
pre en  servicio  de  vuestra  alteza,  y  así  continuando  este  deseo  pasó  á 
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la  provincia  de  Chille  en-  la  compañía  y  debajo  do  la  bandera  de  vuestra 
real  alteza  con  don  Pedro  de  A'^aldivia,  vuestro  gobernador  en  las  dichas 
provincias  de  Chille,  donde  ha  servido  asimesmo  en  todo  el  descubri- 
miento, conquista  y  pacificación  della,  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido, 
con  su  persona,  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  misión,  en  lo  cual  ha 
hecho  muy  señalados  servicios  á  vuestra  alteza,  como  consta  y  paresce 
por  esta  información  que  presenta:  pide  y  suplica  á  vuestra  alteza,  que 
en  alguna  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  le  haga  merced  de 
confirmarle  los  indios  que  al  presente  tiene  por  encomienda  del  dicho 
gobernador,  y  para  ello  le  mande  dar  su  provisión  real. 

Asimismo  suphca  á  vuestra  alteza  le  haga  merced  del  oficio  de  fiel 
ejecutor  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  donde  él  es  vecino.  Otrosí  su- 
plica á  ATiestra  alteza  le  haga  merced  de  un  privillegio  de  armas  como 
aquí  va  figurado. 

Otrosí  suplica  á  vuestra  alteza  le  haga  merced  para  Alonso  de  Cór- 
doba, su  hijo,  que  lleva  consigo  á  la  dicha  provincia,  de  un  regimiento 
de  los  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  ó  de  un  pueblo  que  por  nombre 
de  indio  se  dice  Arauco,  porque  es  de  edad  y  hombre  en  quien  concu- 
rren las  calidades  que  para  ello  se  requieren. 

Asimismo  suplica  á  vuestra  alteza  le  haga  merced  de  díüle  licencia 
para  que  pueda  llevar  en  su  compañía  y  de  su  muger,  veinte  personas 
debdos  suyos,  hombres  y  mugeres,  para  la  dicha  provincia,  ó  los  que 
vuestra  alteza  fuese  servido. 

Otrosí  suphca  á  vuestra  alteza  le  mande  dar  licencia  para  llevar  dos 
negros  y  dos  negras  para  servicio  de  su  persona  é  muger  é  hijos. 

Otrosí  suplica  á  vuestra  alteza  que  á  cabsa  de  ser  la  tierra  nueva  y 
estar  la  mayor  parte  della  por  conquistar,  algunas  veces  acaescen  cosas 
entre  los  españoles,  de  que  hay  necesidad  y  conviene  al  servicio  de 
vuestra  alteza  salir  á  apaciguar,  y  porque  él  tiene  deseo  de  servir  á 
vuestra  alteza,  como  lo  ha  hecho  hasta  aquí,  suphca  á  vuestra  alteza  lo 
haga  merced  de  mandarle  dar  su  provisión  real  para  que  todas  las  ve- 
ces que  hubiere  alguna  revolución  ó  alteración  en  la  tierra,  pueda  acau- 
dillar y  hacer  gente  contra  aquellos  tales,  como  capitán  de  vuestra  al- 
teza. 

Otrosí  suplica  á  vuestra  alteza  le  mande  dar  licencia  para  que  pueda 
llevar  un  clérigo,  sacerdote  de  misa  en  su  compañía. 

Asimesmo  suplica  á  vuestra  alteza  le  hagu  merced  de  loa  derechos 
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del  almoxarifazgo  de  las  cosas  que  llevare  para  proveimiento  de  su 
persona  y  muger  é  hijos  y  casa,  hasta  en  cantidad  de  dos  mili  pesos  de 
oro,  y  en  ello  recibirá  merced. — Y  para  que  conste  á  vuestra  alteza 
de  los  dichos  servicios  presenta  esta  información. — Iñigo  López.  (Hay 
una  rúbrica.) 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  á  nueve  días  del  mes  de  Noviembre,  año  del  na- 
cimiento de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  ó  quinientos  é  cuaren- 
ta é  nueve  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  go- 
bernador y  capitán  general  por  S.  ]\I.  en  estos  reinos  y  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  y  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  juzgado  por  S.  M.  en  esta  gobernación,  é  de  los  testigos  de 
yuso,  paresció  el  dicho  señor  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  dicha 
cibdad  de  Santiago,  é  presentó  un  escripto  de  pedimieiito  con  ciertas 
preguntas,  que  su  tenor  es  este  que  se  sigue: 

Muy  ilustre  señor:  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  ciudad  de  San- 
tiago, beso  las  manos  de  vuestra  señoría,  é  digo:  que  yo  tengo  necesidad 
de  hacer  cierta  probanza  acl  perpetuam  rei  memoriam^  así  de  lo  que  en 
esta  tierra  á  S.  M.  he  servido  y  en  los  reinos  del  Perú,  é  de  como  yo  no 
me  he  hallado  en  ningunas  disensiones  ni  batallas  que  ha  habido  en  los 
dichos  reinos  del  Perú  contra  S.  M.;  á  vuestra  señoría  suplico  los  testi- 
gos que  presentare  sean  preguntados  por  el  interrogatorio  siguiente,  é 
después  de  hecha  la  dicha  probanza  mande  al  señor  escribano  me  la  dé 
en  pública  forma,  cerrada  é  sellada,  y  vuestra  señoría  mande  poner  en 
ella  su  autoridad  é  decreto  judicial,  para  lo  cual  y  en  lo  más  necesario 
el  muy  ilustre  oficio  de  vuestra  señoría  imploro,  etc. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  mí  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  é  de  cuanto  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que  puede  haber  quince  años,  poco  más  ó  menos, 
que  pasó  de  España  á  los  reinos  del  Perú  y  llegué  á  ellos  á  tiempo  que 
la  tierra  estaba  alzada,  los  naturales  della  contra  el  servicio  de  S.  M.,  é 
que  tenían  cerco  sobre  la  cibdad  de  los  Reyes,  y  en  el  cerco  é  alzamien- 
to yo  serví  mucho  áS.  M.  como  muy  buen  soldado,  á  mi  costa  é  misión, 
con  mis  armas  é  caballos  en  todo  lo  que  por  el  Marqués  don  Francisco 
Pizarro  é  sus  capitanes  me  era  mandado,  é  hasta  en  tanto  que  la  dicha 
cibdad  se  descercó  é  se  alzaron  los  naturales  del  dicho  cerco,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Marqués 
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don  Francisco  Pizarro  emñó.  desde  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  al  ma- 
riscal Alonso  de  Alvarado  con  mucha  copia  de  españoles  para  que 
fuesen  á  favorecer  y  socorrer  la  cibdad  del  Cuzco,  que  asimismo  estaba 
cercada  de  los  naturales,  é  á  conquistar  todos  los  indios  que  están  en  el 
camino,  que  asimismo  estaban  alzados,  y  si  saben  que  yo  fui  uno  de 
los  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  á  la  dicha  jor- 
nada, que  duró  un  año  de  camino,  y  que  en  todo  lo  que  me  era  manda- 
do por  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  sus  capitanes  y  maese  de  campo 
yo  serví  como  muy  buen  soldado,  á  mi  costa,  con  mis  armas  y  caballo, 
en  conquistar  los  dichos  naturales. 

4. — ítem,  si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  la  dicha 
cibdad  del  Cuzco  después  de  llegado,  y  en  la  tierra  del  Perú  yo  ser^-í  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  me  era  mandado,  así  conquistando  los  natm-ales 
della,  yendo  á  entradas,  y  asimismo  yendo  á  conquistar  al  Inga  Mango, 
inga  señor  prencipal  de  los  dichos  reinos,  é  dándole  alcance,  é  así  con 
el  capitán  Rodrigo  Orgóñez  como  con  otros  capitanes,  y  hacía  todo  lo 
que  ellos  me  mandaban,  y  yo  serví  á  mi  costa  y  misión  con  mis  armas 
y  caballo. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho  fui  á  una  entrada  y 
descubrimiento  que  hizo  el  capitán  Alonso  de  jSIercadiUo  por  los  Andes, 
por  mandado  del  ^larqués  don  Francisco  Pizarro,  y  en  ella  entré  muy 
bien  aderezado  con  dos  caballos,  y  que  en  la  dicha  jornada  si  saben  yo 
serví  é  muy  bien  á  S.  M.,  y  en  ella  trabajé  mucho  y  tuve  cargo  de  gen- 
te por  el  dicho  capitán  Alonso  de  Mercadillo,  y  si  saben  que  en  la  di- 
cha jornada  sahmos  desbaratados  é  yo  perdí  los  dichos  dos  caballos  que 
yo  había  metido. 

6. — ítem,  si  saben  c[ue  después  de  salido  de  la  dicha  entrada,  habrá 
diez  años,  poco  más  ó  menos,  el  muy  ilustre  señor  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  venía  á  estas  provincias  de  Chille,  y  era  ya  comenzado 
á  entrar  en  el  dicho  despoblado  de  Atacama,  é  yo  é  otros  quince  soldíKlos 
ó  veinte,  veniendo  en  pos  del  dicho  señor  gobernador,  y  lo  alcanzamos 
en  el  valle  de  Copiapó  é  vine  con  él  hasta  esüi  dicha  cibdad,  y  en  todo 
el  camino  trabajé  y  serví  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  á  mi  costa  é 
misión,  con  mis  armas  y  caballo,  en  todo  lo  que  por  el  dicho  señor  go- 
bernador y  sus  capitanes  me  era  mandado,  é  si  saben  yo  metí  un  ca- 
ballo é  una  yegua  en  esta  dicha  cibdad,  comprados  por  mis  pro[)ios  di- 
neros. 
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7. — ítem,  si  saben  que  después  de  llegados  á  esta  dicha  cibdad,  que 
habrá  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  yo  he  servido  en  esta  tierra 'á 
S.  M.  y  á  su  señoría  en  su  real  nombre,  todo  el  tiempo  que  me  han  co- 
nocido, como  muy  buen  soldado,  en  todas  las  entradas  é  correrías  y  otras 
cosas  que  me  han  sido  mandadas  por  el  dicho  señor  gobernador  é  sus 
capitanes,  y  todo  á  mi  costa  é  misión,  con  mis  armas  y  caballos,  mante- 
niendo siempre  casa,  y  en  tiempo  de  grandes  necesidades,  sin  tener  aún 
de  comer,  por  no  estar  aún  la  tierra  repartida. 

8. — ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho  el  muy  ilustre  señor 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  queriendo  descargar  la  real  concien- 
cia é  á  mí  pagarme  lo  que  á  S.  M.  é  á  su  señoría  en  su  nombre  le  había 
servido,  me  dio  é  depositó  ciertos  caciques  prencipales,  que  son  los  que 
al  presente  tengo. 

9. — ítem,  si  saben  qae  en  el  cerco  que  los  naturales  pusieron  sobre 
esta  dicha  cibdad  me  mataron  una  yegua  con  su  potranca,  y  si  saben 
que  si  no  me  la  mataran  y  estuviera  viva  hasta  agora  con  su  cría  valía 
más  de  diez  mili  pesos  de  oro,  segund  los  testigos  han  visto  se  han  ven- 
dido en  esta  tierra  las  yeguas  y  caballos  é  se  ha  visto  han  enriquecido 
otros  hombres  con  sólo  una  yegua;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto 
saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  en  el  pucarán  que  el  muy  ilustre  señor  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  romper  en  los  términos  desta 
cibdad  yo  fui  con  él  j  me  hallé  en  el  rompimiento  del  dicho  pucarán, 
donde  se  acogían  3^  estaban  recogidos  mucha  cantidad  de  los  naturales 
que  no  querían  servir,  y  fui  el  primero  que  lo  rompió  y  entró  en  el 
dicho  pucarán  y  en  el  rompimiento  me  dieron  un  flechazo  en  la  cara,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  que  en  el  descubrimiento  que  el  muy  ilustre  se- 
ñor Gobernador  hizo  á  las  provincias  de  Arauco  con  sesenta  hombres, 
yo  fui  uno  dellos  y  fui  con  su  señoría  hasta  el  río  de  Arauco  y  en  el 
camino  serví  como  muy  buen  soldado  á  S.  JSI.  é  á  su  señoría  en  su  nom- 
bre en  todo  lo  que  me  era  mandado  por  su  señoría  y  sus  capitanes,  á  mi 
costa  é  minsión  con  mis  armas  é  caballo;  y  si  saben  que  011  cierta  noche 
que  los  naturales  dieron  en  nosotros  por  ¿os  partes,  yo  con  otros  dos 
soldados  me  hallé  á  la  una  parte  y  en  ella  pelee  y  defendí  y  firí  parte 
con  los  dichos  dos  soldados  que  los  naturales  no  entrasen  por  aquella 
parto,  que  si  entraran  pudiera  ser  que  mataran  muchos  caballos  é  lio- 
biera  otros  malos  recabdos,  etc. 
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12. — ítem,  si  saben  que,  después  de  todo  lo  susodicho  al  tiempo  que 
el  muy  ilustre  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fué  desde  esta 
dicha  cibdad  á  servir  á  S.  M.  y  á  restaurar  la  tierra  en  su  servicio  y 
dejó  por  teniente  y  en  su  lugar  á  Francisco  de  Villagráu,  Pero  Sancho 
de  Hoz  se  quería  alzar  con  esta  dicha  cibdad  'é  matar  al  dicho  Francis- 
co de  Villagrán,  y  me  metía  á  mí  en  ello,  é  yo  avisó  delio  al  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  y  fui  parte  para  que  no  se  hiciese,  en  lo  cual  yo  hice 
muy  grand  servicio  á  S.  M.  ó  al  dicho  señor  gobernador  é  evité  muchas 
muertes  que  hobiera  si  se  efetuara  y  otrosí  muchos  escándalos  3^  albo- 
rotos é  disensiones  que  pudieran  haber,  como  ha  habido  en  los  reinos 
del  Perú. 

13. — ítem,  si  saben  que  todo  el  tiempo  que  yo  he  estado  en  esta  tie- 
rra yo  he  tenido  é  tengo  mi  casa  y  en  ella  he  mantenido  cotidianamen- 
te ocho  é  diez  hombres  y  sus  caballos,  dándoles  de  comer  y  todo  lo 
demás  que  han  habido  menester,  y  he  favorescido  é  ayudado  otros 
hombres  en  todo  lo  que  he  podido;  y  si  saben  que  siempre,  mientras 
me  han  conocido,  me  han  visto  tener  caballos  é  yeguas  en  mi  casa,  con 
que  he  servido  en  esta  tierra  á  S.  M.,  etc. 

14. — ítem,  si  saben  que  en  todas  las  disensiones  que  ha  habido  en 
los  reinos  del  Perú  y  en  la  rebelión  que  Gonzalo  Pizarro  liizo  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  yo  he  estado  en  esta  tierra  sirviendo  á  S.  M.  y  no  me 
he  hallado  en  ninguna  dellas,  etc. 

15. — ítem,  si  saben  que  yo  soy  hombre  de  honra  y  de  buena  vida  é 
fama,  temeroso  de  Dios  é  de  mi  conciencia,  amigo  de  la  justicia  y  de 
cumplir  sus  mandatos,  quitado  de  todo  desasosiego;  y  si  saben  que  cabe 
en  mí  toda  suerte  de  merced  que  S.  M.  me  haga  por  lo  mucho  que  he 
servido:  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama  en 
tre  las  personas  que  dello  tienen  noticia. 

En  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta 
é  nueve  años,  presentó  la  petición  é  interrogatorio  atrás  contenido  Alon- 
so de  Córdoba,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  antel  muy  ilustre  señor 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Cár- 
denas, escribano  mayor  del  Juzgado  por  S.  M.,  en  esta  gobernación,  é 
por  mí  el  dicho  escribano  leída  y  por  su  señoría  oída,  dijo  que  remitía 
é  remitió  al  señor  Licenciado  de  Las  Peñas,  justicia  mayor  en  esta  cib. 
dad  de  Santiago  y  sus  términos,  la  recepción  de  los  testigos,  por  cuanto 
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SU  señoría  estaba  ocupado  en  cosas  importantes  del  servicio  de  S.  M.,  y 
le  mandaba  y  mandó  trajese  á  conclusión  la  dicha  probanza,  y  fecho  en 
ella  todo  lo  que  conviene,  la  traiga  ante  su  señoría  para  que  le  ponga 
en  ello  su  decreto  é  autoridad  judicial,  é  firmólo  su  señoría  de  su  nom- 
bre; testigos,  el  capitán  Jullián  de  Samano  y  Gregorio  de  Castañeda,  y 
Pedro  de  Miranda. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  seño- 
ría.— Juan  de  Cárdenas,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  once  días  del  raes  de  Noviembre  de  mili 
ó  cpiinientos  é  cuarenta  é  nueve  años  por  antel  muy  magnífico  señor 
el  Licenciado  Antonio  de  Las  Peñas,  justicia  mayor  en  esta  cibdad  de 
Santiago  y  sus  términos  por  el  muy  ilustre  señor  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  por  S.  M.,  y  en  presenciado  mí  Antonio  de  ^''alderrama,  es- 
cribano de  S.  jNI.  y  del  juzgado,  é  testigos  presentados  por  el  dicho  señor 
Alonso  de  Córdoba,  é  dijo  que  por  el  dicho  señor  gobernador  le  está  re- 
mitida la  recepción  de  los  testigos  que  entiende  presentar,  que  pide  á 
su  merced  tome  en  sí  la  causa  é  reciba  á  los  testigos  que  presentare  é 
los  mande  examinar  por  este  interrogatorio  presentado,  como  tiene  pe- 
dido; é  pidió  justicia;  testigos:  Antonio  Lozano  y  Antonio  Venero,  etc, 

E  luego  iiicontinenti  el  dicho  señor  justicia  mayor  dijo  quél  toma, 
ba  y  tomó  esta  cabsa  en  sí,  é  que  traiga  el  dicho  Alonso  de  Córdoba 
los  testigos,  quél  los  recibirá,  y  manda  que  por  el  diclio  interrogatorio 
sean  examinados  los  dichos  testigos,  etc. 

E  luego  incontinenti  el  dicho  señor  Justicia  mayor  dijo  que  por  cuan- 
to él  está  ocupado  en  cosas  tocantes  é  complideras  á  la  ejecución  de  la 
Justicia  y  no  puede  estar  presente  al  tomar  é  recibir  de  los  dichos  testi- 
gos; por  ende  que  cometía  e  cometió  á  mí  el  dicho  escribano  la  recepción 
dicha  é  juramentos  de  los  dichos  testigos  para  que  yo  los  reciba;  testi- 
gos: los  dichos. — El  Licenciado  de  Las  Peñas. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  antel 
dicho  señor  Justicia  mayor  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  y 
testigos  yuso  escriptos  paresció  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  y  dijo  é  pi- 
dió á  su  merced  mande  citar  é  notificar  á  Alonso  Alvarez,  fiscal  de  la 
Real  Justicia  de  S.  M.,  que  esté  presente  al  ver  presentar,  jurar  y  conos- 
cer  de  los  testigos  que  en  esta  cabsa  presentare  y  que  depongan  en  esta 
probanza,  y  la  provisión  de  dicho  fiscal  del  dicho  Alonso  Alvarez;  testigos: 
Antonio  Lozano  é  Antón  Quintero,   estantes  en  esta  dicha  cibdad,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  Justicia  mayor  dijo  que  mandaba  é  mandó  no- 
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tificar  al  dicho  Antonio  Alvarez,  fiscal,  que  se  presente  al  ver  presentar, 
jurar  é  conocer  de  los  testigos  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  esta 
cabsa  presentare  é  que  se  ponga  la  provisión  de  fiscal  con  esta  proban- 
za: testigos  ios  dichos. 

En  este  diclio  día  mes  é  afio  susodichos,  3-0  el  dicho  escribano  notifi- 
qué lo  susodicho  al  diclio  Antonio  Alvarez.  fiscal,  en  su  persona;  testi- 
gos: Gabriel  de  la  Cruz  y  Fernando  de  San  Martín.  El  tenor  de  la  cual 
dicha  provisión  del  fiscal  el  dicho  Antonio  Alvarez  es  este  que  se 
sigue. 

El  Licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  justicia  mayor  de  esta  cibdad 
de  Santiago  y  sus  términos  por  el  muy  ilustre  señor  don  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en  este  reino  y  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura,  etc.  Por  cuanto  conviene  al  servicio  de 
S.  M.  y  á  la  ejecución  de  su  real  justicia  que  en  esta  cibdad  de  Santia- 
go haya  un  promotor  fiscal  para  que  en  nombre  de  la  real  justicia  asista 
en  las  causas  criminales  que  se  trataren  contra  algunos  delincuentes, 
que  sea  persona  de  fidelidad  é  conciencia  é  celosa  del  servicio  de  Dios 
é  de  S.  M.  y  tenga  otras  buenas  partes,  y  porque  en  vos  Alonso  Alva- 
rez, estante  en  esta  dicha  cibdad.  concurren  las  calidades  dichas;  por 
tanto,  elijo  y  nombro  é  crío  á  vos  el  dicho  Aloiiso  Alvarez  por  tal  fiscal 
para  en  todos  los  pleitos  é  cabsas  tocantes  á  la  justicia  real,  por  el  tiem- 
po que  mi  voluntad  fuese,  y  os  doA'  poder  complido  para  lo  usar  y  ejer- 
cer el  dicho  oficio  de  fiscal  en  nombre  de  S.  M.,  según  el  que  de  derecho 
se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  00- 
nexidades  é  con  tanto  que  vos  el  dicho  Alonso  Alvarez  hagáis  el  jura- 
mento é  solemuidad  que  los  semejantes  fiscales  suelen  acostumbrar  ha- 
cer: en  fé  de  lo  cual  di  la  presente  firmada  de  mi  ]iombre  é  refrendada 
de  Antonio  de  Valderrama,  escribano  de  S.  M.  y  del  juzgado,  ques  fecha 
en  esta  cibdad  de  Santiago  á  ]iueve  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años. — El  Licenciado  de  Las  Prñas. — Por 
mandado  del  señor  Justicia  mayor. — ArJonio  de  Valderrama,  escribano 
de  S.  M.  y  del  juzgado,  etc. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  nueve  días  del  mes  de  Agosto,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años,  antel  muy  magní- 
fico señor  el  Licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  justicia  mayor  en  esta 
cibdad,  y  en  presencia  de  mí,  Antonio  de  Valderrama,  escribano  de  S. 
^L  é  del  Juzgado,  páreselo  presente  Alonso  Alvarez  é  dijo  quél  acebta- 
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ba  é  acebtó  el  dicho  cargo  de  fiscal  y  está  presto  de  hacer  la  solemnidad 
que  en  tal  caso  se  requiere;  é  luego  el  dicho  señor  Justicia  mayor  tomó 
é  rescibió  el  juramento  en  forma  debida  de  derecho  del  dicho  Alonso 
Alvarez,  que  presente  estaba;  á  la  conclusión  del  cual  dijo:  si  juro  ó 
amén;  so  cargo  del  cual  dijo  que  usará  el  dicho  oficio  de  fiscal  bien  ó 
fielmente  y  hará  todo  aquello  que  es  obligado  como  buen  fiscal  y  todo 
lo  que  convenga  al  servicio  de  S.  M.  y  á  su  real  justicia,  y  firmólo  de 
su  nombre.  Testigos:  Antonio  de  las  Peñas  é  Diego  Jiménez  de  Carme- 
na.— Alonso  Alvarez,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día  y  mes  é  año  susodicho, 
antel  dicho  señor  Justicia  mayor,  y  en  presencia  de  mi,  el  dicho  escri- 
bano, páreselo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  y  presentó  por  testigos  á  Juan 
de  Cangas  é  á  Gaspar  de  Vergara  é  á  Juan  de  Negrete,  de  los  cuales  y 
de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  Justicia  mayor  tomó  ó  rescibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho,  so  virtud  del  cual  prometieron  de 
decir  verdad.  Testigos:  Antonio  Venero  é  Antonio  Lozano,  estantes  en 
la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  doce  días  del  dicho  mes  de  Noviembre 
del  dicho  año,  por  ante  mí,  el  dicho  escribano  y  testigos,  páreselo  pre- 
sente el  dicho  Alonso  de  Córdoba  y  presentó  por  testigos  á  Hernando 
de  Poblete  é  á  Gaspar  Orense  ó  á  Podro  de  León,  de  los  cuales  é  de 
cada  uno  dellos,  yo  el  dicho  escribano  tomé  é  rescibí  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho  sobre  la  señal  de  la  cruz,  á  tal  como  ésta  f ,  en 
que  pusieron  sus  manos  derechas,  á  la  conclusión  del  cual  dijeron:  sí 
juro  é  amén.  Testigos:  Juan  López  é  Francisco  Galdámez,  estante^  en 
la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  dicho  día,  mes  y  año  susodicho, 
por  ante  mí  el  dicho  escribano  y  testigos,  paresció  presente  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  y  presentó  por  testigo  al  padre  bachiller  Rodrigo 
González,  vicario  en  la  santa  iglesia  de  esta  cibdad,  del  cual  yo  el  di- 
cho escribano  tomé  é  rescibí  juramento  en  forma  de  derecho,  poniendo 
la  mano  en  su  pecho,  diciendo  por  el  hábito  de  Sant  Pedro  y  Sant  Pablo 
y  por  las  órdenes  sagradas  que  había  rescibido  que  diría  verdad  de  lo 
que  le  fuese  preguntado.  Testigos:  Antón  Martín  ó  Juan  do  Carmonai 
estantes  en  la  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  ]ior 
ante  mí,  el  dicho  escribano  y  testigos,  paresció  presente  el  dicho  Aluu- 
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SO  de  Córdoba  y  presentó  por  testigo  al  padre  Juan  Lobo,  clérigo,  del 
cual  yo,  al  dicho  escribano,  tomé  é  reseibí  juramento  en  forma  de  de- 
recho, poniendo  la  mano  en  su  pecho,  diciendo  por  el  hábito  de  Sant 
Pedro  y  Sant  Pablo  y  por  las  órdenes  que  había  rescibido.  que  diría  ver- 
dad de  lo  que  fuese  preguntado.  Testigos:  Francisco  de  Loarte  y  Joan 
Hidalgo,  estantes  en  esta  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día.  mes  é  año  susodicho, 
por  ante  mí.  el  dicho  escribano  y  testigos,  paresció  presente  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  ó  presentó  por  testigo  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
del  cual  yo,  el  dicho  escribano,  tomé  é  reseibí  juramento  en  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  Andrés 
de  Torres  é  Diego  Alfonso,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  raes  é  año  susodicho,  por 
ante  mí,  el  dicho  escribano  y  testigos,  paresció  presente  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba  é  presentó  por  testigo  á  Juan  de  Cabrera,  del  cual  yo,  el 
dicho  escribano,  tomé  é  reseibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  Luis  de  Medina  y 
Juan  Galindo,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  por 
ante  mí  el  dicho  escribano,  pareció  presente  el  dicho  Alonso  de  Córdoba 
y  presentó  por  testigo  á  Pedro  de  Villagrán.  maese  de  campo  general 
del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  del  cual  yo  el  dicho  es- 
cribano tomé  é  recebí  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  testigos: 
Antonio  Toscano  y  Francisco  de  Riveros.  vecinos  y  estantes  en  la  dicha 
cibdad. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  por  sí  por 
sus  dichos  é  depusiciones  es  lo  siguiente: 

Testigo: — El  dicho  padre  Juan  Lobo,  clérigo,  testigo  presentado  por 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  habiendo  jurado  scgund  forma  de  dere- 
cho y  siendo  preguntado  por  la  primera  y  segunda  y  sexta  y  séptima  y 
otava  y  novena  y  décima  y  oncena  y  doce  y  trece  y  catorce  y  quince 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conosce  al  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  este  testigo 
es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  etc. 

2.^^A  la  segunda  pregunta,  que  sabe  este  testigo  que  habrá  doce  años, 
poco  más  ó  menos  que  este  testigo  vio  al  dicho  Alonso  do  Córdoba  en 
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la  cibdad  de  los  Reyes,  é  que  al  tiempo  que  allí  llegó  estaba  la  tierra 
alzada  contra  el  serWcio  de  S.  M.,  é  que  en  el  dicho  alzamiento  este 
testigo  YÍó  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  servir  á  S.  M.  con  sus  armas  é 
caballo  en  todo  lo  que  le  fué  mandado  hasta  que  se  echaron  los  natu- 
rales del  dicho  cerco  que  tenían  cercada  la  cibdad  de  los  Reyes,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  é  \íó  este  testigo  cómo  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  que  el  señor  Gobernador  venía  á  la  con- 
quista de  la  tierra,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  vino  en  su  busca  con 
quince  ó  veinte  soldados  é  alcanzó  al  dicho  goberi>ftdor  en  el  valle  de 
Copiapó.  é  desde  allí  hasta  el  día  de  hoy  siempre  ha  visto  quel  susodi- 
cho Alonso  de  Córdoba  ha  servido  á  S.  M.  é  al  dicho  señor  gobernador 
en  su  nombre  con  sus  armas  é  caballos,  ásu  costayminsión,  como  muy 
buen  soldado  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  la  conquista  é  pacifica, 
ción  destas  provincias,  é  que  sabe  ó  ^dó  este  testigo  que  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba  metió  en  esta  cibdad  un  caballo  y  una  yegua,  é  que  sabe 
que  los  compró  por  sus  dineros,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  sabe,  como  dicho  tiene,  que  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  ser\T.do  á  S.  M.  en  esta  tierra  é  al  dicho 
señor  gobernador  en  su  nombre  muy  bien  y  teniendo  siempre  armas 
é  caballos  y  siempre  le  ha  visto  ir  en  todas  las  entradas  que  en 
esta  cibdad  se  han  hecho  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  y  en  ellas  ha  he- 
cho siempre  como  muj^  buen  soldado,  y  siempre  este  testigo  ha  visto 
quQ  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  tenido  casa  muy  honradamente,  te- 
niendo é  dando  de  comer  en  ella  á  muchos  soldados  y  gentiles  hombres 
é  ayudáildoles  con  todo  lo  que  podía,  así  en  tiempo  de  necesidad  como 
en  cualquier  tiempo,  y  antes  que  tuviera  indios  ni  la  tierra  se  repartie- 
se, siempre  tuvo,  como  dicho  tiene,  muy  honrada  casa,  y  sabe  este  tes- 
tigo que  todo  era  á  costa  del  dicho  Alonso  de  Córdoba,  sin  tener  ayuda 
de  persona  ninguna,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  siempre  el  señor 
gobernador  ha  tenido  é  tiene  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  por  muy  buen 
soldado,  é  que  queriéndole  pagar  el  dicho  señor  gobernador  lo  mucho 
que  había  servido,  al  tiempo  que  repartió  la  tierra  le  dio  indios  y  de  co- 
mer, que  son  los  que  agora  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  tiene  y 
posee. 

9. — A  la  novena  pregunta,  que  sabe  esto  testigo  que  al  tiempo  que 
los  naturales  vinieron  sobre  esta  cibdad,  mataron  al  dicho  Alonso  de 
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Córdoba,  una  yegua  con  su  potranca,  porque  este  testigo  se  halló  eu 
esta  cibdad  al  tiempo  que  los  indios  vinieron  sobre  ella,  y  este  testigo 
tiene  por  cierto  y  sabe  que  si  la  dicha  yegua  é  la  dicha  potranca  no  le 
mataran,  que  valdría  la  hacienda  del  dicho  Alonso  de  Córdoba  más  de 
diez  á'  doce  mili  pesos,  segund  han  valido  las  yeguas  y  caballos  en  esta 
cibdad  de  aquel  tiempo  acá,  que  con  mía  sola  yegua  el  día  de  hoy  están 
ricos. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo;  que  la  sabe  porque  este  testigo  se 
halló  al  tiempo  que  el  dicho  señor  gobernador  fué  á  romper  el  dicho 
pucará  é  vio  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fué  uno  de  los  que  pri- 
mero entraron  en  el  dicho  pucará,  y  vio  este  testigo  como  se  rompió  la 
dicha  fuerza  y  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  salió  herido  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  fué  con  el  dicho  señor  gobernador  al  dicho  descu- 
brimiento de  las  provincias  de  Arauco,  y  este  testigo  le  vio  que  salió 
de  la  dicha  cibdad  con  él,  é  llevaba  sus  armas  é  caballos  como  buen 
soldado,  é  ha  oído  decir  este  testigo  por  muy  público  y  notorio  entre 
los  que  á  la  dicha  jornada  fueron,  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha- 
bía hecho  siempre  como  muy  buen  soldado,  haciendo  y  cumpliendo  en 
todo  los  mandatos  del  dicho  señor  gobernador  y  sus  capitanes,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  porque  á  este  testigo  é 
al  dicho  Alonso  de  Córdoba  les  vinieran  á  decir  como  el  dicho  Pero 
Sancho  se  quería  alzar  con  la  tierra  é  matar  al  dicho  teniente,  y  este 
testigo  y  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fueron  á  avisar  para  que  no  se 
efectuase  lo  susodicho,  por  evitar  y  estorbar  cpie  no  hobiese  motín  y 
disensiones,  y  que  la  tierra  no  se  perdiese  ni  se  alzase  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.,  porque  croe  este  testigo  que  si  el  dicho  Pero  Sancho  sa- 
liera á  efetuar  su  mal  propósito,  tiene  por  cierto  este  testigo  que  ho- 
biera  muchas  muertes,  y  esta  cibdad  se  perdiera,  por  donde  S.  M.  fuera 
muy  deservido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  siempre  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  ha  tenido  su  casa  muy  honradamente,  dando  de 
comer  en  ella  á  muchos  soldados;  que  siempre  ha  tenido  diez  ó  doce 
soldados  en  su  casa,  y  teniendo  siempre  un  par  de  caballos  suyos  en  su 
caballeriza,  y  manteniendo  todos  los  que  los  soldados  en  su  casa  tenían 
é  ayudándoles  con  todo  lo  que  él  podía  como  tal  persona  hoiu'ada. 

30 


468  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  porque,  como  dicho 
tiene,  desde  el  dicho  tiempo  que  el  dicho  gobernador  entró  en  estas  pro- 
vincias siempre  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  estado  é  residido  en 
ellas  sirviendo  á  S.  M  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  y  sabe  que  no  se 
ha  hallado  en  las  alteraciones  ni  tiranía  de  las  dichas  provincias  del 
Perú  ni  en  ninguna  dellas,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Alon- 
so de  Córdoba  por  persona  muy  honrada  y  de  muy  buena  vida  y  fama 
y  por  tal  es  habido  j  tenido  en  estas  pro\dncias,  y  sabe  que  es  amigo  y 
servidor  de  la  justicia  real,  é  como  tal,  siempre  le  ha  visto  cumphr  sus 
mandamientos;  é  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  por 
persona  de  mucha  honra  y  que  cualquiera  merced  ó  mercedes  que  S.  M. 
fuese  servido  de  le  hacer  por  los  muchos  seruicios  que  á  S.  M.  ha  hecho, 
cabe  bien  en  su  persona,  por  ser,  como  dicho  tiene,  tal  persona;  é  esto 
sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  es  público  y  notorio 
entre  las  personas  que  lo  saben  como  este  testigo,  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Juan  Loho,  clérigo. 

El  dicho  Juan  de  Cangas,  testigo  susodicho  presentado  por  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  habiendo  jurado  segund  derecho,  é  siendo  pregun- 
Wo  por  la  primera  é  once,  y  doce  é  trece  y  catorce  é  quince  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Alon- 
so de  Córdoba  de  seis  años  á  esta  parte,  y  que  este  testigo  es  de  edad  de 
más  de  treinta  años,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  fué  con  el  dicho  señor  gobernador  al  descubrimiento 
de  las  provincias  de  Arauco  con  sesenta  hombres  }■  vio  que  en  la  jorna- 
da el  dicho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  á  S.  M.  é  al  dicho  señor  goberna- 
dor en  su  nombre  muy  bien  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  con  sus  armas 
y  caballo,  á  su  costa  é  minsión,  y  sabe  é  vio  este  testigo  que  estando  en 
las  dichas  provincias  de  Arauco,  un  año  hace,  vinieron  los  naturales  á 
dar  en  el  real,  y  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  peleó 
aquella  noche  muy  bien  y  como  muy  buen  soldado,  y  fué  á  socorrer  a 
este  testigo  que  estaba  cercado  de  indios;  e  si  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  no  llegara  con  otro  soldado  que  con  él  venía  á  la  sazón,  los  di- 
chos indios  tomaran  vivo  á  este  testigo  ó  le  mataran;  é  que  con  su  lle- 
gada resistieron  á  los  indios  y  los  desbarataron,  y  tiene  por  cierto  este 
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testigo  que  si  no  se  hallara  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  por  aquella 
parte  que  los  indios  hicieran  mucho  daño  en  el  dicho  real,  así  en  los 
españoles  y  servicios,  como  en  los  caballos,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  públi- 
co y  notorio  en  esta  cibdad,  cómo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  había  ido 
á  descubrir,  é  decir  cómo  el  dicho  Pedro  Sancho  se  quería  alzar  con  la 
cibdad  y  matar  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  el  dicho  señor  go- 
bernador había  dejado  por  su  teniente,  y  que  cree  este  testigo  y  tiene 
por  cierto  que  si  no  lo  avisara,  el  dicho  Pero  Sancho  saliera  con  su  mal 
propósito,  é  que  hobiera  muchos  escándalos  é  muertes,  é  se  e^^tó  todo 
por  a^-isar  dello. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo  siem- 
pre le  ha  visto  tener  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  muy  honrada  casa  y  en 
ella  siempre  le  ha  visto  tener  soldados  y  gentiles  hombres,  dándoles  de 
comer  en  su  casa  á  ellos  y  á  sus  caballos  y  servicios,  y  este  testigo  siem- 
pre le  ha  visto  tener  caballos  suyos  y  yeguas  en  su  caballeriza,  y  le  ha 
visto  servir  en  esta  tierra  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  como 
muy  buen  subdito  y  vasallo  suyo,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  siempre  ha  visto  al  dicho  Alonso  de  Córdoba 
en  esta  cibdad  é  residir  en  ella  sirviendo,  como  dicho  tiene,  y  sabe  que 
no  se  ha  hallado  en  los  alzamientos  y  disensiones  de  las  provincias  del 
Perú,  etc. 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba  por  hombre  de  honra  }•  de  buena  vida  é  fama  é 
amigo  de  la  justicia,  y  que  en  todo  le  ha  \dsto  cumplir  sus  mandamien- 
tos, y  que  es  hombre  muy  pacífico  y  que  cualquiera  merced,  ó  mercedes 
que  S.  M.  sea  ser\'ido  de  le  hacer,  cabe  en  su  persona,  por  los  muchos 
servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y 
en  ello  se  afirma  y  es  público  y  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben, 
como  dicho  tiene,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  de  Cangas. 

El  dicho  Pedro  de  León,  testigo   presentado   por  el  dicho  Alonso  de  • 
Córdoba,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  la  primera,  é  segunda,   é  sexta  é  todas  las  demás  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio  sobre  que  fué  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 
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!.• — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  este  testigo 
es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  puede  ha- 
ber el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba 
pasó  á  estas  partes,  é  que  sabe  que  cuando  llegó  á  la  cibdad  de  los  Re- 
yes, los  naturales  estaban  alzados  y  tenían  cercada  la  dicha  cibdad,  ó 
que  sabe  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  se  halló  en  la  defensa  della  con 
BUS  armas  é  caballo,  sirviendo  en  todo  al  Marqués,  é  que  lo  que  por  él 
y  sus  capitanes  le  era  mandado  en  servicio  de  S.  M.,  é  hasta  tanto  que 
la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  se  descercó,  é  que  después  de  descercada 
gabe  este  testigo  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  ansimismo  fué  en  soco- 
rro de  la  cibdad  del  Cuzco  con  Alonso  de  Alvarado,  que  asimismo  los 
naturales  la  tenían  cercada;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  venía  con  el  di- 
cho señor  gobernador  á  la  conquista  desta  tierra  asimismo,  é  vio  como 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba  alcanzó  á  su  señoría  en  el  dicho  valle  de 
Copiapó,  é  venía  con  quüice  ó  veinte  [soldados],  é  sabe  que  metió  un 
caballo  é  una  yegua,  é  que  sirvió  muy  bien  en  todo  el  camino  con  sus 
armas  y  caballos,  á  su  costa  é  minsión,  en  todo  lo  que  por  su  señoría  y 
sus  capitanes  le  era  mandado,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba ha  servido  muy  bien  en  esta  tierra  tanto  como  el  que  más,  é  que  le 
ha  visto  irá  muchas  entradas  y  correrías  é  pasar  nnichos  trabajos,  porque 
este  testigo  se  ha  hallado  juntamente  con  él  en  algunas,  é  que  ha  visto 
que  siempre  ha  tenido  su  casa  y  en  ella  ha  dado  siempre  de  comer  á 
muchas  personas  en  tiempo  de  mucha  necesidad  en  esta  cibdad,  quo 
no  tenían  de  comer  ni  él  tenía  ayuda,  y  que  le  ha  visto  siempre  tener 
sus  armas  y  caballos  y  servir,  como  dicho  tiene,  muy  bien,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  al  tiempo  que  su  señoría 
repartió  la  tierra  vio  como  le  dio  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  de  comer 
en  ella,  como  al  presente  tiene  indios  de  repartimiento,  é  que  se  los  dio 
por  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha  servido  é  á  su  señoría  en  su  nombre,  y  se 
ha  servido  y  sirve  do  los  dichos  indios  como  vecino  que  os  en  esta  di- 
cha cibdad,  etc. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  le  mataron  en  el  cerco 
desta  cibdad  una  nuiy  buena  yegua,  é  que  cree  é  tiene  por  cierto  que 
si  la  tu^dera  hasta  el  día  de  hoy,  valdría  su  hacienda  más  de  diez  ó  do- 
ce mili  pesos,  según  ha  visto  á  otras  personas  en  esta  cibdad,  que  con 
sólo  una  yegua  están  muy  ricas,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  presente  á  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  vio  como  fué  uno  de  los  primeros  que  entra- 
ran en  el  dicho  pucará  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  vio  que  en  la 
dicha  entrada  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  dieron  un  flechazo  en  la 
cara,  de  que  estuvo  á  peligro  de  muerte. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  fué  á  la  entrada  de  Arauco  con  su  señoría,  como  la  pregunta 
dice,  é  que  vio  que  en  todo  el  camino  sirvió  muy  bien  en  todo  lo  que 
se  ofrecía  á  S.  M.  y  á  su  señoría  en  su  nombre,  con  sus  armas  é  caballo, 
en  lo  que  por  su  señoría  y  sus  capitanes  le  era  mandado;  é  que  sabe 
que  una  cierta  noche  los  naturales  dieron  sobre  el  real,  é  que  por  la 
parte  que  dieron  adonde  estaba  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  oyó  decir 
este  testigo  á  un  soldado,  que  se  dice  Juan  de  Cepeda,  que  si  no  fuera 
por  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  lo  mataran  los  dichos  indios. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
Ja  pregunta,  porque  á  la  sazón  este  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  la  Se- 
rena, é  ha  oído  decir  por  público  y  notorio  que  si  no  fuera  por  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  hobiera  muchas  muertes  y  escándalos  en  esta  cibdad 
á  causa  de  lo  c[ue  la  pregunta  dice  y  que  por  él  avisar  al  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  se  estorbó  y  evitó  todo,  en  lo  quél  hizo  muy  gran 
servicio  á  S.  M.,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  sabe  que  todo  el  tiempo  que  este 
testigo  ha  conoscido  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  esta  tierra,  le  ha 
conoscido' tener  sus  armas  é  caballos  é  yeguas  é  le  ha  visto  servir  en 
esta  tierra  muy  bien  en  todo  lo  que  á  S.  M.  se  ha  ofrescido,  é  siempre 
le  ha  visto  tener  su  casa  é  en  ella  tener  siempre  soldados  de  á  pie  é  de 
á  caballo  y  les  ha  visto  dar  todo  lo  necesario  é  á  otras  personas  é  ayu- 
dar con  lo  quél  ha  podido  y  en  todo  lo  que  ha  sido  menester,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con. 
.tiene  porque  este  testigo  siempre  ha  visto  al  dicho  Alonso  de  Córdoba 
en  esta  cibdad  y  sabe  que  no  se  ha  hallado  en  los  alborotos  y  disensio- 
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nes  que  ha  habido  en  los  reinos  del  Perú,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho  Alonso 
de  Córdoba  por  hombre  de  honra,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é 
de  su  conciencia  é  amigo  de  la  justicia  é  de  cumplir  sus  mandamientos, 
é  sabe  que  cualquier  merced  ó  mercedes  que  S.  M.  le  haga  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba  por  lo  mucho  que  en  la  tierra  á  S.  M.  ha  servido  y 
en  las  provincias  del  Perú,  cabe  en  su  persona  muy  bien  por  ser,  como 
es,  persona  de  mucha  honra  y  caber  en  él  todo  lo  demás  en  esta  pre- 
gunta contenido;  é  que  lo  dicho  es  la  verdad  y  es  público  y  notorio 
entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia  para  el  juramento  que  hizo, 
é  no  firmó  porque  no  sabía  firmar,  etc. 

El  dicho  padre  bachiller  Rodrigo  González,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  interroga- 
torio é  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosce  al  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  es  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  fueron  juntos  este  testigo  y 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  cuando  llegaron  á  la  dicha  cibdad  de  los 
Reyes  los  naturales  pusieron  cerco  sobre  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes, 
é  vio  este  testigo  ser  é  pasar  todo  como  la  pregunta  lo  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo,  también  juntamente 
con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  y  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  fué  la 
misma  jornada  y  por  el  camino  y  en  el  Cuzco  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  el  di- 
cho Alonso  de  Alvarado  y  sus  capitanes  le  mandaban,  con  sus  armas  y 
caballo,  é  sabe  é  vio  este  testigo  que  la  dicha  jornada  duró  el  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  después  que  este  testigo  conosció 
al  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  las  provincias  del  Perú,  vio  como  el  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  con  sus  armas  y  caballo, 
é  vio  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  iba  á  muchas  entradas  que  se 
hacían  contra  el  Inga  é  naturales  y  en  ellas  trabajaba  muy  bien,  é  que 
sabe  que  siempre  servía  á  su  costa  y  minsión,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Alonso 
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de  Córdoba  con  los  que  La  pregunta  dice  alcanzó  al  dicho  señor  Gober- 
nador en  el  valle  de  Copiapó,  porque  este  testigo  estaba  con  su  señoría 
y  vio  cómo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  vino  desde  allí  con  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  y  en  el  camino  y  después  de  llegados  sirvió  con  sus 
armas  y  caballo  á  S.  M.  é  al  señor  Gobernador  en  su  nombre  en  todo  lo 
que  le  era  mandado,  como  muy  buen  soldado,  é  en  todo  lo  que  le  era 
mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador  é  sus  capitanes,  é  vio  quel  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  metió  en  esta  cibdad  una  yegua  y  un  caballo 
comprado  por  sus  propios  dineros,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  después  que  llegaron  á  esta  tie- 
rra, este  testigo  ha  conocido  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  servir  en  ella 
muy  bien  como  buen  soldado,  á  su  costa  y  minsión,  con  sus  armas  y 
caballo  en  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  en  muchas  entradas  y  co- 
rrerías que  se  han  hecho,  é  que  siempre  le  ha  visto  sin  estar  la  tierra 
rrepartida  tener  su  casa  y  en  ella  tener  huéspedes  é  facer  con  ellos  lo 
que  hacen  los  demás  vecinos  que  tienen  indios,  y  esto  en  tiempo  de 
mucha  nescesidad. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  sabe  C[ue  al  tiempo  rpiel  dicho  se- 
ñor gobernador  repartió  la  tierra  le  dio  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  de 
comer  en  ella  é  que  desde  entonces  hasta  agora  tiene  é  posee  el  dicho 
cacique  que  le  dio,  del  cual  este  testigo  ve  que  al  presente  se  sirve  del 
y  sus  indios. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  los  na- 
turales desta  tierra  pusieron  cerco  sobre  esta  cibdad  y  la  tuvieron  cer- 
cada mataron  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  una  yegua  con  una  potranca, 
é  queste  testigo  lo  "sdó  é  que  sabe  é  tiene  por  cierto  que  si  no  se  la  ma- 
taran segund  los  caballos  é  yeguas  han  valido  é  valen  y  él  ha  Alisto  á 
otros  que  tienen  yeguas,  que  si  no  se  la  mataron,  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  tuviera  diez  ó  doce  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  que  al  tiempo  que  fueron  á  romper 
el  pucarán  que  la  pregunta  dice  este  testigo  quedó  en  esta  cibdad  }'■  no 
lo  vido,  mas  de  que  á  personas  Cjue  se  hallaron  presentes  cuando  el 
dicho  pucarán  se  romY)ió  dijeron  á  este  testigo  cómo  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba  había  sido  de  los  primeros,  é  que  este  testigo  vio  venir  he- 
rido al  dicho  Alonso  de  Córdoba  donde  la  pregunta  dice,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  e.ste  testigo  no  fué  la  diclia  jor- 
nada, mas  que  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fué  con  el  dicho 
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señor  gobernador  la  dicha  jornada  y  lo  Adó  salir  é  volver  della,  é  que 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido  lo  oyó  decir  públicamente  á  muchas 
personas,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fué  requerido  para  lo  en  la 
pregunta  contenido,  é  que  sabe  que  como  buen  servidor  de  S.  M.  avisó 
dello  al  teniente  Francisco  de  Villagrán  é  que  con  esto  se  atajó  y  evitó, 
en  lo  cual  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  hizo  muy  gran  servicio  á  Dios 
ó  al  rey  é  al  señor  gobernador  en  su  nombre,  porque  si  se  efetuara,  este 
testigo  tiene  por  cierto  que  se  perdiera  esta  tierra,  por  do  S.  M.  fuera 
muy  deservido  y  hobiera  en  ella  los  alborotos  y  escándalos  que  en  la 
tierra  del  Perú  ha  habido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  este  testigo 
ha  conocido  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  ha  visto  tener  su  casa  pro- 
veída y  en  ella  tener  muchos  soldados  de  á  pié  é  de  á  caballo  é  le  há  vis- 
to dar  lo  necesario,  é  ha  visto  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  soco- 
rrido á  otros  de  algunas  cosas  en  tiempo  de  necesidad,  é  que  le  tiene 
por  hombre  muy  honrado,  é  siempre  le  ha  visto  tener  caballos  é  yeguas 
é  servir  con  ellos  en  la  guerra,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  la  sabe  cómo  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  lo  sabe  dijo  que  porque  siempre  lo  ha  conocido 
en  esta  cibdad  é  tierra  é  sabe  que  no  se  ha  hallado  en  ninguna  pen- 
dencia ni  disensiones  de  las  de  Gonzalo  Pizarro,  por  lo  que  dicho 
tiene,  etc. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba  por  hombre  de  honra  é  bueii  cristiano,  temeroso  de 
Dios  ó  de  su  conciencia,  quitado  de  alborotos  y  escándalos  é  amigo  de 
la  justicia  é  de  cumplir  sus  mandamientos,  é  que  por  lo  que  le  conosce 
y  ser  tan  buen  hombre,  este  testigo  sabe  que  cabe  en  él  toda  é  cualquie- 
ra merced  é  mercedes  que  S.  M.  le  haga  al  dicho  Alonso  de  Córdoba 
por  lo  mucho  que  le  ha  servido;  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y  to- 
do es  público  y  notorio  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Rodrigo  González. 

El  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  habiendo 
jurado  según  derecho  é  siendo  preguntado  por  la  primera  é  segunda, 
y  tercera,  é  sexta  é  todas  las  demás  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
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dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Alenso  de  Cor' 
doba  de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo 
será  de  edad  de  más  de  treinta  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  supo  por  muy  cierto 
como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  se  halló  en  el  dicho  cerco  de  Lima  é 
sirvió  en  hacer  quitar  el  dicho  cerco  á  los  dichos  indios,  porque  al  tiem- 
po que  lo  susodicho  pasó  este  testigo  no  se  halló  en  la  dicha  cibdad  de 
Lima,  mas  que  después  de  venir  á  ella  halló  en  ella  al  dicho  Alonso  de 
Córdoba,  é  oyó  decir  é  supo  lo  que  dicho  tiene  por  muy  público  y  no- 
torio. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  sahó  de  la  dicha 
cibdad  de  Lima  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  al  dicho  socorro  de  la 
dicha  cibdad  del  Cuzco,  é  vido  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fué  la 
misma  jornada  con  sus  armas  é  caballo,  é  sirvió  en  ella  á  S.  M.  é  al 
dicho  Alonso  de  Alvarado  en  su  real  nombre,  en  todo  aquello  que  le 
era  mandado,  como  muy  buen  soldado,  é  que  estuvieron  en  la  dicha 
jornada  el  tiempo  que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  cjumta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  cree  Cjue  el  dicho 
^Vlonso  de  Córdoba  iría  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  pero  que  este 
testigo  no  se  acuerda  haberle  visto  en  ella. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  como  estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  el 
dicho  valle  de  Copiapó,  cuando  venía  á  estas  provincias  á  las  conquis- 
tar é  poblar,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  llegó  á  el  dicho  valle  de  Co- 
piapó con  otros  quince  ó  veinte  soldados  en  compañía,  y  este  testigo  le 
vido  como  traía  su  persona  bien  armada,  y  el  caballo  é  yegua  questa 
pregunta  dice,  al  cual  este  testigo  le  vido  siempre  servir  en  la  guerra 
como  hombre  de  bien  é  buen  soldado,  cumpliendo  todo  aquello  que  por 
el  dicho  señor  gobernador  é  sus  capitanes  le  era  mandado. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha  visto  co- 
mo después  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  entró  en  esta  tierra  siempre 
ha  servido  en  ella  á  S.  M.  y  al  señor  gobernador  en  su  real  nombre, 
con  sus  armas  y  caballos  é  á  su  costa  é  minsión,  é  haciendo  é  cumpHen- 
do  todo  aquello  que  por  el  dicho  señor  gobernador  ó  sus  capitanes  lo 
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ha  sido  mandado,  como  dicho  tiene,  é  ha  visto  que  ha  traído  siempre 
su  casa  poblada,  así  en  tiempo  de  necesidad  como  de  prosperidad,  y  la 
ha  sustentado  como  hombre  de  bien. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha  visto  que  el 
dicho  gobernador  le  dio  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  ciertos  caciques  y 
principales  en  remuneración  de  lo  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  ser- 
vido á  S.  M.,  é  así  hoy  día  los  tiene  y  posee  en  depósito  y  encomienda, 
como  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  como  al  tiempo 
que  los  naturales  vinieron  á  esta  cibdad  é  se  rebelaron  contra  el  ser- 
vicio de  S.  j\I.  y  del  gobernador  y  españoles  que  en  esta  tierra  y 
provincia  había,  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  mataron  la  yegua  que 
la  pregunta  dice,  y  este  testigo  sabe  y  tiene  por  cierto  que  si  no  se  la 
hobieran  muerto,  con  lo  que  la  dicha  yegua  hobiera  multiplicado  estu- 
viera muy  rico,  porque  valen  mucho  los  caballos  é  yeguas  en  esta  tie- 
rra, é  porque  este  testigo  ha  visto  Cjue  otras  personas  con  una  yegua 
que  han  tenido  están  muy  ricas,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  queste  testigo  vido  como  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  fué  con  el  dicho  señor  gobernador  al  dicho  pucará 
que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  oyó  decir  como  por  la  parte  que  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  ó  otras  personas  dieron  en  el  dicho  pucará 
fué  de  los  primeros  que  en  él  rompieron  y  entraron,  y  este  testigo  vido 
como  salió  de  allí  herido,  porque  este  testigo  entró  con  el  dicho  señor 
gobernador  por  otra  parte  y  no  vido  al  tiempo  quel  dicho  Alonso  de 
Córdoba  entró,  y  entró  y  rompió  en  él,  mas  de  ver  después  como  salió 
herido,  como  dicho  tiene,  del  dicho  pucará. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  asimismo 
con  el  dicho  gobernador  al  descubrimiento  ó  conquista  de  Arauco,  y  le 
vido  servir  en  la  dicha  jornada  en  todo  aquello  que  el  señor  gobernador 
le  mandaba  é  sus  capitanes,  con  sus  armas  ó  caballo,  é  que  la  noche 
que  dice  que  le  dieron  los  indios,  este  testigo  no  se  halló  con  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  mas  de  haber  oído  decir  como  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  liabía  hecho  muy  bien  en  resistir  á  los  dichos  indios,  é  que  si 
no  fuera  por  su  buen  esfuerzo,  que  pudiera  ser  haber  otro  mayor  mal 
del  que  hobo  en  el  dicho  real. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  en  esta 
cibdad  al  tiempo  que  pasó  lo  que  en  ella  se  contiene,  porque  estaba  en  el 
puerto  de  la  mar  desta  dicha  cibdad,  mas  que  después  de  venido  á  ella 
oyó  decir  por  muy  público  y  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  é  como 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba  había  avisado  á  Francisco  de  Villagrán  de 
lo  susodicho,  en  lo  cual  este  testigo  sabe  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba 
sirvió  en  dar  este  aviso  á  S.  M.  y  al  señor  gobernador  en  su  nombre, 
porque  al  no  a^^sar  dello  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  era  te- 
niente de  gobernador,  y  el  dicho  Pero  Sancho  prosiguiera  su  mal  pro- 
pósito y  lo  efetuara,  y  en  esta  cibdad  é  tierra  hobiera  muy  gran  escán- 
dalo y  disensión  é  pudiera  perderse,  en  lo  cual  S.  M.  sería  muy  deser- 
vido, etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  r^ue  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
siempre  después  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  está  en  esta  tierra,  le 
ha  visto  tener  é  mantener  su  casa  muy  honradamente,  dando  en  ella  de 
comer  á  algunas  personas  é  ayudándolas  con  lo  que  ha  podido,  é  ha 
tenido  armas  é  caballos  y  yeguas  en  su  casa,  con  los  cuales  ha  ser\ddo  á 
S.  M.  en  la  guerra,  conquista  é  pacificación  destas  dichas  provincias,  como 
dicho  tiene,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijq:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  porque  siempre  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba  ha  estado  é  residido  en  e.sta  cibdad  de  Santiago,  é  sabe  é  ha 
visto  que  no  se  ha  hallado  en  las  disensione  sé  alteraciones  que  en  el  Perú 
ha  habido  en  deser\dcio  de  S.  M.  sino  en  esta  tierra  sirWéndole,  como 
dicho  tiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  este  testigo 
sabe  é  tiene  por  cierto  que  por  ser  tal  persona  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba, como  esta  pregunta  dice,  le  paresce  que  cualquier  merced  que 
S.  M.  sea  servido  de  le  hacer,  cabe  bien  en  él,  por  haberle  servido  como 
le  ha  servido  en  estas  partes. 

IG. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y 
es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
mó é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. 

El  dicho  Pedro  de  \^illagra,  maestre  de  campo  y  vecino  desta  dicha 
cibdad,  testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Alonso  de  Córdo- 
ba, habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  to- 
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das  las  preguntas  del  diclio  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba, de  doce  años  á  esta  parte,  é  queste  testigo  era  de  más  edad  de 
treinta  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído 
decir  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  había  servido  con  sus  armas  é 
caballo  en  el  dicho  cerco  de  Lima  en  servicio  de  S.  M. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  ella  conteni- 
do por  pübhco  y  notorio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  ella  conteni- 
do, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  vido  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fué  con  el  dicho  Merca- 
dillo  la  jornada  questa  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  ansimismo  en 
ella  é  lo  vido  como  llevaba  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  sus  armas  é  dos 
caballos  questa  pregunta  dice,  y  le  vido  servir  muy  bien,  haciendo  todo 
aquello  que  le  mandaba  el  dicho  capitán  Mercadillo,  y  este  testigo  sabe 
por  cierto  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  la  dicha  jornada  tuvo  cargo 
de  gente,  ó  asimismo  sabe  como  perdió  en  ella  los  dichos  dos  caballos 
que  había  metido,  etc. 

(5. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  venía  con  el  di- 
cho señor  gobernador  á  la  conquista  é  pacificación  destas  provincias  y 
estando  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  llegó  el  dicho  Alonso  de  Córdoba 
con  otros  quince  ó  veinte,  y  este  testigo  vido  como  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  traía  sus  armas  ó  caballo  é  yegua,  con  los  cuales  sirvió  á  S.  M. 
é  al  dicho  señor  gobernador  en  su  nombre  por  el  camino  hasta  llegar  á 
la  dicha  cibdad  en  todo  aquello  que  le  mandaba,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha  visto  como  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  del  tiempo  que  ha  que  está  en  esta  tierra  ha 
servido  en  ella  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballo  é  á  su  costa  é  misión 
en  todo  lo  que  en  ella  se  ha  ofrecido  é  ha  sustentado  su  casa  en  tiem- 
po de  necesidad,  sin  que  tuviese  de  comer,  como  en  esta  pregunta  se 
contiene. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  como  el  di- 
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cho  señor  gobernador  dio  é  depositó  en  el  dicho  Alonso  de  Córpoba 
ciertos  caciques  é  prencipales  que  ahora  tiene  é  posee  en  remuneración 
de  lo  que  en  esta  provincia  ha  servido  á  S.  M.  é  al  dicho  gobernador  en 
su  nombre. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo  este  testigo  que  sabe  como  al  tiempo 
que  se  rebelaron  los  indios  é  vinieron  sobre  esta  cibdad  le  mataron  los 
dichos  indios  al  dicho  Alonso  de  Córdol)a  una  yegua,  é  este  testigo  cree 
y  tiene  por  cierto  que  si  no  se  la  mataran  estuviera  rico  con  lo  que 
hubiera  multiplicado,  porque  así  lo  están  otras  jDcrsonas  con  sólo  una 
3'egua,  porque  valen  mucho  en  estas  dichas  provincias. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  como  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  fué  al  dicho  pucará  questa  pregunta  dice  é  rompió 
en  él  como  buen  soldado,  del  cual  salió  herido  como  esta  pregunta  dice, 
á  lo  que  este  testigo  se  acuerda,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  á  la  dicha 
jornada  que  esta  pregunta  dice  é  vido  como  el  dicho  Alonso  de  Córdo- 
ba fué  asimismo  la  dicha  jornada  con  sus  armas  é  caballo  y  en  la  no- 
che questa  pregunta  dice  que  los  dichos  indios  dieron  en  el  real,  el  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  lo  hizo  como  muy  buen  soldado  é  de  buen 
esfuerzo,  porque  si  no  fuera  por  él  y  por  otros  dos  ó  tres  compañeros 
que  con  él  se  hallaron,  los  dichos  indios  rompieran  por  aquella  parte  y 
hobiera  mucho  mal  en  el  real,  á  lo  que  este  testigo  le  paresce,  y  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  é  su  buen  esfuerzo  y  los  que  con  él  estaban 
lo  resi.stieron. 

12.- — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  á  este  testigo  vino  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  y  le  dijo  é  contó  como  el  dicho  Pedro  Sancho  se 
quería  alzar  con  esta  cibdad  y  matar  á  Francisco  de  Villagrán,  teniente 
de  gobernador  que  á  la  sazón  era,  é  que  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  le 
había  dicho  si  quería  ser  en  ello,  lo  cual  él  dijo  á  este  testigo  para  que  se 
lo  dijese  al  dicho  Francisco  de  A'illagrán  y  se  excusase  tanto  mal  co- 
mo dello  podría  resultar  é  deservicio  de  S.  ^I.,  é  así  este  testigo  por 
habérselo  dicho  é  avisado  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  avisó  dello  al 
dicho  teniente  de  gobernador  é  se  evitó  el  mal  que  dello  pudiera  resul- 
tar; é  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba no  diera  el  dicho  aviso,  que  esta  ticri-a  se  perdiera  ó  hobiera  en 
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ella  muy  grandes  disensiones  y  escándalos  de  que  Dios  y  S.  M.  fueran 
muy  deservidlos,  lo  cual  se  evitó  por  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  como 
dicho  tiene,  etc. 

13.- — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba ha  sustentado  su  casa  honradamente  é  ha  dado  de  comer  en  ella 
á  algunas  personas,  y  les  ha  socorrido  con  lo  que  ha  podido  en  sus  ne- 
cesidades, y  siempre  le  ha  visto  tener  en  su  casa  armas  é  caballos  é  ha 
servido  con  ellos,  como  dicho  tiene,  en  esta  provincia  á  S.  M. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  de  diez 
años  á  esta  parte  ha  visto  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  estado  é 
residido  en  esta  provincia  ó  no  ha  visto  que  se  haya  hallado  en  las  re- 
beliones y  disensiones  del  Perú  en  deservicio  de  S.  M.,  sino  en  el  ser- 
vicio, ansí  como  dicho  tiene,  etc. 

15. — A  las  quince  pregunta,  dijo:  que  por  tal  persona  como  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  y  es  habido  y 
tenido  en  esta  dicha  cibdad,  é  así  por  esto  como  por  lo  mucho  que  á 
S.  ]\I.  ha  servido  cabe  bien  y  es  muy  bien  empleado  que  S.  M.  le  haga 
merced,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  que  dice  lo  que  dice  tiene,  en  que 
se  afirma  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  fir- 
mólo de  su  nombre. — Pedro  de  Villagrán. 

El  dicho  Juan  Negrete,  vecino  desta  cibdad,  testigo  presentado  en 
esta  razón  por  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  habiendo  jurado  según  de- 
recho, é  siendo  preguntado  por  la  primera  é  quinta  é  todas  las  demás 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queconosceal  dicho  Alonso  de  Cór-^ 
doba  de  más  de  diez  años  á  esta  parte,  é  que  este  testigo  será  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha 
jornada,  é  vido  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fué  en  ella  con  sus 
armas  é  caballos,  é  le  vido  como  metió  en  la  dicha  entrada  dos  caballos 
y  los  perdió,  y  en  todo  lo  que  en  ella  se  ofreció,  sirvió  muy  bien  en  to- 
do aquello  que  el  dicho  Mercadillo  le  mandaba  en  nombre  de  S.  M.,  é 
sabe  que  en  la  dicha  jornada  tuvo  cargo  de  gente. 

6. — A  la  sexta  pregunta,   dijo,   que  sabe   como  el  dicho  Alonso  de 
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Córdoba  \dno  con  quince  ó  veinte  soldados,  estando  el  dicho  señor  go- 
bernador en  Copiapó,  el  cual  traía  un  caballo  é  una  3'egua  é  sus  armas, 
é  después  de  llegado,  sirvió  en  todo  aquello  que  se  ofreció  á  S.  M.  é  al 
dicho  señor  gobernador  como  muy  buen  soldado,  haciendo  y  cumplien- 
do todo  aquello  que  el  dicho  señor  gobernador  y  sus  capitanes  le  man- 
daban. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  qne  porque  este  testigo  ha  visto 
como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  ser^-ido  á  S.  M.  é  al  dicho  señor 
gobernador  en  la  conquista,  población  y  pacificación  desta  tierra,  en 
todo  aquello  que  le  ha  sido  mandado,  é  ha  visto  que  ha  tenido  su  casa 
sin  tener  de  comer  por  el  dicho  señor  gobernador,  por  no  estar  repartida 
la  tierra. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  señor  goberna- 
dor en  remmieración  de  lo  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba*  ha  servido 
en  esta  tierra  á  S.  M.,  le  dio  indios  de  repartimiento,  y  es  vecino  desta 
cibdad  y  hoy  día  los  tiene  y  posee,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  los  na- 
turales se  rebelaron  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  vinieron  sobre  esta 
dicha  cibdad  y  los  españoles  que  en  ella  había,  le  mataron  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba  una  yegua,  y  queste  testigo  cree  que  si  no  se  la  hu- 
bieran muerto,  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  estuviera  rico  con  lo  que 
hubiera  multiplicado,  porque  otras  personas  lo  están  en  esta  tierra  con 
solamente  una  yegua,  por  el  mucho  valor  que  en  esta  tierra  tienen  los 
dichos  caballos  y  yeguas,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ^'ido  como  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  fué  al  dicho  pucarán  que  esta  pregunta  dice,  porque 
este  testigo  asimismo  fué  en  él,  é  sabe  é  vido  que  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  salió  herido  del  dicho  pucarán  en  la  cara,  como  esta  pregunta 
dice,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  como  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  fué  al  dicho  descubrimiento  de  Arauco  con  sus  ar- 
mas é  caballo,  é  ha  oído  decir  por  público  é  notorio  lo  demás  en  esta 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  á  la  dicha  jornada. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Pedro  Sancho 
se  quiso  alzar  con  esta  cibdad,  pero  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  ha  te- 
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nido  é  sustentado  su  casa  nnw  honradamente,  é  ha  dado  de  comer  á 
los  soldados  que  han  estado  en  su  casa,  y  este  testigo  le  ha  visto  tener 
armas  é  caballos  con  que  ha  servido  á  S.  M.  en  esta  tierra,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  de  nueve  á  diez  años 
á  esta  parte  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  estado  y  residido  en  esta 
tierra  sirviendo  á  S.  jSL,  y  no  se  ha  hallado  en  las  rebeliones  y  disen- 
ciones  del  Perú,  como  esta  pregunta  dice. 

15. — A  las  Cjuince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba  por  tal  como  esta  pregunta  dice  é  C|ue  cualquier 
merced  que  S.  M.  le  haga  cabe  bien  en  él  por  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha 
servido  en  estas  partes,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
que  se  afirma,  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y 
no  firmó  porque  no  sabía  escrebir,  etc. 

El  dicho  Juan  Cabrera,  testigo  susodicho  presentado  por  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo 
preguntado  por  la  primera  é  segunda  é  tercera  y  las  demás  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  dijo  lo  siguiente: 

1..— A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conocía  al  dicho  Alonso  de 
Córdoba  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  ques  de  edad 
este  testigo  de  treinta  afios. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  se  halló  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes 
al  tiempo  que  los  naturales  pusieron  cerco  sobre  la  dicha  cibdad  de 
los  Reyes  é  sabe  é  vido  este  testigo  que  sirvió  en  la  dicha  cibdad  en 
todo  lo  que  le  fué  mandado  por  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro  é  sus  capitanes  hasta  que  la  dicha  cibdad  se  descercó,  á  su  costa 
del  dicho  Alonso  de  Córdoba. 

3. — A  la  teccera  pregunta,  dijo:  que  la  saljc  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  iba  en  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  Alonso  de  Al  varado  é  vio  que  en  ella  sirvió  el  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  como  muy  buen  soldado  á  S.  M.  é  al  dicho 
Alonso  de  Alvarado  en  su  nombre  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  con 
sus  armas  é  caballo,  y  sabe  este  testigo  que  duró  el  dicho  tiempo  conte- 
nido en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
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pregiintaclo  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vino  con  el  di- 
cho gobernador  é  vio  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  vino  é  alcanzó 
al  dicho  señor  gobernador  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  y  "v^no  con  los 
quince  ó  veinte  soldados,  y  vio  que  en  todo  lo  Cjue  se  ofreció  en  la  jor- 
nada el  dicho  Alonso  de  Córdoba  trabajó  y  sir^dó  como  buen  soldado 
en  todo  lo  que  por  el  dicho  señor  gobernador  le  era  mandado  y  sus 
capitanes,  y  sabe  que  metió  en  la  cibdad  un  caballo  é  una  yegua  y  que 
cree  este  testigo  que  era  de  sus  dineros. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  esto  testigo  le  ha  visto  siempre  en  la  conquista  y  pacificación 
desta  tierra  trabajar  y  ser^-ir  m\\v  bien  en  todo  lo  cjue  le  era  mandado, 
y  en  todas  las  entradas  para  cjue  le  apercibían  iba  con  sus  armas  é  ca- 
ballo, é  sabe  é  ha  visto  que  ha  tenido  siempre  su  casa  honradamente  y 
ha  dado  de  comer  á  soldados  en  ella  y  en  tiempo  de  nescesidad  y  que 
no  tenía  indios,  por  no  estar  la  tierra  repartida. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  cpie  sabe  este  testigo  que  por  lo  mucho 
Cjuel  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  servido  en  esta  tierra  á  S.  M..  el  dicho 
señor  Gobernador  le  dio  é  depositó  los  caciques  é  indios  que  al  presen- 
te tiene  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  y  es  vecino  y  se  sirve  dellos. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo,  que  la  sabe  porque  este  testigo  se 
halló  en  esta  cibdad  cuando  los  indios  vinieron  sobre  ella  y  sabe  que  le 
mataron  la  dicha  yegua  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  cree  y  tiene  por 
cierto  este  testigo  que  si  no  se  la  mataran  que  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba estuviera  rico  y  tuviera  más  de  siete  ó  ocho  mili  pesos,  porque  ha 
visto  este  testigo  que  otras  personas  de  aquel  tiempo  acá  con  una  po- 
tranca están  el  día  de  hoy  ricos,  porque  en  esta  cibdad  han  valido  é 
valeai  los  caballos  é  yeguas  muchos  pesos  de  oro. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  c[ue  este  testigo  oyó  decir  por  públi- 
co y  notorio  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  este  testigo  vio  herido 
después  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  el  rostro. 

1 1 . — A  las  once  preguntas  dijo:  queste  testigo  vio  quel  dicho  Alonso 
de  Córdoba  fué  con  el  señor  Gobernador  al  dicho  descubrimiento  de 
Arauco  é  cree  3^  tiene  por  cierto  este  testigo  quel  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba haría  é  serviría  como  siempre  lo  ha  hecho  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ciese. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho 
señor  Gobernador  dejó  por  su  teniente  á  Francisco  de  Villagrán  é  que 
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el  dicho  Pero  Sancho  se  quiso  alzar  con  esta  cibdad,  y  cree  é  tiene  por 
cierto  que  si  sahera  el  dicho  Pero  Sancho  con  su  mal  propósito,  questa 
cibdad  se  perdiera  é  hobiera  muchas  inuertes  y  S.  M.  fuera  muy  deser- 
vido. 

13.^A  las  trece  preguntas  dijo:  que  la  sabe  porque  siempre  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  ha  tenido  su  casa  honradamente  é  ha  visto  este  tes- 
úyo  que  ha  tenido  siempre  soldados  en  su  casa  dándoles  de  comer  á 
ellos  é  sus  caballos  é  siempre  ha  tenido  caballos  y  yeguas  en  su  caba- 
lleriza, con  que  ha  servido  á  S.  ^L  en  esta  tierra  como  nmy  buen  sol- 
dado. 

14_ A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  de  diez  años  á  esta  parte  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha 
estado  en  esta  tierra  sirviendo  como  dicho  tiene  y  no  se  ha  hallado  en 
las  alteraciones  y  revueltas  del  Perú. 

15 A  las  quince  preguntas  dijo:  que  por  tal  persona  como  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  y  por  tal  es 
habido  y  tenido  en  esta  cibdad,  é  que  cualquier  merced  ó  mercedes  que 
S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer  por  los  muchos  servicios  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba  ha  heclio  á  S.  M..  cabe  bien  en  su  persona;  y  esto 
es  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  y  público  é  notorio  entre  las  personas  que 
lo  saben  como  este  testigo,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  lirmólo 
de  su  nombre.— /ítají  Cabrera,  etc. 

El  dicho  Gaspar  de  Vergara,  testigo  presentado  por  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  la  primera  é  quinta  é  por  las  demás  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

\ A  la  i)rimera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba de  once  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  queste  testigo  es 
de  edad  de  más  de  cuarenta  años. 

5_ A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 

porque  este  testigo  fué  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Merca- 
dillo  é  vio  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  entró  en  ella  dos  caballos  y 
vio  que  los  perdió  en  ella,  y  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  tuvo 
cargo  de  gente  por  el  dicho  capitán  INIercadillo. 

C .A  la  sexta  pregunta  dijo:   que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 

preguntado  cómo  la  sal)e,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  vinieron  cuando  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  vino  y  alcanzaron  al 
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dicho  señor  Gobernador  ev  el  dicho  valle  de  Copiapó,  y  sabe  ciue  el  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  sirvió  en  todo  lo  que  se  ofreció  y  por  el  dicho 
señor  Gobernador  y  sus  capitanes  le  era  mandado,  y  sabe  que  metió  en 
esta  cibdad  un  caballo  é  una  yegua  é  que  cree  este  testigo  que  era  de 
sus  dineros. 

7. — A  la  séptmia  pregmita  dijo:  que  la  eabe  porque  siempre  este  testi- 
go ha  -^-isto  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  servir  en  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
cido en  la  conquista  é  pacificación  desta  tierra  en  todo  lo  que  por  el 
señor  Gobernador  y  sus  capitanes  le  ha  sido  mandado,  con  sus  armas  y 
caballo,  á  su  costa,  y  le  ha  visto  tener  siempre  muy  honrada  casa  é  dar 
de  comer  á  soldados,  así  en  tiempo  que  la  tierrazo  estaba  repartida 
como  después. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  Cjue  sabe  este  testigo  que  por  lo  mucho 
que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  servido  á  S.  ]\I.  en  esta  tierra,  el 
dicho  señor  Gobernador  le  dio  en  depósito  los  caciques  é  mdios  que  al 
presente  tiene  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  y  este  testigo  le  ha  visto 
serWrse  de  ellos  y  al  ¡presente  se  sirve  como  tal  vecino. 

9. — A  la  novena  pregmita  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  tiempo 
que  los  indios  ^dnieron  sobre  esta  dicha  cibdad  mataron  al  dicho  Alon- 
so de  Córdoba  una  yegua,  é  cree  y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  si 
no  se  la  mataran  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  estuviera  rico,  por- 
que en  esta  cibdad  ha  ^-isto  este  testigo  que  desde  aquel  tiempo  otros 
hombres,  con  sólo  una  yegua,  están  ricos,  porque  han  valido  y  valen 
los  caballos  é  yeguas  en  esta  cibdad  muchos  dineros. 

10. — A  la  décima  pregmita  dijo:  queste  testigo  vio  ñ-  al  dicho  Alonso 
de  Córdoba  con  el  dicho  señor  Gobernador  cuando  fueron  á  romper  el 
dicho  pucarán.  é  oyó  este  testigo  decir  por  público  y  notorio  cómo 
en  la  dicha  entrada  le  habían  herido  de  un  flechazo,  y  este  testigo,  des- 
pués cj[ue  vmo  á  esta  cibdad,  le  vio  herido  en  el  rostro,  é  cree  y  tiene 
por  cierto  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  lo  haría  como  siempre  lo  ha 
hecho,  como  muy  buen  soldado. 

11. — Alas  once  preguntas  dijo:  que  este  testigo  vio  cuando  el  dicho 
señor  Gobernador  fué  al  dicho  descubrimiento  como  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba  fué  en  él,  con  sus  armas  é  caballo,  é  como  dicho  tiene  este 
testigo,  servir  á  S.  ^I.  el  cucho  Alonso  de  Córdoba,  como  siempre  lo  ha 
hecho. 

12. — -A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  al  tiempo 
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que  el  dicho  señor  Gobernador  fué  desta  cibdad  dejó  por  su  teniente  al 
dicho  Francisco  de  Villagrán,  é  que  sabe  que  el  dicho  Pero  Sancho  se 
quiso  alzar  con  la  dicha  cibdad,  j  este  testigo  oyó  decir  por  público  y 
notorio  cómo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  había  avisado  dellr-,  y  este 
testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Pero  Sancho  saliera  con  su 
intento,  esta  cibdad  se  perdiera  é  hubiera  muchas  muertes,  por  donde  S. 
M.  sería  muy  deservido. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo  que 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  tenido  su  casa  muy  honradamente  é  ha 
dado  é  da  de  comer  á  soldados  en  ella  y  le  da  de  comer  á  sus  caballos, 
é  ha  visto  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  tenido  caballos  é  yeguas  é 
armas  con  que  ha  servido  á  S.  M.  en  esta  tierra. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  la  sabe  porque  de  diez  años 
á  esta  parte  este  testigo  ha  visto  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  esta 
cibdad  é  provincias,  como  dicho  tiene,  sirviendo  á  S.  M.  y  no  se  ha  ha- 
llado en  las  pasiones  y  alzamientos  de  las  provincias  del  Perú. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  por  tal  este  testigo  tiene  al 
dicho  Alonso  de  Córdoba  como  esta  pregunta  dice,  é  por  tal  es  habido  ó 
tenido  en  esta  dicha  cibdad,  é  c|ue  cualquier  merced  ó  mercedes  que  S. 
M.  fuere  servido  de  hacer  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  por  los  servicios 
que  le  ha  hecho,  cabe  bien  en  su  persona  por  ser,  como  dicho  tiene, 
muy  honrado  é  haber  muy  bien  servido  á  S.  M. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é 
que  es  público  y  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben  como  este  tes- 
tigo, y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Gaspar  de  Vergara. 

El  dicho  Hernando  de  Poblete,  testigo  presentado  en  esta  razón  por 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  en  la  primera  é  quinta  é  todas  las  demás 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

] . — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba de  doce  años  á  esta'  parte,  y  que  este  testigo  era  de  edad  de  treinta 
años,  poco  más  ó  menos. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  á  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  capitán  IMercadillo  é  vi  do  cómo  llevó  los  dichos 
caballos  que  esta  pregunta  dice,  }'■  su  persona  muy  bien  aderezíula  de  armas 
y  lo  necesario,  é  vido  cómo  tuvo  cargo  de  gente  en  la  dicha  entrada  y 
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en  todo  hizo  aquello  que  debía  á  buen  soldado  é  á  ser  hombre  de  bien, 
cumpliendo  todo  lo  que  el  capitán  Mercadillo  le  mandaba. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la  pregunta 
contenido,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  en  el  tiempo  que  ha  que  este 
testigo  está  en  esta  cibdad,  que  puede  haber  seis  años,  j^oco  más  ó  menos, 
le  ha  visto  servir  en  la  dicha  conquista  é  pacificación  desta  tierra,  con 
^sus  armas  é  caballo,  hacieiido  é  cumpliendo  todo  lo  que  el  dicho  señor 
Gobernador  é  sus  capitanes  le  mandal^an,  é  ha  visto  C(5mo  ha  tenido 
su  casa  poblada,  como  esta  pregunta  dice. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  sabe  quel  dicho  señor  Gobernador 
dio  indios  de  repartimiento  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  porque  este 
testigo  ha  visto  que  tiene  en  su  poder  las  cédulas  dello,  y  le  ha  visto  ser- 
virse dellos  é  ho)  día  se  sirve,  en  remuneración  de  los  servicios  que  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  hecho  en  estas  dichas  provincias  á  S.  M. 
é  al  dicho  señor  Gobernador  en  su  nombre,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  cómo  le  mataroii  la 
dicha  3'egua,  y  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  si  no  se  la  mata- 
ran estm'iera  rico  con  lo  nmltiplicado  della,  porque  así  ha  visto  que  lo 
están  otras  personas  en  esta  dicha  cibdad  qué  han  tenido  yeguas,  por 
el  mucho  valor  que  tienen,  etc. 

10. — ^A  la  décima  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  la  dicha  pregun- 
ta contenido,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe  dijo  que  jDorque  este  testigo  fué  con  el  dicho 
señor  Gobernador  en  la  dicha  entrada  é  vido  cómo  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  llevó  á  la  dicha  jornada  sus  armas  é  caballo,  y  por  el  camino 
sustentaba  su  casa  y  huéspedes  que  con  él  se  llegaban,  muy  cumphda- 
mente,  y  que  en  lo  de  la  noche  que  los  dichos  indios  dieron  en  el  real, 
este  testigo  no  se  halló  presente,  mas  de  haberlo  oído  decir  por  público, 
porque  este  testigo  estaba  en  otra  parte  con  el  señor  Gobernador. 

12. — Alas  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  como  el 
dicho  Francisco  de  ^''illagrán  quedó  por  teniente  de  gobernador  al  tiem- 
po que  el  dicho  señor  gobernador  fué  á  las  dichas  provincias,  é  sabe 
como  el  dicho  Pero  Sancho  se  quiso  alzar  con  esta  dicha  cibdad  y  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  dio  el  aviso  al  diclio  Francisco  de  Villagrán, 


488  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

por  donde  se  evitó  el  daño  que  dello  podía  resultar,  porque  si  el  dicho 
Pero  Sandio  saliera  con  lo  que  intentado  había,  hubiera  gran  escándalo 
é  muertes  de  hombres  y  esta  tierra  se  pudiera  perder,  lo  cual  se  excu- 
só por  dar  el  dicho  aviso  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  y  en  ello  le  pa- 
resce  á  este  tes-^igo  que  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M.  é  al  dicho  se- 
ñor gobernador. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  del  tiempo  que  tiene  dicho  que  está  en  esta  tierra,  este  tes- 
tigo siempre  ha  visto  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  tenido  y  sus- 
tentado todo  lo  questa  pregunta  dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  ha  visto 
como  en  el  tiempo  que  ha  habido  las  alteraciones  en  el  reino  del  Perú 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  estado  é  resi- 
dido en  estas  dichas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  sirviendo  en 
ellas  á  S.  M.,  como  dicho  tiene. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba  por  tal  persona  como  esta  pregunta  dice,  y  por  tal 
es  habido  y  tenido  é  comunmente  reputado,  é  así  por  esto  como  por  lo 
que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  servido  á  S.  M.  cabe  bien  en  él 
cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer. 

16.— A  las  diez  y  seis  proguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
en  que  se  afirma  y  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho  juramento  é  firmólo 
de  su  nombre. — Hernando  de  Poblete,  etc. 

El  dicho  Gaspar  Orense,  testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  para  en  la  primera  y  once  é  doce  y  trece  é  catorce 
é  quince  ó  diez  y  seis  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  habiendo  ju- 
rado según  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1.^ — A  la  primcíra  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  era 
de  edad  de  más  de  treinta  años,  etc. 

11. — A  las  once  })rcguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  señor  gobernador  é  vido  como  el  dicho  Alonso  de 
Cih'dolja  fué  á  ella  con  sus  armas  é  caballo,  y  en  la  dicha  jornada  hizo 
todo  aquello  que  por  el  dicho  señor  gobernador  le  fué  mandado,  é  asi- 
]nismo  sabe  couu»  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fué  ])arte  con  los  dichos 
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dos  soldados  que  esta  pregunta  dice,  de  resistir  la  noche  que  los  natu- 
rales dieron  en  el  real,  que  no  entrasen  por  aquella  parte  donde  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  estaba,  é  si  allí  no  se  hallara  é  resistiera  el  susodi- 
cho, pudiera  haber  otro  mayor  inal  del  que  hobo. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  cjue  porcjue  este  testigo  \ddo  como 
al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  se  quiso 
alzar  con  esta  cibdnd  y  metía  en  ello  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  por- 
que A-ido  este  testigo  una, carta  firmada  del  chcho  Pero  Sancho  de  Hoz 
é  vido  hacer  un  proceso  é  información  sobre  el  dicho  caso  del  dicho 
Pero  Sancho  de  Hoz.  y  en  la  dicha  información,  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba fué  la  persona  cjue  más  expresamente  dijo  que  no  cjuería  ir  en 
cosa  cjue  al  deservicio  del  rey  tocase;  y  este  testigo  sabe  ser  todo 
lo  susodicho,  así  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  dicha  cibdad  é  \-ido 
todo  lo  susodicho  é  la  dicha  probanza  que  sobre  ello  se  hizo,  y  este  tes- 
tigo tiene  por  cierto  y  cree  que  si  hubiera  la  dicha  alteración  é  alboro- 
to, hubiera  gran  escándalo  é  muertes  de  hombres. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  el  tiempo  que  testigo  ha  que 
conoce  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  siempre  le  ha  visto  tener  armas  3' 
caballos  y  yeguas  é  sustentar  su  casa  muy  honradamente,  dando  de  co- 
mer é  otras  cosas  en  ella  á  muchos  soldados  é  otras  personas,  como 
muy  honrado  vecino,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porcjue  este  testigo  ha  visto  Cjue  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  de 
seis  añosa  esta  parte  Cjue  ha  que  le  conuce,  ha  residido  en  esta  dicha 
cibdad,  é  no  se  ha  hallado  en  las  alteraciones  de  Gonzalo  Pizarro  y  sus 
cosas  en  deservicio  de  S.  M. 

15.— -A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como  esta  pre- 
gunta dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  porque  le  ha 
visto  hacer  obras  continuamente  de  hombre  de  hoin-a.  por  lo  cual  cabe 
bien  en  él  cualcjuier  merced  que  S.  ]\I.  sea  servido  de  le  hacer  por  lo 
mucho  que  le  ha  servido,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 
en  que  se  afirma  y  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo  y  fir- 
mólo de  su  nombre. — Gaspar  de  Orense. 

E  así  tomados  é  recibidos  los  dichos  testigos  en  la  manera  que  dicha 
es,  el  dicho  señor  Gobernador  mandó  que  se  saque  de  todo  ello  un  tres- 
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lado  o  dos,  ó  los  que  el  dicho  Alonso  de  Córdaba  menester  hubiere,  en 
l^ública  forma  y  en  manera  que  haga  fe,  como  lo  tiene  pedido,  é  lo  en- 
tregue para  que  lo  jDueda  presentar  adonde  y  ante  quien  le  convenga, 
en  el  cual  dicho  treslado  ó  treslados  que  así  se  sacaren,  su  señoría  dijo 
que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  A'^alga 
é  haga  fe  en  juicio  y  fuera  dél^  y  firmólo  su  señoría  de  su  nombre  é 
asimismo  lo  firmó  el  dicho  señor  alcalde  mayor.  En  testimonio  de  la 
verdad. — El  Licenciado  de  las  Peñas.  (Hay  un  signo  y  rúbrica.) 

E  yo  Antonio  de  Valderrama,  escribano  de  S.  j\1.  y  del  Juzgado,  que 
á  todo  lo  que  dicho  es  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  é  la 
fice  escribir,  por  ende  fice  aquí  este  mió  signo  que  es  á  tal  (hay  mi  sig- 
no) en  testimonio  de  verdad. — Antonio  de  Valderrama,  escribano  de  S. 
INI.  y  del  juzgado. — Hay  una  rúbrica. 

En  la  cibdad-de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  viernes  que  se  contaron  trece  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años,  estando  en  su 
Cabildo  é  aymitamiento,  segmid  lo  han  de  uso  é  de  costumbre,  convie- 
ne á  saber  el  muy  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdi^-ia,  gobernador  y 
capitán  general  por  S.  AL,  é  los  muy  magníficos  señores  el  Licenciado 
Antonio  de  las  Peñas,  alcalde  é  justicia  mayor,  é  Juan  Fernández  Alde- 
rete,  alcalde  ordinario,  é  Rodrigo  de  Quiroga,  é  Pero  Gómez  é  Gaspar 
de  Vergara  é  Francisco  de  Riveros  ó  Alonso  de  Escobar,  regidores,  é 
Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  en  presencia  de  mí,  Luis  de  Cartagena, 
escribano  público  y  de  Cabildo,  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  dicha 
cibdad,  dio  é  presentó  esta  probanza  con  una  petición  del  tenor  si- 
guiente. 

Muy  ilustre,  é  muy  magníficos  señores. — Alonso  de  Córdoba,  vecino 
desta  cibdad  de  Santiago  besa  las  manos  de  vuestra  señoría  y  merce- 
des y  les  suplica  que  por  cuanto  él  se  quiere  ir  á  los  reinos  de  España 
á  su  natural,  donde  es  casado,  si  fuere  la  voluntad  de  Dios,  é  para  lle- 
var consigo  tiene  hecha  cierta  probanza  ad  ]}eri)ctuam  reí  memoriam 
que  es  esta  de  que  hace  presentación,  é  porque  él  se  entiende  aprove- 
char de  lo  en  ella  contenido  para  que  más  entera  fe  haga  doquier,  que 
pareciere  é  fuere  presentada,  les  suplica  la  manden  ver  y  examinar  lo 
que  por  ella  tiene  articulado  é  probado,  é  vista,  vuestra  señoría  y  merce- 
des la  manden  confirmar  por  tal  de  lo  que  della  les  constare,  interpo- 
niendo su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  haga  entera  fe   ante  S. 
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M.  é  ante  los  muy  poderosos  señores  de  su  Real  Audiencia  é  doquier 
que  pareciere,  para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  vuestra  señoría 
y  mercedes  imploro. 

E  presentada  en  la  manera  que  dicha  es,  é  por  los  dichos  señores 
vista  la  dicha  probanza  é  lo  en  ella  articulado,  dijeron  que  lo  que  dello 
les  consta  es  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  diez  años,  poco  más  ó 
menos,  que  vino  á  estas  provincias  con  el  dicho  señor  Gobernador  y  que 
en  la  conquista  y  población,  sustentación  é  pacificación  dellas  ha  servi- 
do, con  sus  armas  é  caballos  á  S.  M..  é  C[ue  en  este  tiempo  de  los  dichos 
diez  ó  nueve  años,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  no  ha  salido  desta  go- 
bernación ni  se  ha  hallado  en  deser\'icio  de  S.  M.,  antes  en  su  servicio; 
é  que  atento  á  esto  y  el  tiempo  que  en  ésta  gobernación  ha  estado,  como 
es  dicho,  no  se  puede  haber  hallado  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  la 
rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  é  que  en  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
su  probanza,  que  conocen  y  saben  ser  los  testigos  que  en  ella  deponen 
hombres  honrados  y  de  los  conquistadores  desta  tierra,  conocidos  por 
tales  é  que  algunos  de  los  señores  deste  Cabildo  se  hallaron  é  vieron 
algunas  de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  probanza  é  cjue  esto  que 
han  visto  los  dichos  señores  y  les  consta  por  vista  de  ojos:  dijeron  que 
interponían  é  interpusieron  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  c[ue 
valga  é  haga  entera  fé  ante  S.  M.,  é  ante  los  señores  de  su  Real  Au- 
diencia é  á  do  pareciere  é  fuere  presentada,  é  lo  firmaron  aquí  de  sus 
nombres  y  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  lo  pidió  así  en  testimonio,  pre- 
sentes siendo  por  testigos  don  Cristóbal  de  la  Cueva,  c  Alvaro  de  Ba- 
rahona,  é  Diego  García  de  Cáceres. — El  Licenciado  de  ¡as  Peñas. — 
Juan  Fernández  de  AJderete. — Fero  Gómez. — liodrigo  de  Qiiiroga. — Gas- 
par de  Ver  gara. — Juan  Gómez. — Alonso  de  Escobar. 

E  yo  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  dicha 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  fui  presente  en  uno  con  los 
.dichos  testigos  á  lo  que  dicho  es  y  demás  que  hace  mención;  de  pcdi- 
miento  del  dicho  Alonso  de  Córdoba  y  de  mandamiento  de  los  dichos 
señores  que  aquí  vanfirmíidos  de  sus  nombres,  presente  fui  é  fice  aquí 
este  mío  signo  cjue  es  á  tal. — En  testimonio  de  verdad  (hay  un  signo). 
— Luis  de  Cartagena^  escribano  público  y  de  Cabildo.  (Hay  una  rúbrica.) 
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19 

y  que  las 

V  que  las 

28 

y  que  le 

y  le 

34 

muy  fáciIniOnte 

niás  fácilmente 

453 

1 

de  sus  indios 

destos  indios 

10 

a|)i'ender 

apuntar 

12 

cosa 

coca 

20 

usan 

osan 

21 

verdad 

bondad 

22 

no  abunda 

no  ha  abundado 

24 

osan  liacer.  Los 

osan  hacer,  y  los 

24 

lo  saben  ya  que  hacer,  por- 

las saben  ya  liacer,  porque  ya 

que  los 

las 

25 

viejas  y  hechiceras 

viejas  que  las  hacían  y  hechi- 
ceras 

30 

decían  los  padres 

dicen  los  padres 

31 

era  lo  bueno 

es  lo  bueno 

454 

1 

tarea 

tasa 

5 

envolviese 

ensolviese 

17 

retirarse 

retraerse 
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32     Tupa-Yuga  YHpangUe.  Con- 
quistó 
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Tupa-Inga-Y apangue,  el  cual 
fué  padre  de  Guaynacaba, 
padre  de  Tabalipa  y  de 
Huáscar  y  de  Mango  Inga, 
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principales  y  los  que  los  es- 
pañoles alcanzaron  en  los 
principios  de  la  tierra  á  ver. 
Este  Tupa  Inga  Yupangue 
conquistó 
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4 

Guaina caba  tan 

Guainacaba  fué  tan 

5 

ganado  desde  el 

gariado,    pero   vino   ganando 

desde  el 

7 

expurgó 

sojuzgó 

9 

Cayamar 

Cayambe 

16 

osaban 

osasen  ■ 

21 

tenía  toda 

tenía  puesta  toda 

22 

señora 

hern^jua 

25 

sus  hijos  del 

los  Lijos,  y  los  que  eran  hijos 
del 

26 

de  Yuga 

del  Inga 

27 

y  de  otros 

y  así  otros 

28 

teníanlas 

teníanlos 

29 

malas 

malos 

456 

12 

con  otros 

contra  los  otros 

15 

cavó  la 

cavó  })or  la 

15 

y  se  salvó 

y  salvó 

45() 

21 

cundíale  y  holgárales  servir 

acudí:! ule  y   holgaban  de  le 

servir 

23 

Huáscar;  él  iba, 

pues,  á  poco 

Huáscar,  y  él  iba  poco  á  poco 

23 

gente  con 

gente,  aiuique  con 

26 

Cajamarca 

Cajam.ilca 

27 

y  Cajamarca,  y 

en 

Cajamalca,  y  en  el  camino, 
en 

30 

manera 

mollina 

35 

Quinquis 

Quisquís 

457 

5 

entender 

entregar 

5 

que  él  traía 

que  traía 

13 

j)orque 

para 

17 

tornasen  restituir 

tornasen  á  restituir 

18 

electividad 

certinidad 

21 

te  diré 

te  lo  diré 

22 

calavera...  (5)  y 

para 

cabeza;  yo  he  bebido  con  la 
suya  y  ya  me  han  traído  su 
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28  Quinquis 

20  salieran  ó  los 

30  Vilacunta 

33  leguas,  favorecían 

458       5  llegaba 

7  otros,  deshizo  y  se  desvastó  to- 
do en  buen 

10  ardían 

10  era  de  que 

458     12  lo  podían  suñir,  se 

13  defenderse,  porque 

15  Tenemos 

24  su  señor 

24  mandar  en  la 

20  luego  á 
450       1  por  toda 

4  él  á  le 

21  hacer 
23  Inga 

27  poneros  igual  con 

31  que  era 
35  Inga 

35  era  muy 

4G0       ()  orden  á  que  ha 

7  y  su 

O  naturales  el 

10  supieron  todos  que 

12  que  le  servía 

13  toda  de  todos  , 

17  Inga 

17  preguntando 

22  matase  y  tomase  y 

20  donde 

4G1       3  tanto  como 

8  que  pudiese 

1 1  algunas 

21  días,  dando 

22  le  diese 
4G1     27  olvidamos 

27  mntí  lo 

402       2  hacía  dos  y  de  las  que 

2  uno  tenía 

2  trescientos,  y 

5  concierto  con 
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Villacunta 

leguas  del  Cuzco,  favorecían 
llegado 
otros,  se   deshizo  y  desbarató 

todo  en  breve 
ardía 
era  que 

las  podían  sufrir  y  se 
defenderse  do  ellos,  porque 
Tornemos 
subcesor 
mandar  la 
luego  dende  á 
de  toda 
él  y  á  le 
osar 
Tupa 

quereos  igualar  con 
V  que  aquél  era 
Tupa 

era  un  indio  muy 
orden  ha 
y  tienen  su 
naturales  del  Cuzco  el 
supieron  que 
que  servía 
toda  y  se  ponían  encima  de 

todos 
Tupa 

preguntados 
matase  y 
dende 

tanto,  que  como 
que  se  pudiese 
ciertas 

días  arreo,  dando 
les  diese 
descuidamos 
más  le 

hacían  dos  hilas  que 
una  temía 

trescientos  señores,  y 
concierto  uu 
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7  del  canto 

7  saliendo  más  alto, 

9  ida 

10  era  el 

18  se  hacían 
21  echar  ovejas 

24  nuevo  de 

25  nuevos  y  un 

27  aquéllas  al  Sol,  muchos 

4G3       8  plumas  cisnes 

12  comenzaba  á 

13  siempre 

14  Inga  no  liiciese 
14  había  Inga 

17  Pasado 

20  los  reinos 

23  fundido    dio   ocho    barras    ó 

veinte 

24  los  otros 

25  y  no  por 
27  postm-a 
27  enfermó 

31  grandes  sentimientos 
33  casas,  sus 

464  4  ser\'icio,  que 
7  á  más 

16  ir  en  él 

16  decía 

16  Inga 

17  avisamos  quien  era,  el 

19  adelante 

20  pareciesen 

21  caciques  iban 

21  repartimiento,  iban  pidiendo 
24  recogido  oro 

29  comenzaran 

32  de  los  Charcas 

465  3  Saavedi-a,  que  ñiese 


5  cabeza  el 

6  Paulo  Inga 

7  decían 
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de  canto 

saliendo,  más  alto 

hila 

era  él  el 

le  hacían 

echar  cantidad  de  ovejas 

nuevo  grande  de 

nuevos  y  con  las  mismas  ta- 
paderas nuevas  y  un 

acpeUo  al  Sol,  y  muchos 

plumas  de  cisnes 

comenzaba  con  él  á 

sin 

Inga  hiciese 

había  üidio 

Pasadas 

estos  reinos 

fundido,  hecho   barras,    pesó 
veinte 

las  sobras 

y  ni  por 

apostura 

liinchó 

gran  sentimiento 

casas  y  sus 

servicio  y  mamaconas,  que 

las  más 

ir  con  él 

dio 

Tupa 

Vilaoma  que  era  el 

delante 

parasen 

caciques  decían  iban 

repartimiento  pidiendo 

recogido  cantidad  de  oro 

comenzasen 

y  de  los  Charcas 

Saavedra  y  no  paró  allí  porque 
traía  gran  determinación  de 
hacer  el  descubrimiento  de 
ChiUe,  y  dejó  mandado  al 
capitán  Saavedra  que  fuese 
cabeza  era  el 

Paulo  Tupa  Inga 

avisaban 

32 
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12  llevaban 

12  falsos  de  las 

465  12  gentes  de  la 

13  tierra  de  Chile 

14  los  que  llevaba 
18  materiales 

23  dejaban 

26  los  males 

30  tenían,  como 

31  trataba 

35  los  hacían 

36  y  andas 
36  indias 

466  2  le  servían 

2  y  aunque  si 

7  destruyendo  toda 

8  español  desunido  de  los 

12  ni  lo  podía 
22  indios 

28  Vilacoma 

29  recogido  por 

29  venido  gran  cantidad 

30  señores 

467  10  descuidaba 
11  lo  mataban 
17  repartir 

17  hallaban 

18  no  le  tenían 
22  tanto  frío 
30  Quaquizago 
33  por  codicia 

33  ranchear,  hasta  que 

468  2  bien 

4  partió  á  las 

4  estaba 

10  con  lo  cual 

1 1  esta  tierra 

13  la  gente 

14  donde 

14  días  estaba;  pero. 

14  cumplir  lo 

22  Catamarca 

23  Ulleacas 
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(falto) 

gente  de 

Chile 

lo  que  llevaba 

naturales 

dejábanles 

ó  los  que  les 

tenían  con 

tratara 

que  nevaban  los  hacían 

y  en  andas 

indios 

les  servían 

y  aun  si 

destruvendo  y  arruinando  to- 
da " 

español  que  hallaban  desman- 
dado de  las 

no  lo  podía 

Indias 

Vilahoma 

recogido  de 

venido  cantidad 

tres 

desmandaba 

le  mataban 

reparar 

hallaba 

no  tenían 

tan  grand  frío 

Guaguinago 

por  (horrado)  y  codicia 

ranchear,  se  vinieron,  hasta 
que 

vivos 

partió  de  aquí  á  las 

estará 

con  el  cual 

aquella  tierra 

las  gentes 

dende 

días;  pero. 

cumplir  á  lo 

Tacapala 

Ulloacas 
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para  el  pueblo 

pasó  el  puerto 

25 

Copiapó.  Llevó  este 

Copiapó,  donde  asimismo  per- 
dió mucha  gente.  Llevó 
este 

26 

en  los 

en  las 

27 

indios 

Indias 

31 

necesidades 

necesidad 
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5 

Adelantado,  loando 

Adelantado,  algunas  veces 
loando 

11 

que  yo  tengo 

que  ya  tengo 

14 

hacían 

traían 

15 

pusiesen  tristes,  llevarlos 

huyesen  los  tristes  indios  de 
llevarlos 

16 

llano  velándolas 

llano  y  velaban 

19 

echarlos 

echarles 

22 

basta 

baste 

28 

cortaban 

cortaba 

28 

cadena;  tenían 

cadena  que  llevaba  con  llave; 
tenían 

31 

á  uno 

con  uno 

470 

14 

demoró  algo 

reformó  algún  tanto 

26 

andar 

dar 

471 

4 

en  Yucay,  y  todo  el 

con  tripas  y. todo,  el 

t 

del  Cuzco  por  todas 

del  Cuzco  y  dende  á  dos  ó  tres 
días  pusieron  cerco  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco  por  todas 

11 

desarmados 

derramados 

17 

cerco  sobre 

cerco  de  sobre 

24 

causa,  porque 

causa,  fué  porque 

25 

que  podía 

que  él  podía 

27 

este  socorro  llegaba 

se  socorrió,  llegaba 

28 

mar 

sur 

32 

favoreciéndonos 

favorecernos 

37 

principios,  que 

principios  del  cerco,  que 

472 

4 

españoles  no  les 

españoles  los 

8 

tanta  prisa  les  dieron  que  pu- 

¡tanta prisa  les  dieron!    Pusie- 

sieron 

ron 

9 

y  en  un 

y  un 

12 

descoronado 

descombrado 

15 

muchas  guerras 

continua  guerra 

18 

avanzadas 

albarradas 

20 

descansaban 

descansasen 

32 

los  dijeron 

lo  dijesen 

473 

1 

teniente)  que 

teniente)  que  los  hizo  juntar 
y  daba  voces  que  votasen 
puesto  que 

19 

indios  con  una 

indios  una 
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capitán  Juan 

20 

al  salir  de  una  celada 

25 

para  ser 

25 

esperaba  el 

36 

ó  escribíale 

36 

rebelado 

37 

por  lo  que 

37 

ha  dicho 

474       6 

(se  omitió  amigo  suyo' 

12 

cnviáronselo  decir 

20 

los  recibiría 

,      20 

los  mocharía 

25 

fuese 

2|5 

y  de  la 

2I7 

Cuzco,...  que 

28 

en  punto 

29 

estaban 

31 

lo  cual 

31 

halláronse 

36 

ésta  no  se  pasase 

475     10 

gran 

22 

viese  prendido 

24 

enviase  decir 

SI 

esperanza 

33 

ellos  y 

34 

pusieron  armas 

35 

vecinos  se 

37 

Cuzco;  así  lo  baldía 

476       2 

subido 

476       6 

le  había 

13 

aquellas  partes 

14 

manda 

14 

gente 

19 

sus  arcabuces 

2« 

solicitadores  que 

34 

con  deshacer 

36 

mucho;  donde 

477       3 

Almagres   i)or    cierto, 

bense 

5 

ganaban 

■7 

seis 

8 

cercaron  y  entraron 
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y  su 

22 

juntasen 
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repartió  los 
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á  punto 
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aspereza 

ellos  muy  cerca  y 
pusieron  en  arma 
vecinos  de  secreto  se 
Cuzco,  hacia  do 
sabido 
lo  había 
aqu.el]a  tarde 
mandó 
campo 
un  arcabuz 

solicitadores  respondieron  que 
en  deshacer 

mucho;  y  el  aposento  donde 
apercí.  Almagres,  apercíbense 

ganaron 

sus 

entraron  y  le  cercaron 

y  á  su 

juntar 

admovió  de  los 
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29  diciéndole  vendría 

30  vería 
3-4  se  dejó 
35  saber 

478       8  á  todos 

8  al  servicio 

13  los  amos 

14  tiempo 

16  asegurándoles 

17  ésta 

17  buscándoles 

1 7  trayéndoles 

478  17  á  los 

23  (en  el  original  hay  iin  dar  o) 

30  de  Inga  ' 

30  Era  buen  indio  y  cuerdo 

33  coitio  señor 

479  2  manera,  que  oído 
3  gobernaba  al 

6  como 

9  saliese 

13  y  volviesen 

14  y  otros 

15  viniesen 
15  y  se 

17  les  .pudiesen 

18  las  ponía 

19  fuese  avisar 

20  inventado 

25  Alvarado.  mandó 
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le  hablasen 

30 
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oírlos 
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35 

requería 
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y  á  otras 

3 
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la  respuesta 
ellos  los 
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caso 

9 

tomó  para 
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señalando 
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vernía 

cesó 
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por  señor 

manera  que  habéis  oído 

gobernando  el 

hasta 

y  salióse 

y  se  A'olviesen 

y  con  otros 

viniese 

y  ello  se 

los  pudiesen 

lo  ponía 

fué  á  avisar 

cautela 

Alvarado.  se  alteraron  en  gran 
manera  del  engaño  con  que 
Almagro  los  quería  tomar, 
especialmentente  el  capitán 
Alonso  de  Alvarado  mandó 

ambas 

hal)lasen 

deshiciesen  ó  se 

oirías 

requerir 

fuera 

y  otras 

respuesta 

ellos  á  los 

cosa 

tornó  á 

señaláronle 
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15 

personas.  Entendido 

personas.  El  capitán  Pedro  de 
'  Lerma  y  sus  amigos  eran 
estos,  y  Alonso  de  Alvara- 
do  le  cjuiso  cortar  la  cabeza, 
y  fué  ayisado  y  huyóse,  y 
de  esta  manera  se  escapó.. 
Enterxlido 

21 

hacer  daños 

hacer  daño 

22 

por  el  real  de 

por  el  camino  real  de 

27 

y  rondeólos 

y  hondearlos 

27 

la  noche  y  los  desoló 

y  la  noclie  con  piedras  y  des- 
velólos 

30 

de  Alop.so  salieron 

de  Alonso  de  Alvarado  salie- 
ron 

3 

pensaba 

pensando 

3 

liíicía 

haría 

4 

mucho  negocio 

muchos  en  sus  negocios, 

4 

para  el  Rey  como  para  la  tie- 

para con  el  Rey  como  para 

rra; 

con  la  tierra; 

14 

se  repartiesen  de  las  , 

goberna- 

•  se  partiesen  de  las  goberna- 

clones y  se-  soltasen 

á  sus 

ciones  y  que  se  soltasen  sus 

19 

se  huía  gente  para  el  Marqués 

se  huían  del  Cuzco  gentes  para 

el  Marqués 

22 

en  la 

con  la 

23 

dañaron 

dañal)an 

24 

en  los  sufrimiento? 

de  los  rompimientos 

28 

su  hermano  Gonzalo, 

un  Hernán  González, 

29 

como  llegaran 

y  como  llegaran 

30 

en  mucha 

con  mucha 

33 

de  todo,. 

del  todo 

3o 

Hernando  Pizarro 

Hernán  González 

2 

hecho 

tratado 

11 

notificaba,  que 

notificaba,  diciendo  que 

12 

Rey,  y  porque 

Rey,  porque 

13 

hablarse 

verse 

14 

ganarle 

ganar 

Vó 

pedía 

pidió 

22 

desbarato, 

desbarate, 

23 

fuera  á  dar  con  él, 

fuese  á  dar  en  él, 

26 

los  mensageros 

aquellos  mensageros 

27 

sacó 

sacó,  y 

32 

por  esta  causa 

de  esta  causa 

35 

iban   cada,  día,   y  se 

iban  al 

huían  cada   dí;i  y   se    iban  á 

pendón  herido  (?) 

pendón  herido 
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Febrero  de  i539 21 

XIV. — Real  cédula  para  que  Francisco  Pizarro  no  quite  á  Pero 
Sancho  de  Hoz  los  indios  que  tenia  encomendados. — 21 
de  Febrero  de  1 589 24 

XV. —  Real  cédula  prorrogando  á  Pero  Sancho  de  Hoz  por  un 
año  más  el  plazo  para  que  fuese  á  España. — 7  de  Marzo 
de  1539 24 

XVI. — Dos  cédulas  á  los  Oíiciales  de  Sevilla  acerca  de  una  par- 
tida de  oro  que  Pedro  de  Valdivia  enviaba  á  su  mu- 
ger. — 18  de  Agosto  de  iSSg 27 

X\U. — Minuta  y  real  cédula  concediendo  al  capitán  Juan  Fer- 
nández, vecino  de  Lima,  escudo  de  armas,  en  atención  á 
haber  pasado  con  Gil  González  Dávila  á  la  Mar  del  Sur  y 
á  haberse  hallado  en  la  conquista  y  pacificación  de  Nica- 
ragua.— 8  de  Noviembre  de  i539 29 

XVIII. — Real  cédula  para  que  se  haga  justicia  á  Pero  Sancho  de 
Hoz  acerca  de  la  restitución  de  ciertos  indios. — 23  de 
Mayo  de  1540 3i 

XIX. — Dejación  que  hizo  Pedro  Sancho  de  Hoz  de  una  provisión 
que  el  Marqués  D.  Francisco  Pizarro  le  había  dado  á 
consecuencia  de  no  haber  cumplido  lo  que  había  asenta- 
do y  capitulado  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  para  el 
descubrimiento  de  las  provincias  .de  la  Nueva  Extrema- 
dura.—8  de  Agosto  de  1540 32 

XX. — Real  cédula  autorizando  á  Fernán  Núñez  para  que  ande 
armado  á  causa  de  las  asechanzas  que  temía  de  parte  de 
Pedro    de  Valdivia. — 26  de   Octubre  de  1541 37 

XXI. — Información  de  los  servicios  que  hizo  en  la  conquista  de 
Higueras  y  Honduras  Alonso  de  Reinoso,  en  compañía 
del  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo  y  Pedro  de  Al- 
varado. — 6  de  Octubre  de  1542 38 

XXII. — Autorización  concedida  por  Vaca  de  Castro  á  Juan  Bau- 
tista Pastene  para  venir  á  Chile,  como  capitán  de  cierto 
navio  y  gente. — 10  de  Abril  de  1543 42 

XXIII. — Provisión  de  tesorero  de  la  Nueva  Andalucía  para  Fran- 
cisco de   Ulloa. — 1 3  de  Febrero  de  1544 44 

XXIV.— Provisión    de    fator  de  la   Nueva   Andalucía    para    Vi- 
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cencio  de  Monte. — \'alladolid.  i3  de  Febrero  de  1544 47 

XX\'. — Real  cédula  al  Gobernador  de  la  Nueva  Toledo  y  otros 
acerca  del  nombramiento  de  Blasco  Nuñez  Vela  para 
presidente  de  la  Audiencia  de  Lima. — 13  de  Septiembre 
de  1543 5o 

XXVI. — Real    cédula    á    favor    del    licenciado    Antonio  de    las 

Peñas. — 13  de  Septiembre  de   1343 ri 

XX\'n. — Certificación  de  haberse  deshecho  cierto  asiento  ó 
compañía  que  habían  formado  entre  sí  Pedro  de  Valdivia, 
electo  gobernador  de  Chile,  y  Francisco  Martmez. — 11 
de  Octubre  de  1543, 53 

XXMII. — ^^Real  cédula  en  que  S.  M.  ofrece  gratificar  sus  servi- 
cios á  Alonso  de  Monroy  y  á  Lúeas  Martínez. — 21  de 
Marzo  de  1044 62 

XXIX. — Minuta  de  real  cédula  para  que  no  se  cobre  almoxari- 
fazgo  de  lo  que  llevaren  á  Indias  Mencía  y  Gonzalo  de 
los  Nidos. — 29  de  Junio  de  1544 63 

XXX. — Real  cédula  á  Blasco  Nuñez  Vela,  virrey  del  Perú,  so- 
bre nombramiento  de  Jerónimo  de  Alderete  para  tesore- 
ro de  la  provincia  de  Chile. — 19  de  Julio  de  1544 63 

XXXI. — Carta  del  Dr.  Diego    Gasea  á    Fiorián  de   Ocampo. — 17 

de  Agosto  de  1044 64 

XXXII. — Real  cédula  á  Blasco  Nuñez  Vela,  virrey  del  Perú,  so- 
bre el  cargo  de  tesorero  de  la  provincia  de  Chile  que  Pe- 
dro de  \'aldivia  había  conferido  á  Jerónimo  de  Alde- 
rete.—  26  de  Octubre  de  1544 67 

XXXIII. —  Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey  acerca  de  la 
elección  que  había  hecho  de  Pedro  de  \'aldivia  para  go- 
bernador de  Chile. — 10  de  Agosto  de  1545 69 

XXXIW — Carta  al  Rey  de  los  Oficiales  Reales  de  Chile,  acerca 
de  la  elección  de  Pedro  de  \'aldivia  como  goberna- 
dor.— 10  de  Agosto  de  1545 70 

XXX\'. — Poder  que  dio  Pedro  de  \'aldivia,  gobernador  de  la 
Nueva  Extrem.adura.  á  Juan  Bautista  Pastene,  su  tenien- 
te de  capitán  general  en  la  mar,  para  el  viaje  á  que  le 
enviaba  á  descubrir  la  costa  desde  el  puert(j  de  \'alpara- 
íso  hasla  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  á  continuación  la 
instrucción,  y  la  relación  del  suceso  del  viaje  desde  4 
hasta  3o  de  Septiembre  de  1544. — 3  de  .Septiembre  de  1544.       71 

XXX\'I. — Carta  de   Pedro    de    Valdivia  á  Hernando  Pizarro. — 4 

de  Septiembre  de  i545 82 

XXX\'II. — Carta  de  Pedro  de  Valdivia  á  S.  M..  Carlos  \'.   dan- 
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dolé  noticia  de  la  conquista  de  Chile,  de  sus  trabajos  y 
del  estado  en  que  se  hallaba  la  colonia. — 4  de  Septiembre 
de  1545 98 

XXXMII. — Carta  de  Pedro  de  Valdivia  al  Rey,  en  recomenda- 
ción de  Alonso  de  Monroy,  á  quien  despachaba  como 
emisario  suyo  al  Perú. — 5  de  Septiembre  de  1545 118 

XXXIX. — Acta  de  una  sesión  del  Cabildo    de    Santiago. — 10  de 

Marzo  de    1546 119 

XL. — Traslado  de  un  requerimiento  hecho  á  Pedro  de  Valdivia 
para  que  verificase  la  reformación  del  repartimiento  de  la 
ciudad  de  Santiago,  y  pregones  que  sobre  ello  mandó 
dar. — 6  de  Julio  de   1546 120 

XLI. — Carta  de  Antonio  de  UUoa  á   Gonzalo   Pizarro. — 5  de  Di- 

cicm.bre  de  1546 i32 

XLII. — Extracto  de  carta  de  Antonio  Ulloa  á  Gonzalo  Piza- 
rro. Sin  fecha,  1546 184 

XLIII. — Real  cédula  concediendo  á  Juan  Pérez  de  Zurita  licen- 
cia para  pasar  á  las  Indias. — 2  de  Agosto  de  1547 i35 

XLIV. — Carta  del  Licenciado  de  las  Peñas  á  Gonzalo  Piza- 
rro.— 21  de  Noviembre  de   1547 i36 

XLV. — Carta  de  Gonzalo  Pizarro  al  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via dándole  cuenta  de  lo  ocurrido  en  el  Perú  y  de  la  muer- 
te de  Blasco  Núñez  \"ela. — Sin  fecha  (1547) 187 

XLVl. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey,  acerca  del  viaje 
que  Pedro  de  Valdivia  proyectaba  al  Perú. — 8  de  Diciem- 
bre de  1547 ^^^ 

XLVII. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey  en  recomenda- 
ción de  Juan  de   Cárdenas. — 8  de  Diciembre  de  1547 ^^^ 

XLVIII. — Proceso  de  Pedro  Sancho  de  Hoz. — 8  de  Diciembre  de 

1547 i54 

XLIX. — Testimonio  de  como  Pedro  de  Valdivia  salió  de  la  Nue- 
va Extremadura  para  venir  á  España  á  besar  la  mano  á 
S.M.  y  darle  cuenta  del  estado  en  que  quedaba  aquella 
tierra  después  de  conquistada,  fecho  en  el  puerto  de  Val- 
paraíso, juridición  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo. — 10  de  Diciembre  de  1547 172 

L. — Carta    de    Diego    Maldonado    al  Rey. — 11    de  Diciembre  de 

1^47 ^74 

LI. — Carta  de  Francisco    de    Villagra  al  Rey  en  recomendación 

de  Pedro  de   Valdivia. — 12  de  Diciembre  de  1547 175 

LlI. — Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de   la  Serena  á  Su  Mages- 

tad. — 15  de  Diciembre  de  1547 ijS 
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Lili. — Título  de  oidor  de  la   Audiencia  de   Lima  para  el  Doctor 

don  Melchor  Bravo  de  Saravia. — 3  de  F'ebrero  de  1548....     177 

LI\'. — Real  cédula  concediendo  al  Doctor  Bravo  de  Saravia  que 
pueda  pasar  al  Perú  ciertas  cosas  sin  pagar  derechos  de 
almoxarifazgo. — 3  de  Febrero  de  1548 179 

LV. — Real  cédula  para  que  el  Doctor  Bravo  de  Saravia  pueda  pa- 
sar al  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  el  servicios  de  su 
persona. — 3  de    Febrero  de  ¡548 180 

LM. — Real  cédula  por  la  que  se  concede  permiso  para  pasar 
al  Perú  al  Doctor  Bravo  de  Saravia  y  á  sus  criados. — 3  de 
Febrero  de   1548 180 

L\'II. — Real  cédula  concediendo  cierta  ayuda  de  costa  al  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  que  pasaba  al  Perú. — 3  de  Febrero  de 
1548 181 

LVIII. — El  señor  Fiscal  con  el  capitán  Esteban  de  Sosa,  vecino 
de  la  ciudad  de  Toledo,  contador  que  fué  de  Chile,  sobre 
3.000  pesos  de  oro  y  otras  cosas  que  trujo  de  las  Indias  sin 
registrar,  suyos  propios  y  de  otros  particulares. — 15  de 
Abril  de  i548ái556 ' 182 

LIX. — Relación  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de 
Indias  sobre  la  campaña  de  pacificación  del  Perú. — 7  de 
Mayo  de    048 igS 

LX. — Relación  del  Licenciado  Pedro  de  la  Casca  al  Consejo  de 
Indias  sobre  los  asuntos  del  Perú. — 25  de  Septiembre  de 
1548 219 

LXI. — Carta  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  In- 
dias, sobre  las  acusaciones  hechas  á  Pedro  de  Valdivia,  y 
las  medidas  tomadas  para  llamar  á  Lima  á  este  conquis- 
tador.— 25  de  Septiembre  de   1548 240 

LXI  I. — Carta  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de 
Indias  informándole  particularmente  acerca  del  Proseso 
de  \'aldivia. — 26  de  Noviembre  de  1548 244 

LXIII. — Fragmentos  relativos  á  Chile  extractados  de  otras  cartas 
del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  In- 
dias.— 1549 -^^4 

LXIV. — 'Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Licenciado  Pedro  de 
la  Gasea  referente  á  Pedro  de  X'aldivia. — 10  de  Septiem- 
bre de  1548 255 

LXV. — Información  secreta  hecha  por  el  Licenciado  Gasea  sobre 
el  estado  de  las  provincias  de  Chile,  cuando  salió  de  ellas 
Pedro  de  Valdivia,  que  se  empezó  á  tomar  antes  de  veni- 
da la  fragata  de  Chile. — 22   de  Octubre  de  1548 258 
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LX\  I. — Testimonio  original  de  información  para  el  cargo  y  des-  ■ 
cargo  de  Pedro  de  A'aldivia,  del  gobierno  que  tuvo  de 
Santiago  de  Chile,  por  los  años  de  1548  y  anteriores.  Prac- 
cóse  dicha  información  ante  el  Licenciado  Pedro  de  la  Gas-  • 
ca.  el  cual  dio  su  sentencia  en  19  de  Noviembre,  por  testi- 
monio de  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M.  de  todo 
lo  que  dio  copia  testimoniada  a  instancias  del  dicho  Val- 
divia, en  19  de  Noviembre  del  año  1548. — 28  de  Octubre 
1548 ' 3ii 

LX\'n. — Traslado  del  poder  y  petición  que  presentó  Pedro  de 
\'illagrán  en  nombre  del  Cabildo  de  Santiago  de  Chile 
al  Presidente  Gasea. — 15  de  Noviembre  de  1548 398 

LX\  III. — Causa    seguida    en  el  Cuzco  á  Lúeas  Martínez   \'ega- 

so. — 21  de  Mayo  de  1548 898 

LXIX. — Carta  dirigida  al  Consejo  de  Indias  por  Pedro  de  Val- 
divia dándole  cuenta  de  la  armada  que  había  hecho,  y 
con  que  salía  del  puerto  de  aquella  ciudad  para  las  pro- 
vincias del  Nuevo  Extremo. — 15  de  Junio  de  1548 481 

LXX. — Real  cédula  nombrando  al  licenciado  Hernando  de  San- 
tillán  oidor  de  la  Audiencia  de  Lima.  —  i."  de  Septiem- 
bre de  1548 433 

LXXI. — Real  cédula  para  que  no  se  cobren  derechos  de  almo- 
jarifazgo de  ciertas  cosas  que  llevaba  al  Perú  el  oidor 
Hernando  de  Santillán. — i."  de  Septiembre  de  1548 435 

LXXIí. — Real  cédula  para  que  el  oidor  Hernando  de  Santillán 
pueda  llevar  al  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  su  ser- 
vicio.—  I."  de  Septiembre  de  1548 486 

LXXIII. — Real  cédula  concediendo  cierta  ayuda  de  costa  al  oidor 

Hernando  de  Santillán. — i."  de  Septiembre  de  1348 487 

LXXI\'. — Real  cédula  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  para  que  ' 
dejen  pasar  al  Perú  al  oidor  Hernando  de  Santillán  y  á 
doce  criados  suyos. — i."  de  Septiembre  de  1548.. 488 

LXX\  . — Real  cédula  para  Pedro  de  Valdivia  agradeciéndole  sus 
servicios' 'en  el  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro. — 13  de  Di- 
ciembre de  1548 488 

LXXM. — Real  cédula  á  los  Oficiales  Reales  de  la  Nueva  f^x- 
tremadura  para  que  envíen  á  España  lo  que  hubiesen 
recaudado. — i?  de  Diciembre  de  1348 489 

LXX\  II. — Real  cédula  para  que  el  Licenciado  Gasea  informe 
de  los  servicios  que  hubiera  prestado  el  capitán  Pedro 
de  Valdivia. — 13  de  Diciembre  de  1348 489 

LXXMll. — Real  cédula  al  Cabildo  de  Santiago  para  que  avise 
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de  lo  que  convenga  proveerse  para  el  bien  de  la  ciudad. — 

i5  de  Diciembre  de  1548 440 

LXXIX. — Real  cédula  en  que  se  agradecen  á  Diego  Maldófiado 
sus  servicios  prestados  en  el  Rio  de  la  Plata  y  en  otras 
partes. — 15  de  Diciembre  de  1548 441 

LXXX. — Real  cédula  al  capitán  Pedro  de  \'aldivia  en  recomen- 
dación de  Santiago  Pérez. — 14  de  Enero  de  1549...; 44^ 

LXXXI. — Real  cédula  al  capitán  Pedro  de  A'al'divia  en  recomen- 
dación de  doña  Ana  de  Arguelles. — 14  de  Enero  de  1549..     442 

LXXXII. — Real  cédula  recomendando  á  Pedro  de  \'aldivia  que 

favorezca  á  Leonardo  Cortés. — 7  de  Pebrero  de  1049 44- 

LXXXIII. — Real  cédula  al  gobernador  de  Chile  para  que  remita 
á  España 'los  bienes  que  hubiesen  quedado  al  falleci- 
miento de  Francisco  de  Arteaga. — 18  de  Febrero  de  1549.     44-^ 

LXXXIV. — Real  cédula  avisando  al  Presidente  Gasea  de  la  lle- 
gada de  Hernán  Mejía  á  la  corte  con  las  noticias  de  lo 
sucedido  en  el  Perú. — 22  de  Febrero  de  1549 444 

LXXX\'. — Fundación  de  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  la  Se- 
rena.— 26  de  Agosto  de  1549 44Í 

LXXXW — Carta  de  Pedro  de  Valdivia  a  Su   Magestad. — 9  de 

Julio  de  1549 45o 

LXXXM. — Título  de  encomienda  dado  por  Pedro  de  \'aldivia 

al  capitán  Juan  Bautista  Pastene. —  i."  de  Agosto  de  1549.     4-^- 

LXXXVII. — Real  cédula  al  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  en 
recomendación  de  Gaspar  de  Villarreal. — 28  de  Septiem- 
bre de  1549 * '35 

LXXXVIU. — Real  cédula  al  Virrey  del  Perú  en  recomendación 

de  Gaspar  de  \'illarreal. —  2S  áe  Septiembre  de  1549 45^^ 

LXXXIX. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de  Alonso  de 

Córdoba. — 9  de  Noviembre  de  1549 ■ 456 
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28  de  Enero  de  1550 

/. — Real  cédula  al  Virrey  del  Perú  en  recomendación  de  Jerónimo  Costilla. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Nuestro  Virrey  de  la  Provincia  del  Perú.  Yo  he  sido  infor- 
mado que  Jerónimo  Costilla,  vecino  de  la  ciudad  de  Zamora,  que  ésta 
os  dará,  ha  mucho  tiempo  que  pasó  á  esa  tierra,  donde  diz  que  nos  ha 
servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  así  en  compañía  del  capit<án 
Diego  Centeno  como  de  otros  capitanes,  ansí  al  tiempo  quel  I^icenciado 
Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  estuvo  en  esa  tierra,  como  después 
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hasta  la  pacificación  de  ella,  por  lo  cual  y  por  ser  deudo  de  criados  y 
servidores  nuestros,  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  é  hacer 
merced  en  lo  que  hubiere  lugar;  por  ende,  yo  vos  encargo  y  mando  le 
hayáis  por  encomendado  y  en  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  é  favo- 
rezcáis y  encarguéis  cargos  y  cosas  de  nuestro  servicio,  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona,  en  que  pueda  ser  honrado  y  aprovechado,  que 
en  ello  me  serviréis. — De  Valladolid,  á  28  días  del  mes  de  Enero  de 
1550  años. — Maximiliano.— La  Reina. — Refrendada  de  Samano,  se- 
ñalada de  Gutierre  Velázquez,  Gregorio  López,  Sandoval,  Rivadeneira, 
Briviesca. 

24  de  Abril  de  1550 

II. — Información  de  méritos  y  servicios  de  Bartolomé  Flores. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-16.) 

Don  Pedro  de  Valdi^^ia,  Gobernador  y  Capitán  General  por  S.  M.  en 
esta  Nueva  Extremadura,  etc.  Por  cuanto  vos  Bartolomé  Flores,  vecino 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  vinistes  conmigo  á  la  conquista  y  pacifica- 
ción y  población  de  estas  provincias  con  ^-uestras  armas  y  caballos,  tra- 
yendo cosas  necesarias  para  la  perpetuación  de  ellas,  y  en  la  población 
y  sustentación  de  esta  ciudad  habéis  muy  bien  servido  á  S.  M.  á  "vues- 
tra costa  y  minción  con  vuestra  hacienda,  sustentando  vuestra  persona 
y  casa  con  aquella  honra  que  la  suelen  sustentar  las  personas  nobles  }' 
de  vuestra  profesión,  como  vos  sois,  y  habéis  mucho  favorecido  con 
vuestra  industria  y  diligencia  á  la  perpetuación  de  estas  provincias,  y 
habéis  sido  y  sois  muy  buen  poblador  y  republicano,  y  habéis  hecho  en 
ello  mucho  servicio  á  S.  M.  y  siempre  habéis  ayudado  con  armas  y  ca- 
ballos á  soldados  que  sirvan  en  la  guerra,  en  todo  aquello  que  por  mí 
os  ha  sido  mandado  en  nombre  de  S.  M.,  utilidad  y  provecho  de  estas 
provincias,  lo  habéis  hecho  con  toda  voluntad  y  habéis  obedecido  y 
cumplido  mis  mandamientos  como  buen  subdito  y  vasallo  suyo  y  celoso 
de  su  cesáreo  servicio;  por  tanto,  en  renmneración  de  lo  dicho  y  hasta 
que  la  voluntad  de  S.  M.  sea,  os  proveo  de  nuevo  }''  por  virtud  del 
poder  que  de  S.  M.,  como  su  Gobernador  y  Capitán  General  en  esta 
gobernación  y  de  sus  reales  provisiones,  que  para  ello  tengo,  confirmo  y 
de  nuevo  encomiendo  en  a^os,  Bartolomé  Flores,  todos  los  caciques  y 
principales  con  sus  indios  que  aquí  irán  expresados,  los  cuales  tenéis 
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depositados  en  palestra  persona  y  os  los  confirmé  por  el  removimiento 
que  hice  de  vecinos  en  esta  dicha  ciudad  á  once  de  Julio  de  quinientos 
y  cuarenta  y  seis  años,  que  los  caciques  y  principales  llamados  Talagan- 
te,  Mavellangay,  Codamolcalebi,  Upiro,  Lebalo,  Guarcamilla,  Acay,  Xa- 
balquivi.  Quelamangui,  Conquemangui  y  Namarongo,  con  todos  sus 
indios  y  sugetos  que  son  en  este  valle  de  Mapocho,  y  más  el  cacique 
Ibillarongo  con  seiscientos  indios  de  visitación,  que  tiene  su  asiento  de 
aquella  parte  del  rio  de  Maule,  y  más  los  principales  llamados  Nabia- 
rongo  y  Miliyarongo  con  sus  pueblos,  Raquira  y  Quitoa  con  todos  sus 
indios  que  son  en  el  valle  de  Mapocho,  con  tanto  que  no  tengáis  de- 
recho ninguno  á  cacique  ni  á  principal,  ni  á  sus  indios  que  estuvieren 
nombrados  en  cédula  de  otro  gobierno,  y  entiéndese  de  los  que  mandé 
dar  cuando  el  removimiento  dicho,  aunque  parezca  ser  subdito  alguno 
de  estos  caciques  vuestros:  los  cuales  dichos  caciques  y  principales  con 
todos  sus  indios  y  subditos  os  encomiendo  en  nombre  de  S.  M.  para 
que  os  sirváis  de  ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  rea- 
les, con  tanto  que  seáis  obligado  á  tener  armas  y  caballos,  aderezar  los 
caminos  y  puentes  reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos 
^Tlestros  caciques  y  indios  y  cerca  de  ellos  donde  os  fuese  mandado  por 
la  justicia  y  cupiere  en  suerte  y  á  dejar  á  los  caciques  principales  sus 
mugeres  ó  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio  y  á  doctrinarlos  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  habiendo  religiosos  en  la  ciudad 
traer  ante  ellos  los  hijos  de  los  caciques  para  que  sean  asimismo  ins- 
truidos en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  y  si  así  no  lo  hiciére- 
des  cargue  sobre  vuestra  conciencia  y  nó  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que 
en  su  real  nombre  os  los  encomiendo;  y  mando  á  todas  y  cualesquiera 
justicias  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos,  que  luego  como 
esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada  vos  metan  en  la  posesión  de  los  di- 
chos caciques  y  principales  y  indios  y  os  amparen  en  los  que  hasta  aquí 
teníades  y  en  el  derecho  y  propiedad  de  ellos,  so  pena  de  dos  mil  pesos 
de  oro  aplicados  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.:  en  fe  de  lo  cual  os 
mando  dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de 
Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  goberna- 
ción, que  fué  fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
primero  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nuevo 
años. — Juan  de  Cárdenas. 

Yo,  Diego  Rutal,  escribano  pübHco  y  del  número  de  esta  ciudad  do 
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Santiago  de  Chile  y  su  jurisdicción,  por  S.  M.,  hice  sacar  este  traslado 
del  original  que  está  en  mi  poder  con  el  cual  concuerda,  y  se  sacó  de- 
mandamiento de  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia 
que  en  esta  ciudad  reside,  cuyo  decreto  se  me  notificó  para  el  dicho 
efecto  por  el  señor  don  Bartolomé  Maldonado  en  la  dicha  ciudad,  á 
catorce  de  Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  doce  años,  y  hago  mi  signo  en 
testimonio  de  verdad.— Hay  un  signo. — Diego  Rtital. — Hay  uña  rúbrica. 

En  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  cuatro  de  Abril  de  mil  y 
quimentos  y  cincuenta  años,  lo  presentó  el  contenido  ante  el  señor  Alcalde 
Rodrigo  de  Araya. — Magnífico  señor. — Bartolomé  Flores,  vecino  de  esta 
ciudad,  parezco  ante  vuestra  merced  y  digo:  que  yo  tengo  necesidad  de 
hacer  cierta  probanza  aííjjerjjeíiíaw  reí  meinoriam  del  tiempo  que  ha  que 
estoy  en  estas  partes  y  de  lo  que  á  S.  M.  en  ellas  he  servido,  para  la 
presentar  cuando  y  ante  quien  viere  me  conviene:  á  vuestra  merced,  pido 
y  suplico  los  testigos  que  presentare  los  mande  examinar  por  este  inte- 
rrogatorio, y  después  de  hecha,  vuestra  merced  me  la  mande  dar  en 
púbhca  forma,  cerrada  y  sellada,  interponiendo  en  ella  por  vuestra  merced 
su  autoridad  y  decreto  judicial,  y  á  vuestra  meced  pido  mande  que  se 
notifique  á  Alonso  Alvarez,  fiscal  de  S.  M.,  que  esté  á  ver  conocer  y 
jurar  los  testigos  porque  se  haga  como  parte,  para  lo  cual  el  oficio  de 
vuestra  merced  imploro. 

1.— Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  mí  el  dicho  Bartolo- 
mé Flores  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que  puede  haber  trece  ó  catorce  años,  poco  más  ó 
menos,  que  yo  vine  á  Lima  al  alzamiento  de  la  tierra  cuando  se  alzó 
el  Inga  y  en  ello  serví  con  mis  armas  y  dos  caballos  en  todo  lo  que  el 
marqués  don  Francisco  Pizarro  y  sus  capitanes  me  mandaban  hasta 
que  me  prendieron  en  Guaytara  los  del  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro. 

3.— ítem,  si  saben  que  después  de  pasado  esto,  desde  la  ciudad  del  Cuz- 
co fui  con  el  capitán  Pedro  de  Candía  á  la  entrada  que  fué  á  los  chunches 
y  llevé  dos  caballos  y  dos  negros  á  mi  costa  y  llegué  á  Amilicama  y  ha- 
llé que  la  gente  había  ya  entrado,  y  á  causa  del  recio  invierno  me  con- 
vino esperar  allí  por  invernar,  por  no  poder  pasar;  y  mientras  yo  esta- 
ba allí,  sucedió  venir  la  gente  que  había  entrado  á  la  entrada  desbaratada 
y  perdida  de  hambre  y  venían  muy  fatigados  de  ella  y  por  tener  yo  re" 
cogida  mucha  comida  con  que  á  todos  les  favorecía  di  la  vida  á  muchos, 
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y  si  no  fuera  por  mí,  y  por  otros  que  allí  quedamos,  en  no  hallarnos 
allí,  muchos  perecieran  de  hambre,  en  lo  cual  hice  mucho  servicio  á 
Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M. 

4. — ítem,  si  saben  que  después  de  esto  y  de  haber  salido  desbaratados 
de  la  entrada,  me  fui  con  el  dicho  capitán  Candía  y  Diego  de  Rojas  á 
poblar  el  valle  de  Tarija,  donde  estuve  más  do  un  año  sirviendo  en  todo 
lo  que  me  mandaban,  con  mis  armas  y  caballos  y  esclavos,  hasta  que 
también  esta  entrada   se  desbarató  y  cada  uno  se  fué  por  su  parte. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  de  esto,  sabiendo  que  el  muy  ilustre 
señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  venía  á  poblar  y  conquistar  á 
estas  provincias  de  Chile,  me  bajé  á  Tarapacá  y  me  junté  con  él,  con  el 
cual  vine  á  esta  ciudad  de  Santiago,  y  en  todo  el  camino  siempre  serví 
en  la  guerra  en  todo  aquello  que  el  dicho  señor  gobernador  y  sus  capi- 
tanes me  mandaban,  con  mis  armas  y  caliallos  y  dos  negros;  digan  lo 
que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  cuaiido  llegué  á  esta  ciudad  metí  en  ella  dos  ye- 
guas y  un  caballo,  y  cantidad  de  puercos,  los  cuales  han  enjambrado  y 
cubrido  esta  tierra  de  puercos  y  caballos  y  yeguas,  que  para  la  susten- 
tación de  esta  tierra  ha  sido  muy  necesario,  y  si  no  fuera  por  ello  y  por 
el  ganado  que  se  ha  criado  no  se  pudiera  sustentar  esta  tierra;  digan  lo 
que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  de  que  después  que  el  dicho  señor  gobernador  en- 
tró en  esta  tierra  y  pobló  esta  ciudad,  queriendo  hacer  un  barco  á  la 
boca  del  rio  de  Chile  para  hacer  saber  á  S.  M.  como  estaba  poblado  y 
que  viniese  socorro  á  esta  tieiTa,  el  dicho  señor  gobernador  me  pidió 
dos  negros  que  yo  tenía  para  que  ayudasen  á  cortar  las  tablas  para  el 
dicho  barco,  los  cuales  yo  le  di,  y  estando  haciendo  el  dicho  barco  los 
indios  naturales  cuando  se  alzaron  y  mataron  los  demás  cristianos  que 
los  estaban  haciendo  me  mataron  los  dichos  dos  negros. 

8. — ítem,  si  saben  que  cuando  se  alzó  esta  tierra  y  los  naturales  vi- 
nieron sobre  esta  ciudad,  el  día  que  dieron  en  ella  yo  me  hallé  aquí 
encima  de  mi  caballo,  la  defendí  de  los  naturales  y  á  echarlos  de  ella, 
guardando  el  cuartel  C|ue  me  cupo,  como  hombre  de  bien  y  de  honra; 
trabajando  en  ello  como  buen  servidor  de  S.  M.,  y  salí  aquel  día  herido 
con  tres  heridas  y  mi  caballo  con  otras  tres,  y  que  en  todo  hice  lo  que 
estoy  obligado.  Digan  lo  que  saben,  y  si  saben  que  aquel  día  me  mata- 
ron un  caballo. 
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9. — ítem,  si  saben  que  después  que  entré  en  la  tierra,  antes  que  ca- 
yese malo  y  me  tullese,  serví  en  todo  aquello  que  me  era  mandado,  con 
mis  armas  y  caballos,  y  después  que  caí  malo  y  estoy  tullido,  en  todas 
las  entradas  que  se  han  hecho  y  salidas  que  han  salido,  así  á  conquis- 
tar los  valles  como  promocaes  y  otras  veces  que  otros  vecinos  han  ido, 
siempre  he  dado  hombres  con  armas  y  caballos  que  fuesen  en  mi  lu- 
gar á  servir  en  la  guerra,  quedándome  á  mí  otro  caballo  y  caballos,  y 
si  saben  cjue  ninguna  entrada  destas  se  ha  hecho  que  haya  dejado  de 
dar  quien  vaya  por  nu',  sino  que  en  todas  los  he  dado;  digan  lo  que 
sabeu. 

10. — ítem,  si  saben  que  yo,  por  ser  como  soy,  muy  buen  poblador  y 
hecho  mucho  fruto  en  esta  tierra  en  cosas  que  han  sido  menester  para 
honra  y  población  de  esta  ciudad  y  haciendo  el  jnimer  molino  que  se 
ha  hecho  en  esta  tierra  y  Ins  primeras  carretas  que  en  ellas  se  han  he- 
cho, mostrando  á  los  indios  naturales  hacerlas  y  asimentando  esta  tierra 
y  hartarla  de  comidas  con  trigo,  cebada,  maíz,  frísoles;  criar  yeguas, 
caballos,  potros,  aves,  puercos,  como  muy  buen  poblador;  digan  lo  que 
saben. 

11.^ — ítem,  si  saben  que  demás  de  los  caballos  que  yo  he  gastado  en 
la  guerra  y  servido  en  ella,  el  dicho  señor  gobernador  me  pidió  un  caba- 
llo castaño  que  me  había  costado  ochocientos  pesos  para  dar,  como  se 
lo  dio,  á  Santiago  para  que  sirviese  en  la  guerra,   el  cual  yo  se  lo  di. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  primera  vez  que  dicho  señor  gober- 
nador fué  á  descubrir  las  dichas  provincias  de  Arauco  me  pidió  dos 
caballos  que  tenía,  criados  de  mis  yeguas,  los  cuales  yo  le  di,  que  el  uno 
dio  á  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  y  el  otro  á  Gaspar  Orense  y  fueron  y 
vinieron  de  las  dichas  proviuiñas  de  Arauco  y  han  ayudado  á  conquistar 
esta  tierra. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  postrera  vez  que  el  dicho  señor  go- 
bernador fué  á  poblar  y  conquistar  las  provincias  de  Arauco  le  di  al 
dicho  señor  gobernador  otro  caballo  overo  que  él  mismo  dio  á  Morales 
para  en  que  sirviese  en  la  guerra,  y  si  sabcii  (pie  todos  estos  dichos  ca- 
ballos ni  ninguno  de  ellos  no  se  me  han  vuelto  y  que  el  dicho  señor 
gobernador  quedó  de  pagármelos  y  nunca  me  los  ha  juagado  y  ha  ya 
seis  años  y  más  que  se  sirven  dellos;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  id  tiempo  que  dicho  señor  gobernador  repar- 
tió la  tierra  entre  los  demás  vecinos  que  hizo  en  esta  ciudad  yo  fui  uno 
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(iellos  y  me  dio  un  cacique  que  se  dice  Talagante  por  repartimiento,  que 
es  en  el  término  de  esta  ciudad,  que  puede  tener  sesenta  ó  setenta  indios, 
y  si  saben  que  desde  cuatro  años  que  repartió  la  tierra  me  dio  otro 
cacique  de  esta  banda  de  Maule  que  se  dice  Lliviragongo. 

15.^ — -Iten,  si  saben,  etc.,  que  después  que  yo  tengo  estos  indios  siem- 
pre los  testigos  me  han  conocido  que  los  he  tratado  muy  bien  y  he 
procurado  de  no  castigarlos  ni  demasiadamente  trabajado,  si  no  siempre 
los  he  sobrellevado  y  los  sobrellevo  de  cargas,  y  por  eso  hice  carretas 
y  los  he  tenido  siempre  muy  asentados  y  acimentados  }'■  muy  hartos  de 
comida  y  al  cacique  y  á  los  demás  indios  que  me  pertenecen  con  mis 
yeguas  y  caballos  les  he  sembrado  .  muchas  veces  porque  tuviesen  mu- 
cha comida  de  sobra  en  tiempos  que  indios  de  muchos  morían  de 
hambre. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ha  diez  años  y  más  que  ha  que  estoy 
en  esta  tierra  y  que  desde  que  en  ella  entré  he  tenido  y  tengo  mi  casa 
muy  abastecida  do  to  io  lo  que  he  menester  y  en  eUa  he  sustentado  y 
sustento  muchos  huéspedes  y  tiempo  han  estado  más  de  quince  hués- 
pedes en  mi  casa,  dándoles  todo  lo  que  han  habido  menester,  como  hom- 
bre de  hom-a  que  yo  soy. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo  he  favorecido  y  ayudado  en  esta  tie- 
rra á  muchas  personas  necesitadas  que  lo  han  habido  menester  y.  á 
hijos  huérfanos  de  conquistadores,  á  unos  con  dmero,  á  otros  con  ropa^ 
y  con  comida  y  he  hecho  aquello  que  cualquier  hombre  de  honra  es 
obhgado  á  hacer  y  ayudar;  digan  lo  que  saben. 

18.^ — -ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  los  testigos  me  conocen 
siempre  me  han  visto  tener  ca])allo  y  caballos  y  yeguas  y  nunca  me 
han  ^dsto  sin  caballo  en  .esta  tierra,  con  que  he  ser\ddo  en  ella. 

19. — ítem,  si  saben  que  yo  soy  hombre  de  honra  y  buen  cristiano, 
amigo  de  la  justicia  y  de  cumplir  sus  mandamientos,  servidor  de  S.  M., 
quitado  de  bullicios,  alborotos  y  que  siempre  después  que  los  testigos 
me  conocieron  me  han  visto  vivir  quieta  y  pacíficamente,  sin  perjuicio 
de  nadie;  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  lo  que  á  S.  M.  he  ser\ádo  en  esta 
tierra  y  por  lo  que  dicho  tengo  m'erezco  y  cabe  en  mí,  cualquiera  mer- 
ced que  S.  M.  fuere  servido  de  me  hacer. 

21. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. 

Así,  presentada  en  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho  señor  alcalde  lo 
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hubo  por  presentado  y  dijo  que  traiga  y  presente  ante  él  los  testigos  de 
que  se  entiende  provechar  y  que  él  está  presto  de  les  mandar  tomar 
sus  dichos  y  deposiciones  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  y  que 
mandaba  y  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  que  notifique  lo  susodicho 
á  Alonso  Alvarez,  promotor  fiscal,  en  nombre  do  la  justicia  real  para 
que  esté  y  se  halle  presente  al  ver  presentar,  jurar  y  conocer  de  los 
testigos.  Testigos:  Gonzalo  Gil  y  Pedro  Alonso. 

Y  luego  el  dicho  día  veinte  y  ocho  del  dicho  mes  de  Abril  del  dicho 
año.  yo  el  dicho  escribano  leí  y  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  Alonso 
Alvarez,  promotor  fiscal,  en  su  persona,  el  cual  dijo  que  lo  oye,  siendo 
testigos  el  padre  Hernando  ^íárquez  y  Hernando  de  la  Torre. 

El  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  justicia  mayor  en  esta  ciudad  de 
Santiago  y  sus  términos  por  el  muy  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en  estos  reinos  y  pro\an- 
cias  de  la  Nueva  Extremadura.  Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  S. 
M.  V  á  la  ejecución  de  su  real  justicia  que  en  esta  ciudad  de  Santiago 
haya  un  promotor  fiscal  para  que  en  nombre  de  la  real  justicia  asista 
en  las  causas  criminales  que  se  trataren  contra  algunos  delincuentes, 
que  sea  persona  de  fe,  de  edad,  conciencia  y  celoso  del  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.  y  tenga  otras  buenas  partes,  y  porque  en  vos  Alonso  Alva- 
rez, estante  en  esta  dicha  ciudad,  concurren  las  calidades  dichas;  por 
tanto,  elijo  y  nombro  y  crío  á  vos  el  dicho  Alonso  Alvarez  por  tal  fiscal 
en  todos  los  pleitos  y  causas  tocantes  á  la  justicia  real  por  el  tiempo 
que  mi  voluntad  fuese,  y  os  doy  poder  cumplido  para  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio  de  fiscal  en  nombre  de  S.  M.,  según  de  derecho  en  tal 
caso  se  requiere,  -con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y 
conexidades,  con  tanto  que  vos  el  dicho  Alonso  Alvarez  hagáis  el  jura- 
mento y  soleguidad  que  los  semcjautes  fiscales  suelen  y  acostumbran 
hacer,  en  fe  de  lo  cual,  di  la  ].'reseute  firmada  de  mi  nombre  y  refrenda- 
da de  Antonio  de  Vaiderrama,  escribano  de  S.  M.  y  del  juzgado:  que  es 
fecha  en  esta  ciudad  de_  Santiago,  á  nueve  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  V  quinientos  y  cuarenta  y  nuevo  años. — El  licenciado  Antonio  ilo  las 
Peñas.  Por  mandado  del  justicia  mayor. — Antonio  de  Vaiderrama,  es- 
cribano del  juzgado. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  nueve  días  del  mes 
de  Agosto,  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años, 
ante  mí,  el  uuiy  magnífico  señor  el  licenciado   Antonio  de  las  Peñas, 
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justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad  y  en  presencia  de  mí  Antonio  de 
Valderrama,  escribano  de  S.  M.  y  del  juzgado,  pareció  presente  Alonso 
Alvarez  y  dijo  que  él  aceptaba  y  aceptó  el  cargo  de  fiscal,  y  está 
presto  de  hacer  la  solegiiidad  y  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere; 
y  luego  el  diclio  señor  justicia  mayor  tomó  y  recibió  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho  del  dicho  Alonso  Alvarez,  que  presente  estaba, 
á  la  conclusión  del  cual  dijo:  si  juro  y  amen;  so  cargo  del  cual  dijo  que 
usará  el  dicho  oficio  de  fiscal  bien  y  fielmente,  y  hará  todo  aquello  que 
convenga  al  servicio  de  S.  \L  y  de  su  real  justicia,  y  firmólo  de  su 
nombre.  Testigos:  Juan  de  las  Peñas  y  Diego  Jiménez  de  Carmona. 
Alonso  Alvares. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Abril  del 
dicho  año,  el  dicho  señor  alcalde  Rodrigo  de  Araya,  dijo  que  por  cuan- 
to él  está  ocupado  en  cosas  tocantes  á  la  ejecución  de  la  justicia  y  no 
puede  estar  presente  al  jurar  y  recibir  de  los  testigos  que  el  dicho  Bar- 
tolomé Flores  presentare  en  este  caso,  por  tanto,  que  él  cometía  y  co- 
metió la  recepción  dicha  y  juramentos  de  los  dichos  testigos  que  el  di- 
cho Bartolomé  Flores  presentare  en  esta  probanza,  para  que  yo  los  reciba 
y  examine  por  las  preguntas  del  interrogatorio  y  lo  firmó,  siendo  testi- 
gos el  padre  Hernando  ]\íuñoz  y  Antonio  ^^enero. — Rodrigo  de  Araya. 
— Pasó  ante  mí. — Luis  de  Cartagena. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
y  nueve  días  del  mes  de  Abril  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escriba- 
no, el  dicho  Bartolomé  Flores  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón 
al  dicho  alcalde  Rodrigo  de  Araya,  el  cual  puso  la  mano  derecha  sobre 
la  cruz  de  su  vara  y  juró  en  forma  debida  de  derecho  y  prometió  de 
decir  verdad.  Testigos:  Alonso  Alvarez  y  Lope  de  Landa. 

Y  después  de  lo  susodiclio,  en  el  día  veintinueve  del  dicho  mes  de 
Abril  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  Bartolomé 
Flores  presentó  por  testigo  en  la  diclia  razón  á  Gaspar  Orense  para  en 
la  primera  pregunta  y  no  para  en  todas  demás  del  dicho  interrogato- 
rio, del  cual  yo  el  dicho  escribano  tomé  y  recibí  juramento  en  forma 
debida  de  derecho  y  por  Dios  y  por  Snuta  Mnría  y  })oi'  una  señal  de  la 
cruz  sobre  que  puso  la  mano  derecha,  á  la  conclusión  del  cual  dicho  ju- 
ramento, dijo:  si  juro  y  amén  y  prometió  de  decir  verdad,  siendo  tes- 
tigos el  padre  Hernando  Muñoz  y  G únzalo  Hernández. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  hiele  días  del  mes  de  Mayo  del  dicho 
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año,  el  dicho  Bartolomé  Flores  preseató  jx)!-  testigo  á  Hernando  de  Po- 
blóte y  á  Juan  López  para  (|.ue  declaren  desde  la  novena  pregunta  has- 
ta todas  las  demás  preguntas  del  dicljo  interrogatorio,  dQ  los  cuales  y 
de  cada  uno  de  ellos  yo  el  dicho  escribano  toñié  y  recibí  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  por  Dios  y  por  Santa  María  y  por  una»  señal 
de  cruz  sobre  que  pusieron  sus  manos  derechas,  á  la  concVasión  del 
cual  dicho  juramento  dijeron:  si  juro  y  amén,  y  prometieron  de  decir 
verdad.  Testigos:  el  capitán  Juan  Jufré  y  Juan  Ortiz. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  ocho 
días  del  dicho  mes  de  Mayo  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escribano, 
el  dicho  Bartolomé  Flores  presentó- por  tesligos  en  la  dicha  razona 
Lorenzo  Núñez  y  á  Juan  López,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  de  ellos 
yo  el  dicho  escribano  ton-^-é  j  recibí  juramento  en  f  pipi  a  debida  de  de- 
recho por  Dios  y  por  Santa  María  y  por  una  señal  de  cruz  sobre  C[ue 
pusieron  sus  manos  dcrecluis,  á  la  conclusión  del  cual  dijeron,  si  juro  y 
amén  y  prometieron  de  decir  verdad.  Testigos:  Juan  de  Avila  y  Gui- 
llermo, de  la  Eocha.    '     '  * 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago^,  á  diez 
días  del  dicho  mes  de 'Mayo  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escribano, 
el  dicho  Bartolomé  Flores  i  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á 
Santiago  de  Azocar  y  á  Pedro  de  Gamboa,  de  los  cuales  y  de  cada  uno 
de  ellos,  yo  el  dicho  escribano  tomé  y  recibí  juramento  en  forma  debi- 
da de  derecho  por  Dios  y  por  Santa  María  y  })or  una  señal  de  cruz  so- 
bre que  pusieron  sus  manos  derechas,  á  la  conclusión  del  cual  dicho  su 
juramento,  dijeron:  si  juro  y  amén  y  prometiere^  de  decir  verdad.  Tes- 
tigos: Juan  Hermoso  y  Alonso  Moreno.  '  ^  •'    " 

Y  después  de  Icususodjcho,  en'la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  á  doce  días  del  dicho  mes  de  Ma3^o,  e}  dicho  Bartolomé  Flpres 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Alorfío  de  Córdoba,  vecino  de 
esta  ciudad,  del  cual  yo  el  dicho  escriband  tomé  y  recibí  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  por  Dios  y  por  Santa  María  y  por  una  señal  de 
cruz  soljre  que  puso  su  mano  derecha,  á  la  conclusión  del  cual  dijo:  sí 
juro  y  amén,  y  prometió  do  decir  verdad,  sieiulo  testigos  Hernando 
Poblóte  y  Francisco  Gudiel. 

Y  después  de  lo  susodiclio,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  á  trece  días  del  dicho  mes  de  Mayo  del  dicho  año,  ante  mí  el 
diclio  escribano,  el  dicho  Bartolomé  Flores  presentó  por  testigo  en  la 
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dicha  razón  al  Bachiller  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero,  y  al  padre 
Jnaii  Lobo,  clérigo  presbítero,  los  cuales  pusieron  las  manos  en  sus  pe- 
chos y  juraron  por  el  hábito  del  señor  San  Pedro  y  por  las  órdenes  C|ue 
recibieron  de  decir  verdad  de  lo  cpie  supieren  y  les  fuere  pregimtado. 
Testigos:  Jaime  y  Alonso  del  Campo. 

Y  lo  f[ue  los  dichos  testigos  dijeroii  y  declararon  por  sus  dichos  y 
deposiciones,  siendo  ¡preguntados  por  el  tenor  del  interrogatorio,  es  lo 
siguiente: 

El  dicho  señor  alcalde  Rodrigo  de  Araya,  testigo  susodicho,  después 
de  haber  jurado,  según  dicho  es.  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores 
de  diez  ó  doce  años  á  esta  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  este  testigo,  al  tiempo  que  pasó 
lo  que  la  dicha  pregunta  dice,  estaba  este  testigo  en  la  ciudad  del  Cuz- 
co y  no  lo  vio,  y  c¿ue  allí,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  vio  al  dicho  Bartolo- 
mé Flores  y  oyó  decir  que  lo  habían  preso  y  que  le  habían  tomado  dos 
caballos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  presente 
en  el  pueblo  de  Amilicama  en  la  entrada  de  los  chunchos,  donde  entró 
el  capitán  Pedro  de  Candía  y  Peranzules,  y  vio  que  fué  y  pasó  así  como 
la  pregunta  lo  dice  y  declara. 

4.^ — -A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  se  halló  presente  y  fué  á  la  dicha  entrada  con  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Candía  y  Diego  de  Rojas  y  vio  que  fué  y  pasó  como  la  pre- 
gunta lo  dice  y  declara. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  declara  y 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  (juo  porque  este  testigo  vino 
la  misma  jornada  con  el  dicho  señor  Gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via para  estas  provincias  de  Chile,  y  vio  que  el  dicho  Bartolomé  Flores 
vino  á  ella  con  sus  armas  y  caballos  y  dos  negros,  y  que  pasó  y  fué 
así  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  declara,  porque  lo  vio. 
,  6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  lo  sabe  como,  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  ha  visto,  como  lo  dice  y  declara,  excepto  ciue  lo  de  la  susten- 
tación de  la 'tierra  Dios  lo  sabe,  ar.r.qiic  ha  sido  mucha  parte  el  ganado 
que  en  ella  se  Im  multiplicado  para  la  sustentación  de  esta  ciudad. 
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7. — A  la  séptima  pregunta  elijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo,  al  tiempo  que  la  pregunta  declara,  se  halló  presente  á  todo  ello, 
y  este  testigo  fué  al  dicho  Bartolomé  Flores  en  nombre  del  dicho  señor 
Gobernador  don  Pedro  de  ^"aldivia  á  le  pedir  los  dichos  dos  negros 
para  que  ayudasen  á  hacer  el  dicho  barco,  y  qué  estándole  haciendo 
mataron  á  ciertos  españoles  que  allí  estaban  y  á  los  dichos  dos  negros 
esclavos  del  dicho  Bartolomé  Flores. 

8. — A  la  octava  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  el  di- 
cho ^lía  c|ue  la  pregunta  dice  que  los  indios  dieron  en  esta  dicha  ciudad, 
de  guerra,  el  dicho  Bartolomé  Flores  se  halló  en  esta  dicha  ciudad  con 
sus  armas  y  caballos  y  peleó  muy  bien  y  salió  herido  con  dos  ó  tres 
heridas  y  que  vio  este  testigo  que  le  mataron  los  indios  el  dicho  día  un 
caballo  y  cjue  el  dicho  Bartolomé  Flores  estuvo  en  su  cuartel  y  lo  de- 
fendió como  hombre  de  toda  honra. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  este  testigo  que 
después  C[ue  el  dicho  Bartolomé  Flores  entró  en  esta  tierra  y  goberna- 
ción de  la  Nueva  Extremadura  antes  que  cayese  malo  y  se  tullese,  le 
vio  servir  este  testigo  en  todo  aquello  que  le  era  mandado,  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  y  que  es  verdad,  y  este  testigo  así  lo  ha  visto,  que  en 
todas  las  entradas  y  salidas  que  en  esta  ciudad  le  ha  sido  mandado  des- 
pués que  se  tulló  el  dicho  Bartolomé  Flores,  ha  salido  por  sí  un  hombro 
con  armas  y  caballo,  á  su  costa,  quedándole  al  dicho  Bartolomé  Flores 
otros  caballos  en  su  casa,  y  cjue  á  todas  las  entradas  que  han  ido  ó  le 
han  apercibido,  ha  ido  el  dicho  Bartolomé  Flores  ó  enviado,  como  dicho 
tiene,  un  hombre  á  su  costa  y  minsión,  con  sus  armas  y  cal^allo;  y  que 
esto  ha  visto  de  esta  pregunta. 

10. — A  la  décmia  pregunta  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  en  ella  contenido,  y  ha  visto  que  ha  sido  y  pasado  así 
como  la  pregunta  dice  y  declara. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que  el  di- 
cho señor  Gobernador  don  Pedro  de  \''aldivia  demandó  el  dicho  caballo 
castaño  que  la  pregunta  dice  y  que  no  sabe  lo  que  le  costó,  porque  no 
se  acuerda  este  testigo,  mas  de  que  en  aquel  tiempo  valían  caros  los  ca- 
ballos y  que  es  verdad  cjue  se  lo  dio  al  dicho  señor  Gobernador  el  dicho 
Bartolomé  Flores. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo;  que  es  verdad;  y  este  testigo  fué  el 
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tercero  que  se  los  diese  los  dichos  dos  caballos  al  señor  gobernador,  al 
tiempo  que  i]")a  la  primera  vez  al  descubrimiento  de  Arauco,  y  que  el 
uno  dellos  dio  el  dicho  señor  gobernador  al  dicho  Hernán  Rodríguez  de 
Monroy,  y  el  otro  el  dicho  señor  gobernador  lo  trocó  con  el  dicho  Gas- 
par Orense  por  otro  caballo  que  por  él  le  dio  el  dicho  Gaspar  Orense,  y 
que  es  verdad  que  los  dichos  caballos  han  andado  en  la  conquista  de 
esta  tierra. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  djó  el  dicho  caballo  overo  al  dicho  señor  gobernador 
esta  postrera  vez  que  fué  á  conquistar  las  provincias  de  Arauco,  y  que 
lo  dio  y  llevó  un  soldado  que  so  dice  Morales  para  que  sirviese  en  la 
guerra,  y  que  este  testigo  sabe  que  los  dichos  caballos  que  no  le  han  sido 
vueltos  ni  pagados  al  dicho  Bartolomé  Flores,  excepto  este  postrero  ca- 
ballo overo  que  le  llevó  el  dicho  ^Morales  á  las  dichas  provincias  de 
Arauco,  que  no  sabe  si  se  lo  pagó  ó  no,  y  que  habrá  tiempo  de  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos,  que  sirven  los  dichos  caballos  en  la  guerra. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  y  sabe  que  el 
dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  tiempo  que  repartió 
esta  tierra,  que  entre  los  demás  vecinos  que  en  esta  ciudad  de  Santiago 
hizo,  fué  uno  dellos  el  dicho  Bartolomé  Flores,  y  se  le  dio  el  dicho  caci- 
que que  se  dice  Talagante  por  repartimiento,  y  que  los  indios  que  pue- 
de tener  el  dicho  cacique,  que  sabe  este  testigo  son  pocos,  pero  que  no 
sabe  cuantos  son,  y  que  sabe  que  el  dicho  señor  gobernador  dio  al  di- 
clio  Bartolomé  Flores  desde  ha  tres  ó  cuatro  años  un  cacique  de  aquella 
parte  del  río  Maule,  y  que  no  sabe  como  se  llama. 

15. — A  la  quince  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es  público 
que  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  tratado  todo  el  tiempo  que  ha  tenido 
los  dichos  indios  á  ellos  y  sus  caciques,  y  los  ha  cimentado  y  ha  tenido 
siempre  mucha  comida  en  sus  pueblos,  y  que  los  ha  sobrellevado  de 
cargarlos  y  siempre  los  ha  tenido  y  tiene  muy  asentados  y  cimentados 
y  hartos  de  comida,  y  que  siempre  es  ])úbhco  y  verdad  que  el  dicho 
T^artolomé  Flores  ha  sembrado  y  siembra  con  sus  yeguas  y  caballos  á 
los  dichos  indios  pnra  cimentarles,  y  en  tiempo  que  otros  indios  desta 
tierra  pasaban  extrema  necesidad. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas.  (Hjo:  que  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte  que  el  diclio  Bartolomé  Flores  ha  que  está  en  esta  tierra  siempre 
le  ha  visto  este  testigo,  y  así  es  público  y  notorio,  qxic  ha  tenido  y  lie- 
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ne  SU  casa  mii}-  abastecida  y  sustentándola  teniendo  muchos  huéspedes, 
dándoles  de  lo  que  ha  tenido  y  han  habido  menester,  como  hombre  de 
toda  honr^. 

17.-^A  las  diez  y  siete  preo-untas.  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es 
público  y  notorio  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  es  hombre  socorrido  y 
dá  de  lo  cjue  ticiie  á  quien  lo  ha  meoiester,  como  hombre  de  honra. 

18.- — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  siempre  des- 
pués que  ha  c^ue  está  en  esta  tierra  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  tenido 
y  tiene  caballos  y  yeguas,  y  cjue  nunca  ha  estado  sin  caballos  y  j^eguas, 
con  que  ha  servido. 

19. — A  las  diez  y  nue^'e  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  dicho  Bartolomé  Flores  por  hombre  de  toda  honra  y  buen  cris- 
tiano, amigo  de  justicia  y  de  cumplir  sus  mandamientos,  y  servidor  de 
S.  jM.,  y  quitado  de  bullicios  y  alborotos,  que  este  testigo  después  que 
ha  que  lo  conoce  le  ha  visto  vivir  (juieta  y  ])acíiicamente,  sin  perjuicio 
de  nadie,  y  que  esto  ha  visto  de  esta  pregunta. 

20.-Í— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  que  este  tes- 
tigo híi  visto  hacer  al. dicho  Bartolomé  Flores  en  estas  provincias  y  par- 
te de  las  Indias  y  [)or  ser  persona  de  toda  honra,  cualesquiera  merced 
que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer  cabe  en  él. 

21. — A  la  veinte  y  una  pregunta,  dijo:  que  esto  que  dicho  tiene  es  así 
público  y  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben,  como  este  testigo,  y  es 
verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo.- — Bodrigo  deAraya. 

El  dicho  Gaspar  Orense,  testigo  susodicho,  después  de  haber  jurado 
según  forma  debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  las  que  fué  presentado,  dijo 
y  declaró  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
rez  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  el 
dicho  Bartoloiné  Flores  ha  enviado  siempre  á  su  costa  un  hombre  con 
armas  y  caballo  á  todas  las  más  entradas  (\mq  se  han  hecho  en  esta  tierra, 
porcjue  así  lo  ha  visto  este  testigo  y  lo  ha  visto  porque  ha  ido  y  andado 
en  la  misma  conquista  de  esta  tierra. 

10. — A  la  décimi\  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,,  dijo:  que  porque  lo  ha  visto  que  fué  co- 
mo la  pregunta  lo -dice  y  declara. 
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,11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que' pasó  lo  que  k 
pregunta  dice,  este  "testigo  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad  de 
Santiago  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  vio  este  testigo  al  dicho  San- 
tiago servir  en  el  dicho  caballo  andando  en  la  guerra, 

12. — A  las  doce  preg-untas,  dijo;  Cjue  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio  al  dicho  Her- 
nán Rodríguez  de  Monroy  en  la  pregunta  contenido  servir  en  la  guerra 
de  Arauco  y  de  los  valles  en  uno  de  los  dichos  caballos,  y  este  testigo 
es  la  persona  que  la  preginiía  dice  trocó  p  :>r  otro  cabalb  castaño  con 
el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  el  otro  cabaUo  del  dicho 
Bartolomé  Flores. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ella  sabe,  es  que  este 
testigo  A'ió  que  un  soldado  que  se  dice_  i\íí)rales  le  dieron  un  caballo 
overo' íosillo,  que  este  testigo  ten';i  por  del  dicho  Baitolomé.  Flores,  y 
que  fué  público  y  notorio"  en  '■jdad  de  Santiago  que  s/e  lo  dio  el 

dicho  Bartolomé  Floros  al  dicho  «eaor*  gobernador  y  que  sabe  este 
testigo  que  de  cinco  años  á  esta  parte  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  dado 
tres  caballos  al  tlichó  señor  gobernador,  y  que  no  sabe  este  testigo  si  se 
los  ha  pagado  ó  no.  y  que  ninguno  de  ellos  'se  le  ha  vuelto  al  dicho  Bar- 
tolomé .Flores. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  qae  sabe  y  ha  visto  este  testigo 
que  el  dicho  Bartolomé  Flores  se  sir-ve  del  dicho  cacique  Talaganté  y 
de  sus  indios,  y  que  no  sabe  cuántos  son;  mas  de  que  le  parece  á  este 
testigo  que  son  pocos  inílios,  y  que  sabe  qafe  son  en  el  término  de  esta 
ciudad  de-  Santiago;  y  que  en  el  otro  cacique  qué  se  le  dio  de  aquella 
banda  de  Maule  que  esto  testigo  lo  h:-.  'I  ""  •  -'  -•  ¡~^¿>.^[p  e^^  g.^^ta 
ciudad  de  Santiago. 

15. — A  las  quince  pregmitas,  dijo:  que  después  que  este  testigo  vino 
á  esta  ciudad  de  Santiago  y  conoce  y  conversa  al  dicho«tBartolomé  Flo- 
res, siempre  ha  visto  y  ve  que  ha  procurado  y  procura'  de  aliviar  de 
trabajo  en  las  cargas  á  los  dichos  sus  indios  de  Talaganté,  por  cuanto 
ha  visto  este  testigo  acarrear  al  diciio  Bartolomé  Flores  con  una 
carreta  ó  dos,  madera  y  comida  y  otras  cosas  que  le  ha  visto  traer  á  su 
casa,  y  sabe  este  testigo  que  con  muchos  carneros  y  ovejas  acarrea  la 
comida  para  donde  la  ha  menoster,  y  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha 
sombrado  y  siembra  muchas  veces  con  sus  yeguas  y  caballos  y  j)otros, 
y  que  sus  pueblos  están  de  los  bien  cimentadps  que  hay  en  es^ta  tierra, 
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y  que  esto  sabe  de  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo 
conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores,  siempre  le  luí  visto  tener  su  casa  bien 
bastecida  de  comidas  y  carne  y  maíz,  y  que  ha  tenido  siempre  y  tiene 
muchos  Jiuéspedes  manteniéndolos  en  su  casa,  á  su  costa  y  misión. 

17. — ^A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque 
lo  ha  visto,  que  el  dicho  Baríoloiné  Flores  ha  favorecido  á  personas  ne- 
cesitadas, con  dineros  y  ropa  y  otras  cosas,  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
cjue  sin  esto,  ha  oído  decir  este  testigo  á  personas  de  crédito,  que  de  se- 
creto el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  dado  limosnas  de  mucho  valor  á  per- 
sonas do  mucha  honra  que  de  ellas  tenían  necesidad. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  visto  cpies  así 
como  la  i)regunta  lo  dice  y  declara. 

10. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  chcho  Bartolomé  Flores  por  hombre  de  toda  honra,  quitado  de 
bullicios  y  alborotos,  y  que  después  que  este  testigo  ha  que  le  conoce  le 
ha  visto  vivir  quieta  y  pacíficamente. 

20.— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  conforme  á  los  bienes  que  este  tes- 
tigo ha  visto  hacer,  con  lo  poco  que  tiene  en  esta  tierra  el  dicho  Barto- 
tolomé  Flores,  le  parece  á  este  testigo  cpae  con  cualquier  merced  que 
S.  M.  le  haga  haría  mucho  más  bien  y  cabe  en  él. 

21.— A  las  vehite  y  una  preguntas,  dijo:  que  esto  que  dicho  tiene  es 
así  público  y  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben  como  este  testigo, 
y  es  verdad  para  el  juramento  C[ue  tiene  hecho  y  firmólo  de  su  nombre. 
Gaspar  Orense. 

El  dicho  Hernando  de  Poblóte,  testigo  susodicho,  después  de  haber 
jurado  según  derecho  y  siendo  preguntado  desde  la  novena  pregunta  y 
por  todas  las  demás  del  dicho  interrogatorio  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — xV  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  dicho  Bar- 
tolomé Flores  de  siete  á  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

y. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo no  se  halló  en  aquel  tiempo  que  la  pregunta  dice  en  esta  tierra, 
porque  ya  estaba  malo  el  dicho  Bartolomé  Flores  cuando  á  ella  vino  este 
testigo,  y  que  ha  oído  decir  públicamente  á  muchas  personas  honradas 
de  los  vecinos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  que  mientras  el  dicho  Barto- 
lomé Flores  estuvo  bueno  sirvió  en  la  guerra  de  los  indios  en  todo  lo 
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que  el  gobernador  y  sus  capitanes  le  mandaban,  con  sus  armas  y  caba- 
llo; y  que  después  que  este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Bartolomé 
Flores  ha  \'isto  que  en  esta  ciudad  de  Santiago  donde  es  vecino  el  dicho 
Flores,  ha  dado  siempre  un  hombre  con  caballos  y  armas  para  la  con- 
quista de  la  tierra,  y  que  sabe  y  ha  visto  este  testigo  cjue  le  queda  un  ca- 
ballo-y  caballos  en  casa  al  dicho  Bartolomé  Flores,  porque  los  ha  tenido  y 
tiene,  y  c[ue  este  testigo  ha  A-isto  que  después  dol  dicho  tiempo  acá,  siem- 
pre ha  en^áado  un  hombre  con  armas  y  caballo  á  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
cido en  la  conquista  de  la  tierra,  así  para  los  valles  como  promocaes;  y 
que  esto  sabe  y  ha  visto  de  esta  pregunta. 

]  0. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; y  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  sabe 
y  ha  visto  así  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  olla  sabe  es  que 
este  testigo  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad  de  Santiago,  á  mu- 
chas personas,  como  el  dicho  Bartolomé  Flores  dio  el  caballo  que  la  pre- 
gunta dice  al  dicho  señor  gobernador  y  que  lo  conoció  este  testigo  en 
poder  del  dicho  Santiago  que  servía  en  él  en  la  guerra. 

12. — A  las  doce  preguntis,  dijí);  que  es  verd.i  I  y  este  testigo  h  vio 
que  antes  que  el  dicho  señor  gobernador  fuese  á  las  provincias  de 
Arauco,  la  primera  vez  que  á  ellas  fué,  vio  como  el  dicho  Bartolomé 
Flores  le  dio  un  caballo  castaño  al  dicho  señor  gobernador,  el  cual  se  lo 
dio  á  Hernán  Rodríguez  de  Monroy.  y  que  después  de  esto  el  dicho 
Bartolomé  Flores  dio  al  dicho  señor  gobernador  otro  caballo  castaño,  el 
cual  dio  á  otro  soldado  que  se  dice  Gaspar  Orense,  y  que  sabe  y  vio 
C[ue  fueron  á  Arauco  con  ellos  y  los  volvieron  y  sirvieron  en  la  gue- 
rra con  ellos. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  Cjuc  este 
testigo  vio  como  el  dicho  Bartolomé  Flores  dio  al  señor  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia*  u»  caballo  overo  y  lo  dio  á  otro  .soldado  que  se 
dice  Gonzalo  de  Morales,  el  cual  16  llevó  á  la  guerra  de  Arauco  esta 
postrera  vez  con  el  dicho  señor  gobernador,  y  que  sabe  que  al  dicho 
tiempo  que  la  pregunta  dice  que  le  dio  los  dichos  caballos  el  chcho 
Bartolomé  Flores  al  dicho  señor  gobernador,  y  que  en  cuanto  á  lo  de 
la  paga  que  no  lo  sabe  si  se  los  quedó  á  pagar  ó  nó,  pero  que  este  tes- 
tigo no  }\a  visto  que  le  haya  dado  cosa  ninguna  por  ellos. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 


22  COLECCIÓN    DE    BOCUMENTOS 

señor  gobernador  dio  al  dicho  Bartolomé  Flores  el  cacique  Talagante 
al  tiempo  que  repartió  esta  tierra,  que  podría  tener  setenta  indios  ó 
ochenta,  y  que  en  lo  del  cacique  que  dice  que  le  dio  de  aquella  banda 
de  I\íaule  que  lo  ha  oído  decir  públicamente. 

15. — -A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  lo  ha  visto  ser  y  pa- 
sar así  como  la  })regunta  lo  dice  y  declara. 

IG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  público  que  el 
dicho  Bai'tolomé  Flores  ha  diez  años  que  está  en  esta  tierra  4el  Nuevo 
Extremo  é  que  vino  á  ellas  con  el  señor  go1)ernador  don  Pedro  de  ^^al- 
divia  y  íjue  después  que  esto  testigo  vino  á  ellas  ha  visto  que  siem- 
pre el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  tenido  liuéapedes  en  su  casa  dándoles 
de  lo  (|ue  tiene,  y  que  le  ha  visto  que  ha  tenido  y  tiene  muy  bastecida 
su  casa  de  todos  mantenimientos  de  los  que  hay  en  esta  tierra,  y  que 
este  testigo  siempre  le  ha  tenido  })or  homjjre  de  honra  en  esto  y  en  lo 
demás,  como  lo  es. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  este  testigo  lo  ha  oído 
decir  públicamente  lo  contenido  en  esta  pregunta  por  muy  cierto,  que 
el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  heclió  todo  el  bien  que  ha  podido  así  á 
l)obres  como  á  liuérfanos,  y  que  lo  ha  hecho  como  hombre  de  bien  y 
como  buen  cristiano. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  ha 
visto  que  es  así  como  la  pregurúa  lo  dice  y  decltira. 

10. — A  las  diez  y  nuevo  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
cou-tiene;  preguntado  cómodo  sabe,  dijo:  que  porque  desdo  el  tiempo 
que  este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores  siempre  le 
ha  ^'isto  vivir  muy  honradamciite  y  pacífico,  como  servidor  de  S.  M.  y 
sin  perjuicio  de  nadie  y  quitado  de  bullicios  y  alborotos. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  poi<  loí  servicios  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  servido  en  las  dichas  provincias  y  en  otras á  S.  M., 
cualquiera  inerced  que  le  fuese  servido  de  le  li'acer  cabe  en  él,  por  ser 
conio  es,  homln-e  de  honra. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  (pie  iliclio  tiene 
y  que  esto  es  así  pública  a'oz  y  fama  entre  las  personas  que  lo  salden 
como  este  testigo  y  es  verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho  y  lo 
íirmó  de  su  nümhrc—Hciiiando  de  Pohlclc. 
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El  dicho  Lorenzo  Núñez.  testigo  susodicho,  después  de  haber  jurado 
según  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  iiijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más -ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  <!:/:.  B:¡.:t. - 
lomé  \'iüO  al  alzamiento  del  Ingii  ftl  tiempo  que  se  alzó  la  tierra  e«:»nira^ 
los  españoles  y  allí  vio  al  dicho  BartolQiné  Flores  servir  con  sus  armas 
y  dos  caballos  en  lo  que  le  era  .mandado  en  aquel  tiempo  por  el  gober- 
nador don  Fraücisco  Pizarro  y  sus  capitanes,  j  que  sabe  que  fué  preso 
el  dicho  Bartolomé  Flores  en  Guaytará  por  lü  gente  de  don  Diego  de 
Alniagro,  porque  este  testigo  iba  allí  con  don  Francisco  Pizarro. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  eUa  es  que  á  la 
salida  de  los  Chunchos  le  halló  este  testigo  al  diclio  Bartolomé  Flores 
en  Amilicama,  que  estaba  con  sus  caballos  y  esclavos  y  con  mucha  co- 
mida, la  cual  tenía  para  entrar  la  jomada,  y  como  se  volvieron  socorrió 
allí  los  soldados  que  veriau  pcrdidcs  y  muertos  de  hambre  muy  fatiga- 
dos, en  lo  cual  hizo  el  dicho  Bartolomé  Flores  servicio  á  Dios  y  á  S.  yi. 

4. — A  la  cuarta  pregui.ta.  dijo:  que  la  sabe  coíiío  en  eUa  se  cpntieñe; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porc|ue  este  testigo  fué  con  ti  dicho 
capitán  Pedro  de  Candía  y  Diego  de  Rojas  al  dicho  valle  de  Tarija.  y 
allí  vio  que  fué  el  dicho  Bartolomé  Flores  con  sus  caballos  y  esclavos. 
y  ciue  servía  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  y  que  allí  atuvieron  un 
año  aguardando  á  que  se  recogiese  la  gente  para  ir  la  entrada  y  que 
fueron  hasta  Camaná,  y  por  no  hallar  camino.  «■  *  ^'  I-  i-r'!^  t'xla  la  gen- 
te y  cada  uno  se  fué  donde  bien  le  estuvo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad,  y  este  testigo  así  lo 
vio  porque  vinieron  juntos  el  dicho  Bai-tolomé  Flores  y  otras  personas 
y  este  testigo  á  Tarapacá.  ^n  busca  del  dich©  señor  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  vinieron  con  él  á  estas  pro^^ncias  de  C*hile,  y  en  el 
camino  vio  este  testigo  como  el  dicho  Bartolomé  Flores  sirvió  en  todo 
el  camino  en  aquello  que  le  fué  tnandado  por  el  dicho  señor  goberna- 
dor y  sus  capitanes,  y  que  le  vio  fiue  traía  dos  caballos  y  dos  negros. 

6. — A  la  sexta  pregmita,  dijo:  cpie  este  te.stigo  vio  que  Uegadós  que 
fueron  á  donde  se  pobló  esta  cjuda»!  de  Síintiago  de  Chile,  el  dicho  Bar- 
tolomé Flores  metió  dos  yeguas  y  mi  caballo,  y  que  jnetíó  puercos  para 
hacer  y  tener  que  comer,  y  que  de  ellos  y  de  otros  que  metieron  otros 
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pobladores,  se  lia  sustentado  esta  tierra,  lo  cual  ha  sido  muy  necesario, 
Y  que  cree  este  testigo  que  si  no  fuera  por  el  ganado  que  se  ha  traído  y 
Y>OY  lo  que  so  ha  cimentado  no  se  pudieran  sustentar,  mediante  Dios. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sa'oe.  dijo:  que  porque  lo  rió  y  íaé  testigo  y 
se  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  los  dichos  indios 
mataron  los  cristianos  y  negros  del  dicho  Bartolomé  Flores,  estaban  á 
la  boca  del  río  de  Chile  haciendo  el  dicho  barco,  y  la  noche  que  llegó 
la  triste  nueva  á  esta  ciudad,  acudieron  todos  en  armas. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vio  que  el  día  que  los  naturales  vinieron  de  guerra  sobre  esta 
ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Bartolomé  Flores  peleó  y  salió  de  su  cuar- 
tel con  su  caballo  y  armas,  y  que  al  tiempo  que  se  recogieron  le  vio 
este  testigo  que  venía  herido,  y  vio  que  le  mataron  los  dichos  indios  el 
caballo  en  que  peleaba  con  otros  muchos  caballos  que  aquel  día  maüi- 
ron  los  indios,  y  que  en  ello  hizo  lo  que  era  obligado  á  defenderse  como 
los  demás. 

9. — A  la  novena  ju'egunta,  dijo:  cjue  es  verdad,  y  este  testigo  así  lo 
vio.  que  hasta  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  cnyó  malo  y  se  tulló  sir- 
y\6  en  la  guerra  de  los  indios  con  sus  nrmas  y  caballos,  y  que  después 
accá  ha  visto  este  testigo  que  siempre  á  todas  las  entradas  que  han  ido  y 
enviado  los  dein.ás  vecinos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Barto- 
lomé Flores  ha  dado  una  persona  que  fuese  por  él  con  sus  armas  y  ca- 
bnllo,  á  su  costa,  á  todas  las  partes  que  le  b.a  sido  mandado,  así  á  los 
valles  como  á  las  provincias  de  los  Promocacs. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  ha  visto 
y  es  verdad  que  lo  ha  hecho  el  dicho  Bartoloiué  Flores  por  su  buena 
diligencia,  como  buen  poblador,  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara. 

11 — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sa])e  este  testigo  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  dado  caballos  al  dicho  señor  gobernador,  y  que 
un  caballo  castafio  que  solía  ser  del  dicho  Bartolomé  Flores,  lo  vio  este 
testigo  en  poder  del  dicho  Santiago,  y  cpae  oyó  decir  que  este  dicho  ca- 
ballo que  lo  dio  el  dicho  Bartolomé  Flores  al  dicho  señor  gobernador 
y  que  se  lo  dio  al  dicho  Santiago. 

]  2. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad  de   Santiago  que  antes 
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que  el  señor  gobernador  fuese  la  primera  vez  que  fué  á  las  provincias 
de  Arauco,  el  dicho  Bartolomé  Flores  le  había  dado  dos  caballos  y  que 
el  dicho  señor  gobernador  los  dio  á  dos  soldados,  con  que  fueron  á  las 
dichas  provincias  de  Arauco,  y  que  sabe  que  los  dichos  caballos  vol- 
vieron y  que  han  andado  en  la  conquista  d£  esta  tierra. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  en  esta  ciudad  á 
muchas  personas  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  dio  el  dicho  caballo 
overo  al  dicho  señor  gobernador,  y  que  se  lo  dio  al  dicho  Morales  para 
que  sirviese  en  él  en  la  guerra,  y  que  este  testig(;  no  ha  ^-isto  que  se 
hayan  vuelto  los  dichos  caballos  al  dicho  Bartolomé  Flores,  y  que  en 
lo  de  la  paga  no  lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo;  que  e.ste  testigo  vio  que  al  tiempo 
que  el  dicho  señor  gobernador  repartió  esta  tierra,  dio  al  dicho  Barto- 
lomé Flores  el  dicho  cacique  Talagante  por  repartimiento,  el  cual  es  en 
el  término  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  que  los  indios  Cjue  son  que  no 
lo  sabe,  mas  de  hal)e:-  oído  decir  públicamente  que  llegan  á  cien  indios, 
y  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Bartolo- 
mé Flores  ha  tratado  muy  bien  io.s  dnjuos  sus  indios  hasta  el  presente, 
y  los  ha  sobrellevado  de  cargar  y  que  siempre  los  ha  tenido  hartos  de 
comida  y  bien  acimentados. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo:  C[ue  porque  lo  ha  visto  así  este 
testigo  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto 
lo  que  la  pregunta  dice,  mas  que"  la  calidad  de  la  persona  del  dicho 
Bartolomé  Flores  es  hombre  que  lo  puede  hacer  j  que  ante  Dios  hallará 
el  bien  que  en  este  mundo  hiciere. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  ha  que  este 
testigo  le  conoce  en  esta  tierra  y  todo  el  tiempo  que  le  conoce  le  ha  ^'isto 
tener  caballo  y  caballos  y  yeguas  con  que  ha  servido  á  8.  },[.  y  en  la 
guerra  de  este  reino. 

19.- — -A  las  diez  y  nueve  jireguiuaíi,  dijo:  (jUc  esie  tt-.-^tigu  ha  u-nnU)  y 
tiene  al  dicho  Bartolomé  Flores  por  hombre  de  toda  honra  y  'buen  cris- 
tiano y  amigo  de  cumplir  los  mandamientos  de  la  justicia  y  servidor  de 
S.  M.,  y  que  no  le  ha  visto  entender  en  alborotos  ni  bullicios,  sino  siem- 
pre vivir  quieta  v  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie. 
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20.— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  si  S.  M.  fuere,  servido  de  ha- 
cer alguna  merced  ó  mercedes  al  diclio  Bartolomé  Flores  por  sus  servi- 
cios, que  es  persona  que  lo  merece  y  cabe  en  él  por  lo  que  este  testigo 
ha  visto  y  conoce  el  dicho  Bartolomé  Flores. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dicelo  que  dicho  tiene  y  que  esto 
esasí  público  y  notorio  entre  las  demás  personáis  que  le  conocen  y  saben 
como  este  testigo,  y  es  verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  fir- 
mólo de  su  nombre. — Lorenzo  Núñez. 

El  dicho  Juan  López,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  parte 
del  dicho  Bartolomé  Flores,  desde  las  nuevo  preguntas  en  adelante,  ha- 
biendo jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.- — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé 
Flores  de  más  de  doce  años  á  esta  parte. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  Bartolo- 
mé Flores  entró  en  esta  tierra,  este  testigo  no  entró  en  ella  entonces, 
porque  vino  después  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy;  mas  de  que 
siem})re  ha  oído  decir  á  muchas  personas  de  nmcho  crédito  que  antes 
que  el  dicho  Bartolomé  Flores  cayese  malo,  servía  muy  bien  como  buen 
soldado  en  la  guerra  en  todo  aquello  que  le  era  mandado,  y  que  des- 
pués que  este  testigo  entró  en  esta  tierra  ha  visto  que  no  se  ha  hecho 
entrada  ninguna  á  ninguna  parte  que  él  no  haya  dado  armas  y  caballo 
y  un  hombro  que  fuese  por  él  á  la  guerra  y  sirviese  en  la  entrada,  y 
que  á  lo  que  este  testigo  se  acuerda,  pocas  ó  ninguna  se  han  hecho  que 
el  dicho  Flores  no  haya  enviado,  y  que  siempre  le  ha  visto  quedar  en 
su  casa  yegua  ó  caballo,  no  embargante  el  que  da  para  en  que  servir 
en  la  guerra. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Bar- 
tolomé Flores  por  muy  buen  poblador  y  tan  bueno  que  no  lo  ha  visto 
mejor  en  sus  días,  y  que  cualquier  pueblo  nuevo  había  de  trabajar  de 
tenerlo  á  él  siempre,  por  ser,  como  dicho  tiene,  tíui  buen  poblador,  por- 
que este  testigo  le  ha  visto  en  esta  tierra  hacer  las  primeras  carretas  que 
en  esta  tierra  se  hicieron,  á  naturales  y  el  primer  molino  que  se  hizo,  y 
ha  visto  que  indio.?  suyos  naturales  saben  tapiar  y  saben  arar,  y  carpin- 
tear y  ve  que  el  dicho  Flores  tiene  más  comida  siempre  eu  sus  pueblos 
que  otros  cuatro  vecinos  en  los  suyos,  y  siempre  le  ha  visto  tener  ye- 
guas y  caballos,  criar  potros  y  muchas  aves  y  puercos,  y  hacer  otras 
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cosas  muchas  de  buen  poblador.     ' 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  ello,  mas  de 
haberlo  oído  decir  á  muchas  personas  haber  dado  el  dicho  Bartolomé 
Flores  el  dicho  caballo  al  gobernador  y  él  haberlo  dado  á  Santiago. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  sé  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  estaba  en  esta 
ciudad  y  lo  vio  y  después  vio  los  caballos  en  la  jornada  de  Arauco,  y 
después  los  vio  y  ha  visto  en  la  guerra. 

13. — A  las  trece  preguntas,  (hjo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  el  di- 
cho señor  gobernador  iba  á  poblar  las  provincias  de  Arauco,  el  dicho 
Bartolomé  Flores  le  dio  otro  caballo  overo  que  el  dicho  señor  goberna^ 
dor  dio  á  Morales  para  en  que  sirviese  la  jornada,  y  que  no  se  acuerda 
haber  oído  decir  á  ninguna  persona  haljerle  pagado  ninguna  cosa  el 
dicho  señor  gobernador  ni  otra  persona  por  los  dichos  caballos  que  así 
le  ha  dado,  y  que  muchas  veces  este  testigo  ha  comunicado  sobre  ello 
con  el  dicho  Bartolomé  Flores  y  siempre  le  ha  dicho  no  haberle  dado 
cosa  alguna  por  ellos,  y  que  si  se  los  hubiera  pagado,  este  testigo  lo  su- 
piera y  no  pudiera  ser  menos  por  el  nmcho  trato  y  conversación  que 
tiene  con  el  dicho  Bartolomé  Flores. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  conoce  tener  el  dicho  Barto- 
lomé Flores  el  dicho  cacique  Talagante  y  servirse  de  él  después  que 
entró  en -esta  tierra  y  ha  visto  las  cédulas  que  el  dicho  Bartolomé  Flo- 
res tiene  de  él,  y  que  este  testigo  lo  tiene  por  de  muy  pocos  indios,  has- 
ta sesenta  ó  setenta,  y  que  también  este  testigo  ha  visto  la  cédula  que 
el  dicho  señor  gobernador  le  dio  al  dicho  Bartolomé  Flores  del  dicho 
cacique  Levillalongo  de  esa  parte  de  Maule  cuando  segunda  vez  se  re- 
partió la  tierra. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  ido  algunas 
veces  con  el  dicho  Bartolomé  Flores  á  sus  indios  y  ha  tenido  con  él 
mucho  trato  y  conversación  y  le  ha  visto  él  mismo  andar  de  casa  en 
casa  de  los  indios  viendo  lo  que  tenían  sembrado  para  ellos,  y  al  que 
tenía  poco  sembrado  á  haceile  sembrar  más  y  darle  semilla  para  ello 
y  reñirles  porque  sembrasen  mucho,  y  que  ha  visto  que  los  trata  y  ha 
tratado  nuiy  bien,  y  á  pocos  ó  á  ninguno  de  ellos  ha  visto 'cargar;  y  que 
el  dicho  Bartolomé  Flores  comunicó  muchas  veces  con  este  testigo  que 
hacía  la  carreta  solamente  porque  no  se  cargasen,  y  que  siempre  ha  vis- 
to este  testigo  que  los  indios  del  dicho  Bartolomé  Flores  son  los  mejo- 
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res  acimentados  y  los  que  más  comida  tienen  en  el  término  de  esta 
ciudad  y  ha  visto  que  cuando  otros  andan  muriendo  de  hambre  de 
otro  repartimiento  los  del  dicho  Bartolomé  Flores  tienen  la  comida  so- 
brada. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  puede  hacer  siete  años 
que  este  testigo  entró  en  esta  tierra  y  que  desde  entonces  hasta  ahora 
'  lo  lia  visto  tener  este  testigo  al  dicho  Bartolomé  Flores  muy  buena  casa 
y  muy  abastecida  de  todo  lo  necesario,  como  hombre  de  honra^  y  que 
este  testigo  le  ha  contado  algunas  veces  diez  y  seis  hombres  á  su  mesa, 
y  que  siempre  este  testigo  ha  visto  por  lo  que  ha  continuado  la  casa 
del  dicho  Bartolomé  Floros  darles  á  los  dichos  huéspedes  todo  lo  nece- 
sario }'■  que  han  habido  menester. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha 
yisto  hacer  muy  buenas  oleras  y  limosnas  al  dicho  Bartolomé  Flores 
así  en  no  tener  la  Iglesia  vino  con  c[ue  decir  misa  y  él  tener  un.a  botija 
que  valía  cuatrocientos  pesos  y  darla  á  la  Iglesia,  y  á  hijas  de  conquis- 
tadores que  han  muerto  en  esta  tierra  ayudarles  para  comprar  unas  co- 
sas para  que  cuando  sean  de  edad  tengan  con  que  casar,  y  ha  visto  á 
hombres  necesitados  que  no  salían  de  casa  por  estar  desnudos,  vestir- 
los, y  dar  á  enfermos  y  dolientes  limosnas  de  dinero  y  á  algunos  de 
ropa  y  á  otros  de  comida  y  le  ha  visto  hacer  muchas  otras  obras  de  se- 
creto á  personas  de  honra,  c|ue  por  ser  este  testigo  tan  amigo  del  dicho 
Bartolomé  Flores  lo  conumicaba  con  él  el  dicho  Bartolomé  Flores. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo 
conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores,  así  en  esta  tierra,  como  en  la  del 
Perú,  siempre  le  ha  visto  en  la  del  Perú  tener  caballo  y  caballos  y  en 
e.'^ta  tierra  muchas  yeguas  y  potros  y  caballos,  así  en  su  caballeriza  como 
fuera  de  ella. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Bartolomé  Flores  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  amigo  de 
la  justicia  y  de  cumplir  sus  inandamientos,  }■  que  lo  tiene  por  hom})rG 
que  vive  sin  perjuicio  de  nadie  y  muy  amigo  de  estarse  en  su  casa  y 
quitado  y  apartado  de  cuestiones  y  de  pasiones  y  de  alborotos,  y  que 
desde  que  este  testigo  le  conoce  le  ha  visto  vivir  quieta  y  pacíficamente, 
teniendo  á  todos  por  amigos. 

;>(). — A  las  veinte  preguntas  dijo:   que  según  ha  oído  decir,  que  en 
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otras  partes  donde  ha  andado  ha  servido  á  S.  M.  donde  quiera  que  se 
ha  hallado,  y  por  lo  que  ha  visto  que  en  esta  tierra  ha  servido  y  traha- 
jado  y  costeado  y  ayudado  y  favorecido  á  muchos,  qne  toda  merced  que 
8.  M.  le  haga  al  dicho  Bartolomé  Flores  estará  en  él  hieii  empleada  y 
calje  en  él;  y  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  López. 

El  dicho  Santiago  de  Azoca,  testigo  susodicho,  después  de  haber  ju- 
rado, según  dicho  es,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogato- 
rio, dijo  y  declaró  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta  (üjo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo,  hasta  llegar  á  la  entrada  que  hizo  Pedro  de  Candia  para  los 
chunchos,  no  conoció  al  dicho  Flores  y  que  á  esta  causa  no  lo  sabe,  mas 
dé  haber  oído  decir  en  la  ciudad  de  los  Keyes  que  le  habían  preso  al 
dicho  Bartolomé  Flores  en  Guaytara  los  de  don  Diego  de  Almagro  en 
aquel  tiempo. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  salje,  dijo  que  porque  este  testigo  y  el  dicho 
Bartolomé  Flores,  junto  con  otras  personas,  fueron  á  la  dicha  entrada  de 
los  chunchos  con  el  dicho  capitán  Pech'o  de  Candia  y  vio  que  fué  y  pasó 
así  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  lo  cual  pasó  en  el  pueljlo  de  1\\- 
ricama,  en  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Flores  hizo  mucho  bien  y  servi- 
cio á  Dios  y  á  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  asimismo 
fué  á  la  dicha  entrada  con  los  dichos  capitanes  Pedro  de  Candia  y  Die- 
go de  Rojas  á  poblar  en  el  valle  de  Tarija,  y  que  allí  estuvieron  un  año, 
poco  más  ó  menos,  y  \dó  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  sirvió  en  todo 
lo  que  le  era  mandado,  con  sus  armas  y  cubaüos  y  esclavos  hasta  que 
esta  entrada  se  desbarató,  como  la  de  los  chunchos.  y  cada  uno  se  fué  á 
donde  bien  le  estuvo;  y  cjue  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  ilicho  Bar- 
tolomé Flores,  sabiendo  r¡ue  el  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  venía  á  })oblai  y  conquistar  estas  provincias  de  Chile,  se  bajtj 
al  valle  de  Tarapacá,  y  este  testigo  y  ot^i-as  personas  vinieron  todos  jun- 
ios adonde  estalja  el  dicho  señor  goljcniador  y  vinieron  juntos  á  la 
jornada  el  dicho  Bartolomé  Flores;  en  todo  el  candiio  vio  esté  testigo 
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que  servía  en  la  guerra  en  todo  aquello  que  el  dicho  señor  Gobernador 
y  sus  capitanes  le  mandaban  y  que  servia  con  sus  armas  y  caballos  y 
dos  negros  que  traía  consigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que  llegados 
á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  metió  en  ella  el  dicho  Bartolomé  Flores 
dos  yeguas  y  un  caballo  y  cantidad  de  puercos,  los  cuales  han  criado  y 
procedido  harto  ganado  de  puercos  y  han  multiplicado  sus  yeguas  en 
cantidad,  y  Dios  se  lo  ha  dado;  y  que  es  Verdad  que  para  la  sustenta- 
ción de  esta  tierra  ha  sido  muy  provechoso  el  dicho  ganado  y  yeguas  y 
caballos,  y  que  sin  caballos  ni  carne  para  comer,  cierto  es  que  no  se  pu- 
diera sustentar  esta  tierra. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  es 
verdad  que  se  hacía  un  barco  por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador 
en  el  Río  de  Chile  y  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  tenía  allí  dos  negros 
ayudando  á  hacer  el  dicho  barco  y  á  aserrar  la  tablazón,  y  que  estando 
haciendo  el  dicho  barco  dieron  indios  en  ellos  y  mataron  ciertos  espa- 
ñoles que  lo  estaban  haciendo  y  á  los  dichos  dos  negros  con  ellos. 

8. — A  la  octava  pregunta  dijo:  que  lo  c|ue  de  ella  sabe  es  que  este  testi- 
go vio,  porque  se  halló  en  esta  cibdad  de  Santiago,  que  al  tiempo  que 
vinieron  sobre  ella  los  indios  de  guerra,  el  dicho  Bartolomé  Flores  se  ha- 
lló en  su  caballo,  en  el  cual  peleó  y  ayudó  á  defender  la  ciudad  y  á 
echar  los  indios  de  ella  y  que  lo  hizo  como  debía  y  el  tiempo  lo  reque- 
ría, y  que  salió  herido  de  la  guazábara  él  y  su  caballo,  y  que  hizo  lo 
que  era  obligado  aquel  día,  y  que  es  verdad  que  le  mataron  un  caballo  los 
indios  de  guerra. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y  es  así  ver- 
dad que  el  dicho  Bartolomé  Flores,  después  que  entró  en  esta  tierra  y 
antes  que  cayese  malo  y  se  tullese,  sirvió  en  todo  lo  que  le  era  maridado, 
con  sus  armas  y  caballos,  y  que  después  que  cayó  malo  y  que  se  tullese 
el  dicho  Bartolomé  Flores  á  todas  las  entradas  que  se  han  hecho,  así  en 
la  conquista  de  los  valles  como  de  las  provincias  de  los  promocaes, 
adonde  otros  vecinos  han  ido,  siempre  ha  visto  este  testigo  que  ha  dado 
un  hombre  á  su  costa,  con  armas  y  caballo,  para  que  fuese  en  su  lugar 
á  servir  en  la  guerra  y  que  le  quedaban  caballo  y  caballos  al  dicho 
Bartolomé  Flores. 

10. — -A  la  décima  pregunta  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el  di- 
cho Bartolomé  Flores  ha  sido  muy  buen  poblador  en  esta  tierra  y  ciudad 
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de  Santiago  en  cosas  que  han  sido  mucho  menester  para  honra  y  po- 
blación de  ella,  y  que  es  verdad  que  ha  hecho  el  primer  molino  que  se 
ha  hecho  en  esta  tierra  y  las  primeras  carretas  y  mandado  mostrar  al- 
gunos indios  naturales  que  las  han  hecho,  y  que  ha  sembrado  y  sirnen- 
tado  mucho  trigo  y  cebada  y  maíz  y  ñijoles  y  ha  criado  caballos  y  ye- 
guas y  potros  y  ganado  de  puercos,  como  buen  poblador  que  lo  es. 

11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Bartolomé  Flo- 
res dio  im  caballo  castaño  al  dicho  señor  gobernador  y  se  lo  dieron  á 
este  testigo,  y  que  luego  se  lo  tornaron  á  quitar,  y  que  en  lo  del  precio 
que  no  lo  sabe. 

12. — A  la  doce  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  pública- 
mente en  esta  ciudad  de  Santiago  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  dio  al 
dicho  señor  gobernador,  la  primera  vez  que  fué  á  Arauco,  dos  caba- 
llos y  que  los  dio  á  las  personas  que  la  pregunta  dice  y  que  es  verdad 
que  los  llevaron  á  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  que  los  volvieron  á 
esta  tierra  y  han  andado    en  la  conquista  de  ella. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Bartolo- 
mé Flores  dio  un  caballo  overo  al  dicho  señor  gobernador  esta  postrera 
vez  que  fué  á  la  conquista  de  Arauco;  y  que  lo  dio  á  un  soldado  que  se 
dice  Morales  para  que  sirviese  en  la  guerra,  y  que  no  ha  visto  este  tes- 
tigo que  se  le  hayan  vuelto  los  dichos  caballos  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res, y  que  en  lo  de  la  paga  que  no  lo  sabe. 

14. — A  la  catorce  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo  así 
lo  vio,  que  al  tiempo  quQ  el  dicho  señor  gobernador  repartió  esta  tierra 
dio  al  dicho  Bartolomé  Flores  el  dicho  cacique  Talagante  por  reparti- 
miento, que  es  en  términos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  que  los  indios 
que  puede  tener,  que  este  testigo  no  los  ha  contado,  mas  que  ha  oído 
decir  que  son  pocos,  y  que  ha  oído  decir  este  testigo  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  públicamente,  <jue  el  dicho  señor  gobernador  al  tiempo  que 
tornó  á  reformar  esta  tierra,  dio  al  dicho  Bartolomé  Flores  otro  cacique 
de  aquella  banda  de  Maule. 

15. — A  la  quince  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  siempre  ha  visto 
que  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  tratado  muy  bien  á  los  dichos  sus 
indios  y  les  ha  procurado  descargar  de  cargas  demasiadas,  y  que  hizo 
carretas,  y  c^ue  los  ha  tenido  nmy  asentados  y  bien  asimentados  de  co- 
mida, y  que  ha  arado  con  sus  yeguas  y  .sembrado,  y  que  siempre  ha  teni- 
do mucha  comida  en  tiempo  que  había  mucha  falta  de  ella  en  esta  tierra. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  dicho  Bar- 
tolomé Flores  lia  que  está  en  esta  tierra  lia  tenido  su  casa,  como  hom- 
bre de  toda  honra,  muy  abastecida  y  ha  sustentado  huéspedes  en  canti- 
dad y  dádoles  de  lo  que  tenía  y  socorrídoles  como  hombre  que  lo  ha 
tenido  y  Dios  se  lo  ha  dado. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  c^ue  si  el  dicho  Bartolomé 
Flores  ha  hecho  algún  bien,  que  este  testigo  no  lo  ha  visto  lo  qvie  la 
pregunta  dice  y  que  ante  Dios  lo  hallará  lo  que  hiciere  por  los  huérfa- 
nos y  pobres,  y  que  así  lo  ha  oído  decir  que  lo  hace  como  hombre  de 
honra. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  siempre  le  ha  conocido 
este  testigo  al  dicho  Bartolomé  Flores  que  ha  tenido  caballos  y  yeguas 
y  nunca  le  ha  visto  estar  sin  caballo  en  esta  tierra  para  servir  en 
ella. 

10. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  que  ha 
que  este  testigo  conoce  ai  dicho  Bartolomé  le  ha  visto  que  es  buen 
cristiano,  amigo  de  cmñplir  los  mandamientos  de  la  justicia,  y  que  es 
servidor  de  S.  M.,  quitado  de  bullicios  y  alborotos  y  que  le  ha  visto  vi- 
vir quieta  y  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie. 

"20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  por  lo  que  el  dicho  Bartolomé 
Flores  lia  servido  á  S.  ^í.  en  esta  tierra  y  en  otras  merece  y  cabe  bien 
en  su  persona  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  mandar 
hacer. 

21. — A  la  veinte  y  una  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y 
es  así  público  j  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben,  como  este  tes- 
tigo, y  es  verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su 
nomljre. — Santiago  de  Azoca. 

El  dicho  Pedro  de  Gamboa,  testigo  susodicho,  des^^ués  de  haber  ju- 
rado, según  dicho  es,  y  siendo  preguntado  })or  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  })regunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Fio-' 
res,  de  once  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vid  al  dicho  Bartolomé  Flores  en  el  Tambo  Pintado,  que  es  cerca 
(le  Guaitara,  donde  fué  preso  por  los  de  don  Diego  de  Almagro,  y  que 
allí  le  vio  que  tenía  dos  caballos  y  que  hacía  lo  que  don  Francisco  Bi- 
zarro y  sus  capitanes  le  mandaljan  en  aquel  tiempo. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  fué  cá  la  dicha  en- 
trada de  los  C'huncho.s.  pero  que  oyó  decir  en  aquel  tiempo,  yendo  este 
testigo  al  valle  de  Tarija  con  el  capitán  Pedro  de  Candia.  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  se  halló  donde  la  pregunta  dice,  que  fué  en  Aibirica- 
ma  con  mucha  comida  que  tenían  allí  recogida,  y  que  hicieron  mucho 
bien,  y  que  si  no  fuera  por  ellos,  que  nuiehas  más  gentes  de  españoles 
se  quedaran  muertos  de  hambre,  y  que  en  ello  el  dicho  Bartolomé  Flo- 
res hizo  nnicho  servicio  á  Dios  y  á  8.  Z'd.;  y  que  esto  oyó  decir  pública- 
mente á  nmchas  personas  en  aquel  tiempo  que  pasó  lo  que  la  pregun- 
ta dice. 

4. — A  la  cuarta  [¡rcgunta,  dijo:  (pie  i<>  sal)e.  como  en  ella  se  contiene; 
pregmitado  como  lo  sabe  dijo:  (pae  porque  este  testigo  fué  á  la  dicha 
entrada  á  poblar  en  el  valle  de  Tí-rija.  é  estuvieron  casi  un  año,  y  allí 
vio  este  testigo  como  el  dicho  Bartolomé  'Flores  sirvió  en  todo  lo  que 
le  era  mandado  con  sus  armas  y  dos  caballos  y  una  muía  y  dos  escla- 
vos negros,  y  que  se  tornó  á  desbaratar  esta  entrada  y  cada  uno  se  fué 
donde  bien  le  estuvo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  así  lo 
vio  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  fué  en  busca  del  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  que  venía  á  poblar  estas  provincias  de  Chile,  y  en  la  provin- 
cia de  Tarapacá  se  juntó  con  él  y  su  gente,  y  este  testigo  vino  en  com- 
pañía del  dicho  Bartolomé  Flores  y  vio  que  traía  dos  caballos  y  una 
muía  y  dos  esclavos  negros,  y  buen  servicio  de  anaconas  y  que  en  el 
camino  hizo  todo  lo  que  le  era  mandado  por  su  capitán,  con  sus  armas 
y  caballos. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  Sítbe  y  vio  este  testigo  que  cuando 
Ui;gó  á  esta  ciudad  de  ttanliago,  á  uonde  se  fundó  el  pueblo,  el  diclxo 
Bartolomé  Flures  metió  dos  yeguas  y  un  caballo  y  ciertas  puercas,  con 
las  cuales  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  criado  y  se  lia  nnütiphcado  mu- 
cho ganado,  que  Dios  lia  sido  servido  de  ello,  lo  cual  ha  sido  muclio 
provecho  para  sustentación  de  esta  tierra. 

7. — A  la  siete  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo  que  el  di- 
cho señor  gobernador  mandó  hacer  un  barco  en  el  valle  de  Chile  á  la 
boc;i  del  rír».  vio  que  el  dicho  Biu'tolomó  Flores  envió  dos  negros  <]ue 
tenía  pni-a  ayudarlo  hajer,  y  que  al  tiempo  que  los  in-lios  dieron  sol  ¡re 
ellos  y  mataron  trece  ó  catorce  cristianos  que  allí  eylaban.  mataron  loy 
dichos  dos  negros  t.lei  dicho  Bartolomé  Flores. 
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8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  en  esta 
ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  los  indios  de  guerra  ^unieron  sobre 
ella,  y,  el  día  de  la  guazábara  vio  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  peleó 
en  su  caballo  y  deíendió  su  parte,  como  hombre  de  honra  y  servidor 
del  rey,  y  que  vio  este  testigo  que  salió  herido,  porque  le  vio  salir  har- 
ta sangre  de  las  heridas  y  curarle  de  \m  flechazo  en  la  cara  y  otro  en 
una  pierna,  y  que  vio  que  los  dichos  indios  le  mataron  aquel  día  un 
caballo  rosillo,  porque  este  testigo  lo  vio  muy  bien  echado  y  muerto. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  que  ha 
qué  el  dicho  Bartolomé  Flores  entró  en  estn  tierra  y  ciudad  de  Santia- 
go, antes  que  cayese  malo  y  se  tullese,  servía  en  todo  aquello  que  le 
ei'k  mandado,  con  sus  armas  .y  caballos,  y  que  después  que  cayó  malo  y 
se  tulló,  ha  visto  este  testigo  que  en  todas  las  entrada^s  que  se  han  he- 
cho siempre  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  dado  un  hombre,  á  su  costa, 
con  caballo  y  armas,  para  irá  la  guerra  á  la  conquista,  así  de  los  valles 
como  (le  los  promocaes,  y  que  el  dicho  Bartolomé  Flores,  como  hombre 
que  lo  tenía,  le  quedaban  caballos  y  potroí?  en  su  casa. 

10. — -A  la  decima  pregunta,  dijo:  que  es  así  verdad,  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  sido  muy  buen  poblador  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go y  ha  hecho  nmcho  fruto  en  ella,  y  ha  sido  el  que  primero  hizo  un 
inolino,  las  primeras  carretas  que  se  han  hecho  en  ella,  y  que  ha  hecho 
mostrar  á  sus  indios  algunos  de  ellos  el  arte  de  la  carpintería,  y  que  los 
ha  acimentado  y  ha  criado  ganado  de  puercos  y  aves  para  sustentación 
de  esta  tierra  y  para  sus  indios,  y  que  lo  lia  hecho  como  buen  po- 
})lador. 

11.— A  la  once  pregunta,  dijo:  que  no  la  .sabe. 

12. ---xV  las  doce  x)regunta8,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  pública- 
mente en  la  ciudad  de  Santiago  á  muchas  personas,  cómo  el  dicho  Bar- 
tolomé Flores  al  tiempo  que  el  dicho  señor  gobernador  fué  la  primera 
vez  á  las  provincias  de  Arauco,  le  dio  dos  caballos,  y  que  los  dio  el  go- 
bernador á  dos  soldados,  y  que  sabe  y  vio  que  fueron  á  las  provincias 
de  Arauco  é  los  tornaron  á  traer  á  esta  ciudad  de  Santiago. 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  al  tiempo 
que  el  dicho  señor  gobernador  fué  e.sta  postrera  vez  á  las  provincias  de 
Arauc^,  el  dicho  Bartolomé  Flores  dio  un  caballo  overo  al  dicho  señor 
gobernador,  y  que  este  testigo  lo  vio  en  poder  del  dicho  Morales  que  lo 
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llevó  á  la  dicha  conquista  de  Arauco,    y  que  este  testigo  no  ha  visto  lo 
demás  que  la  pregunta  dice,  ni  lo  sabe. 

14. — X  la  catorce  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  al  tiempo  que  repartió  esta  tierra  dio  al  dicho  Bartolomé 
Flores  el  dicho  cacique  Talagante  por  repartimiento,  y  que  los  indios 
que  puede  tener,  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  haber  oído  decir 
que  son  pocos,  y  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe,  mas  de 
haberlo  oído  decir  que  se  le  dio  otro  cacic{ue  á  dicho  Bartolomé  Flores 
de  aquella  parte  de  Maule. 

15. — A  la  quince  pregunta,  dijo:  que  ha  oídp  decir  este  testigo  3'  así 
esi>úblicü,  que  el  di'jiioBartfylonic  Flores  ha  tenido  sus  indios  bien  asen- 
tados y  no  muy  trabajados  y  sobrellevados  de  carga,  y  que  los  ha  tenido 
simentados  de  mucha  comida  y  que  ha  arado  con  sus  yeguas  para  sem- 
brarles trigo  á  él  y  á  ellos,  y  que  siempre  lia  tenido  mucha  comida  en 
tiempo  de  mucha  necesidad. 

IG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  del  dicho  tiempo  que  la 
pregunta  dice  á  esta  parte,  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  tenido  y  tiene 
su  casa  muy  bastecida  de  lo  que  hay  en  esta  tierra,  y  ha  sustentado 
huéspedes  y  les  ha  dado  y  cumplido  con  ellos  muy  honradamente,  como 
hombre  de  toda  honra. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sa])e,  y  que  si  así 
lo  ha  hecho  en  ayudar  á  huérfanos,  que  ante  Dios  lo  hallará  el  dicho 
Bartolomé  Flores. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  ha  que  este 
testigo  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores,  siempre  le  ha  visto  tener  cabar 
lio  y  caballos  3'  3'eguas,  y  nunca  le  ha  visto  sin  caljallos  ó  yeguas,  con 
que  ha  servido  én  la  tierra  en  ei  íienq^o  de  ia  guerra  cuando  le  era  man- 
dado 3'  convenía. 

10. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  des})ués  quu 
le  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flore.-;,  le  ha  tenido  3'  tiene  por  hoiiibre 
de  buena  vida  3'  fama  y  buen  cristiano,  amigo  de  cumplir  los  manda- 
mientos de  la  justicia  y  quitado  de  bullicio  y  alborotos,  3'  que  ha  vivi-. 
do  quieta  y  pacíficamente  en  esta  ciudad  sin  perjuicio  de  nadie,  á  lo 
que  este  testigo  ha  visto. 

20.^ — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  que  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  hecho  á  S.  M.,  siendo  sei-vido  y  haciéndole  mer- 
ced, calcen  bien  en  él,  por  ser  i)ersona  de  honra,  como  lo  es. 
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21.^ — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  así  (-'s  público  y  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben,  como  este  tes- 
tigo, y  es  verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  no  lo  ñrmó  por- 
que <lij()  que  no  sabía  escribir. 

El  dicho  Alonso  de  Córdoba,  testigo  susodicho,  dijo,  después  de  haber 
jurado  según  dicho  es,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interroga- 
torio, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  piimcra  pregunta,  dijo:  <pie  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res de  trece  años  á  esta  parte,  antes  más  ó  menos. 

2.- — -A  la  segunda  pregmita,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  conoció  al  dicho  Bartolomé  Flores,  en  tierra  del  Perú,  en-  el  Cuz- 
co y  en  Guaytaríi,  }•  allí  le  conoció;  servía  con  dos  caballos,  y  que  sabe 
que  lo  prendieron  los   de  don  Diego  de  Almagro   estando  en  Guaytara. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  saljc  mas  de  haberlo  oído 
decir  2:)úblicamente  á  muchas  personas,  que  i'ué  y  pasó  así  como  la  })re- 
gunta  lo  dice  y  declara. 

■4. — A  la  cuarta  [>regunta,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  en  lo  que 
la  pregunta  dice,  pereque  lo  ha  oído  decir  r)úblicamente  á  muchas  per- 
sonas de  las  que  fueron  en  la  dicha  entrada. 

5. — A  la  quinta  [¡regunta,  dijo:  que  este  testigo  vino  en  l.)usca  del 
dicho  capitán  Pedro  de  ^"aldivia  al  valle  de  Copiapó,  que  venía  para 
estas  pro\'incias  de  Chile  á  las  conquistar  y  })oblar,  y  allí  vio  cpie  estaba 
el  dicho  Bartolomé  Flores  y  que'  vino  con  la  demás  gente  hasta  esta 
ciudad  de  Santiago,  y  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Bartolomé  Flo- 
res sirvió  en  la  guerra  en  todo  el  camino  con  sus  armas  y  caballos  y 
dos  negros,  en  todo  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  su  capitán  y 
capitanes. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cónu.)  lo  sabe,  dijo  (jue  por(|ue  este  testigo  lo  vio  que  fué 
así  como  l;i  prcguiita  dice  y  declara. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Bartolo- 
mé Flores  dio  al  dicho  señor  goi)ernador  d(.)n  Pedro  de  \"aldivia,  para 
(pie  ayudasen  á  hacer  el  barco  que  la  pregunta  dice,  dos  negros,  que  al 
tiempo  (pie  los  indios  mataron  los  españoles  que  estaban  haciendo  el 
barco  dicho,  mataron  los  dichos  dos  negros  del  dicho  Bai-tolonié  Flores. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  en  esta 
ciudad  de  Santiago  al  tiem¡>o  que  los  indios  se  alzaron  y  vinieron  sobre 
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ella,  porque  este  testigo  era  ido  para  la  conquista  de  los  prouiocaes  con 
el  dicho  señor  gobernador,  pero  que  otro  día  siguiente  que  vino  al  soco- 
rro de  esta  ciudad,  vio  este  testigo  al  dicho  Bartolomé  ^^lores  herido  y 
mi  caballo  suyo  muerto,  y  que  ha  oído  decir  públicamente  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  había  })eleado  y  hecho  todo  aquello  que  debía  áliom- 
bre  de  honra. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  .sabe  y  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Bartolomé  Flores,  antes  que  cayese  malo  y  se  tullese,  sir\'ió  en  la 
guerra  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  con  sus  armas  y  caballos,  porque 
este  testigo  fué  con  el  capitán  Cjue  con  ellos  iba.  junto,  á  algunas  entra- 
das y  correrías,  y  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Bartolomé  Flores 
después  que  cayó  malo  y  no  pudo  servir  en  la  guerra,  ha  dado  siempre 
un  hombre,  á  su  costa,  con  sus  armas  y  caballos,  que  sirviese  por  él  en 
la  guerra,  así  en  las  entradas  á  los  valles,  como  para  los  promocaes,  que- 
dándole al  dicho   Bartolomé  Flores  en  su  casa  caballos  y  yeguas. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  «abé  es  que  este 
testigo  ha  visto  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  es  muy  buen  poblador, 
y  en  esta  ciudad  de  Santiago  ha  liecho  el  primer  molino  que  en  ella  se 
ha  hecho,  y  las  ¡primeras  cai'rctas,  y  ha  mandado  mostrar  á  los  indios 
que  tiene,  algunos  dellos,  á  hacer  carretas  y  otras  cosas  de  oficio  de  car- 
pintería, y  que  sabe  y  ha  visto  este  testigo  que  ha  cimentado  en  sus 
indios  y  tierras  donde  siemlíra  trigo  y  cebada,  maíz,  y  frijoles  y  otras 
semillas,  y  que  tiene  yeguas  y  potros  y  ha  criado  con  ellos,  en  lo  cual 
lo  ha  hecho  como  buen  poblador. 

11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  (|ue  sabe  y  vi(5  este  testigo  que  el 
dicho  Bartolomé  Flores  dio  el  dicho  caballo  tjue  la  pregunta  dice,  al 
dicho  señor  goberna<lor.  y  que  lo  dio  al  dicho  Santiago,  con  que  sirvió 
en  la  guerra  de  e.stas  provincias,  y  (juo  en  lo  del  precio  este  testigo  no 
se  acuerda. 

12. — A  la  doce  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne: preguntado  cómo  la  sabt;,  dijo:  que  ])orqueeste  testigo  fué  al  dicho 
de;SCubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  con  el  dicho  señor  gober- 
nador, y  al  tiempo  que  de  esta  ciudad  partieron  vio  este  testigo  cjue  el 
dicho  Bartolomé  Flores  dio  al  dicho  señor  gobernador  los  dichos  dos 
caballos  que  la  })regunta  dice,  los  cuales  el  dicho  señor  gobernador  los 
dio  á  los  dichos  dos  soldados  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  los 
yió  andar  y  servir  en  la  conquista  de  Arauco,  y  des[)ués  de  venidos  á  es- 


Ob  COLECCIÓN    DE    DOCUMENÍOS 

tas  provincias  de  Mapocho,  los  vio  servir  en  la  guerra. 

13. — A  la  trece  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntadjO  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  el  en- 
trevenidor  para  que  tomase  el  diclio  caballo  que  el  dicho  señor  gober- 
nador le  dio  para  servir  en  la  guerra  de  Arauco,  esta  postrera  voz  que 
fué  á  la  dicha  conquista  do  Arauco,  y  que  sabe  que  se  lo  dio  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ai  dicho  señor  gobernador,  y  que  sabe  este  testigo 
que  estos  diclios  caballos  no.  se  le  han  vuelto,  y  que  sabe  (]ue  se  han  ser- 
vido los  soldados  de  los  dichos  caballos  desde  mucho  tiempo  á  esta  par- 
te, y  que  no  ha  visto  este  testigo  que  le  hayan  sido  pagados  al  dicho 
Bartolomé  Flores. 

14. — A  la  catorce  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  ysabe  que  el 
dicho  señor  goberiiíidor  don  Pedro  de  Valdivia  al  tiempo  que  repartió 
esta  tierra,  dio  por  repartimiento  al  dicho  Bartolomé  Flores  el' dicho 
cacic^ue  Talagante,  que  es  en  los  términos  de  esta  ciudad,  y  que  podría 
tener  los^  indios  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  porque  este 
testigo  ha  visto  y  andado  por  la  tierra  del  dicho  cacique  y  le  conoce  á 
él  y  á  sus  indios,  y  que  sabe  que  el  dicho  señor  gobernador  dio  al  dicho 
Bartolomé  Flores  otro  cacique  desde  ha  cuatro  años,  poco  más  ó  menos, 
de  aquella  banda  del  río  Maule,  p.eroque  no  sabe  este  testigo  como  se 
llama,  que  se  remite  este  testigo  a  la  cédula  que  de  él  tiene. 

15. — A  la  quince  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ha  ido  nuichas  veces  y  va  á  sus  pueblos  del 
dicho  Bartolomé  Flores,  y  ha  visto  sus  sementeras  de  los  indios,  y  los 
ve  que  están  muy  acimentíidos  y  le  sirven  muy  bien,  y  que  los  ha  re- 
servado ó  reserva  siempre  de  cargas  y  de  otros  trabajos,  y  con  sus  ca- 
ballos y  yeguas  ha  visto  este  testigo  que  les  ha  mandado  arar  para 
sembrarlas,  y  han  tenido  en  tiempo  que  otros  indios  morían  de  hambre 
mucha  comida  de  la  que  hay  en  la  tierra. 

l(3.-=-xV  la  diez  y  seis  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  es  vecino 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  y -lo  ha  visto  como  la  pregunta  lo  dice  y  declaj'a. 

17. — A  la' diez  y  siete  preguiita,  dijo:  que  sabe  y  ha-visto  estetestigo 
(jue  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  favorecido  y  dado  á  hijos  de  personas 
de  los  conípiistadores  de  esta  tierra,  con  dineros  y  con  ro})a  á  pobres  y 
comida  á  los  que  han  tenido  necesidad,  y  (jUe  en  esto  lo  ha  hecho  como 
hombre  de  bien  y  como  buen  cristiano. 
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18. — A  la  diez  y  ocho  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  porque  lo  ha  ^-isto  que  es  así 
como  la  pregunta  dice  y  declara. 

19. — A  la  diez  y  nueve  pregunta,  fhjo:  que  sabe  que  es  verdad  que 
este  testigo  después  que  le  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores  le  ha  visto 
y  tenido  por  hombre  de  buena  fama,  y  amigo  de  cmnpUr  los  manda- 
mientos de  la  justicia  y  serncio  de  S.  M.,  y  que  es  hombre  quitado  de 
bullicios  y  alborotos,  y  le  ha  ^isto  vivir  quieta  y  pacíficamente,  antes 
ha  procurado  de  meter  paz  y  concoi'dii\íentre  los  que  veía  enemistados, 
y  que  le  ha  visto  siempre  vivir  sin  perjuicio  de  nadie. 

2.0. — A  las  veinte  pregimtas  dijo:  que  por  los  ser\-icios  que  ,cl  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  hecho  á  S.  M.,  así  en  estas  partes  como  en  otras,  y 
haber  sustentado  su  casa  siempre  con  tanta  honra,  como  ha  sustentado, . 
que  cualquiera  merced  que.  S.  M.  fuere  servido  de  le  Jiacer,  cabe  bien  en 
su  persona  del  dicho  Bartolomé  Floras. 

21. — A  las  veinte  y  mía  pregmitas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  es  así  púbhca  voz  y  fama  entre  la.s  personas  que  lo  saben  como  este 
testigo,  y  es  verdad  por  el  juramento  que  tiene  iiecho,   y  firmólo  de  su ' 
nombre. — Alonso  de  úórdola. 

El  dicho  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  testigo  susodicho,  después  de  haber  ju- 
rado según  su  orden,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogato- 
rio, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1, — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res de  diez  á  doce  años  á  esta  parte. 

2. — A  la  segmida  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído 
decir  este  testigo  estando  en  la  ciudad  del  Cuzco  que  habían  preso  en 
Guaitara  los  de  don  Diego  de  Almagro  al  dicho  don  Bartolomé  Flores 
en  aquel  tiempo. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  fué  á  la  entrada  de  los  chunches,  y  á  la  vuelta  que  dieron,  que 
venían  desbaratados  y  hambrientos,  allí  en  Ayiniricama  estalla  el  dicho 
Bartolomé  Flores  y  que  tenía  recogida  mucha  comida  y  daba  de  comer 
allí  á  todos  los  que  venían  perdidos  de  la  dicha  entrada,  en  lo  cual  hizo 
mucho  bien  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
pregmitado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  fué  á  la  dicha  entrada  cou 
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los  dichos  capitanes  Pedro  de  Candia  v  Diego  de  Rojas  á  poblar  el  di- 
clio  valle  de  Tarija.  y  rió  que  todo  lo  demás  fué  y  pasó  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice  y  declara. 

5. — A  la  quinta  i')regnuta  dijo:  que  lo  salie  corno  en  ella  se  contiene, 
porque  vino  este  testigo  en  la  misma  J!)rnada.  y  el  dicho  Bartolomé 
Flores  venía  en  compañía  de  este  testigo  y  vio  riue  fué  y  pasó  así  como 
.  la  pregunta  lo  dice  y  declara. 

í;. — A  la  S3xta  pregunta  dijo:  que  loque  de  olla  sabe  es  que  este  te.'^tigo 
vio  que  el  dicho  Bartoloiué  Flores  metió  en  esta  ciudad  de  Santiagb  dos 
yeguas  y  un  cal:)allo  y  algunas  puercas,  con  las  cuales  ha  criado  muchas 
yeguas  y  caballos.  }'  ha  sido  muy  provechoso  para  la  sustentación  de 
esta  tierra. 

7. — A  la  séptima  pregurita  dijo:  que  es  verdad  y  fué  así  público  y 
notorio,  y  este  testigo,  estando  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  vio 
cómo  vino  la  nueva  que  los  indios  de  guerra  habían  muerto  los  espa- 
ñoles que  estaban  haciePido  el  dicho  barco  en  el  Río  de  Chile,  y  que 
sabe  que  el  diclio  Bartolomé  Flores  dio  al  dicho  señor  Gobernador  los 
'  dichos  dos  negros  para  que  le  ayudasen  á  hacer  el  dicho  l)arco.  y  que 
allí,  con  los  españoles  que  le  hacían,  los  mataron  los  indios. 

;->. — A  la  octava  pregunta  dijo:  que  es  verdad  que  el  día  que  los  in- 
dios vinieron  sobre  esta  ciudad  de  Santiago  en  la  guazábara  que  con 
ellos  pasó,  el  dicho  Bartolomé  Flores  se  b.alló  en  ella  con  sus  armas  y 
caballo  y  peleó  y  salió  herido  él  y  su  calmllo,  y  que  oyó  decir  que  le  ha- 
bían muerto  otro  caballo  los  indios  el  dicho  día  de  la  guazábara  y  que. 
como  dicho  tiene,  peleó  con  los  dichos  indios  en  su  cuartel,  y  lo  hizo 
como  hom])re  de  honra. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  el  di- 
cho Bartolomé  Flores,  antes  que  cayese  malo  y  se  tullese,  sirvió  en  la 
guerra  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  y  que  después  que  cayó  malo  ha 
dado  un  liom])re.  á  su  costa,  y  con  armas  y  caballos,  para  que  sirviese 
por  él  y  fuese  á  las  entradas  y  correrías  de  los  valles  y  de  las  provincias 
de  los  promocaes. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Ijartolomé 
Fiorcs  ha  sido  }'  es  buen  poblador  y  lia  hecho  muclio  fruto  en  esta  tie- 
]r;i  V  ciudad  de  Santiago,  ^y  fué  la  ¡persona  que  hizo  el  primer  molino 
y  le  hizo  en  esta  ciudad  de  Santiago,  y  las  primeras  carretas,  y  que  ha 
hecho  mostrar  á   indios  suyos  el  arte  del  oficio  de  la  cari)interín  y  que 
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ha  sembrado  y  simentado  en  esta  tierra  y  criado  caballos  y  j^eguas  y 
potros  y  ganado  de  puercos,  lo  cual  ha  hecho  como  buen  poblador. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe  mas  de  haberlo  oído 
decir  públicamente  en  esta  ciudad,  que  fué  como  la  pregunta  lo  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Bartolomé  Flo- 
res dio  dos  caballos  al  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  ^'^aldina 
al  tiempo  que  fué  á  descubrir  la  primera  vez  á  las  provincias  de  Arauco, 
y  que  el  dicho  Gobernador  los  dio  á  las  personas  que  la  pregunta  dice 
para  ir  con  él  al  dicho  descubrimiento,  y  que  sabe  que  fueron  y  vinie- 
ron y  han  servido  en  la  guerra  y  ayudado  á  la  conquista  los  dichos  ca- 
ballos. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Bartolomé  Flores  dio  otro  caballo  overo  al  dicho  señor  Gober- 
nador al  tiempo  que  fué  esta  postrera  vez  á  la  conquista  y  población 
de  Arauco,  y  que  el  dicho  señor  Gobernador  lo  dio  al  dicho  Morales, 
soldado,  para  ir  con  éi  á  las  dichas  provincias  para  ser"\nr  en  la  guerra, 
y  que  en  lo  que  toca  á  la  paga,  que  no  lo  sabe,  mas  de  ver  que  los  di- 
chos caballos  no  le  han  sido  ^T.ieltos  al  dicho  Bartolomé  Flores. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  (jue  lo  que  de  ello  sabe  es  que  este 
testigo  vio  que  al  tiempo  que  el  dicho  señor  Gobernador  repartió  esta 
tierra  dio  al  dicho  Bartolomé  Flores  el  dicho  cacique  Talagante  por  su 
repartimiento,  el  cual  es  en  el  término  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  que 
los  indios  que  tiene,  que  este  testigo  no  lo  sabe  y  que  ha  oído  decir  que 
el  dicho  señor  Gobernador  dio  otro  cacique  al  dicho  Bartolomé  Flores 
de  aquella  parte  de  Maule,  y  que  no  sabe  cómo  se  llama,  que  se  remite 
este  testigo  á  la  cédula  que  de  él  tiene,  si  le  fué  dada. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  tratado  muy  bien  los  dichos  sus  indios  y  los  ha 
sobrellevado  de  cargas  y  los  tiene  bien  asentados  y  simentados  de  co- 
mida en  tiempo  de  necesidad,  y  que  les  ha  dado  con  qué  sembrar  con 
sus  yeguas  porque  tengan  esta  comida,  y  que  ha  mantenido  abundan- 
temente en  tiempo  de  necesidad. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  cjue  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
después  que  ha  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  estado  en  esta 
ciudad  de  Santiago,  ha  tenido  su  casa  mu}'-  abastecida  de  comida  y  que 
ha  tenido  muchos  huéspedes  y  que  les  ha  dado  do  comer  hom-adamcnte. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
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que  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  hecho  mucho  bien  á  hijos  de  hom- 
bres conquistadores,  huérfanos;  en  lo  cual  ha  hecho  como  buen  cristia- 
no y  lo  que  debe,  pues  Dios  le  ha  dado  con  qué. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo 
conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores,  siempre  le  ha  visto  lener  caballo  y 
caballos  y  yeguas,  después  que  vino  á  estas  provincias  de  Chile,  y  que 
siempre  ha  tenido  caballo  con  que  ha  servido  en  la  tierra;  y  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  este  testigo  ha 
visto  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  es  buen  cristiano  y  amigo  de  cum- 
plir los  mandamientos  de  la  justicia  y  que  es  servidor  de  S.  M.,  quita- 
do de  bullicios  y  alborotos,  y  que  siempre  después  que  le  conoce  al  dicho 
Bartolomé  Flores,  le  ha  visto  este  testigo  vivir  quieta  y  pacíficamente, 
sin  perjuicio  de  nadie. 

!!!  20.— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  hecho  á  S.  M.,  las  mercedes  que  le  fuere  servido 
de  le  hacer,  caben  bien  en  su  persona,  por  ser  la  persona  que  es. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  es  así  público  y  notorio  en  esta  ciudad  de  Santiago  entre  las  perso- 
nas que  lo  saben  como  este  testigo,  y  es  verdad  por  el  juramento  que 
tiene  hecho,  y  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  González. 

El  dicho  Juan  Lobo,  clérigo  presbítero,  vecino  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  testigo  susodido,  después  de  haber  jurado 
según  dicho  es,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interroga- 
torio dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res de  diez  años,  poco  más  ó  menos  á  esta  parte. 

5. — A  la  quinta  pregunta  para  en  que  fué  presentado  y  para  todas 
las  demás  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vino  la  misma  jor- 
nada con  el  dicho  gobernador  y  vio  que  llegó  al  pueblo  de  Tarapacá  el 
dicho  Bartolomé  Flores  y  desde  allí  vino  sirviendo  en  la  dicha  jorna- 
da en  todo  aquello  que  le  fué  mandado  en  la  guerra,  y  fuera  de  ella. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vio  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  metió  dos  yeguas  y  un  caba- 
llo y  cantidad  de  puercos,  con  los  cuales  ha  criado  y  ha  sido  provecho 
para  la  tierra. 


VALDIVIA    Y    SUS  COMPAÑEROS  43 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  Gobernador  pidió  los  dichos 
dos  negros  al  dich,o  Bartolomé  Flores  para  ayudar  á  hacer  el  dicho  bar- 
co, y  que  cuando  los  indios  se  alzaron  se  los  mataron. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que  el  día 
que  los  indios  \iiñeron  sobre  esta  ciudad  de  Santiago,  de  guerra,  el  ch' 
cho  Bartolomé  Flores  se  halló  en  su  caballo  y  peleó  como  hombre  de 
bien  y  salió  herido  de  la  guazábara,  él  y  su  caballo,  y  que  sabe  que  le 
mataron  aquel  día  los  indios  un  caballo. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  este  testigo  que 
el  dicho  Bartolomé  Flores,  antes  que  cayese  malo  y  se  tullese,  sirvió  en 
la  guerra,  como  era  obligado,  y  que  después  que  cayó  malo,  ha  dado  un 
hombre  con  armas  y  caballo,  á  su  costa,  para  que  sirviese  por  él  en  la 
guerra,  así  de  los  valles  como  de  los  promocaes,  y  para  lo  demás  que 
le  era  mandado  y  apercibido. 

10. — A  la  décima  ]>regunta,  chjo:  que  sabe  y  ha  visto  este  testigo  que 
el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  hecho  mi  molino,  el  primero  que  se  liizo 
en  esta  ciudad  de  Santiago,  y  las  primeras  carretas,  y  que  lia  sido  prove- 
cho y  ha  hecho  mostrar  á  los  indios  de  su  repartimiento  el  oficio  de 
carpintero,  y  que  ha  criado  caballos  y  yeguas  y  potros  y  ha  sido  muy 
buen  poblador. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  \^ó  este  testigo  quel  dicho 
Bartolomé  Flores,  dio  al  dicho  señor  Gobernador  el  caballo  que  la  pre- 
gunta dice  y  que  el  dicho  señor  Gobernador  lo  dio  al  dicho  Santiago 
para  servir  en  la  guerra. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  fué  y  pasó  así  mismo  como  la  pregunta 
lo  dice  y  declara,  porque  se  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo 
que  el  dicho  Bartolomé  Flores  dio  los  dichos  dos  caballos  al  dicho  señor 
Gobernador  y  vio  que  los  llevaron  á  las  provincias  de  Arauco  los  sol- 
dados que  la  pregunta  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Bai'tolomé 
Flores  dio  el  caballo  overo  ,que  la  pregunta  dice  al  dicho  señor  Gober- 
nador, esta  postrera  vez  que  fué  á  las  provincias  de  Arauco  y  que  lo  dio 
al  dicho  Morales  para  que  fuese  en  él  á  servir  en  la  guerra,  y  que  no 
ha  visto  este  testigo  que  le  hayan  sido  vueltos  al  dicho  Flores,  y  que  lo 
demás  que  no  lo  sabe. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  señor  Go- 
bernador dio  por  repartimiento  al  dicho  Bartolomé  Flores  al  dicho  ca- 
cique Talagante,  y  que  puede  tener  hasta  cien  indios,  poco  más  ó  menos, 
y  c[ue  después  de  esto  el  dicho  Gobernador  le  dio  al  dicho  Bartolomé 
Flores  otro  cacique  de  aquella  banda  del  río  ?»íaule,  y  que  en  el  nom- 
bre este  testigo  se  remite  á  la  cédula  que  él  tendrá. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Bartolomé 
Flores  ha  tratado  muy  bien  sus  indios  de  repartimiento  y  que  no  los 
ha  trabajado  demasiadamente  y  que  le  sirven  nniy  bien,  que  los  tiene 
asentados  y  cimentados  y  hartos  de  comida,  y  que  sabe  que  les  siembra 
algunas  veces  con  sus  yeguas  para  que  tengan  bien  de  comer. 

1(3. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo 
conoce  al  diclio  Bartolomé  Flores,  en  esta  ciudad  de  Santiago  le  ha 
visto  sustentar  su  casa  como  hom])re  de  honra,  teniendo  en  ella  mu- 
chos huéspedes  y  hombres  honrados,  dándoles  de  comer  y  beber,  y 
lo  que  habían  menester  algunos  de  ellos. 

17.^ — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha 
visto  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  dado  limosnas  á  hijos  de  con- 
quistadores, limosnas  de  dinero  y  otras  cosas,  en  lo  cual  ha  hecho  ser- 
vicio á  Dios  y  como  hombre  honrado  y  buen  cristiano. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo 
le  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores  le  ha  visto  tener  caballo  y  caballos 
con  que  ha  servido  en  esta  tierra  y  no  le  ha  visto  sin  caballos  ni  yeguas 
y  potros,  que  ha  tenido  y  tiene  y  Dios  le  ha  dado. 

19.— A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha 
visto  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  es  homl3re  de  toda  lionra  y  buen 
cristiano  y  amigo  de  cunq)lir  los  mandamientos  de  la  justicia  y  quita- 
do de  bullicios  y  alborotos,  y  siempre  le  ha  visto  vivir  quieta  y  pacífi- 
camente, sin  perjuicio  de  nadie. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  que  á  S.  M; 
ha  liccho  el  dicho  Bartolomé  Flores,  cualquier  merced  que  S.  M.  fuero 
servido  de  le  hacer  está  bien  empleada  en  él,  como  hombre  de  honra 
que  lo  es. 

21. — -A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  esto  que  dicho  tiene  es 
pública  voz  y  fama  entre  las  i)ersonas  que  lo  saben  y  han  visto  como 
este  testigo,  y  es  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho  y  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Loho,  clérigo. 
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Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo,  á  catorce  días  del  mes  de  Mayo  del  dicho  año,  ante  el  se- 
ñor alcalde  pareció  el  dicho  Bartolomé  Flores  y  dijo  que  él  tiene  he- 
cha su  probanza  con  número  de  testigos  de  los  vecinos  y  conquistado- 
res de  esta  tierra  y  ciudad  de  Santiago,  que  su  merced  le  mande  dar 
un  traslado,  dos  ó  más,  sacados  en  limpio,  en  pública  forma,  signada  y 
cerrada  y  sellada  para  la  presentar  ante  S.  M.  y  ante  quien  viere  que 
le  conviene  y  que  en  los  tales  traslados  que  de  la  dicha  probanza  se  sa- 
caren, su  merced  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que 
valgan  y  hagan  fe  en  juicio  y  fuera  de  él,  do  quiera  que  parecieren  y 
fueren  presentados,  como  lo  tiene  pedido;  y  luego  el  dicho  señor  alcalde 
dijo  que  mandaba  y  mandó  a  mí  el  presente  escribano  que  de  la  dicha 
probanza  haga  sacar  ó  saque  un  traslado,  dos  ó  más,  los  quel  dicho  Bar- 
tolomé Flores  pidiere  y  hubiere  menester,  y  cerrada  y  sellada,  en  limpio 
y  en  pública  forma  se  los  dé  y  entregue,  y  que  siendo  firmados  de  su 
nombre  y  otorgados  de  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  señor  alcalde 
interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  valgan 
y  hagan  fe  en  juicio  y  fuera  de  él,  doquiera  que  parecieren  y  fueren 
presentados,  tanto  cuanto  hubiere  lugar  de  derecho,  y  el  dicho  Bartolo- 
mé Flores  lo  pidió  así  por  testimonio,  siendo  testigos  Diego  Romero  y 
García  Hernández  y  .el  capitán  Juan  Bautista  de  Pasteue,  vecinos  y  es- 
tantes en  esta  dicha  ciudad,  y  el  dicho  señor  alcalde  lo  firmó. — Bodri- 
go  de  Araya. — Pasó  ante  mí. — Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  de 
Cabildo. 

Yo,  Diego  Rutal,  escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  y  su  jurisdicción,  por  S.  M.,  hice  sacar  este  traslado 
del  original,  con  el  cual  concuerda,  y  se  sacó  de  mandado  del  señor 
Presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  que  en  esta  dicha  ciudad  re- 
side y  por  su  decreto  cjue  me  notificó  el  señor  Bartolomé  ]Maldonado 
en  la  dicha  ciudad,  á  catorce  de  Maizo  de  mil  y  seiscientos  y  doce  años. 
En  testimonio  de  verdad. — Diego  Butal.  (Hay  una  rúbrica.) 


46  COLECCIÓN  DE   DOCUMENTOS 

15  de  Octubre  de  1550 

///. — Instrucción  de  lo  que  hcín  pedir  y  suplicar  á  S.  ^í.  yá  los  señores  Pre- 
sidente y  Oidores  de  su  Beal  Comsejo  de  Indias  en  nombre  de  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  en  su  cesáreo  nombre  en  estas 
provincias  dichas  y  nombradas  por  él  de  la  Nueva  Extremadura,  como 
descubridor  y  primero  poblador,  conquistador,  repartidor  é  sustentador 
dellas,  é  con  su  poder  el  reverendo  padre  bachiller  en  teología  Bodrigo 
González,  clérigo  presbítero,  é  Alonso  de  Aguilera,  tenido  y  estimado  por 
caballero  fjodalgo,  cuando  Dios  sea  servido  de  los  llevar  en  salvamento  á 
España  y  Corte  de  S.  M.,  y  lo  qice  han  de  hacer  y  decir  ambos  juntos  ó 
el  que  de  ellos  dos  se  presentase  ante  su  cesáreo  acatamiento  y  de  los  se- 
ñores Presidente  y  Oidores  de  su  Peal  Consejo  de  las  Indias. 

(Publicada  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  1873,  p.  772 

y  siguientes.) 

Primeramente  dar  vuestras  mercedes  las  cartas  que  lleven  mías  para 
S.  M.  y  para  los  dichos  señores  de  su  Consejo  de  Indias;  y  de  mi  parte 
besarles  las  manos  con  aquel  acatamiento  y  obediencia  y  devoción  é 
humildad  que  debo  al  vasallaje  y  sugeción  con  que  nací  de  vasallo  de 
S.  M.;  representándolo  como  soy  obligado  á  lo  ser  é  deben  hacerlo  en 
mi  nombre. 

Dar  mis  cartas  particulares  que  van  para  sus  señorías  é  mercedes, 
ofreciéndose  á  cada  uno  por  servidor,  con  acjuella  afición  é  voluntad  que 
yo  á  vuestras  mercedes  lo  he  significado. 

Par  asimismo  las  cartas  que  llevan  mías  para  los  grandes  señores  de 
la  corte  de  S.  M.;  besándoles  asimismo  las  manos  de  S.  S.  S.,  de  mi 
parte,  y  representándome  y  ofreciéndome  por  su  servidor,  en  particu- 
lar de  S.  S.,  suplicándole  á  lo  que  fuere  justo,  me  reciban  en  el  número 
de  sus  servidores  é  criados  de  sus  ilustrísimas  casas. 

Darán  vuestras  mercedes  asimismo  mis  cartas  á  todos  los  demás  ca- 
balleros é  personas  para  quien  van,  hablando  á  cada  uno  como  vieren 
que  conviene  al  tratamiento  y  ser  de  su  persona  de  mi  parte  é  para  ani- 
marlos á  que  me  conozcan  los  que  no  me  conocen,  ó  se  sirvan  de  mí  é 
me  envíen  á  mandar  como  de  mi  parte  se  les  puede  pedir  por  merced 
me  favorezcan  é  ayuden  en  mis  cosas,  como  yo  haré  en  las  suyas  en 
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todo  tiempo;  é  á  los  que  me  conocen,  dándoles  la  cuenta  de  mí  que  que- 
rrán haber,  persuadiéndoles  é  pidiéndoles  por  merced  de  mi  parte  me 
amen  con  aquella  volimtad  que  yo  los  amo;  y  en  esta  parte  me  remito  á 
la  Y>rudencia  de  vuestras  mercedes  en  lo  demás. 

Han  de  informar  vuestras  mercedes  á  S.  M.  é  á  los  señores  de  su  Real 
Consejo  de  Indias  de  las  cosas  que  aquí  se  dirán,  atento  que  de  todas 
ellas  doy  parte  á  S.  M.  en  mis  cartas,  y  no  me  alargo  en  la  relación  de 
ellas,  aunque  van  largas  é  prolijas,  conforme  á  lo  cpe  hay  que  decir  de 
tanto  tiempo  cuanto  ha  que  ^dne  á  estas  partes  á  servir  á  S.  M.  y  que 
le  sirvo  treinta  años  ha  en  el  arte  militar  y  trabajos  de  la  guerra. 

Hacer  relación  sucintamente  como  serví  á  S.  M.  en  Italia  en  tiempo 
del  Próspero  Colona  é  Marqués  de  Pescara  hasta  que  murió,  en  el  ad- 
querir  el  estado  de  Milán,  como  buen  soldado,  por  imitar  á  mis  antepa- 
sados que  se  emplearon  y  emplean  de  cada  día  en  lo  mesmo,  y  ser^-ir 
en  Flandes  cuando  S.  M.  estaba  en  Valenciana  é  iba  el  Rey  de  Francia 
sobre  ella. 

Dar  relación  de  como  pasé  á  estas  partes  de  Indias,  año  de  quinien- 
tos é  treinta  é  cinco,  y  me  hallé  en  el  descubrimiento  é  conquista  de 
Venezuela  un  año. 

Dar  relación  de  como  el  año  adelante  de  quinientos  é  tremta  é  seis 
pasé  á  las  provincias  del  Perú  á  la  nueva  que  por  aquellas  partes  donde 
yo  estaba  se  decía  de  la  rebelión  del  Inga,  natural  señor  de  ellas,  con 
todos  los  naturales,  de  su  levantamiento  contra  el  servicio  de  S.  M.  é 
aprieto  en  que  tenían  á  los  cristianos,  que  era  en  término  de  matar  al  Mar- 
qués Pizarro  que  los  gobernaba,  éá  los  demás  vasallos  de  S.  M.,  vecmos 
conquistadores  que  con  él  estaban,  con  la  gran  guerra  que  les  daban;  y 
cómo  movido  por  ser^'ir  á  S.  M.  en  la  posesión  que  tenía  hecha,  pasé  á 
servir  é  ayudar  á  las  defender  ó  morir;  é  cómo  en  llegando  ante  el  di- 
cho Marqués  Pizarro,  sabiendo  mi  deseo  é  práctica  que  tenía  de  las  co- 
sas de  la  guerra,  me  ehgió  por  su  maestre  de  campo  general  en  nombre 
de  S.  M.;  y  con  esta  abtoridad  trabajé  de  las  pacificar,  así  de  criptianos 
por  las  pasiones  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  como  de  los  na- 
turales é  rebelión  suya;  é  cómo  conqui.sté  dos  veces  las  provincias  del 
Collao  é  los  Charcas,  é  ayudé  á  poblar  la  \'illa  de  la  Plata  en  ellas,  é 
traje  de  paz  toda  la  tierra,  la  cual  ha  servido  hasta  el  día  de  hoy  é 
sirve. 

Informar  y  dar  relación  como  d  uidio  Marqués  Pizarro,  en  remune- 
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ración  de  los  servicios  que  á  S.  !\I.  hice  en  término  de  cuatro  años  que 
trabajé,  me  dio  en  depósito  y  encomienda  el  valle  todo  llamado  de  la 
Canela,  que  después  que  yo  le  dejé  le  dio  al  capitán  Peranzures  é  á  su 
hermano  Gaspar  Rodríguez  y  á  Diego  Centeno;  é  Vaca  de  Castro, 
cuando  gobernó  aquellas  provincias  del  Perú  á  S.  M.,  dio  en  él  de  co^ 
mer  á  tres  conquistadores,  c[ue  fué  á  los  capitanes  Diego  Centeno,  Lo- 
pe de  Mendoza  é  Dionisio  de  Bobadilla,  el  cual  repartimiento  vale  y  ha 
valido  cada  año  más  de  doscientos  mili  castellanos  de  renta.  Y  asimis- 
mo ayudé  á  descubrir  las  minas  de  plata  en  el  cerro  é  rico  asiento  de 
Porco,  é  hobe  en  él  una  que  ha  valido  más  de  doscientos  mili  castella- 
nos. E  decir  como  por  venir  á  servir  á  S.  M.  en  esta  empresa,  descu- 
brimiento é  población  dejé  á  los  indios  y  valles,  etc.,  asimismo  la  mina 
para  que  lo  diese  todo  el  Marqués  á  otros  conquistadores  é  cumpliesse 
con  ellos,  sin  haber  un  solo  peso  de  oro  de  interese  ni  más  por  ella. 

Informar  é  dar  relación  cómo  por  la  vuelta  de  la  provincia  de  Chile 
del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  que  á  ella  vino  con  quinientos 
do  á  caballo,  y  se  volvió  al  Perú  dejándola  desamparada,  quedó  la  tie- 
rra más  mal  infamada  de  cuantas  hay  en  las  Indias,  é  que,  con  todo  esto, 
pedí  al  IMarqués  Pizarro  que  me  diese  autoridad  de  parte  de  S.  M.  para 
venir  con  la  gente  de  pie  é  de  caballo  que  yo  pudiese  hacer,  á  la  conquis- 
tar é  poblar  y  descubrir  más  provincias  adelante,  á  poblarlas  en  su 
real  nombre,  por  cuanto  tem'a  deseo  de  me  emplear  en  la  restauración 
desla  tierra,  porque  sabía  que  se  hacía  mu}^  grande  servicio  á  S.  M.  en 
ello.  E  viendo  mi  voluntad,  el  Marqués  me  dijo  c|ue  se  espantaba  co- 
mo quería  dejar  lo  que  tenía,  que  era  tan  bien  de  comer  como  él,  é 
aquella  mina,  por  emprender  cosa  de  tanto  trabajo;  é  como  vio  mi  áni- 
mo é  determinación,  por  una  cédula  de  S.  I\I.,  dada  en  Monzón,  año  de 
treinta  y  siete,  refrendada  de  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  su 
Ilcal  Consejo  secreto,  en  que  por  ella  mandaba  al  Marqués  enviase  á 
poblar  é  conquistar  é  gobernar  el  Nuevo  Toledo  é  las  provincias  de 
Chile,  de  donde  había  vuelto  Almagro,  me  mandó  viniese  á  poner  mi 
Inien  propósito  en  cumphmiento  della;  y  así,  con  los  desptichos  que  me 
dio,  y  por  virtud  de  la  dicha  cédula,  yo  viiie  á  servir  á  estas  partes,  par- 
tiendo del  Perú  en  el  mes  de  Enero  de  quinientos  cuarenta  años. 

informar  asimismo  como  para  hacer  esta  jornada,  el  Marqués  Piza- 
rro no  me  favoreció  ni  con  un  tln  sólo  peso  de  la  caja  de  S.  M.  ni  suyo, 
y  cíHiio  ii  mi  costa  hice  la  gente  é  gastos  que  convino  para  la  jornada, 
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é  [me]  adeucié  por  lo  poco  que  hallé  prestado,  demás  de  lo  que  al  presente 
yo  tenía,  en  más  de  setenta  mili  castellanos. 

Informar  asimismo  de  los  trabajos  que  pasé  en  el  camino  por  condu- 
cii'  la  gente  á  estas  provincias,  para  hacer  el  fruto  que  se  ha  hecho  en 
ellas  Y  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M..  siendo  algund  instrumento  para 
que  no  pereciesen  españoles,  así  por  los  grandes  despoblados  que  hay 
y  falta  de  comida  é  agua,  como  indios  de  nuestro  servicio  é  cargas;  y 
llegado  al  valle  de  Copiapó,  lo  que  trabajé  en  hacer  la  guerra  á  los  na- 
tm^ales  é  fuertes  que  les  rompí,  y  la  guerra  que  hice  por  todos  los  va- 
lles adelante,  hasta  que  llegué  al  valle  de  Mapocho,  que  es  cien  leguas 
de  Copiapó,  é  fundé  la  ciíidad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  los 
veinte  é  cuatro  de  Febrero  del  año  de  mili  quinientos  é  cuarenta  é  mío, 
formando  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento. 

Informar  asimismo  como  después  de  nos  haber  seriado  los  naturales 
cinco  meses  é  dado  la  obediencia  á  S.  Yi..,  se  me  rebelaron,  quemando 
el  buen  bergantín  que  había"  hecho  hacer  con  harto  trabajo,  para  en- 
viar mensagero  á  S.  M.  á  darle  cuenta  de  mí  é  de  la  tierra  é  conquista 
é  población  de  la  ciudad,  y  para  solicitar  al  Marqués  Pizarro  á  que  me 
cuidase  algún  socorro  de  gente  dea  cabiülo  é  armas  para  constreñir  á  los 
naturales  á  que  sirviesen,  é  á  pjoblar  otra  ciudad  más  adelanta. 

Informar  asimismo  como  se  juntó  toda  la  tierra  andando  yo  con  cien- 
to de  á  caballo  á  deshacer  los  fuertes  donde  la  gente  de  guerra  se  favo- 
recía, á  quince  é  veinte  leguas  de  la  ciudíid,  habiendo  dejado  la  guar- 
dia de  ella  al  capitán  Alonso  de  Monroy  con  treinta  de  á  caballo  é 
veinte  peones,  Aimeron  hasta  ocho  mili  indios  de  todos  los  valles  atrás, 
é  dieron  en  la  ciudad  y  quemáronla  toda,  sin  dejar  un  palo  eilhiesto  en 
ella,  y  pelearon  todo  mi  día  con  los  cristianos  y  matáronnos  vemte  é  tres 
caballos  é  dos  cristianos,  quemándosenos  cuanto  teníamos  para  reme- 
diar y  proveer  á  los  trabajos  de  la  guerra,  no  quedándonos  más  de  los 
andrajos  é  armas  que  traíamos  á  cuestas;  y  al  venir  de  la  noche,  estando 
todos  los  cristianos  heridos,  dan  en  los  indios  con  tanto  ánimo  que  los 
desbaratan,  é  hu3'eron;  é  fueron  matando  en  el  alcance  toda  acjuella 
noche;  y  como  lo  supe,  di  la  vuelta  y  reedifiqué  la  ciudad. 

Informar  asimismo  como  despaché,  viendo  el  bergantín  quemado, 
con  cinco  soldados  á  caballo,  que  no  le  pude  dar  más,  al  capitán  Alon- 
so de  Monroy,  caballero  hijodalgo,  por  tierra,  á  las  provincias  del  Perú 
á  que  llevase  los  despachos  de  V.  M.,  é  los  enviase  de  alh,  y  él  volviese 
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con  el  socorro  que  pudiese  traer,  é  fué  en  grande  aventura  como  [en]  la  [que] 
quedábamos  asimismo  acá;  y  llevaron  todos  hasta  diez  mili  castellanos, 
que  por  el  embarazo  ó  porque  habían  de  ir  á  noche  é  mesón  por  tierra 
de  guerra  é  despoblados,  hice  hacer  dellos  seis  pares  de  estriberas,  é  los 
pomos  é  puños  é  cruces  de  las  espadas,  é  así  se  despidieron  de  mí  para 
su  jornada.  Cómo  en  el  valle  de  Copiapó  mataron  los  indios  los  cuatro 
con  salirles  de  })az,  é  prendieron  al  Monro}^  é  al  otro  compañero,  tomá- 
ronles el  oro  é  rompieron  los  despachos.  Al  cabo  de  tres  meses  mataron 
al  cacique  principal,  é  huyeron  en  sendos  caballos  á  las  provincias  del 
Perú.  Llegaron  á  tiempo  que  gobernaba  el  Licenciado  Vaca  de  Castro, 
estando  en  la  ochava  de  la  vitoria  que  había  habido  contra  el  hijo  de 
don  Diego  de  Almagro.  Pidióle  licencia  é  favor  para  volver  con  el  so- 
corro de  gente  que  pudiese  hacer.  Diósela,  y  el  Monroy  buscó  quien  le 
favoreciese  para  lo  traer:  halló  hasta  ocho  mili  pesos,  con  que  dio  soco- 
rro de  sesenta  de  á  caballo  que  trajo  consigo  por  tierra,  é  un  navio  con 
hasta  cuatro  mili  pesos  de  empleo  de  Arequipa;  y  con  media  docena  de 
botijas  de  vino  para  decir  misa,  porque  cuando  partió  podía  quedar  en 
la  ciudad  hasta  una  azumbre,  lo  cual  faltó  cinco  meses  antes  que  fuese 
de  vuelta;  y  cómo  me  obligó  á  que  pagase  yo  acá  por  la  cantidad  dicha 
para  el  socorro  é  pago,  más  dé  setenta  mili  pesos.  Tardó  desde  el  día 
que  partió  hasta  que  volvió  ante  mí,  dos  años  justos. 

Liíormar  asimismo  el  trabajo  que  pasé  en  estos  dos  años  en  la  gue- 
rra, é  cón:io  hice  un  cercado  é  fuerte,  destado  é  medio  en  alto,  de  mili  y 
seiscientos  pies  en  cuadro,  que  llevó  docientos  mili  adobes  de  á  vara  de 
largo  y  un  palmo  de  alto;  é  que  á  ellos  y  á  el  hicimos  á  fuerza  de  bra- 
zos los  vasallos  de  S.  M.,  é  con  nuestras  armas  á  cuestas,  sin  descansar 
un  hora  trabajamos  en  él  hasta  que  se  acabó;  y  esto  á  fin  de  que  se 
acogiese  allí  la  jente  menuda,  é  lo  guardasen  los  peones,  é  los  de  á 
caballo  saliésemos  á  los  indios  que  nos  venían  á  matar  nuestras  piezas 
de  servicio  é  hijos  á  las  puertas  de  nuestras  casas,  según  estaban  tan 
desvergonzados,  é  arrancarnos  nuestras  sementeras;  porque  viendo 
que  nos  dábamos  á  sembrar  temían  que  no  nos  habíamos  de  volver;  é 
por  forzarnos  á  ello,  nos  hacían  grand  guerra  en  todo;  y  ellos  no  sem- 
braban, manteniéndose  de  ciertas  cebolletas  é  otras  legumbres  que  pro- 
duce la  tierra  de  suyo;  y  en  estos  trabajos  perseveramos  los  dos  años 
dichos,  y  el  primero  sembramos  hasta  dos  almuerzas  de  trigo  que  halla- 
mos buenas  entre  obra  de  media  hanega  que  nos  quemaron  los  indios 
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y  habíamos  traído  para  siraeiitarnos;  y  de  aquellas  dos  almuerzas  se 
cogieron  aquel  año  doce  hanegas,  que  parece  lo  quiso  Dios  dar  así. 
E  con  aquellas  nos  simentamos.  Cogimos  el  otro  año  al  pié  de  dos 
mili;  é  con  una  cochinilla-  é  un  porquezuelo,  que  todos  los  demás  nos 
mataron  los  indios,  nmltiplicamos  en  aquellos  dos  años.  E  una  pollita 
é  un  pollo,  questos  salvó  una  dueña  que  con  nosotros  estaba,  se  ha 
multiplicado  gran  cantidad  de  ganado  é  gallinas;  y  en  ésto  y  en  defen- 
dernos y  en  defender  á  los  indios  no  dejándolos  estar  seguros  en  parte 
ninguna,  entendí  los  dos  años  dichos;  é  [eji]  repartir  la  tierra  (á)  oscu- 
ras é  sin  tener  relación,  porque  así  convino  á  la  sustentación  de  ella 
por  aplacar  los  ánimos  de  los  conquistadores,  dando  cédulas  de  reparti- 
mento á  más  de  setenta,  porque  con  aquello  atenderían  á  los  trabajos 
que  por  delante  tenían. 

Informar  asimismo  cómo  por  el  mes  de  Enero  del  año  de  quinientos 
é  cuarenta  é  cuatro  llegó  el  capitán  Alonso  de  Monroy  de  vuelta  á  la 
ciudad  de  Santiago  con  los  sesenta  de  caballo,  é  cuatro  meses  antea 
llegó  el  na^io  que  despachó  desde  el  Perú. 

Informar  asimismo  cómo,  llegada  esta  gente,  saH  á  conquistar  la  tie' 
rra,  y  constreñí  tanto  á  los  naturales,  rompiéndoles  todos  los  fuertes  que 
tenían,  que  de  puro  cansados  y  muertos  de  andar  por  las  nieves  é  bos- 
ques, como  alimañas  brutas,  vinieron  á  servir,  é  nos  han  servido  hasta 
el  día  de  hoy  sin  se  rebelar,  é  vi  la  tierra  toda,  é  declaré  los  caciques  é 
indios  que  había,  que  eran  pocos,  é  de  aquellos  habíamos  muerto  en  las 
guerras  buena  parte. 

Informar  asimismo  cómo  poblé  luego  la  ciudad  de  la  Serena,  en  un 
puerto  de  mar  muy  bueno  é  seguro  en  el  valle  que  se  dice  de  Coquim- 
bo, que  es  á  la  mitad  del  camino  de  entre  la  ciudad  de  Santiago  y  el 
valle  de  Copiapó,  á  efecto  que  pudiesen  venir  sin  riesgo  los  cristianos 
á  servir  á  S.  M.  en  estas  provincias,  de  las  del  Perú,  y  que  los  indios 
no  los  matasen  ni  pereciesen  por  falta  de  comidas;  y  con  el  trabajo 
que  la  sustenté,  teniendo  siempre,  demás  de  trece  vecinos  que  eran, 
otros  diez  ó  doce  soldados  á  la  sustentación  de  ella,  visitándolos  de  dos 
en  dos  meses  con  gente  por  tierra,  é  con  un  Ijarco  que  hice  hacer  para 
este  efecto,  enviándoles  siempre  trigo,  gallinas  é  puer(;os  [¡ara  (jue  crias-- 
sen  y  sembrasen  y  se  pudiesen  sustentar. 

Informar  asimismo  cómo  en  Junio  adelante  del  dicho  año  de  cuaren- 
ta y  cuatro,   vino  ul  puerto  dü  Vulparaíso,  que  es  ü1  de  lu  ciudad  do 
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Santiago,  un  navio  que  trajo  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastenc,  su- 
yo, piloto  mayor  ile  esta  Mar  del  Sur,  por  los  señores  de  la  Real  Audien- 
cia de  Panamá,  con  hasta  quince  mili  castellanos  de  empleo  de  Pana- 
má, que  trajo  un  criado  del  Licenciado  Vaca- de.  Castro,  que  se  llamaba 
Juan  Calderón  de  la  Barca;  como  tomé  de  mercaderías,  armas  é  otras 
cosas  iiecesai'ias  para  repartir  entre  los  conquistadores  para  la  sustenta- 
ción de  la  tierra,  al  |)ié  du  ochenta  inill  castellanos. 

Informar  asimismo  que  para  estos  efectos  he  ayudado  á  soldados 
con  armas  é  caballos,  que  les  lie  dado  en  veces,  más  de  cincuenta;  hecho 
otros  gastos  muy  crecidos  para  perpetuar  esta  tierra  á  S.  M.;  se  me  ha 
perdido  gran  cantidad  de  oro  por  enviar  mcnsageros  á  S.  M..  y  por  so- 
corro alas  provincias  del  Perú  y  de  todo  ello  no  ha  cabido  fruto  ninguno, 
ni  tampoco  han  llegado  mis  despachos  ante  S.  M.;  y  no  ha,  sido  por 
falta  mía  sino  por  la  malicia  de  algunos  de  los  mensageros,  como  ade- 
lante se  informarán,  y  por  las  alteraciones  que  lia  ha'oidor  en  el  Perú,  c 
por  ha[)erso  quedado  lúlí  algunos  de  los  iiiensageros  que  enviaba  á 
S.  M.,  é  otros  nuierto. 

Informar  asimismo  cómo  vista  la  voluntad  del  piloto  é  capitán  Juíui 
Bautista  de  Pastene  y  con  el  celo  que  había  venido  al  socorro  de  esta 
tierra  con  su  navio  llamado  San  Fcdro,  que  fué  por  servir  á  S.  M.  y  se 
me  ofreció  de  le  servir,  y  á  mí  en  sn  cesáreo  nombre,  y  le  conocí  por 
hombre  de  valor  y  de  pi'udencia  y  experiencia  de  guerra  de  indios  é 
nuevos  descubrimientos,  le  fié  y  di  la  notoriedad  de  mi  lugar  teniente 
de  cai)itán  general  en  la  mar,  y  le  envié  con  su  navio  y  con  otro  en 
conserva  é  gente  la  que  era  menester,  á  que  me  descubriese  por  la  costa 
arriba  del  estrecho  de  ^Magallanes  hasta  doscientas  leguas,  é  me  trajese 
lenguas;  y  envié  en  su  compañía  é  para  que  rae  tomase  posesión  de  la 
tierra,  al  ca[)itán  Jerónimo  de  Alderete,  criado  de  S.  ]\I.,  é  á  Juan  de 
Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  desta  gobernación,  á  que  diese 
testimonio  de  Li  posesión  que  se  tomaba,  é  porque  todos  tres  son  muy 
celosos  del  servicio  de  S.  M.  E  así  se  fueron  é  me  trajeron  lenguas,  é 
tomaron  la  posesión,  como  se  podrá  ver  por  el  treslado  abtorizado  del 
mismo  Juan  de  Ciirdenas,  que  vuestras  mercedes  llevan,  diciendo  como 
este  descubrimiento  me  causó  otra  cantidad  de  pesos  de  oro  de  gasto, 
que  pasó  la  suma  que  por  lo  poder  hacer  hice,  de  más  de  veinticinco 
mili  pesos. 

Informar  asimismo  cómo  en  viniendo  del  descubrimiento  dicho,  pro- 
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curé  de  echar  á  las  minas  los  anaconcillas  é  indios  de  nuestro  servicio, 
porque  los  naturales  atendiesen  á  sembrar,  é  los  vasallos  de  S.  M.  les 
llevábamos  la  comida  en  nuestros  caballos  á  las  minas,  que  eran  doce 
leguas  de  la  ciudad;  y  esta  comida  la  sacábamos  de  los  cueros  partiendo 
por  medio  lo  que  teníamos  para  nos  suotentar  á  nosotros  y  á  nuestros 
hijos,  habiéndola  sembrado  y  cogido  con  el  trabajo  de  las  personas;  é 
así  aquella  demora,  que  fueron  hasta  ocho  meses,  con  estas  pececillas, 
que  fueron  hasta  cuando  se  sacaron,  hasta  setenta  mili  castellanos.  Todos 
los  vasallos  de  S.  M.  me  dieron  é  prest;u'on  lo  que  era  suyo;  é  con  ello 
é  con  lo  que  yo  tenía  acordé  de  enviar  de  nuevo  con  el  un  navio  de  los 
dos  que  tenía,  mensagero  á  S.  M.  y  otros  al  Perú  á  que  me  tornasen  á 
traer  más  socorro. 

Informar  asimismo  cómo  despaché  luego  al  r-apitán  Alonso  de  Mon- 
roy  é  al  ca[)itán  é  [)iloto  Juan  Bautista  de  Pastene  en  su  navio  para  que 
el  lino  por  tierra  y  el  otro  por  la  mar  se  volviesen  con  socorro  de 
gente,  caballos  é  aunas  é  las  demás  cosas  necesarias,  trayéndome  de 
esto  todo  lo  (pie  [tudiescn,  y  envié  á  S.  M.  un  mensagero  que  se  llama- 
ba Antonio  de  Ulloa,  natural  de  Cáceres,  con  el  cual  escribí  largo,  dando 
cuenta  á  S.  M.  y  á  los  señores  de  su  líoal  Consejo  de  Indias,  de  la  con- 
quista de  esta  tierra  é  población  de  la  ciudad  de  Santiago  y  descubri- 
miento por  mar.  Entre  ellos  tres  y  otros  dos  mercaderes  repartí  el  oro 
que  digo  se  sacó,  para  que  todos  trajesen  el  recaudo  que  pudiesen  á 
esta  tierra  para  su  perpetuación  é  para  que  Antonio  de  Ulloa  pudiese 
ir  á  dar  cuenta  á  S.  ]\I.  de  mí,  y  presentarle  mis  despachos.  Así  partió 
el  na\'io  á  los  cuatro  de  Septiembre  de  mili  y  quinientos  é  cuarenta  é 
cinco  años. 

Informar  cómo  fui  á  la  ciudad  de  la  Serena  á  despachar  este  navio 
con  los  mensageros  que  habían  de  ir  á  S.  ISl.  y  al  Perú,  é  por  visitar 
aquella  ciudad  y  dejar  buen  recaudo  en  ella,  porque  determinaba,  luego 
'  de  vuelta  que  ñiese  en  la  ciudad  de  Santiago,  ir  por  tiei-ra  á  descubrir 
donde  pudiese  poblar  otra  ciudad.  Y  así,  en  llegando,  hice  apercibir 
sesenta  de  caballo,  bien  armados  con  las  lanzas  en  las  manos  á  la 
ligera,  é  descubrí  hasta  un  río  grande  que  se  dice  Biobío,  que  está  cin- 
cuenta leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  me  dieron  hasta  ocho 
mili  indios,  una  iioche,  habiéndoles  dado  guazábaras.  Otros  dos  días 
pelearon  muy  reciamente,  y  estuvieron  fuertes  al  pie  de  dos  horas  en 
un  escuadrón,  como  tudescos.  Al  íin  los  rompí,   é  huyeron  y  matamos 
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SU  capitán  y  hasta  doscientos  indios,  y  ellos  nos  mataron  dos  caballos, 
Y  hirieron  otros  diez  ó  doce  cristianos  y  caballos.  Y  teniendo  nueva 
cierta,  cómo  los  indios   desta  parte  del  río  y  de  aquélla,  que  es  gran 
cantidad   de  gente,    estaba  junta  para  nos  tomar  todos  los  pasos   y 
y  dnr  en  nosotros,  determiné  de  dar  la  vuelta,  porque,  á  suceder  algún 
revés,  que  no  se  pudiera  excusar,   por  ser  pocos  é  los  indios  muchos, 
quedaba  en  riesgo  la  ciudad  de  Santiago  é  de  la  Serena,  acordé  de 
dar  la  ^^.lelta.  habiendo  visto  el  sitio  é  tierra  donde  se  podía  poblar;  y 
así  lo  di  á  entender  á  los  indios  é  que  supiesen  que  no  venía  á  otra  cosa. 
Informar  asimismo  cómo  vuelto  del  descubrimiento,  que  tardé  mes 
y  medio  en  ir  y  volver,  atendí  á  hacer  sembrar,  creyendo  venían  mis 
capitanes  presto  con  gente,  y  á  que  se  sacase  algún  oro  para  si  me  con- 
viniese desípachar  más  mensageros.  Luego,  el  mes  de  Septiembre,  que 
era  ya  un  año  que  habían  partido,  determiné  hacer  á  S.  M.  otro  mensa- 
gero  con  el  duplicado  [de  lo]  que  llevó  Antonio  de  Ulloa,  é  con  lo  demás 
que  había  que  decir  del  descubrimiento  por  la  tierra  próspera  que  ha- 
bía hallado,  que  se  llamaba  Juan  Dávalos,  natural  de  las  Garrovillas,  y 
llevó  dineros  también  para  dar  á  mis  capitanes,  si  los  topase  con  nece- 
sidad. Topó  al  piloto  Juan  Bautista,   y  no  le  dio  nada  ni  fué  á  S.  M.,  y 
echó  los  despachos  al  mar;  y  aún  me  llevó  mis  dineros,  sin  nunca  más 
verle.  Fué  este  mensa gero  en  un  barco  que  teníamos  hecho  para  pescar 
y  nos  sustentar  con  el  pescado  que  tomábamos  con  el  chinchorro.  Fue- 
ron en  el  barco  mío  y  de  particulares,  todo  para  beneficio  de  la  tierra, 
más  de  setenta  mili  castellanos.   Todo  se  perdió  y  nunca  se  hubo  fruto 
de  ello  acá. 

Informar  asimismo  cómo  desde  ahí  á  trece  meses  llegó  el  capitán 
Juan  Bautista  del  Perú,  que  había  veinticinco  meses  que  se  había  par- 
tido de  mí,  y  me  dio  aviso  de  las  revueltas  del  Perú  y  prisión  del  viso- 
rey  Blasco  Núñez  Vela  y  desbarate  suyo  en  Quito  y  muerte  de  su  perso- 
na por  Gonzalo  Pizarro  é  los  suyos,  é  cómo  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  , 
estaba  alzado  y  rebelado  con  la  tierra  contra  el  servicio  de  S.  M.,  écomo    \ 
murió  el  capitán  Alonso  de  Monroy; ,  é  Antonio  do  Ulloa,  el  mensagero     ^ 
que  enviaba  á  S.  M.,  había  abierto  los  despachos,  é  después  de  leídos  y 
he'eho  burla  de  ellos  con  otros  mancebos  como  él,  los  rompió  y  se  fué  á 
Quito  á  servir  á  Gonzalo  Pizarro,  y  se  halló  en  la  batalla  contra  el  Viso- 
rrey,  é  cómo  por  este  servicio  que  había  hecho  á  Gonzalo  Pizarro,  le  pidió 
licencia  para  hacer  gente  y  traerme  socorro;  é  desque  se  vido  de  esta  parte 
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de  los  Reyes,  se  declaró  venía  á  me  matar  é  dar  la  tierra  á  Gonzalo  Pi- 
zarro;  y  á  ello  me  dijeron  le  había  ayudado  y  favorecido  un  Lorenzo  de 
Aldaiia,  que  era  á  la  sazón  teniente  é  justicia  mayor  en  los  Reyes  por 
Gonzalo  Pizarro,  é  me  tomó  los  dineros  que  llevaba  el  Monroy,  que  mu- 
rió allí,  y  los  dio  á  Ulloa,  y  él  los  desperdició  y  gastó  como  se  le  antojó, 
sin  haber  aprovechado  yo  ninguno  de  ello.  Y  me  fué  causa  el  dicho  ülloa 
de  perder  más  de  ochenta  mili  castellanos;  y  lo  peor,  la  mala  obra  que 
me  hizo  en  no  en\áar  los  despachos  á  S.  M.  Y  llegado  á  Atacama  con 
la  gente,  dio  la  vuelta  á  los  Charcas  á  se  juntar  con  un  Alonso  da 
Mendoza,  hermano  de  Juan  Dávalos,  que  á  S.  M.  enviaba;  y  no  fué, 
que  era  capitán  de  Gonzalo  Pizarro  en  los  Charcas,  con  voluntad  de  ir 
ánibos  á  Gonzalo  Pizarro,  porque  los  había  enviado  á  llamar,  diciendo 
tener  necesidad  de  ellos  para  ir  contra  el  Presidente  de  la  Gasea,  que 
estaba  en  Panamá  y  pasaba  al  Perú,  emdado  por  S.  M. 

Informar  asimismo  cómo  este  Antonio  de  Ulloa  fué  causa  de  que  ma- 
tasen los  indios  del  valle  de  Copiapó  diez  ó  doce  cristianos,  é  pusiesen 
en  término  de  matar  otros  tantos,  que  saheron  bien  heridos,  con  pérdida 
de  las  haciendas  é  piezas  de  ser\'icio.  esclavos  é  hijos,  é  más  de  sesenta 
cabezas  de  yeguas;  y  esto  fué  por  quitarle  las  .irmas  é  buenos  caballos 
que  traían  é  dejarlos  en  Atacama  á  ruego  de  sus  amigos,  porque  tenían- 
voluntad  de  venir  donde  yo  estaba.  Destas  cosas  y  muchas  más  fué 
causa  el  dicho  Antonio  de  Ulloa. 

Informar  asimismo  cómo  sabida  la  desvergüenza  de  Gonzalo  Pizarro 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  llegando  el  navio  que  traía  el  capitán  é  pi" 
loto  Juan  Bautista,  [el]  primero  de  Diciembre  del  año  de  cuarenta  y 
ocho  al  puerto  de  Valparaíso,  á  los  diez  de  él  estaba  dentro  para  ir  al 
Perú  á  servir  á  S.  M.  é  buscar  al  Presidente  para  le  servir  en  su  cesáreo 
nombre  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro. 

Informar  asimismo  cómo  desde  allí  proveí  por  mi  teniente  general 
al  capitán  Francisco  de  Villagrán  y  le  dejé  la  guarda  de  esta  tierra  para 
que  la  defendiese  é  sustentase  en  servicio  de  S.  M.  é  paz  y  justicia,  por 
cuanto  yo  iba  á  servir  á  S.  M.  á  las  provincias  del  Perú  á  ser  contra 
Gonzalo  Pizarro.  é  cómo  pedí  al  escribano  mayor  del  Juzgado  de  estas 
provincias,  en  presencia  de  muchos  caballeros  que  estaban  allí  conmigo 
en  la  nao,  que  habían  de  venir  en  mi  compañía,  y  vecinos  que  habían 
entrado  á  se  despedir  de  mí,  que  me  diese  fe  é  testimonio  cómo  j-o  de- 
jaba estas  provincias  del  Nuevo  Extremo  con  el  mejor  recaudo  que  po- 
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día  para  que  las  sustentase  en  servicio  de  S.  M.,  é  yo  me  hacía  á  la  vela 
en  aquel  navio  llamado  Santiago  á  servir  á  S.  M.  en  las  provincias  del 
Perú,  \  [á]  el  eal)nllero  que  en  su  cesáreo  nombre  venía  á  ella  contra 
Gonzalo  Pizarro.  é  los  que  le  seguían,  hasta  la  muerte.  Y  hecho  esto, 
difoií  velas  á  los  trece;  y  en  doce  días  navegué  hasta  en  parajes  de  Ta- 
rapaeá.  que  es  en  el  Perú,  doscientas  leguas  más  arriba  de  la  ciudad  de 
los  Revés.  Tomé  lengua  en  aquella  costa,  é  supe  cómo  Gonzalo  Pizarro 
esta1)a  muy  poderoso  en  el  Cuzco  con  una  victoria  que  había  quince 
día  había  [alcanzado]  en  a(]uella  provincia  del  Collao  con  quinientos 
hombres  del  capitán  Diego  Centeno,  que  traía  mili  y  doscientos  contra 
él,  y  que  de  Panamá  era  partido  para  el  Perú  el  Licenciado  la  Gasea 
con  el  armada,  que  era  de  Gonzalo  Pizarro,  que  se  la  habían  entregado 
sus  capitanes. 

Informar  cómo,  sabido  esto,  mandé  diferir  velas,  con  voluntad  de  no 
parar  hasta  verme  con  el  Presidente;  y  así,  en  catorce  días  llegué  á  la 
ciudad  de  los  Reyes.  Antes  de  llegar  al  puerto,  supe  como  el  Presidente 
iba  camino  del  Cuzco  con  la  gente  que  le  quiso  seguir  contra  Gonzalo 
Pizarro.  Surgí  en  el  puerto,  é  salí  en  tierra  dejando  la  nao  con  el  arma- 
da de  S.  M.,  y  fuíme  á  la  ciudad.  Despaché  luego  con  diligencia  al  Pre- 
sidente haciendo  saber  mi  venida  y  suplicándole  me  replicase,  por  que 
no  me  detenía  en  aquella  ciudad  sino  ocho  ó  diez  días,  que  luego  le 
seguiría. 

Info]-mar  asimismo  cómo  en  diez  días  que  allí  estuve,  me  proveí  de 
armas  é  caballos  para  mi  persona  é  para  los  gentiles  hombres  que  iban 
en  mi  compañía,  y  de  otros  pertrechos  para  la  guerra;  y  en  éstos  y  en  otros 
socorros  que  di  á  los  hombres  para  que  fuesen  á  servir  á  S.  M..  que  lo 
habían  menester,  gasté  en  los  diez  días  setenta  mili  castellanos  en  oro; 
y  así  seguí  tras  el  Presidente,  y  le  alcancé  en  el  valle  de  Andaguailas, 
las  cincuenta  leguas  del  Cuzco. 

Informar  asimismo  cómo  llevé  de  estas  partes  para  servir  á  S.  M. 
cien  mili  castellanos  en  oro.  los  sesenta  mili  míos  é  de  amigos  que  me 
los  dieron  de  buena  voluntad,  y  los  cuarenta  mili  que  tomé  á  particu- 
lares, á  quien  mili,  é  mili  é  quinientos,  é  dos  mili,  dejando  orden  á  mi 
teniente,  á  quien  quedaron  asimismo  mis  haciendas,  para  que  se  los 
pagasen  i>oco  á  poco  de  ellas,  como  lo  fuesen  sacando  de  las  minas' 
que  sacan  cada  un  año,  libre  de  costas,  doce  ó  quince  mili  pesos. 

Informar  asimismo  cómo  llegado  ante  el  Presidente  me  recibió  muv 
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bien  é  con  mucha  alegría,  é  todos  aquellos  caballeros  é  capitanes  del 
ejército  asimismo;  é  dije  al  Presidente  cómo  yo  venía,  como  supe  la  re- 
belión de  Gonzalo  Pizarro  é  la  venida  de  su  señoría  á  la  tierra,  á  ser- 
virle en  nombre  de  S.  M.  en  lo  que  fuese  servido  de  mandar.  Respon- 
dióme que  más  se  holgaba  con  mi  persona  en  venir  á  tal  coyuntura 
que  con  ochocientos  hombres,  los  inejores  de  guerra  que  le  pudieran 
llegar.  Yo  le  rendí  las  gracias  é  tuve  en  señalada  merced  lo  que  me 
hacía. 

Informar  asimismo  cómo  me  dio  toda  la  autoridad  que  traía  de  S.  M. 
para  en  los  casos  de  la  guerra,  poniendo  bajo  de  mi  mano  todo  el 
ejército  de  S.  M.,  diciéndome  que  me  daba  aquel  mando  por  mi  expe- 
riencia }'■  prudencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  }'■  que  ponía  en  mis  manos 
la  honra  de  S.  M.;  é  dijo  á  todos  los  caballeros,  capitanes  é  gente  de 
guerra  que  les  rogaba  y  pedía  por  merced  de  su  parte,  y  de  la  de  S.  M. 
les  mandaba  y  encargaba  me  obedeciesen  en  lo  Cjue  les  mandase  á 
todos  en  general  é  á  cada  uno  en  particular  tín  las  cosas  de  la  guerra, 
así  como  le  obedecían  á  él,  que  de  aquello  se  servía  mucho  S.  M.;  é  así 
respondieron  todos  que  lo  harían,  é  yo  besé  las  manos  á  su  señoría  de 
parte  de  S.  M.  por  la  merced  tan  grande  é  confianza  cjue  hacía  de  mi 
persona  en  su  cesáreo  nombre,  é  dije  que  yo  tomaba  la  honra  de  S.  M. 
sobre  mí  y  la  guardaría  ilesa  ó  perdería  la  "^ida  sobre  ello. 

Informar  asimismo  cómo  puse  orden  luego  en  repartir  los  arcabuce- 
ros en  compañías  por  sí,  é  los  picjuc'ros  é  gente  de  á  caballo,  é  les  hice 
repartir  armas  é  proveer  de  pólvora  é  mecha,  é  ordené  los  escuadrones 
y  el  artillería  donde  había  de  ir  cada  día,  y  con  esta  orden  el  genera- 
Pedro  de  Hinojosa  caminaba  con  el  campo,  y  el  mariscal  Alonso  de  Al- 
varado  é  yo  caminábamos  siempre  delante  corriendo  el  campo,  é  hacíal 
mos  el  alojamiento,  é  con  esta  orden  llegamos  al  río  de  Aporima. 

Informar  asimismo  de  lo  que  serví  eu  aquella  jornada,  así  en  el  tra- 
bajo é  diligencia  cpic  puse  en  el  pas;!.r  la  puente  que  nos  quemaron  los 
enemigos,  por  no  cumplir  un  vecino  del  Cuzco  que  estaba  á  hacerla  lo 
que  le  mandé,  que  ñié  que  no  echase  las  criznejas  de  la  otra  parte  hasta 
que  yo  llegase  personalmente. 

Informar  de  cómo  pasé  é  tomé  el  alto  á  los  enemigos,  quedando  el 
Presidente,  Alonso  de  Alvarado,  y  el  General  Hinojosa  á  hacer  pasar 
toda  la  gente,  y  cómo  llegó  toda  arriba  é  descansamos  allí  dos  días, 
estando  á  seis  leguas  de  Gonzalo  Pizarro  y  su  campo. 
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Informar  cómo  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  é  yo  íbamos  delante, 
recorriendo  el  campo;  y  deiide  á  dos  días  llegamos  á  vista  de  los  ene- 
migos, y  toda  aquella  noche  hice  estar  en  escuadrón  toda  la  gente,  y 
los  de  á  caballo  con  las  riendas  en  las  raanos,  renegando  de  mí  é  de 
quien  allí  me  trajo;  é  otro  día  por  la  mañana  oímos  misa  el  Mariscal  y 
yo;  é  dije  al  Presidente  que  hiciese  de  bajar  el  campo  cuando  se  lo  hi- 
ciésemos saber,  y  luego  eché  fuera  todos  los  sargentos  y  puse  en  orden 
todos  los  escuadrones  })ara  <jue  marchasen  así  como  los  dejaba. 

Informar  cómo  fuimos  el  Mariscal  y  yo,  é  con  el  artillería,  é  de  un 
a  'to  puse  cuatro  tiros,  é  yo  los  asesté,  é  con  ellos  forcé  los  enemigos  [á] 
alzar  sus  toldos  y  recogerse  en  un  fuei-te  en  escuadrón.  Enviamos  lue- 
go el  Mariscal  é  yo  á  decir  al  Presidente  que  hiciese  marchar  el  campo 
é  ({ue  yo  prometía  á  su  señoría  de  darse  íu¡uel  día  la  victoria  de  sus  ene- 
migos, sin  cjue  muriesen  del  ejército  de  ,S.  I\í.  treinta  hombres,  y  lo  mis- 
mo dije  al  Mariscal;  y  en  [el]  acto  comienzan  á  huirse  los  indios  con  lo» 
toldos  echados,  á  una  banda  de  la  sierra,  é  algunos  cristianos  entre  ellos, 
é  fué  tanto  el  temor  cpie  hubieron  de  la  artillería,  como  después  dijo 
Francisco  de  Carvajal,  (|ue  no  podían  tener  l;i  gente  en  orden  en  escua- 
drón. Y  en  esto  hice  bajar  la  artillería  al  i);ijo  al  llano,  é  ya  la  gente 
de  á  caballo  estaba  allá;  é  yo  l)ajé  á  i)ie,  que  no  podíji  ir  á  caballo,  é 
mandé  tirar  el  artillería;  y  con  esto  comienzan  á  huir  unos  para  nues- 
tro ejército  y  otros  á  salvarse  por  otra.>  partes,  de  manera  que  se  cons- 
triñó á  Gonzalo  Pizarro  á  venirse  á  dar  á  un  soldado;  é  así  se  prendie- 
ron las  cabezas  é  se  hicieron  justicia  de  ellas  allí  en  el  valle  de  Jaqui- 
jaguana,  c|ue  es  donde  se  presentó  la  batalla. 

liiforniar  asinii;-mo  cómo  fui,  estando  ya  preso  Gonzalo  Pizarro  é 
aquellos  capitanes,  [á]  hablar  al  Presidente,  y  en  viéndome  me  dijo:  «Se- 
ñor gobernador,  que  hasta  allí  siem[)re  me  llamaba  capitán,  vuestra  mer- 
ced ha  dado  la  tierra  á  S.  M.'>  Yo  le  respondí  que  se  la  haljía  dado  Dios, 
é  yo  sirviéndole  como  criado  y  va;:urilo.  é  (Uie  Ix'saba  las  manos  á  su 
señoría  por  tan  gran  merced  é  favor,,  que  de  lo  (jiie  yo  recibía  entero 
contento  era  de  haber  hecho  la  guerra  obligado,  cunnpliendo  mi  pala- 
bra, é  ser  la  victoria  sin  pérdida  nhigurai  de  los  vasallos  do  S.  M.,  6  que 
así  le  volvía  la  a])toridad  que  en  su  cesáreo  nombre  me  había  dado, 
ilesa.  Respondióme  que  era  A'erdad  que  yo  liabííi  com[)lid()  nmy  bien 
lo  que  había  prometido,  y  dado  la  tierra  á  S.  M.;  y  ^'1  mariscril  Alf)nso 
de  Alvarado  dijo  á  la  sazón  que   aún  liabííi  hecho  más  de  lo  (juc  había 
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dicho,  de  que  él  era  Ijueii  testigo. 

Informar  asimismo  cómo  vencida  la  batalla,  se  vino  el  i*residente 
al  v'^'uzco  é  vine' en  su  compañía  y  estuve  allí  hasta  quince  días.  Pedíle 
licencia  para  hacer  gente  y  sacarla  por  ma];,é  tierra  para  esta  goberna- 
ción: diómela;  despaché  un  capitán  luego  á  que  me  tomase  las  comidas 
en  Atacama  para  cuando  yo  fuese  con  la  demás  gente,  é  otros  dos  á  los 
Charcas  é  .arequipa,  é  yo  me  partí  á  lojs  R-eyes  á  procurar  de  comprar 
navios;  é  viendo  el  Presidente  la  necesidad  en  que  estaba,  mandó  á  los 
oficiales  de  8.  M.  me  vendiesen  lUl  galeón  .'y  una  galera  que  había  de 
S.  M.  en  aquel  puerto,  é  me  lo  fiaron.  Llegué  á  los  Reyes;  diérome  los 
navios;  hice  escritura  por  ellos."  é  por  cierta  comida  que  me  dieron 
é  navios  para  conducir  la  gente  é  armada  á  estas  partes,  de  cantidad  de 
treinta  mili  castellanos.  Estuve  un  mes,  aderezé  estos  navios  é  compré 
otro  é  salí  en  ellos  [para  hacer]  mi  viaje  por  esta  costa,  en  aquel  tiempo 
trabajosa  de  navegar.  E  porque  suelen  tardar  las  naos  en  subir  mucho 
hasta  Atacama,  salté  en  la  Xasca  en  tierra,  dejando  la  armada  al  capi- 
tán Jerónimo  de  .Uderete,  mi  teniente  general  de  ella,  para  c[ue  la  sobre- 
sea. Yo  me  -^ñne  por  tierra  á  la  ciudad  de  Arequipa,  donde  hallé  la  gen- 
te que  tenían  hecha  mis  capitanes;  y  sin  detenerme  más  de  diez  días, 
por  no  dar  molestia  á  los  vasallos,  salí  de  ella;  víneme  par:'  el  vallo  ;ie 
Tacana  é  Arica,  donde  haijía  mandado  saür  el  armada. 

Informar  asimismo  que,  llegado  á  Tacana,  me  alcanzó  ocho  leguas 
atrás  el  general  Pedro  de  Hinojosa,  y  le- recibí  como  servidor  de  S.  'M. 
é  amigo  mío;  é  demándele  que  á  qué  ora  su  venida.  Respondió  que  se 
iba  á  su  casa,  é  le  había  escrito  el  Presidente  viniese  donde  yo  estaba, 
porque  le  habían  dicho  qu.:;  venía  robaivdo  la  tierra  á  los  naturales  é 
aún  hecho  muy  mal  trataniiento  á  los  vi  pipa.  Demanda- 

do que  era  lo  que  ha.bía  saliido  [¡iit'  dijoj  (uu:  todo  era  falsedad;  ,dicién- 
dojne  muy  tibiamente  que  me  fe  -  '  ^  •'•^'  '•''  Presidente.  Yo  le  res- 
pondí que  si  sabía  que  holgaría  ;iriaba  'éi  mandar  iría 
de  muy  buena  gana,  pero  c^ue  por  L  >  saber  si 
lo  tenía  á  bien,  atento*  que  por  mi  vuelta  se  iccrtíCtíiían  iaiicLos  daños, 
y  el  principal  era  dejar  la  gente,  que  podría,  destruir  aquella  tie'rra  por 
allí,  y  estar  ya  con  ella  al  último  délo  poblado  del  Perú,  y  dilatársénic 
un  año  de  poblar  estas  partes,  y  después  el  largo  y  trabajoso  camino 
que  hay  hasta  los  Reyes,  de  arenales  é  otros  mili  [inconvenientes]  que 
le  puse  por  delante,  que  tenía  para  nlí  le  pesaría  al  Presidente  de  vel'mc 
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allá,  pudiéndose  excusar  con  no  ir,  todos  estos  daños,  pero  que,  no  obs- 
tante, que  si  había  mandado,  yo  iría.  Tornóme  á  responder  tibiamente 
que  no. 

Informar  asimismo  que  no  sé  á  qué  efecto,  dende  á  tres  ó  cuatro 
días,  una  mañana,  poniendo  delante  de  la  puerta  de  mi  aposento  ocho 
arcabuceros,  que  no  traía  en  su  compañía  más,  con  los  arcabuces  car- 
gados, entró  él  en  mi  cámara  é  me  presentó  una  proAdsión  de  S.  M.  en 
la  cual  me  mandaba  volviese  á  dar  cuenta  de  las  informaciones  que 
habían  dado  de  mi  persona,  de  los  malos  tratamientos  y  desafueros  que 
iba  haciendo  por  la  tierra. 

Informar  asimismo  que  luego  mandé  ensillar,  é  dije  que  fuésemos, 
mandando  á  mis  capitanes  que  estaban  allí  con  cuarenta  de  caballo  é 
otros  tantos  arcabuceros  algo  alterados,  que  nadie  se  revolviese,  porque 
ansí  me  convenía,  como  leal  vasallo  de  S.  jNL,  volverá  su  mandado;  é  así 
todos  se  apaciguaroii,  é  dentro  de  cuatro  horas  proveí  del  capitán  que 
fuese  con  la  gente  que  llevaba  á  Tacana,  hasta  mi  vuelta,  é  dejar  recau- 
do en  mi  casa  para  que  me  esperase  allí,  ^''enimos  [á]  Arequipa  én 
siete  días;  é  supe  que  en  el  puerto  de  ella  estaba  mi  galera;  y  el  galeón 
había  subido  arriba  [háciaj  Arica,  é  la  otra  nao  había  arribado  á  los 
Reyes.  Fuímonos  á  embarcar  por  llegar  allá  más  presto  y  excusar  el 
trabajo  de  la  tierra;  y  en  diez  días  me  presenté  ante  el  Presidente,  que 
me  recibió  con  muclia  alegría,  y  de  parte  de  S.  ISI.  me  tuvo  en  muy 
señalado  servicio  la  vuelta  con  tanta  presteza  é  obediencia,  diciendo 
que  aquella  era  la  señal  de  la  perfecta  lealtad,  é  más  me  dijo:  que  ya 
estaba  informado  como  eran  falsedades  é  mentiras  las  que  me  habían 
levantado,  é  que  le  pesaba  por  el  trabajo  que  había  recibido,  que  bien 
podía  volver  á  hacer  mi  jornada  cuando  quisiese.  Estuve  allí  descan- 
sando un  mes,  y  negocié  otras  cosas  que  me  convenían,  é  despidiéndo- 
me del  Presidente  torné  á  mi  jornada.con  diez  ó  doce  gentiles  hombres, 
por  tierra,  é  dejé  la  galera  á  mi  capitán  para  que  la  hiciese  aderezar,  y 
se  viniesen  á  esta  gobernación  con  los  gentiles  hombres  que  á  ella  qui- 
siesen venir. 

Inf orinar  asimismo  cómo  llegué  á  Arequipa  ])or  Pascua  de  Navidad, 
y  me  dio  una  dolencia  de  los  trabajos  y  cansancios  del  camino,  que  lle- 
gué al  último  de  la  vida.  Fué  Dios  servido  de  darme  salud  en  ocho  ó 
diez  días;  y  no  del  todo  convalecido,  caminé  para  el  puerto  de  Arica, 
donde  hallé  mi  galeón  é  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete  é  alguna  gen- 
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te  de  [á]  pié  que  iba  en  mi  demanda,  y  me  esperaba  allí,  porque  el 
Presidente  me  había  rogado  no  me  estuviese  por  aquella  tierra  é  me 
fuese  con  la  mayor  diligencia  que  pudiese,  por  razón  que  la  gente  Cjue 
andaba  por  allí  desmandada  no  hiciesen  daños  con  achaque  de  decir 
que  venían  á  irse  conmigo,  por  el  peligro  que  corría  la  plata  que  de  S. 
M.  estaba  en  los  Charcas  y  no  se  podía  conducir  á  los  Reyes  hasta  C[ue 
yo  me  partiese.  A  este  efecto  llegué  á  los  diez  y  ocho  de  Enero  del  año 
de  cuarenta  é  nueve,  [á]  aquel  puerto;  é  á  los  veinte  é  uno  estaba  hecho 
á  la  vela  para  dar  la  vuelta  á  esta  gobernación. 

Informar  asimismo  cómo  por  hacer  este  servicio  á  S.  ]\1.  me  metí  en 
el  galeón  dicho  «San  Cristóbal,»  que  hacía  agua  por  tres  ó  cuatro  par- 
tes, é  sin  otro  reñ'igerio,  vino,  ni  refresco  de  cosa  del  nunido  sino  sólo 
con  maíz,  é  hasta  cuarenta  ovejas  en  sal,  con  doscientos  hombres,  te- 
niendo por  delante  doscientas  é  cincuenta  leguas  de  navegación  que 
las  habíamos  de  navegar  á  la  bolina,  dando  bordos,  ganando  cada  día 
cuatro  ó  cinco  leguas  é  otros  perdiendo  al  doble,  é  la  navegación  muy 
más  mala,  atento  á  que  corren  muy  recios  sm"es,  y  cuanto  es  de  buena 
yendo  de  esta  gobernación  para  el  Perú,  tanto  es  trabajosa  de  allá  para 
acá.  Fué  Dios  servido  de  nos  dar  tan  buen  viaje,  que  con  embarcándo- 
me con  la  necesidad  cucha  y  estar  el  navio  tan  mal  acondicionado,  en 
dos  meses  é  medio  llegué  al  puerto  de  ^"alparaíso,  que  fué  mu}"  grande 
la  alegría  que  todos  recibieron  con  mi  llegada;  y  dende  á  diez  días  llegó 
la  galera  que  había  dejado  en  los  Reyes. 

Informar  asimismo  cómo  partí  luego  para  la  ciudad  de  Santiago,  é 
presenté  mis  provisiones  al  Cabildo,  é  como  me  recibió,  é  todo  el  pue- 
blo por  gobernador  en  nombre  de  S.  ]M.  ó  se  pregonaron  en  la  ¡)laza, 
con  todo  el  regocijo  é  solemnidad  que  se  pudo,  é  como  me  dio  cuenta 
mi  teniente  general  de  los  trabajos  que  había  pasado  en  la  sustentación 
de  la  tierra  mientras  yo  falté,  y  aunque  la  hallé  en  servicio  de  S.  M., 
hallé  fecho  muy  gran  daño  en  ella  por  parte  de  los  naturales,  porque 
hallé  ser  muertos  por  sus  manos  é  rebelión  más  de  cuarenta  cristianos 
y  otros  tantos  caballos,  é  todos  los  vecinos  de  la  Serena,  é  la  ciudad 
construida,  quemada,  y  los  indios  de  aquellos  valleá  todos  rebelados. 

Informar  cómo  envié  un  capitán  á  reedificar  la  dicha  ciudad  é  tor- 
narla á  poblar,  é  se  fundó  Caljildo,  Justicia  é  Regimiento,  é  hice  repar- 
timiento entre  los  vecinos  é  mandé  castigar  la  tierra  é  conquistarla,  y 
agora  está  asentada  é  sirve.  Poblóse  á  veinte  é  seis  de  Agosto  de  XLIX. 


xriLnriiKir  uyimisii;»!  (.;<jfiio  iut'g:)  <;esu;i;-Ji<--  ai  teniente  Francisco  do 
A^illagrán  co,n  treinta  y  sois  mili  Cíistoílanos  quo  r  aJo  haber  entre  mis 
amigos,  <iiie  mo  trajese  de  las  píovincias  di  ¡iigún  socorro  de 

:::Mite  6  caballos' por  ya  ternían  más  gan^i  de  salir  de  él  las  personas 
(pie  lio  tuviesen  allá  que  hacer  para  servir  acá  á  S.  M.,  porque  yo  tru- 
je pota  gente,  atento  c|ue  la-primera  vez  que  partí,  como  no  era  reparti- 
da la  tierra,  é  cada  uno  pensaba  haber  parte,  ]io  quisieron  venir  mu- 
chos que  fuera  justo  vinieran.' La  segunda  que  volví  no  tenían  con  que 
salir  por  estar  gastados,  por  esperar  lo  que  no  se  les  podía  dar  ni  yo 
con  ellos  gastar.  .       . 

Informar  asimismo  cómo  desde  ahí  á  un  mes  que  fui  reci])ido.  llega- 
ron mis  ;capitanes  por  tierra  con  hasta  cien  hombres  y  otros  tantos  ca- 
ballóg,  habiéndome  perdido  é  <¡ucdádoselcs  muertoí?  otra  tanta  can- 
tidad.      •     . 

Informar  asimismo  cónlp' el' día  de  Xucstra  8eñora  de  Septiemi-)re 
adelante,  salí  á  hacer  reseña  déla  gente  que  tenía  para  mi  conquista,  é 
andando  escaramuceando,  con  la  gente  de  [á]  caballo  en  el  campo,  cayó 
el  caballo  conmigo  y  me  quebró  todos  los  dedos  del.  pié  derecho,  y  me 
liizo  saltar  los  huesos  del  dedo  pulgar,  é  estuve  tres  meses  en  la  cama. 
En  esto  llegaron  fiestas  de  Navidad,  é  viendo  que  se  me  pasaba  el  tiem- 
po é  si  no  sajía  de  allí  á  un  mes  a  la  población  é  conquista  de  esta  ciu- 
dad do  la  Conceción",  Li  hal:>ía  de  dilatar  hasta  otro  aüo,  determiné  de 
ponerme  en  camino,  aunque  tan  trabajado  que  no  me  podía  tener  á 
caballo,  y  contra  la  voluntad  del  pueblo  salí  en  una  silla  en  indios.  Vi- 
ne así  hasta  pasar  de  los  límites  de  Santiago  é  comienzo  de  esta  tierra 
de  guerra,  que  ya  venía  convalecido  e]i  alguna  majiera  é  podía  andar 

á  caballo.  •  ,      . 

■'■■■/         "*  ■ 

Hacer  relación' cómo  entrando  en  la  tierra  do  guerra  p^use  en  orden 
la  gente  qite  traía,  que  eran  hasta  do.scientos  de  [á[  pié  é  [á.]  caballo.  Vi- 
niendo en  lá*. vanguardia,  dejando  los  qne  eran  menester  para  la  recar- 
ga y  en  medio  todb  nuestro  bagaje,  en  buena  orden  comencé  á  entrar 
por  la  tierra,  é  yendo  algunas  v§?es  yo,  é  otras  el  capitán  Jerónimo  de 
>Mderete,'é  otras  nii  maestre  de  oaanpo  y  otros  capitanes,  cada  día  con 
í-narenta  ó  cincnoiita  do  á  cjd)all(),  corriendo  el  cainpo  y  viendo  la  dis- 
])Osición  donde  habíamos  de  asentar  á  la  noche. 

Informar  asimismo  cómo  me  aparté  de  la  costa  hasta  quince  ó  diez  y 
seis  leguas,  é  pasé  un  río  que  va  tan  ancho  con^o  dos  tiros  de  arcabuz. 
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é  muy  llano  é  í^cco.  que  dalja  á  los  caballos  á  los  estrilóos.  Aquí,  vinien- 
do mi  maestre  de  campo  delante,  desbarató  más  de  dos  mili  indios  é 
les  tomó  ganado  é  dos  ó  tres  caciques. 

Informar  asimismo  cómo  no  tengo  descuido  ninguno  en  lo  que  toca 
hacer  requerimiento  á  los  indios,  conforme  á  los  mandamiento»  de  S. 
M.,  y  haciéndoles  siempre  mensageros,  como  en  las  reales  instrucciones 
me  manda,  é  requiriendo  antes  que  pelee  con  ellos,  é  todo  lo  que  de- 
más con-nene  acerca  de  este  caso  hacerse. 

Informar  cómo  pasado  este. río.  llegué  á  otro  muy  mayor  que  se  dice 
Biobío,  muy  cenagoso,  ancho  é  hondo,  que  no  se  puede  pasar  á  caballo; 
é  cómo  allí  nos  Sídieron  gran  cantidad  de  indios,  é  fiándose  en  la  mul- 
titud, pasaron  á  nosotros  á  cerca  de  la  orilla,  é  les  dimos  una  mano  é 
matamos  hasta  diez  ó  doce,  que  n.o  .'^e  pudo  más  porque  se  echaron  al 
agua. 

Informar  asimismo  como  subí  otro  día  río  arriba,  é  parecieron  gran 
multitud  de  indios  por  donde  íbamos,  é  dio  el  capitáii  Alderete  en  ellos 
con  veinte  de  caballo,  y  échanse  al  río  y  él  con  los  caballos  tras  ellos;  6 
como  vi  esto,  porque  hiciesen  espaldas  contra  mucha  cantidad  de  indios 
que  parecía  del  otro  lado,  hice  pasar  otros  treinta  de  á  caballo.  Pelea- 
ron muy  Iden  con  los  indios  y  mataron  muchos  de  ellos,  é  vuélvense  á 
la  tarde  con  más  de  mili  cabezas  de  ganado  de  ovejas,  con  que  se  rego- 
cijó el  campo. 

Informar  como  camin.é  otras  tres  leguas  el  río  arriba  ó  asenté,  é  allí 
vinieron  tercera  vez  mucha  cantidad  de  indios  en  las  pasadas  á  me  de- 
fender el  paso,  é  que  por  allí  ami  quedabni  encima  los  Iiastos  á  los  ca- 
ballos. Pasé  yo  á  ellos,  porque  era  pedregal  menudo,  con  cincuenta  de 
á  caballo,  é  díles  una  muy  buena  mano.  (Quedaron  tendidos  hartos  por 
aquellos  llanos.  Fui  matando  más  de  una  legua,  y  di  la  vuelta  á  mi 
real. 

Informar  que  otro  día  torné  á  pasar  el  río  con  cincuenta  de  á  cal)allo 
dejando  el  campo  de  esta  otra  })anda,  é  corrido  algunos  días  hacia  la 
mar  en  el  paraje  de  Arauco,  donde  topé  tanta  población  que  era  grima; 
é  di  luego  la  vuelta  jiorque  no  me  pareció  estar  más  de  una  noche  fue- 
ra de  mi  campo,  porque  no  reci})ie.se  daño  con  mi  ausencia. 

Informar  cómo  estuve  allí  corriendo  la  tierra  ocho  días,  á  un  lado  y 
ft  otro,  llamando  todos  los  caciques  de  ytxz  é  tomando  ganados  para  sus- 
tentarnos donde  hubiésemos  de  asentar  el  pue})lo. 
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Liformar  cómo  torné  á  dar  la  vuelta  é  torné  á  pasar  el  río  de  Nive- 
quetén,  é  fuíme  al  de  Biobío  abajo,  que  allí  se  juntaron  ambos,  cinco 
leguas  de  la  mar,  hasta  cjue  llegué  á  ella.  Asenté  media  legua  del 
río  de  Biobío  en  un  Talle,  cabe  unas  lagunas  de  agua  dulce,  para  buscar 
aUí  la  mejor  comarca  donda  asentar,  no  descuidándome  en  la  vela  y 
guardia  que  nos  convenía,  porque  velábamos  los  medios  una  noche  y 
los  otros  otra.  La  segunda  noche  vinieron,  pasada  la  media  de  ella,  so- 
bre nosotros  tres  escuadrones  de  indios,  que  pasaban  de  veinte  mili,  con 
un  tan  grande  alarido  é  ímpetu  que  parecía  hundirse  la  tierra,  y  co- 
menzaron á  pelear  con  nosotros  tan  reciamente  C]ue  ha  treinta  años  que 
peleo  con  diversas  naciones  é  nunca  tal  tesón  he  visto  en  el  pelear  co- 
mo estos  tuvieron  contra  nosotros.  Estuvieron  tan  fuertes,  que  en  es- 
pacio de  tres  horas  no  pude  romper  un  escuadrón  con  ciento  de  á  ca- 
ballo. Era  tanta  la  flechería  y  artería  de  lanzas  que  no  podían  los  cris- 
tianos hacer  arrostrar  sus  caballos  contra  los  indios.  E  de  esta  manera 
estábamos  peleando  todo  el  dicho  tiempo  hasta  que  vi  que  los  caballos 
no  podían  meterse  entre  los  indios.  Arremetí  á  ellos  con  la  gente  de  á 
pie,  é  como  fui  dentro  en  su  escuadrón,  é  sintieron  las  espadas,  desba- 
ratáronse. Hiriéronme  sesenta  calDallos  é  más,  é  otros  tantos  cristianos, 
é  no  murió  más  de  un  cristiano,  é  no  á  manos  de  indios  sino  de  un  sol- 
dado que  disparando  á  uno  un  arcabuz  le  acertó.  Lo  que  quedó  de  la 
noche  é  otro  día  atendieron  á  curarse,  é  3^0  fui  á  ver  la  comarca  para 
asentar,  que  fué  en  la  parte  donde  los  años  pasados,  cuando  vine  á 
descubrir,  había  mirado. 

Informar  cómo  á  los  veintitrés  de  Febrero  pasé  allí  el  campo,  é  hice 
un  fuerte,  cercado  de  muy  gruesos  árboles,  espesos,  entretegiéndolos  co- 
mo seto,  é  haciendo  un  ancho  é  hondo  foso,  á  la  redonda,  á  la  lengua 
del  agua  á  costa  de  la  mar,  en  un  [)uerto  é  baliía  el  mejor  que  hay  en 
estas  Lidias.  Tiene  en  un  cabo  un  buen  río  que  entra  allí  en  la  mar  de 
infinito  número  de  pescado,  de  céfalos,  lampreas,  merluzas,  lenguados,  é 
otros  mili  géneros  de  ellos  en  extremo  buenos,  é  de  la  otra  parte  pasa 
un  riachuelo  de  muy  clara  é  hnda  agua,  que  corre  todo  el  año.  Aquí  me 
puscporsermuybuensitio,  y  por  aprovecharme  de  lámar  para  me  soco- 
rrer de  la  guerra,  y  mi  galeoncete  que  traía  de  armada  el  piloto  capitán 
Juan  Bautista  de  Pastene,.al  cual  había  dado  orden  me  viniese  á  buscar 
en  el  paraje  de  Biobío,  é  corriese  la  costa  hasta  me  hallar. 

Informar  asimismo  cómo  á  veintitrés  de  Febrero  comencé  á  hacer  el 
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fuerte  é  se  acabó  en  veinte  días,  é  fué  tal  é  tan  bueno  que  se  puede 
defender 'de.  franceses,  el  cual  se  hizo  á  fuerza  de  brazos.  HízosC'por 
dar  algúnd  descanso  á  los  conquistadores  en  la  vela  y  por  guardar  nues- 
tros bagajes,  heridos  y  enfermos,  é  para  poder  salir  á  pelear  cuando 
quisiésemos  y  no  cuando  los  indios  nos  incitasen  á  ello. 

Informar  cómo  á  tres  de  ^íarzo  del  año  ele  quinientos  cincuenta  entra- 
mos en  el  fuerte  y  repartí  las  estancias'.  A  todos  ordené  las  velas  y  guar- 
dias de  tal  manera  que  podíamos  descansar  algunas  noches  cayéndonos 
la  vela  de  tres  en  tres  días.  Estando  ocupados  en  hacer  nuestras  casillas 
para  nos  meter  é  pasar  el  invierno,  que  comienza  por  Abril,  me  vino 
nueva  como  toda  la  tierra  se  juntaba  para  venir  sobre  nosotros,  y  estos 
toros  cada  día  los  esperábamos,  viendo  que  por  nuestra  ocupación  no 
habíamos  podido  salir  á  buscarlos  á  sus  casas. 

Liformar  asimismo  .cómo  un  día,  á  hora  de  vísperas,  se  presentaron 
sobre  nuestro  fuerte  en  unos  cerros  cuatro  escuadrones,  qne  había  cua- 
renta mili  indios,  viniendo  á  dar  socorro  otros  tantos  é  más.  Salí  á  las 
puertas;  é  como  vi  que  no  se  j)odíaii  favorecer  el  un  escuadrón  al  otro, 
en"\dé  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete  con  cincuenta  de  (á)  caballo, 
que  venía  un  tiro  de  arcabuz  de  la  una  puertai  Ellos  con  determinación 
de  ponernos  cerco;  marcharon  para  el  fuerte.  Acomételos  de  tal  manera 
que  luego  dieron  lado;  é  viendo  los  otros  escuadrones  ésto,  dan  á  huir. 
Canté  la  ^dctoria,  matándose  hasta  dos  mili  mdios  y  rindiéndose  otros 
muchos.  Prendiéronse  trescientos  ó  cuatrocientos,  á  los  cuales  hice  cor- 
tar las  Ulanos  derechas  y  narices,  dándoles  á  entender  que  se  hacía 
porque  les  baldía  avisado  viniesen  de  paz  é  me  dijeron  cpie  así  harían, 
é  viniéronme  de  guerra,  é  que  si  no  servían,  así  los  había  de  tratar  á 
todos,  é  porque  estaban  entre  ellos  algunos  cacic[ues  principales,  dije  á 
lo  que  veníamos  para  que  supiesen  é  dijesen  á  sus  vecinos,  é  así  los 
licencié. 

Informar  cómo  luego  hice  recoger  toda  la  comida  de  la  comarca  y 
meterla  dentro  en  el  fuerte. 

Informar  asimismo  de  la  .buena  tierra  ques  ésta,  de  buen  temple, 
frutífera  é  abundosa  é  de  sementeras  é  de  mucha  madera,  é  todo  lo 
demás  que  es  menester  é  se  requiere  para  ser  poblada  é  perpetuada  de 
nosotros,  é  con  razón,  porque  parece  tenerla  nuestro  Dios  de  su  mano, 
é  sei'virse  de  nosotros  en  la  couíjuista  y  perpetuación  de  ella,  pues  dicen 
los  indios  naturales  qlie  el  día  (pie  llegaron  á  vistíi  de  este  fuerte  cayó 
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entre  ellos  un.  hombre  vjejo,  vestido  de  blanco,  en  un  caballo  blanco  que 
les  dijo:  fcHuid  todos  que  os  matarán  estos  cristianos; » ,é  así  huyeron; 
é  tres  días  antes,  al  pasar  el  río  grande  para  acá,  dijeron  haber  caído 
del  cielo  una  señora  muy  liermosa  en  medio  de  ellos,  también  vestida 
de  blanco,  é  que  les  dijo:  «Xo  vayáis  á  pelear  con  esos  cristianos,  que 
son  valientes  é  os  matarán;»  é  ida  do  allí  tan  buena  ^ásión,  vino  el 
dioblo  su  patrón  é  les  dijo  que  se  juntasen  muchos  é  viniesen  á  no- 
sotros, que  en  viendo  tantos  nos  caeríamos  muertos  de  miedo,  é  que 
también  él  vernía;  y  con  esto  llegaron  á  vista  de  imestro  fuerte.  Lla- 
man á  nuestros  caballos  huequi,  y  á  nosotros  hueque  ingas,  que  quiere 
decir  ovejas  de  inga.  Hasta  hoy  no  han  hecho  más  juntas  para  contra 
nosotros. 

Informar  asimismo  cómo  dende  á  ocho  ó  diez  días  llegó  á  este  puerto 
con  la  galera  é  navio  el  ca]>itán  é  piloto  Juan  Bautista  de  Pastene.  Lue- 
go le  despaché  á  que  corriese  la  costa  de  Arauco,  é  trajese  los  navios 
cargados  de  comida  é  hice  pasar  el  río  grande  al  capitán  Jerónimo  de 
Alderete  con  cincuenta  de  [á]  caballo,  y  se  pasó  muy  bien,  é  que  fue- 
sen á  correr  á  Arauco  é  hacer  espaldas  á  la  armada,  é  así  se  hizo.  Vie- 
ron la  más  linda  tierra  del  mundo,  todo  lo  más  apacible,  é  sitio  para 
polilar  una  ciudad  mayor  que  Sevilla. 

Informar  cómo  topó  una  isla  de  hasta  mili  indios  de  poblazón,  é  los 
trajeron  de  paz  é  le  sirvieron,  é  cargaron  los  navios  de  maíz. 

Informar  asimismo  como  dende  á  tres  meses  torné  á  enviar  al  dicho 
'capitán  é  piloto  por  más  comida  é  á  que  dijese  á  los  indios  de  la  tierra, 
enviándoles  mensageros  de  lo*^  que  tomase,  que  viniesen  á  servir,  si  no 
que  los  enviaríamos  á  matar;  é  navegó  veinte  leguas  más  adelante  de 
la  primera  isla,  donde  halló  otra  isla  de  más  población;  y  cargando  los 
navios  de  maíz,  dio  la  vuelta;  é  como  Uegó  un  mes  há. 

Informar  asimismo  cómo  dende  á  ocho  ó  diez  días  torné  á  enviar  el 
armada  por  más  comida,  é  á  que  diese  una  mano  en  la  tierra  firme  é 
matasen  algunos  indios,  de  noche,  porque  los  contrifiesen  á  tener  al- 
gún temor  para  que,  pasando  allá,  vengan  más  presto  de  paz. 

Informar  asimismo  cómo  en  este  tiempo  que  iba  é  venía  el  armada, 
conquisté  yo  toda  esta  tierra  y  términos,  que  han  de  servirá  la  ciudad 
cj[ue  aquí  poblaré,  é  cómo  todos  los  caciques  han  venido  de  paz  é  sirven. 
líe  j>oblado  é  poldé  la  ciudad  en  este  fuerte,  y  formado  cabildo,  justicia 
é  regimiento  é  repartidla  solares  é  los  caciques  entre  los  vecinos  que 
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li:in  (le  ayudar  á  su  sustentación,  é  como  la  titulé  la  ciudad  de  la  ( 'on- 

cebción.  efunde  á  ]ñ'i  fin-^o  dc^  Oir.ln-o  op  p^ite  'ire^cnte  afío  do  quiuien- 

.1 
tos  e  cnicuenta. 

Informar  é  dar  rela,ción  á  S.  ^.í.  é  á  los  señores  de  su  Real  Consejo  de 
Indias  como  desde  los  trece  de  Dicienabre  del  año  de  quinientos  é  cua- 
renta é  siete  que  partí  del  puerto  do  Valparaíso  hasta  que  volví 
á  él;  p"or  }dayo  de  quinientos  é  cuarenta  é  nueve,  que  fueron  diez  y 
siete 'meses,  gasté  en  servicio  de  S.  M..  en  oro  é  plata,  ciento  ó  ochenta 
é  seis  mili  é  quinientos  castellanos,  é  gastara  un  millón,  si  toviera,  sien- 
do menester,  como  lo  fué,  gastar  aquéllos. 

Informar  asimism.o  cómo,  después  qaie  emprendí  esta  jornada  hasta 
el  día  de  hoy,  para  sustentación  y  perpetuación,  no  poniendo  aquí  el 
gasto  que  ha  hecho  con  mi  persona,  casa  é  criados,  he  gastado  doscientos 
é  noventa  y  siete  mili  castellanps  en  caballos,  armas,  ropas,  herrajes  que 
he  repartido  á  conquistadores  para  la  sustentación  de  la  tierra,  y  que 
no  tengo  acción  demandar  un  solo  peso  de  oro.  ni  más  á  ninguno  de 
ellos,  ni  escritura,  é  que  como  esté  libre  ó  algo  más  desocupado  do  los 
trabajos  de  la  guerra,  enviaré  probanza  por  donde  quede  esto  claro. 

ítem,  informar  asimismo  cómo  me  he  aventurado  á  gastar  é  gastaré, 
que  ahora  coraiejizo  de  nuevo,  por  poblar  tan  buena  tierra  á  S.  M.,  é 
aquesta  ha  sido,  es  y  será  muy  trabajosa  é  costosa  á  los  conquistadores 
é  á  mí,  porque  no  f^e  [ha]  hallado  oro  sobre  la  tierra,  como  en  el  Perú; 
pero  que.  poblada,  conquistada,  é  aseiitada,  como  yo  espero  en  Dios  de 
lo  concluir  cuando  Él  fuese  servido,  será  muy  abundosa  de  todo  lo  que 
venimosá  buscar  á  estas  partes  fertilísimaSj^é  dé  contento,  así  á  los  con- 
quistadores, como  á  todas  las  personas  que  en  ella  estuviesen;  é  á  mi 
principal  intento  que  es  servir  á  Dios  Nuestro  Sefior  é  S.  M.  en  pol)lar  é 
perpetuar  tan  buena  co.sn. 

Informar  á  S.  M.  cómo  no  haber  sucedido  las  cosas  en  el  Perú  do  tan 
mala  «lisistión  después  que  Vaca  de  Castro  vino  á  las  gobernar,  que 
según  la  diligencia  que  he  tenido  y  mafia  que  me  he  dado  en  hacer  la 
guerra  á  los  indios  y  en  enviar  por  socorro,  é  lo  que  he  gastado  é  per- 
dídoseme  por  este  efecto,  hubiera  descubierto,  conquistado  y  poblado 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  é  Mar  del  Norte,  é  hobiera  ya  en  esta 
tierra  dos  mili  hombres  más  de  los  que  hay  para  lo  j)oder  y  haber  efec- 
tuado. 

Certificar   á   S.  >í.  ó  inrontiar  que  el  fruto  (juo    de  los   trabtijos  (jue 
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aquí  significo  que  he  pasado,  servicios  y  gastos  que  lie  hecho,  el  bien 
cjue  he  sentido  es  no  mas  de  la  pacificación  é  sosiego  de  las  provincias 
del  Perú  de  la  rebelió]i  de  Gonzalo  Pizarro  y  el  haber  i^obuido  éstas,  la 
ciudad  de  Santiago,  la  Serena  y  esta  de  la  Concebción,  y  tener  quinien- 
tos hombres  en  esta  gobernación. 

Informar  asimismo  cómo  de  aquí  á  tres  meses,  con  ayuda  de  Dios, 
con  los  trecientos  hombres  déstos  é  los  mejores  caballos  é  yeguas,  de- 
jando los  demás  para  la  conservación  de  las  ciudades,  ine  meteré  :en  la 
grosedad  de  la  tierra,  veinte  é  cinco  leguas  de  aquí  ó  treinta,  á  poblar 
otra  ciudad. 

Informar  asimismo  del  tratamiento  que  hasta  el  día  de  hoy  he  hecho 
é  hago  á  los  naturales,  que  es  conforme  á  los  mandamientos  de  S.  M.; 
é  que  desto  tengo  en  extremo  muy  gran  cuidado  é  vigilancia,  porque 
sírvese  dello  á  S.  M.,  é  ser  la  principal  cosa  que  conviene  que  haga 
cualquier  buen  gobernador  en  descanso  de  la  cesárea  conciencia,  c  que 
esto  doy  á  Dios  por  testigo,  é  la  forma  que  correrá  é  testimonio  que  da- 
rán las  personas  que  agora  van  é  que  andando  el  tiempo  fuesen  de 
estas  provincias  é  lo  que  vuestras  mercedes,  señores,  dirán  como  tan 
buenos  testigos  é  fidedignos. 

ítem,  después  de  informado  de  todas  las  cosas  aquí  contenidas  en 
esta  relación  é  demás  cjue  á  vuestras  mercedes  pareciese  convenir  é 
decir  en  respuesta  de  lo  que  les  fuese  preguntado  de  parte  de  S.  M.  é 
de  los  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  de  mi  parte  suplicarán 
muy  humildemente  lo  que  se  contiene  en  los  capítulos  que  aquí  ade- 
lante se  siguen,  los  cuales  yo  escribo  con  mi  carta  é  relación  que  vues. 
tras  nrercedes  llevan,  é  van  aíjuí  puestos  al  pié  de  la  letra  para  que 
estén  advertidos  dellos,  porque  platicando  y  domandaiido  S.  M.  y  los 
señores  de  su  Consejo  de  Indias,  vean  lo  que  se  pide  é  lo  que  han  de 
responder.  ' 

«Sacra  Magostad:  en  las  provisiones  que  me  dio  y  merced  que  me 
hizo  por''  virtud  de  su  real  poder  que  para  ello  trajo  el  Licenciad»  de  la 
Gasea,  me  señaló  de  límites  de  gobernación  hasta  cuarenta  é  un  grados 
de  norte  sur,  costa  adelante,  y  cieait  leguas  de  anclio  hueste  leste;  y 
porque  de  allí  al  Estrecho  de  Magallanes  es  la  tierra  que  puede  hab«r 
poblada  })Oca,  y  la  persona  á  (pnen  se  diese,  antes  estorbaría  que  servi- 
ría, é  yo  la  voy  toda  poblando  é  repartiendo  á  los  vasallos  de  V.  M.  y 
conquistadores,  de  aquélki '  muy  humillemente  suplico  sea  sei'vido  de 
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mandarme  confirmar  lo  dado,  y  de  nuevo  hacer  merced  de  me  alargar 
los  límites  della,  y  que  sean  liasta  el  Estrecho  dicho,  la  costa  de  la  mar 
é  la  tierra  adentro  hasta  la  Mar  del  Norte.  Y  la  razón  porque  lo  pido  es 
porque  tenemos  noticia  que  la  costa  del  Río  de  la  Plata,  desde  cuarenta 
grados  hasta  la  boca  del  Estrecho,  es  despoblada  y  temo  va  ensangos- 
tando mucho  la  tierra,  porque  cuando  envié  al  piloto  Juan  Bautista  de 
Pastene,  mi  teniente  general  en  la  mar,  al  descubrimiento  de  la  costa 
hacia  el  Estrecho,  rigiéndose  por  las  cartas  de  marear  que  de  España 
tenía  imprimidas,  hallándose  en  cuarenta  é  un  grados,  estovo  á  punto 
de  perderse;  por  do  se  ve  que  las  cartas  que  se  hacen  en  España  están 
erradas  en  cuanto  al  Estrecho  de  Magallanes,  andando  en  su  demanda, 
en  gran  cantidad,  y  porque  no  se  ha  sabido  la  medulla  cierta,  no  envío 
relación  dello  hasta  que  la  haga  correr  toda,  porque  se  corriga  en  esto 
el  error  de  las  dichas  cartas,  para  que  los  navios  que  á  estas  partes  ^'i- 
nieren  enderezados,  no  vengan  en  peligro  de  perderse.  Y  este  error  no 
consiste,  eomo  estoy  informado,  en  los  grados  de  norte  sur,  de  la  de- 
manda del  dicho  Estrecho,  sino  del  le.ste  hueste.  Y  no  pido  esta  merced 
al  fin  que  otras  personas  de  abarcar  mucha  tierra,  pues  para  la  mía  siete 
pies  le  bastan,  é  la  que  á  mis  subcesores  Ifobiere  de  quedar  para  r[ue- 
en  ellos  dure  mi  memoria,  será  la  parte  que  V.  ^L  se  servirá  de  me  ha- 
cer merced  por  mis  pequeños  servicios,  que  por- pequeña  que  sea.  la 
estimaré  en  lo  que  debo;  que  sólo  por  el  efecto  que  la  pido  es  para  más 
servir  y  trabajar,  y  como  la  vea  ó  tenga  cierta  relación,  la  enviaré  par- 
ticular, é  darla  he  á  V.  M.,  para  C[ue,  si  fuere  servido,  partirla  y  darla  en 
dos  ó  más  gobernaciones,  se  haga. 

«Asimismo  suplico  á  V.  ^l.  sea  servido  de  me  mandar  confirmar  la 
dicha  gobernación,  como  la  tengo,  por  mi  vida,  }'■  hacerme  merced  de 
nuevo  della  por  vida  de  dos  herederos,  sul)ccsive,  ó  de  las  personas  que 
yo  señalare,  para  que  des}>ués  de  mis  días  la  hayan  é  tengan  como  yo. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  mandar  confirmar  y 
hacer  de  nuevo  merced  del  oficio  de  alguacil  mayor  de  la  dicha  gober- 
nación, perpetua,  para  mí  y  mis  herederos. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.,  sea  servido  de  me  hacer  merced  de  las 
escribanías  públicas  y  del  cabildo  do  las  ciudades,  villas  é  lugares  que 
yo  poblare  en  esta  gobernación,  y  si  V.  M.  tiene  hecha  alguna  merced 
dellas,  á  aquella  suplico  la  mía  siga,  expií-ando  la  primera. 

«Asimismo,  si  mis  servicios  fueren  aceptos  á  S.  M.  en  todo  ó  en  par^ 
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te,  pues  la  voluntad  con  que  yo  he  hecho  los  de  hasta  aquí  y  deseo  ha- 
cer en  lo  porvenir  es  del  más  liumilde  y  leal  criado,  subdito  y  vasallo  de 
su  cesárea  persona  que  se  puede  hallar,  á  aquella  muy  humillemente 
suplico,  en  renumeracióu  dellos,  sea  servido  do  me  hacer  merced  do  la 
otava,  parte  de  la  tierra  cjue  tengo  conqmstada,  poblada  j  descul)ierta, 
descobriré  é  conquistaré  é  poblaré .  andando  el  tiempo,  perpetua,  para 
mí  é  para  mis  descendientes,, y  que  la  pueda  tomar  en  la  parte  que  me 
pareciese  con  el  Hítulo  cjue  A^.  M.  fuere  servido  de  me  hacer  merced 
con  ella. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.  por  la  contirmacitvn  de  la  merced  de  que 
pueda  nom])rar  tres  regidores  perpetuos  en  cada  uno  de  los  pueblos 
que  poblare  en  nom])re  de  Y.  M.  en  esta  gobernación,  y  de  nuevo  me 
haga  merced  de  que  los  tales  regidores  por  mí  nombrados  no  tengan 
necesidad  de  ir  por  la  conflrniaeión  ni  Consejo  RerJ  de  Indias,  á  causa  de 
los  gastos  que  se  les  podría  recrecer  en  enviar,  y  daho  que  podían  res- 
cebir  en  el  ir,  por  largo  é  trabajoso  viaje. 

'<  Asimismo  suplico  á  Y.  M..  atento  los  grandes  gastos  que  en  lo  por- 
venir se  me  han  de  recrecer,  porque  no  tengo  hasta  el  día  de  hoy  diez 
mili  pesos  de  |)rovecho.  y  son  más  de  cient  mili,  por  lo  menos,  ios  que 
gastaré  cada  un  año  para  me  prevenir  en  algo  para  ellos,  se-i  servido  ile 
me  Imcer  merced  y  'lar  licencia  para  arte  pueda  Tn;'ier  en  esta  goberna- 
ción hasta  el  número  de  dos  mili  negros,  de  Espafia  é  de  las  islas  del  Ca- 
bo A^erde,  ó  de  otras  partes,  libres  de  todos  dereclios;  é  que  nadie  pueda 
meter  de  dos  esclavos  arriba  en  esta  gobernación  sin  mi  licencia,  hasta 
tanto  que  tenga  cuniplida  la  suma  diclia. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.  que  atentos  los  gastos  tan  excesivos  que 
lie  hecho  después  que  emprendí  esta  jornada,  por  el  descubrimiento, 
conquista,  pol.)lación,  sustentación  y  perpetuación  destas  provincias,  é 
los  que  se  me  recrecieron  cuando  íuí  á  servir  contra  la  rol) elión  de  Gon- 
zalo Pizarro,  como  paresce  por  los  capítulos  dee'ta,  mi  carta,  sea  servido 
de  me  mandar  hacer  merced  y  suelta  de  las  escritiiras  mías  que  están 
en  las  cajas  reales  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  de  la  de  Santiago,  que 
son  de  la  cajiiidaYl  siguiente:  tma  de  cincuenta  mili  pesos  que  yo  tomó 
(  n  oro  de  la  cap  ^udad  de  Santiago,   cuando  fui  á  ser- 

vir al  Peni,  como  es  dicho,  y  otra  escritura  que  hice  á  los  oficiales  de 
la-ciudad  de  los  Reyes,  del  galeón  y  galera  que  ine  vendieron  de  V.  M., 
V  comida  que  me  dieron  en  el  puerto  de  Arica  para  proveer  la  gente  que 
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traje  á  estas  partes,  de  cantidad  de  treinta  mili  pesos,  é  más  de  treinta 
é  ocho  mili  pesos  que  debo  por  otras  escrituras  á  un  Calderón  de  la 
Barcíi,  criado  que  fué  de  Vaca  de  Cristro,  en  el  navio  del  ca[iitán  c  pilo- 
to Juan  Bautista  de  Pastene,  para  i'eraedio  'le  la  jj^onte  (¿ue  en  esta 
tierra  estaba  sirviendo  á  V.  M.,  como  está  dicho,  que  por  haber  sido  de 
A'aca  de  Castro  es  ya  de  V.  M.,  que  montan  estas  tres  partidas  di-chas 
ciento  diez  y  oclio  mili  posos  de  ovo:  der,to  3uj)li(;o  á  Y .  M.,  como  ten_í;'o 
sujilicado,  me  haga  merced  yeuelta. 

«Asimismo  suplico  á  Y .  M.  sea  servido  se  me  haga  otra  juieva  mer- 
ced de  mandar  sea  socí)rrido  con  otros  cien  mili  pesos  de  la  cnja  do  \\ 
M.  para  ayudarme  en  ppa-te  á  los  L;-r;mdrs  gastos  qua  cada  día  se  mo 
ofrecen,  poríjue  nd  teniente  Francisco  de  Villagrán  aún  no  es  vuelto 
con  el  socorro  por  que  le  envié,  e  ya  despacho  otro  capitán  (¿ue  parte 
con  los  mensageros  que  llevan  esta  carta,  con  más  cantidad  de  dinero 
al  Perú,  á  que  me  haga  más  gente;  y  como  el  teniente  llegue,  irá  otro,  y 
así  ha  (le  ser  hasta  en  tanto  que  se  efectúe  mi  h'uen  deseo  en  el  servi- 
cio de  V.  M. 

<:  Asimismo  suplico  á  V.  M.  que  por  cuanto  esta  tierra  es  poderosa  do 
gente,  y  belicosa  y  la  población  della  es  á  la  cost;\.  que  para  la  guardia 
de  sus  reales  vasallos  sea  servi'.lo  de  iue  dar  licer.cia  que  pueda  fundar 
tres  ó  cuatro  Lort:dczas  en  las  par^-s  que  á  mí  me  píireciese  convenir  des- 
de aquí  al  Estrecho  de  Magallanes,  c  que  pueda  señalará  cada  unadelias 
para  las  ediíicar  é  sustentar  el  núniero  de  naturales  que  me  pareciere, 
é  darles  tierras  convenient:-s  como  á  los  n.aturales  para  su  sustentación, 
las  cuales  f-)rtalezas  V.  M.  se;i  servido  de  me  las  dar  en  tenencia  para 
mí  é  mis  herederos,  con  salario  ca.díi  un  año,  cada  fortaleza  de  un  cuento 
de  maravedís. 

«'.Vsimismo  suplico,  á  V.  M.  se;i  servido,  at(  Vito  que  la  tierra  están 
costosa  y  lejos  de  nuestras  Españas,  de  me  hacer  merced  y  señalar  diez 
mili  pesos  de  salario,  y  ayuda.de  costa  en  cada  mi  año.  '^ 

Asimismo  escribo  á  S.  M.  haga  merced  á  esta  tierra  y  sus  vas;íllos  de 
manglar  nombrar  por  obispo  al  padre  l)achil]er  ílodrigo  González;  y  el 
señor  Alonso  de  AguileiYi  atenderéis  á  solicitíir  esto,  que  si  n,o  es  por 
mandárselo  S.  M..  no  liay  p;ira  él  obispado,  atento  que  no  es  nada 
presuntuoso  de  digiddad,  y  en  esto  diréis  lo  que  sabéis  de  su  ir;tegridad 
y  de  lo  que  todos  le  amamos  acá,  por  sus  h.^tras,  pre<lic:iciÓH  é  buena  vida. 
Edesta  ciudad  de  la  Concebción,  á  quince  de  Otubre  del  mili  quinientos 
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é  cincneuta  años. — Pedro  de  Valdivia.  Por  mandado  de  S.  S.  el  goberna- 
dor.— Joan  de  Cárdenas. 

15  de  Octubre  de  1550 

IV. — TieJación  hecha  por  Fedro  de  Valdivia  cd  Emperador,  dándole  cuen- 
ta de  lo  sucedido  en  el  descuhrimiento,  conquista  y  poltlaciún  de  Chile  y 
en  S'U-  viaje  al  Perú. 

(Arcliivo  de  Indias  y  publicada  en  Gay,  Documentos,  t.  I,  pp.  86-138,  y 
Torres  de  Mendoza,  t.  IV,  pp.  5-68.) 

S.  C.  C.  M. — Después  de  haber  servido  á  V.  ]\I.,  como  era  obligado, 
en  Italia  en  el  adquirir  el  estado  de  Milán  y  prisión  del  Rey  de  Francia, 
en  tiempo  del  Próspero  Colona  y  del  Marqués  de  Pescara,  vine  á  estas 
partes  de  Indias,  año  de  535.  Habiendo  trabajado  en  el  descubrimiento 
y  conquista  de  Venezuela,  en  prosecución  de  mi  deseo,  pasó. al  Perú 
año  536,  do  serví  en  la  pacificación  de  aquellas  provincias  á  V.  M.,  con 
provisión  de  maestre  de  campo  general  del  Marqués  Pizarro,  de  buena 
memoria,  hasta  que  C[Ucdaron  pacíficas,  así  de  la  alteración  de  los  cris 
tianos  como  de  la  rebelión  de  los  indios.  El  JNíarqués,  como  tan  celoso 
del  servicio  de  V.  M.,  conoscien.do  mi  buena  inclinación  en  él,  me  dio 
puerta  para  ello,  y  con  una  cédula  y  merced  que  de  Y.  M.  tenía,  dad? 
en  Monzón,  año  de  537,  reírendada  del  secretario  Francisco  de  los  Co- 
bos, del  Consejo  secreto  de  V.  M.,  para  enviar  á  conquistar  y  poblar  la 
gobernación  del  Nuevo  Toledo  ,y  provincia  de  Chile,  por  haber  sido 
desamparada  de  don  Diego  de  Almagro  que. á  ella  vino,  á  este  efeto  nom- 
brándome á  que  la  conquistase  é  toviesc  en  gobernación,  é  las  demás 
que  descobriese,  conquistase  é  poblase,  hasta  que  fuese  la  voluntad  de 
\ .  ]\I.  Obedescí  volviendo  el  ánimo,  por  trabajar  en  perpetuarle  una 
tierra  como  esta,  aunque  era  jornada  tan  mal  infamada,  por  haber  dado 
la  vuelta  della  Almagro,  desamparándola  con  tanta  é  tan  buena  gente 
como  trajo.  Y  dejé  en  el  Perú  tan  bien  de  comer,  como  lo  tenía  él  Mar- 
c{ués,  que  era  el  valle  do  la  Canela  en  los  Charcas,  que  se  dio  á  tres 
conquistadores,  que  fuerOn  Diego  Centeno,  Lope  de  Mendoza  y  Boba- 
dilla,  y  una  mina  de  plata,  que  ha  valido  después  acá  más  de  doscien- 
tos mili  castellanos,  sin  haber  misólo  intei'ese  ])ür  ello,  ni  el  Marqués  me 
lo  (lió  para  ayuda  de  la  jornada. 

Tomado  mi  despacho   del  Marqués,  partí  del  Cuzco  por  el  mes  de 
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Enero  de  540,  caiiiiué  hasta  el  valle  de  Copiapó.  que  es  el  principio 
desta  tierra,  pasado  el  gran  despoblado  de  Atacania.  y  eient  leguas  más 
adelante  hasta  el  valle  que  se  dice  de  Chiü,  donde  llegó  Almagro  y  dio 
la  vuelta,  por  la  cual  quedó  tan  mal  infamada  esta  tierra.  Y  á  esta  cau- 
sa, é  porque  se  olvidase  este  apellido,  nombré  á  la  que  él  había  descu- 
bierto é  á  la  que  yo  podía  descubrir  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
la  Xueva  Extremadura.  Pasé  diez  leguas  adelante,  ó  poblé  en  un  valle 
que  se  llama  ^Vlápocho,  doce  leguas  de  la  mar,  la  ciudad  de  Santiago 
del  Xuevo  Extremo,  á  los  24  de  Hebrero  de  541,  formando  cabildo  y 
poniendo  justicia. 

Desde  acjuei  año  hasta  el  día  de  hoy,  he  procurado  é  puesto  en  efeto 
de  dar  á  V.  M.  entera  relación  é  cuenta  de  la  población  é  conquista  de 
aquesta  ciudad  y  del  descubrimiento  de  la  tieiTa  de  adelante  y  de  su 
prosperidad,  y  de  los  grandes  trabajos  que  he  pasado  y  gastos  tan  cre- 
cidos que  he  hecho  y  se  me  ofrecen  de  cada  día,  por  salir  con  tan  Ijuen 
propósito  adelante.  He  escripto  las  veces,  con  los  mensageros  que  aquí 
diré,  y  en  qué  tiempos,  para  adveríh-  que  lo  que  á  mí  ha  sido  posible, 
lie  hecho,  con  aquella  ñdehdad,  dihgencia  y  vasallaje  que  debo  á  Y.  M.; 
é  la  falta  de  no  haber  llegado  mis  cartas  y  relaciones  ante  su  cesáreo 
acatamiento,  no  ha  sido  á  mi  culpa,  sino  de  algmios  de  los  mensageros, 
por  haber  sido  maliciosos,  y  pasar  por  tien-a  tan  libre,  próspera  é 
desasosegada  como  ha  sido  el  Perú,  y  á  otros  tomar  los  indios,  en  el  lar- 
go viaje,  los  despachos,  y  á  los  demás  la  muerte. 

Estando  poblado^  traje  á  los  naturales,  por  la  guerra  é  conquista  cpe 
les  líice  de  paz;  y  en  tanto  que  les  duraba  el  propósito  de  nos  ser\-ir, 
porque  luego  procuran  cometer  traiciones  para  se  rebelar,  que  esto  es 
muy  natural  en  todos  estos  bárbaros,  atendí  á  que  se  hiciese  la  iglesia  y 
casas,  é  la  buena  guardia  de  todo  lo  que  convenía.  Para  enviar  i)or  so- 
corro y  dar  á  V.  M.  cuenta,  di  orden  de  hacer  un  bergantín,  y  el  trabajo 
que  costó.  Dios  lo  sabe;  hecho,  me  lo  <|uemaron  los  indios  é  mataron 
ocho  españoles  de  los  doce  cj[ue  estaban  á  la  guarda  del,  por  exceder  de 
la  orden  que  le.s  dejé.  E  á  mi  pmito  se  me  levantó  y  rebeló  la  tierra, 
que  fué  todo  en  término  de  seis  nieses,  é  comenzáronme  á  hacer  muy 
cruda  guerra.  Viendo  la  imposiblidad  de  poder  hacer  otro,  despaché 
por  tierra,  con  harto  trabajo  y  riesgo  de  los  que  fueron  }'  quedábamos, 
al  capitán  Alonso  de  Monroy,  mi  teniente,  con  chico  soldados  de  caba- 
llo, (¿ue  no   pude  ni  se  sufría  darle  más.  Partióse  de  mí  por  el  mes  de 
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Enero  del  año  de  542;  llegado  al  valle  de  Copiapó,  le  mataron  los  indios 
los  cuatro  conipafieros  y  prendieron  á  él  y  al  otro,  é  tomáronles  hasta 
ocho  ó  diez  mili  pesos  que  llevaban,  y  rompiéronles  los  despachos.  Den- 
de  á  tres  meses,  mataron  al  cacique  principal,  é  se  huyeron  al  Perú  en 
sendos  caballos  de  los  que  les  habían  tomado  los  indios,  que  por  ser  la 
puerta  del  despoblado,  se  pudieron  salvar,  mediante  la  voluntad  de 
DioK.  Con  su  buena  diligencia  llegaron  á  la  ciudad  del  Cuzco,  al  tiem- 
po que  Vaca  de  Castro  gobernaba,  y  en  la  coyuntura  que  había  desba- 
ratado á  los  que  seguían  al  hijo  de  Almagro  y  preso  á  él. 

Allí  trató  con  \^aca  de  Castro  que  le  diese  licencia  de  sacar  gente 
para  esta  tierra;  hizo  sesenta  de  caballo,  y  con  ellos  dio  la  vuelta  á  don- 
de yo  estaba:  tardó  dos  años  justos  en  su  viaje.  Halló  hasta  doce  mili 
pesos  de  ropa,  y  caballos  para  traerme  esta  gente  y  darles  socorro,  y  un 
navio  en  que  metió  los  cuatro  mili  dellos;  pagué  acá,  á  las  pei'sonas  que 
se  los  prestaron,  ochenta  y  tantos  mili  castellanos. 

Por  Enero  de  544  fué  de  vuelta  en  la  ciudad  de  Santiago  el  capitán 
Alonso  de  Monroy  con  los  sesenta  de  caballo;  y  el  navio  que  envió  del 
Perú  echó  ancla  en  el  puerto  desta  ciudad,  que  se  dice  Valparaíso,  cua- 
tro meses  antes.  En  lo  que  entendí  en  el  comedio  destos  dos  años,  fué 
en  trabajos  de  la  guerra  y  en  apretar  á  los  naturales  y  no  dejarlos  des- 
cansar con  ella,  y  en  lo  que  convenía  á  nuestra  sustentación  é  guardia 
de  sementeras;  porque  como  éramos  pocos  y  ellos  muchos,  teníamos 
bien  que  hacer;  y  en  esto  me  halló  ocupado. 

En  descansando  un  mes  la  gente  y  regocijándonos  todos  con  su  veni- 
da, apreté  tan  recio  á  los  naturales  con  la  guerra,  no  dejándolos  vivir 
ni  dormir  seguros,  que  les  fué  forzado  venir  de  paz  á  nos  servir,  como 
lo  han  hecho  después  acá. 

Andando  ocupado  en  esto,  el  Julio  adelante  del  año  dicho  de  544  lle- 
gó al  dicho  puerto  de  Valparaíso  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene, 
ginovés,  piloto  general  en  esta  Mar  del  Sur  por  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  de  Panamá,  con  un  navio  suyo,  que  por  servir  á  V.  M.  y 
por  contemplación  del  Gobernador  Vaca  de  Castro,  le  cargó  de  mercade- 
rías él  y  un  criado  suyo  para  el  socorro  desta  tierra,  en  que  traería  quin- 
ce mili  pesos  de  empleo.  Compré  de  esta  hacienda  otros  ochenta  y  tan- 
tos mili  castellanos,  que  repartí  en  toda  la  gente  que  tenía,  para  la  sus- 
tentación della. 

pi  mes  de  Septiembre  adelante,  del  mesmo  año  de  544,  sabiendo  la 


VALDIVIA  T  SUS  COMPANEROS  7o 

voluntad  con  que  el  capitán  y  piloto  Juan  Bautista  de  Pastene  había 
venido  é  se  me  ofrescía  á  servir  á  V.  M.  y  á  mí  en  su  cesáreo  nombre, 
y  la  autoridrd  que  tenía  de  piloto,  y  su  prudencia  y  experiencia  de  la 
navegación  desta  mar  y  descubrimiento  de  tierras  nuevas,  y  todas  las 
demás  partes  que  se  requerían  para  lo  que  convenía  al  servicio  de  A\  M. 
y  al  bien  de  todos  sus  vasallos  y  desta  tierra,  le  hice  mi  teniente  gene- 
ral en  la  mar,  enviándole  luego  á  que  me  descubriese  ciento  y  cincuenta 
ó  doscientas  leguas  de  costa,  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  me  tra- 
jese lenguas  de  toda  ella.  Y  así  lo  puso  por  obra;  y  en  todo  el  dicho 
mes  fué  y  vino,  con  el  recaudo  que  de  parte  de  V.  M.  le  encargué. 

Oída  la  relación  quel  capitán  y  los  que  con  él  fueron  me  daban  de 
la  navegación  que  hicieron  y  posesión  que  se  tomó,  y  prosperidad  de 
la  tierra,  abundancia  de  gente  é  ganado  y  las  que  las  lenguas  que  trajo 
me  dieron,  trabajé  de  echar  á  las  minas  los  anaconcillas  é  indios  de 
nuestro  servicio  Cjue  trajimos  del  Perú,  que  por  ayudarnos )(;  hacían  de 
buena  gana,  que  no  fué  peciuefio  trabajo,  que  serían  hasta  quinientas  pe- 
ceciUas;  y  con  nuestros  caballos  les  acarreábamos  la  comida  desde  la  ciu- 
dad, questá  doce  leguas  dellas,  i)artiendo  por  medio  con  ellos  la  que 
teníamos  para  la  sustentación  de  nuestros  hijos  é  nuestra,  cjue  la  ha- 
bíamos sembrado  y  cogido  con  nuestras  propias  manos  y  trabajo.  Todo 
esto  se  hacía  para  poder  tornar  á  enviar  mensageros  á  V.  M.,  á  dar 
cuenta  y  razón  de  mí  y  de  la  tierra,  y  al  Perú  á  que  me  trajesen  más 
socorro  para  entrar  á  poblarla;  porque  no  llevando  oro,  era  imposible 
traer  un  hombre,  y  avín  con  ello  no  se  trabajaría  poco,  cuando  se  saca- 
se alguno,  según  la  esensión  y  largura  que  han  tenido  los  españoles  en 
aquellas  provincias,  3^  fama  que  había  cobrado  esta  tierra. 

Andovieron  en  las  minas  nueve  meses  de  demora;  sacáronse  hasta  se- 
senta mili  castellanos  ó  poco  más;  acordé  de  despachar  á  los  capitanes 
Alonso  de  Monroy  y  Juan  Bautista  de  Pastene  con  su  na^'ío,  para  quel 
uno  por  tierra  y  el  otro  por  mar,  trabajasen  de  me  traer  socorro  de 
gente,  caballos  é  armas.  Y  en  este  navio  en\-ié  á  un  Antonio  Ulloa,  na- 
tural de  Cacares,  por  ser  tenido  por  caballero  é  hidalgo,  por  mensagero, 
con  los  despachos  para  V.  M.  En  ellos  daba  relación,  de  lo  fjue  hasta 
allí  baldía  de  qué  darla,  de  mí  y  de  la  conquista,  población  é  descubri- 
miento de  la  tierra.  Entre  los  tres,  y  otros  dos  mercaderes  que  también 
fueron  á  traer  cosas  necesarias,  se  distribuyó  el  oro  que  se  había  saca- 
do para  que  el  Ulloa  tuviese  con  que  ir  á  V.  M.,  y  los  capitanes  é  loq 
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mercaderes  algún  resuello  para  traer  el  socorro  que  pidiesen. 

En  lo  que  entendí  con  la  gente  que  tenía,  en  tanto  que  parte  della 
atendía  al  sacar  del  oro  3'  guarda  de  nuestras  piezas,  fué  en  poblar  la 
ciudad  de  la  Serena,  á  la  costa  de  la  mar,  en  un  muy  buen  puerto,  en 
el  valle  que  se  dice  de  Coquimbo,  por  ser  en  la  mitad  del  camino  que 
hay  del  valle  de  C'opiapó  á  donde  está  poblada  la  de  Santiago,  que  es 
la  puerta  para  que  pudiese  venir  la  gente  del  Perú  á  servir  á  V.  M.  á 
estas  provincias,  sin  riesgo.  E  fui  á  ella  é  fundóse  el  Cabildo  j  justicia, 
y  puse  un  teniente;  y  de  allí  á  los  4  de  Septiembre  de  545  años,  despa- 
clu'  ii  los  mensageros  é  nao  dicha,  con  quedar  confiado  que  al  más  tar- 
dar ternía  respuesta  de  Alonso  de  Monro}"  dentro  de  siete  ó  ocho  meses . 

Y  para  esto  llevó  indios  desta  tierra,  que  se  of rescían  á  venir  del  Perú 
á  donde  yo  estoviese,  con  cartas,  en  cuatro  meses  y  en  menos. 

Hecho  el  navio  á  la  vela  de  la  ciudad  de  la  Serena,  dejando  buena 
guarda  en  ella,  di  la  vuelta  á  la  de  Santiago.  El  Enero  adelante  de  547, 
di  orden  en  que  se  tornase  á  sacar  algún  oro,  como  en  la  demora  pasa- 
da, porque  ya  aquel  año  se  cogió  más  número  de  trigo  que  los  pasados. 

Y  porque  me  pareció  no  })odía  tardar  el  socorro,  determinó  entrar  des- 
cal  )riendo  50  leguas  de  tierra  adentro,  por  ver  donde  podía  poblar  otra 
ciudad,  venidos  que  íuesen  los  capitanes  que  había  enviado  por  gente. 
Apercibí  sesenta  de  caballo,  bien  armados  y  á  la  ligera,  é  puso  por  obra 
mi  descubrimiento,  dejando  recaudo  para  que  se  sacase  oro  en  tanto  que 
iba  é  volvía  con  el  ayuda  de  Dios,  teniendo  para  mí  estaba  más  lejos 
el  principio  de  la  tierra  poblada,  de  donde  la  hallé. 

A  11  de  Febrero  de  dicho  año,  partí  é  caminé  treinta  leguas,  que  era 
la  tierra  que  nos  servía  y  habíamos  corrido;  pasadas  diez  leguas  ade- 
lante, topamos  mucha  })ol)lación,  é  á  las  diez  é  seis,  gente  de  guerra 
que  nos  salían  á  defender  los  caminos  y  pelear.  Nosotros  corríamos  la 
tierra,  y  los  indios  que  tomaba  los  enviaba  por  mensageros  a  los  caci- 
ques comarcanos,  requeriéndolos  con  la  paz.  Y  un  día  por  la  mañana 
salieron  hasta  trescientos  indios  á  pelear  con  nosotros,  diciendo  que  ya 
les  habían  dicho  lo  que  queríamos,  y  que  éramos  pocos  y  nos  querían 
matar;  dimos  en  ellos  y  matamos  hasta  cincuenta,  é  los  demás  huyeron. 
Aquella  misma  noche,  al  cuarto  de  la  prima,  dieron  sobre  nosotros 
siete  ó  ocho  mili  indios,  y  peleambs  con  ellos  más  de  dos  horas,  é  se  nos 
.  defendían  bárbaramente,  cerrados  en  un  escuadrón,  como  tudescos:  al 
íin  dieron  lado,  y  matamos  muchos  dellos  y  al  capitán  que  los  guiaba. 
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Matáronnos  dos  caballos,  é  hirieron  cinco  ó  seis  y  otros  tantos  cristia- 
nos. Huidos  los  indios,  entendimos  lo  que  quedaba  de  la  noche  en  cu- 
rar á  nuestros  caballos  y  á  nosotros;  y  otro  día  anduve  cuatro  leguas  é 
di  en  un  río  muy  grande,  donde  entra  en  la  mar,  que  se  llama  Bíu-bíu. 
que  tiene  media  legua  de  ancho.  Y  visto  buen  sitio  donde  podía  poblar, 
y  la  gran  cantidad  de  los  indios  que  había,  y  que  no  me  podía  susten- 
tar entrellos  con  tan  poca  gente;  y  supe  además  que  toda  la  tierra,  desta 
izarte  é  de  aquella  del  río,  venía  sobre  mí;  y  á  sucederme  algún  revés, 
dejaba  en  aventm-a  de  perderse  todo  lo  de  atrás,  di  la  Aiielta  á  Santiago 
dentro  de  cuarenta  días  que  salí  del.  con  muy  gran  regocijo  de  los  que 
A'inieron  conmigo  é  quedaron  á  la  guarda  de  la  ciudad,  -^-iendo  y  sa- 
biendo teníamos  tan  buena  tierra  cerca  y  tan  poljlada.  donde  les  podía 
pagar  sus  trabajos  en  remuneración  de  sus  servicios. 

Con  mi  vuelta,  aseguramos  los  indios  que  servían  á  la  ciudad  de  San- 
tiago y  los  de  los  valles  que  servían  en  la  Serena,  que  estaban  algo  al- 
terados con  mi  ida  adelante,  y  tenían  por  cierto,  segund  eran  muchos 
los  indios  y  nosotros  pocos,  nos  habían  de  matar  á  todos;  y  con  esto  es- 
taban á  la  mira  y  en  espera,  para  en  sabiendo  algo,  dar  sobre  los  pue- 
blos y  tornarse  á  alzar;  quiso  Dios  volver  sus  pensamientos  al  revés. 
Luego  envié  á  la  Serena  á  que  supiesen  de  mi  vuelta,  con  la  nueva  de 
la  buena  tierra  cpie  había  hallado,  de  que  no  se  holgaron  poco.  El  Ma- 
yo adelante  hice  sembrar  gran  cantidad  de  trigo,  teniendo  por  cierto 
no  podía  tardar  gente,  porque  toviésemos  todos  en  cantidad  que  comer; 
y  así  hicimos,  con  el  ayuda  de  Dios,  gran  cantidad  de  simentcras. 

■Había  siete  meses  que  partieron  mis  capitanes  al  Perú,  y  no  tenía 
nueva  cierta  ni  carta  deUos;  é  un  barco  que  había  hecho  hacer  para 
pescar  en  el  puerto  con  redes,  le  hice  aderezar  de  manera  que  pudie- 
sen ir  al  Perú  siete  ó  ocho  hombres  cuando  conviniese. 

Yo  repartí  esta  tierra,  como  poblé  la  ciudad  de  Santiago,  sin  tener 
noticia  verdadera,  porque  así  convino  para  aplacar  los  ánimos  de  los 
conquistadores;  y  dismembré  los  caciques  para  dar  á  cada  uno  quien 
le  sirviese;  é  como  después  anduve  conquistando  la  tierra  trayéndola 
de  paz,  tove  la  relación  verdadera,  é  vi  la  poca  gente  que  haljía.  y  ({ue 
estaban  repartidos  en  sesenta  y  tantos  vecinos  los  pocos  indios  que  ha- 
bía; é  á  no  poner  en  esto  remedio,  estuvieran  ya  disipados  y  muertos 
los  más,  acordé  para  la  perpetuación  de  los  naturales  y  para  la  susten- 
tación desta  ciudad,  por  ques  la  j)ueita   para   la  tierra  de  adelante,  y 
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donde  se  rehace  la  gente  que  ha  venido  é  la  que  viniere  á  poblarla  é 
conquistarla,  de  reducir  los  sesenta  y  tantos  vecinos  en  la  mitad,  y  en- 
tre éstos  repartir  todos  los  indios,  porque  tuviesen  alguna  más  posibili- 
dad para  acoger  en  su  casa  á  los  que  vinieren  á  nos  ayudar.  Hícelo 
esto  por  la  buena  tierra  que  había  descubierto,  y  que  podía  dar  muy 
bien  de  comer  á  los  vecinos  que  quité  los  pocos  indios  que  tenían  para 
repartirlos  en  los  que  quedaron,  certificando  á  V.  M.  no  se  podía  hacer 
cosa  más  acertada  ni  más  provechosa  para  que  la  tierra  se  perpetúe  y 
sustente  á  V.  ^NI.,  é  los  naturales  no  se  disipen. 

Era  por  Agosto,  pasados  once  meses,  y  no  sabía  nada  del  Perú.  Con 
el  oro  que  habían  sacado  unos  indezuelos  míos,  y  lo  que  los  vecinos 
por  su  parte  tenían,  que  todos  me  lo  prestaron,  parte  de  buena  gana, 
despaché  otro  mensagero  á  V.  M.,  que  se  llamaba  Juan  Dávalos,  natu- 
ral de  las  Garrobillas,  con  los  despachos  duplicados  que  había  llevado 
el  Antonio  de  Ulloa,  y  con  lo  que  había  de  nuevo  que  decir  de  la  jor- 
nada que  había  hecho  é  tierra  que  había  hallado;  y  para  que  diese  so- 
corro á  algunos  de  mis  capitanes,  si  los  topase  de  camino  con  alguna 
necesidad. 

Partió  este  barco,  como  digo,  llevando  los  que  en  él  iban,  míos  y  de 
particulares,  casi  sesenta  mili  pesos,  que  á  ir  á  otra  parto  que  al  Perú, 
era  gran  cosa;  pero  como  aquella  tierra  ha  sido  y  es  tan  próspera  é  rica 
de  plata,  estimarían  en  poco  aquella  cantidad,  y  acá  tentárnosla  en  mu- 
cho por  costamos  cada  peso  cient  gotas  de  sangre  y  doscientas  de  sudor. 
Hiciéronse  á  la  vela  del  puerto  de  Valparaíso  por  el  mes  de  Septiembre 
del  año  dicho  de  546. 

Como  esperaba  de  cada  día  socorro,  mi  cuidado  é  deligencia  era  en 
hacer  sembrar  maíz  é  trigo  en  sus  tiempos,  y  en  sacar  el  oro  que  con 
la  poca  posibilidad  que  había  se  podía,  para  enviar  siempre  por  gente, 
caballos  y  armas,  que  esto  es  de  lo  que  acá  teníamos  necesidad,  porque 
lo  demás  que  venimos  á  buscar,  como  gente  no  falte,  ello  sobrará,  con 
el  ayuda  de  Dios. 

Trece  meses  había  quel  bai'co  era  partido  del  puerto  de  Valparaíso 
con  el  mensagero  Juan  Dávalos,  cuando  llegó  á  él  de  vuelta  del  Perú 
el  piloto  y  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  con  gran  necesidad  de 
comida,  en  un  navio  que  no  traía  sino  el  casco  del,  sin  tan  sólo  un  peso 
de  mercadería,  ni  otra  cosa  que  lo  valiese.  Estando  sin  esperanza  de 
verle  más  ,  teniendo  por  cierto,  pues  habían  tardado  tanto,  que  eran 
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ya  pasados  veinte  é  siete  meses  que  habían  partido  destas  provincias  y 
no  había  tenido  nueva  ninguna  dellos,  que  el  navio  é  todos  se  habían 
perdido  y  anegado;  como  le  vi,  recebí  tanta  alegi'ía,  que  me  saltaron  las 
lágrimas  del  corazón,  diciendo  que  fuese  bien  venido:  le  abracé  deman- 
dándole la  causa  de  tanta  tardanza  y  cómo  y  dónde  quedaban  los  ami- 
gos que  había  llevado.  Respondió  que  me  daría  razón,  que  bien  tenía 
de  que  dármela,  é  yo  de  maravillarme  de  oir  lo  que  había  pasado 
é  pasaba  en  el  Perú,  y  que  Dios  había  permitido  quel  diablo  tuvie- 
se de  su  mano  aquellas  provincias  y  á  los  que  en  ellas  estaban;  y 
así  se  sentaron  á  comer  la  compañía  y  él,  de  que  tenían  extrema  nece- 
sidad. 

Contóme  cómo  en  término  de  24  días  llegaron  á  la  ciudad  de  los  Re 
yes  é  supieron  la  venida  allí  del  Visorrey  Blasco  Núñez  Vela  con  las 
ordenanzas  y  oidores  para  asentar  Audiencia,  y  privación  del  gobierno 
y  prisión  de  Vaca  de  Castro,  é  prisión  del  Visorrey  por  mano  de  los  oi- 
dores y  libertad  suya;  é  cómo  Gonzalo  Pizarro  iba  en  su  seguimiento 
con  cantidad  de  gente  contra  él  á  Quito,  y  como  en  desembarcando, 
murió  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  que  llevaba  la  más  cantidad  de  di- 
nero mía.  Y  que  el  Antonio  de  Ulloa  determinó  de  mudar  propósito,  é 
dejando  de  ir  á  V.  M.  á  llevar  los  despachos,  los  abrió  é  leyó  delante 
de  muchos  mancebos  locos  é  presuntuosos,  como  él  se  declaró  allá  ser- 
lo, y  mofando  dellos,  los  rompió.  Y  con  el  favor  que  en  aquella  ciudad 
halló  en  un  Lorenzo  de  Aldana,  que  era  primo  hermano  suyo  y  había 
quedado  en  toda  aquella  tierra  por  su  ju.sticia  mayor  y  teniente  de  Gon- 
zalo Pizarro,  é  por  la  ida  .suya  contra  el  Visorey,  procuró  que  se  secrestase 
el  oro  mío  que  dejó  el  difunto,  hasta  quél  fuese  á  Gonzalo  Pizarro  á  dar 
cuenta  desta  tierra;  y  así  se  hizo,  é  se  partió  luego  á  le  servir.  Llegó  á 
tiempo  que  se  halló  en  la  batalla  contra  el  Visorey  cuando  le  mataron, 
y  por  aquel  servicio,  con  el  favor  que  también  tuvo  de  un  Solís,  que 
era  su  primo  y  maestre-sala  de  Pizarro,  diciendo  que  quería  él  venir  á 
me  traer  socorro,  bajo  de  cautela  le  pidió  el  autoridad  é  licencia  para 
ello,  y  así  se  la  dio,  y  mandamiento  para  que  tomase  todo  el  oro  mío, 
do  quiera  que  se  hallase,  y  con  él  tomó  lo  que  había  dejado  Alonso  de 
Monroy  é  lo  desparció  é  hizo  gente,  diciendo  que  era  para  me  la  traer. 

Como  partió  el  Antonio  de  Ulloa  para  Quito,  el  Lorenzo  de  Aldana 
mandó  en  pena  al  capitán  Juan  Bautista  que  no  saliese  de  aquella  ciu- 
dad. Holgó  de  estar  quedo  hasta  saber  nueva  del  Visorey,   y  en  qué 
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paral.^a  el  viaje  de  Pizarro,  aiinqne  uo  dejó  de  tener  sospecha,  por  al- 
gunos indios  que  veía,  que  se  trataba  entre  los  dos  primos  alguna  ne- 
gociación en  contra  de  lo  que  me  convenía.  Y  en  esto  llegó  nueva  del 
desbarato  del  Visorrey.  con  muerte  suya,  y  de  la  jornada  que  traía  el 
Ulloa  y  servicios  que  representaba  tan  grandes,  por  haberse  hallado 
en  la  batalla  contra  el  Visorey;  é  yo  fiador,  si  los  contrarios  fueran  to- 
dos de  su  estofa,  no  la  hubieran,  veniendo  con  más  presumpción  y  so- 
berbia de  pensamientos  que  de  acá  había  llevado,  hablando  siempre 
mal  de  mí.  Visto  el  Aldana  que  le  podían  surtir  bien  los  que  tenían 
ambos  en  mi  daño,  con  la  vitoria  habida  de  su  parte,  mandó  de  nuevo 
al  dicho  capitán  Juan  Bautista,  so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de 
bienes,  que  no  saliese  de  la  ciudad  sin  su  expreso  mandato,  y  tomóle 
la  nao. 

Parece  ser  que  en  aquella  coyuntura  llegó  á  aquella  ciudad  el  maes- 
tre de  campo  Francisco  de  Carvajal,  que  venía  del  Collao,  donde  había 
desbaratado  á  un  Lope  de  Mendoza  y  Diego  Centeno,  que  andaba-n 
juntos  con  gente  alborotando  al  Pizarro  aquellas  provincias  del  Collao, 
Charcas  é  ciudades  del  Cuzco  y  Arequipa.  Y  mató  al  ^Mendoza,  y  tomó 
la  gente,  y  huyó  el  Diego  Centeno,  escondiéndosele  de  manera  que 
nunca  supo  del,  aunque  le  buscó  con  toda  diligencia.  Y  hobo  despa- 
chos de  Pizarro  de  la  vitoria  que  había  habido  del  Virrey,  y  aviso  de 
otras  personas  que  le  escribieron  la  negociación  que  traía  el  Ulloa  con- 
tra mí.  negociada  con  el  favor  de  Aldana  é  maestre-sala  Solís,  sus  pri- 
mos. Y  3'endo  el  dicho  capitán  Bautista  á  visitar  de  mi  parte  al  Carva- 
jal, diciendo  él  como  nos  conocíamos  de  Italia  é  habíamos  sido  allá 
amigos,  y  que  me  tenía  por  el  mejor  hombre  de  guerra  que  había  pa- 
sado á  estas  partes,  y  haría  por  amor  do  mí  lo  que  pudiese,  inclinán- 
dose mucho  á  favorecer  mis  cosas,  le  dijo,  ¿que  por  qué  no  había  ido  á 
negociar  á  Quito  lo  que  me  convenía?  Respondióle  que  porque  Aldana 
le  había  puesto  pena  de  muerte  que  no  saliese  de  aquella  ciudad,  y  le 
había  tomado  su  navio:  y  como  el  Carvajal  era  recatado  y  entendido  y 
servía  de  voluntad  á  Pizarro,  tenía  odio  al  Aldana,  porque  le  conocía 
por  cauteloso  y  no  nada  valiente  é  muy  presumptuoso  en  demasía,  y 
que  no  teniendo  ánimo  para  emprender  lo  que  deseaban,  declarándose 
l)or  enemigos  míos,  mostró  pesarle  muclio,  porque  debajo  de  la  ley  de 
amistad,  contra  (piieu  se  naba  dellos  intentaban  lualdad  galalonesia.  Y 
asi  lo  dijo:  « sabed,  capit^in,  que  Aldanica  y   Ulloa   negocian  la  muerte 
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de  Pedro  de  Valdivia,  por  gobernar,  en  gran  secreto;  y  quiérense  favo- 
recer de  la  amistad  que  tiene  el  Gobernador,  mi  señor,  á  Pedro  de  Vñl- 
diyia,  por  sacar  la  gente,  porque  saben  que  si  por  Valdi"sáa  no,  por  otra 
persona  en  esta  coyuntura  no  dejaría  salir  hom1)re  de  la  tierra  para  fa- 
vorecer á  su  jnismo  padre  que  estoviese  donde  Valdivia  está;  y  convié- 
neos  callar,  porque  tienen  mucho  favor,  y  si  lo  descubrís  para  poner 
remedio,  no  seréis  creído  y  os  m?it-arán,  y  podrían  de  esta  manera  salir 
con  su  intención;  y  siendo  avisado  Valdivia,  yo  le  conozco  por  tan 
hombre,  que  se  sabrá  dar  maña  contra  personas  que  tovieson  colmillos, 
cuanto  más  contra  estos  conejos  desollados;  y  si  vos  no  os  guardáis 
para  ello,  no  sé  cómo  le  irá;  por  tanto,  tomad  el  consejo  que  os  quiero 
dar  por  amor  de  Valdivia  y  vuestro,  porque  os  tengo  por  hombre  de 
verdad  y  callado:  ios  luego  adonde  está  el  gobernador  Pizarro,  mi  se- 
ñor, que  os  daré  licencia;  y  como  el  capitán  Valdivia  sirvió  al  IMarqués 
Pizarro.  su  liermano,  le  quiere  bien,  y  vos  fuisteis  también  criado  vie- 
jo suyo,  hará  por  vos  lo  que  pidiéredes,  con  que  no  sea  llevarle  gente, 
ni  armas  de  la  tierra,  porque  las  ha  menester;  porque  basta  la  que  lle- 
vará Ulloa  con  el  favor  que  le  dan  sus  primos,  no  por  amor  de  Valdi- 
via, sino  por  su  interese:  y  pues  sois  cuerdo,  no  os  digo  más:  trabajad 
con  el  favor  de  haber  l)uena  licencia  para  poderos  ir  sólo  con  los  mari- 
neros que  pudiéredes  y  una  nao;  dando  á  entender  que  Aldana  y  Ulloa 
son  amigos  de  Pedro  de  Valdivia,  diciendo  á  Ulloa  que  iréis  por  su  ca- 
pitán, contentándole  con  los  dineros  que  pudiéredes  y  con  palabras,  has. 
ta  que  salgáis  á  la  mar;  y  allá  haced  lo  que  viéredes  convenir  á  quien 
03  envió,  no  fiándoos  de  Ulloa,  porque  no  os  mate  como  cobarde,  deba- 
jo de  estar  vos  descuidado,  con  lo  que  mostrará  quereros.»  Y  así  se 
partió  á  Quito  á  verse  con  Gonzalo  Pizarro,  y  cuando  él  iba  por  la  cos- 
ta, venía  á  los  Reyes  Ulloa  por  la  sierra.  Llegado  á  Quito,  pidió  la  li- 
cencia, y  mandósela  dar.  y  luego  dio  la  vuelta  á  los  Reyes:  díjole  Piza- 
rro que,  por  tenerme  })or  amigo,  me  enviaba  socorro  por  mar  é  tierra 
con  Ulloa,  que  me  encareciese  lo  mucho  que  hacía  por  mí  en  consentir 
sacar  gente  en  tal  coyuntura;  diciendo  que  con  Hernando  Pizarro,  su 
hermano,  que  estoviera  acá,  no  dispensara,  é  coinnigo  sí.  por  lo  que  me 
(juería  y  estimaba  mi  persona  Y  á  la  verdad,  el  dio  licencia  á  los  que 
tenía  por  sospechosos,  que  eran  de  la  gente  que  se  había  hallado  con  el 
Visorej-,  aunque  el  Ulloa  trajo  por  sus  oficiales  y  capitanes  diez  ó  doce 
de  los  muy  apizarrados  y  escandalosos,  y  que  habían -cometido  en  aque- 
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lia  tierra  grandes  maldades,  y  venían  acá  á  sembrar  aquella  simiente, 
y  persuadió  al  capitán  Juan  Bautista  que  fuese  amigo  é  compañero  del 
llloa.  Respondióle  que  no  haría  mas  de  lo  que  le  mandase,  de  lo  que 
se  holgó  en  extremo,  y  con  esto  dio  vuelta  á  los  Reyes.  Y  como  el  Ulloa 
tenía  por  muy  entendido  al  capitán  Bautista,  no  fiándose  del,  él  tomó 
el  navio,  y  puso  capitán  de  su  mano  en  él,  y  en  otro  que  estaba  carga- 
do de  hacienda  de  mercaderes,  y  de  dfez  ó  doce  casados  con  sus  muge- 
res  que  tenían  licencia  para  venir  acá,  por  salir  del  fuego  de  aquella 
tierra;  y  despachólos  ambos  para  que  subiesen  hasta  el  puerto  de  Tara- 
pacá,  que  es  doscientas  leguas  arriba  de  los  Reyes,  y  le  esperasen 
allí,  en  tanto  que  llegaba  él  con  la  gente  por  tierra. 

Como  llegó  el  capitán  Juan  Bautista  á  los  Reyes,  con  la  licencia  de 
Pizarro,  y  se  vido  sin  navio  y  que  se  lo  tomaron  de  hecho,  presentóla 
al  Aldana  y  UUoa,  pidiendo  que  se  lo  volviesen;  y  como  la  vieron,  no 
osaron  contradecirla,  demás  de  que  le  dijeron  que  él  se  podía  ir  cuando 
quisiese,  pues  lo  mandaba  el  gobernador  Pizarro,  su  sefior;  pero  que  el 
navio  no  se  lo  podían  dar,  porque  iba  el  viaje  con  las  cosas  que  con- 
venían para  la  jornada  Y  sólo  se  lo  quitaron  por  necesitarle,  creyendo, 
segund  estaba  alcanzado,  no  hallaría  con  qué  comprar  otro;  y  en  tanto 
que  lo  buscaba,  pensaba  el  Ulloa  llegar  acá  á  efectuar  su  ruindad. 

Como  sintió  el  capitán  Juan  Bautista  por  do  se  guiaba,  acordó  de 
asegurarlos  con  hacer  una  compañía  con  Ulloa  en  hacienda,  y  gastar 
con  él  los  dineros  que  tenía,  diciéndole  que  era  muy  bien  fuesen  delan- 
te aquellos  dos  navios,  porque  llegados  ellos  acá,  él  compraría  otro,  y 
vernía  con  alguna  mercaduría  para  que  se  ayudasen  y  aprovechasen.  Y 
con  esto  se  despidió  el  Ulloa,  aunque  no  muy  contento  de  la  licencia 
que  tenía  el  Juan  Bautista,  segund  se  supo  después,  y  con  alguna  sos- 
pecha, que,  según  su  diligencia,  se  daría  maña  para  pasarle  adelante, 
aunque  le  dejaba  atrás  y  sin  dineros  ni  navio,  ni  aun  quien  se  los  pres- 
tase, á  su  parescer,  por  llevar  confianza  que  Aldana  había  de  estorbar 
en  este  caso,  como  lo  hizo,  todo  lo  que  pudiese. 

Dióse  tan  buena  mafia  el  capitán  Juan  Bautista,  con  el  crédito  que 
tenía  de  su  persona  en  aquella  tierra,  del  tiempo  que  sirvió  a]  Marqués, 
que  halló  quien  le  vendiese  un  navio  en  mili  é  tantos  pesos,  porque 
pagase  yo  acá  siete  mili  en  oro,  y  con  otros  dos  mili  que  halló  al  mis- 
mo precio,  se  proveyó  de  algund  matalotaje  y  refresco  para  el  viaje,  y 
con  hasta  treinta  hombres,  entre  soldados  é  marineros  que  tenían  licen- 
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cia,  se  hizo  á  la  vela.  Tardó  en  llegar  hasta  el  paraje  de  Arica  y  Tara- 
pacá  seis  meses;  en  este  tiempo  el  Ulloa  y  sus  dos  navios  estaban  entre 
Tarapacá  y  Atacama.  Allí  tovo  aviso  el  capitán  Juan  Bautista  como  se 
habia  declarado  el  Ulloa  con  aquellos  sus  oficiales  y  consejeros  en  mu- 
cho secreto,  cómo  me  venía  á  matar,  y  enviaba  los  dos  navios  adelante, 
para  que  me  toviesen  engañado  cuando  él  llegase;  porque,  muerto  yo, 
repartiría  los  indios  todos  entre  aquellos  ocho  ó  diez,  y  la  tierra  daría  á 
Gonzalo  Pizarro.  Y  que  por  esta  causa,  si  el  capitán  Juan  Bautista  vi- 
niera con  él,  le  matara,  por  ser  cierto  que  no  le  pudiera  hacer  de  su 
parte.  Y  con  esta  remuneración  que  les  prometió  y  dar  la  tierra  á  Piza- 
rro, quedaron  todos  contentos  }■  muy  obligados  á  seguir  su  voluntad. 

Estando  en  esto  el  Ulloa,  páreselo  el  capitán  Juan  Bautista  á  vista  de 
sus  dos  na\'los,  con  el  suyo;  tornó  acordar  con  sus  amigos  de  procurar 
de  matarlo  con  algund  engaño,  y  así  le  envió  á  saludar  y  congratularse 
con  él,  dándole  la  enhorabuena  de  su  venida,  fingiendo  holgarse  mu- 
cho, y  rogándole  que  saliese  á  verse  con  él  para  tal  día,  porque  quería 
que  se  llevase  los  otros  dos  navios  consigo.  No  faltó  quien  se  aventuró 
en  una  balsa,  y  vino  á  darle  aviso  de  la  voluntad  de  Ulloa  y  engaño 
que  le  quería  hacer,  aunque  él  estaba  bien  avisado. 

Como  el  capitán  Juan  Bautista  respondió  al  mensagero  que  no  podía 
salir  de  su  nao,  sino  seguir  su  viaje,  y  supo  el  Ulloa  la  respuesta,  co- 
menzó á  le  amenazar,  y  echó  toda  la  ropa  é  mugeres  en  aquella  costa, 
que  es  sin  agua  y  arenales,  donde  se  perdió  casi  todo,  y  embarcóse  con 
cincuenta  arcabuceros  para  acometer  la  nao  del  capitán  y  matarle,  si  pu- 
diese, ó  echarla  á  fondo.  Quiso  Dios  que  aunque  se  vieron  á  vista,  no 
pudieron  llegar  á  barloventear,  por  la  ventaja  que  tenía  en  el  saber  na- 
vegar el  capitán  Bautista,  al  que  gobernaba  el  navio  de  Ulloa,  y  así 
l)asó  adelante,  dejando  el  otro  atrás,  hasta  que  lo  perdieron  de  vista. 

Díjome  más  el  dicho  capitán  en  su  relación,  cómo  después  de  dada 
la  batalla  al  Visorey  é  muértole,  se  alzó  Gonzalo  Pizarro  con  la  tierra, 
diciendo  é  jurando  que  si  Y.  M.  no  se  la  daba,  que  él  se  la  tenía  y  de- 
fendería; y  que  también  tenía  usurpado  al  Nombre  de  Dios  y  Panamá 
con  una  gruesa  armada,  capitanes  é  gente.  Parecióme  tan  feo  y  abomi- 
nable ésto,  que  atapé  los  oídos  y  no  amé  oirlo  y  me  temblaron  las  car- 
nes, que  un  tan  zuez  hombrecillo  y  poco  vasallo  hobiese,  no  dicho  pero 
imaginado,  cuanto  más  intentado,  tan  abominable  traición  contra  el 
poder  de  un  tanto  y  tan  católico  monarca,  rey   é  señor  natural  suyo, 
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Sentílo  011  tanta  manera,  que  echando  atrás  todas  las  pérdidas  é  intere- 
ses Y  trabajos  que  se  me  podían  recrescer,  no  estimando  cosa  más  que 
el  servicio  de  ^^.  1^1.,  me  determiné  á  la  hora  de  ir  al  Perú,  por  tener 
conñanza  en  Dios  j  en  la  venturado  V.  M..  que  con  sola  la  fé  de  la 
fidelidad  y  obligación  que  tengo  á  su  cesáreo  y  real  servicio,  había  de 
ser  instrumento  para  le  abajar  de  aquella  presuntuosa  frenesí,  causada 
do  enfermedad  y  falta  de  juicio  y  superloia  luciferina. 

Estaba  con  pena  cuando  me  daba  esta  relación  el  caJ3Ítán  Juan  Bau- 
tista, porque  el  navio  en  que  vino  no  era  llegado  al  puerto  de  Valpa- 
raíso, que  lo  dejó  doce  leguas  abajo,  que  no  pudiendo  venir  con  los 
grandes  sures,  saltó  allí  con  ocho  ó  diez  hombros  por  me  venir  á  dar  la 
inieva,  temiendo  quel  Ulloa,  habiéndole  visto  pasar  adelante,  no  bebie- 
se caminado  con  alguna  gente  á  la  ligera  por  efectuar  su  mala  inten- 
ción, ó  á  lo  menos  hobiese  puesto  alteración  de  malas  voluntades  en  los 
que  acá  estaban,  para  que  nos  perdiéramos  todos  é  la  tierra,  é  por  eS; 
porar  allegar  al  puerto  con  la  nao  se  tardase  algo  más,  y  hobiese  su 
largo  trabajo  sido  en  balde. 

Estando  en  esto,  llegaron  por  tierra  á  la  ciudad  de  Santiago  ocho  cris- 
tianos, y  entro  ellos  un  criado  mío,  que  había  enviado  al  Perú  en  el 
barco  que  llevó  el  Juan  Dávalos.  ^''enían  tales,  que  parecían  salir  del 
otro  mundo,  en  sendas  yeguas  bien  flacas.  Estos  me  dieron  nuevas  del 
Ulloa,  que  se  apartaron  del  en  Atacama,  é  me  dijeron  que  como  no 
pudo  llegar  á  barloventear  con  la  nao  del  capitán  Juan  Bautista,  echó 
los  soldados  fuera  de  la  suya  y  tornó  á  meter  las  mugeres  que  había 
sacado,  y  ambos  navios  los  tornó  á  enviar  á  los  Reyes,  que  no  los  con- 
sintió venir  acá,  aunque  lo  deseaban  los  que  venían  en  ellos,  metiendo 
en  ellos  capitanes  de  aquellos  sus  aliados;  y  él  dio  la  vuelta  á  los  Char- 
cas, porque  le  envió  á  decir  el  capitán  Alonso  de  Mendoza,  que  en  ellas 
esta))a  por  Pizarro,  como  está  dicho,  cpie  se  fuese  á  él  con  toda  la  gen- 
te, porque  así  se  lo  había  escrito  Gonzalo  Pizarro  que  se  lo  escrilñese 
de  su  parte,  porque  tenía  necesidad  de  sus  amigos,  y  era  tiempo  que  le 
favoresciesen,  ])orque  tenía  nueva  que  había  llegado  á  Panamá  un  ca- 
Ijalloro  que  venía  do  parte  de  S.  M.,  y  que  le  habían  sus  capitanes  en- 
tregado el  armada,  aun(|ue  iio  lo  creía;  é  que  de  cualquier  manera  que 
fuese,  determinaba  de  no  lo  dejar  entrar  á  él  á  ni  otro  ninguno  que 
viniese  en  la  tierra,  y  quél  estaba  confiado  que  no  haría  otra  cosa.  Y 
así  sy  fué.  y  que  no   pudo   holgarse  con   cosa  más.  por(pio  ya  temía  la 
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venida  de  acá;  porque  sabía  que  uo  se  me  podía  escapar  si  pasaba  el 
despoblado. 

Al  tiempo  de  su  partida,  por  ruego  de  aquellos  sus  amigos,  dejó  en 
Atacama  hasta  veinte  hombres  que  deseaban  venir  acá,  y  entre  ellos 
quedaron  tres  ó  cuatro  personas  que  traían  sesenta  yeguas.  C[ue  era  la 
mejor  hacienda  y  más  provechosa  y  necesaria  cpie  en  esta  tierra  podía 
entrar;  é  por  no  hacer  el  Ulloa  cosa  bien  hecha,  ya  que  les  dio  licencia 
para  cjue  quedasen,  les  quitó  los  caballos  que  traían  buenos,  cotas  é 
lanzas,  que  fué  prencipio  de  su  perdición. 

Viéndose  tan  poca  gente  en  Atacama  y  los  indios  bellicosos  y  ellos 
tan  envolumados  de  yeguas  é  con  poco  ser^^cio.  se  metieron  al  des- 
poblado, con  esperanza  de  se  reformar  en  el  valle  de  Copiapó.  E  como 
los  indios  del  supieron  de  los  de  Atacama  haberse  vuelto  el  capitán  y 
no  ir  más  de  veinte  cristianos  y  sin  armas,  y  revuelto  el  Perú,  en  en- 
trando en  el  valle  dieron  en  ellos  y  mataron  los  doce  y  los  otros  se 
escaparon,  bien  heridos,  en  sendas  yeguas  cerriles.  Como  ^'ino  la  no. 
che,  se  salieron  del  valle  é  se  vinieron  hacia  la  ciudad  de  la  Serena,  y 
dejaron  toda  su  ropa,  yeguas,  negros,  servicio,  y  cinco  ó  seis  hijos 
pequeños.  E  la  causa  de  no  matarlos  á  todos,  fué  que  tovieron  nueva 
los  indios  del  valle  de  otros  que  vinieron  á  dar  mandado  que  salían 
cristianos  de  la  Serena,  é  por  esto  no  fueron  tras  ellos;  é  así  llegaron  á 
la  ciudad  sin  figura  de  hombres,  del  trabajo  é  hambre  que  habían 
pasado  y  de  las  heridas.  Destas  cosas  y  otras  nuiy  peores  fué  causa 
el  Ulloa  que  digo,  y  Solís,  su  primo,  en  favorescerle.  y  Aldana  en  con- 
sejarle. 

Primero  de  Diciembre  del  año  de  547.  llegó  el  navio,  y  surgió  en  el 
puerto  de  Valparaíso,  y  á  los  diez  del  estal)a  yo  embarcado,  con  diez 
hijosdalgos  que  llevé  en  mi  compañía  para  ir  á  servir  á  las  provincias 
del  Perú  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro.  á  la  persona  que  venía 
de  parte  de  V.  M.  y  con  su  autoridad,  á  ponerlos  debajo  de  su  cesaren 
y  real  obediencia. 

Allí  proveí  al  capitán  Francisco  de  \'^illagra,  mi  maestre  de  cam])o 
porque  le  tenía  por  verdadero  servidor  y  vasallo  de  V.  M.  y  celoso  de 
su  cesáreo  servicio,  por  mi  lugarteniente  general,  para  que  atendiese 
á  la  guardia,  pacificación  y  sustentación  de  las  ciudades  de  Santiago  y 
la  Serena  y  los  vasallos  de  Y.  M.  y  de  toda  esta  tierra  y  conservación 
de  los  naturales  della,  como  yo  siemi)re  lo  había  hecho,  en  tanto  quo 
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iba  á  servir  al  Perú  en  lo  dicho,  y  daba  la  vuelta  con  el  a}Tida  de  Dios 
á  esta  tierra,  dejándole  para  ello  la  instrucción  que  me  paresció  conve- 
nía al  buen  gobierno  y  sustentación  de  todo.  Y  le  despaché  luego  á  la 
ciudad  á  que  presentase  en  el  cabildo  la  provisión  é  le  rescibiesen.  é  yo 
esperé  en  el  na^-ío  aquel  día  hasta  que  le  bebiesen  rescebido  y  se  pre- 
gonase en  la  plaza  de  la  ciudad.  Tove  aviso  al  tercero  día  por  la  ma- 
ñana como  la  habían  obedescido  y  cumplido  los  del  cabildo,  é  me 
enviaron  sus  cartas  declarando  en  ellas  á  Y.  M.  como  le  iba  á  servir  y 
á  procurar  el  bien  de  todos  y  la  perpetuación  de  estas  provincias. 

Luego  que  vi  la  respuesta  del  Cabildo,  pedí  á  Juan  de  Cárdena,  es- 
cribano mayor  en  el  juzgado  destas  provincias  de  la  Nueva  Extrema- 
dura, que  estaba  allí  presente  é  iba  en  mi  compañía,  que  me  dibse  por 
fé  y  testimonio,  para  que  paresciese  en  todo  tiempo  ante  V.  M.  y  los 
señores  de  su  Real  Consejo.  Chanoillería  y  Audiencias  de  España  é  In- 
dias, ó  ante  cualquier  caballero  que  viniese  con  su  real  comisión  á  las 
provincias  del  Perú,  cómo  dejaba  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Ex- 
tremadura el  mejor  recaudo  que  podía  para  que  la  sustentasen  en  ser- 
vicio de  Y.  M.,  y  me  hacía  á  la  vela  en  aquel  navio,  llamado  Santiago, 
para  ir  á  las  del  Perú  á  servir  á  Y.  M.  y  al  tal  caballero  contra  Gonzalo 
Pizarro  y  los  que  le  seguían  y  estaban  rebelados  de  su  cesáreo  servi- 
cio, y  contra  todas  las  personas  que  lo  tal  presumiesen  é  intentasen,  y 
hacerles  á  todos  en  general  y  en  particular  con  las  armas  en  la  mano 
la  guerra  á  fuego  y  á  sangre,  hasta  que  depusiesen  las  suyas  y  viniesen 
por  fuerza  ó  de  grado  á  la  obediencia,  sugeción  é  A'asallaje  de  Y.  M.  y 
fuesen  justiciados  todos  conforme  á  sus  deméritos  con  la  verga  de 
la  justicia.  E  pedí  á  las  personas  que  iban  en  mi  compañía  y  á  otros 
diez  ó  doce  caballeros  é  hijosdalgos  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, que  allí  estaban  para  se  despedir  de  mí  y  volverse  á  .sus  casas, 
que  me  fuesen  testigos,  y  que  así  lo  declaraba,  para,  que  se  supiese  en 
todo  tiempo  que  yo  era  servidor  y  leal  subdito  y  vasallo  de  Y.  M.  sin 
cautela,  sino  á  las  derechas.  Y  con  esto  salieron  las  personas  que  ha- 
bían de  ir  á  tierra  en  la  barca,  y  vuelto  al  navio  y  metido  dentro,  man- 
dé disferir  velas  á  los  13  del  dicho  mes,  llevando  delante  la  buena 
ventura  de  Y.  M.  y  con  voluntad  de  emplear  la  persona,  vida  é  honra, 
con  cient  mili  castellanos  que  llevaba  de  acá,  é  los  demás  que  pudiese 
hallar  en  el  Perú  empeñándome,  los  sesenta  mili  míos  y  de  amigos  que 
me  los   habían   dado  de  buena  voluntad,  y  los  cuarenta  mili  que  tomé 
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prestados  á  otros  diez  ó  doce  particulares,  á  mío  mili  y  á  otro  mili  y 
quinientos,  dejando  orden  para  que  se  los  fuesen  pagando  poco  á  poco 
de  lo  que  sacasen  de  las  minas  mis  cuadrillas,  que  serían  cada  año, 
libres  de  gasto,  doce  ó  quince  mili  pesos;  y  gastarlo  todo  y  perderlo, 
juntamente  con  la  vida,  en  su  cesáreo  servicio,  ó  con  ello  y  ella  destruir 
á  todos  sus  deservidores  y  sueces  vasallos. 

Llegué  en  dos  días  de  navegación  á  la  ciudad  de  la  Serena,  que  tenía 
fundada  á  la  lengua  del  agua,  salté  en  tierra  y  no  me  detove  más  de  un 
día:  di  orden  al  teniente  y  cabildo  de  lo  que  habían  de  hacer,  ^  cómo 
se  habían  de  guardar  de  ios  naturales,  y  obedescer  en  todo  á  mi  teniente 
general,  diciéndole  como  iba  á  3er\'ir  á  V.  M.  contra  la  rebelión  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  voluntad  que  llevaba,  y  tórneme  á  embarcar  á  los  15  del  di- 
cho mes,  y  seguí  mi  viaje.  En  alzando  velas,  mandé  á  los  marineros 
que  me  echasen  á  la  mar  una  infinidad  de  plantas  que  llevaban  destas 
partes  á  los  Reyes,  porque  no  me  gastasen  el  agua,  diciéndoles  que  no 
había  de  parar  hasta  me  ver  con  la  persona  que  venía  por  parte  de  V. 
M.,  y  así  se  echaron. 

Víspera  de  Navidad,  eché  ancla  en  el  puerto  de  Tarapacá,  que  es  en 
las  provhicias  del  Perú,  ochenta  leguas  de  la  ciudad  de  Arequipa  y  dos- 
cientas de  la  de  Re3-es;  hice  echar  la  barca  con  media  docena  de  genti- 
les-hombres, que  Cjuedasen  á  la  guarda  della  dentro  en  la  mar,  y  saltase 
uno  solo  á  tomar  lengua  de  indios  de  lo  que  había  en  la  tierra,  ó  de 
algún  cristiano.  Halló  el  que  saltó,  que  todos  estábamos  á  la  vista,  dos 
españoles  que  le  dijeron  como  había  quince  días  que  Gonzalo  Pizarro, 
treinta  leguas  de  allí,  la  tierra  adentro  en  el  Collao,  había  desbaratado 
con  quinientos  hombres,  que  no  le  seguían  más.  al  capitán  Diego  Cen- 
teno, que  traía  contra  él  mili  é  doscientos,  y  que  estaba  más  poderoso 
que  nunca  en  el  Cuzco,  y  toda  la  tierra  por  suya.  Preguntados  qué  nue- 
vas había  de  España,  dijeron  que  se  decía  que  en  Panamá  estaba  un 
Presidente  que  se  decía  el  Licenciado  de  la  Gasea,  y  que  los  capitanes 
de  Gonzalo  Pizarro  le  habían  entregado  el  armada;  pero  que  no  tenía 
gente  ni  quien  le  siguiese,  y  que  seguro  podía  estar  que  no  entraría  en 
la  tierra,  y  que  si  entrase,  lo  matarían  á  él  y  á  los  que  trújese,  porque 
había  jurado  Gonzalo  Pizarro  por  Santa  ■SLaría,  que  [en]  la  Candelaria, 
había  de  estar  en  la  ciudad  de  los  Reyes  contra  él. 

Habida  e.sta  relación,  la  misma  noelie  mandé  alzar  vela  y  meter  ve- 
las, y  llegué  en  diez  y  ocho  días  al  paraje  de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  y 
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supe  cómo  el  Presidente  había  tomado  allí  tierra  é  iba  la  vuelta  del 
Cuzco  con  la  gente  que  tenía  contra  el  Gonzalo  Pizarro.  Tomé  pnerto  y 
fuíme  á  la  ciudad  con  todos  los  gentiles-hombres  que  llevaba;  dejé  el 
navio  con  la  armada  de  V.  M.  para  qne  sirviese  como  los  demás;  despa- 
ché al  Presidente  en  toda  diligencia,  haciéndole  saber  mi  llegada  é  la 
intención  que  traía  de  servirle  en  nombre  de  S.  M.,  que  le  suplicaba 
me  fuese  esperando,  porqne  no  me  deternía  en  los  Reyes  sino  ocho  ó 
diez  días  para  comprar  aderezos  de  guerra.  Y  así  lo  hice,  qne  no  me 
detuve  más,  y  compré  armas  é  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para 
mi  persona  y  para  los  gentiles-hombres  de  mi  compañía;  y  en  esto  y  en 
dar  socorro  á  otros  gentiles-hombres  para  qne  fuesen  á  servir  á  Y.  M., 
gasté  en  los  diez  días  sesenta  mili  castellanos  en  oro,  é  así  me  partí  con 
todos  en  seguimiento  del  Presidente,  andando  eii  un  día  la  jornada  c|nél 
hacía  en  tres,  y  desta  manera  le  alcancé  y  al  campo  de  V.  M.,  en  el 
valle  que  se  dice  de  Andaguailas,  cincuenta  leguas  del  Cuzco. 

Como  el  Presidente  me  vio,  se  holgó  mucho  conmigo  y  rescibió  muy 
bien,  teniéndome  de  parte  de  V.  M.  en  muy  gran  servicio  la  jornada 
que  había  hecho  y  trabajo  qne  había  tomado  en  venir  á  tal  coyuntura; 
y  dijo  público  que  estimaba  más  nd  persona  que  á  los  mejores  ocho- 
cientos iiombres  de  guerra  que  le  pudieran  venir  á  aquella  hora,  y  yo 
le  rendí  las  gracias,  teniéndoselo  en  muy  señalada  merced.  Luego  me 
(lió  el  autoridad  toda  que  traía  de  parte  de  V.  AL  para  en  los  casos  to- 
cantes á  la  guerra.  }-  me  encarg(í  todo  el  ejército  y  le  puso  bajo  de  mi 
mano,  rogando  y  pidiendo  por  merced  de  su  parte  á  todos  aquellos  ca- 
balleros, ca})itanes  y  gente  de  guerra,  y  de  la  de  V.  AL,  mandándoles 
me  obedesciesen  en  todo  lo  que  les  mandase  acerca  de  la  guerra,  y  cum- 
pliesen mis  mandamientos  como  los  suyos,  porcjue  desto  se  servía  V. 
AL;  é  así  todo  el  ejército  respondió  que  lo  haría,  y  á  mí  me  dijo  cjuc  me 
encargaba  la  honra  de  A".  AL  Yo  me  humillé  é  le  besé  la  mano  en  su 
cesáreo  nombre,  y  le  respondí  que  yo  tomaba  su  cesárea  y  real  autori- 
dad sobíe  mi  persona,  y  la  emplearía  en  servicio  de  V.  AL  y  en  defensa 
de  su  felicísimo  ejercita  con  toda  la  diligencia  }'  prudencia  y  expericn- , 
cia  que  á  mí  se  me  alcanzase  en  las  cosas  de  la  guerra,  v  con  él  y  ellas, 
tenía  esperauí^a  en  Dios  y  en  la  buena  ventura  de  A''.  AL  de  restaurarle 
la  tierra  y  ponerla  bajo  de  su  obediencia  y  vasallaje,  y  destruir  á  (rón- 
zalo Pizarro  y  á  los  que  le  seguían,  ])ara  que  fuesen  justiciados  confor- 
me á  sus  delitos,  ó  quedaría   sin   áiuma  en  el  cam¡)0.   Y  así  el  ejército 
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todo  se  holgó  y  regocijó  mucho  conmigo  y  yo  con  él.  Aquí  mostré  el 
requerimiento  que  hice  en  el  puerto  de  Valparaíso  ante  el  escribano 
mayor  del  juzgado,  y  testimonio  C[ue  me  dio  de  cómo  venía  á  buscarle 
y  servirle  en  nombre  de  V.  ^L,  de  que  rescibió  en  extremo  grandísimo 
contento,  paresciéndole  conjungía  bien  la  elección  é  confianza  tan  gran- 
de que  de  mi  persona  había  fecho,  con  la  fidelidad  de  voluntad  y  obras 
mías  en  el  servicio  é  vasallaje  que  debía  á  V.  M.  Y  lo  tomó  y  dijo  que 
él  lo  quería  tener  para  enviar  á  V.  ]M.,  y  así  se  le  quedó. 

A  la  hora  recorrí  las  compañías,  así  de  á  caballo  como  de  pié,  y  hi- 
ce las  de  los  arcabuceros  por  sí  y  ordené  los  escuadrones,  poniéndolos 
en  aquella  orden  que  era  menester  y  convenía  á  la  jornada,  mandándo- 
los proveer  de  pólvora  y  mecha  y  de  picas  y  lanzas,  é  de  todas  aquellas 
armas  que  había,  para  que  se  aprovechase  cada  uno  en  su  tieinpo  de- 
llas,  poniendo  el  artillería  donde  había  de  ir,  dándole  orden  de  lo  que 
había  de  hacer  cada  día.  maniendo  sioiupre  con  el  ejército  cuando  mar- 
chaba; el  general  Pedro  de  Hiño  josa  y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado 
é  yo  delante  con  la  gente  que  me  parescía,  íbamos  corriendo  el  campo 
á  hacer  el  alojamiento  donde  convenía.  De  aquí  e.screl)í  á  V.  M.:  fué  mi 
carta  con  los  despachos  que  envió  el  Presidente  á  12  de  Marzo  de  1548. 

Desta  manera  y  con  tan  buena  orden  caminaba  el  ejército  de  V.  M. 
cada  día  la  jornada  C[ue  me  parescía  era  menester,  á  las  veces  gi'andes, 
por  el  pasar  de  las  nieves,  donde  pudiera  rescibir  detrimento  por  el  frío 
y  faltas  de  comida,  otras  pequeñas  porque  se  rehiciesen  las  personas  y 
caballos;  é  así  llegamos  á  un  río  grande,  que  se  dice  de  Aporima.  que 
es  doce  leguas  del  Cuzco. 

En  comarca  de  veinte  leguas  hay  cinco  puentes  en  este  río  para  pa- 
sarle los  que  vienen  de  hacia  los  Reyes  y  do  las  partes  donde  nosotros 
veníamos  y  todas  estaban  quemadas;  ésto  á  fin  de  acudir  los  enemigos, 
á  nos  defender  el  paso,  en  sabiendo  por  do  habíamos  de  pasar.  Ocho 
leguas  antes  que  llegase  el  ejército  á  él,  proveí  cj[ue  á  todas  cinco  fuesen 
capitanes  con  arcabuceros  é  hiciesen  los  aparejos  de  las  puentes,  cpie 
son  unas  que  llaman  criznejas,  que  se  hacen  de  vergas  como  mimbres 
tegidas,  diez  ó  doce  pasos  más  largas  que  el  río  que  se  ha  de  pasar,  y 
tan  anchas  como  dos  jjalmos,  y  media  docena  destas  bastan  para  una 
puente,  tejiéndolas  después  por  cima  con  otras  ramas.  Y  así  había  de 
pasar  la  gente  y  bagaje  aquel  río,  y  los  caballos  á  la  ventura  se  habían 
de  echar  al  río,   que  va  entre  unas  sierras  nmy  bocinado,  recio  é  sin 
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vado,  é  que  hechas  las  criznejas,  no  echasen  en  manera  ninguna  de  la 
otra  parte  del  río  hasta  tanto  que  viesen  nú  persona.  Y  con  esta  orden, 
el  jueves  de  la  Cena  bajé  á  ver  la  dispusición  de  la  puente  y  paso,  y 
vista,  mandé  á  Lope  Martín,  que  era  el  que  la  estaba  haciendo,  no  echa- 
se crizneja  ni  otra  cosa  de  la  otra  parte,  hasta  tanto  que  yo  viniese  con 
todo  el  campo  ó  volviese  á  donde  él  estaba.  Y  viernes  de  Pasión  volví  al 
campo  de  V.  M.,  y  el  Presidente  é  todos  los  demás  capitanes  se  juntaron 
é  me  pidieron  dijese  mi  parecer,  ó  yo  les  dijo  que  convenía  que  luego  se 
levantase  el  campo  y  pasásemos  por  aquel  paso  con  toda  brevedad.  Y 
sábado  se  apercibió,  y  día  de  Pascua  por  la  mañana  salimos  el  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  y  yo,  y  comenzamos  á  caminar  en  el  avanguardia. 
Topamos  á  las  ocho  horas  del  día  á  un  fray  Bartolomé,  dominico,  que 
venía  en  un  caballo  en  gran  diligencia  la  cuesta  arriba,  y  nos  dio  nue- 
va como  el  Lope  Martín,  paresciéndole  que  era  juego  de  aventurar  con 
decir  quizá  ganaré,  y  no  sabiendo  lo  que  aventuraba,  había  echado  la 
puente  el  sábado  en  la  tarde,  é  que  aquella  noche  habían  venido  los 
enemigos  y  quemádohi,  y  todos  los  amigos  que  la  estaban  haciendo  con 
el  Lope  Martín  se  habían*  huido  y  que  estaToa  perdida,  é  por  allí  no  ha- 
bía remedio  de  pasar.  Visto  por  mí  el  mal  -recaudo,  dije  á  dos  capita- 
nes de  arcabuceros,  que  iban  con  nosotros,  me  siguiesen,  que  no  era 
tiempo  de  comunicarlo  con  el  Presidente,  que  venía  en  la  retaguardia. 
E  así  cauiinaron  tras  mí  liasta  doscientos  arcabuceros  con  el  capitán 
Palomino,  haciendo  dejar  el  artillería  en  lo  alto,  una  legua  encima  la 
puente,  y  bajé  los  indios  que  la  traían  co]i  cuatro  ó  cinco  tiros  peque- 
ños, para  poner  á  la  resistencia  de  la  puente  si  alguna  gente  cargase  de 
la  otra  banda.  Llegué  con  dos  lioras  de  sol,  y  vimos  la  gente  que  de  la 
otra  parte  estaba,  que  eriui  hasta  veinte  cristianos  con  algunos  indios, 
para  nos  derrocar  esa  misma  noche  un  pilar  de  cantería  que  estaba  en 
la  otra  banda,  sobre  que  se  arman  estas  puentes;  y,  á  derrocarnos  éste, 
quedábamos  con  muy  grandes  trabajos,  })or(iue  lial)íamos  de  pasar  doce 
ó  trece  leguas  de  nieve  para  ir  á  otra  puente,  y  el  campo  venía  muy  fati- 
gado, y  subiendo  á  la  otra  puente  que  digo,  dejábamos  á  las  espaldas 
los  enemigos  y  podíanse  venir  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  donde  el 
ejército  de  V.  M.  no  se  podía  sustentar,  porque  dentro  de  un  mes  se  al- 
zaljan  las  comidas  del  campo,  y  alzadas,  no  podía  campear  el  campo 
de  V.  M.  Esto  conuniicaba  muchas  veces  con  el  Presidente,  y  algunos, 
que  no  miraban  los  inconvenientes  ni  los  alcanzaban  por  falta  de  ex- 
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periencia  y  sobra  de  presumpción,  se  quejaban  mucho  de  mí,  porque 
los  hacía  caminar  como  convenía,  porque  prometo  á  V.  M.  mi  fe  é  pa- 
labra, con  aquella  fidelidad  que  debo,  que  si  me  tardara  un  hora  á  co- 
municarlo con  el  Presidente  el  desbarato  de  la  puente,  que  no  sé  en  qué 
paráramos,  y  para  ganar  había  de  usar  Dios  sobrenatiu-al.  Y  llegado, 
como  digo,  á  la  puente,  los  que  de  la  otra  banda  estaban,  como  -sderon 
descolgar  tanta  gente,  luciéronse  á  largo  una  legua  á  lo  alto;  visto  esto 
por  mí,  hice  pasar  cinco  arcabuceros  á  nado  de  la  otra  parte,  con  el 
cabo  de  una  cuerda  atada  á  una  crizneja,  y  así  j^use  por  obra  esa  no- 
che de  hacer  tres  ó  cuatro  balsas,  é  de  media  noche  abajo  hice  comen- 
zar á  pasar  toda  la  más  gente  noble  que  conmigo  estaba,  é  así  pasaron 
hasta  doscientos  hombres,  á  los  cuales  hice  estar  sin  comer  bocado  has- 
sa  que  alzasen  todas  las  criznejas.  A  los  indios  amigos  mandé  hacer  so- 
gas y  aderezos,  que  todas  estaban  quemadas,  que  era  menester  gran 
cantidad  para  lo  uno  é  lo  otro  y  juntar  de  las  criznejas.  Otro  día,  se- 
gundo de  Pascua,  á  medio  día,  llegó  el  Presidente  con  todo  el  campo; 
dime  tanta  priesa,  sin  quitarme  jamás  de  allí,  que  el  último  día  della 
estaba  hecha  la  puente.  Este  mismo  día,  en  la  tarde,  llamé  al  Presiden- 
te allí,  junto  ala  puente,  y  le  dije:  «Señor,  yo  quiero  pa.sar  y  tomar  el 
alto,  porque  si  los  enemigos  nos  lo  toman,  vernos  hemos  en  trabajo 
en  subirlo. »  Respondióme  que  sí,  por  amor  de  Dios  que  lo  hiciese,  y 
que  mirase  que  la  honra  de  ^".  M.  estaba  puesta  en  mis  manos;  yo  le 
repliqué,  que  yo  perdería  la  vida  ó  la  sacaría  en  limpio,  como  era  razón. 
Y  luego  en  su  presencia  llamé  al  mariscal  Alonso  de  Alvarado  é  le  dije 
que  se  quitase  de  aquella  puente  é  que  pasase  por  ella  la  gente  de  gue- 
rra, sin  dejar  pasar  ningún  bagaje  hasta  tanto  que  estoviese  toda  de  la 
otra  banda,  porque  no  se  nos  acostase  la  puente  y  se  nos  desbaratase, 
y  que  los  c¿\ballos  se  echasen  al  río,  como  ya  se  habían  comenzado  á 
echar  ese  mismo  día;  y  así  pas;.'  la  puente,  en  el  nombre  de  Dios  y  en 
la  ventura  cesárea  de  V.  M.  Y  en  medio  de  la  cuesta  topé  con  mi  soL 
dado,  que  se  venía  huyendo  del  campo  de  los  enemigos,  que  se  llama- 
ba Juan  Núñez  de  Prado,  é  me  dijo  que  Juan  de  Acosta  venía  á  defen- 
dernos la  puente,  con  doscientos  é  diez  arcabuceros  y  ochenta  de  caba- 
llo, é  yo  le  dije:  «Pasad  adelante  é  id  al  Presidente;»  é  3^0  acabé  de  subir 
hasta  lo  alto,  é  tomé  un  buen  sitio  que  me  parescía  convenir,  donde, 
aunque  viniera  Gonzalo  Pizarro  con  todo  su  ejército,  lo  desbaratara, 
aunque  era  ya  noche,  y  no  tenía  mas  de  hasta  doscientos  hombres.  Visto 
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esto,  y  quel  capitán  Acosta  estaba  media  legua  de  mí,  mandé  tocar  arma 
á  una  hora  de  noche,  porque  la  gente  acudiese;  y  así  llegó  de  mano  en 
mano  el  arma  hasta  donde  el  Presidente  estaba,  y  dentro  de  dos  horas 
tenía  hasta  quinientos  infantes  conmigo,  los  cuatrocientos  arcabuceros 
V  hasta  cincuenta  de  caballo,  y  casi  en  escuadrón  los  hice  estar  toda  la 
noche. 

Otro  día  se  juntó  todo  el  campo;  reparamos  aquí  dos  días;  estaba  el 
enemigo  con  el  suyo  cinco  leguas,  en  el  valle  que  se  dice  de  Xaquixa- 
guana;  pasados  los  días,  caminamos  las  dos  leguas.  Allí  otro  día  yo  solo, 
echando  todos  los  sargentos  fuera,  ordené  el  campo  como  me  pareiíió  que 
era  menester;  en  el  entretanto  envié  corredores,  porque  ya  cada  día 
nos  víamos  los  unos  con  los  otros.  Puesta  la  orden  ya  thcha,  camina- 
mos el  Mariscal  é  yo  hasta  donde  estaban  los  corredores,  que  era  cerca 
del  campo  de  los  enemigos;  trabamos  cscaranuizas  con  ellos;  hecímosles 
retirar  todos  dentro  de  su  campo.  Llegamos  á  ver  el  sitio  que  tenían  y 
el  que  á  nosotros  nos  convenía  tomar,  é  muy  bien  visto,  dije  al  Maris- 
cal: «Volvamos  por  el  campo,  aunque  es  tarde,  porque  acjuí  nos  con- 
viene traerlo,  que  en  la  mañana  yo  os  prometo  mi  lee  y  palabra,  sin 
romper  lanza,  de  romper  los  enemigos  y  hacerlos  levantar  de  donde  es- 
tán». E  así  volvimos  ó  levantamos  el  campo  que  estaba  aposentado,  y 
lo  pusimos  en  el  sitio  ya  dicho,  con  mandar  que  toda  la  gente  se  esto- 
viese  en  sus  escuadrones  como  ve]iían,  y  allí  so  les  trújese  de  comer, 
sin  ir  á  sus  toldos;  aunque  todos  renegaban  de  Valdivia  é  de  quien  lo 
había  traído,  porque  hacía  mucho  frió,  especialmente  los  de  caballo, 
que  les  mandaba  los  to viesen  de  la  rienda.  E  toda  esta  noche  el  Ma- 
riscal é  yo  no  nos  apeamos,  y  ala  media  noche  apercibimos  cuatro  com- 
pañías de  arcabuceros,  que  yo  había  ordenado  después  c|ue  el  Presiden- 
te me  encargó  el  campo,  que  estoviesen  ai)ercebidas  para  cuando  las 
llamásemos;  é  así,  al  cuarto  del  alba,  enviamos  al  capitán  Pardavé,  con 
.cincuenta  arcabuceros  que  tenía  en  su  compañía,  trabase  escaramuza 
con  los  enemigos  por  la  parte  de  nuestra  retaguardia,  y  así  lo  hizo. 
Como  fué  de  día,  el  Mariscal  é  yo  oímos  misa  é  dimos  parte  al  Presi- 
dente de  lo  cjue  se  había  de  hacer,  é  le  dijimos  como  los  arcabuceros  no 
tenían  mecha,  questaban  todos  dando  gritos,  y  él  andaba  de  vecino  en 
vecino  para  si  tenían  colchones  de  algodón  para  lo  hacer  hilar;  é  así  le 
dejimos  que  la  gente  estovieseen  sus  escuadrones,  como  se  estaba,  por- 
que nosoti'os  con  los  arcabuceros  ])ajábamos  á  tomar  un  sitio  que  la 
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tarde  antes  habíamos  visto,  j,  tomado,  avisaríamos  luego  que  bajase  el 
campo,  y  así  l^ajamos  con  los  dichos  arcabuceros  y  se  les  tomó  el  sitio. 
Y  luego  yo  llamé  á  Jerónimo  de  Alderete,  criado  de  V.  M..  é  le  envié 
al  Presidente  que  luego  bajase  la  artillería  y  el  campo,  por  quel  sitio 
estaba  tomado,  y  C[ue  lo  que  le  había  prometido  muchos  días  antes,  yo 
lo  cumplii"ía,  que  era  que  no  morirían  treinta  hombres  de  los  de  S.  ^I. 
É  así  coiiio  el  Alderete  llegó  donde  el  Presidente  estaba,  comenzó  la  ar- 
tillería á  caminar  y  el  campo  en  pos  della.  llegaron  cuatro  piezas  donde 
yo  estaba,  que  era  un  alto  cpie  sojuzgaba  el  campo  de  los  enemigos, 
bajo  del  cual  había  estar  nuestro  campo.  E  llegadas  estas  cuatro  pie- 
zas, las  hice  asentar,  é  fué  menester  asestarlas;  pero  porque  los  artille- 
ros no  estaban  tan  diestros  como  coiivenía,  dime  tanta  priesa  en  el  tirar 
é  con  tan  buena  orden,  que  hice  recoger  los  enemigos  todos  dentro  de  un 
fuerte  que  tenían  en  sus  escuadrones.  Levantaron  los  amigos  quellos 
tenían  todos  sus  toldos  y  campos,  y  comenzaron  á  huir  de  la  otra  parte 
de  su  campo  á  un  cerro  muy  alto,  y  cristianos  á  vuelta  dellos,  unos  pa- 
ra el  campo  de  V.  M.  j  otros  para  se  salvar.  Desta  manera  tovo  lugar 
el  campo  de  V.  M.  de  tomar  el  sitio  cpie  nos  convenía  é  yo  quería,  é  así 
tomado,  yo  bajé  á  pie,  porque  no  podía  á  caballo,  hasta  lo  llano,  donde 
estaba  tomado  el  sitio,  é  mandé  bajar  el  artillería  tras  mí,  é  junté  launa 
é  la  otra  en  parte  donde  podíamos  perjudicar  los  enemigos,  y  ellos  no  á 
nosotros.  Fué  tanto  el  temor  que  el  artillería  les  puso,  segund  Carvajal 
después  me  dijo,  que  no  había  hombre  que  los  pudiese  hacer  tener  or- 
den, por  donde  se  desbarataron  y  fué  forzado  Gonzalo  Pizarro  á  se 
venir  á  dar  á  un  soldado  y  encomendar  no  lo  matasen,  sin  que  el  cam- 
po de  V.  M.  rescibiese  ningún  daño.  Concluido  este  negocio,  y  presos 
los  principales,  de  que  allí  se  hizo  justicia,  fui  al  Presidente  en  presen- 
cia del  dicho  Mariscal  y  del  general  Pedi'o  de  Hinojosa  y  de  tres  obis- 
pos é  de  todos  los  capitanes  é  caballeros  del  ejército,  é  díjele  estas  pala- 
bras: «Señor  é  señores,  yo  soy  fuera  de  la  promesa  de  mi  fé  é  palabra 
que  daba  cada  día  á  V.  S.  é  mercedes,  é  de  la  que  ayer  di  al  Mariscal, 
que  rompería  los  enemigos  sin  perder  treinta  hombres»;  é  á  esto  res- 
pondió el  Presidente:  «¡Ah  señor  Gobernador!  que  S.  M.  os  debe  mu- 
cho», porque  hasta  entonces  no  me  había  nombrado  sino  capitán;  y  el 
Mariscal,  que  harto  más  había  hecho  de  lo  que  halíía  dicho.  E  con  esto 
torné  al  Presidente  el  autoridad  que  de  parte  de  ^'.  M.  para  todo  lo  di- 
cho me  había  dado,  y  á  todos  los  capitanes  y  gente  de  guerra  rendí  las 
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gracias  de  lo  bien  que  habían  obrado  en  servicio  de  V.  M.  por  me  ha- 
ber obedescido  con  tanto  amor  é  vohnitad  en  lo  que  en  su  cesáreo 
nombre  les  había  allí  mandado.  Y  dando  gracias  á  Dios  de  la  merced 
que  nos  había  hecho,  atendimos  á  nos  regocijar,  y  los  jueces  á  jus- 
ticií.r  las  causas  de  los  rebeldes.  De  lo  que  serví  á  V.  M.  en  esta  jor- 
nada, el  Presidente  es  hombre  de  conciencia,  á  lo  que  conoscí  de  la  in- 
tegridad de  su  persona,  é  verdadero  servidor  é  criado  de  V.  M,:  á  la 
causa,  estoy  confiado  halará  dado  y  daría  verdadera  relación. 

Justiciado  el  rebelado  Pizarro  y  algunos  de  sus  capitanes,  donde 
fueron  desbaratados  ellos  y  los  que  le  seguían,  que  se  hizo  en  dos  días, 
se  partió  el  Presidente  á  la  ciudad  del  Cuzco,  á  entender  en  la  orden 
que  convenía  poner  en  la  tierra,  que  era  bien  menester.  Fui  con  él,  y 
estove  en  el  Cuzco  quince  días,  y  en  ellos  saqué  la  provisión  de  la  mer- 
ced que  me  hizo  de  gobernador  destas  provincias  en  nombre  de  V. 
M.,  por  virtud  del  poder  que  para  ello  trajo;  é  pidiéndole  algunas  mer- 
cedes en  remuneración  de  servicios,  me  dijo  no  tener  poder  para  se 
alargar  conmigo  á  más  de  aquello  que  me  daba,  que  enviase  á  suplicar 
al  Real  Consejo  de  Indias  por  ellas,  porque  él  no  podía  dejar  de  serme 
buen  solicitador  con  V.  M.  Pedí  licencia  para  sacar  gente  por  mar  é 
tierra  de  aquellas  provincias  para  venir  á  servir  á  V.  M.  en  éstas,  y 
diómela  y  todo  favor;  é  viendo  los  gastos  que  había  hecho  en  aquel 
viaje  y  empresa,  y  como  estaba  adeudado,  no  teniendo  para  me  pro- 
veer de  navios,  mandó  á  los  oficiales  de  V.  M.  que  me  vendiesen  un 
galeón  y  galera  del  armada,  que  estaba  en  el  puerto  de  los  Reyes,  y  me 
fiasen  los  dineros,  porque  yo  iba  á  dar  orden  en  mi  armada  y  partida, 
que  sería  con  toda  diligencia.  E  de  allí  del  Cuzco  despaché  un  capitán 
con  ochenta  de  caballo,  que  fuesen  delante  al  valle  de  Atacama  é  ca- 
minase en  toda  diligencia  é  me  toviese  junta  toda  la  más  comida  que 
ser  pudiese,  para  poder  pasar  ellos  é  la  gente  que  yo  llevase  el  gran 
despoblado  de  Atacama;  porque  desde  allí  á  tres  meses  estaban  cogidas 
todas  las  comidas  en  aquel  valle,  é  ya  que  no  las  tomasen  en  el  campo, 
no  temían  tiempo  los  naturales  de  nos  las  esconder.  E  así  partimos  á 
un  tiempo,  el  capitán  á  Atacama  y  yo  á  los  Reyes.  Despaché  otros  ca- 
pitanes á  la  ciudad  de  Arequipa,  á  que  hiciesen  gente  é  me  esperasen 
por  aquella  comarca  con  ella,  y  otro  á  los  Charcas  por  hacer  lo  mesmo, 
y  c|ue  con  la  gente  que  con  él  qviisiese  ir,  criminase  á  Atacama. 

Fui  á  los  Reyes;  diéronme  los  oficiales  de  V.  M.  dos  navios  en  veinte 
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é  ocho  mili  pesos,  y  compré  yo  otro  y  aderecé  el  armada,  é  despáche- 
me en  un  mes.  Y  porque  en  el  tiempo  que  navegaba  es  la  navegación 
por  allí  en  extremo  trabajosa  y  espaciosa,  por  la  brevedad  dejé  á  Jeró- 
nimo de  Alderete.  criado  de  V.  M.,  por  mi  lugar-teniente  de  capitán 
general  en  ella,  para  que  tra'oajase  de  la  sobir  arriba,  é  yo  salté  en  la 
Nasca  y  me  ^'ine  á  Arequipa  por  tierra,  por  tomar  la  gente  que  tenían 
mis  capitanes,  y  con  ella  irme  á  Atacama. 

Llegado  á  Arequipa,  no  mestove  en  ella  más  de  diez  días,  porque  la 
gente  no  hiciese  daño,  y  caminé  mi  viaje,  con  la  que  tenían  mis  capi- 
tanes, por  la  costa  la  \'uelta  del  valle  de  Arica,  donde  había  mandado 
Cjue  subiese  mi  armada,  porque  si  yo  Uegase  allí  primero,  le  dejaría  or- 
den para  que  siguiese  su  viaje. 

Ultimo  de  Agosto  del  año  de  548.  partí  por  tierra  con  la  gente  que 
hallé  en  Arequipa  para  seguir  mi  viaje.  Yendo  por  mis  jornadas,  lle- 
gando al  valle  que  se  dice  de  Sama,  me  alcanzó  el  general  Pedro  de 
Hinojosa,  con  ocho  ó  diez  gentiles  hombres  arcabuceros;  recebíle  con 
el  alegría  que  á  un  servidor  de  V.  M.  y  amigo  mío;  pregúntele  que  á 
qué  era  su  venida;  respondióme  que  al  Presidente  le  habían  informado 
que  yo  venía  robando  la  tierra  y  haciendo  agra^ños  á  los  naturales,  y 
que  le  había  mandado  se  viniese  á  ver  conmigo  é  visitar  la  costa,  y  sa- 
ber lo  que  pasaba:  díjele  que  qué  información  tenía  de  aquello.  Dijo 
que  al  revés,  y  que  también  se  había  informado  de  los  vecinos  de  Are- 
quipa cuan  bien  me  había  habido  con  todos,  é  que  deseaba  que  yo  vol- 
viese á  verme  con  el  Presidente;  demándele  si  sabía  que  había  nescesidad, 
y  que  si  me  lo  enviaba  á  mandar,  que  luego  daría  la  vuelta;  pero  C|ue 
si  no,  para'C|ué  había  de  ir  á  tomar  trabajo  en  volver  tan  largo  y  tra- 
bajoso camino,  que  había  hasta  los  Reyes  ciento  é  cuarenta  leguas  de 
arenales,  y  que  lo  que  más  temía  era  el  daño  que  con  mi  ausencia  po- 
dían hacer  los  soldados  esperándome,  y  ya  yo  estaba  á  lo  postrero  de 
lo  poblado  del  Perú,  y  que  podría  hacer  no  holgarse  el  Presidente  cuan- 
do supiese  tanto  inconveniente  como  se  podía  recrecer  con  mi  vuelta. 

Y  con  esto  nos  partimos  de  allí  para  otro  valle  que  se  dice  de  Tacana. 

Y  también  le  dije  que.  á  no  volver,  podía  venir  á  poblar  una  cibdad,  la 
Navidad  adelante,  y  si  volvía,  no  podía  hasta  de  allí  á  año  y  medio,  é 
que  viesen  el  deservicio  que  á  V.  M.  se  hacía,  é  á  mí  tan  manifiesto  daño; 
diciendo  el  General  f[ue  desde  allí  se  iría  él  á  su  casa  á  los  Charcas,  é 
yo  seguiría  mi  camino.  Llegado  á  Atacama,   dende  á  dos  ó  tres  días. 
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una  mañana  i^oniendo  los  gentiles  hombres  qu,e  con  él  iban  con  sendos 
arcabuces  cargados  en  el  patio  de  la  posada  donde  estaba,  entró  en  mi 
cámara,  é  me  presentó  una  provisión  de  la  Real  Audiencia,  por  la  cual 
me  mandaba  volviese  á  la  cibdad  de  los  Reyes  á  dar  cuenta  á  Y.  M.  de 
las  culpas  que  me  habían  puesto  y  en  ella  se  rezaban.  Y  no  sé  á  que 
efeto  me  negó  lo  de  la  pro\'isión  el  general  Hin ojosa,  porque  ya  yo  le 
había  de  buena  voluntad  dicho  que  volvería  si  me  lo  mandaban.  Co- 
menzáronse á  alterar  mis  capitanes,  que  estaban  allí  con  hasta  cuaren- 
ta de  caballo  y  otros  tantos  arcabuceros;  luego  mandé  que  nadie  no  se 
menease,  porque  yo  era  obligado  á  obedecer  y  cumplir  aquella  provi- 
sión como  criado  de  V.  M.,  y  dije  al  General  c{ue  partiésemos  luego.  Y 
así  mandé  ensillar,  é  di  la  vuelta  con  sólo  cuatro  gentiles  hombres,  y 
en  término  de  cuatro  horas  proveí  de  quien  quedase  á  guardar  mi  casa 
en  aquel  valle,  hasta  que  yo  diese  la  vuelta,  é  de  un  capitán  que  lleva- 
se toda  aquella  gente  á  Atacama,  porque  en  tanto  que  allí  llegaban,  yo 
sería  con  la  ayuda  de  Dios  de  vuelta  con  ellos;  y  iios  partimos.  Llega- 
mos en  siete  días  á  Arequipa;  allí  supe  como  mi  galera  estaba  en  el 
puerto  de  aquella  ciudad;  fuímonos  á  embarcar  por  ir  más  presto  en 
ella  que  por  tierra,  y  el  galeón  había  pasado  adelante  la  vuelta  de  Ari- 
ca, é  la  otra  nao  que  compré  había  arribado  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
en  diez  días.  Llegado  en  la  galera  á  surgir  en  el  puerto  de  ella,  sabiendo 
el  Presidente  nuestra  llegada,  vino  á  nos  encontrar  á  la  mar;  díjele  que 
no  me  pesaba  sino  por  el  trabajo  que  se  tomó  en  hacer  la  provisión, 
pues  con  escribírmelo  por  una  simple  carta,  diera  la  vuelta  á  la  hora. 
Tovómelo  de  parte  de  Y.  M.  en  muy  gran  servicio,  diciendo  que  bien 
sabía  y  estaba  satisfecho  que  era  toda  falsedad  lo  que  le  habían  dicho 
de  mí,  y  envidias;  pero  que  se  holgaba,  porque  con  tanta  paciencia  y 
humildad  había  obedescido,  y  dado  muy  gran  ejemplo  para  que  los  de- 
más supiesen  obedecer,  que  era  más  que  necesario  en  aquella  coymi- 
tura  é  tierra.  Yo  dije  cjue  en  todo  tiempo  haría  otro  tanto,  aunquesto- 
viese  en  cabo  del  mundo,  é  vernía  pecho  por  tierra  al  mandado  de  S.  M. 
y  de  los  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias;  porque  tenía  el  obedes- 
cer  por  la  principal  pieza  de  mi  arnés,  é  no  tenía  más  voluntad  de  la 
que  mi  rey  y  señor  natural  toviese,  y  seguir  en  todo  tiempo  tras  ella, 
sin  demandar  otra  causa.  Estove  con  el  Presidente  un  mes  descansan- 
do, é  luego  me  licenció,  y  torné  por  tierra  con  sólo  diez  gentiles  hom- 
bres á  hacer  mi  jornada.  Llegué  ú  Arequipa  víspera  de  Pascua  de  Na- 
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viciad;  dióiue  una  enfermedad  del  cansancio  é  trabajos  pasados,  que 
me  j)uso  en  el  extremo  de  la  vida:  quiso  nuestro  Dios  de  me  dar  la 
salud  en  término  de  ocho  días,  y  pasadas  fiestas,  no  bien  convalescido. 
me  partí  para  el  valle  de  Tacana,  de  donde  había  salido,  é  pasé  ocho  le- 
guas adelante  al  puerto  de  Arica.  Hallé  allí  al  capitán  Alderete,  con  el  ga- 
león, que  me  estaba  esperando;  é  j)orque  me  rogó  el  Presidente  que  me 
deto^dese  allí  lo  menos  que  pudiese,  porque  la  gente  que  andaba  va- 
gabunda por  la  tierra,  debajo  de  la  color  que  venía  á  ir  conmigo,  no 
hiciesen  daño  por  aquellas  provincias,  é  porque  la  plata  que  se  había 
de  llevar  á  V.  M.  estaba  en  los  Charcas  y  no  podía  conducirla  á  los 
Reyes  hasta  que  yo  saliese  con  toda  la  gente  que  por  alh'  estaba;  como 
llegué  á  Arica  á  los  18  de  Enero  del  año  de  1549,  á  los  21  estaba  he- 
cho á  la  vela  para  dar  Ja  vuelta  á  esta  gobernación.  Y  así  me  metí  en 
el  galeón,  cucho  San  Cristóbal,  que  hacía  agua  por  tres  ó  cuatro  partes, 
con  doscientos  hombres,  y  sin  otro  refrigerio  sino  maíz  y  hasta  cincuen- 
ta ovejas  en  sal.  y  sin  una  botija  de  vino  ni  otro  refresco,  y  en  una 
navegación  muy  trabajosa;  i)orque  como  no  alcanzan  allí  los  nortes,  y 
hay  sures  muy  recios,  liase  de  navegar  á  fuerza  de  brazos  y  á  la  bolina, 
ganando  cada  día  tres  ó  cuatro  leguas,  y  otros  perdiendo  doblado,  y  á 
las  veces  más;  y  eran  doscientas  é  cincuenta  las  C|ue  tem'amos  por  de- 
hmte,  que  tanto  cuanto  es  apacible  la  navegación  de  acá  al  Perú,  es  de 
trabajosa  á  la  vuelta. 

Cuando  partí  de  los  Reyes  por  tierra,  dejé  allí  la  galera  á  un  capitán 
para  c^ue  me  la  trajese  cargada  de  gente  y  partiese  lo  más  presto  cpie 
ser  pudiese,  porque  tenía  necesidad  de  calafatearla  y  darla  carena,  y  ya 
no  podía  ni  convenía  esperar  á  lo  hacer. 

Cuando  la  primera  vez  emprendí  mi  vuelta,  el  Presidente  no  había 
acabado  de  repartir  la  tierra;  y  creyendo  cada  uno  que  á  él  había  de 
caer  la  suerte,  no  cjuerían  venir  á  Lniscar  de  comer,  aunque,  para  obra 
de  doscientos  repartimientos  que  estaban  vacos,  había  mili  é  quinien- 
tos hombres  que  los  pretendiesen;  y  con  esto  no  traía  sino  poca  gente. 
Y  cuando  clí  la  vuelta,  estaban  los  más  gentiles  hombres  gastados  de 
esperar  la  retribución  c|uc  no  se  les  podía  dar;  y  no  me  pudieron  seguir 
sino  muy  pocos,  y  esos  á  pie,  por  la  mar,  y  yo  no  estaba  tan  rico  que 
les  pudiese  favorescer,  ni  en  parte  cpie  lo  pudiese  buscar  prestado.  Y 
así  ellos  quedaron  á  esperar  mejor  coyuntura,  é  yo  salí  con  la  más  di- 
ligencia que  pude,   con  certificar  á  V.  M.  estaba  la  tierra  tan  vidriosa 
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cuando  vohi  y  la  gente  tan  endiablada  por  los  muchos  descontentos 
que  había,  por  no  haber  paño  en  ella  para  vestir  á  más  de  á  los  que  el 
Presidente  vistió,  que  intentaba  mucha  gente  de  lustre,  aunque  no  en 
bondad,  de  matar  al  Presidente  y  Mariscal  é  á  los  capitanes  é  obispos 
que  le  seguían,  y  muertos,  salir  á  mí  y  llevarme  por  su  capitán,  por 
robar  la  plata  de  V.  M..  que  estaba  en  los  Charcas,  y  alzarse  con  la  tierra 
como  en  lo  pasado,  é  si  no  lo  quisiese  hacer  de  grado,  compelerme  por 
fuerza  á  ello  ó  matarme.  Y  esto  me  decían  por  congeturas,  poniéndome 
deLnite  los  agravios  que  se  me  habían  hecho  y  hacían,  no  siendo  justo 
lo  sufriese  quien  había  servido  lo  que  yo  y  otros  mili  descontentos,  res- 
pondiendo yo,  que  volver  al  mando  de  V.  i\í.,  no  era  agravio  sino  mer- 
ced que  se  me  hacía.  Y  como  los  entendía  y  veía  á  do  se  les  inclinaban 
los  ánimos,  proveía  á  ello  con  dar  á  entender  el  contrario,  creyendo  ha- 
bían de  ser  torcedores  para  me  engañar  por  sus  intereses,  queriendo 
sacar  de  mí  lo  que  en  esto  sentía;  respondía  á  los  que  me  movían  estas 
pláticas  en  generalidad,  diciéndome  decirse  así  entre  toda  la  gente  de 
la  tierra,  que  yo  era  servidor  y  amigo  de  todos,  y  quitada  la  autoridad 
de  V.  M.,  no  más  de  un  pobre  soldado  y  solo  como  el  espárrago;  y  que 
si  algo  valía,  era  por  la  lealtad  mía  en  su  cesáreo  servicio,  y  que  no  era 
para  pensar  que  de  vasallos  tan  leales  se  pudiese  presumir  tal,  mayor- 
mente estándolos  coronando  con  mercedes  por  la  vitoria  tan  grande  que 
habían  alcanzado  pocos  días  antes  del  rebelado  Pizarro,  diciéndoles  que 
si  por  haber  sido  instrumento,  mediante  la  voluntad  de  Dios,  para  des- 
truir tal  abominación  y  poner  la  tierra  en  paz  y  sosiego  bajo  la  obe- 
diencia de  V.  M.,  pensaban  que  valía  algo,  que  supiesen  que  vivían 
engañados,  porque  ni  ellos  me  habían  menester  ni  yo  los  seguiría.  Y 
cuando  por  nuestros  pecados  Dios  no  hobiese  alzado  su  ira  de  aquella 
tierra,  antes  con.sentiría  que  me  desmembraran  miembro  á  miembro, 
que  por  fuerza  ni  por  grado,  por  interés  ninginio  cometer  tan  abomina- 
ble traición,  pues  el  prencipal  que  me  causaba  la  hom-a  y  el  provecho, 
era  servir  á  Y.  M.  con  la  voluntad  _y  obras,  manifestándolo  como  lo 
manifestaba  por  j^alabras.  Y  en  esto  corrí  riesgo,  y  puchéralo  correr 
mayor,  si  no  me  aprovechara  de  la  afabilidad  con  todos,  porque  en 
aquella  coyuntura  no  convenía,  segund  los  ánimos  de  los  hombres  es- 
taban alterados,  amenazarlos  ni  castigar,  sino  aplacar,  como  yo  lo  hice, 
con  salirme  presto  de  la  tierra.  Dióme  Dios  tan  buen  viaje,  por  quien 
él  es,  que  con  embarcarme  con  la  necesidad  dicha  y  el  navio  tan  mal 
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acondicionado,  en  dos  meses  y  medio  llegué  al  puerto  de  Valparaíso. 
Muy  grande  fué  el  alegría  que  se  rescibió  en  la  ciudad  de  Santiago  con 
\i{  nueva  de  mi  venida. 

Dende  á  diez  ó  doce  días  que  llegué  al  puerto,  llegó  la  galera  que  ha- 
bía dejado  en  los  Reyes;  estovo  allí  mes  é  medio  esperando  á  Francisco 
de  Villagra,  mi  teniente,  que  andaba  en  el  valle  de  Coquimbo  castigan- 
do los  naturales;  porque  en  tanto  que  yo  estove  ausente  desta  tierra, 
los  indios  de  Copoyapo  é  de  todos  aquellos  valles  se  habían  juntado,  é 
muerto  más  de  cuarenta  hombres  y  otros  tantos  caballos  y  á  todos  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  la  Serena,  quemándola  y  destruyéndola,  estan- 
do ya  en  la  tierra  el  capitán  que  envié  delante  desde  el  Cuzco,  con  los 
ochenta  homijres.  E  como  supo  de  mi  llegada,  vino  luego  é  me  dio 
cuenta  de  lo  que  había  hecho  en  la  sustentación  de  la  tierra  en  servicio 
de  V.  M..  en  mi  ausencia,  é  los  trabajos  que  había  pasado  por  ello;  que 
bien  cierto  soy  no  podrían  dejar  de  haber  sido  hartos. 

Luego  me  partí  para  la  ciudad  de  Santiago,  llegué  á  ella  día  de  Cor- 
l>m  Cristi;  salióme  á  recibir  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  y  todo  el 
pueblo  con  mucho  placer  y  alegría;  presénteles  las  provisiones  de  V.  M. 
por  donde  me  hacía  su  gobernador  y  capitán  general  en  estas  provin- 
cias, é  juntos  en  su  cabildo,  las  obedecieron  é  cumplieron,  é  á  mí  por 
virtud  dellas  por  su  gobernador  é  capitán  general  en  su  cesáreo  nom- 
bre; pregonáronse  en  la  plaza  de  la  ciudad,  con  la  ceremonia  é  regocijo 
que  convino  y  ellos  pudieron. 

Luego  despaché  un  capitán  á  que  tornase  á  poblar  la  ciudad  de  la 
Serena,  é  hice  vecinos  é  fmidé  cabildo,  justicia  é  regimiento,  é  hice 
castigar  aquellos  valles  por  las  muertes  de  los  cristianos  y  quema  de  la 
ciudad,  é  así  están  muy  pacíficos  sirviendo:  poblóse  á  los  2(3  de  Agosto 
de  1549. 

Hecho  esto,  despaché  á  los  9  de  Julio  al  dicho  teniente  Francisco  de 
Villagra  en  una  fragata,  con  treinta  é  seis  mili  castellanos  que  pude 
hallar  entre  amigos,  á  cjue  me  trújese  algún  socorro  de  gente  é  caballos, 
porque  ya  temían  más  gana  do  salir  las  personas  que  en  el  Perú  no  to- 
viesen  que  hacer,  como  hobiese  capitán  que  los  sacase;  y  para  que  diese 
cuenta  al  Presidente  de  cómo  había  hallado  esta  tierra  en  servicio  de 
V.  M.,  aunque  con  la  pérdida  de  aquellos  cristianos  y  cibdad,  y  como 
quedaba  rescibido,  y  con  tanto  placer  los  vasallos  de  V.  M.  con  mi  tor- 
nada. Con  él  escrebí  á  V.  M.,  enviando  mi  carta  al  Presidente  para  que 
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la  encaminase  con  las  suyas;  era  la  data  de  9  de  Julio  de  1549  años. 

También  llegaron,  de  ahí  á  un  mes  que  fui  recibido  en  la  ciudad  de 
Santiago  por  gobernador,  la  gente  que  había  en^dado  por  tierra  con 
mis  tres  capitanes,  aunque  no  fué  mucha,  é  me  habían  perdido  en  el 
viaje  más  de  cient  caballos. 

Habiendo  descansado  la  gente  en  Santiago  más  de  mes  y  medio,  de- 
terminé de  tomar  la  reseña  por  saber  la  que  había  para  la  guerra,  por- 
que se  aderezasen  para  entrar  en  la  tierra  por  el  mes  de  Diciembre. 
Día  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre,  bendita  ella  sea,  salí  á  esto,  y 
andando  escaramuzando  con  la  gente  de  caballo  por  el  campo,  cayó  el 
caballo  conmigo,  é  di  tal  golpe  en  el  pie  derecho,  que  me  hice  pedazos 
todos  los  huesos  de  los  dedos  del,  desechando  la  choquezuela  del  dedo 
pulgar,  y  sacándomela  toda  á  pedazos  en  el  discurso  de  la  cura.  Estove 
tres  meses  en  la  cama,  porque  la  tove  muy  trabajosa,  é  se  me  recrecie- 
ron grandes  accidentes,  y  tanto,  que  todos  me  tovieron  muchas  veces 
l)or  muerto;  si  sentían  ó  nó  los  vasallos  de  Y.  M.  y  cabildo  la  falta  que 
hiciera  en  su  cesáreo  servicio  y  en  el  beneficio  de  todos,  ellos  se  lo  sa- 
ben, y  darán  testimonio,  si  les  pareciere  convenir  á  lo  dicho. 

Principio  de  Diciembre  me  comencé  á  levantar  de  la  cama  para  sólo 
asentarme  en  una  silla,  que  en  pie  no  me  podía  tener.  En  esto  llegaron 
las  fiestas  de  Navidad;  viendo  que  si  no  partía  á  la  población  desta 
ciudad  de  la  Concepción  y  conquista  desta  tierra,  por  entonces  que  las 
comidas  estaban  en  el  campo  y  se  comenzaban  á  coger,  había  de  dila- 
tar la  población  para  otro  año,  porque  no  convenía  entrar  en  invierno, 
que  comienza  en  esta  tierra  por  Aljril;  y  por  tener  fechas  casas  para 
nos  meter  en  aquellos  dos  ó  tres  meses  cjue  podíamos  tener  de  tiempo; 
aun  no  convalescido,  contra  la  voluntad  de  todo  el  pueblo,  porque  vie- 
ron no  poderme  sostener  por  ninguna  vía  sobre  el  pie.  ni  sobir  á  caba- 
llo, me  hice  llevar  en  una  silla  á  indios,  é  así  partí  de  Santiago  con 
doscientos  hombres  de  pie  é  caballo.  Tardé,  hasta  pasar  de  los  límites 
que  están  repartidos  de  Santiago,  veinte  días,  en  los  cuales  ya  yo  venía 
algo  recio  y  podía  andar  á  caballo.  Pongo  en  orden  mi  gente,  cami- 
nando todos  juntos,  dejando  bien  proveída  siempre  la  rezaga,  y  nues- 
tro servicio  y  bagaje  en  medio,  y  unas  veces  yendo  yo,  y  otras  mi 
teniente,  y  otras  el  maestre  de  campo  y  otros  capitanes,  cada  día  con 
treinta  ó  cuarenta  de  caballo  delante,  descubriendo  é  corriendo  la  tierra 
ó  viendo  la  dispusición  della  y  donde  habíamos  de  dormir,  dando  gua- 
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zábaras  á  los  indios  que  nos  salían  al  camino,  y  siempre  hallábamos 
quien  nos  defendía  la  posada. 

Sacra  Magestad,  procederé  en  mi  relación  y  conquista,  advirtiendo, 
primero,  aunque  en  eUo  no  me  alargo,  como  llevaba  delante  la  instruc- 
ción que  se  me  dio  en  su  cesáreo  nombre  y  el  requerimiento  que 
manda  V.  M.  se  haga  á  los  natm'ales,  primero  que  se  les  comience  la 
guerra;  y  de  todo  estaban  avisados  los  señores  desta  tierra,  é  yo  cada 
día  obraba  en  este  caso  lo  que  en  cumplimiento  destos  mandamientos 
soy  obligado  é  convenía. 

"  Pasado  el  río  de  Itata,  que  es  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, á  donde  se  acaban  los  límites  y  jurisdicción  della,  caminé  hasta 
treinta  leguas,  apartado  catorce  ó  quince  de  la  costa,  y  pasé  un  río  de 
dos  tiros  de  arcabuz  en  ancho,  que  iba  muy  Uano  é  sesgo,  y  daba  á  los 
estribos  á  los  caballos,  que  se  Uama  Xivequeten,  que  entra  en  el  de 
Biubíu,  cinco  leguas  antes  de  la  mar;  á  la  pasada  del,  mi  maestre  de 
campo  desbarató  hasta  dos  mili  indios,  yendo  aquel  día  delante,  }•  tomó 
dos  ó  tres  cacic^ues. 

Pasado  este  río,  llegué  al  de  Biubíu,  á  los  24  de  Enero  deste  presente 
año  de  550.  Estando  aderezando  balsas  para  le  pasar,  que  porque  era 
muy  cenagoso,  ancho  é  fondo,  no  se  podía  ir  á  cabaUo;  llegó  gran  can- 
tidad de  indios  á  me  lo  defender,  y  aun  pasaron  desta  otra  parte,  fián- 
dose en  la  multitud,  á  me  ofender.  Fué  Dios  ser\ddo  que  los  desbaraté 
á  la  ribera  del,  y  matáronse  diez  ó  doce,  y  échanse  al  río  y  dan  á  huir. 

Por  no  aventurar  algún  cabaUo,  fuíme  río  arriba  á  buscar  mejor 
paso:  dende  á  dos  leguas,  parece  gran  multitud  de  indios  por  donde 
íbamos;  da  el  capitán  Alderete  en  ellos  con  veinte  de  caballo,  y  échanse 
al  río,  y  él  con  los  de  caballo  tras  ellos.  Como  vi  esto,  envié  otros  trein- 
ta de  caballo,  á  que  le  hiciesen  espaldas,  porque  habían  parecido  más 
de  veinte  miU  indios  de  la  otra  banda;  pasaron,  é  ahogóse  un  muy  buen 
soldado,  porque  Uevaba  un  caballo  atraidorado;  mataron  gran  cantidad 
de  indios,  é  dieron  la  vuelta  á  la  tarde  con  más  de  mili  cabezas  de  ove- 
jas, con  que  se  regocijó  toda  la  gente,  que,  en  fin,  el  soldado,  como  no 
muera  de  hambre,  loor  es  morir  peleando.  Caminé  otras  dos  ó  tres  le- 
guas el  río  arriba  y  asenté  allí:  tercera  vez  vinieron  más  cantidad  de 
indios  á  me  defender  el  paso;  ya  por  allí,  amique  daba  encima  los  bas- 
tos á  los  caballos,  era  pedregal  menudo;  pasé  á  ellos  con  cincuenta  de 
caballo,  é  diles  mía  nmy  buena  mano;   quedaron  tendido.s  hartos  por 
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aquellos  llaiíos,  é  fuimos  matando  una  legua  y  más,  y  recogíme  á  la  tarde. 
Otro  día  torné  á  pasar  el  río  con  cincuenta  de  caballo,  dejando  el 
campo  desta  otra  banda,  y  corrí  dos  días  hacia  la  mar,  que  era  encima 
del  paraje  de  Arauco,  donde  topó  tanta  población,  que  era  grima;  y  di 
luego  la  vuelta,  porc|ue  no  me  atrevía  á  estar  más  fuera  de  mi  campo, 
porque  no  recibiese  daño  con  mi  ausencia. 

Ocho  días  holgué  allí,  corriendo  siempre  aun  cabo  y  á  otro,  tomando 
ganado  para  nos  sustentar  en  donde  hobiésemos  de  asentar,  é  así  hice 
levantar  el  campo.  Torné  á  pasar  el  río  de  Nivequeten,  é  fui  hacia  la 
costa  por  el  Biubíu  abajo;  asentó  media  legua  dól,   en  un  valle,  cabe 
unas  lagunas  de  agua  dulce,  para  de  allí  buscar  la  mejor  comarca.  Es- 
tove allí  dos  días  mirando  sitios,  no  descuidándome  en  la  guardia,  que 
^a  mitad  velábamos  la  media  noche,  y  la  otra,  la  otra  media.  I./a  segun- 
da noche,  en  rendiendo  la  primera  vela,  vinieron  sobre  nosotros  gran 
cantidad  de  indios,  que  pasaban  de  veinte  mili;  acometiéronnos  por  la 
una  parte,  porque  la  laguna  nos  defendía  de  la  otra,  iros  escuadrones 
bien  grandes,  con  tan  gran  ímpetu  y  alarido,  que  parecían  Imndir  la 
tierra,  y  comenzaron  á  pelear  de  tal  manera,  que  prometo  mi  fée  que, 
há  treinta  años  que  sirvo  á  V.  M.   y  he  peleado  contra  nuichas  nacio- 
nes, V  nunca  tal  tesón  de  gente  he  visto  jamás  en  el  pelear,  como  estos 
indios  tuvieron  contra  nosotros;  que   en  espacio  de  tres  lioras  no  podía 
entrar  con  ciento  de  á  caballo  el  un  escuadrón,  y  ya  que   entrábamos 
algunas  veces,  era  tanta   la  gente  de  armas  enhastadas  é  mazas,  que 
no  podían  los  cristianos  hacer  á  sus  caballos  arrostrar  á  los  indios.  Y 
desta  manera  })eleamos  el  tiempo   que  tengo  cucho,   é  viendo  que  los 
caballos  no  se  podían  meter  entre  los  indios,  arremetían  la  gente  de  pié 
á  ellos.  Y  como  fué  dentro  en  su  escuadrón  y  los  comenzamos  á  herir, 
sintiendo  entre  sí  las  espadas,  que  no  andaban  perezosas,  é  la  mala  obra 
que  les  hacían,  se  desbarataron.  Hiriéronme  sesenta  caballos  y  otros 
tantos  cristianos,  de  flechazos  é  botes  de  lanza,  aunque  los  unos  é  otros 
no  podían  estar  mejor  armados,  y  no  murió  shio  sólo  un  caballo  á  cabo 
de  ocho  días,  y  un  soldado,  que  disparando  otro  á  tiro  un  arcabuz,  le 
mató;  j  en  lo  que  quedó  de  la  noche  y  otro  día  no  se  entendió  sino  en 
cin*ar  hombres  y  caballos.  E  yo  fui  á  mirar  donde  lialAa  los  años  pasa- 
dos determinado  de  })oblar,   que  es  legua  é  media  más  atrás  del  rio 
grande  que  digo  de  ]>iubía,  en  un  i>uerto  é  bahía,  el  mejor  que  hay  en 
Indias,  y  un  río  grande  por  un  cabo   <pie  entra  en  la  luar,  de  la  mejor 
pesquería  del  mundo,   de  mucha  sardina,  céíalos,   tuninas,  merluzas, 
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lampreas,  lenguados  y  otros  mili  géneros  de  pescados,  y  por  la  otra  otro 
riachuelo  pequeño,  que  corre  todo  el  año,  de  muy  delgada  é  clara  agua. 

Pasé  aquí  el  campo,  á  23  de  Hebrero.  por  socorrerme  de  la  galera  y 
un  galeoncete  que  me  traía  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  mi 
teniente  general  de  la  mar,  que  venía  corriendo  la  costa,  y  le  mandé 
me  buscase  por  el  paraje  deste  río.  Otro  día  por  la  mañana  comencé  á 
entender  en  hacer  una  cerca,  de  donde  pudiésemos  salir  á  pelear  cvian- 
do  nosotros  quisiésemos,  y  no  cuando  los  indios  nos  solicitasen,  de 
muy  gruesos  árboles  hincados  é  tejidos  como  seto  y  una  cava  bien  an- 
cha y  lionda  á  la  redonda;  é  por  dar  algún  descanso  á  los  conc[UÍstado- 
res  en  lo  de  las  velas,  porque  hasta  allí  había  sido  trabajoso  en  extremo 
el  velar,  por  ser  siempre  armados  y  cada  noche,  por  no  tener  que  guar- 
dar servicio,  enfermos  ni  heridos;  el  cual  hicimos  á  fuerza  de  brazos, 
dentro  de  ocho  días,  tan  bueno  é  fuerte,  que  se  puede  defender  á  la  más 
escogida  nación  é  guerrera  del  mundo.  Acabado  de  hacer,  nos  metimos 
todos  dentro  y  repartí  los  alojamientos  y  estancias  á  cada  uno,  que  toma- 
mos sitio  conveniente  para  ello  á  los  3  días  de  Marzo  de  dicho  año  de  550. 

Nueve  días  adelante,  que  fueron  12  del  dicho  mes,  habiendo  tenido 
nueva  tres  días  antes,  como  toda  la  tierra  estaba  junta,  é  venían  sobre 
nosotros  infinitísima  cantidad  de  indios,  que  por  no  los  haber  podido  ir 
á  buscar  por  fortificarnos,  estábamos  de  cada  día  esperando  aquellos 
toros;  y  en  esto,  á  hora  de  vísperas,  se  nos  representaron  á  vista  de 
nuestro  fuerte  por  unas  lomas  más  de  cuarenta  mili  indios,  quedando 
atrás,  que  no  se  pudieron  mostrar,  más  de  otros  tantos,  ^'^eníaii  en  ex- 
tremo muy  desvergonzados,  en  cuatro  escuacbones,  de  la  gente  más 
lucida  é  bien  dispuesta  de  indios  que  se  ha  visto  en  estas  partes,  é  más 
bien  armada  de  pescuezos  de  .carneros  é  ovejas  y  cueros  de  lobos  mari- 
nos, crudíos,  de  infinitas  colores,  que  era  en  extremo  cosa  muy  vis- 
tosa, y  grandes  penachos,  todos  con  celadas  de  aquellos  cueros,  á  ma- 
nera de  bonetes  grandes  de  clérigos,  que  no  hay  liacha  de  armas, 
por  acerada  que  sea,  que  haga  daño  al  que  las  trajere,  con  mucha  fleche- 
ría y  lanzas  á  20  é  á  25  palmos,  y  mazas  y  garrotes;  no  pelean  con  piedras. 

Viendo  que  los  indios  venían  á  darnos  por  cuatro  partes,  y  que  los 
escuadrones  no  se  podían  socorrer  unos  á  otros,  porque  pensaban  si- 
tiarnos y  ponernos  campo  sobre  el  fuerte,  mandé  sahr  por  una  puerta 
al  capitán  Jerónimo  Alderete  con  cincuenta  de  caballo,  que  rompiese 
por  un  escuadrón  que  venía  á  dar  en  la  misma  puerta  y  estaba  della 
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un  tiro  de  arcabuz.  Y  no  ñieron  llegados  los  de  caballo,  cuando  los  in- 
dios dieron  lado  é  vuelven  las  espaldas,  y  los  otros  tres  escuadrones, 
viendo  rotos  éstos,  hacen  lo  mesmo,  secretándose  hasta  la  noche. 
Matáronse  hasta  mili  é  quinientos  ó  dos  mili  indios,  y  alanceáronse 
otros  muchos,  y  prendiéronse  algunos,  de  los  cuales  mandé  cortar  hasta 
doscientos  las  manos  y  narices,  en  rebeldía  de  que  muchas  veces  les 
había  enviado  mensageros  y  hécholes  los  requerimientos  que  '\".  M. 
manda.  Después  de  hecha  justicia,  estando  todos  juntos,  les  torné  á 
hablar,  porque  había  entre  ellos  algunos  caciques  é  indios  principales, 
é  les  dije  é  declaré  como  aquello  se  hacía  porque  los  había  enviado 
muchas  veces  á  llamar  y  rec^uerir  con  la  paz,  diciéndoles  á  lo  que  Y.  M. 
me  enviaba  á  e.sta  tien-a,  y  habían  rescibido  el  mensaje  y  no  cumplido 
lo  que  les  mandaba,  é  lo  que  más  me  páreselo  convenir  en  cumphmien- 
to  de  los  mandamientos  de  V.  j\í.  é  satisfación  de  su  real  conciencia;  y 
así  los  en"\aé 

Luego  hice  recoger  la  comida  que  había  en  la  comarca  é  meterla  en 
nuestro  fuerte,  é  comencé  á  correr  la  tierra  y  á  conquistarla;  y  tan 
buena  maña  me  he  dado,  con  el  ayuda  de  Dios  é  de  Nuestra  Señora  é 
del  Apóstol  Santiago,  que  se  han  mostrado  favorables  y  á  vista  de  los 
indios  naturales  en  esta  jornada,  como  se  dirá  adelante,  que  en  cuatro 
meses  traje  de  paz  toda  la  tierra  que  ha  de  servir  á  la  ciudad  que  aquí 
he  poblado. 

Certifico  á  V.  M.  que  después  que  las  Indias  se  comenzaron  á  desco- 
brir,  hasta  hoy,  no  se  ha  descubierto  tal  tierra  á  V.  M.:  es  más  poblada 
C[ue  la  Nueva  España,  muy  sana,  fértilísima  é  apacible,  de  muy  lindo 
temple,  riquísima  de  minas  de  oro,  que  en  ninguna  parte  se  ha  dado 
cata  que  no  se  saque,  abundante  de  gente,  ganado  é  mantenimiento, 
gran  noticia,  muy  cerca,  de  cantidad  de  oro  sobre  la  tierra,  y  en  ella  no 
hay  otra  falta  sino  es  de  españoles  y  caballos.  Es  muy  llana,  y  lo  que 
no  lo  es,  unas  costeznelas  apacibles;  de  mucha  madera  y  muy  linda. 
Es  tan  poblada,  que  no  hay  animal  salvaje  entre  la  gente,  de  raposo, 
lobo  y  otras  sabandijas  de  esta  calidad;  é  si  las  hay,  les  conviene  ser 
domésticas,  porque  no  tienen  donde  criar  sus  hijos  sino  es  entre  las 
casas  de  los  indios  y  sus  sementeras.  Tengo  esperanza  en  Nuestro  Se- 
ñor de  dar  en  nombre  de  V.  M.  de  comer  en  ella  á  más  conquistadores 
que  se  dio  en  Nueva  España  é  Perú;  digo  que  haré  más  repartimientos 
que  ha}'  en  ambas  partes,  é  que  cada  uno  tenga  muy  largo  é  conforme 


VALDIVIA    T    SUS  COMPAÑEROS  105 

a  sus  senecios  y  calidad  de  su  persona.  Y  paresce  nuestro  Dios  quererse 
servir  de  su  perpetuación,  para  que  sea  el  culto  divino  en  ella  honra- 
do y  salga  el  diablo  de  donde  ha  sido  venerado  tanto  tiempo;  pues 
segund  dicen  los  indios  naturales,  Cjue  el  día  cjue  vinieron  sobre  este 
nuestro  fuerte,  al  tiempo  que  los  de  á  caballo  arremetieron  con  ellos, 
cayó  en  medio  de  sus  escuadrones  un  hombre  viejo  en  un  caballo 
blanco,  é  les  dijo:  «Huid  todos,  que  os  matarán  estos  cristianos,»  y  que 
f  aé  tanto  el  espanto  cjue  cobraron,  cjue  dieron  á  huir;  dijeron  más,  que 
tres  días  antes,  pasando  el  río  Biubíu  para  venir  sobre  nosotros,  cayó 
una  cometa  entre  ellos,  un  sábado  á  medio  día,  y  deste  fuerte  donde 
estábamos  la  vieron  muchos  cristianos  ir  para  allá  con  muy  mayor  res- 
plandor que  otras  cometas  suelen  ir,  é  que  caída,  salió  della  mía  señora 
muy  hermosa,  vestida  también  de  blanco,  y  que  les  dijo:  «Servid  á  los 
cristianos,  y  Jio  vais  contra  ellos,  porque  son  muy  valientes  y  os  mata- 
rán á  todos, »  E  como  se  fué  de  entre  ellos,  vino  el  diablo,  su  patrón,  y 
los  acaudilló,  diciéndoles:  «que  se  juntasen  muy  gran  multitud  de  gen- 
te, y  que  vernía  con  ellos,  porque  en  viendo  nosotros  tantos  juntos, 
nos  caeríamos  muertos  de  miedo,»  é  así  siguieron  su  jornada.  Lláman- 
nos  á  nosotros  ingas,  y  á  nuestros  caballos  hueque  ingas,  que  quiere 
decir  ovejas  de  ingas. 

Ocho  días  después  que  desbaratamos  los  indios  en  este  fuerte,  llegó 
el  capitán  y  piloto  Juan  Bautista  con  el  armada;  con  C[uc  nos  regocija- 
mos mucho,  é  los  indios  andovieron  mu}'  mustios.  Luego  la  envié  á 
Arauco  á  que  cargase  de  maíz,  y  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  con 
sesenta  de  caballo,  por  tierra  á  que  le  hiciese  espaldas.  Fueron,  y  tru- 
jeron  buen  recabdo,  j  cargaron  en  una  isla,  diez  leguas  de  aquí,  y  sa- 
lieron de  paz  los  de  la  isla,  y  vieron  la  cosa  más  próspera  que  hay  en 
Indias,  y  asientos  milagrosos  para  fundar  una  ciudad  mayor  que 
Sevilla:  trajéronme  indios  de  Arauco,  é  dijeron  que  querían  venir  á 
servir. 

Dende  á  cuatro  meses,  torné  á  emdar  al  mesmo  capitán  y  piloto  con 
el  armada,  á  Cjue  envíe  mensageros  de  los  iiidios  que  tomase  en  la  isla 
donde  saltó  la  primera  vez,  Cjue  dejó  de  paz,  á  los  cacicpics  de  la  comar- 
ca en  tierra  firme,  donde  saltase,  y  de  las  islas  que  topase,  diciéndoles 
que  viniesen  de  paz  á  donde  yo  estoy,  y  si  no  enviar  á  que  los  maten, 
é  á  cj[ue  trujesen  más  comida,  que  toda  era  menester;  pasó  á  otra  isla 
que  estaba  veinte  leguas  adelante,  donde  cargó  de  comida;    era  grande 
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y  de  población;  ha  un  mes  que  volvió.  Torné  á  enviar  tercera  vez  el 
armada,  diez  días  ha,  por  más  comida,  é  á  que  corran  la  tierra  por 
aquella  costa,  porque  vengan,  porque  me  envían  á  decir  los  indios  que 
no  quieren  venir,  pues  no  irnos  allá. 

Viendo  3^0  como  los  caciques  desta  comarca  han  ya  venido  de  paz  é 
sirven  con  sus  indios,  pobló  en  este  asiento  ó  fuerte  una  ciudad,  y  nóm- 
brela (le  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo.  Formé  cabildo,  justicia  ó 
roo-imienío,  y  puse  árbol  de  justicia,  á  los  5  días  del  mes  de  Octubre  de 
550,  V  señalé  vecinos,  y  repartí  los  caciques  entre  ellos;  y  así  viven 
contentos,  bendito  Dios. 

Heme  aventurado  á  gastar  é  adeudai-me  tan  largo,  é  ahora  comienzo 
de  nuevo,  porque  tengo  gran  tierra  de  buena  sementera  entre  las  ma- 
nos. Y  tenga  V.  M.  entendido  que  lo  que  fué  de  próspera  la  del  Perú 
al  |.>rinL'i[)iü  á  los  descubridores  y  conquistadores  della,  ha  sido  y  es 
li'a])ajo.sa  édtn,  hasta  ahora,  é  hasta  tanto  que  se  asiento;  porque  después, 
vo  üadctr,  que  será  á  los  do  acá  de  harto  más  descanso  que  la  dicha.  E 
lo  que  princii)almcnte  yo  deseo  es  poblar  cosa  tan  buena,  por  el  servi- 
cio que  se  hace  á  Dios  en  la  conversión  desta  gente,  y  á  V.  M.  en  el 
acrescentamiento  de  su  real  corona,  que  esto  es  el  interese  prencipal 
mío,  V  no  en  buscar,  agonizando  por  ello,  para  comprar  mayorazgos; 
i)orque  doste  metal  con  su  ayuda,  asentada  y  pacífica  la  tierra,  habrá 
en  abundancia,  y  todo  lo  demás  quella,  en  demasía  fértil,  puede  produ- 
cir para  el  descanso  del  vivir. 

Yo  (;erti:ico  á  V.  M.  que,  á  no  haber  sucedido  las  cosas  en  el  Perú 
después  que  Vaca  de  Castro  vino  á  él  de  tan  mala  disistión,  que  se- 
<^>-und  la  diligencia  y  maña  que  me  he  dado  en  hacer  la  guerra  á  los 
indios  v  enviar  [¡or  socorros,  con  el  oro  que  lie  gastado  me  persuado 
ho'oiera  descubierto,  conquistado  y  poblado  basta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes y  i\íar  del  Norte;  aunque  las  doscientas  leguas  é  poco  más  es  de 
tanta  gente,  que  hay  más  que  yerbas,  y  toviera  dos  mili  hombres  más 
e.i  la  tierra  para  lo  poder  haber  efectuado,  dejando  los  demás  para  la 
grard-i  dclbis.  El  fruto  que  de  los  trabajos  que  aquí  significo  que  he 
pasíido,  servicios  é  gastos  que  he  hecho  ha  surtido,  es  la  pacificación  é 
sosiego  de  las  provincias  del  Perú,  y  el  haber  poblado  en  éstas  de  la 
Nueva  Extremadura  las  ciudades  de  Santiago,  la  Serena  y  ésta  de  la 
(Concepción,  y  tener  quinientos  hombres  en  esta  gobernación,  para  pa- 
sar con  los  trescientos  y  con  las  yeguas  é  caballos  mejores  que  hobiese, 
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á  poblar  otra  cibdad,  de  aquí  á  cuatro  meses,  con  el  ayuda  de  Nuestro 
Dios  y  en  la  ventura  de  V.  M.,  treinta  leguas  de  aquí,  en  la  grosedad 
de  la  tierra  y  asiento  visto,  bueno  de  Arauco. 

Prometo  mi  fé  y  palabra  á  V.  M.  que  desde  los  13  de  Diciembre  del 
año  de  547,  que  partí  del  puerto  de  Valparaíso,  hasta  que  volví  á  él  por 
Mayo  de  549,  que  fueron  diez  é  siete  meses,  gasté  en  oro  é  plata  en 
«ervicio  de  V.  M.  ciento  é  ochenta  é  seis  mili  y  quinientos  castellanos, 
sin  pesadumbre  ninguna;  y  gastara  un  millón  de  ellos,  siendo  menester 
para  tal  efecto,  si  los  to viera  ó  hallara  prestados,  y  aún  consentir  echarme 
un  hierro  por  la  paga  dellos.  Y  esta  manera  de  servir  á  Y.  M.  me  mos- 
traron mis  padres  y  aprendí  yo  dellos,  generales  de  V.  M.,  á  quien  he 
seguido  en  la  profesión  que  he  hecho  de  la  guerra. 

Asimismo  doy  fé  á  V.  M.  que  he  gastado  en  beneficio  desta  tierra, 
después  que  emprendí  la  jornada  hasta  el  día  de  hoy,  por  su  sustenta- 
ción y  perpetuación,  dejando  fuera  desto,  como  dejo,  el  gasto  que  se  ha 
fecho  con  mi  persona,  casa  é  criados,  doscientos  é  noventa  y  siete  mili 
castellanos,  en  caballos  é  armas  y  ropa  y  herraje  que  he  repartido  á 
conquistadores,  para  que  se  ayudasen  á  pasar  la  vida  é  servir,  sin  tener 
acción  para  demandar  á  ninguno  un  tan  solo  peso  de  oro,  ni  más.  ni  escri- 
tura dello;  que  cuando  me  den  algún  vado  las  ocupaciones  tan  grandes 
que  al  presente  tengo  por  conquistar  é  poblar,  ques  de  más  importan- 
cia, enviaré  probanza  por  donde  conste  claramente  ser  verdad  esto. 

«Sacra  Magestad:  en  las  provisiones  que  me  dio  y  merced  que  me 
hizo  por  virtud  de  su  real  poder  que  para  ello  trajo  el  Licenciado  de  la 
Gasea,  me  señaló  de  límites  de  gobernación  hasta  cuarenta  é  un  grados 
de  norte  sm',  co.sta  adelante,  y  cient  leguas  de  ancho  hueste  leste;  y 
porque  de  allí  al  Estrecho  de  ]\íagallanes  es  la  tierra  que  puede  haber 
poblada  poca,  y  la  persona  á  quien  se  diese,  antes  estorbaría  que  servi- 
ría, é  yo  la  voy  toda  poblando  é  repartiendo  á  los  vasallos  de  V.  M.  y 
conquistadores,  de  aquélla  muy  limnillemente  suplico  sea  servido  de 
mandarme  confirmar  lo  dado,  y  de  nuevo  hacer  merced  de  me  alargar 
los  hmites  della,  y  que  sean  hasta  el  Estrecho  dicho,  la  costa  de  la  mar 
é  la  tierra  adentro  hasta  la  Mar  del  Norte.  Y  la  razón  porque  lo  pido  es 
porque  tenemos  noticia  que  la  costa  del  Río  de  la  Plata,  desde  cuarenta 
grados  hasta  la  boca  del  Estrecho,  es  despoblada  y  temo  va  ensangos- 
tando mucho  la  tierra,  porque  cuando  envié  al  piloto  Juan  Bautista  de 
Pastene,  mi  teniente  general  en  la  mar,  al  descubrimiento  de  la  costa 
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hacia  el  Estrecho,  rigiéndose  por  las  cartas  de  marear  que  de  España 
tenía  imprimidas,  hallándose  en  cuarenta  c  un  grados,  estovo  á  punto 
de  perderse;  por  do  se  ve  que  las  cartas  que  se  hacen  en  España  están 
erradas  en  cuanto  al  Estrecho  de  Magallanes,  andando  en  su  demanda, 
Cii  gran  cantidad,  y  porque  no  se  ha  sabido  la  medulla  cierta,  no  envío 
relación  dello  hasta  (|ue  la  haga  correr  toda,  porque  se  corriga  en  esto 
el  error  de  las  dichas  cartas,  para  que  los  navios  que  á  estas  partes  vi- 
nieren enderezados,  no  vengan  en  peligro  de  perderse.  Y  este  error  no 
consiste,  como  cstoj-  informado,  en  los  grados  de  norte  sur,  de  la  de- 
manda del  diclio  Estrecho,  sino  del  leste  hueste.  Y  no  pido  esta  merced 
al  ñn  ((uo  otras  personas  de  abarcar  mucha  tierra,  pues  para  la  mía  siete 
pies  le  bastan,  é  la  que  á  mis  siibcesores  hobiere  de  quedar  para  que 
en  ellos  dure  mi  memoria,  será  la  parte  que  V.  M.  se  servirá  de  me  ha- 
cer merced  por  mis  pequeños  servicios,  cpie  por  pequeña  que  sea,  la 
estimaré  en  lo  que  debo;  c|ue  sólo  por  el  efecto  que  la  pido  es  para  más 
servir  y  trabajar,  y  como  la  vea  ó  tenga  cierta  relación,  la  en^áaré  par- 
ticular, é  darla  he  á  V.  M.,  para  que,  si  fuere  servido,  partirla  y  darla  en 
dos  ó  más  gobernaciones,  se  haga. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  mandar  confirmar  la 
dicha  gobernación,  como  la  tengo,  por  mi  vida,  y  hacerme  merced  de 
nuevo  dellapor  vida  de  dos  herederos,  subcesive,  ó  de  las  personas  que 
\'o  señalare,  para  que  después  de  mis  días  la  hayan  é  tengan  como  yo. 

«Asimismo  suplico  á  V.  jM.  sea  servido  de  me  mandar  confirmar  y 
hacer  de  nuevo  merced  del  oficio  de  alguacil  mayor  de  la  dicha  gober- 
nación, perpetua,  para  mí  y  mis  herederos. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M..  sea  servido  de  me  hacer  merced  de  las 
escribanías  públicas  y  del  cabildo  de  las  ciudades,  villas  é  lugares  que 
yo  poblare  en  esta  gobernación,  y  si  V.  M.  tiene  hecha  alguna  merced 
dellas,  á  aquélla  suplico  la  mía  siga,  expirando  la  primera. 

«Asimismo,  si  mis  servicios  fueren  aceptos  á  S.  M.  en  todo  ó  en  par- 
te, pues  la  voluntad  con  que  yo  he  hecho  los  de  hasta  aquí  y  deseo  ha- 
cer en  lo  porvenir  e.]  del  más  humilde  y  leíil  criado,  subdito  y  vasallo  de 
su  cesárea  persona  que  se  puede  hallar,  á  aquella  muy  humillemente 
suplico,  en  renumeración  dellos,  sea  servido  de  me  hacer  merced  de  la 
otava  parte  de  la  tierra  que  tengo  conquistada,  poblada  y  descubierta, 
descobriré  é  conquistaré  é  poblaré  andando  el  tiempo,  perpetua,  para 
mi  é  para  mis  descendientes,  y  que  la  pueda  tomar  en  la  parte  que  me 
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pareciese  cou  el  título  que  ^^  M.  fuere  servido  de  me  hacer  merced 
con  ella. 

«xVsimismo  suplico  á  Y.  M.  por  la  confirmación  de  la  merced  de  que 
pueda  nombrar  tres  regidores  perpetuos  en  cada  uno  de  los  pueblos 
que  poblare  en  nombre  de  V.  M.  en  esta  gobernación,  y  de  nuevo  me 
haga  merced  de  que  los  tales  regidores  por  mí  nombrados  no  tengan 
necesidad  de  ir  por  la  confirmación  al  Consejo  Real  de  Indias,  á  causa  de 
los  gastos  que  se  les  podría  recrecer  en  enviar,  y  daño  que  podJan  res- 
cebir  en  el  ir,  por  largo  é  trabajoso  viaje. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.,  atento  los  grandes  gastos  que  en  lo  por- 
venir se  me  han  de  recrecer,  porque  no  tengo  hasta  el  día  do  hoy  diez 
mili  pesos  de  provecho,  y  son  más  de  cient  mili,  por  lo  menos,  ios  que 
gastaré  cada  un  aiio  para  me  prevenir  en  algo  para  ellos,  sea  servido  de 
me  hacer  merced  y  dar  licencia  para  que  pueda  meter  en  esta  goberna- 
ción hasta  el  número  de  dos  mili  negros,  de  España  é  de  las  islas  del  Ca- 
bo Verde,  ó  de  otras  partes,  libres  de  todos  derechos;  é  C[ue  nadie  pueda 
meter  de  dos  esclavos  arriba  en  esta  gobernación  sin  mi  Hcencia,  hasta 
tanto  que  tenga  cumplida  la  smna  dicha. 

«Asimismo  suplico  á  Y.  M.  que  atentos  los  gastos  tan  excesivos  que 
he  hecho  después  que  emprendí  esta  jornada,  por  el  descubrimiento, 
conquista,  población,  sustentación  y  perpetuación  dcstas  pro^dncias,  é 
los  que  se  me  recrecieron  cuando  fui  á  servir  contra  la  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizarro,  como  paresce  por  los  capítulos  desta  mi  carta,  sea  servido 
de  me  mandar  hacer  merced  y  suelta  de  las  escrituras  mías  que  están 
en  las  cajas  reales  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  de  la  de  Santiago,  que 
son  de  la  cantidad  siguiente:  una  de  cincuenta  mili  pesos  que  yo  tomé 
en  oro  de  la  caja  de  \'.  M.  de  la  ciudad  de  Santiago,  cuando  fui  á  ser- 
vir al  Perú,  como  es  dicho,  y  otra  escritura  que  hice  á  los  oficiales  de 
la  ciudad  de  los  Eeyes,  del  galeón  y  galera  que  me  vendieron  de  V.  M., 
y  comida  que  me  dieron  en  el  puerto  de  Arica  para  proveer  la  gente  que 
traje  á  estas  partes,  de  cantidad  de  treinta  mili  pesos,  é  más  de  treinta 
é  ocho  mili  pesos  que  debo  por  otras  escrituras  á  un  Calderón  de  la 
Barca,  criado  que  fué  de  Vaca  de  Castro,  en  el  navio  del  capitán  é  [jí lo- 
to Juan  Bautista  de  Pastene,  para  remedio  de  la  gente  que  en  esta 
tierra  estaba  sirviendo  á  V.  M.,  como  está  dicho,  que  por  haber  sido  de 
Vaca  de  Castro  es  ya  de  V.  M.,  que  montan  estas  tres  partidas  dichas 
ciento  diez  y  ocho  mili  pesos  de  oro:  desto  suplico  á  V.  M.,como  tengo 
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suplicado,  me  haga  merced  y  suelta. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  se  me  haga  otra  nueva  mer- 
ced de  mandar  sea. socorrido  con  otros  ciejí  mili  pesos  de  la  caja  de  V. 
M.  para  ayudarme  en  parte  á  los  grandes  gastos  que  cada  día  se  me 
ofrecen,  porque  mi  teniente  Francisco  de  Villagrán  aún  no  es  vuelto 
con  el  socorro  por  que  le  envié,  é  ya  despacho  otro  capitán  que  parte 
con  los  mensageros  que  llevan  esta  carta,  con  más  cantidad  de  dinero 
al  Perú,  á  que  me  haga  más  gente;  y  como  el  teniente  llegue,  irá  otro,  y 
así  ha  de  ser  hasta  en  tanto  que  se  efectúe  mi  buen  deseo  en  el  servi- 
cio de  V.  M. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.  que  por  cuanto  esta  tierra  es  poderosa  de 
gente,  y  belicosa  y  la  población  della  es  á  la  costa,  que  para  la  guardia 
de  sus  reales  vasallos  sea  servido  de  me  dar  licencia  que  pueda  fundar 
tres  ó  cuatro  fortalezas  en  las  partes  que  á  mí  me  pareciese  convenir  des- 
de aquí  al  Estrecho  de  Magallanes,  é  que  pueda  señalará  cada  unadellas 
para  las  edificar  é  sustentar  el  número  de  naturales  que  me  pareciere, 
é  darles  tierras  convenientes  como  á  los  naturales  para  su  sustentación, 
las  cuales  fortalezas  V.  M.  sea  servido  de  me  las  dar  en  tenencia  para 
mí  ó  mis  herederos,  con  salario  cada  un  año,  cada  fortaleza  de  un  cuento 
de  maravedís. 

«Asimismo  suplico,  á  V.  M.  sea  servido,  atento  que  la  tierra  es  tan 
costosa  y  lejos  de  nuestras  Españas,  de  me  hacer  merced  y  señalar  diez 
mili  pesos  de  salario,  y  ayuda  de  costa  en  cada  un  año. » 

Sacra  Magestad,  yo  envío  por  mensageros  con  estos  despachos  y  car- 
ta, al  reverendo  padre,  bachiller  en  teología,  Rodrigo  González,  clérigo 
presbítero,  y  á  Alonso  de  Aguilera,  á  dar  cuenta  á  V.  M.  y  señores  do 
su  Real  Consejo  de  Indias,  de  mis  pequeños  servicios  hechos  en  estas 
partes,  y  de  la  voluntad  tan  grande  que  me  queda  de  hacerlos  muy  más 
señalados  en  servicio  de  nuestro  Dios  y  de  V.  M.,  dispensando  él  por 
su  infinita  misericordia  de  que  sea  instrumento  para  los  de  adelante, 
como  lo  he  sido  para  los  de  hasta  aquí;  con  poder  bastante  para  pedir 
mercedes  de  mi  parte,  y  sacar  las  provisiones  y  cédulas  de  las  que 
V.  M.  será  servido  de  me  hacer  y  acostumbra  dispensar  con  sus  sub- 
ditos y  vasallos  que  bien  é  leahnente  sirven,  como  yo  siempre  lo  ho 
hecho  y  haré  durante  la  vida;  y  las  instrucciones  que  se  me  hobieren 
de  enviar,  para  que  sepa  en  lo  que  tengo  de  servir,  por  no  errar  en  na 
da,  porque  mi  deseo  es  tener  claridad  en  todo,  para  mejor  saber  acertar. 
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El  reverendo  padre  Rodrigo  González  es  natural  de  la  villa  de  C'ostan- 
tina  y  hermano  de  don  Diego  de  Carmona,  deán  de  la  santa  Iglesia  de  Se- 
villa; vino  conmigo  al  tiempo  que  yo  emprendí  esta  jornada,  habiendo 
salido  pocos  días  antes  de  otra  muy  trabajosa  y  peligrosa,  por  servir  á 
V.  M.,  que  hizo  el  capitán  Pedro  de.  Candía  en  los  Chunches,  donde 
murieron  muchos  cristianos  y  gran  cantidad  de  los  naturales  del  Perú, 
que  llevaron  de  servicio  y  con  sus  cargas,  de  hambre;  é  los  que  salie- 
ron, tovieron  bien  que  hacer  en  coiivalescer  é  tornar  en  sí  por  grandes 
días.  En  lo  que  se  ha  empleado  este  reverendo  padre  en  estas  partes 
es  en  el  servicio  de  nuestro  Dios  y  honra  de  sus  iglesias  y  culto  ehvino, 
y  principalmente  en  el  de  V.  M.;  en  esto  y  con  su  religiosa  vida  y  cos- 
tumbres en  su  oñcio  de  sacerdocio,  administrando  los  sacramentos  á  los 
vasallos  de  V.  M.,  poniendo  en  esto  toda  su  eficacia,  teniéiidolo  por  su 
principal  interés  y  riqueza.  Ciertas  cabezas  de  yeguas  que  metió  en  la 
tierra  con  grandes  trabajos,  multiplicándoselas  Dios  en  cantidad  por 
sus  buenas  obras,  que  es  la  hacienda  que  más  ha  aprovechado  y  apro- 
vecha para  el  descubrimiento,  conquista,  población  é  perpetuación  des- 
tas  partes,  las  ha  dado  é  vendido  á  los  conquistadores  para  este  efeto. 
Y  el  oro  que  ha  habido  dellas,  siempre  que  lo  he  habido  menester  para 
el  servicio  de  V.  M.  y  para  me  ayudar  á  enviar  por  los  socorros  dichos 
para  el  beneficio  destas  provincias,  me  lo  ha  dado  y  prestado,  con  tan 
buena  voluntad,  como  si  no  me  diera  nada;  porque  su  fin  ha  siempre 
sido  y  es  en  lo  espiritual,  como  buen  sacerdote,  ganar  ánimas  para  el 
cielo,  de  los  naturales,  é  animar  á  los  cristianos  á  que  no  pierdan  las 
suyas  por  sus  codicias,  sembrando  siempre  entre  ellos  paz  y  amor,  que  el 
Hijo  de  Dios  encargó  á  sus  discípulos  cuando  se  partió  deste  mundo,  y 
en  lo  temporal,  como  buen  A'asallo  de  ^\  M.,  ayudar  á  engrandecer  su 
corona  real  virihiis  et  posse.  La  conclusión  es  en  este  caso,,  que  después 
de  haber  hecho  el  fruto  dicho,  por  verse  tan  trabajado  y  viejo,  ha  de- 
terminado de  se  ir  á  morir  á  España,  y  besar  primero  las  manos  á  V.  Ai., 
siendo  Dios  servido  de  le  dejar  llegar  en  salvamiento  ante  su  cesáreo 
acatamiento,  y  darle  razón  de  todo  lo  de  estas  partes,  que  como  tan 
buen  testigo  de  vista,  la  podrá  dar  como  yo.  Y  por  más  servir  y  ver 
como  estaban  las  ovejas  que  él  había  administrado,  cuando  vine  á  la 
población  é  conquista  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  habiéndolo  de- 
jado por  su  ancianidad  en  la  ciudad  de  Santiago;  se  metió  á  la  ventura 
en  un  pequeño  bajel  é  vino  aquí  á  nos  animar  y  refocilar  á  todos  en  el 
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amor  y  servicio  de  nuestro  Dios;  y  lieclia  esta  romería,  dio  la  vuelta  á 
la  dicha  ciudad  á  liacer  en  ella  su  oficio.  Yo  le  despacho  desta  cibdad 
de  la  Concepción,  porque  por  mi  ocupación  y  su  vejez  no  nos  podemos 
ver  á  la  despedida,  y  por  las  causas  dichas  y  fruto  que  hemos  cogido 
de  las  buenas  obras  y  santas  dotrinas  que  entre  nosotros  ha  sembrado 
en  todo  este  tiempo,  todos  los  vasallos  de  V.  M.  lloramos  su  ausencia  y 
temíamos  necesidad  en  estas  partes  de  un  tal  perlado.  De  parte  de  to- 
dos los  vasallos  de  V.  M.  que  acá  estamos  y  le  conoscemos,  que  po- 
der me  han  dado  para  ello,  y  de  la  mía,  como  el  más  humilde  subdito 
y  vasallo  de  su  cesáreo  servicio,  suplicamos  muy  humildemente  á  V.  M. 
ser  servido,  llegado  que  sea  en  su  real  presencia,  le  mande  vuelva  á 
estas  partes  á  le  servir,  mandándole  nombrar  á  la  dignidad  episcopal 
destas  provincias,  haciéndole  merced  de  su  real  cédula,  para  que,  pre- 
sentada en  el  consistorio  á  público,  nuestro  muy  Santo  Padre  le  provea 
della,  porque  yo  quedo  tan  satisfecho,  segund  el  celo  suyo,  que  verná 
á  tomar  este  trabajo  sólo  por  servir  á  nuestro  Dios,  mandándoselo  V.  M. 
ó  los  señores  de  su  Eeal  Consejo  de  Indias,  diciendo  convenir  así  á  su 
cesáreo  servicio  y  conversión  de  estos  naturales;  que  por  el  amor  parti- 
cular que  á  éstos  tiene,  sé  yo  obedescerá  y  cumplirá  hasta  la  muerte,  y 
no  de  otra  manera.  Y  si  acaso  estoviese  proveído  alguna  persona  del 
obispado  de  Chile,  puédele  V.  M.  nombrar  para  el  obispado  de  Arauco 
y  ciudad  que  poblare  en  aquella  provincia.  Y  aunque  dice  San  Pablo, 
qui  cpiscopaium  desiderat,  honum  opiis  desiderat,  doy  mi  fe  y  palabra  á 
V.  M.  que  sé  yó  que  no  lo  ama,  aunquel  oficio,  que  suelen  usar  los  que 
le  alcanzan,  sea  empleado  en  él  como  buen  caballero  de  Jesucristo. 
El  Padre  me  ha  solicitado  á  su  despacho;  el  Cabildo  é  pueblo  de  aque- 
lla ciudad  de  Santiago  me  escribe  que  se  han  echado  á  sus  pies,  ro- 
gándole de  parte  de  Dios  y  de  V.  M.  no  les  deje,  poniéndole  por  delante 
los  trabajos  del  camino  y  su  ancianidad;  podrá  ser  que,  movido  por  los 
ruegos  de  tantos  hijos,  él  como  buen  padre  los  quiera  complacer  }•  deje 
la  ida,  que  yo  no  lo  podré  saber  tan  presto.  A  V.  ]\í.  suplico  otra  y 
muchas  veces,  que  vaya  ó  nó,  se  nos  haga  la  merced  de  dárnosle  por 
perlado,  pues  la  persona  que  V.  M.  é  los  señores  de  su  Real  Consejo 
con  tanta  voluntad  han  de  mandar  buscar  por  los  claustros  é  conventos 
de  sus  reinos  é  señoríos  para  tales  efectos,  que  sea  de  buena  vida  y  cos- 
tumbres, aquí  la  tienen  hallada,  é  que  haga  más  fruto  con  sus  letras, 
predicación  y  experiencia  que  tiene  destas  partes,  que  todos  los  religio- 
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SOS  que  de  aUá  podrían  venir,  é  así  lo  certiñco  yo  á  Y.  M. 

Alonso  do  Aguilera  es  natural  de  la  villa  de  Porcuna,  tenido  y  esti- 
mado por  hijodalgo,  y  dotado  de  toda  virtud  y  bondad;  vino  áesta  tierra 
á  servir  á  V.  M. ,  y  en  mi  demanda,  por  ser  de  mi  sangre:  Uegó  al  tiempo  que 
estaba  en  este  fuerte,  donde  poblé  esta  ciudad  de  la  Concepción,  defen- 
diéndome de  los  indios  naturcües  é  haciéndoles  la  guerra:  ha  ayudado  á 
la  conquista  dellos.  E  aunque  su  voluntad  era  perseverar  aquí  sirvien- 
do, poniéndole  delante  lo  que  convenía  al  servicio  de  V.  M.  que  una 
persona  de  su  profesión  y  jaez  vaya  á  llevar  la  razón  de  mí  y  relación 
que  puedo  dar  al  presente  desta  tierra,  porque  sé  que  dándole  Dios  vida 
no  se  aislará  como  los  mensageros  de  hasta  aquí,  por  tener  el  toque  de 
su  persona  hartos  más  subidos  quilates  en  obras  é  palabras  quellos,  le 
envío  á  lo  dicho,  é  á  que  ponga  en  orden  mi  casa,  entretanto  que  voy 
á  poblar  en  Arauco  y  despacho  de  allí  al  capitán  Jerónimo  de  Aldere- 
te,  criado  de  V.  }<l.  é  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  en  esta  con- 
quista, con  la  descripción  de  la  tierra  y  relación  de  toda  ella  é  probanza 
auténtica  de  testigos  fidedignos  de  todos  los  ser^dcios  por  mí  hechos  á 
\.  M.  y  gastos  que  he  gastado  y  deudas  que  debo  por  los  hacer  y  poco 
l)roveclio  que  hasta  el  día  de  hoy  se  ha  habido  de  la  tierra,  é  lo  mucho 
que  se  me  ofresce  de  gastar  hasta  que  se  acabe  de  pacificar  y  asentar; 
y  llevará  el  duplicado  que  .ahora  envío  con  estos  mensageros  dichos.  E 
para  que  me  traiga  á  mi  muger  y  trasplantar  en  estas  parter.;  la  casa  de 
Valdivia,  para  que  A\  M.,  como  monarca  tan  cristianísimo,  rey  é  señor 
nuestro  natural,  sea  servido  ilustrarla  con  mercedes,  mediante  los  servi- 
cios por  mí  hechos  á  su  cesárea  persona,  y  estar  en  la  mano  en  conver- 
tirse tan  popula tísimas  provincias  á  nuestra  santa  fé  católica,  yelacres- 
centamiento  de  su  patrimonio  é  corona  real.  Y  en  lo  demás  me  remito  á 
los  mensageros,  los  cuales  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  les  mandar  dar 
el  crédito  que  á  mi  misma  persona;  porque  la  confianza  que  tengo  de 
las  suyas  me  asegura  en  todo  harán  lo  que  al  servicio  de  Y.  M.  convi- 
niere y  á  mi  contento;  y  despacharlos  de  la  manera  que  yo  me  persua- 
do que  es,  que  en  todo  ellos  é  yo  rescibiremos  las  mercedes  que  pido, 
porque  pueda  tener  contento,  que  no  será  pequeño  para  mí  en  ver  carta 
de  V.  M.  por  donde  sepa  se  tiene  por  servido  de  los  servicios  por  mí 
hechos  en  esta  tierra,  aiñmándome  para  más  servir. — Sacra,  Cesárea, 
Católica  Magestad,  Xuestro  Señor  por  lai'gos  tienq)os  guarde  la  sacratí- 
sima pcr.sona  du  Y.  M.,  con  augmento  de  mayores  reinos  é  señoríos. 
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Desta  cibdad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo,  á  15  de  Octubre  de 
1550. — S.  C.  G.  M. — El  más  humilde  subdito,  criado  y  vasallo  de  V.  M. 
que  ?us  sacratísimos  pies  y  manos  besa. — Fedro  de  Ycddivia. 

15  de  Octubre  de  1550. 

V. — Carta  del  Cahildo,  Justicia  y  Beqimiento  de  la  ciudad  de  la  Concep. 
Clon  de  Chile,  al  Fríncipe  don  Felipe. 

(Publicada  en  parte  en  los  Anales  déla  Universidad  de  Chile,  1873,, 

págs.  802-3.) 

Muy  alto  y  niu}^  poderoso  señor: — La  general  obligación  que  los  va- 
sallos de  vuestra  alteza  tienen  á  su  real  servicio,  nos  obliga  á  le  dar 
cuenta  como  á  rey  y  señor  natural  nuestro,  á  quien  Dios  Nuestro  Se- 
ñor alargar  la  vida  sea  servido  por  largos  tiempos,  para  defensa  y  au- 
mento de  la  cristiandad. 

Vuestro  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  habiendo  servido  en  la 
pacificación  de  los  reinos  del  Perú,  llamada  Nueva  Castilla,  y  teniendo 
en  ellos  tan  bien  de  comer  como  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  le 
dio,  por  lo  que  á  vuestra  alteza  en  ellos  había  servido,  teniendo  respeto 
á  vuestro  real  servicio,  pidió  al  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  le 
diese  la  conquista  de  Chille,  donde  don  Diego  de  Almagro  había  dado 
la  vuelta  y  dejado  tan  mal  infamada;  y  viendo  los  méritos  y  valor  de 
su  persona  se  la  dio,  por  virtud  de  una  vuestra  real  cédula,  firmada  do 
S.  M.  é  refrendada  de  don  Francisco  de  los  Cobos,  dada  en  Monzón, 
año  de  mili  é  quinientos  y  treinta  y  siete,  y  por  virtud  della  le  proveyó 
por  donde  vino  á  servir  á  vuestra  alteza  en  estos  reinos,  la  cual  empre- 
sa hizo  con  mucho  trabajo,  como  nos  consta  á  todos  y  es  notorio.  Pobló 
y  fundó  la  ciudad  de  Santiago,  diez  leguas  adelante  del  valle  de  Chille, 
en  un  sitio  llamado  en  lengua  de  indios  Mapocho,  de  donde  don  Diego 
de  Almagro  dio  la  vuelta  á  los  reinos  del  Perú,  á  do  se  pasaron  muchos 
trabajos  con  los  naturales,  porque,  como  don  Diego  de  Almago  dio  la 
vuelta,  pensaban  que  así  lo  haría  vuestro  gobernador,  y  á  esta  causa 
dejaron  de  sembrar  los  naturales  cuatro  y  cinco  años  y  desampararon 
sus  tierras  y  se  apartaron  de  nosotros  todo  cuanto  pudieron,  por  donde 
nos  convino  arar,  cavar  y  sembrar;  y  así  vuestro  gobernador,  dende  á 
dos  meses  questábamos  en  la  tierra,  mandó  que  todos  hiciésemos  como 
él  y  arásemos  y  sembrásemos,  y  así  fundó  á  la  dicha  ciudad  y  él  mis- 
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mo  en  persona  fué  á  un  río  y  tiró  muchas  acequias  y  las  trazó  á  la 
dicha  ciudad,  que  son  veinte  y  dos  acequias,  en  las  cuales  el  dicho  vues- 
tro Gobernador  estaba  de  día  y  de  noche  hasta  las  meter  en  la  ciudad, 
y  en  torno  della,  por  donde  nos  sustentamos  con  hartos  trabajos 
y  por  ellos  vuestro  gobernador  ha  descubierto  á  vuestra  alteza  la  más 
próspera  é  rica  tierra  que  hasta  hoy  se  ha  visto;  y  estamos  en  estos  tra- 
bajos dichos  en  la  ciudad  de  Santiago  esperando  socorro  para  poblar  la 
tierra  en  que  ahora  estamos.  Al  tiempo  que  le  había  de  venir  el  socorro, 
le  vino  nueva  como  Gonzalo  Pizano  estaba  rebelado  contra  el  servicio  de 
■\-uestra  alteza  y  dentro  de  diez  y  nueve  días,  como  tuvo  la  nueva,  se  em- 
barcó y  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de  Valparaíso,  ques  en  estos  reinos,  y 
fué  á  juntarse  con  el  Licenciado  Gasea.  Presidente  de  la  Real  Abdien- 
cia  que  por  vuestra  alteza  en  la  ciudad  de  los  Reyes  reside,  del  cual 
fué  bien  recibido  y  de  todo  el  ejército  de  vuestra  alteza  le  fué  dado 
•cargo  y  dio  la  cuenta  de  que  vuestra  alteza  estará  informado.  Los  gastos 
que  esta  jomada  hizo  y  los  desta  tierra,  y  cada  día  hace,  son  tan  gran- 
des y  tan  excesivos,  que  cuanto  él  tiene  y  puede  adqueiir  y  hallar  á 
crédito,  los  gasta  y  emplea  en  real  servicio  de  \Tiestra  alteza  y  como 
buen  criado  y  vasallo  suyo,  y  es  tanto  que  pasan  hasta  hoy  de  doscien- 
tos y  veinte  y  cinco  cuentos,  de  los  cuales  debe  hoy  día  más  de  los 
ciento  y  veinte,  y  porque  á  todos  es  tan  notorio  sus  grandes  y  excesi- 
vos gastos,  y  nos  consta,  informamos  á  vuestra  alteza  para  que  les  sean 
fechas  las  mercedes  conformes  á  sus  servicios,  porque  las  que  vuestra 
alteza  le  hiciere  las  echará  en  su  propia  causa,  que  todo  lo  ha  de  gastar 
y  más  en  su  real  servicio. 

Después  que  dio  la  vuelta  del  Perú  y  ks  dejó  reducidas  al  servicio 
de  \T.iestra  alteza  ha  fundado  esta  ciudad  de  la  Concepción,  donde  en 
la  fundación  della  se  dieron  en  cuarenta  días  cinco  batallas;  hizo  el  di- 
cho vuestro  gobernador  un  fuerte  dentro  de  ocho  días,  donde  han  teni- 
do los  caballeros  y  gentiles-hombres  que  le  siguen  muy  grande  descanso 
por  causa  de  las  velas  y  guardas,  por  ser  pocos  y  los  enemigos  muchos. 
Está  el  dicho  fuerte  donde  se  fundó  la  dicha  cibdad  á  la  lengua  del 
agua,  en  una  bahía  guardada  de  todos  tiempos,  donde  pueden  estar  más 
de  cuatro  mili  naos,  tierra  muy  rica  de  minas  de  oro,  porque  en  ningu- 
na parte  se  da  cata  que  no  se  saque  oro:  ha  prometido  ^*uestro  goberna- 
dor de  no  consentülo  sacar  hasta  questa  ciudad  esté  fundada  de  ladrillo 
y  teja,  y  porque  los  naturales  pierdan  el  temor  y  estén  más  asentados, 
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ha  traído  toda  la  tierra  que  está  repartida  á  esta  ciudad,  de  paz,  y  cuanto 
eran  fuertes  y  belicosos  en  la  guerra  son  agoia  de  domésticos  y  buenos 
trabajadores,  aunque  al  presente  no  se  les  da  más  premio  de  aquello 
quellos  quieren,  porquel  gobernador  no  da  lugar  á  más.  Hoy  á  ocho 
días  de  la  fecha  desta  hizo  juntar  todos  los  señores  de  la  tierra  que  á 
esta  ciudad  están  repartidos  y  les  hizo  un  parlamento  en  presencia  de 
todo  el  pueblo,  dándoles  á  entender  y  declarándoles  por  las  lenguas  que 
él  era  enviado  de  parte  de  vuestra  alteza  á  estos  reinos,  no  para  tomalles 
sus  casas  ni  sus  haciendas  ni  ganados  que  tienen  en  grand  cantidad 
dellos,  sino  para  tenellos  en  justicia  en  nombre  de  V.  M.,  y  que  no  se 
matasen  unos  á  otros  por  las  tierras,  como  lo  tienen  de  costumbre,  y  á 
dalles  á  entender  y  mostralles  quien  fué  su  Criador  y  que  así  les  daría 
maestro  á  sus  hijos  para  que  lo  deprendiesen  y  á  ellos  lo  declarasen  y 
fuesen  cristianos  y  viniesen  al  verdadero  conocimiento  del  Criador  de 
todas  las  cosas  criadas,  y  ellos  dijeron  que  así  lo  liarían  y  darían  sus 
hijos  para  que  les  fuesen  mostrados  á  sus  amos  á  quien  estaban  enco- 
mendados en  nombre  de  vuestra  alteza. 

A  vuestra  alteza  suplicamos  nos  haga  merced  que  lo  que  por  parte 
de  nuestro  gobernador  le  fuere  pedido  y  suplicado  le  sea  concedido, 
pues  él  tan  bien  lo  emplea  en  vuestro  real  servicio,  como  á  todos  es  no- 
torio y  vuestra  alteza  será  informado. 

En  esta  tierra  habemos  tenido  un  padre  clérigo  que  es  hermano  del 
deán  de  Sevilla,  que  se  llama  el  bachiller  Rodrigo  González,  el  cual 
vino  con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  vuestro  gobernador,  á  la  con- 
quista y  población  della  desde  el  principio,  y  se  ha  hallado  en  todos  los 
trabajos  desta  tierra;  es  persona  en  quien  concurren  grandes  calidades 
de  buena  conciencia  y  otras  muchas  virtudes,  y  demás  desto  nos  cono- 
ce y  le  conocemos  de  tanto  tiempo  y  ha  sido  y  siempre  es  grand  con- 
suelo y  refugio  de  nuestros  trabajos  que  habemos  pasado  y  de  cada  día 
se  pasan  en  la  conquista  y  población  destas  tierras  de  vuestra  alteza 
tan  extrañas  y  apartadas;  suplicamos  á  vuestra  alteza  que  para  servicio 
de  Dios  y  vuestro  y  para  nuestro  consuelo  nos  haga  merced  de  nos  le 
dar  por  prelado  y  obispo  destas  provincias,  pues  en  ello  vuestra  alteza 
es  tan  servido  y  á  nos  se  nos  hace  tan  grand  merced,  y  demás  desto, 
los  particulares  méritos  de  su  persona  hacen  la  merced  en  él  tan  bien 
caber  como  en  otro  cualquiera,  y  allende  desto,  por  su  buena  dotrina 
hace  y  ha  hecho  grand  fruto  en  la  conversión  destos  iníieles  tornándolos 
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cristianos  y  conservándolos  en  nuestra  santa  fé  católica. 

De  nuestra  parte  va  un  caballero  que  se  llama  Alonso  de  Aguilera; 
lleva  nuestro  poder  para  suplicar  á  vuestra  alteza  nos  haga  mercedes; 
suplicamos  á  vuestra  alteza  nos  las  mande  hacer  las  que  en  nuestro 
nombre  pidiere,  pues  estamos  tres  mili  leguas  de  nuestros  naturales  en 
vuestro  servicio  conquistando  é  aumentando  estos  vuestros  reinos  con 
grandes  gastos  é  riesgos  de  imestras  personas  y  con  muerte  de  muchos 
de  nosotros  en  las  conquistas  desta  tierra,  ques  tan  abundante  de  gen- 
tes belicosas  que  se  pasan  y  han  pasado  grandes  riesgos,  scgund  que  de 
todo  vuestro  gobernador  hará  entera  relación,  al  cual  nos  remitimos;  y 
demás  desto,  las  mercedes  que  vuestra  alteza  nos  liiciere,  caben  bien, 
por  no  nos  haber  hallado  en  ningund  tiempo  en  vuestro  deservicio  ni  en 
alboroto  ninguno  de  los  del  Perú,  antes  como  los  buenos  vasallos  deben, 
habernos  siempre  servido  y  no  deservido  en  nado,  y  porque  creemos 
vuestra  alteza  será  servido  hacernos  las  mercedes,  no  seremos  más  lar- 
gos en  ésta,  de  que  iiuestro  señor  Dios  la  invictísima  persona  de  vuestra 
alteza  guarde,  prospere,  aumente  para  defensa  y  amparo  de  la  cristian- 
dad, como  vuestra  alteza  desea  y  sus  vasallos  deseamos.  Desta  ciudad 
de  la  Concebción  destas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  á  15  de 
Octubre  de  1550  años. — ^luy  alto  y  muy  poderoso  señor,  vasallos  de 
vuestra  alteza,  que  sus  reales  pies  y  manos  besan. — El  Licenciado  de 
las  Peñas. — Esíéhan  Diego  Diaz. — Don  Antonio  BeJtrún. — Cristóhal  de 
la  Cueva. — Gaspar  de  las  Casas. — Francisco  llodrígue.i  Fernández. — Je- 
rónimo de  Vera. — Gonzalo  Cano,  escribano  de  Cabildo. — (Sus  rúbricas.) 

17  de  Octubre  de  1550. 

VI. — Encomienda    de  indios  dada  por  Pedro  de  Valdivia  .á  Lope  de 

Landa. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-1/16.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
esta  Xueva  Extremadura:  por  cuanto  vos  Lope  de  Landa  venistes  con- 
migo á  la  conquista  y  pacificación  destas  provincias  de  la  Nueva  Ex- 
tremadura y  población  de  la  ciudad  de  Santiago  con  vuestras  armas  y  ca. 
ballos  y  en  la  conquista  que  se  hizo  á  los  naturales  y  en  la  sustentación 
della  hal)éis  servido  como  buen  soldado  é  como  tal  persona  de  honra 
svistentando  y  sustentáis  vuestra  casa  siempre;  ó  últimamente  venistes  á 
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la  conquista  é  población  desta  ciudad  de  la  Concepción  y  habéis  traba- 
jado en  todo  y  servido  con  vuestras  armas  y  caballos  en  lo  que  os  he 
mandado  tocante  á  la  guerra  lo  habéis  siempre  fecho,  obedesciendo  y 
cumpliendo  mis  mandamientos  como  buen  subdito  é  vasallo  de  S.  M.: 
por  tanto  en  remuneración  de  todo  lo  dicho  é  de  vuestros  servicios  é  por- 
que habéis  fecho  dejación  de  los  indios  que  hasta  hoy  día  teníades  en 
encomienda  é  por  mi  cédula  que  os  di  en  la  ciudad  de  los  Reyes  cuan- 
do fui  á  servir  á  S.  M.  en  aquellas  provincias  contra  Gonzalo  Pizarro  }' 
su  rebelión;  por  tanto,  en  nombre  de  S.  M.,  encomiendo  en  vos  el  dicho 
Lope  de  Landa  los  caciques  llamados  Guaripanga  é  Guarolanque  con 
sus  herederos  con  todos  los  sus  principales  é  indios  y  subgctos  con  mili 
é  quinientos  iiidios  de  visitación,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  desta 
parte  del  río  de  Nivequeten,  é  no  teniéndola  dicha  cantidad  os  la  cum- 
pliré en  los  indios  más  cercanos,  é  os  han  de  servir  en  esta  ciudad  de  la 
Concepción,  donde  sois  A'ecino,  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos  confor- 
me á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis  obli- 
gado á  dejar  los  caciques  prencipales,  sus  mugeres  é  hijos  é  los  otros 
indios  de  su  servicio  é  á  dotrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica,  y  habiendo  religiosos  en  esta  ciudad  traigáis  ante  ellos  los  hijos 
de  los  dichos  caciques  para  que  sean  así  mesmo  instruidos  en  las  co- 
sas de  nuestra  religión  xptiana,  é  si  así  no  lo  hicieredes,  carguen  sobre 
vuestra  conciencia  y  no  de  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre 
os  los  encomiendo;  é  así  mesmo  habéis  de  ser  obligado  á  aderezar  los 
puentes  y  caminos  reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos 
vuestros  indios  ó  cerca,  como  os  fuere  por  la  justicia  mandado  é  cupiere 
en  suerte,  é  mando  á  todas  é  cualesquier  justicias  desta  dicha  ciudad 
de  la  Concepción  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada  os  metan 
en  la  posesión  de  los  dichos  caciques  é  indios,  so  pena  de  dos  mil  pesos 
de  oro  aplicados  para  la  cámara  ó  fisco  de  S.  M.:  en  fe  de  lo  cual  os 
mandé  dar  é  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de 
Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  Juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi 
gobernación.  Fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extre- 
mo, á  diez  é  siete  días  del  mes  de  Otubre  de  mil  é  cjuinientos  é  cin- 
cuenta años. — (No  tiene  la  firma  de  Pedro  de  Valdivia.) — Juan  de 
Cárdena. 
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25  de  Octubre  de  1550 


VIL — Carta   (U  Julián  de  Samano  á  Carlos  V  en  recomendación  de  Pe- 
dro de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  Legajo  77-5-13.) 

«A  la  sacra,  cesárea  magestad  del  Emperador  y  Rey,  don  Carlos 
nuestro  señor.» 

Por  cumplir  la  deuda  que  de  mis  pasados  heredé  en  el  servicio  de  V. 
M.  y  criado  de  su  real  casa,  quiero  dar  cuenta  de  mí  como  en  otras  he 
hecho:  yo  vine  con  el  Presidente  Gasea  y  le  serví  hasta  el  castigo  de  la 
rebelión  de  Pizarro,  y  porque  no  había  para  gratificar  á  todos  los  que 
en  esta  jornada  sirvieron,  por  más  servir  me  vine  con  el  gobernador  de 
Chile,  que  está  en  la  tierra  más  rica  y  poblada  que  hasta  ahora  se  ha 
descubierto,  do  tiene  pobladas  tres  ciudades  y  de  próximo  se  parte  á  po- 
blar otra,  y  creo  en  lo  de  adelante  será  Nuestro  Señor  servido  y  el  patri- 
monio real  augmentado  en  cantidad,  segund  se  tiene  noticia,  especialmen- 
te si  el  Estrecho  se  navega,  como  se  ha  intentado;  y  como  el  Gobernador 
está  tan  adeudado  á  causa  de  los  muchos  gastos  que  por  sustentar  esta  tierra 
ha  hecho,  no  lo  ha  podido  aducir  en  efecto,  pero  poblada  esta  cibdadque  di- 
go, tiene  voluntad  dar  orden  en  ello,  por  convenir  tanto  al  servicio  de  V. 
M.,  como  conviene;  y  para  alivio  de  tantos  trabajos,  bien  es  menester 
que  V.  M.  le  haga  grandes  mercedes,  pues  ultra  dellos,  rige  y  gobierna 
ansí  los  naturales  como  los  demás,  con  toda  prudencia  y  quietud,  y  por 
que  él  envía  mensageros.  Nuestro  Señor  la  sacra  persona  de  V.  M.  con 
aumento  de  la  universal  monarquía,  guarde  v  conserve  en  su  sancto  ser- 
vicio. Desta  cibdad  de  la  Concepción,  á  25  de  Otubre  de  1550. — Sacra, 
cesárea,  católica  magestad. — Súbthto,  vasallo  y  criado  de  V.  M. — Julián 
de  Samano. 

28  de  Octubre  de  1550 

VIII — Hernando  de  Huelva,  vecino  de  Chile,  cesionario  de  Jerónimo  Al- 
derete,  con  el  capitán  Esteban  de  Sosa,  sobre  ciertas  cuantías  de  mara- 
vedises. 

(Archivo  de  Indias,  52-5-1/17.) 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Otubre,  año 
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del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  años,  en  presencia  de  mí  Antonio  de  Valderrama,  escribano  de 
S.  M.,  é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos  parescieron  presentes  el  gene- 
ral Jerónimo  Alderete  y  el  capitán  Esteban  de  Sosa,  vecinos  y  estantes 
en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  é  dijeron  que  ellos  eran  convenidos  é 
concertados  que  nos  el  dicho  capitán  Esteban  de  Sosa  y  el  dicho  capi- 
tán Jerónimo  Alderete,  clesta  manera:  que  yo  el  dicho  Jerónimo  Alde- 
rete doy  á  vos  el  dicho  capitán  Esteban  de  Sosa  dos  mili  y  quinientos 
pesos  de  oro  fundido  y  marcados  de  valor  de  á  cuatrocientos  é 
cincuenta  maravedís  cada  un  peso  para  que,  llegado  que,  con  el  ayuda 
de  Dios  seáis  en  la  cibdad  de  los  Reyes  de  las  provincias  del  Perú,  cojn- 
préis  una  nao,  poniendo  vos  otros  tantos  ó  los  que  más  fueron  menester 
para  compra  de  la  dicha  nao,  y  ansí  comprada,  vos  el  dicho  capitán  Esteban 
de  Sosa,  la  carguéis  ó  fletéis,  ó  la  mandéis  cargar  y  fletar  para  el  puerto  de 
Valparaíso,  ques  en  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  y  de 
todos  los  fletes  y  aprovechamientos  de  la  dicha  nao  os  aprovechéis,  sin 
tener  que  dar  cuenta  dello  á  mí  ni  á  otro  por  mí,  con  tanto  que  paguéis 
las  costas  que  se  hicieren,  ansí  de  marineros  como  las  demás  que  son 
menester  hacer  para  matalotaje  y  otros  gastos  que  convengan,  é  que  yo 
el  dicho  Jerónimo  Alderete  no  sea  obligado  á  costear  nada  de  lo  que 
ansí  gastáredes,  }■  llegada  que  sea  en  salvamento  la  dicha  nao  al  dicho 
puerto  de  Valparaíso  ó  al  de  la  Concepción,  ques  ansimismo  en  esta  go- 
bernación, queriendo  el  dicho  capitán  Esté'oan  de  Sosa  que  le  quede 
toda  la  nao  por  suya,  me  dé  y  pague  los  dos  mili  y  quinientos  pesos 
ansí  recebidos  de  mí,  é  no  los  queriendo  dar,  5^0  el  dicho  Jerónimo  Al- 
derete le  pague  lo  quél  hubiese  puesto  de  más  de  los  dichos  dos  mili  é 
quinientos  pesos  para  comprar  la  dicha  nao,  luego,  en  oro,  y  questo  sea 
á  la  elección  de  vos  el  dicho  capitán  Esteban  de  Sosa  que  escojáis  dejar 
la  parte  que  tenéis  en  la  dicha  nao  ó  tomarla  toda.  E  yo  el  dicho  capi- 
tán Esteban  de  Sosa  digo  que  recibo  los  dichos  dos  mili  é  quinientos 
pesos  de  oro  y  que  me  doy  por  contento  y  pagado  á  toda  mi  voluntad- 
por  cuanto  los  rescibí,  como  dicho  es,  realmente  y  con  efeto  de  vos  el 
dicho  Jerónimo  Alderete  en  oro  fundido  y  marcados  para  comprar  la 
dicha  nao,  é  ansí  comprada  y  fletada  la  traeré  ó  enviaré  á  este  dicho 
puerto  de  Valparaíso  con  las  condiciones  dichas,  los  cuales  dichos  dos 
mili  y  quinientos  pesos  van  á  riesgo  de  vos  el  dicho  Jerónimo  Aldere- 
te, y  ansimismo  la  parte  de  la  nao  que  dellos  secomprai-c,  é  de  venir  á 
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vuestro  riesgo  hasta  este  dicho  puerto,  y  venido  haré  lo  que  me  pa- 
rezca ó  dejaré  la  parte  que  yo  tuviere  comprada  de  la  dicha  nao  ó  to- 
maréla  pagando  los  dichos  dos  mili  y  quinientos  pesos  de  oro  que  ansí 
rescibo  de  vos,  como  dicho  es,  é  quedar  con  la  dicha  nao  según  y  como 
dicho  es:  é  para  cumplir  é  pagar  é  guardar  todo  lo  que  dicho  es  obliga- 
mos nuestras  personas  é  bienes  muebles  é  raíces,  habidos  é  por  haber,  é 
dijeron  que  daban  é  dieron  poder  cumphdo  para  el  cumplimiento  y  eje' 
cución  dello  á  todas  y  á  cualesquier  justicia  de  Sus  Magestades,  de  cual- 
quier fuero  é  jurisdición  quesean,  ante  quien  esta  carta  paresciere  é 
della  fuere  pedido  cumplimiento  de  justicia  para  que  por  todas  las 
vías  é  remedios  é  rigores  del  derecho  á  ello  cumplideros  constraigan, 
compelan  é  apremien  á  cada  uno  de  nos  las  dichas  partes  á  sostener  ó 
guardar  é  cumplir  é  pagar  todo  lo  susodicho  como  si  fuese  sentencia 
definitiva  de  justicia  competente  contra  nos  ó  cualquier  de  nos  é  fuese 
pasada  en  cosa  juzgada  é  hagan  entero  y  cumphdo  pago  á  cada  uno  de 
nos  las  dichas  partes,  así  de  lo  principal  como  de  las  costas  é  menosca- 
bos que  sobre  ello  se  ofrecieren,  conforme  áesta  dicha  escriptura;  é  di- 
jeron que  renunciaban  é  renunciaron  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  ó 
derechos,  partidas  é  ordenamientos  que  en  su  favor  sean  que  les  non 
valan  ni  aprovechen  en  esta  razón,  y  esj)ecialmente  renimciaron  la  ley  é 
regla  del  derecho  en  que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha 
non  vala:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgaron  esta  carta  antel  escribano 
público  é  testigos  y  usos  escriptos  é  dijeron  que  se  diese  á  cada  una  de 
las  partes  un  treslado  signado  para  que  supiese  á  lo  que  era  obligado  á 
cumplir:  que  es  fecha  el  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho  seyendo  pre- 
sentes por  testigos  á  lo  que  dicho  es  Juan  Fernández  Alderete  y  el 
veedor  Vicencio  de  Monte  é  Diego  García  de  Cáceres,  vecinos  de  la  di- 
cha cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  y  los  dichos  otorgantes  lo 
firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro  desta  carta,  á  los  cuales  yo  el 
presente  escribano,  doy  fe  que  conozco. —  Jerónimo  Alderete. — Esteban 
de  Sosa. — E  yo  el  dicho  Antonio  de  Valderrama,  escribanode  S.  M.  que 
á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos  presente  fui  á  la  escri- 
bir, segund  que  ante  mí  pasó,  ó  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  á  tal 
en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Antonio  de  ValíUrrama, 
secretario  de  S.  M. 
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Concierto  entre  el  Ohi^po  y  Esteban  de  Sosa 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo  don  Rodrigo  Jiménez,  ar- 
cediano y  canónigo  en  la  santa  Iglesia  mayor  desta  ciudad  de  Sevilla, 
é  vecino  della,  en  nombre  y  en  voz  del  reverendísimo  señor  don  Rodri- 
go González,  eleto  obispo  de  la  provincia  de  Chile,  mi  tío,  é  residente 
en  la  dicha  provincia  é  por  virtud  de  su  poder  que  dio  y  otorgó  ai  ca- 
pitán Jerónimo  de  Alderete,  que  pasó  ante  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  juzgado,  por  S.  M.,  en  la  gobernación  de  la  Nueva  Extrema- 
dura, en  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Otubro  del  año  pasado  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años,  el  cual  en  mí  sustituyó  el  dicho 
capitán  Jerónimo  de  Alderete  ante  Pedro  de  Castellanos,  escribano  pú- 
blico de  Sevilla,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Noviembre  del  año  pa- 
sado de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  su  tenor  del  cual 
dicho  poder  é  sostitución,  uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue: 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  Rodrigo  González,  clérigo 
presbítero,  bachiller  en  santa  teología,  estante  al  presente  en  esta  cib- 
dad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  que  está  fundada  en  este  valle  de 
Mapocho,  otorgo  é  conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  é  otorgo 
todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero  bastante,  según  que  lo  yo  he  y 
tengo  é  según  que  mejor  é  más  cumplidamente  lo  puedo  }'■  debo  dar  y 
otorgar  é  de  derecho  más  puede  y  debe  valer,  al  señor  mi  sobrino  don 
Diego  de  Carmena,  deán  de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla,  que  está  ausente, 
bien  ansí  como  si  fuese  presente,  y  á  vos  el  capitán  Jerónimo  de  Alde- 
rete, Cjue  estáis  presente,  á  ambos  á  dos  juntamente  é  á  cada  uno  de  vos 
in  solidum,  general  y  esj  ecialmente  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  é 
como  yo  mismo,  podáis  parecer  ambos  y  cada  uno  de  vos,  por  sí,  ante  las 
serenísimas  y  católicas  é  reales  personas  del  Emperador  y  esclarecido 
príncipe  Don  Foli[)e,  su  hijo,  nuestros  reyes  é  señores  naturales,  presiden- 
te é  oidores  de  su  renl  Consejo  de  Indias,  ansí  para  presentar  las  cartas 
é  relaciones  de  palabra  é  por  escripto  que  me  convengan  y  representar 
loá  servicios  que  á  S.  M.,  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura 
he  hecho,  y  gastos  en  el  beneficio  della  y  en  la  conversión  de  los  natu- 
rales, i]^^-edicación  de  palabra  de  nuestro  Dios  é  administración  de  los 
sacramentos  desta  Iglesia,  en  honra  de  su  divino  culto,  á  los  vasallos  de 
S.  M.  con  mi  oíicio  de  sacerdote  para  que  tenga  noticia  de  mi  persona, 
y  siendo  S.  M.  servido  de  me  hacer  mercedes  enderezadas  á  que  yo 
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me  pueda  emplear  en  lo  que  hasta  aquí  que  sea  en  honra  de  nuestro 
Dios  y  ensalzamiento  de  su  santísima  fee  y  creencia  y  acrecentamiento 
de  su  real  patrimonio,  podáis  sacar  y  saquéis  cualesquier  provisiones 
é  cédulas  reales  é  otras  cualesquier  escripturas,  ansí  originales  como 
translados  autorizados  deUas  ó  de  cada  una  deUas,  que  á  mí  refieran  é 
me  competan  de  cualesquier  secretario  ó  secretarios,  escribano  ó  escri- 
banos, ó  de  otras  personas  de  quien  las  podría  yo  sacar  é  de  derecho 
me  habían  é  debían  ser  dadas  é  consinadas  é  para  que  las  podáis  ansi- 
mismo  cualquiera  de  vos  sacar  dellos  y  haberlas  en  vuestro  poder  é  traér- 
melas ó  enviármelas  como  os  pareciere  convenir.  Otrosí  vos  doy  el  dicho 
mi  poder  porque  podría  serme  necesario  á  mis  negocios  importantes  á 
mi  oficio  y  hábito  clerical  pedir  algunas  gracias  é  mercedes,  y  obtenerlas 
de  nuestro  muy  santo  padi-e  el  Papa,  que  tenga  é  posea  canónicamente  la 
verdadera  silla  de  San  Pedro,  como  vicario  de  Cristo,  é  sea  por  nombramien- 
to de  la  serenísima  y  catóhca  magestad  del  Emperador  é  Rey  nuestro  se- 
ñor por  sus  cartas  é  cédulas,  é  para  quepresentadas  en  el  consistorio  apos- 
tóhco  se  haya  de  haber  la  colación  de  su  beatísima  persona  ó  de  algún  lega- 
do ad  latere  con  cura  apostóHca,  que  para  lo  á  mis  negocios  tocantes  tenga 
poder  bastante  de  su  Beatitud  y  Santidad,  para  Cjue  habido  el  nombra- 
miento de  S.  M.  y  colación  de  Su  Santidad,  podáis  vos  ó  cualquier  de 
vos  sacar,  expedir  y  despachar  cualesquier  bulas  plúmbeas  ó  breves,  suh 
annido  Fiscatoris,  así  decretos  apostóhcos  como  de  penitenciaría,  de 
otros  secretarios  y  notarios  apostólicos,  ansí  originales  como  treslados, 
autorizados  dellos  que  á  mí  refieran  é  me  competan  é  que  yo  podría 
sacar  é  de  derecho  me  habían  é  debían  ser  dadas  é  consinadas  para  que 
las  podáis  ansiuiismo  cualquiera  de  vos  sacar  dellos  é  haberlas  en  vues- 
tro poder  ó  traerme  ó  las  enviármelas  ó  como  os  paresciere  convenir- 
me; é  ansimismo  os  doy  poder  cumphdo  para  que  podáis  haber  é  res- 
cibir  y  cobrar  del  capitán  Esteban  de  Sosa,  contador  que  era  de  S.  M. 
en  este  Nuevo  Extremo,  cuatro  mili  pesos  de  oro  en  polvo,  que  por  ser 
oficial  de  S.  M.  me  dijo  podérselos  dar  ansí,  que  él  los  ñindiría  é  paga- 
ría los  reales  quintos,  y  éstos  pagados,  quedan  tres  mili  é  ciento  de  buen 
oro  fundido  y  marcados,  los  cuales  le  di  en  confianza  para  que  me  los 
emplease  en  la  cibdad  de  los  Reyes  é  provincias  del  Perú  en  cosas  con- 
vinientes  á  la  sustentación  de  mi  salud,  persona,  casa  é  familia  y  con- 
fiólos de  la  suya,  atento  que  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  ^^aldivia 
le  envió  á  las  provincias  del  Perú  con  el  oro  que  había  en  la  caja  de 
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S.  M.  é  á  que  lo  diese  y  entregase  allí  y  volviese  con  gente,  caballos  y 
armas  de  socorro  para  la  sustentación  destas  provincias,  y  no  lo  cum- 
plió, j  se  fué  y  llevó  mis  dineros  contra  mi  voluntad;  é  para  que  podáis 
ansimismo  rescibir  y  haber  é  cobrar  cualesquier  pesos  de  oro,  plata  y 
otras  haciendas  é  bienes  que  me  sean  debidas  por  alguna  persona  ó 
pctsonas,  por  obligaciones,  gracias,  albalaes  ó  conoscimientos  ó  por  car- 
tas mesivas  ó  por  otras  cualesquier  maneras;  ó  para  que  en  caso  de  las 
dichas  cobranzas  ansí  del  dicho  capitán  Esteban  de  Sosa  como  de  las 
demás  personas,  podáis  parescer  ó  parezcáis  ante  S.  M.  é  los  señores 
presidente  c  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  é  ante  todos  é  cuales- 
cjuier  justicias  ó  jueces  de  los  reinos  é  señoríos  de  _SS.  MM.,  ansí  ecle- 
siásticos como  seglares,  é  poner  cualesquier  demandas  é  responder  á 
las  contra  mí  puestas  é  hacer  sobre  todo  ello  lo  necesario  é  que  convi- 
nicro  hacerse  conforme  á  derecho  bástala  conclusión  de  todo;  é  ansimis- 
mo os  doy  el  dicho  mi  poder  para  de  lo  que  ansí  cobrardes  é  recibierdes 
en  mi  nombre  podáis  dar  y  otorgar  y  otorguedes  cualesquier  cartas  de 
I)ago  é  íiniquito,  las  cuales  valan  é  sean  firmes  como  si  yo  mismo  las 
diese  y  otorgase  y  al  otorgamiento  dellas  presente  fuese;  é  ansimismo 
os  doy  poder  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  podáis  revocar  é  revo- 
quéis todos  los  poderes  que  hasta  el  día  de  hoy  tengo  dados  á  los  que 
03  pareciere  es  razón  revocar,  porque  por  vos  revocados  yo  los  doy  por 
tales.  Otrosí:  vos  doy  el  dicho  mi  poder  cumphdo  para  todo  lo  que  di- 
cho es  é  particularmente  para  cada  una  cosa  é  parte  della  é  para  que 
vos  é  cada  uno  de  vos  podáis  facer  é  sostituir  un  procurador,  dos  ó 
más,  é  aquellos  revocados,  criar  é  nombrar  otros  de  nuevo,  los  cuales 
havan  el  mismo  poder  en  aquello  que  ansí  por  vos  fuesen  sostituídos  y 
declarados  é  cuan  cumplido  y  bastante  poder  yo  he  y  tengo  é  para  lo  su- 
sodicho es  necesario,  otro  tal  y  ese  mismo  otorgo  é  doy  á  vos  é  los  su- 
sodichos don  Diego  Carmona  é  capitán  Jerónimo  de  Alderete  é  á  los 
dichos  vuestros  sostitutos,  con  todas  sus  incidencias,  emergencias  é  anexi- 
dades é  conexidades  é  con  libre  y  general  administración,  é  para  todo 
lo  á  ello  perte  nesciente  é  para  haber  por  firme  y  bueno  todo  lo  que  di- 
cho es  y  en  este  p'oder  se  contiene,  ó  obligo  mi  persona  y  bienes  mue- 
bles ó  raíces,  habidos  é  por  haber aposto- 

lire,  so  la  cual  dicha  obligación  vos  relevo  á  vos  los  dichos  don  Diego 
de  Carmona  y  Jerónimo  de  Alderete  é  á  los  dichos  vuestros  sostitutos  de 
toda  carga  de  satisdación,  vozdación  é  fiaduría,  so  la  cláusula  del  dere- 
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chojudicimi  siste  judicatun  solví,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas; 
en  testimonio  de  lo  cual  otorgo  esta  carta  de  poder  con  todo  lo  en  ella 
contenido  en  la  manera  que  dicha  es,  ante  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  juzgado  por  S.  M.  en  esta  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  é 
testigos  de  yuso  escriptos,  que  fué  fecha  y  otorgada  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Otubre  año  de  nuestra 
salud  y  redención  íie  mili  é  quinientos  é'  cincuenta  é  dos;  testigos  que 
fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  di- 
cha ciudad,  é  Baltasar  de  León  é  Ramón  Hernández,  estantes  al  pre- 
sente en  esta  ciudad,  y  el  otorgante  lo  firmó  de  su  nombre  aquí  y  en  el 
registro  desta;  é  yo  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  por 
S.  M.  en  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  presente  fui  en 
uno  con  los  dichos  testigos,  según  que  ante  mí  pasó  y  ansí  lo  fice  es- 
cribir, por  ende  fize  aquí  este  mío  signo  rogado  y  requerido,  á  tal  en 
testimonio  de  verdad. — Rodrigo  González. — Juan  de  Cárdenas,  etc. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  el  capitán  Jerónimo  de  Al- 
derete,  estante  en  esta  cibdad  de  vSe villa,  en  nombre  }'■  en  voz  del  ba- 
cliiller  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero,  estante  en  la  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  las  provincias  del  Perú,  é  por  virtud 
del  poder  que  del  tengo,  que  pasó  ante  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  juzgado  de  la  Nueva  Extremadura,  en  veinte  é  dos  días  del 
mes  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años,  otorgo  é 
conozco  que  sostituyo  en  mi  lugar  y  en  el  dicho  nombre  é  doy  todo  mi 
poder  cumplido  bastante,  según  que  lo  yo  he  y  tengo  é  de  derecho  en 
tal  caso  se  requiere  al  señor  don  Rodrigo  Jiménez,  arcediano  y  canónigo 
de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla,  mostrador  de  dicho  poder  é  sostitución,  é 
cuan  cumphdo  é  bastante  poder  yo  he  y  tengo  del  dicho  Rodrigo  Gon- 
zález por  el  dicho  poder  para  todas  las  co.sas  y  casos  en  el  dicho  poder 
contenidas  é  para  cada  una  dellas,  según  y  cómo  en  el  dicho  poder  se 
contiene,  tal  é  tan  cumplido  é  bastante  lo  otorgo  é  doy  é  sustituyo  al 
dicho  señor  Arcediano  de  Sevilla,  con  todas  sus  incidencias  é  dependen- 
cias, anexidades  é  conexidades,  é  lo  rescibo  según  de  derecho  é  prome- 
to de  lo  haber  por  firme,  so  obligación  que  fago  de  la  persona  y  bienes 
por  mi  parte  del  dicho  poder  obligados.  Fecha  la  carta  en  Sevilla  en  el 
oficio  de  mí  el  escribano  público  yuso  escripto,  sábado  diez  y  ocho  días 
del  mes  de  Noviembre  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu- 
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cristo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre en  el  registro.  Testigos  que  fueron  presentes:  Diego  Ramos  y  Fran- 
cisco Zuazo,  escribanos  de  Sevilla.  Yo  Pedro  de  Castellanos,  escribano 
público  de  Sevilla,  le  fice  escrebir  é  fice  aquí  este  mi  signo  é  soy  testi- 
go, etc. 

É  con  el  dicho  seflor  obispo  don  Rodrigo  González,  faciendo  por  él 
como  fago  por  él  bastante  voz  é  caución  y  me  olíligo  que  estará  é  pasa- 
rá é  de  le  facer  estar  y  pasar  por  todo  cuanto  yo  en  su  nombre  en  esta 
escriptura  ficiere  y  otorgare  y  en  ella  fuere  contenido,  é  con  él  de  man- 
común y  á  voz  de  uno  y  cada  uno  por  él  todo,  renunciando  como  por 
mí  y  en  su  nombre  renuncio  la  ley  de  duoJens  rex  dchendi  y  el  beneficio 
de  la  división  y  excusión  y  todas  las  otras  lej^es,  fueros  y  derechos  que 
hablan  en  favor  de  la  mancomunidad,  y  so  la  dicha  mancomunidad  por 
manera  de  fianza  á  la  dicha  caución,  obligo  mi  persona  y  bienes  habi- 
dos y  ¡Dor  haber,  por  mí  de  la  una  parte.  E  yo  Luis  de  Sosa,  hijo  de 
Pedro  Gómez  de  Cáceres,  alguacil  maj^or  que  fué  de  la  Santa  Inquisi- 
ción, difunto,  que  Dios  haya,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  Toledo,  en 
nombre  y  en  voz  del  capitán  Esteban  de  Sosa,  mi  primo,  y  por  virtud 
de  poder  que  del  tengo,  que  pasó  ante  Hernán  García  de  Alcalá,  escri- 
bano público  de  la  dicha  ciudad  de  Toledo,  en  trece  días  del  mes  de 
Abril  que  pasó  deste  presente  año  en  que  estamos  de  la  fecha  desta 
carta,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue.  Etc. 

27  de  Noviembre  de  1550. 

IX. — Real  cédula  al  Virrey  del  Perú  en  recomendación  de  Juan  Ortiz  de 

Zarate. 

(Archivo  de  Indias,  148-5-2.) 

El  Rey. — Nuestro  Visorey  de  las  provincias  del  Perú.  Yo  he  sido  in- 
formado que  Juan  Ortiz  de  Zarate,  que  ésta  os  dará,  nos  ha  servido  en 
esa  tierra  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  bueno  y  leal  vasallo 
nuestro,  hallándose  siempre  en  nuestro  servicio  contra  Gonzalo  Pizarro 
y  sus  secaces:  por  lo  cual  y  por  lo  que  sus  pasados  han  servido  á  la 
corona  real  destos  reinos,  y  ser  deudo  de  criados  y  servidores  nuestros, 
tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  mercedes  en  lo  que 
hubiere  lugar;  por  ende  yo  vos  mando  le  tengáis  por  muy  encomendado 
y  en  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  y  favorezcáis  y  encarguéis  casos 
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y  cosas  de  nuestro  se^^^cio,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  en  que 
pueda  ser  honrado  y  aprovechado,  que  en  ello  me  serviréis.  De  ^"alla- 
dolid,  á  27  días  del  mes  de  Noviembre  de  1550  años. — La  Reina. — 
Refrendada  de  Fernando  Ledesma.  señalada  del  Marqués,  Gutierre 
Velázquez  é  Gregorio  López  y  Hernán  Pérez,  Briviesca. 

l.*^  de  Mayo  de  1551. 

X. — Real  cédula  á  la  Audiencia  de  Lima  sohre  fundación  de  monasterios 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  el  distrito  de  su  jurisdicción. 

(Archivo  de  Lidias,  148-5-2.) 

Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  las  provincias 
del  Pirú. — Nos  somos  informados  que  en  esa  tierra,  al  presente  hay 
unos  pocos  monasterios  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  é  porque  nos 
proveemos  que  pasen  algunos  religiosos  de  la  dicha  Orden,  para  que 
entiendan  en  la  instrucción  é  conversión  de  los  naturales  de  esas  pro- 
vincias, y  conviene  que  tengan  monasterios  donde  residan  y  estén  en 
comodidad  para  convertir  los  dichos  indios;  yo  vos  encargo  y  mando 
que  os  informéis  y  sepáis  en  qué  partes  é  lugares  de  esas  provincias 
del  Pirú,  hay  necesidad  que  se  hagan  monasterios  de  la  dicha  Orden,  y 
en  las  partes  que  halláredes  que  conviene  hacerse  proveáis  como  se  haga 
teniendo  intento  á  que  las  casas  sean  humildes  é  que  no  haya  en  ellas 
superfluidad,  en  ios  lugares  donde  se  hubieren  de  hacer  de  dicha  Or- 
den, é  que  lo  que  costaren  hacer  de  ellos  se  reparta  de  esta  manara: 
que  la  tercia  parte  se  pague  de  esa  Real  Hacienda,  é  que  la  otra  tercia 
parte  paguen  los  indios  de  la  comarca  que  gozaren  del  beneficio  del 
dicho  monasterio,  y  la  otra  tercia  parte  los  vecinos  é  moradores  y  en- 
comenderos que  tuvieren  pueblos  encomendados  en  ellos;  é  que  por  la 
parte  que  cupiere  á  nos  de  los  pueblos  cjue  estuvieren  en  nuestra  real 
corona,  contribuyamos  como  cada  uno  de  los  dichos  encomenderos;  é 
si  en  el  pueblo  donde  se  hiciere  cada  monasterio,  ó  en  la  comarca  del, 
moraren  españoles  que  no  tengan  encomienda  de  indios,  también  les 
repartiréis  alguna  cosa,  atento  la  calidad  de  sus  personas  y  haciendas, 
pues  también  ellos  tienen  obligación  al  edificio  de  los  dichos  monaste- 
rios, ó  lo  que  así  á  estos  repartiéredes  del  cargar,  sea  de  las  partes  que 
cupiere  á  los  indios  y  á  los  encomenderos,  en  lo  cual  entenderéis  con  el 
cuidado  é  diligencia  que  de  vosotros  confiamos. — Fecha  en  Valladolid,  á 
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primero  día  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  un 
años. — ^Yo  La  Reina. — Por  mandado  de  S.  M.,  su  Alteza  en  su  nombre. 
■ — Juan  de  Samano. 

20  de  Mayo  de  1551 

XI. — Juan   Núñez  de  Prado  con  Francisco  de  Villagra  sobre  cosas  mal 
hechas  y  agravios  que  le  hizo. 

(Archivo  de  Indias,  52-5-6/8.) 

En  la  ciudad  del  Barco,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  Mayo  del  Se- 
ñor, de  mili  é  quinientosé  cincuenta  é  un  años,  ante  el  magnífico  señor 
Francisco  de  ^^aldenebro,  alcalde  ordinariopor  S.  M.  en  la  dicha  ciudad, 
y  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  paresció  presente  el  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado  é  presentó  este  escripto  abajo  escripto  con  ciertas  pre- 
guntas de  interrogatorio,  su  tenor  del  cual  es  eí^te  que  se  sigue. 
Magnifico  señor: 

Juan  Núñez  de  Prado,  parezco  ante  V.  M.  é  digo:  que  yo  tengo  nesce- 
sidad  de  hacer  una  probanza  ad' perpetuam  rei  memoriam  de  lo  sucedido 
en  esta  tierra  después  que  á  ella  vine  para  la  presentar  ante  S.  M.  é  su  Real 
Abdencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  ó  donde  viere  que  me 
conviene  y  de  como  al  tiempo  que  yo  vine  por  mandado  de  S.  M.  á  po- 
blar á  esta  cibdad  del  Barco  y  me  partí  del  asiento  de  Potosí,  provin- 
cia de  los  Charcas,  dejé  en  el  dicho  asiento  á  Juan  de  Santa  Cruz,  mi 
maese  de  campo,  haciendo  gente  de  guerra  para  poder  pacificar  esta 
tierra,  y  por  razó'n  de  habelle  dejado  en  mi  lugar  haciendo  la  dicha  gen- 
te, vine  á  poblar  con  sólo  sesenta  hombres;  en  gracia  y  con  esperanza 
que  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  me  había  de  traer;  y  estando  así  pobla- 
do invié  la  mitad  de  la  gente  á  ver  y  descubrir  lo  que  había  en  la  tie- 
rra y  por  cabdillo  con  ellos  á  Martín  de  Rentería,  alcalde,  el  cual  llegó 
al  j)ueblo  de  Miquejata  y  Collagasta  y  Mocata  y  Thoamagasta  é  á  otros 
muchos  pueblos,  conquistando  é  trayendo  los  caciques  é  naturales 
de  paz,  donde  tomó  posesión  en  mi  nombre  é  de  esta  cibdad  para  que 
fuese  término  é  juridición  dolía,  poniendo  cruces  en  los  dichos  pueblos, 
haciendo  entender  á  los  caciques  é  indios  que  como  tuviesen  aquellas 
cruces  no  les  harían  mal  los  cristianos;  é  después  de  lo  cual,  habiendo 
venido  el  dicho  cabdillo,  yo  con  la  otra  mitad  de  la  gente  quise  ir  á  vi- 
sitar toda  la  tierra  por  otra  parte  más  por  enteramente,  c  salí  para  ir  á 
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hacer  la  dicha  visitación  desta  cibdad,  y  estando  junto  al  pueblo  de  Ti- 
paro  alojado,  que  es  veinte  é  cuatro  leguas  de  esta  cibdad,  me  dijo  un 
cacique  de  iUacama  que  me  había  venido  de  paz,  como  en  Toamagasta 
habían  criptianos,  que  había  leguas  más  de  veinte,  y  deseando  saber 
quiénes  fuesen,  me  partí  luego  á  la  hora  para  el  dicho  pueblo  de  Toa- 
magasta y  antes  de  llegar  al  dicho  pueblo  se  tomaron  tres  ó  cuatro  in- 
dios los  cuales  me  dijeron  como  estaban  en  el  dicho  pueblo  de  Toama- 
gasta once  cristianos  que  habían  estado  robando  los  indios,  é  matando, 
é  quitando  la  cruz  que  estaba  puesta,  é  no  embargante  que  les  hacían 
cruces  como  les  habían  hecho  entender,  los  mataban  é  robaban  é  que- 
maban, é  viendo  esto,  é  que  me  decían  que  no  eran  sino  once  cristia- 
nos les  quise  ir  á  prender  aquella  noche  para  castigallos,  que  al  tiempo 
que  llegué  al  dicho  pueblo  de  Toamagasta,  que  fué  un  día  que  se  con- 
taron diez  días  del  mes  de  Noviembre  de  este  año  de  quinientos  é  cin- 
cuenta años,  é  llegué  á  los  dichos  españoles  al  cuarto  del  alba  y  hallé 
que  eran  cien  españoles  con  el  capitán  Francisco  de  Villagrán,  donde 
me  resistieron  é  no  pude  hacer  el  dicho  castigo,  por  donde  tuve  necesi- 
dad de  retirarme  y  volver  á  esta  cibdad,  donde  tuve  noticia  por  Rui 
Sánchez  de  ^^argas,  que  se  me  pasó  aquel  día,  como  Gabriel  de  Villa- 
grán había  tomado  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  mi  maese  de  campo,  en 
Cotagaita,  toda  la  gente  que  me  traía  de  socorro  é  desbaratándole  é 
quitándole  armas  y  caballos,  salitre,  azufre,  arcabuces  é  otros  aparejos 
"para  la  guerra;  é  después  dende  á  tres  días  yo  me  había  retirado  é 
vuelto  á  esta  cibdad,  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  vino  á  ella 
con  gente  armada  y  de  guerra,  y  con  bandera  tendida  entró  en  ella 
poderoso,  y  de  como  el  capitán  Re3'noso,  su  maese  de  campo,  y  otros 
soldados  suyos  anduvieron  sosacando  los  soldados  de  los  pocos  que  ha- 
bía para  que  se  fuesen  con  él,  é  llevó  trece  hombres  de  los  que  en  esta 
cibdad  había,  é  veinte  é  tres  caballos;  é  viendo  esto,  los  demás  soldados 
se  querían  ir  todos  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán,  é  avi- 
sándome de  esto  y  por  no  deservir  á  S.  M.  é  que  esta  cibdad  no  se  des- 
poblase, siendo  avisado  por  parte  del  dicho  capitán  Francisco  de  Villa- 
grán que  quería  la  ircndición  de  esta  cibdad.  que  entrase  en  la  gober- 
nación de  Pedro  de  Valdivia,  cuyo  capitán  era  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán,  teniendo  por  cierto  que  por  esta  vía  no  llevaría  ningún  sol- 
dado, antes  dejaría  en  ella  gente  é  municiones  é  todo  lo  que  fuere  me- 
nester en  la  dicha  guerra  por  tener,  como  tenía,  doscientos  hombres,  hi- 
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ce  lo  que  quiso  por  fuerza  y  contra  mi  voluntad;  ó  por  estar  como 
estaba  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  en  esta  cibdad  con  mano  arma- 
da é  poderoso  é  por  no  dar  ocasión  á  que  S.  M.  fuese  deservido;  é  así 
mesmo  de  como  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  después  que  entró  en 
esta  tierra  hizo  malos  tratamientos  él  y  su  gente  á  los  naturales,  de  ma- 
nera que  se  alzaron,  que  hasta  hoy  día  no  les  he  podido  tornar  al  ser- 
vicio como  de  antes,  é  han  dejado  de  sembrar  é  hoy  día  están  de  gue- 
rra, é  á  causa  de  no  sembrar  me  han  puesto  en  gran  nescesidad,  tanto, 
que  me  ha  de  ser  forzoso  mudar  la  cibdad  á  donde  pueda  sustentar  la 
gente  que  tengo,  é  si  no  lo  hiciere,  pereceríamos  todos  de  hambre  y  á 
donde  esté  la  dicha  cibdad  con  más  fuerza  y  en  parte  á  donde  pueda  te- 
ner comida  é  fuerza  para  me  poder  sustentar  con  tan  poca  gente  hasta 
tanto  que  sea  socorrido  é  ayudado,  aviso  á  S.  M.  y  á  su  Real  Abdencia 
que  me  provea  de  socorro  y  mande  lo  que  fuere  servido;  por  todo  lo 
cual  é  á  causa  de  la  gran  nescesidad  me  conviene  mudar  el  pueblo  á 
otra  parte  donde  me  pueda  sustentar,  etc. 

Por  ende,  á  V.  M.  pido  que  los  testigos  que  yo  presentare  los  mande 
preguntar  por  las  preguntas  que  de  suso  van  escriptas.  y  lo  que  dijeren 
é  depusieren  me  lo  mande  dar  escripto  en  limpio  é  signado  é  cerrado 
del  presente  escribano,  en  manera  que  haga  fe,  interponiendo  en  ello  su 
autoridad  é  decreto  judicial,  y  las  preguntas  son  las  siguientes: 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  y  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maese  de 
campo,  y  si  conoscen  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  é  á  Grabiel  de 
Villagrán,  maese  de  campo  que  fué  del  dicho  Francisco  de  Villagrán 
y  al  capitán  Reynoso,  maese  de  campo  que  al  presente  es  del  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán,  é  si  conoscen  á  Miguel  de  Ardiles  y  Niculás  Carrizo. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  vino  á 
estas  provincias  de  Tucumán  por  mandado  de  S.  M.  é  con  su  provisión 
real  á  poblar  un  pueblo  en  ellas,  como  paresce  por  la  provisión  que  pa- 
ra ello  tengo:  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  en  cumplimiento 
de  la  dicha  provisión,  se  partió  para  estas  dichas  provincias  desde  el 
asiento  de  Potosí  en  el  Perú  á  hacer  lo  que  por  S.  M.  le  era  mandado,  dejan- 
do en  el  dicho  asiento  de  Potosí  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maese 
de  campo,  haciendo  gente  para  que  viniese  con  ella  en  su  socorro; 
digan  lo  que  saben,  etc. 
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4. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Nüilez  de  Prado  se  vino 
al  valle  de  Chicoana  con  hasta  sesenta  hombres,  donde  estuvo  esperando 
al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maese  de  campo,  muchos  días  y 
meses,  el  cual  nunca  vino,  é  visto  su  tardanza,  se  vino  á  poblar  esta  cib- 
dad  del  Barco,  con  esperanza  de  su  socorro;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  viendo  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado 
su  tardanza  del  dicho  maese  de  campo  Juan  de  vSanta  Cruz  desde  Chi- 
coana antes  que  se  partiese  para  estas  proA'incias  de  Tucumán  despachó 
un  capitán  con  sus  poderes,  que  fué  á  Miguel  de  Ardiles  y  con  él  á 
Niculás  Carrizo  para  que  fuesen  á  Potoéí  é  supiesen  lo  que  pasaba,  los 
cuales  fueron  é  llegaron  á  Potosí  y  estuvieron  en  el  pueblo  de  Santiago, 
que  está  á  muchos  días;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  que  luego  que  el  dicho  capitán  Juan  Núfiez  de  Pra- 
do despachó  al  dicho  Miguel  de  Ardiles  se  \TÍno  con  sólo  sesenta  hombres 
á  este  dicho  asiento  de  Tucumán  é  pobló  á  esta  dicha  ciudad,  esperan- 
do de  cada  día  el  dicho  socorro  de  la  gente  que  le  había  de  traer  el 
dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maestre  de  campo,  y  el  dicho  Miguel  de 
Ardiles;  digan  lo  que  sa])en,  etc. 

7. — ítem,  .si  saben  que  teniendo  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  gente 
hecha  para  venir  en  socorro  del  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado  y  estando 
en  el  asiento  de  Cotagaita,  pueblo  de  Hernando  Pizarro.  en  un  día  del 
mes  de  Junio  que  ñié  el  veinte  é  cuatro  del  dicho  mes  del  año  pasado 
de  quinientos  cincuenta,  el  dicho  Gabriel  de  Villagrán,  maestre  de 
campo  del  dicho  Francisco  de  Villagrán,  fué  con  más  de  setenta  hom- 
bres á  punto  de  guerra  y  tendida  su  bandera  prendió  al  dicho  Juan  de 
Santa  Cruz  y  al  dicho  Miguel  de  Ardiles  y  á  treinta  soldados  que  traía 
é  había  hecho  y  pagado  de  la  hacienda  del  dicho  capitán  Juan  Núñez 
de  Prado  y  de  su  maese  de  campo,  quitándoles  las  armas  y  robándo- 
les y  llevando  consigo  toda  la  dicha  gente  con  salitre  y  azufre  y  arca- 
buces y  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra  y  inviando  al  dicho  Juan 
de  Santa  Cruz  y  al  dicho  Miguel  de  Ardiles  é  á  Niculás  Carrizo  á  pie 
y  en  sendos  mancarrones;    digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  capitán  Juan  Núfiez  de  Prado 
poblando  en  esta  ciudad  envió  á  Martín  de  Rentería,  alcalde,  con  hasta 
veinte  é  chico  ó  treinta  hombres  que  fuesen  á  conquistar  é  descubrir 
la  tierra  por  ver  lo  que  había  en  ella,  el  cual  fué  y  llegó  á  Macherata  y 
Collagasta  é  Mocata,    que  es  cuarenta  é  cinco  leguas  de  esta  ciudad  é 
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ahí  en  Ligasta  é  Thomagasta  é  vio  otros  muchos  pueblos  é  los  cuales 
tomó  posesión  en  nombre  del  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  é  de 
la  dicha  ciudad,  poniendo  cruces  en  los  dichos  pueblos,  haciendo  enten- 
der á  los  caciques  é  indios  que  aquéllas  ponían  para  que  si  viniesen 
cristianos  supiesen  estaban  de  paz  é  no  les  hiciesen  mal  ni  daño,  ni  to- 
masen sus  haciendas,  ni  mugeres  ni  hijos,  los  cuales  quedaron  muy 
contentos  en  haber  lo  susodicho  é  de  paz  con  los  cristianos  sirviéndoles 
muy  bien;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  luego  que  vino  el  dicho  Martín  de  Rentería  de 
los  dichos  pueblos  contenidos  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  dende  á 
quince  días  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  quiso  dar  otra  vuelta 
é  ir  á  visitar  más  por  enteramente  la  tierra  por  otra  parte  que  el  dicho 
Rentería  había  salido,  é  habiendo  salido  de  esta  dicha  ciudad  con  veinte 
é  ocho  hombres  que  consigo  llevaba,  un  día  que  se  contaron  diez  de 
Noviembre  del  año  pasado  de  quinientos  é  cincuenta  años,  estando  alo- 
jado junto  al  pueblo  de  Tepiro  un  cacique  que  llevaba  consigo  de 
Tucumán,  que  le  había  salido  de  paz,  le  dijo  como  en  el  pueblo  Thoma- 
gasta había  cristianos,  que  eran  cinco  leguas  más  adelante;  é  sabido  por 
el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  luego  procuró  de  que  se  toma- 
sen algunos  indios  para  saber  que  gente  era,  y  luego  se  tomaron  dos  ó 
tres  indios,  los  cuales  dijeron  que  en  el  dicho  pueblo  de  Thomagasta 
había  cristianos  é  que  habían  estado  alanceándolos  é  robándolos  é  de- 
rrocando la  cruz  que  estaba  puesta,  é  no  embargante  que  los  indios  les 
hacían  cruces,  como  les  habían  dicho,  no  dejaban  de  m.atarlos  é  robarlos 
é  les  habían  hecho  otros  muchos  malos  tratamientos;  que  eran  once 
cristianos  los  que  estaban  en  el  dicho  pueblo  de  Thomagasta;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  sabido  y  entendido  por  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado  todo  lo  susodicho  contenido  en  las  preguntas  antes  de 
ésta  que  en  la  tierra  que  él  tenía  de  paz  se  hacía  tanto  daño  á  los  natu- 
rales, determinó  ir  á.  prender  á  los  dichos  once  españoles  y  castigarlos,  y 
llegado  que  fué  al  dicho  pueblo  de  Thomagasta,  que  ñió  á  diez  del  mes 
de  Noviembre  del  año  pasado  de  cincuenta,  al  cuarto  de  la  modorra  dio 
en  ellos  para  los  prender,  y  halló  que  era  el  capitán  Francisco  de  Villa- 
grán  con  hasta  cien  hombres,  donde  le  resistió,  y  luego  quel  dicho  capi- 
tán Juan  Núñez  de  Prado  entendió  que  era  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán,  recogió  su  gente  y  se  volvió  á  la  ciudad  que  tenía  poblada,  y  aquella 
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hora  envió  un  religioso  que  se  dice  fray  Alonso  Trueno,  que  iba  con  él, 
al  dicho  Francisco  de  Mllagrán.  diciendo  que  le  pesaba  por  lo  que  se  ha- 
bía hecho,  por  más  que  se  le  había  dado  é  que  si  supiera  que  él  estaba 
allí,  que  no  curara  de  que  rescibiera  enojo,  aunque  le  pesaba  mucho 
porque  había  consentido  tratar  mal  á  los  naturales,  estando  de  paz,  por- 
que se  perdía  el  crédito  con  ellos,  é  que  se  contentase  con  lo  pasado  y 
se  fuese  su  camino;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  que  luego  que  el  dicho  capitán  Núñez  de  Prado 
se  hubo  vuelto  á  la  dicha  ciudad,  dende  á  do  se  vino  á  ella  el  dicho 
Francisco  de  Villagrán  con  gente  de  guerra  y  con  bandera  tendida  y 
entró  en  la  dicha  ciudad  é  se  aposentó  en  la  casa  de  Alonso  Diaz  é  Alon- 
so de  Lara  con  toda  su  gente;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben  que  luego  que  el  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de 
Prado  supo  la  venida  del  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán  no  le  quiso 
resistir,  antes  mandó  que  fuese  bien  recibido,  y  luego  que  hubo  enti'ado 
el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  se  fué  á  ver  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben  que  luego  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
entró  en  la  dicha  ciudad,  el  capitán  Reynoso.  su  maese  de  campo,  que 
con  él  venía,  comenzó  hablar  á  los  soldados  del  dicho  capitán  Juan  Xúñez 
de  Prado  para  que  se  fuesen  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán 
y  dejasen  la  ciudad,  dándoles  á  entender  cómo  iban  á  Ingulo,  é  que  esta 
tierra  no  era  buena  ni  había  oro  ni  otra  cosa  buena  en  ella,  y  que  en 
dos  años  ternía  cada  uno  cincuenta  mili  castellanos,  con  las  cuales  pala- 
bras tenía  convencidos  muchos  soldados  é  se  quería  ir  la  mayor  parte 
con  él  é  dejar  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

14. — ítem,  si  saben  que  un  día  antes  que  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Villagrán  se  partiese  de  esta  ciudad  avisaron  al  dicho  capitán  Juan  Nú- 
ñez de  Prado  cómo  toda  la  gente  se  le  iba  con  el  dicho  capitán  Francis- 
co de  Villagrán  é  se  despoblaba  la  ciudad,  é  que  si  no  hacía  dejación 
del  cargo  é  se  sometía  debajo  de  la  juredicción  del  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  que  es  lo  que  quería  é  pretendía  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagrán, que  toda  la  gente  se  le  iría,  y  de  esta  manera,  siendo  todos  unos, 
se  remediarían  é  no  se  despoblaría  la  dicha  ciudad;  digan  lo  que  saben, 
ote. 

15. — ítem,  si  saben  que  viendo  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  que  si 
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no  hacía  dejación  del  cargo  é  se  sometía  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  como  quería  Francisco  de  Villagrán,  que  la  ciudad  se  despo. 
blaría  é  se  haría  gran  deservicio  á  Dios  y  á  S.  M.,  determinó  de  hacerlo 
así,  teniendo  por  cierto  que  con  lo  hacer  no  se  iría  la  gente  ni  se  de- 
servía á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  prometió  de 
proveer  de  gente,  de  herraje  y  pólvora  y  otras  cosas  necesarias  para  la 
guerra,  de  que  la  dicha  ciudad  tenía  falta,  el  cual  no  proveyó  cosa  alguna, 
mas  antes  llevó  de  la  dicha  ciudad  c|uince  hombres  y  otros  tantos  caba- 
llos, donde  puso  en  maj'or  nescesidad  de  la  que  estaba  la  dicha  ciudad; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  Silben  que  antes  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
viniese  á  esta  ciudad  estaban  de  paz  é  servían  á  esta  ciudad  más  de  treinta 
caciques  é  con  su  venida  se  alborotaron  é  alzaron  é  fueron  al  monte  é 
hasta  hoy  día  no  han  venido  á  servir  la  mayor  parte  de  ellos,  por  ma- 
nera que  toda  la  tierra  está  alzada  é  de  guerra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18  — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  en  esta 
ciudad,  los  soldados  que  consigo  traía  cogían  las  chacarras  ó  chotos 
que  tenían  los  vecinos  é  soldados  de  esta  ciudad  para  su  sustentamien- 
to, asolándolo  todo,  por  manera  fué  parte  para  que  esta  ciudad  pade. 
ciese,  como  al  presente  padece  tan  gran  necesidad  de  hambre,  á  cuj^a 
causa  conviene  mudalla  é  poblalla  en  otra  parte  donde  se  halle  comi- 
da para  sustentanaiento  de  los  españoles;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  la  gran  necesidad  de  comida  que  al 
presente  hay  en  esta  ciudad  y  en  treinta  leguas  á  la  redonda,  por  no  se 
hallar,  conviene  para  la  sustentación  de  los  cristianos  mudarle  á  otra 
parte  donde  se  pueda  haber  la  dicha  comida  é  no  padezcan  de  hambre; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben  que  dentro  de  dos  meses  después  que  el  capitán  Juan 
Núfiez  de  Prado  pobló  á  esta  ciudad,  hizo  meter  en  ella  pasadas  de  dos 
mili  hanegas  de  maíz,  é  luego  entrado  el  mes  de  Agosto,  que  es  el  tiem- 
po que  los  naturales  siembran  la  primera  sementera,  hizo  que  todos 
sembrasen,  y  para  ello  les  dio  á  todos  indios,  caciques  é  prencipales  de 
los  que  habían  venido  de  paz  para  con  que  hiciesen  las  dichas  semen- 
teras, y  en  el  mes  de  Enero  adelante,  que  es  otra  sementera,  hizo  hacer 
otra,  de  las  cuales  dos  sementeras  se  cogió  nmy  poco  maíz;  digan  lo  que 
saben,  etc. 
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21. — ítem,  si  saben  que  á  cabsa  de  haber  venido  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán  á  la  dicha  cibdad  é  haber  metido  en  ella  la  gente  que  con  él 
venía,  le  comieron  é  destruyeron  la  mayor  parte  del  maíz  que  así  estaba 
recogido,  é  destruyeron  parte  de  las  sementeras  que  así  estaban  hechas, 
é  que  lo  que  no  podían  comer  lo  cortaban,  y  algunos  con  las  espadas; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

22. — ítem,  si  saben  que  antes  que  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado 
fuese  á  prender  al  dicho  pueblo  de  Thoamagasta  á  los  dichos  españoles  que 
ahí  se  habían  dicho,  se  trataba  en  el  dicho  campo  de  Villagrán  muy  al 
descubierto  de  venir  á  la  dicha  ciudad  del  Barco,  é  saquearla  é  desbaratar 
toda  la  gente  que  en  ella  había,  y  al  dicho  ca]3Ítán  Juan  Núñez  de  Pra- 
do llevalle  consigo  ó  enviallc  con  seis  ó  siete  españoles  en  sendos  man 
carrones  al  Perú;  digan  lo  que  saben,  etc. 

23. — ítem,  si  saben  que  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  viendo  la  nece- 
sidad que  había  é  se  padecía  de  comida,  hicieron  un  requerimiento  al 
dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  para  que  se  mudase  la  dicha  ciudad 
á  donde  hobiese  comida  é  no  les  dejasen  morir  de  hambre,  diciendo  en 
el  dicho  requerimiento  que  no  les  dejasen  morir  de  hambre,  y  diciendo 
mal  de  la  tierra  é  dando  otras  muchas  causas  por  donde  se  debía  mu- 
dar la  dicha  ciudad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

24.— ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado 
determinado  por  el  dicho  requerimiento  que  le  habían  hecho  y  por  ver 
la  gran  nescesidad  que  había  de  alzar  la  ciudad  y  pasarla  á  otra  parte, 
en  este  medio  tiempo  que  llegó  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maese  de  cam- 
po, con  catorce  ó  quince  hombres,  trayendo  los  caballos  cansados  y  fla- 
cos, y  con  su  llegada  puso  en  mayor  necesidad  de  comida  la  ciudad  y 
gente  que  en  ella  estaba;  digan  lo  que  saben,  etc. 

25. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  ha  he- 
cho la  jornada  é  población  de  la  dicha  ciudad  á  su  costa  é  de  su  maese 
de  campo  Juan  de  Santa  Cruz,  sin  haberle  dado  S.  M.  ayuda  ni  socorro 
nengunos,  é  han  gastado  en  la  d]cha  jornada  pasados  de  cincuenta 
mili  castellanos  en  dar  á  los  soldados  caballos  y  armas  y  aderezos  para 
hacer  la  dicha  conquista  é  población;  digan  lo  que  saben,  etc. 

2u.— ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  é  su 
maese  de  campo  han  hecho  á  su  costa  cerca  de  doscientos  hombres,  de  los 
cuales  llevó  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  más  de  los  ochenta  de 
olios,  é  pasados  de  treinta  desbarató  el  Licenciado  Polo  cuando  mató  ú, 
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Iñigo  Cardo  é  á  Güemes,  é  los  demás  están  con  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

27. — ítem,  si  saben  y  es  público  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdi\da, 
no  estando  en  su  gobernación  y  límites  los  pueblos  de  Maquijata  é  CoUe- 
gasta  é  Concho,  que  es  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas  de  esta  ciudad,  por 
noticia  que  le  dieron  de  los  dichos  pueblos,  los  repartió  á  personas  que 
se  le  antojó,  é  si  saben  que  los  dichos  pueblos  han  venido  de  paz  é  ser- 
vido á  esta  ciudad  é  tomado  posesión  dellos  en  nombre  del  dicho  capi- 
tán Juan  Núñez  de  Prado,  é  de  esta  ciudad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama,  etc. 

E  así  presentado  el  dicho  interrogatorio  de  preguntas  é  visto  por  el 
dicho  señor  alcalde,  dijo  que  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado 
presente  los  testigos  de  quien  se  entiende  aprovechar,  quél  está  pron- 
to de  los  tomar  y  examinar  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio. 
Testigos:  Juan  Ruiz  é  Juan  Vázquez  é  Juan  Serrano,  etc. 

E  luego  el  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Miguel  de  Ar- 
diles é  á  Martín  de  Rentería,  é  Luis  de  Gamboa,  é  á  Rui  Sánchez 
de  Vargas,  é  á  Muñoz  de  lUanes,  é  á  Pedro  de  Rueda,  é  á  Martín  de 
Mujica,  é  á  Juan  de  Cernada,  é  á  Hernán  Mejía,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  de  ellos  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho  sobre  la  señal  de  la  cruz,  á  tal  como  esta  f ,  en  que  corporal- 
mente  pusieron  sus  manos  derechas  como  buenos  é  fieles  cristianos, 
temiendo  á  Dios  ó  guardando  sus  mismas  conciencias,  que  dirían  ver- 
dad de  lo  que  supieren  en  este  caso  para  que  serían  presentados  por 
testigos,  é  si  así  lo  hicieren  Dios  nuestro  señor  les  a^^udase  en  este 
mundo  á  los  cuerpos  y  en  el  otro  á  las  ánimas,  donde  más  habían  de 
durar,  y  si  al  contrario,  se  los  demandase  inal  y  caramente,  como  á  ma- 
los cristianos,  que  á  sabiendas  juran  é  perjuran  su  santo  nombre  en 
vano,  é  á  la  confusión  é  co«nclusión  del  dicho  jurameiito  cada  uno  de 
ellos,  por  sí,  respondió:  sí  juro  é  amén.  Testigos:  Melchor  de  Salinas  ó 
Martín  de  Rentería,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  día  mes  é  año  susodicho,  el  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  ante  el  dicho  señor  alcalde,  presentó  por 
testigo  á  fray  Alonso  Trueno,  fraile  de  la  Orden  del  señor  Santo  Do- 
mingo, el  cual  juró  poniendo  la  mano  en  su  pecho  é  por  San  Pedro  é 
San  Pablo  é  por  el  hábito  del  Señor  Santo  Domingo  de  decir  verdad 
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de  lo  que  supiere  en  este  caso  para  que  es  presentado  por  testigo,  é  á 
la  confusión  é  conclusión  del  dicho  juramento  respondió:  sí  juro  é 
amén.  Testigos:  Melchor  de  Salinas  é  Pedro  de  Rueda,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  del  Barco,  á  veinte  é 
tres  días  del  mes  de  ]Mayo  del  dicho  año,  el  dicho  capitán  Juan  Xúñez 
de  Prado  pareció  ante  el  dicho  señor  alcalde  é  presentó  por  testigo  á 
Tomás  Pérez,  para  en  la  primera  y  octava  é  novena,  é  diez,  é  trece,  é 
diez  é  siete  y  diez  é  nueve  preguntas  y  en  la  postrera,  del  cual  el  dicho 
señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  según  é 
cómo  de  los  primeros,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  respondió: 
sí  juro  é  amén.  Testigos:  Melchor  de  Salinas  é  Pedro  de  Rueda,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  del  Barco,  este  dicho 
día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado, 
ante  el  dicho  señor  alcalde  presentó  por  testigo  á  Alonso  del  Arco,  del 
cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  t  recibió  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, según  é  como  de  los  primeros  testigos,  é  á  la  conclusión  del  dicho 
juramento,  respondió:  sí  juro  é  amén.  Testigos:  Melchor  de  Sahnas  é 
Martín  de  Rentería,  etc. 

E  luego  el  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  presentó  por  testigo 
á  Lorenzo  Maldonado  para  en  la  primera,  é  catorce,  é  veinte  é  ocho 
preguntas,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en 
forma  de  .derecho,  según  é  cómo  de  los  primeros  testigos  é  á  la  conclu- 
sión del  dicho  juramento,  dijo:  sí  juro  ó  amén.  Testigos:  Melchor  de 
Salinas  ó  Alonso  del  Arco,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  ciudad  del  Barco,  á  veinte  é  tres 
(has  del  dicho  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  año, 
el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  presentó  por  testigo  á  Xiculás 
Carrizo,  que  estaba  presente,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  re- 
cibió juramento  en  forma  de  dcreclio  como  á  los  demás  testigos,  é  va 
su  dicho  adellante,  etc.  E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusie- 
ron cada  uno  por  sí,  secreta  é  apartadamente  el  uno  del  otro  y  el  otro 
del  otro,  es  lo  siguiente,  etc.: 

El  dicho  Miguel  de  Ardiles,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
capitán  Juan  Xúñez  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 

Núñez  de  Prado  é  á  los  demás  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  al  dicho 

10 
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Juan  Núñez  de  Prado  é  á  Juan  de  Santa  Cruz  de  cuatro  afíos  á  esta 
parte,  é  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  de  diez  años  á  esta  parte,  é  al 
capitán  Reinóse  é  á  Grabiel  de  Villagrán  de  año  é  medio  á  esta  parte, 
é  á  Niculás  Carrizo  de  diez  años  á  esta  parte,  é  que  este  testigo  es  el 
dicho  Miguel  de  Ardiles  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  do 
las  partes,  excepto  que  ha  estado  mal  con  el  capitán  Reinóse  por  algu- 
nas cosas  que  con  él  ha  usado,  etc. 

2. — -A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  sabe  cómo  en  ella  se  dice,  por- 
que este  testigo  ha  visto  la  provisión  que  para  ello  tuvo,  á  la  cual  se 
refiere,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  salió  delante  del  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Pra- 
do, desde  el  asiento  de  Potosí  para  venir  á  estas  provincias,  é  sabe  que 
quedó  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  en  Potosí,  haciendo  la  dicha  gente. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  salió  con  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  hasta 
el  asiento  de  Potosí,  é  vio  estuvo  esperando  al  dicho  Juan  de  Santa 
Cruz  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,,  é  nunca  vino;  é  esta  es 
la  verdad,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  es  el  dicho  Miguel  de  Ardiles,  é  fué  desde 
Chicoana  al  dicho  asiento  de  Potosí  por  mandado  del  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado  é  con  él  el  dicho  Niculás  Carrizo,  y  estuvieron  en  Co- 
tagaita,  como  en  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

(3. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  este  testigo  se  partió  del  asiento  de  Chicoana,  el  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado  le  prometió  do  esperar  cuarenta  días,  é 
que  sabe  que  se  partió  de  allí  para  esta  cibdad,  é  que  cuando  este  testi- 
go vino  le  halló  poblado  en  esta  ciudad  del  Barco,  é  que  así  mesmo  el 
diclio  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  siempre  estuvo  esperando  el  soco- 
rro que  le  había  de  traer  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maese  de  campo  y  este 
testigo,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  cjuc  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  estuvo  en  el  dicho  pueblo  de  Cotagayta  con  el 
dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  maese  de  campo,  é  traían  veinte  é  siete  ó 


VALDIVIA  T  SrS  COIMPAÑEROS  130 

veinte  é  ocho  hombres  bien  aderezados  para  socorrer  al  dicho  Juan  Nú- 
ñez  de  Prado,  é  ^áó  en  el  día  contenido  en  la  dicha  pregunta,  el  dicho 
Grabiel  de  Villagrán,  maese  de  campo  que  se  nombraba  del  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán,  ^-ino  al  asiento  donde  este  testigo  estaba  con  el  dicho 
Juan  de  Santa  Cruz,  con  la  dicha  gente,  é  traían  consigo  hasta  cincuen- 
ta ó  sesenta  hombres,  bien  aderezados,  con  una  bandera  tendida,  é  pren- 
dieron al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  á  á  este  testigo,  é  les  tomaron  toda 
la  gente  contenida  en  la  dicha  pregunta,  é  les  robaron  armas  y  caballos 
y  toda  la  hacienda  que  traía,  y  salitre,  y  azufre,  y  arcabuces  y  otras  co- 
sas nescesarias  para  la  guerra,  y  un  herrero  que  traían  de  que  había 
gran  falta  en  esta  ciudad,  y  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta  dijo:  Cjue  lo  ha  oído  decir  en  la  pregimta 
contenido  púbhcamente  después  que  vino  á  esta  ciudad;  é  C[ue  esta  es 
la  verdad,  etc. 

9. — 18. — A  las  nueve  preguntas  hasta  las  diez  y  ocho  dijo:  cpie  ha 
oído  decir  lo  contenido  en  ellas  á  todas  las  personas  de  esta  ciudad,  pú- 
bhcamente, que  pasa  así  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo:  que  como  este  testigo  ha  ve- 
nido agora  nuevamente,  no  ha  visto  la  tierra,  mas  de  que  ha  oído  decir 
á  todos  la  gran  nescesidad  que  hay  de  comida,  ó  que  no  se  halla  como 
la  pregunta  lo  dice,  etc. 

20. — 21. — A  las  veinte  é  veinte  y  una  preguntas  dijo:  que  ha  oído 
decir  lo  contenido,  públicamente,  en  esta  ciudad,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguiitas  dijo:  que  estando  en  Cotagaita  é 
Potosí  oyó  decir  este  testigo  á  muchas  personas  de  las  que  iban  con  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán,  especialmente  al  capitán  Reinoso,  y  decía 
que  había  de  venir  á  esta  ciudad  con  ochenta  hombres  para  llevar  de 
esta  ciudad  á  todas  las  personas  que  .se  quisiesen  ir  con  él  y  con  el  di- 
cho Francisco  de  Villagrán,  y  á  otras  personas  oyó  decir  que  las  había 
de  llevar  á  todas,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas  dijo:  ciuc  se  remite  al  requerimien- 
to que  sobre  ello  pasó,  etc. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntíis  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
maese  de  campo  Juan  de  Santa  Cruz  y  este  testigo  llegaron  a  esta  ciu- 
dad en  el  tiempo-  que  estuvo  determinada  la  partida,  é  que  vían  que  se 
quejaban  todos,  diciendo  tener  gran  necesidad  é  falta  de  comida,  é  (pie 
esta  es  la  verdad,  etc. 
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25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo:  qne   sabe    que  S.  M.  no  le 

dio  socorro  nenguno  para  hacer  esta  dicha  jornada,  é  que  han  gastado 
cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  no  sabe  la  cantidad  que  sería,  mas  de 
que  vía  dar  dineros  é  ropa  á  muchos  soldados  para  venir  á  la  dicha 
jornada;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

2G. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo:  que  sabe  que  mucha  gente 
se  ha  desbaratado  en  esta  jornada  é  así  los  que  llevó  Grabiel  de  Villa- 
grán  como  los  que  desbarató  el  Licenciado  Polo,  que  serían  casi  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

27. — ^A  las  veinte  y  siete  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

28.- — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  é  de- 
puesto es  la  verdad  de  lo  que  sabe  de  este  caso  por  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.- — Miguel  de  Ardiles — Francisco  de  Valde- 
nehro,  etc. 

El  dicho  Martín  de  Rentería,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
seyendo  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.- — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado  de  tres  años  á  esta  parte,  é  á  Francisco  de  Villagrán  é  á  Juan  de 
Santa  Cruz,  é  á  Miguel  de  Ardiles,  é  á  Niculás  Carrizo,  de  doce  años  <á 
esta  parte,  c  al  dicho  capitán  Reinoso  ó  á  Grabiel  de  Villagrán,  que 
no  los  conosce,  mas  de  que  al  capitán  Reinoso  le  vio  aquí  en  esta  ciu- 
dad habrá  seis  ó  siete  meses,  cuando  el  dicho  Francisco  de  Villagi-án 
vino  á  ella,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  é  cinco  años!  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nenguno,  ni  le 
empece  nenguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  la  Scd3e  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  capitán  y  estuvo  presente  á  poblar 
á  esta  ciudad  é  ha  visto  la  provisión  de  S.  M.  que  para  ello  tiene  el  di- 
cho capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  capitán  se  vino  á  estas  provincias 
é  de  cada  día  esperaba  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  que  le  había  de 
venir  con  socorro  de  gente,  é  al  tiempo  que  este  testigo  se  partió  le  dejó 
en  Clmquisaca,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:   que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan 


VALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS  141 

Núñez  de  Prado  estuvo  esperando  en  el  dicho  valle  de  Cliicoana  al  di- 
cho Juan  de  Santa  Cruz,  su  maese  de  canipo,  el  tiempo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  é  que  estaba  con  los  dichos  sesenta  hombres  en  el 
dicho  valle  esperando  el  dicho  socorro,  como  la  pregunta  dice.  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  sabe  C|ue  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado,  desde  el  valle  de  Ghicoana,  despachó  al  dicho  Miguel 
de  Ardiles  é  á  Niculás  Carrizo  para  que  supiesen  lo  que  so  había  hecho 
del  dicho  su  maese  de  campo  Juan  de  Santa  Cruz,  é  que  les  ha  oído 
decir  á  ellos  que  estu\'ieron  en  el  dicho  pueblo  de  Cotagaita  é  allí  los 
desbarató  Gabriel  de  Villagrán  é  les  tomó  lo  que  tenían,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  capitá.n  Juan  Núñez  de  Prado 
hasta  este  asiento  de  Tucumán,  donde  pobló  e.sta  ciudad  del  Barco,  é 
que  de  cada  día  ha  visto  estar  esperando  el  socorro  del  dicho  Juan  de 
Santa  Cruz,  su  maese  de  campo,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  qv,e  ha  oído  decir  lo  en  ella  conteni- 
do ser  así  verdad,  y  es  muv  público  3'  notorio,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  es  el  dicho  Martín  de  Rentería  el  que  fué  por  cabdi- 
11o  con  la  gente  que  la  pregmita  dice  é  llegó  á  los  puelilos  en  la  pregun- 
ta contenidos  y  en  muchos  de  ellos  tomó  posesión  é  puso  cruces  é  hizo 
entender  á  los  caciques  que  le  salieron  de  paz  que  aquellas  cruces  eran 
para  que  si  viniesen  cristianos  no  les  hiciesen  mal  é  supiesen  que  esta- 
ban de  paz  é  no  les  tomasen  sus  hacieiidas  ni  mugeres  ni  hijos,  é  que 
si  maniesen  cristianos  les  enseñasen  la  cruz  é  que  no  les  harían  mal 
nenguno,  é  \'ió  que  con  esto  quedaron  contentos  é  le  sirvieron  á  él  é 
á  la  gente  que  llevaba,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas  dijo:  que  sabe  quo  ha  venido  é  fué  este 
testigo  á  esta  ciudad  con  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  é  salió 
á  visitar  la  tierra  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  é  que  lo  demás  en  la 
pregunta  contenido  lo  ha  oído  decir  á  las  personas  que  fueron  con  el 
dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  que  se  tomaron  los  dichos  indios 
é  habían  dicho  lo  contenido  en  la  dicha  })regunta;  é  que  demás  desto 
este  testigo  ha  oído  decir  á  Pedro  de  Rueda  é  á  otras  personas  que  ve- 
nían con  el  dicho  Villagrán  cómo  habían  entrado  alanceando  los  dichos 
indios  en  el  pueblo  de  Thomagasta,  llamando  á  la  cruz  que  estaba  pues- 
ta garabato,  diciendo:  ¡qué  garabatos  tienen  aquí  puesto  losdeTucumánl 
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é  que  esto  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  este  testigo  no  fué  con  el  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado  á  la  sazón,  mas  de  que  ha  oído  decir  que 
pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice,  públicamente,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  sabe  que  luego  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Núñez  de  Prado  entró  en  esta  ciudad,  dende  á  dos  días  vino 
á  ella  Francisco  de  ^^illagráii  con  gente  de  guerra  y  entró  en  ella  con 
su  bandera  tendida  é  se  aposentó  en  las  casas  que  la  pregunta  dice,  ó 
allí  le  hacían  cuerpo  de  guardia,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  luego  que  supo  la  veni- 
da del  dicho  Villagrán,  envió  á  decir  á  este  testigo,  como  alcalde  que 
era,  que  saliese  á  rescibir  al  dicho  Villagrán,  y  este  testigo,  juntamente 
con  el  señor  alcalde  Francisco  de  Valdenebro  y  con  Juan  Gutiérrez,  se- 
cretario del  Cabildo,  y  con  otras  personas,  salieron  á  rescibir  al  dicho 
Francisco  de  Villagrán,  é  vio  que  después  que  hubo  entrado  el  dicho 
Francisco  de  A'^illagrán  en  la  dicha  ciudad  y,  aposentados,  el  dicho  capi- 
tán Juan  Núñez  de  Prado  le  fué  á  ver  y  se  hablaron  y  estuvieron  jun- 
tos un  rato,  etc. 

13.- — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  lo  conte- 
nido públicamente,  quel  dicho  capitán  Reinoso,  andaba  hablando  á  mu- 
chos soldados  para  que  se  fuesen  con  el  dicho  capitán  Villagrán,  é  que 
esto  es  la  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  oyó  de  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  públicamente  que  había  pasado,  é  así,  que  si  no  hiciera  deja- 
ción del  cargo,  que  saquearían  al  pueblo  é  llevarían  toda  la  gente,  lo 
cual  oyó  decir  á  muchas  personas  que  venían  con  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán,  especialmente  á  un  Méndez,  que  posaba  en  casa  de  este  tes- 
tigo, é  que  él  ya  tenía  acordado  de  socorrer  la  casa  de  este  testigo;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  vio  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado  hizo  dejación  del  cargo  é  se  sometió  esta 
ciudad  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  cree  que  lo  hizo  por  no 
deservir  á  vS.  M.  é  porque  la  ciudad  no  se  despoblase;  é  esto  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  })reguntas  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vio  (¡im  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  prometió  de  pro- 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  143 

veer  de  gente  y  herraje  é  pólvora  é  otras  cosas  para  la  guerra,  é  no 
proveyó  nada,  é  vio  que  llevó  los  dichos  trece  hombres  é  los  caballos; 
é  que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo:  que  antes  que  el  dicho  Fríin- 
cisco  de  Villagrán  viniese  á  esta  ciudad  estaban  de  paz  muchos  caciques 
de  los  contenidos  en  la  pregunta,  é  vio  que  como  vino  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  é  mentaban  á  Chille,  se  alzaron  é  fueron  al  monte  ó 
hasta  hoy  día  no  han  venido  la  mayor  parte  de  ellos,  por  manera  que 
están  alzados  y  de  guerra;  é  que  esto  sabe. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo:  que  sabe  é  vio  que  los  solda- 
dos del  dicho  Villagrán  cogieron  de  las  chácaras  choclos  é  los  traían 
cargados  en  sus  caballos,  é  que  de  necesidad  había  de  ser  ¡)arte  para  que 
hobiese  falta  de  comida,  é  que  sabe  Cjue  por  padecer  falta  de  comida  al 
presente,  conviene  mudar  el  pueblo  á  donde  haya  comida;  é  que  esta  es 
la  verdad,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  sabe  que  hay  gran  falta  de  comida,  por- 
que lo  ha  andado  é  visto  é  vee  que  por  falta  de  ella  conviene  mandar 
mudar  la  ciudad  á  otra  parte. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  cai)itán  hizo 
meter  en  esta  ciudad  mucha  comida,  é  que  sabe  que  serían  más  de  mili 
é  quinientas  hanegas  de  maíz,  é  que  luego  hizo  sembrar  á  todos  los  es- 
pañoles é  á  cada  uno  daba  de  los  indios  que  venían  de  paz  para  ayu- 
darle á  sembrar,  é  que  se  sembró  en  el  diclio  mes  de  Agosto  que  la 
pregunta  dice  y  en  el  mes  de  Enero  adelante  otra,  é  vio  que  de  ambas 
á  dos  sementeras  se  cogió  poco  maíz;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo:  que  sabe  y  es  an.sí  verdad 
como  la  pregunta  lo  dice,  porque  se  halló  presente,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo:  que  oyó  decirlo  contenido  en 
esta  pregunta  á  personas  que  vinieron  con  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán que  se  trataba  lo  susodicho,  como  la  pregunta  dice,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  pregmitas  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  tirmó  en  el  dicho  requerimiento. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo:  que  .sabe  que  estando  de- 
terminada  la  partida,  señalado  día,  antes  que  llegase  el  día  que  estaba 
señalado  para  se  partir,  llegó  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  maese  de 
campo,  á  esta  ciudad,  é  sabe  que  con  esto  había  gran  falta  de  comida,  é 
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después  la  hal)ía  más,  é  que  esto  sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  Núñez  de  Prado  ha  hecho  la  jornada,  sin  que  este  testigo  sepa 
que  S.  M.  lo  haya  dado  socorro  nenguno,  sino  haberlo  hecho  á  su  costa 
é  de  su  maese  de  campo,  é  dar  á  muchos  soldados  armas,  caballos  é  di- 
neros é  amias,  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  habrá  gastado 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  que  el  dicho 
Fraiicisco  de  Villagrán  había  desbaratado  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz, 
mnese  de  campo,  é  le  había  tojnado  veinte  y  ocho  ó  treinta  hombres 
y  el  Licenciado  Polo  le  desbarató  otros  tantos,  é  que  sabe  que  van  mu- 
chas personas  en  el  campo  del  dicho  Villagrán  que  recibieron  dineros 
del  dicho  maese  de  campo  é  del  capitán  Juan  Núñez  de  Prado;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á 
muchas  personas  que  vinieron  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y 
especialmente  el  dicho  Méndez  que  posaba  en  la  casa  de  este  testigo, 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  por  noticia  que  le  habían 
dado  había  repartido  los  pueblos  contenidos  en  la  pregunta  é  que  sabe 
que  los  dichos  caciques  de  los  dichos  pueblos  han  venido  á  servir  á 
esta  ciudad  y  este  testigo  tomó  la  posesión  de  los  dichos  pueblos  en 
nombre  de  esta  ciudad;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta  de  lo  que  síibo  y  es  la  verdad  por  el  ju- 
ramento que  hizo,  é  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Vdldenehro. — 
Martín  de  Rentería. 

El  dicho  Rui  Sánchez  de  Vargas,  testigo  presentado  por  el  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho 
é  seyendo  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien- 
te, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado  y  al  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán  é  á  los 
demás  contenidos  en  la  dicha  pregunta  de  dos  años  á  esta  parte,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es 
de  edad  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  nenguno  dellos  é  que  no  le  emi)ece  nenguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  íuei'on  hechas,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  la  provisión  que 
para  ello  trajo,  é  que  este  testigo  no  vino  con  él. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  el  dicho 
capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  se  partió  para  estas  pro^-incias  desde 
Potosí,  dejó  en  el  dicho  asiento  de  Potosí  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz, 
su  maese  de  campo,  para  que  hiciese  gente,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  vino  con  el  dicho 
capitán  sino  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  é  que  por  esto  no  sabe 
si  estuvo  esperando  ó  nó. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Miguel  de  Ar- 
diles é  Niculás  Carrizo  estuvieron  en  Cotagaita  cuando  fueron  desde 
Chicuana  á  Perú  y  este  testigo  estuvo  con  ellos,  los  cuales  dijeron  qué 
iban  por  mandado  del  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  á  hacer 
gente  y  á  saber  de  su  maese  de  campo,  é  que  estando  este  testigo  con 
ellos  en  Cotagaita  los  prendió  Gabriel  de  Villagrán  y  á  este  testigo 
con  ellos  y  llevó  á  este  testigo  al  real  del  dicho  Villagrán;  y  esta  es  la 
verdad,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  vio  al  dicho 
Miguel  de  Ardiles  é  Xiculás  Carrizo  volver  á  Cotagaita,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  estaba  en  el  dicho  asiento  de  Cotagaita  con  el  di- 
cho Miguel  de  Ardiles  é  Xiculás  Carrizo,  é  vio  como  el  día  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  el  dicho  Grabiel  de  Villagrán  fué  con  gente  de 
guerra,  que  serían  sesenta  ó  setenta  hombres,  con  bandera  tendida,  é 
prendió  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  é  al  dicho  Miguel  de  Ardiles  é  Xi- 
culás Carrizo,  é  á  todos  los  soldados  que  con  él  estaban,  que  serían  hasta 
veinte  é  cinco  ó  treinta  soldados,  poco  más  ó  menos,  robándoles  armas 
y  caballos  y  todo  lo  demás  que  tenían  con  salitre  y  azufre  é  arcabuces, 
y  vio  que  dejaron  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  é  Miguel  de  Ardiles  é 
Niculás  Carrizo  en  sendos  mancarrones,  é  después  volvieron  por  ellos  é 
tomaron  el  mancarrón  del  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  é  que  este  testigo 
TÍó  como  el  dicho  Gral^iel  de  Villagrán  mandó  al  tiempo  que  volvieron 
á  buscarlos  que  ahorcasen  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  maese  de  cam- 
po, é  lo  mandó  á  Bobadilla  que  ñivió  por  cabdillo,  porque  este  testigo 
se  lo  vio  mandar  y  estuvo  presente  á  ello;  y  esta  es  la  verdad,  et<;. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  este  testigo  llegó  al  pueblo  de  Thoainagasta  con  el 
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capitán  Reinóse,  maese  de  campo  del  dicho  Francisco  de  Villagrán,  vio 
como  en  el  dicho  pueblo  había  una  cruz,  é  vio  que  entraron  alancean- 
do los  indios  é  tomando  piezas  todas  las  que  pudieron,  é  que  luego  su- 
pieron como  estaban  de  paz,  porque  vinieron  dos  prencipales  con  dos 
cartas  á  mocharles,  y  esta  es  la  verdad,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  españoles  que  en- 
traron alanceando  á  los  indios,  quitaron  la  cruz  que  estaba  puesta,  di- 
ciendo que  aquella  tierra  era  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  aún 
diciendo  por  el  camino  que  pasando  la  cordillera  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán  é  todos  sus  soldados,  que  desde  la  cordillera  para  acá  era  del 
gobernador  Pedro  de  ^^aldivia  y  esto  que  tenía  poblado  el  capitán  Juan 
Núfíez  de  Prado,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  como  tiene  dicho,  venía  para  venir 
con  el  dicho  capitán  Juan  de  Santa  Cruz  y  Juan  Núñez  de  Prado  desde 
Potosí,  y  acj[uella  noche  se  pasó  con  él  é  sabe  que  el  dicho  capitán  in- 
vió  á  fray  Alonso  Trueno  para  que  hablase  con  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán:  é  que  lo  que  pasó  no  lo  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  é  vio  venir  al  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Villagrán  é  aposentarse  en  las  casas  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

12.— A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  porque  lo  vio  pasar  así,  etc. 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  cuando  este  testigo  venía  en  el  campo  del  dicho  capitán  Francisco  de 
Villagrán,  oyó  decir  al  dicho  capitán  Reinoso  que  había  de  venir  á  esta 
ciudad  con  cien  soldados  é  había  de  llevar  cierto  hato  que  tenía  aquí, 
é  que  tenía  en  esta  ciudad  muchos  amigos  que  se  irían  con  él,  é  que 
oyó  decir  á  nmchas  personas  en  esta  ciudad  que  les  había  hablado  el 
dicho  Reinoso  para  que  se  fuesen  con  él,  é  que  andaba  hablando  como 
la  pregunta  dice,  á  todos,  é  que  sabe  que  llevó  doce  ó  trece  hombres, 
é  que  algunos  de  aquellos  conosce  este  testigo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta 
pregunta  en  esta  ciudad,  púl)licamente,  á  muchas  personas. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  cierto  este  testigo 
que  si  no  hiciera  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  dejación  del 
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cargo  que  tenía,  que  cree  que  se  despoblaría  esta  ciudad,  porque  este 
testigo  oía  decii-  en  el  campo  del  dicho  A'illagrán  que  había  de  venir  á 
esta  ciudad  é  llevar  á  el  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  ó  envialle 
con  algunos  amigos  al  Perú,  ó  llevalle  consigo  y  dalle  vemte  ó  treinta 
mili  pesos,  é  por  estuque  cree  que  sino  hiciera  dejación  del  cargo  é  se 
sometiera  al  gobernador  Pedro  de  Valdi^^a,  que  se  despoblaría  esta  ciu- 
dad; é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vio  que  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  se  fué  de  esta  ciudad  diciendo  que  pro- 
veería de  las  cosas  necesarias;  é  no  proveyó  nada,  mas  antes  llevó,  como 
tiene  dicho,  doce  ó  trece  hombres  y  otros  tantos  caballos,  por  lo  cual 
puso  en  mayor  nescesidad  la  ciudad  de  lo  que  estaba  de  antes;  é  que 
esto  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entró  en  esta 
ciudad  diez  días  antes  que  el  dicho  Villagrán  é  vio  á  algunos  caciques 
en  e?ta  ciudad  quejándose  de  la  gente  del  dicho  capitán  Francisco  de 
Villagrán  é  vio  que  se  fueron  al  monte  con  su  venida  é  sabe  que  están 
alzados  y  de  guerra  é  hasta  hoy  día  no  ha  venido  la  mayor  parte  de 
ellos  á  esta  ciudad,  e^c. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  quejarse  á  muchos 
V'oí  inos  y  soldados  de  esta  ciudad,  diciendo  que  la  gente  del  dicho  ^'i- 
llagrán  les  cortaban  la  chacarras  é  choclos  para  dar  á  sus  caballos;  ó 
sabe  que  fué  harta  parte  para  faltar  la  comida  en  esta  ciudad  é  sabe 
que  por  la  falta  de  comida  que  al  presente  hay  en  esta  ciudad,  con\'iene 
mudarla  á  otra  parte  para  que  se  puedan  sustentar  los  vecinos  de  esta 
ciudad,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
antes  de  ésta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  segunda  sementera,  que  fué 
por  el  mes  de  Enero,  este  testigo  la  vio  é  vio  que  se  cogió  muy  poco 
maiz  ó  no  ninguno  y  que  lo  demás  en  la  pregunta  dice  este  testigo  no 
estuvo  en  esta  ciudad  é  por  esto  no  vio  si  se  metió  maíz  ó  no,  mas  de 
haberlo  oído  decir  que  se  metió  mucho  maíz;  é  que  esto  sabe  de  esta 
preguntíi,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  comieron  nui- 
cho  maíz  los  que  vinieron  con  el  dicho  Villagrán  é  se  quejaron  los  sol- 
dados que  no  tenían  maíz  y  lo  daban  á  los  soldados  del  dicho  Francis- 
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00  de  Villagrán,  é  que  se  quejaban  que  les  cortaban  las  chacarras  con 
las  espadas,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  quince  preguntas  é  aquello  es  la  verdad,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  este  tes- 
tigo vio  el  dicho  requerimiento  que  se  hizo  al  dicho  capitán  Juan  Nú- 
Cez  de  Prado  por  todos  los  vecñios  de  esta  ciudad  para  que  se  mudase  á 
otra  parte,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  estando  de- 
terminado el  dicho  capitán  de  partirse  é  mudar  la  ciudad,  vio  como  lle- 
gó á  ella  el  diclio  Juan  de  Santa  Cruz,  maese  de  campo,  con  la  gente 
contenida  en  la  pregunta,  é  sabe  que  al  tiempo  que  llegó  había  gran 
falta  de  comida,  é  que  de  necesidad  la  habría  de  haber  mayor  entrando 
el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz;  y  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Núflez  de  Prado,  é  su  maese  de  campo  Juan  de  Santa  Cruz 
han  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  no  sabe  la  cantidad 
que  será,  é  que  sabe  que  S.  M.  no  les  ha  ayudado  con  nenguna  cosa, 
porque  nunca  lo  ha  oído  decir,  etc.  , 

26. — ^A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  van  con  el  dicho 
Francisco  de  Vihagrán muchos  soldados  que  recibieron  dineros  del  dicho 
Juan  de  Santa  Cruz,  maese  de  campo;  é  tandjién  oyó  decir  lo  del  des- 
barate del  Licenciado  Polo,  é  que  con  los  unos  y  los  otros  y  con  los  que 
en  esta  ciudad  hay,  serán  casi  los  dichos  doscientos  hombres;  c  que  estti 
es  la  verdad,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
ha  oído  decir  que  han  servido  á  esta  ciudad  los  dichos  caciques;  é  que 
esta  es  la  verdad,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  esta,  de  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  por  el  ju- 
ramento que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Rui  Sánchez  de  Vargas. 
— Francisco  de  VaJdcnehro,  etc. 

El  dicho  Muñoz  de  Illanes,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado,  liabiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1 . — A  la  primera  i)regu]ita,  dijo:  (|ue  conosce  á  todos  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta,  de  año  y  medio  á  estaparte,  é  al  dicho  Juan  de  Santa 
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Cruz  é  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo,  de  más  de  ocho  años  á  esta 
parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  treinta  é  cinco  años  é  que  no  le  empece  nenguna  de  las  generales, 
é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nenguno  de  ellos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan 
Xúñez  de  Prado  vino  á  estas  provincias  con  provisión  de  S.  M.  á  poblar 
un  pueblo,  é  que  se  remito  á  la  provisión  que  para  ello  trajo,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sa'De  que  cuando  el  dicho  capi- 
tán Juan  Xúñez  de  Prado  se  partió  de  Potosí,  dejó  al  dicho  Juan  de 
Santa  Cruz,  su  maeso  de  campo,  haciendo  gente,  porque  este  testigo 
después  que  se  partió,  á  pocos  días,  vino  al  dicho  asiento  é  vio  que  el 
dicho  Juan  de  Santa  Cruz  hacía  gente  para  socorrer  al  dicho  Juan  Xú- 
ñez de  Prado. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  vino  con  el  dicho 
capitán  Juan  Xúñez  de  Prado,  é  que  por  esto  no  lo  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  Potosí, 
vio  como  llegaron  allí  el  dicho  Miguel  de  Ardiles  é  Xiculás  Carrizo  é 
dijeron  que  venían  de  Chicoana,  donde  dejaV)an  al  dicho  capitán  Juan 
Xúñez  de  Prado,  é  vi<)  que  dieron  ciertas  cartas  que  llevaban  al  dicho 
Juan  de  Santa  Cruz  é  co;nonz;;ron  liacer  gente  para  socorrer  al  dicho 
capitán  Juan  Xúñez  de  Prado. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  lo  pudo  ver  este  testigo  lo  con- 
t;enido  en  la  dicha  pregunta,  porque  no  estaba  acá,  mas  de  que  vee  po- 
blada esta  ciudad  é  la  pobló  el  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  dice,  por- 
que este  testigo  estaba  en  el  pueblo  de  Cotagaita  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice  en  compañía  del  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  é  vio  como  el 
dicho  Grabiel  de  ^"illagrán  vino  con  cincuenta  ó  sesenta  hombres  á 
punto  de  guerra  é  con  bandera  tendida  é  los  más  arcabuceros,  y  llega- 
ron donde  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  esta'oa  é  le  prendieron  y  á  to- 
dos los  soldados  é  gente  que  consigo  tenía,  que  serían  hasta  veinte  é 
cinco  ó  treinta  soldados,  quitándoles  las  armas  y  caballos  y  hiriéndoles, 
ñn  dejarle  cosa  neiíguna  é  le  tomaron  la  gente  é  inviaron  al  dicho  Juan 
de  Santa  Cruz  é  á  Miguel  de  Ardiles  é  Xiculás  Carrizo  con  sendas  va- 
ras en  las  manos,  é  vio  como  les  mandaron  dar  dos  mancarrones,  lle- 
vando consigo  toda  la  demás  gente,  lo  cual  \ió  é  pasó  el  día  contenido 
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en  la  dicha  pregunta;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

8.- — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  no  lo  sa])e,  mas  de  que  vio  cru- 
ces é  dormidas  de  españoles  en  el  dicho  pueblo  de  Thoamagasta,  é  dije- 
ron los  indios  que  estaban  de  paz  con  los  cristianos  de  Tucumán  que 
fué  cuando  este  testigo  llegó  al  dicho  pueblo  con  el  dicho  Reinoso,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  C[ue  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  al  tiempo  que  eete  testigo  entró  en  el  pueblo  de  Thoamagasta  con 
el  capitán  Reinoso,  vio  puesta,  como  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  de 
ésta,  la  cruz  é  dormida  de  españoles  é  vio  que  el  dicho  Reinoso  é  los 
que  con  él  entraron,  entraron  alanceando  los  indios  é  robándolos  é  ma- 
tándolos é  quitaron  la  cruz  que  estaba  puesta,  é  que  vía  que  los  indios 
hacían  cruces  é  decían  Tucumán,  dando  á  entender  servían  á  los  cris- 
tianos de  Tucumán,  é  una  india  preguntada  por  lengua,  dijo  que  ser- 
vía á  esta  ciudad  de  Tucumán  á  los  cristianos  é  vio  que  no  embargante 
esto  los  ataron  y  maltrataron  é  los  quemaban  porcjue  les  diesen  maíz;  y 
esto  sabe  y  vio  y  es  la  verdad,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
Cjue  vio  como  el  día  contenido  en  la  dicha  pregunta,  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  dio  en  el  real  del  dicho  Francisco  de  Villagrán, 
que  estaba  alojado  en  el  dicho  pueblo  de  Thoinagasta  é  vio  que  des- 
pués de  dado,  dende  á  un  rato  que  la  gente  anduvo  revuelta,  como  se  re- 
tiró el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  con  su  gente,  aquella  mesma  noche 
vio  como  el  padre  fray  Alonso  Trueno  volvió  al  real  del  dicho 
Villagrán  é  llegó  á  él  después  media  hora  del  sol  salido  é  habló 
con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  diciendo  que  le  inviaba  el  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado  para  que  no  hubiese  más  de  lo  pasado,  é 
que  si  supiera  que  él  estaba  allí  que  no  entrara  en  su  real,  é  que  se 
contentase  con  lo  hecho  é  se  fuese  su  camino;  ó  que  vio  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Villagrán  mandó  luego  aprecebir  su  gente  é  con 
sus  banderas  comenzó  á  seguir  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado 
hasta  que  llegó  á  esta  ciudad  c  dijo  á  los  soldados  que  todo  lo  que  toma- 
sen ó  robasen  fuese  suyo;  é  que  esto  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  á  esta 
ciudad  é  al  tiempo  que  se  partió  le  rogó  que  le  dejase  en  ella,  é  vio  lo 
contenido  en  la  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,   dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la 
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dicha  pregunta  porque  este  testigo  vio  como  el  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado  se  vino  á  veer  con  el  dicho  Francisco  de  yillagrán  luego  como 
entró  en  esta  ciudad,  é  esto  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
capitán  Reinoso  hablaba  á  todos  los  soldados  del  capitán  Juan  Núñez 
de  Prado  para  que  se  fuesen  con  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán  á  Ingulo,  que  era  muy  buena  tierra,  c  que  esta  tierra  de  Tucu- 
mán  no  era  nada,  é  que  vio  que  habló  á  un  Hernán  García  é  á  Torre- 
lias  é  á  otros  muchos,  é  algunos  de  los  que  habló  llevó  consigo;  é  que 
esta  es  la  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  si  el  dicho  capitán 
Juan  Núfíez  de  Prado  fué  avisado  ó  no  como  la  pregunta  dice,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  hizo  dejación  del  cargo,  que  tiene  por  cierto  que 
si  no  lo  hiciera  é  se  sometiera  al  gobernador  Pedro  de  ^^aldivia,  que  la 
ciudad  se  despoblaría,  porque  este  testigo  oyó  decir  al  capitán  Reinoso, 
maese  de  campo  del  diclio  Francisco  de  Yillagrán,  que  pretendía  llevar 
á  esta  ciudad  toda  la  gente  que  en  ella  había  é  inviar  al  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  al  Perú,  é  así  mesmo  cree  é  tiene  por  cierto  que 
si  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  hizo  dejación  del  cargo  é  se  sometió, 
lo  haría  por  no  deservir  á  S.  M.  é  por  no  despoblar  la  ciudad;  é  que 
esto  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  i  peguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  estuvo  en  esta  ciudad  é  sabe  que  el  dicho 
Yillagrán  prometió  de  iuviar  á  esta  ciudad  gente  é  pólvora  y  herraje 
y  otras  cosas  nesccsarias  para  la  guerra;  é  vio  que  se  fué  é  no  invió 
nada;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  los  caciques  que 
servían  á  la  sazón,  contenidos  en  la  pregunta,  mas  de  que  vio  é  vee  que 
hoy  día  están  alzados  y  de  guerra  é  vio  que  cuando  el  dicho  "\^illagrán 
aquí  vino,  servían  los  caciques;  é  que  esto  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  .soldados  del 
dicho  Yillagrán  cogían  las  chácaras  que  estaban  sembradas  en  esta 
ciudad  para  sus  caballos,  é  le  paresce  que  fué  alguna  parte  para  haber 
la  necesidad  que  al  presente  hay  de  comida,  é  que  vee  que  por  falta 
de  ella  conviene  nuidar  la  ciudad  á  otra  |)arte  donde  la  hava,  é  que 
todos  se  quejan  que  no   tienen  que  comer;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 
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19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  como  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  todos  se  quejan  cjue  no  tienen  que  comer  ni  se 
halla,  é  que  por  esto  le  paresce  que  es  menester  ir  á  buscar  la  comida 
ó  mudar  la  ciudad  donde  se  halle  é  no  perescer  de  hambre;  é  que  esto 
sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  de  la  segunda  sementera,  que 
fué  por  el  mes  de  Enero,  sabe  que  no  se  cogió  maíz,  é  que  de  la  primera 
se  cogió  poco,  ó  cuando  este  testigo  vino  á  esta  ciudad  con  el  dicho 
Francisco  de  ^^illagrán  vio  que  había  gran  falta  de  «iomida,  é  que  el 
maíz  que  se  recogió  no  lo  sabe  porque  no  estuvo  al  presente,  é  que  esta 
es  la  verdad,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  esta  es  la*verdad,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  porque  en  el  dicho  campo  de  Villagrán  en  el  pueblo  de 
Thoamagasta  é  viniendo  por  el  camino  decían  que  habían  de  venir  á 
Tucumán  á  las  ferias  é  que  tomarían  servicios  é  caballos  que  hubiesen 
menester,  é  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  que  le  inviarían  al  Perú, 
é  que  esto  era  muy  público  en  el  dicho  campo  de  Villagrán,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  es  la  verdad  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  porque  este  testigo  vido  el  dicho  requerimien- 
to, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  estan- 
do determinado  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  de  salir  de  esta  ciudad 
para  ir  á  poblar  á  otra  parte,  vio  como  llegó  Juan  de  Santa  Cruz,  su 
maese  de  campo,  con  los  dichos  hombres  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta ó  por  su  llegada  que  bobo  más  hambre  en  la  ciudad;  é  que  esto 
sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo. 
que  S.  M.  le  haya  ayudado  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  con  cosa 
nenguna  para  hacer  la  dicha  jonuida,  é  sabe  que  han  gastado  él  y  su 
maese  de  campo  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  dar  armas  y  caballos 
á  soldados,  é  otras  cosas;  pero  que  la  cantidad  que  habrá  gastado  no 
lo  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  de  Tlioama- 
gasta  le  desbarataron  hasta  treiiita  hombres  y  el  LicenciiVdo  Polo  otros 
tantos,  y  que  sabe  que  van  en  el  cargo  del  dicho  Villagrán  gente  harta, 
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á  la  cual  dicho  maese  de  campo  dio  dineros  é  socorros;  é  que  esto 
sabe,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  los  caciques  de  los  dichos  pueblos  han  venido  á  servir 
á  esta  ciudad,  é  que  lo  demás  no  sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  pregmitas  antes  de  ésta,  é  que  esta  es  la  verdad  por  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 3Iuñóz  de  luanes. — Francisco 
de  Valdenehro. 

El  dicho  Pedro  de  Rueda,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado,  é  habiendo  jurado '  en  forma  de  derecho,  dijo  lo  si- 
guiente, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  capitán  Juan  Xúñez 
de  Prado  de  año  y  medio  á  esta  parte,  é  á  Juan  de  San  Cruz,  su  maese 
de  campo,  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  capitán 
Reynoso  de  cuatro  años  á  esta  parte,  é  á  los  demás  contenidos  en  la 
chcha  pregiinta,  de  año  y  medio  á  esta  parte,  etc. 

Pregmitado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  veinte  é  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nenguno  de 
ellos,  é  que  no  le  empece  nenguna  de  las  generales  que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  03'ó  pregonar  é  vio 
la  provisión  en  el  asiento  de  Potosí  que  tiene  el  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído 
decir  que  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  había  quedado  en  el  dicho  asien- 
to de  Potosí  haciendo  gente  para  .venir  con  el  dicho  capitán  Juan  Nú- 
ñez de  Prado,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  el  pueblo 
de  Topisa,  un  poco  más  atrás,  con  Gabriel  de  Villagi'án,  maese  de  cam- 
po que  era  á  la  sazón  del  dicho  Francisco  de  Villagrán,  llegó  allí  el  di- 
cho Miguel  de  Ardiles  é  Carrizo  é  dijeron  que  venían  de  donde  estaba 
el  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  é  de  allí  fueron  á  Cotagaita.  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:   que  no  la  sabe,   mas  de  que  cuando 

este  testigo  llegó  á  esta  ciudad  la  halló  poblada  é  al  dicho  capitán  Juan 

Núñez  de  Prado,  é  siempre  estaba  esperando  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz, 

11 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  estando  este  testigo  en  el  valle  de  Soncba,  en  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice,  yió  cóino  el  capitán  Francisco  de  Villagrán  mandó  á  Gra- 
biel  de  Villagrán,  su  maese  de  campo,  cjuc  fuese  á  Cotagaita  é  reco- 
giese la  gente  que  bailase,  é  se  decía  públicamente  que  babía  de  traer 
consigo  al  dicbo  Juan  de  Santa  Cruz  é  la  gente  que  estuviese  becba,  é 
después,  dende  á  ciertos  días,  vio  cómo  estando  el  dicbo  Francisco  de 
Villagrán  en  Jujuy  vino  allí  el  dicbo  Gabriel  de  Villagrán  trayendo 
consigo  veinte  é  cinco  ó  treinta  bombres  de  los  que  babía  tomado  en 
Cotagaita  al  dicbo  Juan  de  Santa  Cruz,  é  vio  que  se  adelantó  un  solda- 
do á  pedir  albricias  al  dicbo  capitán  Francisco  de  Villagrán,  diciendo 
cómo  se  babía  tomado  al  dicbo  Juan  de  Santa  Cruz  é  á  toda  su  gente, 
é  mucbas  cabras  é  \^eguas  é  caballos  y  berraje,  é  que  se  bolgó  el  dicho 
Villagrán  en  saberlo;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocbo  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  al  tiempo  que  este  testigo  entró  en  el  pueblo  de  Tboamagasta 
con  el  capitán  Francisco  de  \'^illagrán  é  con  el  tenienJe  Grabiel  de  Vi- 
llagrán, oyó  decir  este  testigo  á  soldados  de  los  que  babían  entrado  pri- 
mero aquel  día,  cómo  los  indios  se  fueron  amparar  á  la  cruz  que  estaba 
puesta  en  el  dicbo  pueblo  é  que  entraron  alanceándolos,  é  que  un  indio 
había  hecho  una  cruz  con  un  palo  é  con  las  flechas  é  les  decían  Tucu- 
mán,  Tucumán,  é  que  un  soldado  le  mató  dándole  de  lanzadas,  é  que  sabe 
que  los  mataron  á  indios  é  indias  é  les  tomaron  sesenta  ovejas  é  les  roba- 
ron lo  que  pudieron,  é  hicieron  otros  malos  tratamientos,  de  que  este 
testigo  bobo  lástima,  é  vio  que  porque  diesen  maíz  los  quemaban,  é  un 
soldado  que  se  dice  Martín  Gil  dio  de  lanzadas  á  una  india  porque  no 
le  daba  maíz  ó  la  enterró  en  mi  hoyo  que  le  babía  dado  de  maíz  pri- 
mero é  la  mató  porque  no  le  quiso  dar  otro,  é  asimesmo  oyó  decir  que 
habían  quemado  otros  muchos  indios,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  estando  este  testigo  durmiendo 
á  la  puerta  del  toldo  del  dicbo  Francisco  de  Villagrán,  habiendo  rendi- 
do la  prima,  vio  cómo  vino  dando  armíi  al  cuarto  de  la  modorra  un 
soldado  diciendo:  ¡cristianos  de  Tucumán!  é  se  pusieron  en  defensa,  ó 
vio  cómo  luego  el  dicbo  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  se  retiró  con  su 
gente  é  se  le  pasaron  al  dicho  Villagrán  dos  ó  tres  soldados,  que  fué 
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Juan  de  Lazarte,  é  Gasj)ar  Pérez  é  Gonzalo  Hernández  é  dieron  aviso 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán  de  ciián  poca  gente  era,  sin 
pólvora  é  arcabuces,  é  los  caballos  cansados,  é  vio  que  luego  por  la  ma- 
ñana entró  en  el  dicho  campo  de  Villagrán  el  padre  fray  Alonso  True- 
no é  habló  al  dicho  Villagrán  de  parte  del  capitán  Juan  Núñez  de  Pra- 
do, é  dende  á  un  rato  vio  cómo  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  mandó 
apercibir  su  gente  é  cabalgaron  hasta  obra  de  sesenta  hombres,  é  co- 
menzaron á  caminar  é  seguir  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  hasta 
venir  á  esta  ciudad;  é  c^ue  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once,  é  doce,  é  trece,  é  catorce  é  cjuince  preguntas,  dijo: 
que  no  la  sabe,  mas  de  habeilo  oído  decir  púbHcamente  que  había  pa- 
sado como  en  ella  se  contiene,  etc. 

IG. — A  las  diez  é  seis  preguntas,,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta 
sabe  es  que  vio  que  el  dicho  Francisco  de  \'^illagi'án  llevó  consigo  doce 
ó  trece  hombres  é  otros  tantos  caballos  é  invió  á  esta  ciudad  seis  ó  siete 
á  pie,  é  lo  demás  no  sabe,  eic. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  vee 
que  al  presente  están  alzados  é  de  guerra  los  indios;  é  que  esto  sabe.  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo 
oído  decir  porque  este  tes  ligo  no  vino  á  esta  ciudad  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  la  gi-an 
necesidad  que  al  presente  hay  en  esta  ciudad,  para  que  se  pueda  susten- 
tar la  gente  que  en  ella  ha}^  conviene  mudarla  á  otra  parte  que  se  halle 
comida,  porque  este  testigo  fué  y  ha  ido  á  buscar  comida  cuatro  ó  cin- 
co veces  á  los  pueblos  comarcanos  de  esta  ciudad  é  no  la  ha  hallado, 
sino  muy  poca;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas:  dijo  que  en  la  primera  sementera  no  esta- 
ba este  testigo  en  esta  ciudad,  é  que  sabe  que  de  la  segunda  no  se  cogió 
nada  porque  no  la  dejaban  madurar  por  la  necesidad  que  había,  é  lo 
demás  no  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no 
estaba  este  testigo  en  esta  ciudad,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo:  que  sabe  que  antes  que  el  di- 
cho capitán  Juan  Núñez  de  Prado  fuera  al  pueblo  de  Thoamagasta,  donde 
estaba  el  real  del  dicho  Villagrán,  vía  y  entendía  que  se  trataba  en  el 
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dicho  campo  del  dicho  Villagrán  públicamente  de  venir  á  esta  ciudad  á 
notificar  unas  provisiones  que  traía  del  Presidente,  é  que  el  capitán 
Reinoso,  maese  de  campo  del  dicho  Francisco  de  Villagrán,  decía  de- 
lante del  dicho  Villagrán  que  había  de  venir  á  esta  ciudad  del  Barco  ó 
llovar  su  hato  é  á  todos  los  amigos  que  tuviese  en  esta  ciudad,  é  otros 
soldados  decían  que  habían  de  venir  á  esta  ciudad  á  encabalgarse  y  lle- 
var ser^dcio  de  3'anaconas  é  indios;  é  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  vio  un  papel  en  que  firmaban  los  vecinos  de  esta  ciudad 
é  decían  que  era  un  requerimiento  que  hacían  al  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado  para  mudarse  esta  ciudad  á  donde  hubiese  comida, 
pero  que  este  testigo  no  le  leyó,  mas  de  que  vio  que  firmaban  todos;  é 
que  esto  sabe,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  é  pasó  así  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo:  que  le  paresce  que  habrá 
gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  pero  que  no  sabe  la  cantidad, 
é  que  más  sabía,  que  en  Potosí  daban  ropas  é  caballos  á  los  soldados  y 
armas  y  otras  cosas,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo:  que  van  soldados  en  el  campo 
del  dicho  Francisco  de  Villagrán  que  había  hecho  el  dicho  Juan  de 
Santa  Cruz,  como  son  los  que  le  tomó  en  Cotagaita,  é  oyó  decir  que  le 
había  desbaratado  el  Licenciado  Polo,  como  en  la  pregunta  dice,  pero 
que  no  sabe  cuantos  serían  por  todos,  etc. 

27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  é  que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento 
que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. — Pedro  de  Rtieda. — Francisco  de 
Valdenehro. 

El  dicho  Martín  de  íííujica,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosce  al  capitán  Juan  Núñez 
de  Prado  é  á  los  demás  contenidos  en  la  dicha  pregunta  de  dos  años  á 
esta  parto. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad  de  veinte 
é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nen- 
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guiio  de  ellos,  é  que  no  le  empece  nenguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  porque  este  testigo  vio  la  provisión^  á  la  que  se  remite,  é 
vio  partir  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  para  estas  provincias  desde 
el  asiento  de  Potosí,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  vio  que  al  tiempo  que  el  dicho 
Juan  Xúñez  de  Prado  partió  del  asiento  de  Potosí  dejó  en  el  dicho  asien- 
to á  Juan  de  vSanta  Cruz,  su  maese  de  campo,  para  que  hiciese  gente  é 
A'iniese  en  su  socorro,  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

4.— -A  la  cuarta  pregunta  dijo:  quo  no  la  sabe,  porque  este  testi* 
go  no  vino  con  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  mas  de  haberlo 
oído  decir. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  sabe  é  vio  al  dicho  Miguel  de  Ar- 
diles é  Niculás  Carrizo  que  pasaban  por  el  pueblo  de  Topisa,  donde  este 
testigo  estaba,  é  dijeron  que  venían  de  Chicuana,  donde  estaba  Juan 
Núñez  de  Prado,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  no  vino  con  el  dicho 
capitán  Juan  Xúñez  de  Prado,  é  por  esto  no  lo  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  estando  este  testigo  en  el  valle  de  Jujuy  con  el  capitán  Francisco 
de  Villagrán,  vio  cómo  vino  allí  Grabiel  de  \''illagrán  con  la  gente  que 
el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  había  hecho  en  Potosí,  é  vio  contar  é  des- 
barrar á  mucho.^  soldados  lo  que  habían  hecho  cuando  se  lo  tomaron, 
y  esto  vio  é  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

8.- — 9.- — A  la  octava  pregunta  dijo  ó  novena:  que  no  la  sabe,  porque 
este  testigo  no  estaba  en  esta  ciudad  é  venía  con  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  cómo  en  el  tiempo 
contenido  en  la  pregunta  el  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  entró  en  el 
dicho  campo  del  dicho  Villagrán,  éste  tocó  arma,  é  vio  que  la  gente 
del  dicho  Villagrán  se  puso  en  arma  é  le  resistió;  é  así  mesmo  oyó  de- 
cir cómo  desde  á  un  poco  el  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado  había  recogido 
su  gente  é  se  había  vuelto  á  la  ciudad;  y  este  testigo  no  lo  vio  porque 
venía  con  la  gente  de  atrás  é  aun  no  había  llegado  á  el  campo  del  dicho 
Villagrán.  6  que  después  que  llegó  vio  ai  dicho  fraile  en  el  campo  del 
dicho  Villagrán,  etc. 

11-18. — A  las  once,  c  doce,  é  trece,  é  catorce,  é  quince,  é  diez  é  seis, 
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é  diez  é  siete,  é  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  se  halló  dicha  gente 
á  nenguna  cosa  de  éstas  en  las  preguntas  contenidas,  porque  no  vino 
con  el  dicho  Villagrán  á  esta  ciudad,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vee  la  nescesidad  grande  que  al  presente  hay  en  esta 
ciudad  de  comida  é  como  no  se  ha  encontrado  en  cuatro  ó  cinco  veces 
que  la  han  ido  á  buscar,  é  sabe  que  conviene  para  poderse  sustentar 
mudalla  á  otra  parte,  donde  la  haya  é  no  perezcan  de  hambre;  é  que  es- 
ta es  la  verdad,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  á  la  primera  sementera  este 
testigo  no  se  halló  en  esta  ciudad  por  no  venir  con  Villagrán;  pero  que  á 
la  segunda  vio  que  no  se  cogió  nada,  por  haberse  hallado  presente,  y 
que  lo  demás  no  lo  sabe,  é  que  ha  oído  decir  este  testigo  que  se  metió 
mucho  maíz  en  esta  ciudad  cuando  se  pobló,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  vino  á  esta  ciudad 
este  testigo  con  el  dicho  Villagi-án  é  que  por  esto  no  lo  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  viniendo  por  el  campo  vía  este  testigo  que  se  trataba 
en  el  campo  del  dicho  Villagrán,  entre  todos  los  soldados,  públicamen- 
te, diciendo  que  habían  de  venir  á  Tucumán  é  saquearla  é  al  dicho  ca- 
pitán Juan  Núñez  de  Prado  é  toda  su  gente  ó  llevalla  toda  su  gente 
que  tiene  é  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  envialle  con  algunos 
amigos  al  Perú;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregiuita,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  se  hizo 
el  dicho  requerimiento  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  porque  pasó  así  como  en  ella  se  contie- 
ne, etc. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
ha  oído  decir  que  S.  M.  no  le  socorrió  con  cosa  nenguna  é  han  hecho 
la  dicha  jornada  á  su  costa,  é  que  cree  que  se  habrá  gastado  cantidad 
de  pesos  en  la  dicha  jornada,  pero  que  no  sabe  qué  cantidad,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  .seis  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  en 
el  campo  de  Villagrán  veía  algunos  soldados  que  hizo  Juan  de  Santa 
Cruz,  y  el  Licenciado  Polo  había  desbaratado  aquella  gente,  ó  que  no 
sabe  la  cantidad  que  serla  por  todos,  é  que  esto  sabe,  etc. 
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27. — Alas  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  deque  en 
los  dichos  pueblos  caciques  de  ellos  han  venido  á  servir  á  esta  ciudad  é 
sabe  que  al  presente  están  alzados,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta  y  esta  es  la  verdad  por  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Martín  de  Mujica. — Francisco  de 
VaJdenehro,  etc. 

El  reverendo  padre  fray  Alonso  Trueno,  testigo  presentado  por  el 
dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  habiendo  jurado  por  las  órdenes 
de  señor  San  Pedro  é  San  Pablo  é  por  el  hábito  de  señor  Santo  Do- 
mingo, poniendo  la  mano  derecho  en  su  pecho  de  decir  la  verdad  de  lo 
que  le  fuese  preguntado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  de  catorce  meses  á 
esta  parte,  é  al  capitán  Francisco  de  Villagrán,  de  siete  meses  á  esta 
parte,  é  á  Juan  de  Santa  Cruz  é  al  dicho  Reynoso,  de  año  y  medio  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Grabiel  de  Villagrán,  de  quin- 
ce meses  á  esta  parte,  é  al  dicho  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo  de 
catorce  meses  á  esta  parte,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad 
de  treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  nenguno  de  ellos  é  que  no  le  empece  nenguna  de  las  gene- 
rales, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  ha  visto  la 
proAdsión  que  para  ello  tiene  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  é  la  tuvo 
en  su  poder,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  vido  partir  al  di- 
cho capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  pero  que  al  tiempo  que  este  testigo 
llegó  á  Potosí,  vio  como  estaba  Juan  de  Santa  Cruz  haciendo  gente  para 
el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  é  liabló  con  este  testigo  é  con  el 
padre  fray   Gaspar  de  Carvajal,  etc. 

4. — A  la  cuarta  ]>regunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado  estuvo  aguardando  al  dicho  Juan  de 
Santa  Cruz  é  á  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo  en  el  valle  de  Chi- 
coana  ciertos  días,  que  serían  cuarenta  días,  é  después  este  testigo  llegó 
al  dicho  valle,  é  como  no  vino,  se  partió  para  estas  pi'ovincias,  donde 
pobló  esta  ciudad;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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5. — A  la  quinta  pregunta  elijo:  que  sabe  quel  dicho  Miguel  de  Ardi- 
les ü  Niculás  Carrizo  fueron  por  mandado  del  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado  en  busca  de  este  testigo  é  del  padre  Carvajal,  é  los  hallaron  en 
el  tambo  de  Homaguaca,  é  desde  allí  se  volvieron  hacia  Potosí;  y  esta 
es  la  verdad,  etc. 

6. — A  las  seis  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  con  el  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  ó  se  halló 
presente  á  todo,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Gra- 
biel  de  Villagrán,  que  había  pasado  así  como  la  pregunta  lo  dice,  é  se 
lo  contó  todo  á  este  testigo,  é  c|ue  además  de  contárselo  cobró  el  padre 
Carvajal  un  caballo  que  había  tomado  á  Miguel  de  Ardiles,  el  cual  ca- 
ballo había  prestado  este  testigo,  y  el  padre  Carvajal  al  dicho  Miguel  de 
Ardiles  para  que  fuese  al  Perú,  é  demás  desto  conoció  las  armas  del  di- 
cho Juan  de  Santa  Cruz,  é  asi  mesmo  vio  otro  caballo  que  llaman  Bas- 
tidillas,  que  el  dicho  Grabiel  de  Villagrán  decía  cjue  había  quitado  al 
dicho  Santa  Cruz;  y  esto  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
]torque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Martín  de  Rentería  é  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas  dijo:  que  sabe  é  vio  lo  contenido  en  la  di. 
clia  pregunta  porque  este  testigo  salió  con  el  dicho  capitán  Juan  Núñez 
de  Prado,  é  habiendo  estado  alojado  junto  al  pueblo  de  Topisa,  le  dijo 
el  dicho  cacique  de  Tacama  cómo  había  cristianos  en  Thoamogasta,  é 
habían  venido  á  Topisa  é  les  habían  llevado  indios  é  indias  á  todos , 
hasta  seis  ó  siete  piezas,  poco  más  ó  menos,  é  que  vio  que  el  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado  partió  luego  para  ir  al-  dicho  pueblo  de  Thoamagasta 
para  saber  qué  cristianos  eran,  y  en  el  camino,  antes  de  llegar  al  dich  o 
pueblo,  se  tomaron  cinco  indias  é  indios,  é  les  preguntaron  con  lengua 
qué  cristianos  eran  los  que  estaban  en  Thoamagasta,  los  cuales  dijeron 
que  eran  once  cristianos  é  que  habían  entrado  alanceando  los  indios  é 
robándoles  c  haciéndoles  otros  malos  tratamientos;  y  esta  es  la  ver- 
dad, etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  es  el  padre  fray  Alonso  Trueno,  que  fué  con  el  men- 
saje que  la  pregunta  dice,  por  mandado  del  dicho  capitán  Juan  Núñez 
de  Prado,  é  habló  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  é  le  dijo  de  parte 
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del  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esta 
es  la  verdad,  etc. 

11. — A  la.s  once  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  luego  que  este  testigo  hubo  hablado  con  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagrán  é  díchole  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta  de  parte  del 
dicho  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado,  \áó  como  dende  dos  horas,  poco 
más  ó  menos,  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  cabalgaron  él  y  su  gente 
con  su  estandarte  cogido  é  á  punto  de  guerra  é  salieron  en  seguimiento 
del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  á  esta  ciudad,  y  este  testigo  se  quedó 
en  el  campo  del  dicho  Villagrán,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di" 
cha  pregunta,  ser  é  pasar  así,  porque  este  testigo  quedó  en  el  campo  del 
dicho  Francisco  de  Vilkgi"án,  é  no  lo  vio,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  que  este  tes- 
tigo vio  que  cuando  el  dicho  Francisco  de  MUagrán  fué  de  esta  ciudad 
llcv<'>  once  soldados  de  los  del  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  é  dos 
estaban  allá,  que  son  trece,  con  sus  armas  é  caballos;  é  que  esto  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe  porque  no  se  halló 
presente  á  la  sazón. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe  mas  de  haberlo  oído 
decir. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán  prometió  de  proveer  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  á  este 
testigo  le  dijo  que  se  lo  daría  cuando  se  viniese  á  esta  ciudad,  é  al  tiem- 
po que  se  partió  le  dijo  que  se  A-iniese,  que  dende  á  diez  ó  doce  días  él 
vernía  acá  é  traería  gente  é  pólvora  y  herraje,  é  que  vio  que  no  prove- 
yó cosa  alguna;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  an- 
tes que  el  dicho  Villagi'án  vúiiese  á  esta  ciudad  estaban  más  de  treinta 
ó  treinta  é  cinco  caciques  de  paz.  é  sabe  que  después  de  la  venida  del 
dicho  \'^illagrán  se  alzaron  y  fueron  al  monte,  y  hoy  día  están  todos  al- 
zados y  de  guerra,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  tes- 
tigo se  quedó  en  el  campo  del  dicho  Villagrán,  é  no  lo  vio,  pero  que  ha 
oído  decir  que  pasa  así  como  la  pregunta  lo  dicQ,  etc. 

lÜ. — A  las  diez  é  nueve   preguntas  dijo:  que  sabe  que  es  necesario 
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mudarse  esta  ciudad  á  otra  parte  á  donde  haya  comida,  por  veer  la 
necesidad  que  al  presente  hay  de  comida  de  maíz  é  carne  en  ella  y  en 
los  pueblos  comarcanos  á  la  redonda  que  no  se  halla;  y  esta  es  la  ver- 
dad. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  se  recogió  en  la  ciudad  gran  cantidad  de  maíz,  frísoles,  é  zapallos  é 
quinoa  é  que  se  sembró  por  el  mes  de  Agosto,  como  la  2:)regunta  dice,  é 
Setiembre  é  OctuVjre  é  otra  sementera  por  el  mes  de  Enero,  é  para  ha- 
cer las  dichas  sementeras  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  dio  in- 
dios á  todos  para  que  la.sf  hiciesen  de  los  que  venían  de  paz,  é  sabe  que 
de  la  primera  sementera  se  cogió  poco  maíz,  é  de  la  postrera  no  nen- 
guno, porque  se  comió  parte  de  los  choclos  por  haber  necesidad  de  co- 
mida é  aún  por  podrirse  de  las  muchas  aguas  que  había,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque  como 
dicho  tiene,  quedó  en  el  campo  del  dicho  Villagrán,  etc. 

22.^ — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  estando  este  testigo  en  los  Chichas  oía  decir  á  soldados 
del  Villagrán  que  habían  de  venir  por  esta  ciudad  del  Barco  y  llevar 
toda  la  gente  é  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  le  llevarían  consigo  é  le 
darían  unos  buenos  indios  é  un  tanto  por  lo  que  había  gastado  en  esta 
jornada,  é  que  se  fuese;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  porque  este  testigo  vio  el  dicho  requeri- 
miento é  le  leyó  é  vio  la  necesidad  que  había  en  la  ciudad,  de  hambre 
é  no  poderse  sustentar,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  vio  que  vino  el  di- 
cho Juan  de  Santa  Cruz  á  la  dicha  sazón  y  traían  los  caballos  cansados 
é  flacos,  é  sabe  que  con  su  llegada  habría  más  falta  en  la  ciudad,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas  dijo:  que  no  sabe  si  S.  M.  les 
ayudó  con  alguna  cosa,  mas  de  que  este  testigo  vio  en  Potosí  y  en  otras 
partes  que  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  daba  caballos  y  armas  y  otras 
cosas  á  los  soldados,  é  la  cantidad  de  pesos  de  oro  que  han  gastado  no 
lo  sabe,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  con  los  que 
van  con  el  dicho  Villagrán  é  con  los  que  desbarató  el  Licenciado  Polo  é 
los  que  murieron  en  Cotagaita    é  Jujuy,  son  más  de  noventa  hombres 
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y  en  esta  ciudad  había  al  pie  de  setenta  hombres  para  hacer  la  guerra; 
é  que  esto  sabe,  etc. 

27.— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregun- 
ta sabe,  es  que  los  caciques  de  los  pueblos  han  venido  á  servir  á  esta 
ciudad,  é  sabe  que  está  tomada  posesión  de  ellos,  porque  este  testigo  fué 
con  el  dicho  Martín  de  Rentería  cuando  fué  á  ellos,  é  que  lo  demás  no 
lo  sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  el  cual  dicho, 
el  dicho  fray  Alonso  Trueno  dijo  con  Ucencia  del  muy  reverendo  pa- 
dre fray  Gaspar  de  Carvajal,  \dcario  provincial  de  estas  provincias  de 
Tucumán,  y  estando  presente  el  dicho  señor  -^-icario  dijo  y  declaró  lo 
susodicho  é  firmólo  de  su  nombre.  Digo  que  doy  la  dicha  licencia. — 
Fray  Gaspar  de  Carvajal. — Fray  Alonso  Trueno. — Francisco  de  Valde- 
nehro,  etc. 

El  dicho  Hernán. Mejía,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Nüfioz  de  Prado,  habiendo  jm'ado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado  é  á  todos  los  demás  contenidos  en  la  dicha  pregunta, 
de  tres  años  á  esta  parte,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  es  de  edad  de 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nen- 
guno, é  que  no  le  empece  nenguna  de  las  dichas  generales  que  le  fueron 
hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado  \'ino  á  poblar  esta  ciudad  por  mandado  de  S.  M.,  por- 
que le  Y\()  pregonar  las  proxdsiones  en  el  Perú,  etc. 

?). — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Santa 
Cruz  quedó  haciendo  gente  en  Potosí  al  tiempo  que  el  dicho  Juan  Nú- 
ñez de  Prado  se  partió  á  estas  provincias,  porque  le  vio  hacer  la  dicha 
gente,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  porque  este  testigo  no  vino  con  el  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado  sino  con  el  capitán  A'^illagrán,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  cpie  sabe  de  esta  pregunta  os 
que  este  testigo  vio  al  dicho  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo  como 
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fueron  á  Potosí  6  dijeron  que  venían  de  donde  estaba  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  de  Chicnana,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  nada,  porque  no  se  halló 
presente,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  estando  este  testigo  en  el  campo  del  dicho  Francisco  de  Villagrán 
en  el  dicho  pueblo  de  Jujuy  vio  como  vinieron  allí  Grabiel  de  Villa- 
grán é  el  capitán  Reinoso  é  vinieron  con  cincuenta  ó  sesenta  hombres 
é  trajeron  treinta  y  tantos  hombres,  ó  decían  que  los  habían  tomado  á 
Juan  de  Santa  Cruz  en  Cotagaita,  y  este  testigo  conocía  á  los  más  de 
ellos  é  casi  todos  é  le  contaban  como  los  hahíii  desbaratado  el  dicho 
Grabiel  de  Villagrán,  ó  les  habían  tomado  sus  armas  y  caballos,  é  que 
estando  en  los  pueblos  de  los  hiles  oyó  este  testigo  decir  á  Francisco 
de  Villagrán  que  estando  hablando  con  el  dicho  Grabiel  de  Villagrán 
sobre  un  caballo  que  era  de  un  Pérez  y  preguntando  el  dicho  Francis- 
co de  Villagrán  cuyo  era  el  dicho  caballo,  respondió  el  dicho  Grabiel 
de  Villagrán  que  era  de  los  que  habían  tomado  á  los  soldados  del  dicho 
Juan  de  Santa  Cruz  y  entonces  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  respon- 
dió y  le  dijo  que  era  ol:)ligado  á  pagar  ol  dicho  caballo  é  todo  lo  demás 
que  había  tomado  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  é  á  sus  soldados  é  que 
so  viniesen  á  pedírselo  anto  él,  que  luego  daría  mandamientos  contra  el 
dicho  Grabiel  do  Villagrán  para  que  lo  pagase,  y  entonces  el  dicho  Gra- 
biel de  Villagrán  respondió:  por  eso  mostraré  yo  otro  mandamiento  de 
vuestra  merced  que  se  me  mandó  que  los  tomase;  y  esto  sabe  y  es  ver- 
dad de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

8 — -9. — A  las  ocho  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe,  etc. 

10. — -A  las  diez  preguntas,  dijo:  c{ue  no  la  sabe  porque  á  la  sazón  este 
testigo  no  era  llegado  al  pue])lo  de  Thoamagasta,  porque  se  había  que- 
dado con  la  gente  que  había  quedado  atrás  é  vino  después  que  había 
sucedido  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  é  que  oyó  decir  públicamente 
que  había  pasado  así  como  en  la  pregunta  lo  dice.  etc. 

11.— A  las  once  preguntas,  dijo:  pue  después  que  esto  testigo  llegó 
al  campo  del  dicho  Villagrán  supo  como  el  dicho  Villagrán  llegó  á  esta 
ciudad  é  se  había  vuelto,  é  que  esto  sabe,  etc. 

12 — 15. — A  las  doce,  é  trece,  é  catorce,  é  quince  preguntas  dijo  que 
lio  las  sabe,  etc. 

1(3. — A  las  diez  é  seis  preguntas,   dijo:   que  sabe  (|ue  el  dicho  Fran- 
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cisco  de  Villagrán  llovó  de  esta  ciudad  doce  ó  trece  hombres  é  otros 
tantos  caballos  e  iiivió  seis  á  pie,  que  sabe  que  no  invió  pólvora  ni  más 
gente,  ni  heri'aje  ni  otrüs  cosas  que  había  quedado;  é  que  esto  sa- 
be, etc. 

17 — 18. — A  las  diez  é  .siete  preguntas,  dijo  é  alas  diez  éoclioqueno 
/    la  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  vee  que  al  presente  hay  gran  nescesidadde  comida  en 
esta  ciudad  é  vee  que  no  se  halla  aunque  la  han  ido  á  buscar  cuatro  ó 
cinco  veces,  é  que  por  esto  con^úene  mudarla  adonde  se  halle  é  no  pe- 
recer do  hambre,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  en  lo  del  maíz  de  la  primera 
sementera  é  de  la  segunda  vio  cjue  se  cogió  poco,  mas  en  lo  que  toca  al 
maíz  que  se  metió  en  esta  ciudad,  este  testigo  no  estaba  presente  é  que 
no  lo  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
Jujuy  viniendo  por  el  campo,  se  trataba  en  el  real  del  dicho  Francis- 
co de  ViUagran  que  habían  de  venir  por  Tucumán  é  llevar  toda  la  gen- 
te que  estaba  en  Tucumán  é  al  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  darle  de 
arcabuzazos  y  llevar  los  caballos  y  servicios  que  hallasen  j  aún  á  este 
testigo  le  decían,  por  que  venía  á  pié,  no  se  os  dé  nada,  que  en  Tucu- 
mán os  encabalgaréis;  é  que  esto  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  te.'-íigo  vio  el  dicho  requerimiento  é  firmó  en 
él,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  prguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  se  halló  presente  á  todo,  etc.  i 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  que 
S.  M.  haya  ayudado  al  dicho  capitán  con  ncnguníi  cosa  para  hacer  esta 
jornada,  é  vio  que  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  daba  dineros  é  ropas  ó 
caballos  é  armas  é  otras  cosas  á  muchos  soldados,  é  que  cree  que  han 
gastado  muchos  dineros,  pero  que  no  sabe  la  cantidad  que  habrán  gas- 
liido,  y  esto  es  la  verdad,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  Juan  Núñez 
de  Prado  é  su  maese  de  campo  hizo  más  de  ciento  é  cuarenta  ó  ciento 
c  cincuenta  hombres,  é  que  sabe  que  en  el  campo  del  dicho    Villagrán 
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van  muchos  dellos  é  con  los  que  desbarató  el  T.icenciado  Polo  é  otros 
muchos  que  se  le  quedaron  en  el  Perú,  cree  qiie  llegaría  á  la  gente  que 
la  pregunta  dice,  etc. 

27. — A  las  vemteó  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  los 
caciques  de  los  dichos  pueblos  contenidos  en  la  dicha  pregunta  han 
venido  á  servir  á  esta  ciudad  é  á  dar  la  obediencia  é  en  lo  demás  no  lo 
sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne é  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Hernán  Mejía.— ^Francisco  de  Valdenehro,  etc. 

El  dicho  Luis  de  Gamboa,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado,  seyendo  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  de  año  y  me(Ho  á  dos  años  á  esta  parte,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley;  dijo  que  es  de  edad  de 
veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  nengu- 
no de  ellos  ni  enemigo,  ecepto  que  es  enemigo  del  capitán  Reinoso  por- 
que le  robó  é  desbarató  en  Cotagaita. 

2. — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  él  vio  la  pro- 
visión é  la  vio  pregonar  en  Potosí,  etc. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  quel  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  partió  de  Potosí,  quedó  el  dicho  Juan  de  Santa 
Cruz  haciendo  gente,  como  su  maese  de  campo,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  á  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  como  Miguel  de  Ardiles  é 
Niculás  Carrizo  fueron  á  Potosí,  y  dijeron  que  los  enviaba  el  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  desde  Chicuana,  etc. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, })orque  este  testigo  estuvo  presente  é  se  halló  en  Cotagaita  cuando 
pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  vio  ser  é  pasar  así  según  é  de 
la  manera  que  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

8-18. — A  la  ocho,  é  nueve,  é  diez,  c  once,  c  doce,  é  trece,  é  catorce,  é 
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quince,  é  diez  é  seis,  é  diez  é  siete,  é  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que 
no  la  sabe,  etc. 

19— A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  C|ue  sabe  que  según  la  falta 
que  hay  en  esta  ciudad  de  comida,  vee  que  conviene  mudarla  á  donde 
se  halle  comida  é  no  perezcan  de  hambre,  etc. 

20-21. — A  ]as  veinte  é  veinte  é  una  preguntes,  dijo  que  no  las  sabe* 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre' 
gunta  es,  que  estando  este  testigo  en  Cotagaita  al  tiempo  que  desbara- 
taron al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  oía  decir  este  testigo  á  Grabiel  de 
Villagrán  é  á  sus  soldados  que  con  él  venían,  que  habían  do  venir  á 
Tucumán  é  llevarse  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  é  á  toda 
la  gente  que  con  él  estaba  é  echarle,  porque  decían  que  entraba  Tucu- 
mán en  la  provincia  de  Chile,  é  que  demás  desto  vio  una  carta  que 
escribió  Grabiel  de  Villagrán  al  gobernador  Valdivia,  la  cual  envió  el 
dicho  Grabiel  de  Villagrán  á  Juan  de  Santa  Cruz  para  que  se  fuese  á 
Chile  la  llevase,  como  en  ella  decía  é  hacía  saber  al  dicho  gobernador, 
cómo  había  desbaratado  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  é  le  había  to- 
mado gente  é  armas  y  caballos,  é  que  pensaba  venir  á  Tucumán  é  lle- 
var á  Juan  Núñez  de  Prado  é  su  gente  consigo,  porque  Tucumán  en- 
traba en  la  'gobernación  de  su  señoría;  y  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  há  poco  que  entró  en 
esta  ciudad  é  que  no  vio  hacerse  el  dicho  requerimiento,  pero  que  lo 
oyó  decir,  etc. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  llegó 
el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  á  esta  ciudad,  é  que  se  decía  que  ya  se 
querían  ir  á  otra  parte,  é  que  vio  que  todos  decían  que  morían  de  ham- 
bre é  que  no  hallaban  que  comer  para  darle  á  ellos;  é  que  trajo  la  gen- 
te é  caballos  en  la  pregunta  contenidos,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  que  S.  M. 
haya  dado  dineros  al  dicho  capitán  Juan  Núfiez  de  Prado,  ni  á  su  mae- 
se  de  campo,  é  cjue  él  les  ha  visto  dar  dineros  é  caballos  é  armas  á 
soldados,  é  que  le  paresce  que  habrán  gastado  cantidad  de  dineros,  pero 
que  no  sabe  qué  cantidad,  etc. 

2G. — A  las  veinte  é  seis  pr(jguntas,  dijo:  que  cree  é  tiene  por  cierto 
que  si  no  le  hubiera  desbaratado  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  el  Licen- 
ciado Polo,  los  que  le  desbarató,  tuviera  el  dicho  capitán  Juaii  Núñez 
de  Prado  doscientos  hombres,  etc. 
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27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

28. — -A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne y  lo  que  sabe  y  es  verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Luis  de  Gamboa. — Francisco  de  VaJdenehro. 

El  diciiO  Juan  Cemada,  testigo  ];)resentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seycndo  pre- 
guntado por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  desde  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  10}%  dijo  que  es  de  edad  de 
veinte  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  os  pariente  ni  enemigo  de 
neiíguno  de  ellos. 

2- — -7.— A  la  segunda  é  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  os  que  estando  este  testigo  en  Cotagaita  con  Juan  de  Santa 
Cruz  para  venir  en  socorro  del  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  vio 
cóino  el  día  que  la  pregunta  dice  Grabiel  de  Villagrán  vino  donde  esta- 
ba el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  con  hasta  cuarenta  é  cinco  ó  cincuenta 
hombres  de  guerra  y  con  bíindera  tendida,  é  le  prendió  á  él  é  á  Miguel 
de  Ardiles  é  á  toda  la  demás  gente  que  con  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz 
estaba,  y  otros  que  tom.ó  en  el  campo,  que  serían  hasta  veinte  é  cinco 
hombres,  é  vio  que  les  tomó  los  caballos  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  é 
Ardiles,  é  Carrizo,  é  se  llevó  toda  la  demás  gente  consigo,  é  llevó  todas 
las  armas,  azufre  y  salitre  é  todas  las  armas  que  traían  para  esta  jorna- 
da é  les  dieron  dos  mancarrones  en  que  se  fuesen,  etc. 

16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  loque  de  esta  pregunta  sabe 
es  que  vio  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  llevó  de  esta  ciudad 
trece  ó  catorce  hombres  é  otros  tantos  caballos  é  invió  á  seis  ó  siete  á 
pie  é  no  vio  que  inviase  pólvora  ni  herraje  ni  otra  cosa  alguna  para  la 
guerra,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vee  é  sabe  que  hay  gran 
necesidad  de  comida  en  esta  ciudad  é  le  parece  que  conviene  mudalla 
á  donde  se  halle  la  comida  t  no  perezcan  de  hambre,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  en  una  jornada  más  acá  de  Cotagaita,  viniendo  caminan- 
do, oyó  este  testigo  decir  á  Grabiel  de  Villagrán,  raaese  de  campo  que 
se  nombraba  del  dicho  Franxisco  de  \'^illagrán,  cómo  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán  traía  mandamientos  del  gobernador  Valdivia  para  venir  á 
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esta  ciudad  de  Tucumán  é  prender  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado  é  si  quisiese  quedar  por  su  teniente  que  le  dejaran  en  ella,  é 
donde  no,  le  enviasen  al  Perú  preso,  lo  cual  el  dicho  Grabiel  de  Villa- 
grán  dijo  delante  de  un  Medina  é  de  este  testigo,  é  que  entre  los  solda- 
dos, estando  en  Esteco,  se  trataba  muy  al  descubierto  la  venida  á  esta 
ciudad  para  efetuar  lo  sobredicho  é  aderezaban  arcabuces  para  ello; 
é  asimesmo  el  capitán  Reinoso  como  él  había  dicho  en  Potosí,  cómo 
había  de  venir  á  esta  ciudad  de  Tucumán  con  siete  ú  ocho  hombres  á 
cobrar  su  hacienda  é  hacer  ciertos  requerimientos  é  que  entonces  decía 
Cjue  había  de  venir  con  ciento  é  treinta  hombres  é  abarrajarlo  todo,  é 
éstas  é  otras  cosas  é  semejantes  palabras  decía  el  dicho  Reinoso  cerca  de 
lo  susodicho;  é  cjue  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  \'ió  el  dicho  requerúniento  c[ue  se  hizo  al  dicho  capi- 
tán, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  estando  el 
dicho  capitán  determinado  de  se  partir,  llegó  el  dicho  Juan  de  Santa 
Cruz  con  la  dicha  gente  é  caballos  cansados  é  flacos,  é  sabe  que  al  tiem- 
po que  llegó  todos  decían  que  morían  de  hambre  é  que  con  su  entrada 
pornía  en  mayor  necesidad  de  comida  la  ciudad  de  lo  que  estaba;  é  que 
esto  sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  oído  decir  que 
el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  ha  gastado  muchos  dineros  en  esta  jorna- 
da, pero. que  no  sabe  la  cantidad  que  será,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  los  caciques  de  los  dichos  pueblos  han  venido  á  serm-  á  esta  ciu- 
dad, é  lo  demás  no  sabe.  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
y  lo  que  sabe  y  es  verdad  é  ha  visto  é  oído  decir  por  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  no  fué  pregmitado  por  las  demás  pre- 
guntas porque  no  fué  presentado  para  más,  etc. — Juan  Cernada. — Fran- 
cisco de  Valdenchro. 

El  dicho  Juan  Núñez  de  Guevara,  testigo  presentado  por  el  dicho 
capitán  Juan  Xúfiez  de  Prado,  ó  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho 
é  seyendo  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1 — A  la  primera  pregunta,  dijo:   que  conosce  á  los  contenidos  en  la 

dicha  pregunta,  á  Juíui  Núñez  de  Prado  de  ocho  ó  diez  años  á  estíi  par- 

12 
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te;  á  Juan  de  Santa  Cruz  de  tres  años  á  esta  parte,  é  al  capitán  Reynoso 
de  cuatro  años  á  esta  parte,  é  á  Francisco  de  Villagrán  de  seis  meses  á 
esta  parte,  é  á  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo  de  dos  años  á  esta 
parte,  é  al  dicho  Grabiel  de  Villagrán  dijo  que  no  lo  conosce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  c|ue  es  de  edad  de 
veinte  y  cinco  años,  y  que  no  es  pariente  ni  eneniigo  de  nenguno  de 
ellos,  que  no  le  empece  nenguna  de  las  generales  de  la  ley,  etc. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ha  visto  la  provisión,  é  vino  con  el  dicho  capi- 
tán Juan  Núñez  de  Prado  á  estas  provincias,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  porque  pasó  así  como  en  ella  se  contiene  y  este  testigo  lo 
vio,  y  quedaba  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  en  el  dicho  asiento  de  Po- 
tosí por  su  maese  de  campo,  y  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  y 
estuvo  en  el  dicho  valle  de  Chicuana,  é  vio  que  se  esperó  el  tiempo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  é  como  no 
vino,  se  vino  á  poblar  esta  ciudad  del  Barco,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  despa- 
chó al  dicho  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo  desde  el  valle  de  Chi- 
cuana, porque  este  testigo  los  vio  partir,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  luego  que  hubo  despa- 
chado el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  al  dicho  Miguel  de  Ardi- 
les é  Niculás  Carrizo  dende  cuarenta  é  tantos  días  que  le  esperó,  se  par- 
tió para  esta  ciudad,  ó  de  cada  día  esperaba  el  socorro  del  dicho  Juan 
de  Santa  Cruz,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  lo  vio  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  al  tiempo  que 
pasó,  pero  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado  envió  al  dicho  Martín  de  Rentería  con  los  dichos  veinte 
é  cinco  ó  treinta  hombres  y  estuvo  fuera  de  esta  ciudad  veinte  é  cinco  ó 
treinta  días,  é  cuando  vino  á  ella  le  oyó  decir  al  dicho  Martín  de  Rente- 
ría é  á  todos  los  demás  que  con  él  venían  que  habíaJi^gado  á  los  dichos 
pueblos  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  había  tomado  posesiones  é 
puesto  cruces  en  ellos,  como  la  pregunta  declara,  etc. 


VALDIVIA     T    SUS    COMPAÑEROS  171 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  el  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  salió  de  esta  ciudad  para  ir 
á  visitar  la  tierra,  como  la  pregunta  lo  declara,  y  en  el  tiempo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  sabe  que  estando  alojado  junto  al  pueblo  de  Tho- 
piro  le  thjeron  como  habíi.  cristianos  en  Thoamagasta,  lo  cual  le  dijo  el 
dicho  cacicjue  de  Tacama,  ?  luego  ciue  el  dicho  capitán  lo  supo  se  partió 
para  el  dicho  pueblo  de  Thoamagasta,  é  antes  de  llegar  al  dicho  pueblo 
mandó  á  este  testigo  con  otros  soldados  que  se  des^-iasen  hacia  un  río  é 
procurasen  de  tomar  algún  indio  para  saber  que  cristianos  eran  los  que 
estaban  en  el  dicho  pueblo  de  Thoamagasta  3' este  testigo  fué  é  tomó  cua- 
tro ó  cinco  indios  é  indias,  é  preguntando  á  uno  de  ellos  por  la  lengua  que 
gente  era  la  que  estaba  en  Thoamagasta,  dijo:  que  eran  diez  cristianos  que 
tenían  dos  ó  tres  toldos  é  luego  \'ió  que  el  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de 
Prado  con  la  gente  que  llevaba  comenzó  á  caminar  derecho  al  pueblo  de 
Thoamagasta  é  preguntando  á  los  dichos  indios  si  les  habían  hecho  algún 
mal  dijeron  que  les  habían  estado  alanceando  é  robando,  é  que  el  chcho 
capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  llegó  al  dicho  pueblo  de  Thoamagasta 
al  cuarto  de  la  modorra  aquella  noche,  y  entrado  que  fué  en  el  campo, 
halló  que  estaba  allí  el  capitán  Francisco  de  Villagrán  con  hasta  ochen- 
ta ó  cien  hombres,  por  lo  que  después  paresció,  é  le  resistió,  é  hiendo 
el  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  que  estaba  aUí  el  dicho  Francis- 
co de  Villagrán  recogió  su  gente  lo  mejor  que  pudo  é  se  volvió  á  esta 
ciudad;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregmita  antes  de  ésta,  é  que  demás  de  lo  susodicho,  vio  como  al  tiem- 
po que  el  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  se  retiró  mandó  volver 
á  fray  Alonso  Trueno  para  que  hablase  al  dicho  Francisco  de  Villagrán 
é  le  dijese  ciertas  cosas  que  no  sabe  este  testigo  que  fueron,  é  que  se 
remite  al  dicho  del  dicho  padre  fray  Alonso,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  á  la  sazón  que  el 
dicho  Villagrán  vino  á  ella,  é  vio  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo 
dice,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  vio  que  pasó  ansí  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  porque  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Rev- 
noso  hablaba  á  algunos  soldados  para  que  se  fuesen  con  el  dicho  Fran- 
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cisco  de  Villagrán,  y  otros  soldados  del  dicho  Francisco  de  Villagrán 
así  mesmo  hablaban  á  otros,  porque  el  dicho  Reynoso  le  dijo  á  este  tes- 
tigo queque  hacía  en  esta  ciudad  é  c|ue  seaderezace  para  ir  con  el  dicho 
Francisco  de  Villagrán,  é  demás  de  esto,  le  haljlaron  otros  soldados, 
rogándole  que  se  fuese,  é  sabe  C|ue  el  dicho  Reynoso  habló  á  Lorenzo 
Maldonado,  y  era  muy  público  é  notorio  que  andaba  hablando  á  todos 
jiara  que  se  fuesen  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  é  que  vio  que  se  fueron  doce  ó  trece  hombres  con  él  de 
los  del  dicho  Juan  Nüñez  de  Prado,  etc. 

14-15. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  é  quince  que  oyó  decir  lo  en 
ella  contenido  públicamente,  y  esto  sabe  de  ellas. 

16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  prometió  de  inviar  gente  é  pólvora  y  herraje  y  otras 
cosas  necesarias  para  la  guerra  de  cjue  esta  ciudad  tenía  gran  falta,  é 
vio  que  no  proveyó  cosa  nenguna,  antes  llevó  doce  ó  trece  hombres  é 
caballos  que  dicho  tiene,  é  invió  seis  ó  siete  hombres  á  pió,  que  de  ellos 
se  venían  á  curar,  é  se  venían  por  no  ir  con  él  en  su  campo  temien- 
do que  los  ahorcarían,  porque  se  lo  ha  oído  decir  á  los  mesmos  que 
vinieron,  etc. 

17. — A  las  diez  e  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  antes  que  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  viniese  á  esta  ciudad  estaban  muchos 
caciques  de  paz  é  servían,  é  otros  para  venir,  é  vio  que  con  la  venida 
del  dicho  Francisco  de  Villagrán  se  alborotaron  é  fueron  al  monte  é 
sabe  que  ho}'  día  están  alzados  é  de  guerra  todos,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  sol- 
dados del  dicho  Francisco  de  Villagrán  cortaban  las  chacarras  ó  berzas 
con  las  espadas,  é  que  está  claro  que  se  cogiera  más  maíz  de  lo  que  se 
cogió  si  no  lo  hicieran;  é  que  esto  j  el  poco  maíz  que  se  cogió  fué  parte 
para  padescer  esta  ciudad  hambre,  como  padesce,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vee  que  al  presente  hay  gran  nescesidad  en 
esta  ciudad,  y  que  en  los  pueblos  comarcanos  de  ella  se  ha  ido  á  buscar 
y  no  se  ha  hallado,  y  este  testigo  e^  uno  de  los  que  la  han  ido  á  buscar 
cuatro  ó  cinco  veces,  y  algunas  se  ha  venido  sin  ella  por  no  la  hallar, 
y  otras  ha  hallado  nuiy  poquito,  é  no  para  poderse  sustentar  con  ello,  ó 
porque  esto  sabe  é  veo  que  es  necesario  mudar  esta  ciudad  á  donde  se 
pueda  hallar  la  comida,  etc. 
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20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  el  tiempo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  se  metió  en  esta  ciudad  mucho  maíz,  pero 
que  no  sabe  la  cantidad  de  hanegas  que  serían;  é  asimesmo  sabe  que  en 
el  dicho  mes  de  Agosto,  el  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  mandó 
que  sembrasen  todos,  é  les  dio  indios  de  los  que  habían  venido  de  paz 
para  ayudalles  á  hacer  sus  sementeras;  é  rió  que  en  el  dicho  mes  de 
Enero  adelante  se  hizo  otra  sementera,  é  de  la  primera  se  cogió  niuy 
poco  maíz  é  de  la  segunda  nonada,  porque  se  cogió  muy  poco  é  cho- 
clos; y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  é  los  que  con  él  venían,  comieron  mucho  maíz  de  lo  que 
estaba  recogido  é  cogieron  las  chacarras,  como  tiene  declarado  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  etc. 

22. — -A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo 
oído  decir  á  Rui  Sánchez  de  Vargas,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  ser  é  pasar  así,  porque  este  testigo  vio  el  dicho 
requerimiento  é  se  lo  vio  hacer  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  estando  de- 
terminado el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  de  partirse,  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  vio  que  llegó  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  con  alguna  gen- 
te é  caballos  cansados  é  flacos,  é  á  su  llegada  vio  poner  más  hambre  en 
la  ciudad  de  lo  que  estaba,  por  haber  de  repartir  con  ellos  y  dalles  de 
comer,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
que  S,  M.  haya  ayudado  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  ni  á  su 
maese  de  campo  con  cosa  nenguna,  mas  antes  ha  visto  que  ha  gastado 
gran  cantidad  de  dineros  en  caballos  y  armas  y  otras  cosas,  é  que  han 
dado  á  soldados;  é  que  la  cantidad  que  será  no  lo  sabe,  etc. 

26. — A  las  vehite  é  seis  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  llevó 
consigo  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  los  soldados  que  tomó  al  dicho. 
Juan  de  Santa  Cruz  é  más  los  que  sacó  de  esta  ciudad  y  otros  que  se 
huyeron  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  é  que  hay  al  presente  en  esta 
ciudad  más  de  setenta  hombres,  é  que  no  sabe  si  llegaría  á  la  cantidad 
de  los  dichos  doscientos  hombres  con  los  que  desbarató  el  Licenciado 
Polo,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  (^ue  lo  que  de  esta  pregun- 


374  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

ta  sabe  es  que  los  caciques  ele  los  dichos  pueblos  han  venido  de  paz  é  á 
servir  á  esta  ciudad;  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Juan  Nüñez  de  Guevara. — Francisco  de  Valdenebro. 

El  dicho  Rodrigo  Palos,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  pre- 
guntado por  el  dicho  interrogatorio  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  de  doce  á  trece  años  á  esta  parte,  é  al  capitán  Reinoso 
de  dos  años  á  esta  parte,  é  á  Grabiel  de  Villagrán  dijo  que  no  lo  co- 
nosce, etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que  es  de  edad  de 
veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemi- 
go de  nenguno  de  ellos,  ecebto  que  es  pariente  del  capitán  Juan  Núñez 
de  Prado,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  la  provisión  de  S.  M.  é  vino  con  él  á  estas 
partes,  etc. 

o.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  vio  que  al  tiempo  que  el  dicho 
capitán  partió  de  Potosí,  dejó  por  su  maese  de  campo  á  Juan  de  Santa 
Cruz  para  que  hiciese  gente  é  viniese  en  su  socorro,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,'  porque  este  testigo  estuvo  en  el  dicho  valle  de  Chicuana 
é  vio  que  se  esperó  allí  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  el  tiempo  en  ella 
contenido,  é  nunca  vino,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  cómo  el  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado,  desde  el  dicho  asiento  de  Chicuana,  envió  á  los  dichos 
Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo  para  que  supiesen  lo  que  pasa- 
ba, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  vino  d  poblar  con  el  dicho  capi- 
tán, etc. 

7. — A  la*  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir,  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  públicamente,  porque  este  testigo  no  se  halló  presente,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
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la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Martín  de  Ren- 
tería é  anduvo  é  vio  los  pueblos  en  la  dicha  pregunta  contenidos,  é  vio 
que  se  tomó  posesión  en  ellos  en  nombre  de  esta  ciudad  é  del  dicho 
capitán  Juan  Nüñez  de  Prado,  poniendo  las  cruces,  y  que  los  caciques 
quedaban  de  paz  y  muy  contentos  sintiendo  á  los  cristianos,  etc. 

9. — A  las  nueve  pregiantas.  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan 
Nüñez  de  Prado  se  partió  de  esta  ciudad,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  es- 
tando junto  al  dicho  pueblo  de  Thopiro  le  dijo  el  dicho  cacique  que  ha- 
bía españoles  en  Thoamagasta,  y  luego  que  el  dicho  capitán  lo  supo  se 
partió  para  allá  y  en  el  camino  mandó  que  se  desviasen  á  tomar  indios 
hacia  un  río.  é  que  un  Guevara  é  un  Pérez  é  otros  fueron  é  tomaron 
cinco  indios  é  indias  é  les  preguntaron  por  una  lengua  qué  cristianos 
eran  los  que  estaban  en  el  pueblo  de  Thoamagasta,  los  cuales  dijeron  que 
eran  pocos  cristianos  é  que  habían  entrado  matando  los  dichos  indios 
del  dicho  pueblo,  é  por  eso  andaban  ellos  huyendo;  y  esto  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  fué  y  entró  en  el  dicho  pueblo  de  Thoama- 
gasta el  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  vio  que  en  el  campo  del  dicho  Vi- 
llagrán  tocaron  arma  é  se  puso  en  defensa  é  xió  que  dende  á  un  rato 
el  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  como  oyó  decir  á  voces:  ¡Villa- 
gran,  ,Villagrán!  recogió  su  gente  é  se  retiró  é  vino  á  esta  ciudad  del 
Barco,  y  en  el  camino  aquella  mesma  noche  envió  al  dicho  Francisco 
de  Villagrán  á  fray  Alonso  Trueno,  y  qué  le  envió  á  decir  con  él,  este 
testigo  no  lo  sabe,  y  se  A-ino  á  esta  ciudad  del  Barco,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Villagrán  vino  á  esta  ciudad  y  entró  en  ella,  dende  dos 
días  que  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  había  venido  trayendo 
su  gente  á  punto  de  guerra  y  con  su  bandera  tendida,  y  entró  en  esta 
ciudad  é  se  aposentó  en  casa  de '  Lorenzo  Diez,  é  su  maese  de  campo 
Reinoso  en  casa  de  Lorenzo  del  Arco,  é  allí  se  hacía  guardia  de  noche 
é  de  día,  y  esto  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  oyó  decir  este  testigo  á  muchas  personas  que  había  hablado  el  di- 
cho Reinoso  con  eUos  para  que  se  fuesen  con  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
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llagrán  porque  iban  á  Iiigulo  y  era  buena  tierra,  y  que  también  hablo 
á  este  testigo  para  que  se  fuese,  y  vio  que  se  fueron  con  él  trece  ó  ca- 
torce hombres,  soldados  del  dicho  Juan  Nüñez  de  Prado,  con  el  dicho 
Francisco  de  A'illagrán,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  c|ue  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  estando  este  testigo  hablando  con  el  dicho  capitán  Juan  Núfiez 
de  Prado  vido  como  vino  hablarle  el  padre  fray  Gaspar  de  Carvajal,  y 
en  presencia  de  este  testigo  le  dijo  que  venía  á  hablalle  de  parte  del 
dicho  Francisco  de  A'illagrán  para  que  hiciese  dejación  del  cargo  é  se 
sometiese  debajo  de  la  sugeción  del  gobernador  Valdivia,  ó  que  ha- 
ciéndolo, quedaría  pacííico  é  por  su  teniente,  é  que  si  no  lo  hacía  que  se 
rompía  é  deshacía,  que  saquearían  el  pueblo  é  le  llevarían  la  gente,  é 
visto  esto,  el  dicho  capitán  Juan  Nüñez  de  Prado  que  le  dijo  al  Padre 
Carvajal  que  lo  quería  hacer  porque  no  se  despoblase  la  ciudad,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  éstas,  é  que  vio  que  acebtó  el  dicho  capitán  Juan 
Núficz  de  Prado  lo  C|ue  le  fué  chcho  por  el  dicho  padre  é  liizo  dejación 
del  cargo  é  se  sometió  al  dicho  gobernador  Valdivia^  é  que  oyó  decir  al 
dicho  capitán  Juan  Nüñez  de  Prado  que  lo  había  hecho  porque  no  se 
despoblase  la  ciudad;  y  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  prometió  de  inviar  á  esta  ciudad  gente  y  herraje  y 
pólvora,  de  que  tenía  falta,  é  vio  que  no  envió  cosa  alguna,  antes  llevó 
consigo  los  dicho  doce  ó  trece  hombres,  como  tiene  dicho  en  las  pregun- 
tas antes  de  ésta,  é  que  invió  á  esta  ciudad  seis  ó  siete  hombres  á  pié;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  an- 
tes que  entrase  en  esta  ciudad  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  servían 
en  ella  más  de  treinta  caciques  prencipales  é  vio  que  con  la  venida  del 
dicho  A-^ilkigrán  se  alborotaron  é  hoy  día  están  de  guerra  é  no  sir- 
ven, etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta 
sabe  es  que  vio  que  los  soldados  del  dicho  Villagrán,  algunos  iban  á 
las  chacarras  que  estaban  sembradas  é  las  cogían  estando  en  verde  é 
no  para  coger,  é  sabe  que  á  esta  cíiusa  muchos  no  cogieron  maíz,  que 
pudieran  coger,  é  que  le  parcsce  que  hubiera  más  comida  de  la  C|ue  al 
})resente  hay  si  no  viniera  el  dicho  A^illagrán,  é  que  vee  (^ue  por  la  falta 
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que  al  presente  hay  de  comida,  conviene  que  se  mude  á  otra  parte  don- 
de se  halle,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  vee, 
por  la  gran  necesidad  de  comida  C|ue  al  presente  hay  en  esta  ciudad  y 
estar  lejos  é  no  se  poder  traer,  conviene  mudarla  á  otra  parte  adonde 
se  halle,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  cjue  de  esta  pregunta  sabe 
es  que  vio  que  se  metió  en  esta  ciudad  en  el  tiempo  cjue  la  pregunta 
dice  mucha  cantidad  de  comida,  pero  que  no  sabe  que  tanta  sería,  é 
que  sabe  que  en  el  dicho  mes  de  Agosto,  el  dicho  capitán  mandó  sem- 
brar é  les  ayudó  con  los  indios  que  venían  de  paz  para  que  sembrasen, 
é  sembraron,  é  así  mesmo  se  hizo  la  otra  sementera  por  el  mes  de  Ene- 
ro, é  sabe  que  déla  primera  sementera  se  cogió  poco  maíz  é  de  la  se- 
gunda no  nenguno  porque  se  podrió  con  las  aguas  é  lo  comieron  los 
}'anaconas,  antes  de  maduro,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho  ca- 
}!td:i  A^illagTán  no  viniera  á  esta  ciudad,  hubiera  más  comida  de  la 
que  hay,  y  que  en  lo  délas  chacarras,  que  sabe  que  destruyeron  muchas. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  vio  el  dicho  requerimiento  é 
íirmó  en  él. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
teniendo  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  determinado  de  irse  y 
en  este  medio  tiempo  llegó  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maesede  cam- 
po, con  la  gente  é  caballos  que  la  pregunta  dice,  muy  fatigados  é  fla- 
cos los  caballos,  é  C[ue  de  necesidad  hubieron  de  repartir  el  maíz  de  lo 
poco  que  había  en  esta  ciudad,  etc. 

25. — -A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  (jue  no  sabe  este  testigo 
([ue  S.  M.  haya  ayudado  con  cosa  nenguna,  mas  antes  sabe  c[ue  han 
gastado  cantidad  de  pesos  de  oro  en  dar  armas  y  caballos  y  ropas  á  sol- 
dados, pero  que  la  cantidad  que  se  liabrá  gastado  que  no  la  sabe,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  oyó 
decir  que  habían  desbaratado  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  ó  toda  la 
gente  que  tenía  consigo  la  llevaba  el  diclio  Francisco  de  Villagrán,  é  la 
que  de  esta  ciudad  llevó  con  la  que  hay  al  presente  en  esta  ciudad,  po- 
drá ser  hasta  ciento  é  cuarenta  hombres;  é  que  esto  sabe,  etc. 
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27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe,  es  que  los  caciques  de  los  dichos  pueblos  han  venido  á  servir  áesta 
ciudad  é  se  tomó  posesión  en  los  dichos  pueblos  é  que  estando  este  tes- 
tigo en  Potosí  antes  que  el  dicho  capitán  Juan  Nüñez  de  Prado  partiese 
para  estas  provincias,  como  el  gobernador  Valdivia  supo  por  noticia 
que  le  dio  Diego  Maldonado  de  los  dichos  pueblos,  [los]  había  repartido 
á  Coquimbo,  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

28.^A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
y  sabe  y  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Rodrigo  Pedos. — Francisco  de  Valdenehro,  etc. 

El  dicho  Tomás  Pérez,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  de  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ecebto  que 
no  conosce  al  dicho  Grabiel  de  Villagrán,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  vein- 
te é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  nenguno  dellos,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Martín  de  Ren- 
tería, é  anduvo  en  los  pueblos  contenidos  en  la  dicha  pregunta  é  vio 
que  se  tomó  posesión  de  ellos,  é  se  ponía  cruces,  é  los  indios  queda- 
ron contentos  é  sirvieron  dando  de  comer  é  vinieron  después  á  servir  á 
esta  ciudad,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  vio  como  estando  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  alojado 
junto  al  pueblo  de  Topiro,  le  dijo  un  cacique  de  Atacama  que  llevaba 
consigo,  que  le  había  salido  de  paz,  como  en  Thoamagasta,  que  era  cinco 
leguas  más  adelante,  había  cristianos,  é  que  luego  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado,  se  partió  para  el  dicho  pueblo  de  Thoamagasta,  y  en 
el  camino  antes  de  llegar  al  dicho  pueblo  mandó  á  Juan  Núñez  de  Gue- 
vara y  á  este  testigo  que  fuesen  á  tomar  algunas  piezas  al  camino  hacia 
un  río.  é  fueron  é  tomaron  cinco  indios  é  indi;is.  é  preguntado  uno  de 
ellos  por  señas  que  qué  cristianos  eran  los  que  estaban  en  Thoamagasta, 
dijo,  á  lo  que  este  testigo  le  paresció,  que  había  en  el  dicho  pueblo  de 
Thoamagasta  otros  tantos  cristianos  como  estaban  con  el  capitán  Juan 
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Nüfiez  de  Prado,  é  que  por  las  dichas  señas  entendió  que  les  hacían  mu- 
cho mal  los  cristianos,  é  que  así  mesmo  oyó  decir  que  después  había 
preguntado  á  los  dichos  indios  por  lengua  y  declarado  lo  que  este  testi- 
go tiene  dicho  que  entendió  por  las  dichas  señas,  aunque  este  testigo 
no  estuvo  presente  cuando  se  le  preguntó,  porque  andaba  entendiendo  en 
aderezar  un  caballo;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  llegó  al  real  del  dicho  Villagrán  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  é  que  luego  como  entendió  que  era  el  dicho  Francis- 
co de  Villagrán  é  que  le  resistía,  que  recogió  su  gente  é  se  vino  á  esta 
ciudad  del  Barco,  é  sabe  que  le  invió  al  dicho  fraile,  pero  que  no  sabe 
lo  que  le  dijo  ni  lo  que  no.  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  el  dicho  capitán  Reynoso  le  vino  á  hablar  á  este  testigo  dos  ó  tres 
veces  para  que  se  fuese  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  y  este  tes- 
tigo le  respondió  que  ya  estaba  harto  de  andar  en  entradas,  é  que  que 
ría  permanecer  en  esta  ciudad,  y  entonces  el  dicho  Re3'noso  le  respon- 
dió que  quisiera  que  este  testigo  fuera  de  su  voluntad  porque  el  gene- 
ral Villagrán  se  lo  agradecería  y  le  hiciera  mercedes,  éque  ya  tenía  doce 
soldados  que  se  iban  con  él.  que  para  qué  diablo  quería  quedar  este 
trsiigo  y  no  irse  con  él;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  antes  que  el  di- 
cho Francisco  de  Villagrán  viniese  á  esta  ciudad,  se^^'ían  y  estaban  de 
paz  más  do  los  treinta  caciques  en  la  pregunta  contenidos,  é  vio  que 
con  su  venida  se  alborotaron  é  fueron  al  monte,  é  que  la  mayor  parte 
de  ellos  no  han  venido,  é  que  sabe  que  hoy  día  están  alzados  y  de  gue- 
rra, etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  al  presente 
hay  nescesidad  de  carne  en  su  posada,  é  que  lo  demás  no  sabe  este  tes- 
tigo lo  que  cada  uno  tiene  en  su  casa,  mas  de  que  oye  decir  algunos 
que  tienen  nescesidad  de  comida,  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  de  lo 
demás  no  sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
y  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
señal,  porque  dijo  no  sabía  escrebir;  no  fué  preguntado  por  las  otras 
jireguntas  porque  no  fué  presentado  para  aquollas. —  Franrisro  dr  Val- 
denehro,  etc. 
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El  dicho  Alonso  del  Arco,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo 
preguntado  por  el  dicho  interrogatorio  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  de  diez  años  á  esta  par- 
te, poco  más  ó  menos,  é  al  capitán  Reynoso  del  mesmo  tiempo,  é  á  Juan 
de  Santa  Cruz  de  tres  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán  é  al  dicho  Grabiel  de  Villagrán,  de  seis  ó  siete  meses  á  esta  parte, 
é  á  ]\Iiguel  de  Ardiles  é  Carrizo  de  tres  á  cuatro  años  á  esta  parte,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  y  ocho  años  arriba,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nenguno 
de  ellos;  ecebto  que  es  enemigo  del  dicho  Francisco  de  Villagrán  é  Gra- 
biel Villagrán  é  Reynoso  por  haber  hecho  tanto  mal  á  Juan  Núñez  de 
Prado  é  á  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maese  de  campo,  é  á  Miguel  de  Ar- 
diles, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  capitán,  é  ha  visto  la  provisión 
real,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  pasó  así  como  la  pregunta  dice,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  porque  se  halló  con  el  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  é 
vino  con  él,  é  vio  c|ue  les  esperó  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Núñez  de  Prado  despachó  desde  Chicuana  á  los  dichos  Mi- 
guel de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo,  y  este  testigo  fué  con  ellos  hasta 
echarlos,  pasados  de  Omachuca,  etc. 

(J. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  cjue  después  cjue  este  testigo  volvió  á 
echar  fuera  á  los  diclios  é  Miguel  de  Ardiles,  dende  á  pocos  días  el  di- 
cho capitán  vino  á  estas  provincias  de  Tucumán  á  poblar  á  esta  ciudad 
del  Barco,  é  de  cada  día  estaba  esperando  al  dicho  su  maese  de  cam- 
po, etc. 

7. — A  las  siete  ])reguntas  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  que  había  pasado  así  como  la  pregunta  lo  dice,  é  demás  de 
esto,  una  yegua  que  le  traía  el  dicho  Miguel  de  Ardiles  á  este  testigo  la 
halló  en  poder  del  dicho  capitán  Reynoso,  que  se  la  tomó  al  dicho  Mi- 
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giiel  de  Ardiles,  y  por  esto  vee  ser  como  la  pregunta  lo  dice.  etc. 

S. — A  las  ocho  preguntas  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado  envió  al  dicho  Martín  de  Rentería  con  los  dichos  vein- 
te é  cinco  ó  treinta  hoíuhres,  é  anduvo  íuera  veinte  é  cinco  ó  treinta 
días,  é  cuando  volvió  á  esta  ciudad  le  oyó  decir  á  él  é  á  la  gente"  que 
con  él  venía  que  habían  llegado  á  los  pueblos  contenidos  en  la  dicha 
pregunta  é  les  habían  servido  los  indios  é  tomado  posesión  de  ellos,  é 
después  acá  este  testigo  ha  visto  venir  á  tres  ó  cuatro  caciques  de  los 
dichos  pueblos  á  servir  á  esta  ciudad  é  traído  ovejas;  y  esto  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  vio  que  el  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  salió  de  esta  ciudad 
con  gente  para  ir  á  visitar  la  tierra,  é  que  después  cuando  el  dicho 
Francisco  de  Villagrán  vino  á  esta  ciudad  oyó  decir  á  un  soldado  que 
se  dice  Sancho  García  é  á  un  Vega,  cómo  habían  entrado  en  el  pueblo 
de  Thoamagasta  alanceando  los  indios,  é  que  les  hacían  cruces  con  las 
manos  y  con  las  flechas,  dándoselas,  é  sin  embargo  de  esto,  no  les  deja- 
ban de  alancear;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe  porque  este  testigo  no 
fué  con  el  dicho  capitán  en  el  dicho  viaje,  etc. 

11. — Alas  once  preguntas  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  porque  lo  vio  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice, 
etcétera. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  porque  lo  vido  pasar  así. 

13. — A  las  trece  pregmitas  dijo:  que  .sabe  la  dicha  pregunta  porque 
el  dicho  capitán  Reinoso  habló  á  este  testigo  para  que  se  fuese  con  él 
y  diciéndole  mal  del  capitán  .Juan  Xúñez  de  Prado,  é  también  sabe  que 
habló  á  Alvarez  é  á  Tomás  Pérez  que  se  fuesen  con  él  é  á  otros  amigos, 
y  entendió  que  procuraba  de  deshacer  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado,  é  que  le  oyó  decir  al  dicho  Reinoso  que  había  de  procurar  de  le 
deshacer,  é  que  no  era  este  testigo  hombn#que  había  de  servir  al  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  sino  á  hombres  como  el  diclio  capitán 
Villagrán  é  á  Reinoso,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  avisaron 
al  dicho  capitán  de  lo  contenido  en  dicha  pregunta,  y  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  le  avisaron,  por  tener  entendido  que  se  querían  ir  mu- 
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ches  soldados,  y  le  vinieron  hablar  á  este  testigo  de  noche  sobre  ello;  y 
que  demás  de  esto,  estando  este  testigo  de  noche  echado  en  su  cama, 
vinieron  ciertos  soldados  y  hablaron  con  él,  pensando  que  este  testigo 
era  el  capitán  Reinoso,  porque  posaba  en  casa  de  este  testigo,  y  le  ha- 
blaron |)ara  irse  con  el  dicho  Villagrán,  y  por  esto  y  por  lo  que  después 
adelante  sucedió,  siempre  entendió  que  quería  el  dicho  Villagrán  que 
el  dicho  capitán  Juan  Niíñez  de  Prado  hiciese  dejación  del  cargo  que 
tenía,  etc. 

15. — A  las  cjuince  preguntas  dijo:  que  cree  é  tiene  por  cierto  este  tes- 
tigo, que  si  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  hizo  dejación  del 
cargo  é  se  sometió  al  goijernador  Pedro  de  Valdivia,  lo  haría  porque  la 
ciudad  no  se  despolda.'t'e,  é  vio  qne  lo  andaban  sosacando  la  gi-'nto,  é  por 
no  deservir  á  S.  M. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  al 
capitán  Francisco  de  Villagrán  que  proveería  de  cincuenta  ó  sesenta 
hombres  para  esta  ciudad,  é  un  herrero,  é  pólvora,  é  que  este  testigo, 
juntamente  con  Alonso  Diez,  fué  al  dicho  pueblo  de  Thoamagasta  para 
ver  de  traer  el  recabdo  que  había  prometido,  é  vio  que  no  proveyó 
cosa  alguna,  mas  de  seis  ó  siete  hombres  á  pie,é  cojos  la  mitad  de  ellos, 
y  llevó  trece  ó  catorce  de  los  que  estaban  aquí,  etc. 

17.— A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo:  que  sabe  que  antes  que  el  di- 
cho Francisco  de  Villagrán  viniese  á  esta  ciudad,  servían  en  ella  y  es- 
taban de  paz  más  de  treinta  caciques,  é  con  su  venida  se  alborotaron  é 
alzaron  é  no  han  ve]iido  algunos  de  ellos,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  porque  una  chacarra  de  este  testigo  halló 
mucha  parte  de  ella  cortada  para  yerba  de  los  caballos  del  dichoVillagrán 
é  su  gente,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  es  verdad  que  se  metió  en  esta 
ciudad  mucha  cantidad  de  comida,  é  que  se  sembró  las  dichas  dos  se- 
menteras é  se  cogió  poco  míi^z  de  ellas,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo:  que  es  verdad  qne  comieron 
parte  del  maíz  que  tenían,  é  atalaron  algunas  chacarras,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vio  el  dicho  requerimiento,  etc. 
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24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo:  que  sabe  que  estando  de- 
terminado el  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado  de  mudarse  á  otra  parte,  en 
este  medio  tiempo  llegó  el  dicho  maese  de  campo  Juan  de  Santa  Cruz, 
é  que  de  ncscesidad  hubo  de  partir  con  é]  de  la  comida,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dijo:  que  sabe  que  S.  M.  no  le 
lia  ayudado  con  nenguna  cosa  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado, 
é  que  sabe  que  han  gastado  suma  de  pesos  de  oro  en  dar  á  soldados  ar- 
mas, y  caballos,  y  ropa,  y  aún  á  este  testigo  le  dio  el  dicho  Juan  de 
Santa  Cruz  docientos  pesos,  pero  que  no  sabe  la  cantidad  que  habrán 
gastado,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe  porque  este 
testigo  se  vino  con  el  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  ecebto  que 
sabe  que  los  que  desbarató  el  Licenciado  Polo  eran  veinte  é  siete,  é  lia 
oído  decir  que  con  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  venía  cierta  gente  que 
lo  desbai'ataron,  é  que  no  sabe  la  gente  que  podría  ser  en  toda,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo:  que  lo  c^ue  de  esta  pregunta 
sabe,  es  que  sabe  que  los  caciques  de  los  dichos  pueblos  han  venido  á 
servir  á  esta  ciudad,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  y  que  en  ello  se  afirma,  y  es  verdad,  por 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  del  Arco. — 
Francisco  de  Valdenehro,  etc. 

El  dicho  Lorenzo  Maldonado.  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  ecebto  al  dicho  Grabiel  de  Villagrán  que  no  conosce,  é 
que  los  conosce  de  dos  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Francisco  de  "\^illa- 
gi'áii  de  seis  ó  siete  meses  á  esta  parte,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad 
de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  quiere 
mal  á  nenguno  dellos,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe 
es  que  este  testigo  fué  el  que  avisó  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado  y  le  dijo  que  se  le  iba  toda  la  más  de  la  gente,  y  entonces  el  di- 
cho capitán  le  respondió  que  ya  había  hablado  al  dicho  ca[)itán  Frau- 
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cisco  de  Villagrán  sobre  ello  é  que  no  le  f  al 'aba  sino  echarse  á  sus 
pies  para  que  no  llevase  la  gente,  écjue  debajo  de  todo  esto,  este  testigo 
vía  que  estaban  movidos  muchos  soldados  para  irse,  j  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  decía  á  este  testigo  qué  remedio  tendría,  pues 
que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  lo  quería  hacer,  y  este  testigo  le  dijo 
que  este  testigo  había  entendido  por  unos  huéspedes  que  tenía,  solda- 
dos del  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  no  pretendía  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  otra  cosa  sino  que  este  pueblo  se  sometiese  debajo 
de  la  juredición  del  gol^ernador  Pedro  de  Valdivia,  y  que  el  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  le  había  respondido  que  plugiese  á  Dios  cjue  con 
ello  y  con  más,  si  más  quisiese,  les  dejasen,  que  todo  lo  haría,  y  este  tes- 
tigo le  dijo  que  hablase  con  el  padre  Carvajal  sobre  ello  y  que  entonces 
el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  y  este  testigo  fueron  á  hablar 
con  el  padre  fray  Gaspar  de  Carvajal  á  saber  si  lo  podrían  hacer  el  di- 
cho capitán,  y  fué  el  dicho  padre  Carvajal,  á  entender  en  ello,  é  se 
efetuó,  y  este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas,  que  no  se  acuerda 
de  sus  nombres,  é  se  fué  el  dicho  pa  dre  Carvajal  é  hablando  el  dicho 
Carvajal  en  el  dicho  negocio,  antes  que  se  tratase  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán,  con  el  capitán  Godoy,  le  había  respondido  el  dicho 
capitán  Godoy:  padre,  esa  dejación  é  sumisión  de  que  se  trata  se  había 
deshecha;  ó  que  el  dicho  día  que  se  tríitó  esto,  vio  este  testigo  salir  al 
dicho  Francisco  de  Villagrán  de  su  posada  para  ir  á  comer  con  el  di- 
cho capitán  Juan  Núñez  de  Prado  con  muclia  más  guardia  cpie  solía,  y 
este  testigo  coligiendo  mal  de  aquello,  preguntó  á  un  soldado  suyo  que 
qué  pensal^an  hacer  aquellos  señores  con  todos  los  vecinos  de  esta  ciu- 
dad é  que  le  respondió  que  no  sabía,  mas  de  que  le  parescía  que  anda- 
ban de  mal  arte,  y  entonces  este  testigo  le  dijo  estaba  por  esconder  sus 
caballos,  y  el  dicho  soldado  lo  dijo  cjue  no  liaría  mal  en  ello;  é  vio  este 
testigo  que  después  de  pasado  esto,  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado  hizo  la  dejación  del  cargo  é  se  sometió  al  gobernador  Pedro  de 
Valdivia;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  C[ue  dicho  tiene 
y  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  é  firmólo 
de  su  nombre;  é  no  fué  preguntado  por  las  demás  preguntas  porque  no 
fué  presentado  para  más. — Lorenzo  Maldonado. — Francisco  de  Valdcnc- 
hro,  etc. 

El  dicho  Niculás  Carrizo,   testigo    })rescntado    por  el  dicho  capitán 
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Juan  Núñez  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  sej'endo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien- 
te, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta,  de  dos  ó  tres  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Miguel 
de  Ardiles,  de  doce  ó  catorce  años  á  esta  parte,  y  este  testigo  es  el  dicho 
Niculás  Carrizo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
nenguna  de  las  partes  para  que  por  ello  deje  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiere  é  le  fuere  preguntado,  etc. 

2. — A  la  segmida  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  las  provisiones  de  S.  M.  é  las  oyó  apregonar 
é  vino  con  el  dicho  capitán  en  la  dicha  jornada,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ^áó  venir  al  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado  desde  Cotagaita  á  hacer  la  dicha  jornada 
é  fué  público  y  notorio  que  dejó  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maese 
de  campo,  en  Potosí,  haciendo  gente;  y  esta  es  la  verdad,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vino  con  el  dicho 
capitán  Juan  Xúfiez  de  Prado  hasta  el  dicho  valle  de  Chicuana  con  la 
gente  que  la  pregunta  dice  é  \ió  que  estuvo  esperando  al  dicho  maese 
de  campo  algunos  días,  é  como  no  venía,  este  testigo  y  ]Síiguel  de  Ar- 
diles por  su  mandado  fueron  al  Perú,  y  después  cuando  este  testigo 
volvió  halló  poblado  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  en  la  pro- 
vincia de  Tucumán;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  porque  este  testigo  es  el  diclio  Niculás  Carrizo  que  la 
pregunta  dice  é  se  halló  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregmita  es 
que  estando  Miguel  de  Ardiles  en  Cotagaita  con  la  gente  que  venía  al 
socorro,  aguardando  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  maese  de  campo,  que 
se  juntase  con  él,  este  testigo  volvió  á  Potosí  á  hacer  más  gente,  é  tra- 
yéndola,  salieron  á  este  testigo  ciertos  soldados  de  Francisco  de  Villa- 
grán  al. campo  real,  más  de  diez  leguas  de  donde  este  testigo  liabía  de- 
jado al  dicho  Miguel  de  Ardiles,  é  le  prendieron  ó  robaron  la  hacienda 
que  traía  é  le  quisieron  ahorcar  é  le  tomaron  la  gente  y  la  llevaron  con- 
sigo, y  á  este  testigo  le  echaron  á  pie  para  que  se  fuese  donde  quisiese;  v 
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después  este  testigo  \ió  al  dicho  Miguel  de  Ardiles  }'  al  dicho  maese  de 
campo  en  sendos  mancarrones,  sin  hacienda  ni  otra  cosa,  de  muchas  que 
este  testigo  conoció  que  tenían  en  Cotagaita,  y  le  dijeron  á  este  testigo 
cómo  Grabiel  de  Villagrán  y  el  capitán  Reinoso  con  la  demás  gente  del 
dicho  Francisco  de  Villagrán  les  habían  preso  y  robado  3'  quitado  la 
gente  y  hacienda  que  tenían;  y  que  asimesmo  este  testigo  tenía  hacien- 
da en  Cotagaita  y  no  la  halló,  y  le  dijeron  que  se  la  habían  robado  asi- 
mesmo, y  que  los  soldados  que  prendieron  á  este  testigo  le  contaron  el 
repartimiento  que  habían  hecho  de  ella;  y  esto  sabe  do  esta  pregunta 
por  el  juramento  que  hizo,  é  no  fué  preguntado  por  las  demás  pregun- 
tas porque  no  fué  presentado  para  más,  é  firmólo  de  su  nombre. — N¿- 
cuJás  Carrizo. — Francisco  de  Valdenehro. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  del  Barco,  el  dicho  día, 
é  mes  é  año  susodicho,  veinte  é  tres  días  del  dicho  mes  de  Mayo,  visto 
por  el  dicho  señor  alcalde  Francisco  de  Valdenehro  la  dicha  probar» za 
hecha  por  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  dijo:  que  á  ella  é  á  lo 
en  ella  contenido  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial, 
tanto  cuanto  podía  é  de  derecho  debía,  é  no  más  ni  allende,  é  que  man- 
daba é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  diese  un  traslado  ó  dos  ó  más  de 
la  dicha  probanza  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  á  los  cuales  é 
á  cada  uno  de  ellos  asimesmo  interponía  su  autoridad  é  decreto  judicial, 
tanto  cuanto  podía  é  de  derecho  debía,  ó  no  más  ni  allende,  é  lo  firmó 
de  su  nombre.- — Francisco  de  Valdenehro. 

E  yo,  Juan  Gutiérrez,  escribano  é  notario  público  de  S.  M.  é  púbh- 
co  del  número  de  la  dicha  ciudad  del  Barco,  fui  presente  á  todo  lo  su- 
sodicho é  lo  oí  é  vi  é  fice  este  signo,  en  estas  treinta  y  siete  hojas  de 
papel,  con  más  esta  plana  en  que  va  mi  testimonio,  é  de  mandamiento 
del  dicho  señor  alcalde,  lo  saqué  y  escrebí  según  que  ante  mí  pasó;  é  por 
ende  fice  aquí  este  mío  signo  (hay  un  signo)  á  tal  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Juan  Gutiérrez,  escribano  de  S.  M. 
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XII. — María  de  León,  muger  que  fué  de  Juan  Pinel,  difunto,  y  sus  Mjos, 
vecinos  de  Ja  ciudad  de  Granada,  con  el  Gobernador  Valdivia,  Jerónimo 
Alderete  y  otros,  sohre  Ja  muerte  del  dicho  Pinel. 

(Archivo  de  Indias,  52-5-2-13.) 

«Sobrescrito. — -A  mi  señora  y  muger  María  del  León,  ó  en  su  au- 
sencia á  Rui  Diaz,  su  padre,  mi  señor,  en  la  gran  ciudad  de  Granada: 
vive  en  la  plaza  de  Bivaramba;  es  de  Juan  Pinel;  de  porte  un  ducado.  * 

Señora: — Con  el  padre  Gonzalo  Yáñez,  clérigo  preisbítero,  natural 
de  la  eibdad  de  Braga,  ques  en  el  reino  de  Portugal,  escribí  largo  á 
vuestra  merced,  con  el  cual  envié  doscientos  é  cincuenta  é  siete  pesos 
de  buen  oro,  como  parecerá  por  un  conocimiento  firmado  de  su  nom- 
bre é  de  ciertos  testigos,  el  cual  llevó  Diego  Pérez,  clérigo  presbítero, 
natural  de  la  villa  de  Medina  del  Campo,  para  C[ue  los  diese  á  vuestra 
merced  ó  á  mi  señor  Rui  Diaz,  como  creo  que  vuestra  merced  los  habrá 
ya  rescebido,  según  era  persona  de  bien  é  de  mucha  confianza,  é  tam- 
bién juntamente  escribí  con  el  dicho  Diego  Pérez,  é  dentro  de  la  carta 
iba  el  dicho  conocimiento  y  entonces  escrebí  muy  largo;  la  falta  del  pa- 
pel me  hará  ser  breve,  solamente  diré  del  deseo  que  tengo  de  saber  de 
vuestra  merced  é  de  mis  amados  hijos  é  hijas,  pues  el  deseo  que  tengo 
de  illes  dar  estado,  con  el  ayuda  de  Dios,  me  ha  puesto  "S'iejo;  yo  estoy 
bueno  de  salud  y  con  este  deseo  de  saber  como  está  vuestra  merced 
é  mi  señor  Rui  Diaz,  todos  nuestros  é  deudos. 

Después  de  por  éstas  que  digo  que  he  escrito  con  las  personas  di- 
chas, visto  que  la  vida  es  breve  y  considerada  la  edad  de  nuestros  hi- 
jos, yo  dispuse  de  toda  mi  hacienda  y  la  vendí  é  me  quedó  con  sólo  lo 
cjue  tenía  encima,  como  persona  que  deseaba  dar  buena  cuenta  de  mí 
y  tener  la  vejez  donde  más  mereciese  con  Dios,  y  estar  en  el  estado  que 
me  puso:  hice  della  tres  mili  pesos  de  oro  de  ley  perfeta,  y  estando 
embarcado  en  un  navio  nombrado  Santiago,  de  que  era  capitán  y  señor 
del  Jerónimo  de  Alderete.  Y  el  gobernador,  que  gobernaba  esta  tierra,  que 
se  dice  Pedro  de  Valdivia,  natural  de  la  villa  de  Zalamea  de  la  Serena 
y  casado  en  ella,  como  persona  que  estaba  en  lugar  de  S.  M.,  nos  man- 
dó llamar  y  salimos  todos  los  que  estábamos  para  irnos  desta  provincia 
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de  Chile  á  las  provincias  del  Perú,  que  seríamos  quince  ó  diez  y  seis 
personas,  é  salidos  á  tierra,  tomó  el  batel  ó  se  metió  en  él  C(fii  ciertas 
personas  é  se  fué  al  dicho  navio  é  nos  dejó  en  tierra,  no  consintiendo 
ni  queriendo  que  ninguno  se  volviese  á  embarcar,  antes  se  tomó  todo 
el  oro  de  todos  y  mis  tres  mili  pesos  questaban  en  un  cofre  de  Hernan- 
do de  V'allejo,  natural  de  la  villa  de  Madrid.  Sin  parecemos  que  en  ello 
había  cuenta  ni  razón,  ni  sin  que  dello  nos  dejase  por  donde  lo  pudié- 
semos cobrar,  mas  de  la  virtud  del  que  dejó  en  su  lugar,  al  cual  dejó  tan 
adeudado  que  si  allá  S.  M.,  en  esto  no  puso  algún  remedio,  no  se  pue- 
de dejar  de  perder  mucho,  é  yo  trabajo  por  la  mejor  manera  é  ruego 
que  puedo  cobrar  de  Francisco  Villagra,  ques  persona  que  dejó  en  su 
lugar  y  por  su  teniente  general  con  todos  sus  indios  é  haciendas  é 
grangerías,  porqués  muy  persona  de  bien  é  de  mucha  confianza,  servidor 
de  Dios  é  de  S.  M.,  creo  se  condolerá  de  mis  trabajos  y  servicios  que 
he  fecho  á  S.  M.  en  esta  tierra  ó  me  pagará  esta  demora,  teniendo  res- 
peto á  la  buena  obra  de  mi  intención,  que  creo  la  conoce,  y  aunque  con 
otros  caiga  en  falta,  segund  lo  mucho  que  le  queda  c^ue  cumplir,  cum- 
plirá conmigo. 

Bien  podéis,  señora,  considerar  cual  quedé,  siendo  en  la  playa  quince 
leguas  de  poblado,  sin  ninguna  cosa  que  comer  ni  en  c[ue  venir,  quitán- 
dome tres  mili  pesos  de  buen  oro  que  me  habían  costado  muchos  más 
gotas  de  sangre,  habiéndolos  habido  con  grandes  trabajos  é  hambres 
para  nuestro  remedio  é  de  nuestros  hijos  é  dar  estado  á  nuestras  hijas, 
que  tanta  razón  tenía,  pues  tienen  edad  para  tenello;  ruégeos,  señora,  que 
las  pongáis  á  que  con  sus  oraciones  merezcan  con  Dios  más  que  yo 
con  mis  trabajos,  pues  sin  su  ayuda  ninguna  cosa  se  puede  facer.  Esta 
es  la  causa  porque  no  cumplí  mi  palabra  como  en  las  cartas  que  dichas 
tengo,  prometí.  Ha  sido  Dios  servido  con  el  servicio  que  anduve  sacando 
de  las  personas  á  quien  el  gobernador  los  dio  que  yo  antes  tenía  y  era 
mío,  que  eran  indios  de  mi  servicio,  me  fui  á  las  minas,  é  andando  á 
pie  de  quebrada  en  quebrada  é  de  cerro  en  cerro,  he  sacado  en  esta  de' 
mora  mili  é  ochocientos  pesos  de  deste  oro,  sin  quintar,  é  quintado 
é  aderezado  ó  pertrechado  de  cosas  que  me  deshice,  me  han  quedado 
ochocientos  pesos  de  oro,  pagados  los  quintos  á  S.  M.,  do  los  cuales  con 
el  señor  Juan  de  Avales  Juf  ré,  natural  de  la  villa  de  las  Garrobillas,  ques 
en  Extremadura,  invío  á  vuestra  merced  en  un  tejuelo  de  oro,  doscien- 
tos é  doce  pesos,  ques  cada  peso,  cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís,  é 
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cada  peso  es  un  castellano.  Hizo  dosconocÍTiiientos  de  un  tenor,  quel  uno 
cumplido  el  otro  no  valga.  Halos  de  asegurar  entre  mercaderes  en  la  cib- 
dad  de  los  Reyes,  cpies  en  las  provincias  del  Perú,  á  costa  de  los  dichos 
doscientos  é  doce  pesos  para  que  no  corran  riesgo,  para  que  vuestra 
merced  los  haya  más  seguros.  El  con.ociiniento  va  en  un  envoltorio  de 
cartas  de  Garci  Diaz,  que  en^-ía  á  Sevilla  un  hermano  suyo,  vecino 
della,  que  se  llama  Rui  Diaz  de  Jibraleón,  yerno  de  Alonso  Núfiez  de 
Illescas,  é  porque  son  personas  muy  cojiocidas,  é  creo  serán  muy  cier- 
tas, envío  tres  traslados  desta  carta,  el  uno  por  esta  vía  que  digo  y  otra 
lleva  el  dicho  señor  Juan  Avalos,  porque  es  mu}''  mi  señor;  ó  con  tal 
confianza  creo  vuestra  merced  los  habrá.  Mi  señor  Rui  Díaz  lo  converse 
porqués  un  caballero  á  cjuien  yo  debo  mucho  é  los  señores  mis  herma- 
nos que  con  él  se  vieren  hagan  lo  mismo,  porque  dcsto  é  de  otras  mu- 
chas buenas  obras  le  soy  en  cargo. 

A  mi  señora  hermana  Beatriz  de  León,  cuando  me  vine  para  acá, 
dende  la  cibdad  de  Paria,  ques  en  Tierra-firme,  en  cartas  que  escribí  á 
vuestra  merced,  me  acuerdo  que  prometí  un  mico  y  parece  que  ya  sale  de 
la  edad,  y  en  su  lugar  le  suplico  reciba  un  grano  de  oro  que  pesa  treinta 
castellanos  menos  medio,  pero  porqués  el  mayor  grano  que  se  ha  sacado 
en  estas  minas  después  que  las  venimos  á  pí)blar;  sacólo  una  anacona  mía 
y  luego  lo  puse  en  su  nombre;  quisiera  que  fuera  muy  mayor,  porque 
mi  servicio  pareciera  delante  de  quien  yo  tanto  quiero;  vuestra  merced 
la  abrace  por  mí  é  reciba  mi  voluntad. 

Señora,  mi  estada  acá,  siendo  Dios  servido,  no  me  detendré  más  tiem- 
po de  cuando  acabe  de  cobrar  los  tres  mili  pesos  que  me  tomó  é  llevó 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  el  enojo  y  el  deseo  me  consumen  mis 
días  por  el  absencia  de  verme  apartado  de  vuesta  merced  é  de  mis  hi- 
jos é  hijas,  é  mientras  no  pudiese  cobrar,  siempre  enviaré  oro  y  escri- 
biré á  vuestra  merced;  no  deje  de  acudir  á  casa  del  señor  Rui  Díaz,  como 
arriba  tengo  dicho,  porque  el  señor  su  hermano  es  muy  amigo,  é  siem- 
pre escriba  en  su  envoltorio  de  cartas.  No  envío  agora  más  oro  á  vues- 
tra merced,  porque  en  todos  los  navios  que  desta  tierra  salieren,  podré 
enviar  la  cantidad  que  agora  en  éste  envío,  por  no  arriesgar  lo  que  tanto 
trabajo  y  absencia  nos  cuesta,  la  cual  suplico  á  vuestra  merced  supla 
con  aquella  cordura  y  virtud  que  yo  conozco,  conformándose  con  la  vo- 
luntad de  Dios  y  mirando  mis  traliajos,  que  no  he  podido  más.  A  nues- 
tros amados  hijos  é  hijas,  vuestra  merced  abrace  por  mí  y  los  críe  con 
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aquella  dotrina  que  yo  de  vuestra  merced  espero,  teniendo  respeto  á 
que  son  nuestros  hijos  y  que  no  haya  descuido  en  su  dotrina  y  apren- 
dan las  cosas  que  á  hijos  de  buenos  convengan.  A  mi  señor  Rui  Díaz 
beso  las  manos  de  su  merced  y  haya  ésta  por  suya  é  me  perdone  por- 
que particularmente  no  le  escribo,  y  le  suplico  tenga  el  cargo  de  vues- 
tra merced  é  hijos,  como  siempre  ha  fecho:  jAega,  á  Dios  me  lo  deje  ir  á 
ver  é  servir  tan  buenas  obras  y  cargo,  como  le  soy,  al  cual  ruego  tenga 
en  mucha  prosperidad  ó  me  deje  ir  á  ver  á  vuestra  merced;  y  á  todos  esos 
señores  de  esa  Audiencia  Real,  mis  señores,  beso  las  manos  mili  veces 
con  el  señor  dotor  Morales  y  la  señora  Villafranca,  su  muger.  A  mis 
señores  hermanos  Alonso  de  León  y  Juan  Diaz  é  Diego  Pinel,  mi  her- 
mano, con  mi  señora  Isabel  Diaz  de  León,  é  todas  las  señoras  mis  her- 
manas, Leonor  Diaz,  é  las  demás  con  la  señora  mi  tía,  si  fuese  viva,  con 
el  señor  su  marido  y  la  señora  muger  de  mi  hermano  Diego  Pinel,  y 
con  el  señor  Gutiérrez,  receptor  de  S.  M.,  é  con  el  señor  Pedro  Ruíz  beso 
las  manos  mili  veces  con  la  del  señor  Alonso  de  León,  que  haya  gloria, 
con  todos  los  demás  debdos  de  vuestra  merced.  Desta  cibdad  de  Santia- 
go del  Nuevo  Extremo,  ques  en  las  piovincias  de  Chili,  á  veinte  y  cinco 
días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho  años, 
el  que  como  á  sí  la  ama  y  vive  con  su  deseo. — Jnmi  Pinel. 

Sobrescrito: 

A  mi  señor  Alonso  de  Luque,  vecino  de  la  cibdad  de  Arequipa,  mi 
señor.  Esta  carta  se  encamine  á  Granada  en  casa  de  Luis  de  Cartagena. 

Señor: — Yo  he  escrito  á  vuestra  merced  antes  de  agora,  é  pues  vues- 
tra merced  no  me  ha  respondido,  habrá  sido  la  cabsa  no  la  haber  resce- 
bido  y  como  yo  tengo  á  vuestra  merced  por  mi  señor  antes  de  agora,  por 
haber  rescebido  de  vuestra  merced  toda  honra  é  cortesía  que  los  tiempos 
pasados  que  en  esa  provincia  nos  conocimos  é  comunicamos,  por  lo 
cual  siempre  estoy  en  obligación  de  le  servir  y  deseo  mucho  se  ofrezca 
con  qué  y  saber  por  carta  de  la  salud  de  vuestra  merced  y  de  todo  su  bien 
ó  contento,  pues  en  las  alteraciones  pasadas  que  en  esa  provincia  ha 
habido  en  deservicio  do  S.  M.,  con  tantas  muertes  de  cristianos;  vuestra 
merced  se  ha  sabido  gobernar,  porque  de  todo  el  bien  é  salud  de  vuestra 
merced  me  holgaré  tanto  como  do  mi  señor  y  hermano  mayor.  Aquí  en 
ésta  daré  alguna  cuenta  á  vuestra  merced  de  mi  vida,  después  que  desa 
cibdad  de  Arequq)a  vine  á  estas  provincias  con  el  gobernador  don  Pedro 
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de  Valdivia,  adonde  pobló  esta  cibdad  de  Santiago,  é  yo  he  residido  en 
ella  todo  este  tiempo,  é  si  no  hubiera  sido  tan  desperdiciado,  fuera  rico 
é  como  tras  los  días  viene  el  seso  amesurado  el  tiempo  y  he  acordado 
antes  de  pecar,  ganar  de  nuevo,  hame  Dios  dado  más  que  yo  merezco  y 
no  estoy  tan  pobre  que  con  tener  salud,  tendré  hasta  mili  é  quinientos  é 
dos  mili  pesos  de  oro  que  valdrá  mi  hacienda,  y  con  esto  estoy  muy 
contento  y  doy  gracias  á  Dios  por  ello  que  me  lo  ha  dado.  Hame  dado 
Dios  dos  hijos,  y  si  ]io  fuera  por  ser  tan  niños  como  son,  hubiérame  ido 
con  esto  poco  que  tengo  á  España  entre  los  míos,  porque  me  paresce 
que  para  tan  poca  vida  poca  moneda  abasta;  porque  los  hombres  mien- 
tras más  esperan  do  se  pierden,  é  al  fin  desta  jornada  no  se  lleva  sino  el 
bien  que  hiciéremos  y  esto  puede  se  hacer  mejor  en  España  que  ho  en 
estas  partes,  porque  acá  con  mucho  no  se  puede  hacer  sino  poco,  y  esto 
helo  dicho  á  vuestra  merced  por  lo  que  aquí  diré  de  Juan  Pinel,  veci- 
no de  Granada,  que  Dios  perdone,  que  al  tiempo  quel  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  partió  desta  cibdad.  por  la  mar.  para  ir  á  las  provincias  del 
Perú  á  servir  á  S.  M.  en  la  rel:)elión  de  Gonzalo  Pizarro,  Juan  Pmel  se 
iba  á  España  y  lleval:)a  suyos  propios  tres  mili  pesos  de  oro.  menos  se- 
senta ó  setenta  pesos,  y  el  dicho  señor  gobernador  se  los  tomó  prestados 
para  pagásellos;  y  el  dicho  Juan  Pinel  se  quedó  en  esta  cibdad  y  á  la 
vuelta  que  el  gobernador  dio  de  las  provincias  donde  fué,  para  éstas,  el 
dicho  Juan  Pinel  pidió  sus  dineros  para  irse  á  España,  y  como  no  se 
los  pudiera  dar  breve  y  él  se  quería  ir,  en  este  tiemo  le  vinieron  cartas 
de  Granada  desumuger  é  hijos,  con  las  cuales  tomó  tanto  pesar  de  como 
lio  se  le  daba  el  dinero,  que  deste  pensamiento  cayó  en  una  grave  en- 
fermedad, de  que  murió,  y  antes  de  su  muerte  hizo  un  testamento  ce- 
rrado adonde  está  una  cláusula  que  dice  ansí: 

ítem,  digo  é  declaro  que  yo  me  iba  á  los  reinos  de  España  desta  cib- 
dad de  Santiago,  en  el  navio  nombrado  Santicujo,  de  que  era  capitán 
é  señor  Jerónimo  de  Alderete,  en  el  cual  dicho  navio  estaba  embarcado 
é  llevaba  míos  propios  en  un  cofre  de  Fernando  de  Vallejos  tres  mili 
pesos  de  oro,  fundidos  é  marcados,  menos  sesenta  ó  setenta,  y  el  muy 
illustre  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hobo  menester  el  dicho 
mi  oro  para  negociar  cosas  que  convenían  al  servicio  de  S.  M.  y  pro 
desta  tierra,  é  me  lo  tomó  prestado  para  me  lo  pagar,  é  yo  me  quedé 
en  esta  cibdad  de  Santiago  porque  no  fué  su  voluntad  que  fuese  en  el 
dicho  navio:  suplico  á  su  señoría  humilmente,  por  servicio  de  Dios,  si  es 
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servido  de  pagarlos  á  mis  alba  ceas  é  testamentarios,  y  ellos  lo  reciban 
y  cobren  de  su  señoría  los  dichos  tres  mili  pesos,  menos  setenta  ó  ochenta. 

A  mi  me  pesó  de  la  muerte  de  Juan  Pinel  porque  lo  tenía  en  lugar 
de  padre.  La  hacienda  se  mandó  depositar  por  la  justicia,  que  son  tres 
mili  pesos  y  otros  quinientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  que  se  hicieron 
de  un  caballo  v  otras  cosas  cine  tenía  el  general  Jerónimo  de  Alderete, 
vecino  desta  ciljdad  de  Santiago,  como  albacea  del  dicho  Juan  Pinel, 
que  por  tal  queda  en  este  testamento,  juntamente  con  el  bachiller  Ro- 
drigo González,  clérigo  prebístero.  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  y  este 
depósito  se  hizo  en  forma  y  lo  tiene  en  sí  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete, 
albacea  del  diclio.  difunto  para  que  pareciendo  é  constando  por  escritu- 
las  é  probanzas  como  el  diclio  Juan  Pinel  tiene  herederos  legítimos  des- 
cendientes, se  le  den  y  entreguen  los  dichos  tres  mili  é  tantos  pesos  de 
oro,  que  creo  yo  que  suben  de  tres  mili  é  quinientos:  esto  sin  otros  tres- 
cientos pesos  que  agora  pocos  días  ha  le  trujeron  desas  provincias  em- 
pleados en  ropa;  estos  trescientos  pesos  de  empleo  recibió  é  los  tiene  en 
su  poder  Rodrigo  González,  bachiller,  albacea  del  dicho  defunto,  para  los 
llevar  é  enviar  á  la  muger  é  hijos  de  Juan  Pinel  á  la  cibdad  de  Grana- 
da, para  questa  moneda  no  esté  aquí  represada  tanto  tiempo,  que  más 
provecho  liará  á  su  muger  de  Juan  Pinel,  que  se  dice  María  de  León, 
hija  legítima  deRuiDiaz,boticario,é  de  Isabel  de  León,  sumnger,  vecinos 
de  la  ciudad  de  Granada,  que  moran  en  la  Plaza  de  Bibalrambla  de  la 
dicha  cibdad:  lo  escribo  á  vuestra  merced  porque  vuestra  merced  está 
más  cerca  de  los  reinos  de  España,  que  3^0  escribo  largo  á  Granada  dando 
relación  de  lo  que  aquí  digo  y  de  la  manera  que  á  vuestra  merced  le  pa- 
reciere, porque  en  Granada  se  haga  una  probanza  cumplidamente  de  como 
Juan  Pinel  tiene  muger  é  hijos  legítimos  y  herederos  descendientes  de 
legítimo  matrimonio,  como  lo  tiene  declarado  por  su  testamento,  que 
son;  Diego  Pinel,  é  Rodrigo  Pinel,  é  Isabel  Pinel,  é  María  Pinel,  é  Men- 
cía  Pinel,  sus  hijos  legítimos  é  de  la  dicha  María  de  León,  su  muger,  los 
cuales  quedaron  por  sus  herederos. 

Todavía  es  menester  que  venga  bastante  información  é  declaración 
do  Granada  para  que  se  tome  toda  esta  moneda,  pues  es  en  cantidad, 
que  vuestra  merced  como  cristianísimo  ques,  é  amigo  de  Juan  Pinel,  é 
por  ser  de  la  tierra  é  haber  dejado  tantos  hijos,  por  todas  las  vías  que 
pudiere  é  por  vía  de  mercaderes  de  la  cibdad  de  Liniía,  que  son  perso- 
]ias  de  verdad,  con  las  cuales  escriba  cartas.  Para   que  esto  haya  efecto 
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he  dado  esta  relación  á  vuestra  merced,  como  á  persona  que  entiende 
estos  negocios,  para  que,  como  digo,  avise  con  tiempo,  ó  vuestra  mer- 
ced escriba  sus  cartas,  y  en  las  que  escribiere  á  Granada  que  alcancen 
una  provisión  ó  cédula  real  de  la  misma  persona  real,  que  hable  con 
la  justicia  desta  cibdad  de  Santiago  y  provincia  de  la  Nueva  Extrem^a- 
dura,  que  luego  que  con  ella  é  con  su  traslado  signado  de  escribano  pú- 
blico fueren  requeridos,  acudan  é  manden  acudir  con  todos  los  bienes  y 
oro  quel  dicho  Juan  Pinel  dejó  é  tenía  al  ticm]io  de  su  fin  ó  muerte  á 
sus  herederos  é  descendientes,  é  ansimismo  hable  con  los  oficiales  rea- 
les é  provincia  de  la  Nueva  Extremadura,  y  esto  que  se  cumpla  sin  es- 
perar otra  segunda  ni  tercera  carta,  ni  jusión,  ni  otro  mandamiento,  que 
todo  es  menester  para  esta  tierra. 

Suplico  á  vuestra  merced,  pues  cada  día  hay  navios  que  vengan  á  es- 
ta tierra,  me  escriba  las  cosas  de  su  servicio,  pues  sábelas  haré  con  toda 
voluntad,  como  lo  debo  }'■  soy  obligado,  etc. 

Y  porquo  del  señor  Juan  López  questa  dará  será  vuestra  merced  lar- 
gamente iuformado  desto  é  de  todo  lo  demias  desta  tierra,  no  me  alarga- 
ré más  de  que  toda"\aa  encomiendo  á  ^'uestra  merced  este  negocio  de 
Juan  Pinel,  que  Dios  haya,  escri])a  sobrello  para  que  se  traiga  recabdo 
sea  bien  est?»  en  biene?,  que  todo  lo  que  yo  pudiere  facer  sobre  ello, 
aunque  aventure  parte  de  facienda,  lo  haré  con  toda  voluntad  ]")or  el 
amistad  que  tuve  con  Juan  Pinel.  Dios  todopoderoso,  por  su  sacratísi- 
ma pasión,  lo  remedie  todo  é  nos  deje  acabar  en  su  santo  servicio;  no 
quiero  dar  más  pesadumbre  con  alargarme  en  ésta,  ello  ha  sido  porque 
conviene  así.  Nuestro  Señor  guarde  é  acreciente  la  vida  é  casa  de  vues- 
tra mei'ced  por  muchos  é  largos  tiempos,  como  por  vuestra  merced  es 
de3eado.  Desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  jueves  veinte  o 
dos  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  años,  muy  cierto  servidor 
de  vuestra  merced.— Luis  de  Cartagena. 


La  acusación  y  demanda  y  pide  secresto  de  los  bienes.- — ^luy  po- 
derosos señores: — Alonso  de  San  Juan,  en  nombre  de  María  de  León, 
viuda,  muger  que  fué  de  Juan  Piíiel,  difmito.  en  las  provincias  de  Chile, 
y  de  María  de  Pinol,  muger  de  Francisco  Rodulfo,  é  de  Mencía  de  Pi- 
nel, muger  de  Francisco  de  Paredes,  y  de  Isabel  de  Pinol,  muger  do 
Baltasar  de   San  Pedro,   todas  hijas  del  dicho  Juan    Pinel   y    de    la 
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dicha  doña  María,  su  muger,  é  vecinos  de  la  ciudad  de  Granada,  me 
querello  é  criminalmente  acuso  ante  vuestra  alteza  á  Pedro  Valdivia, 
gobernador  que  dice  ser  en  la  dicha  provincia  de  Chirle,  [sic]  é  á  Jerónimo 
de  Alderete,  su  capitán  general,  estante  en  estos  reinos,  é  todos  los  de- 
más que  parescieren  culpados  en  la  prosecución  de  esta  causa,  é  con- 
tando el  caso  de  mi  querella,  premisas  las  solenidades  de  derecho,  digo: 
que  reinando  vuestra  alteza  en  los  años  pasados  de  treinta  é  tres  é  trein- 
ta é  cuatro,  el  dicho  Juan  Pin  el,  marido  é  'padre  de  los  dichos  mis 
partes,  con  intención  ó  voluntad  de  servir  á  vuestra  alteza  en  las  partes 
descubiertas  del  Perú,  pasó  á  la  cibdad  de  los  Re3'es  y  á  otras  partes  de 
las  dichas  vuestras  Indias,  donde  anduvo  en  compañía  del  capitán  Al- 
magro, sirviendo  á  vuestra  alteza  con  sus  armas  é  caballo,  é  por  muerte 
del  dicho  Almagro,  el  dicho  Juan  Pinel,  en  compañía  del  dicho  Pedro 
de  Valdivia  y  de  otras  personas,  fué  á  conquistar  é  conquistó  la  dicha 
provincia  de  Chirle,  en  la  cual  dicha  conquista  é  guerra  se  ocupó,  sir- 
viendo, como  dicho  es,  á  vuentra  alteza,  hasta  el  año  pasado  de  cuarenta 
é  siete  ó  cuarenta  y  ocho,  en  fin  de  los  cuales,  estando  para  se  volver  á 
estos  reinos  á  descansar  y  reniediar  las  dichas  mis  partes,  siendo  ya 
muy  viejo  é  habiendo  gastado  lo  más  y  mejor  de  su  vida  en  Italia  y  en 
las  dichas  provincias,  sirviendo  á  vuestra  alteza  con  infinitos  trabajos  ó 
derramamientos  de  su  sangre,  habiéndole  cabido  y  él  granjeado  con  su 
trabajo  é  afán  en  la  dicha  conquista  é  guerra  cierto  oro,  que  sería  en 
cantidad  de  tres  ó  cuatro  mili  pesos  de  buen  oro,  poco  más  ó  menos,  y 
teniéndolo  embarcado  y  metido  en  un  navio  de  que  era  capitán  y  señor 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  la  cual  dicha  nao,  para  se  venir  á  estos 
reinos,  tenía  fletada  en  el  puerto  de  Valparaíso,  ques  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Chirle:  es  ansí  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  en  compa- 
ñía del  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  de  otros  que  para  ello  le  dieron  fa- 
vor é  ayuda,  con  poco  temor  de  Dios  y  menosprecio  de  vuestra  real 
justicia,  creyendo  que  nunca  se  había  de  saber,  cautelosamente  y  sobre 
hecho,  dándose  favor  é  ayuda  los  unos  á  ios  otros  y  los  otros  á  los  otros, 
por  fuerza  y  contra  la  voluntad  del  dicho  Juan  Pinel  entraron  en  la 
dicha  nao  é  le  tomaron  é  robaron  el  dicho  oro  y  todo  lo  demás  que  para 
su  navegación  y  servicio  había  metido  en  la  dicha  nao,  hasta  la  capa 
que  1g  cobría,  é  hicieron  dello  lo  que  quisieron  é  por  bien  tovieron  é 
lo  dejaron  en  el  dicho  puerto,  quince  leguas  de  poblado,  sin  le  dejar 
pasar  á  la  dicha  nao,   habiéndole  robado  todo  cuanto  para  remedio  de 
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SU  inuger  é  hijas,  en  tan  largo  tiempo  é  con  tanto  trabajo,  había  adqui- 
rido é  ganado  en  las  dichas  conquistáis;  después  de  lo  cual,  estando  los 
susodichos  en  la  dicha  provijicia  de  Chú-le,  á  cabo  de  ciertos  días,  por 
quel  dicho  Jua]i  Pinel  pidió  á  los  dichos  Jerónimo  de  Alderete  y  Pedro 
de  ^'aldivia  que  le  volviesen  y  restituyesen  dicho  oro  é  hacienda  que  le 
habían  tomado  y  robado,  le  amenazaron  diciéndole  se  la  había  de  pagar 
é  que  le  habían  de  castigar  por  ello,  y  poniendo  en  obra  las  dichas  ame- 
nazas por  todavía  se  quedar  con  su  hacienda;  añadiendo  delito  á  delito, 
una  noche  á  media  noche,  estando  el  dicho  Juan  Pinel  sfdvo  é  seguro 
en  su  casa  é  cama,  los  susodichos,  de  acuerdo  y  sobre  hecho  pensado 
muy  secretamente  entraron  en  la  dicha  su  casa  é  le  dieron  un  garrote 
y  le  ahogaron  y  ahorcaron  hasta  que  naturalmente  murió,  como  pares- 
ció  y  segund  y  como  lo  tenían  de  uso  y  costumbre  á  otras  muchas  per- 
sonas á  las  cuales  ahorcaban  é  daban  otros  géneros  de  muertes  ignomi- 
niosas é  muy  crueles  por  cpiitalles  sus  haciendas  y  por  otras  causas 
muy  injustas;  é  después  de  haber  muerto  al  dicho  Juan  Pinel,  ansimis- 
mo  lí'  tomaron  y  robaron  todos  los  otros  bienes,  oro  y  plata  y  otras  co- 
sas que  tenía  en  su  casa,  que  serían  en  cantidad  de  más  de  otros  dos 
mili  pesos  de  buen  oro,  é  hasta  agora  no  se  ha  pedido  de  lo  susodicho 
cumplimiento  de  justicia  por  no  haber  llegado  enteramente  á  noticia 
de  las  dichas  mis  partes,  por  acaecer  tan  lejos  destos  reinos  y  por  estar 
los  susodichos  ausentes  dellos,  hasta  agora  Cjuel  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete es  venido  á  estas  partes,  ó  trajo,  entre  otros  nmchos  bienes  que 
trujo  suyos  é  del  dicho  gobernador,  todo  lo  que,  como  dicho  es,  le  to- 
maron é  robaron  al  dicho  Juan  Pinel,  y  el  deMto  fué  más  grave  por  ser 
cometido  ]>or  los  dichos  Pedro  de  Valdivia,  goljernador,  y  el  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete,  capitán  general,  como  dicho  es,  en  lo  cual,  todos  los 
susodichos  é  sus  consortes  caybron  é  incurrieron  en  grandes  y  graves 
penas  establecidas  en  leyes  y  premáticas  de  vuestros  reinos;  por  ende,  á 
vuestra  alteza  pido  é  suplico,  haciendo  á  mLs  partes  entero  cumplimien- 
to de  justicia  por  la  vía  é  forma  que  de  derecho  mejor  lugar  haya,  man- 
de condenar  é  condene  á  los  susodichos  é  á  cada  uno  dellos  en  las  ma- 
yores é  más  graves  penas  que  en  dicho  se  hallaren,  las  cuales  mande 
ejecutar  y  ejecute  en  sus  personas  é  bienes,  é  incidente  de  su  real  oficio 
que  para  ello  imploro,  los  condene  á  que  luego  den  y  entreguen,  vuel- 
van y  restituyan  á  las  dichas  mis  partes,  como  á  muger  é  hijas  legíti- 
mas y  universales  hert-dci-M--  qnc   >;on   do]   dicho  Juan  Pinel,  su  marido 
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é  padre,  los  dichos  cuatro  mili  pesos,  por  una  parte,  que  le  tomaron, 
como  dicho  es,  de  la  dicha  nao,  y  los  otros  dos  mili  que  le  tomaron 
después  de  muerto,  que  son  por  todos  seis  mili  pesos  de  buen  oro,  y  en 
otros  diez  mili  pesos,  ansimismo,  que  de  daños  é  menoscabos  han  venido 
á  las  dichas  mis  partes,  por  haber  robado  é  muerto  al  dicho  Juan  Pinel, 
su  marido  é  padre;  é  yo  juro  á  Dios  yá  esta  cruz  f  en  forma  questa  que- 
rella no  do}'  de  malicia,  y  que  no  espero  alcanzar  cumplimiento  de  jus- 
ticia, sino  es  ante  vuestra  alteza,  por  ser  los  principalmente  culpados  el 
dicho  gobernador  y  capitán  general  en  las  dichas  provincias  de  Chirle, 
para  lo  cual,  etc. 

El  conoscimiento  desta  cabsa  pertenosce  á  vuestra  alteza  por  ser  la 
dicha  mi  parte  viuda,  honesta  é  pobre  y  los  delitos  tan  graves  é  los  de- 
licuentes  poderosos  en  aquellas  provincias,  á  cuya  causa  allá  no  se  po- 
dría alcanzar  cumplimiento  de  justicia,  é  por  ser  venido  á  estos  reinos 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete. 

E  otro,  para  que  lo  susodicho  tenga  efeto,  pido  é  suplico  á  su  alteza 
mande  dar  su  cédula  é  provisión  real  para  que  las  justicias  destos  reinos 
é  cada  una  en  su  jurisdición  reciban  la  información  que  en  razón  de  lo 
que  dicho  es  por  las  dichas  mis  partes  se  diere,  y  hecha,  se  la  den  y  en 
tregüen  para  la  presentar  ante  vuestra  alteza,  é  para  que  los  testigos 
que  nombraren  digan  sus  dichos,  y  para  ello  les  puedan  apremiar  ó 
apremien;  para  lo  cual,  etc. 

Otrosí  pido  é  suplico  á  vuestra  alteza  ansimismo  mande  que  en  el 
entretanto  que  lo  de  suso  se  liquida,  se  secreste  é  deposite  y  embargue 
todos  é  cualesquier  bienes  que  los  .susodichos  en  estos  reinos  tuvieren,  é 
para  ello  mande  dar  su  cédula  de  prohibición  para  las  dichas  justicias, 
para  lo  cual  imploro  su  real  oficio  y  pido  justicia,  etc. — El  Licenciado, 
Pedro  de  MoniemaJa. — Alonso  de  San  Johan. — (En  las  espaldas  de  este 
documento:) — «En  Valladolid,  á  treinta  é  uno  de  Mayo  de  mili  é  qui- 
]iientos  é  cincuenta  é  cuatro  años. —  «Al  señor  Licenciado  Bribies- 
ca,»  etc. 

El  Príncipe. ^ — -Corregidor  ó  juez  de  residencia  de  la  ciudad  de  Córdo- 
ba.— Sabed  que  Alonso  de  San  Juan,  en  nombre  de  María  de  León,  viu- 
da, muger  que  diz  (pie  fué  de  Juan  Pinol,  difunto,  y  de  María  Pinel, 
muger  de  Francisco  de  Redulfo,  y  de  Moncía  de  Pinel,  muger  de  Fran- 
cisco de  Paredes,  y  de  Isabel  de  Pinel,  muger  de  Baltasar  de  San  Pedro, 
hijos  del  dicho  Juan  Pinel  ó  de  la  dicha  María  de  León,  su  muger,  ve- 
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cilios  (ie  la  ciudad  de  Granada,  me  ha  hecho  relación  quel  dicho  Juan 
Pinel,  marido,  é  por  tal  de  las  dichas  sus  partes,  pasó  á  las  provincias 
del  Perú  el  año  pasado  de  quinientos  é  treinta  é  tres  ó  treinta  é  cuatro, 
é  que  habiendo  allí  residido  é  servido  en  lo  que  se  había  ofrecido,  pasó 
á  la  provincia  de  Chile  en  compañía  de  Pedro  de  Valdivia,  goberna- 
dor della,  é  de  otras  personas,  donde  asimismo  nos  sirvió  hasta  el  año 
pasado  de  quinientos  é  cuarenta  y  siete  ó  cuarenta  é  ocho,  en  fin  de  los 
cuales,  estando  él  para  se  venir  á  estos  reinos  á  descansar  é  remediar 
las  dichas  sus  partes,  é  trayendo  consigo  cierto  oro,  que  serla  en  canti- 
dad do  tres  é  cuatro  mili  pesos  de  buen  oro,  poco  más  ó  menos,  é  tenién- 
dolo embarcado  y  metido  en  un  navio,  que  diz  que  era  capitán  é  due- 
ño, el  capitán  Jerónimo  Alderete,  en  el  puerto  de  Valparaíso  de  la  dicha 
provincia  de  Chile,  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  en  compañía  del  dicho 
Pedro  Valdivia  é  de  otros  que  diz  que  para  ello  le  dieron  favor  é  ayu- 
da, cautelosamente  é  sobre  hecho  nensado,  dándose  favor  v  avuda  los 
unos  á  los  otros  é  los  otros  á  los  otros,  por  fuerza  y  contra  voluntad  del 
dicho  Juan  Pinel.  entraron  en  la  dicha  nao  é  le  tomaron  é  robaron  el 
dicho  oro  y  todo  lo  demás  que  para  su  navegación  y  ser^'ieio  tenía  me- 
tido en  la  dicha  nao,  hasta  la  ropa  que  traía,  é  hicieron  deUo  lo  que 
quisieron  é  se  lo  dejaron  en  el  diclio  puerto,  quince  leguas  de  despobla- 
do; é  después  pidiendo  él  álos  dichos  Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  de 
Alderete  que  le  volviesen  é  restituyesen  lo  susodicho,  le  habían  amena- 
zado, é  poniendo  en  ejecución  las  dichas  amenazas,  añadiendo  delito  á 
dehto,  una  noche  á  media  noche,  estando  el  dicho  Juan  Pinel  salvo  y 
seguro  en  su  casa,  le  dieron  un  garrote  é  le  ahogaron  é  ahorcaron  hasta 
que  había  fallecido;  suplicándome  que  porque  algunas  personas  que  sa- 
bían de  lo  susodicho  é  se  hallaron  en  la  dicha  provincia  al  tiempo  que 
habían  robado  é  muerto  al  dicho  Juan  Pinel,  que  estaban  en  la  ciudad, 
os  mandase  que  les  tomásedes  é  rescibiésedes  sus  dichos  é  dipusisiones, 
cerca  de  lo  susodicho,  de  manera  que  hiciece  fee,  ó  como  la  mi  merced 
fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  S.  M.,  fué  acor- 
dado que  debía  yo  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  tóvelo  por  bien: 
porque  vos  mando  que  vos  en  persona,  sin  lo  cometer  á  otra,  por  ante 
escribano  público,  recibáis  los  testigos  que  cerca  de  lo  susodicho  por 
parte  de  la  dicha  María  de  León  é  sus  hijos  se  presentaren,  de  quien  di- 
jeren que  se  entiende  aprovechar,  é  lo  que  sobre  ello  declarasen,  firma- 
do de  vuestro    iiomljre  é  sinado    del  dicho  escriljano,    sello  hacer  dar  y 
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entregar  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  para  que  lo  pueda 
presentaren  el  Consejo  en  guarda  de  su  derecho,  pagando  al  dicho  escri- 
bano los  derechos  que  para  ello  justamente  hobiere  de  haber  y  enviarnos 
héis  relación  de  las  personas  de  los  testigos  que  se  presentaren  cerca  dello. 
— Fecha  en  Ponf  errada,  á  trece  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  é  cuatro  años. —  Yo  el  Príncipe. — Por  mandato  de  su  alteza, 
Juan  de  Samano,  etc. 

En  la  ciudad  de  Granada,  diez  y  siete  días  del  mes  de  Jullio  de  mili 
•  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  afios,  en  presencia  de  mí  el  escribano 
público  é  testigos  de  yuso  escriptos,  parescieron  presentes  María  de  León, 
viuda,  muger  que  fué  de  Juan  Pinel,   difunto,  é    ]\Iaría  de   Pinel,  mu- 
ger  de  Francisco  de  ReduKo,  é  Mencía  de  Pinel,  muger  de  Francisco  de 
Paredes,  é  Isabel  de  Pinel,  muger  de   Baltasar  de  San  Pedro,  vecinos 
desta  cibdad  de  Granada,  las  susodichas,  en  presencia  y  con  licencia  de 
los  dichos  sus  maridos  cjuestaban  presentes,  cjue  les   pidieron  é  deman- 
daron para  hacer  é  otorgar  esta  escriptura  é  lo  que  en  ella  será   conte- 
nido, é  los  susodichos  se  la  dieron  é  concedieron  y  se  obligaron  de  ha- 
ber por  firme  la  dicha  licencia  ó  lo  que  por  virtud  della  hiciesen,  so  ex- 
presa obligación  que  para  ello  hicieron  de  sus  personas  é  bienes,   todas 
cuatro  juntamente  otorgaron  et  conoscieron  que  daban  é  otorgaban    su 
poder  cumplido,  libre  y  llenero,  bastante,  como  de  derecho  se  requiero 
para  ser  válido,  á  Rodrigo  Pinel,  su  hijo  y  hermano,  vecino   desta  ciu- 
dad, especialmente  para  que  él  en  su  nombre   presente  esta   cédula 
real  de  Sus  Altezas  desta  otra  parte  contenida  ante   los  señores  corregi- 
dor é  juez  de  residencia  de  la  ciudad  de  Córdoba,   é  ante  otros    euales- 
quier  jueces,   é  les  pedir  é  requerir  la  cumr)lan   y  ejecuten,    en  todo 
é  por  todo,    como  en  ella  se  contiene,  é   sacar   testimonio  do    cumpli- 
miento é  preguntar  cerca  de  lo  en  ella   contenido,    cualesquier  testigo 
que  á  su  derecho  convenga,  é  recibirlo,  é  dar  carta  de  pago  dello,  que 
para  todo  ello  le  dieron  é  otorgaron  poder  cumplido,  con  libre  y  gene- 
ral administración,  lo  poder  sostituir  en  un  procurador  ó  dos  ó  más,  é  lo 
relevaron  en  forma,  según  derecho,  é  obligaron   sus  personas  é  bienes 
innobles  é  raíces  de  haber  por  fírmelo  que  hiciere,  é  renunciaron  las  leyes 
de  los  emperadores  Justiniano  é  Veliano  é  la  imeva  costitución    é  leyes 
de  Toro,  de  que  fueron   avisadas,  ó  rogaron  á  un    testigo  íirme  por 
ellas  de  su  nombre,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Alonso  de 
Carmena,  escribano  de  S.  M.,  é  Alonso  Cuadrado,  alguacil,   vecino  de 
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Granada;  é  yo  Pedro  de  Castellón,  escribano  público  de  número  desta 
ciudad  de  Granada  é  su  término,  por  SS.  MM.,  presente  fui  con  los  di- 
chos testigos  á  el  otorgamiento  desta  carta,  é  doy  fee  que  conozco  á  los 
otorgantes,  é  lo  fice  escrebir,  é  ñce  aquí  este  mío  signo  á  tal  en  testimo- 
nio de  verdad. — Pedro  Castellón,  escribano  público. — Por  testigo,  Alon- 
so de  Car  mona. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son 
é  fuesen  preguntados  por  parte  María  de  León,  viuda,  muger  que  fué 
de  Juan  Pinel.  defunto,  é  de  María  de  Pinel,  muger  de  Francisco  de  Re- 
dulfo,  é  de  Mencía  Pinel,  muger  de  Francisco  de  Paredes,  é  de  Isabel  de 
Pinel,  muger  de  Baltasar  de  San  Pedro,  en  el  pleito  que  tratan  con  Je- 
rónimo Alderete,  general  en  las  provincias  de  Chile,  é  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador  dellas,  etc. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  á  todas  las  dichas 
partes,  é  si  conoscieron  al  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc..  que  el  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  fué  casado 
é  velado  sigún  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  la  dicha  María  de 
León,  é  como  tales  casados  vivieron  é  moraron  juntos  é  hicieron  vida 
maridable  consuno,  é  por  tales  fueron  habidos  é  tenidos  é  comunmente 
reputados,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  durante  el  matrimonio  entre  los  susodi- 
chos hubieron  y  procrearon  por  sus  hijos  legítimos  á  Rodrigo  Pinel 
é  á  las  dichas  María  é  Mencía  é  Isabel  de  Pinel,  mugeres  de  ios  dichos 
Francisco  de  Redulfo  é  Francisco  Paredes  é  Baltasar  de  San  Pedro,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ciertos  años  después  de  casado  el  dicho 
Juan  Pinel  con  la  dicha  doña  María  de  León,  su  muger,  el  dicho  Juan 
Pinel  se  fué  destos  reinos  de  Castilla  á  las  Indias  de  S.  M.,  donde  resi- 
dió en  ellas  tiempo  de  diez  y  ocho  años,  é  si  saben  que  en  el  dicho 
tie¡npo  se  halló  é  ayudó  á  descubrir  é  conquistar  algunas  i^artes  de  las 
dichas  Indias,  en  compañía  del  adelantado  Diego  de  Almagro,  di- 
funto. 

5. — ítem,  si  saben,  etc., 'que  muerto  el  dicho  adelantado  Diego  de 
Almagro,  el  dicho  Juan  Pinel  fué  en  compañía  del  dicho  Pedro  de  Val- 
divia á  conquistar,  é  conquistó  la  dicha  provincia  de  Chile,  con  sus  ar- 
mas y  caballo,  en  la  cual  conquista  sirvió  á  S.  M.  como  bueno  y  leal 
vasallo  mucho  tiempo,  hasta  el  año  pasado  de  cuarenta  é  ocho,  con 
mucho  peligro  de  su  persona  é  pérdida  de  su  hacienda,  etc. 
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6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  fin  de  dicho  tiempo  contenido  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  poco  antes,  estando  el  dicho  Juan  Pinel  con  de- 
terminación de  se  volver  á  estos  reinos,  á  donde  tenía  la  dicha  su  mu- 
ger  y  hijos,  á  los  remediar  é  mantener  con  lo  que  Dios  le  había  dado  y 
había  adquirido  en  aquellas  partes  en  las  dichas  conquistas  y  guerras, 
se  embarcó  y  metió  con  su  flete  en  una  nao  nombrada  Santiago,  de  la 
cual  dicha  nao  era  capitán  é  señor  el  dicho  Jeróniíno  Alderete,  é  niaese 
Diego  Blanco,  difunto,  la  cual  dicha  nao  estaba  fletada  é  de  camino  para 
estos  reinos  en  el  puerto  de  Valparaíso,  ques  en  la  dicha  provincia  de 
Chile,  el  dicho  Juan  Pinel  y  otros  quince  ó  diez  y  seis  navegantes  que 
se  venían  á  estos  reinos,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  vieron,  oyeron  decir  questando  así  embarcado 
el  dicho  Juan  Pinel  ó  los  dichos  navegantes  en  la  dicha  nao,  el  dicho  Je- 
rónimo Alderete,  que  era,  como  dicho  es,  capitán  y  señor  de  la  dicha  nao, 
y  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  de  acuerdo  y  hecho  pensado, 
llamaron  ó  procuraron  con  buenas  palabras  é  cautelas  de  sacar  de  la  di- 
cha nao  al  dicho  Juan  Pinel  y  á  los  demás  navegantes,  á  tierra,  so  color 
que  les  quería  hablar  y  encomendar  ciertas  cosas  que  por  ellos  se  hiciese 
en  el  camino,  é  para  esto  les  hizo  ciertas  ramadas  en  tierra  é  los  con- 
vidaron á  comer;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Pinel  se  em- 
barcó, metió  consigo  en  la  dicha  nao  nombrada  Sanliayo  cuatro  jnill 
pesos  de  buen  oro,  poco  más  ó  menos,  é  sus  ropas  é  otros  muchos  bie- 
nes, que  eran  cosas  de  Indias  é  aderezos  de  su  fletaje:  digan  los  testi- 
gos lo  que  saben  é  qué  bienes  eran,  etc.  ^ 

9. — ítem,  si  saben,  vieron,  oyeron  decir  que  estando  el  dicho  Juan 
Pinel  y  los  demás  salvos  y  siguros,  é  comenzando  á  comer,  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  Alderete  se  apartaron  de  ellos  sin  decir 
á  qué  iban,  é  secretamente  se  metieron  en  un  batel,  é  levó,  é  otros  que 
les  ayudaron  é  se  metieron  en  la  dicha  nao,  é  sintiendo  esto  el  dicho 
Juan  Pinel  é  los  demás  navegantes,  é  queriendo  ellos  volverse  á  la  di- 
cha nao,  los  dichos  Jerónimo  Alderete  y  Pedro  Valdivia  se  lo  resis- 
tieron y  no  consintieron  que  entrasen  en  la  dicha  nao,  ó  se  alzaron 
con  ella  y  se  fueron  con  los  dichos  cuatro  mili  pesos  de  oro  é  con  todos 
los  demás  bienes  del  dicho  Juan  Pinel  é  de  los  demás,  adonde  les  pares- 
ció,  y  hecho  esto  dejaron  al  dicho  Juan  Pinel  quince  leguas  de  despo- 
blado, sin  le  dejar  ropa  ninguna  é  sin  capa;  digan  lo  (]ue  saben  é  quién 
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son  las  otras  personas  que  le  ayudaron  y  entendieron  en  lo  susodicho,  é 
dónde  viven  en  estos  reinos,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  vieron  é  oyeron  decir  que  después  de  pasa- 
do lo  susodicho  y  estando  el  dicho  Jerónimo  Alderete  é  Pedro  de  Val- 
divia en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  á  cabo  de  cierto  tiempo  volvieron, 
el  dicho  Juan  Pinel  pedía  á  los  susodichos  que  le  voMesen  é  restituye- 
sen lo  que  así  le  habían  Uevado,  é  porc|ue  el  dicho  Juan  Pinel  se  los 
pedía,  los  susodichos  le  amenazaron,  diciendo  que,  si  se  los  pedía,  que 
harían  que  un  negro  le  matase;  digan  los  testigos  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  vieron,  oyeron  decir  que  insistiendo  el  dicho  Juan 
Pinel  en  pedir  á  los  susodichos  su  hacienda  para  se  venir  á  España, 
los  susodichos,  poniendo  en  ejecución  las  dichas  amenazas  contenidas 
en  la  pregunta  antes  de  desta,  una  noche  á  media  noche  estando  el 
dicho  Juan  Pinel  en  su  posada  y  cama,  entraron  los  susodichos  é  otros 
por  su  mandado  le  dieron  garrote  al  dicho  Juan  Pinel  é  le  mataron  y 
ahorcaron  como  á  la  mañana  peresció;  digan  lo  que  saben,  etc. 

E  si  fué  así  la  común  opinión  de  los  que  saben  el  caso,  etc. 

12.- — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro 
de  Valdivia  como  eran  en  aquellas  partes  personas  tan  principales  y 
tenían  tanto  poder,  todas  las  veces  que  les  parescía  tomaban  á  otras 
personas  sus  bienes  por  vías  inlícitas  y  malas  y  por  fuerza,  y  á  otros 
sobre  ello  los  ahorcaban  y  mataban  de  muchas  maneras,  como  es  noto- 
rio; digan  los  testigos  lo  que  saben  é  como  pasa  é  ha  pasado  lo  susodi- 
cho, etc. 

13.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  no  contentos  con  lo  susodicho  y  aña- 
diendo dehto  á  delito,  después  de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  aque- 
Ua  misma  noche  los  dichos  Jerónimo  Alderete  é  Pedro  de  Valdivia  é 
sus  consortes  le  tomaron  y  Llevaron  otros  tres  mili  pesos  de  oro  c^uel 
dicho  Juan  Pinel  había  ganado  é  tenía  en  su  casa;  demás  desto,  otros 
muchos  bienes  y  hacienda  é  caballo  é  armas  é  otras  cosas,  que  podían 
valer  otros  dos  mili  ducados;  digan  los  testigos  lo  que  pasa  é  lo  que 
acerca  desto  pasó,  etc. 

14. — ítem,    si  saben,  etc.,  que  atento  quel  dicho  Juan  Pinel  era  ho- 

me  hijodalgo  é  de  mucha  calidad  é  su  muger  é  hijos  é  yernos  eran, 

como  es,  gente  muy  honrada,  por  razón  de  la  dicha  muerte  han  recibido 

é  reciben  de  daño  é  pérdida  la  dicha  su  muger  é  hijos  más  de  diez  mili 

ducados;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14 
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15. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
de  la  dicha  provincia  de  Chilli,  era  muy  íntimo  amigo  del  dicho  Jeróni- 
mo Alderete  ó  se  regía  é  gobernaba  en  todo  é  por  todo  por  su  cabeza  é 
parescer  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  ó  ambos  á  dos  juntamente  lincían 
todos  los  delitos  é  fuerzas  á  las  personas  que  en  las  dichas  provincias 
estaban  para  les  tomar  sus  haciendas,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que,  venido  el  dicho  Jerónimo  Alderete  á  estos 
reinos  de  Castilla,  sabiendo  que  los  hijos  y  herederos  del  dicho  Juan 
Pinel  le  pedían  los  bienes  que  había  tomado  al  dicho  su  padre,  é  la 
muerte,  procuró  de  los  empedir  que  no  lo  hicieran  con  promesas,  dicien- 
do que  les  enviaría  su  hacienda  del  dicho  su  padre  á  estos  reinos, 
como  persona  que  la  tiene  en  su  poder;  digan  lo  que  saben  é  qué  can- 
tidad de  bienes  son  los  que  retiene  del  dicho  Juan  Pinel,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  causa  de  los  dichos  hijos  y  herede- 
ros del  dicho  Juan  Pinel  no  le  pidieran  en  estos  reinos  cosa  alguna  sobre 
les  dichos  bienes  y  muerte  del  dicho  Juan  Pinel  é  que  si  alguna  cosa 
querían  pedir  se  lo  fueran  á  pedir  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  el 
dicho  Jerónimo  Alderete  dio  á  Rodrigo  Pinel.  hijo  del  dicho  Juan  Pinel, 
cierta  cantidad  de  dineros  porque  quería  quejar  del  criminalmente,  por 
excusar  que  no  lo  hiciese;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  pú- 
blica voz  é  fama. — El  Licenciado  Rodrigo  Bermüdez,  etc.  , 

Et  estando  el  dicho  Rodrigo  Pinel  en  el  dicho  nombre,  pidió  é  re- 
quirió al  dicho  señor  corregidor  la  cumpla  é  gaarde  y  en  su  cumpli- 
miento mande  por  ante  mí  el  dicho  escribano  púl)lico,  tomar  é  rescebir 
juramento  de  las  personas  que  presentare  por  testigos  cerca  de  lo  con- 
tenido en  la  dicha  cédula  real,  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
mandándolas  para  ello  apremiar  por  todo  rigor  de  justicia,  según  é 
como  S.  M.  lo  manda  y  en  la  dicha  cédula  real  se  contiene,  so  las  pro- 
testaciones que  podía  y  do  derecho  debía,  é  [)idiólo  por  testimonio. 

El  dicho  señor  coiTCgidor  tomó  la  dicha  cédula  real  en  sus  manos,  ó 
la  besó,  é  puso  sobre  .su  cabeza  con  todo  acaí amiento  debido,  como  car- 
ta é  mandado  de  su  r(^}'  y  señor  natural,  á  quien  Dios  Nuestro  Señor 
deje  vivir  é  reinar  por  largos  tiempos,  con  acrecentamiento  é  abmenta- 
ción  de  muchos  más  reinos  y  señoríos  para  su  santo  servicio; y  en  cuanto 
al  cumplimiento,  luego  mandó  al  dicho  Rodrigo  Pinel  que  traiga  é  pre- 
sente los  testigos  de  que  él  entiende  aprovechar,  questá  presto  de  los 
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mandar  examinar  é  mandar  dar  por  testimonio,  é  que  si  fuere  nesce- 
sario  compeler  ó  apremiar  á  los  testigos  quel  dicho  Rodrigo  Pinel  seña' 
lare,  de  le  mandar  dar  mandamiento  para  ellos  ante  sí,  y  en  todo  cum- 
plir lo  que  S.  M.  manda,  como  por  su  real  cédula  se  contiene. — Pedro 
de  Rojas  Osorio. — Francisco  de  Jerez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Córdoba,  el  dicho 
día  veinte  é  uno  días  del  mes  de  Jullio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  é  cuatro  años,  antel  dicho  señor  corregidor,  paresció  el  di- 
cho Rodrigo  Pinel  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  á  Alonso 
de  Aguilera,  vecino  de  Córdoba,  del  cual  el  dicho  señor  corregidor  tomó 
é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  é  fuere  preguntado  por  testigo, 
etc.,  que  su  tenor  de  lo  cual  dicho  Alonso  de  Aguilera  dijo  é  depuso 
por  su  dicho  é  dipusición,  siendo  pregmitado  por  el  interrogatorio  pre- 
sentado por  el  dicho  Rodrigo  Pinel,  dice  según  se  sigue,  etc. 

El  dicho  Alonso  de  Aguilera,  hijo  de  Alonso  de  Aguilera,  difunto,  que 
Dios  haya,  vecino  de  Córdoba,  en  la  colación  de  San  Pedro,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Rodrigo  Pinel  en  el  dicho  nombre  de  los 
dichos  María  de  León,  viuda,  é  consortes,  habiendo  jurado,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos 
de  vista  y  habla  y  conversación;  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les, dijo  quel  dicho  Pedro  de  Yaldi\'ia,  gobernador,  es  deudo  deste  tes- 
tigo; cree  que  fuera  del  cuarto  grado;  é  las  demás,  que  no  le  tocan;  que 
venza  el  que  tuviere  justicia,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco 
más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido 
en  la  ciudad  de  Granada  á  muchas  personas,  que  de  presente  no  tiene 
memoria;  asimismo  lo  oyó  decir  este  testigo  lo  susodicho  en  la  cibdad 
de  Sevilla  á  Jerónimo  Alderete,  é  vido  este  testigo  cierta  probanza 
que  se  había  hecho,  cómo  era  muger  del  dicho  Juan  Pinel;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido; 
preguntado  á  quién  lo  oyó,  dijo  que  á  Bernardo  de  Góngora,  receptor, 
é  vecino  de  la  ciudad  de  Granada,  ó  á  María  de  Pedroza,  su  muger;  y 
esto  sabe  la  pregunta,  etc. 

4., — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  estando  en  el 
Perú,   en  la  ciudad  los  Reyes,  como  el  dicho  Juan  Pinel  había  ser\ádo 
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á  S.  M.  todo  el  tiempo  que  había  estado  en  aquellas  partes  en  compañía 
del  adelantado  Diego  de  Almagro,  defunto;  preguntado  á  quién  lo  oyó 
decir,  dijo  que  á  Alonso  de  Córdoba,  natural  de  Valdepeñas,  é  al  capitán 
López  Martínez,  natural  de  Portugal,  é  á  Pablo  de  Meneses,  natural  de 
Talayera  de  la  Reina,  é  á  otros  capitanes  é  soldados  que  de  presente  no 
tiene  memoria,  estando  en  la  Perú  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  y  en- 
tonces los  susodichos  se  lo  dijeron  á  este  testigo,  porque  estaban  tratando 
de  qué  personas  habían  sido  leales  en  el  servicio  de  S.  M.,  y  entonces  se 
trató  é  dijeron  que  sí  lo  había  sido  el  dicho  Juan  Pinel,  é  por  esto  lo 
sabe  é  oyó  decir;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  provin- 
cia de  Chile,  ques  en  las  Indias,  oyó  decir  á  muchas  personas  cuyos  nom- 
bres no  tiene  noticia,  como  el  dicho  Juan  Pinel  fué  en  compañía  del  dicho 
Pedro  de  Valdivia  á  conquistar  é  conquistó  la  dicha  provincia  de  Chile, 
con  sus  armas  é  caballo,  en  la  cual  concjuista  sirvió  á  S.  M.  como  bueno 
é  leal  vasallo  mucho  tiempo,  hasta  el  año  pasado  de  quinientos  é  cua- 
renta y  ocho  años,  con  mucho  peligro  é  pérdida  de  su  hacienda,  é  así  lo 
oyó  decir  y  era  pública  voz  y  fama  en  la  dicha  provincia  de  Chilh; 
é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  questando  este  tes- 
tigo en  las  provincias  del  Perú,  oyó  decir  como  el  dicho  Juan  Pinel,  en 
fin  del  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  estaba  con  deter- 
minación de  se  volver  á  estos  reinos,  á  donde  tenía  la  dicha  su  muger  ó 
hijos,  para  los  remediar  é  mantener  con  lo  que  Dios  Nuestro  Señor  le 
había  dado  é  había  adquirido  en  las  dichas  conquistas  y  guerras,  é  se 
metió  y  embarcó  todo  su  íietaje  en  una  nao  nombrada  Santiago,  de  la 
cual  dicha  nao  era  capitán  y  señor  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  é 
maese  Diego  Blanco,  difunto,  la  cual  dicha  nao  estaba  fletada  y  de  ca- 
mino para  estos  reinos  en  el  puerto  de  ^^alparaíso,  ques  en  la  provincia 
de  Cliile,  el  dicho  Juan  Pinel  é  otros  quince  ó  diez  y  seis  navegantes 
que  venían  á  estos  reinos;  preguntado  á  ciuién  oyó  decir  lo  que  ha  di- 
cho y  declarado  tiene,  dijo  que  á  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero, 
estante  en  la  ciudad  de  Santiago,  ques  en  la  dicha  provincia  de  Chille, 
hermano  del  deán  de  la  santa  Iglesia  do  la  ciudad  de  Scvilhi,  é  á  Juan 
Lobo,  clérigo  presbítero,  natural  del  ])uertu  de  Santa  María,  é  á  Juan 
Benítez  Monje,  vecino  del  tüclio  puerto  de  Santa  María,  é  á  Juan  López, 
jurado,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla,  é  á  Gonzalo  Gil,  natural  de  Se- 
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villa,  de  Fuente  Ovejuna,  término  de  Córdoba  é  vecino  que  agora  es  de 
la  Fuente  Vejuna,  é  otras  personas  que  de  presente  no  tiene  memoria, 
las  cuales,  le  dijeron  é  certificaron  á  este  testigo  que  pasaba  y  era  ansí  lo 
contenido  y  declarado  en  la  pregunta;  y  esto  sabe  della  este  testigo. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  questando 
embarcado  el  dicho  Juan  Pinel  é  otros  navegantes  en  la  dicha  nao,  sa- 
lieron á  tierra,  dejando  en  el  navio  en  que  iban  su  hacienda  y  oro  que 
llevaban;  é  que  ansimismo  oyó  decir  que  Jerónimo  Alderete,  que  era 
capitán  y  señor  de  la  dicha  nao,  tesorero  de  S.  M.,  había  hecho  dar 
vela  á  la  dicha  nao  é  les  había  llevado  á  los  dichos  Juan  Pinel  y  con- 
sortes, sus  haciendas,  é  que  questo  oyó  este  testigo  asimismo  decir  quel 
dicho  Jerónimo  de  x\lderete  lo  había  hecho  por  mandado  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia;  preguntado  á  quién  lo  oyó  decir  lo  que 
dicho  y  declarado  tiene,  dijo:  que  al  dicho  Jerónimo  Alderete,  estando 
en  la  dicha  provincia  de  Cliilli  j  estando  en  España,  y  á  otras  muchas 
personas  Cjue  de  presente  no  tiene  memoria;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Je- 
rónimo Alderete  é  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  que  les  había 
tomado  á  los  dichos  Juan  Pinel  é  los  demás  navegantes  cuarenta  mili 
castellanos,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales  habían  tomado  á  Juan 
Pinel  tres  mili  setecientos  castellanos  de  buen  oro,  los  cuales  tomaron 
para  servir  á  S.  M.  en  la  rebehóii  de  Gonzalo  Pizarro,  y  entonces  asi- 
mismo tomaron  todos  los  pesos  de  oro  questaban  en  la  caja  de  S.  M. 
para  el  dicho  efeto,  de  lo  cual  este  testigo,  en  nombre  de  las  ciudades 
de  Chilli  y  del  dicho  gobernador,  como  procurador  ques  este  testigo  de 
las  dichas  provincias,  dio  memorial  á  S.  M.  del  Príncipe,  nuestro  señor, 
é  asimismo  envió  un  traslado  al  Emperador,  nuestro  señor,  é  dio  me- 
morial asimismo  álos  señores  presidente  é  oidores  de  su  Real  Consejo  de 
Indias,  lo  cual  dio  á  efeto  que  S.  M.  é  los  dichos  señores  sus  presiden- 
tes y  oidores  en  su  nombre,  fuesen  servidos  de  hacer  merced  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  ^^lldivia,  soltalle  los  pesos  de  oro  que  les  debía 
de  sus  reales  quintos;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  oyó  según 
é  como  declarado  tiene,  etc. 

9. — A  la  novena  [)regunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  e  que  asimi.smo  este  testigo  oyó  decir 
que  cuando  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  y  el  capitán  Jerónimo  Alde- 
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rete  habían  tomado  los  dichos  bienes  que  este  testigo  tiene  declarado 
á  los  dichos  Juan  Pinel  ó  sus  consortes  estaban  en  su  compañía  é  ayuda 
Diego  García  de  Caceras,  cree  ques  de  Extremadura,  y  el-  capitán  Jofré, 
natural  que  cree  ques  de  í>Iedina  de  Rioseco.  é  Vicencio  do  ^íonte,  ca- 
pitán, sobrino  de  Su  Santidad,  é  otras  personas  que  no  tiene  memoria; 
preguntado  á  quiéii  oyó  este  testigo  decir  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene,  dijo:  que  ádon  Francisco  Ponce  de  León,  natural  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  é  á  Juan  Gómez,  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  los 
cuales  oyó  decir,  estando  en  las  provincias  del  Chilli,  puede  haber  cua- 
tro ó  cinco  años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

10.- — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  en  las  dichas  partes,  estando  en  Chile,  como  el  dicho 
Juan  Pinel  pedía  é  demandaba  á  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  é  Jeró- 
nimo Alderete,  que  le  diesen  y  pagasen  su  hacienda  que  le  habían 
tomado,  porque  se  quería  venir  á  España,  é  que  ios  susodichos  le  ha- 
bían respondido  quellos  le  pagarían,  que  bien  sabía  que  había  sido 
para  servicio  de  S.  M.;  preguntado  á  quién  oyó  decir  lo  que  dicho  é 
declarado  tiene,  dijo:  que  al  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  estando 
en  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  á  otras  personas  que  de  presente  no 
tiene  memoria,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  como  el  dicho  Juan 
Pinel  había  insistido  á  volver  á  pedir  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  ios 
dichos  pesos  de  oro,  é  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  había  enojado 
con  él  ó  desde  entonces  el  dicho  Juan  Pinel  había  andado  mu}'-  triste,  é 
que  desde  á  seis  ó  siete  días  questo  había  pasado,  hallaron  al  dicho 
Juan  Pinel  ahorcado,  é  algunas  personas  que  decían  que  el  dicho  Juan 
Pinel  se  había  ahorcado  él  propio,  ó  otras  personas  decían  que  le  ha- 
bían dado  garrote  é  ahorcado,  pero  este  testigo  no  sabe  ni  certifica  si  el 
dicho  Juan  Pinel  se  ahorcó  ó  lo  ahorcaron.  Preguntado  á  qué  personas 
oyó  decir  quel  dicho  Juan  Pinel  se  había  ahorcado  él  propio,  dijo:  que 
al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  estando  en  la  provincia  de 
Chile,  é  á  Jerónimo  de  Alderete  é  al  dicho  capitán  Jofré  é  á  otras  per- 
sonas, que  no  tiene  memoria;  fué  preguntado  declare  si  tiene  memoria 
á  qué  personas  oyó  decir  cómo  habían  dado  garrote  é  ahorcado  al  dicho 
Juan  Pinel,  dijo:  que  á  Juan  Benítez  Monje,  vecino  del  puerto  de  Santa 
María,  ó  á  Juan  López  Lobo,  presbítero,  vecino  del  dicho  puerto,  é  á 
Galaz,  vecino  del  dicho  puerto  de  Santa  María,  [)orque  éstos  á  quien 


VALDIVIA  Y  SUS  COSlPAÑElíOS  207 

este  testigo  depone  que  les  oyó  decir  que  decían  que  habían  dado  ga- 
rrote é  ahorcado  al  dicho  Juan  Pinel  uo  le  dijeron  ni  certificaron  qv:¿.- 
ellos  lo  hobiesen  visto  por  vista  de  ojo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

12.^ — A  la  duodécima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  que 
dicho  y  declarado  tiene  vn  ía  pregunta  antes  desta,  etc. 

13. — A  la  tredécima  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe, .etc. 

14. — A  la  catordécima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  cuanto 
este  testigo  conoce  á  los  susodichos  por  gente  muy  honrada,  é  quel  di- 
cho Juan  Pinel  dejó  en  aquellas  partes  muy  buena  fama  de  cristiano,  é 
que  cierto  es  que  por  su  muerte,  su  muger  é  hijos  recibieron  gran  daño 
é  perjuicio;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
conoce  á  los  susodichos  é  porque  el  confesor  de  Juan  Pinel,  que  se  lla- 
ma Juan  Lobo,  que,  como  ha  dicho,  está  en  el  puerto  de  Santa  María, 
lo  dijo  á  este  testigo  cómo  el  dicho  Juan  Pinel  se  confesaba  de  tres  á 
tres  meses  y  era  buen  cristiano;  é  por  esto  lo  sabe  lo  que  dicho  y  decla- 
rado tiene,  etc. 

15. — A  la  quinta  décima  pregunta,  dijo:  que  uo  la  sabe,  mas  por 
cuanto  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  ^''aldivia,  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Chile,  tenía  en  su  casa  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  el  cual  era 
muy  íntimo  amigo  suyo,  y  esto  lo  sabe  porque  los  vido  tratar  y  comu- 
nicar por  vista  de  ojos,  etc. 

16. — A  la  diez  y  seis  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
puede  haber  seis  é  siete  meses,  poco  más  ó  menos,  que  estando  este  tes- 
tigo en  la  ciudad  de  Sevilla,  asimismo  lo  estaba  Jerónimo  Alderete, 
que  había  A'enido  de  aquellas  partes  de  Chile,  al  cual  dicho  Jerónimo 
de  Alderete,  el  dicho  Rodrigo  Pinel,  hijo  de  Juan  Pinel,  le  quiso  de- 
mandar la  muerte  del  dicho  Juan  Pinel,  su  padre,  diciendo  que  él  ha- 
bía sido  la  causa  della,  é  asimismo  los  dineros  y  hacienda  del  dicho  su 
padre,  y  entonces  el  dicho  Jerénmio  Alderete  rogó  á  este  testigo  habla- 
se con  el  dicho  Rodi'igo  Pinel  sobre  lo  susodicho  y  lo  concertase,  y  este 
testigo,  á  su  ruego,  habló  con  el  dicho  Rodrigo  Pinel  sobre  lo  susodicho 
y  en  cabo  este  testigo  lo  concertó  en  quel  dicho  "Jerónimo  Alderete  se 
obligó  ante  escribano  público  dar  é  pagar  á  los  hijos  y  herederos  del 
dicho  Juan  Pinel  tres  mili  é  quinientos  castellanos  do  buen  oro,  esto  en 
demás  y  allende  de  trescientos  ducados  de  oro  quel  dicho  Jerénimo  Alde- 
rete luego  le  dio  ó  pagó  al  dicho  Rodrigo  Pinel;  preguntado  como  lo 
sabe,    dijo:    que  porque  este  testigo   fué  tercero  entrellos  y  los  con- 
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certó,  según  y  como  tiene  declarado,  y  este  testigo  prestó  al  dicho  Jeró- 
liínio  Alderete  los  trescientos  ducados  que  así  se  dieron  al  dicho  Rodrigo 
Pinel,  é  sobre  todo  se  refiere  á  la  obligación  que  sobre  lo  susodicho  pasó,  á 
que  se  refiero,  donde  raás  largo  constará  é  queste  testigo  se  acuerda  cierta- 
mente cuando  hizo  el  dicho  concierto  entre  los  susodichos,  quel  dicho 
Rodrigo  Pinel  perdonó  al  dicho  Jerónimo  Alderete  del  delito  de  que  pu- 
diese ser  culpado,  y  en  cuanto  á  la  hacienda,  este  testigo  trató,  é  así  cree 
questará  en  la  obligación,  que  fuese  pagado  de  todo  lo  que  paresciere  ser 
del  dicho  su  padre;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  pú- 
blica voz  é  fama  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  lo  firmó 
de  su  nombre,  é  asimismo  el  dicho  señor  corregidor. — Alonso  de  Aguile- 
ra.— Pedro  de  Rojas  Osario. — Francisco  de  Jcres,  escribano  público,  etc. 

E  después  de  lo  susodiclio,  en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba,  veinte  ó 
un  días  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  cuatro  años,  antel  señor  corregidor  y  en  presencia  de  mí,  el 
dicho  escribano  público,  páreselo  el  clicho  Rodrigo  Pinel,  en  el  dicho 
nombre  é  pidió  á  su  merced  le  mande  dar  por  testimonio  el  dicho  y  de- 
claración que  dijo  ante  su  merced  Alonso  de  Aguilera,  é  el  señor  corre- 
gidor se  lo  mandó  dar  por  testimonio  é  yo  el  dicho  escribano  público 
digo  ques  este  su  dicho  é  ante  mí  pasó,  etc. 

E  luego  el  dicho  Rodrigo  Pinel,  en  los  dichos  nom'ores,  pidió  é  requi- 
rió al  dicho  señor  corregidor  que  en  cumplimiento  de  la  dicha  cédula 
real,  envíe  á  S.  M.  é  á  los  dichos  señores  Presidente  y  Oidores  del  Con- 
sejo de  Indias,  relación  de  la  calidad  de  la  persona  del  dicho  Alonso  de 
Aguilera,  testigo  susodicho  por  su  parte  [)rese]itado,  para  que  dello  cons- 
te á  los  dichos  señores,  y  el  dicho  señor  coi-regidor  dijo:  quel  dicho 
Alonso  de  Aguilera,  testigo  presentailo  })or  parte  del  dicho  Rodrigo  Pi- 
nel, en  los  dichos  nombres,  es  i>ersona  muy  honrada  é  paresce  ser  muy 
buen  cristiano,  é  así  por  tal  es  habido  é  tenido  en  esta  ciudad  de  Córdo- 
ba é  por  persona  que  tiene  y  posee  bienes  é  hacienda  cumplidamente, 
y  esto  respondió  á  lo  pedido  é  requerido  por  el  dicho  Rodrigo 
Pinel  é  dio  por  relación  para  que  dello  conste  á  S.  M.  é  á  los  se- 
ñores su  Presidente  y  Oidores  de  su  real  Consejo  do  Indias,  é  lo  firmó 
de  su  nombre:  testigos:  Alonso  García  é  Antón  Costil,  escrilxnio,  vecino 
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do  Córdoba. — Fedro  de  Bojas  Osorio. — Francisco  de  Jerez,  escribano  pú- 
blico del  número  de  Córdoba,  á  lo  que  dicho  es  presente  ñií,  soy  testi- 
go, fice  aquí  este  mi  signo,  etc. 

(Declaraciones  prestadas  en  el  puerto  de  Santa  María  en  28  de  Julio 
de  1554). 

E  en  este  dicho  día.  el  dicho  Rodrigo  Pinel,  trujo  é  presentó  por  tes- 
tigo en  la  dicha  causa  á  Bartolomé  Diaz,  fiel  y  ejecutor  con  voto  de  regidor, 
vecino  desta,  habiendo  jurado  segund  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  siendo  examinado  personahnente 
por  el  dicho  señor  alcalde  mayor,  segund  y  como  S.  M.  lo  manda  por 
dicha  su  cédula,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Juan 
Pinel  y  que  conosció  á  los  dichos  Jerónimo  Aklerete  y  Pedro  de  Valdi- 
via, y  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta  no  los  conosce,  etc. 

Generales. — Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley, 
dijo:  que  no  le  tocan  las  repreguntas  y  que  venza  el  pleito  el  que  tu- 
viese más  justicia,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, etc. 

2. — A  la  segmida  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  habrá  diez  y  ocho  años,  poco  más 
ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  las  Indias  de  S.  M.  en  el  Cuzco, 
fué  allí  el  dicho  Juan  Pinel  que  iba  de  España,  y  residió  en  las  dichas 
Indias,  en  diversas  partes  dellas,  tiempo  de  diez  é  siete  años,  poco  más  ó 
menos,  porque  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel  estuvieron  juntos  on- 
ce años,  poco  más  ó  menos,  en  Chile  y  en  todo  el  dicho  tiempo  anduvo 
el  dicho  Juan  Pinel  sirviendo  á  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
con  sus  armas  y  caballos,  y  hicieron  en  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
once  años  muchas  entradas  y  descubrieron  muchas  tierras  y  poblaron 
un  pueblo  de  cristianos  que  se  nombra  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  Pinol  con  sus  armas  y  caballos, 
sirviendo  á  S.  M.;  y  que  en  compañía  del  dicho  don  Diego  de  Almagro 
nunca  hizo  entrada  ninguna  el  dicho  Juan  Pinel,  porque  el  tiempo  que 
el  dicho  Juan  Pinol  anduvo  con  el  dicho  Diego  de  Almagro  tuvieron 
grandes  guerras  con  cristianos  españoles  contra  españoles,  por  manera 
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que  todas  las  entradas  que  hizo  el  dicho  JuanPiíiel  fueron  en  compañía 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  las  provincias  de  Chile  y 
no  en  compañía  del  dicho  Diego  de  Almagro,  porque  así  lo  vido  este 
testigo  y  se  lialló  presente  á  todo  ello  y  lo  vido  pasar  como  dicho  tiene. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta  á  que  se  refiere,  y  (}ues  verdad  quel  dicho  Juan 
Pinel  sirvió  el  dicho  tiempo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy 
bueno  y  leal  vasallo  y  trabajó  mucho  con  mucho  peligro  de  su  persona 
y  muy  á  costa  de  su  hacienda,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  el  dicho  puerto  de 
Valparaíso  y  vido  embarcado  al  dicho  Juan  Pinel  y  vido  todo  lo  demás 
que  se  contiene  en  la  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  -dijo:  que  este  testigo,  al  tiempo  quel  di- 
cho Juan  Pinel  se  embarcó  para  venir  á  España,  como  dicho  tiene,  en 
el  dicho  puerto  de  Valparaíso,  oyó  decir  é  se  dijo  públicamente,  por 
cosa  cierta  y  notoria,  quel  dicho  Juan  Pinel  había  metido  consigo,  en 
la  dicha  nao,  tres  ndll  y  setecientos  pesos  de  oro,  marcados,  lo  cual  se 
decía  y  entendía  ser  así,  por  la  fundición  de  S.  M.;  y  lo  demás  conteni- 
do en  la  pregunta  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  segund  y  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
hahó  presente  á  todo  lo  susodicho  y  vido  que  pasó  así  como  la  pregun- 
ta lo  dice.  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en  ella  con- 
tenido, porque  así  lo  vido,  como  persona  que  se  halló  presente  á  todo 
ello  y  vido  embarcar  á  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  y  Jerónimo  de  Al- 
derete  en  un  batel  en  que  se  fueron  á  la  dicha  nao,  y,  metidos  en  ella, 
se  fueron  con  ella  y  con  todo  lo  que  iba  dentro,  y  dejaron  al  dicho  Juan 
Pinel  y  á  otra  muclia  gente  en  la  playa  del  dicho  puerto  de  Valparaíso, 
que  estaba  quince  leguas  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  y  desde  allí  se  volvieron  el  dicho  Juan  Pinel  y  todos  los  de- 
más á  la  dicha  ciudad,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  dcnde  á  un 
año,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  Jerónimo  de 
Alderete  se  habían  ido  con  la  dicha  nao,  volvieron  á  el  dicho  puerto  de 
Valparaíso,  y,  estando  allí,  estaba  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel  con 
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él,  tres  leguas  del  dicho  puerto,  en  las  minas  donde  se  sacaba  el  oro;  el 
dicho  Juan  Pinel  se  partió  de  las  dichas  minas  donde  estaba  con  este 
testigo,  y  le  dijo  á  este  testigo  que  iba  á  hablar  con  el  gobernador  para 
que  le  diese  el  dinero  que  le  había  llevado  y  para  enseñarle  una  cíirta 
de  su  muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  y  que  viendo  aquella  carta 
le  pagaría  sus  dineros;  y  el  mismo  día  que  el  dicho  Juan  Pinel  fué  con 
la  dicha  carta  para  el  dicho  gobernador,  volvió  á  las  dichas  minas  adon- 
de estaba  este  testigo  y  le  dijo  muy  enojado  quel  dicho  gobernador  le 
había  respondido  muy  mal  y  le  había  amenazado  porque  le  había  pedi- 
do el  dicho  su  dinero,  y  asimismo  oyó  decir  este  testigo,  públicamente, 
que  al  tiempo  que  los  dichos  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  Jerónimo 
de  Alderete  se  habían  embarcado  en  la  dicha  nao,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta,  quisieron  entrar  con  ellos  algunas  personas  y 
al  primero  que  quiso  entrar  lo  arrempujaron  en  el  agua  y  no  consintie- 
ron que  nadie  entrase  con  ellos,  y  que  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  fué  el  que  gastó  y  dispendió  en  el  reino  del 
Peni  la  moneda  que  había  llevado  en  la  dicha  nao,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  este  testigo 
se  quedó  en  las  minas  donde  tiene  dicho  questaba,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez se  fué  á  la  dicha  ciudad  á  negociar  con  el  dicho  gobernador,  mas 
de  cuanto  este  testigo  oyó  decir  y  se  dijo  particularmente  que  el  dicho 
Juan  Pinel  se  había  ahorcado  él  mismo,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  los  dichos 
Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete  hacían  lo  dicho  contenido  en 
la  pregunta,  y  mataban  y  ahorcaban  á  muchas  personas  por  tomalles 
sus  bienes  y  haciendas,  y  este  testigo  vido  cómo  los  susodichos  hicieron 
dar  garrote  y  ahorcar  á  cuatro  é  cinco  personas,  que  eran  don  Martín 
Solier,  Oribe  y  Chinchilla,  ,y  á  Pastrana,  y  á  Márquez,  y  á  Ortuño,  y 
que  á  estos  cinco  los  riáo  este  testigo  muertos,  y  algunas  personas  le 
decían  á  este  testigo  que  también  le  traía  la  cuerda  arrastrando,  y  ansi- 
mismo  vido  este  testigo  que  los  susodichos  hicieron  ahorcar  á  Bola- 
fios,  etc. 

1 3. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  este  testigo 
estaba,  al  tiempo  que  dice  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  en  las 
minas  y  dijo  este  testigo  que  los  dichos  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  hacían  muchas  molestias  á  muchas 
personas  por  les  tomar  sus  haciendas,   y  los  ponían  á  unos  de  pie  y  á 
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otros  de  cabeza  en  un  cepo  grande  que  tenían  hecho  de  madera  con 
sus  colectas,  donde  los  tenían  hasta  que  les  daban  el  dinero  que  tenían, 
é  ansí  á  este  testigo  le  pidieron  cierta  cantidad  de  su  moneda  y  porque 
no  la  quiso  dar,  lo  tuvieron  en  el  dicho  cepo  hasta  que  dio  lo  que  tenía, 
y  estaban  con  este  testigo  otras  dos  personas  en  el  dicho  cepo  por  lo 
mesmo  j  no  los  quisieron  soltar  hasta  que  dieron  el  dinero  que  tenían. 
14.^ — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  cjue  no  la  sabe  y  que  demás  de  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  cpieste  testigo,  al  tiempo 
questuvo  preso,  dio  los  dineros  que  tenía  porque  lo  soltasen  á  Jerónimo 
de  Alderete,  y  oyó  decir  este  testigo  que  ansí  recibía  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  los  dineros  de  los  demás  que  soltaban,  etc. 

15. — A  las  Cjuince  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  j  lo  sabe  porque  lo  yido  este  testigo,  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice,  y  c|ue  eran  amigos,  según  y  de  la  manera  que  se  contiene  en 
la  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc.,  y  questa 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, y  el  dicho  señor  alcalde  mayor  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Licen- 
ciado Orosco. — Bartolomé  Díaz,  etc. 

Después  de  lo  susodicho,  treinta  é  uno  días  del  dicho  mes  de  Ju- 
llio  y  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  alcalde  mayor  y  en  presencia  de 
mí  el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Rodrigo  Pinel  y  presentó  por 
testigo  á  Juan  Benítez  Monje,  vecino  desta  villa,  del  cual  fué  rescibido 
juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  de  la  provincia  de  ChilH,  y  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderete,  y  conoció  al  dicho  Juan  de  Pinel.  difunto,  y  á  los  demás  no 
conoce,  mas  de  haberlos  oído  nombrar,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  vido  e.ste 
testigo  quel  dicho  Juan  Pinel,  en  comjiañía  del  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  ayudó  á  descubrir  y  conquistar  toda  l¿i  dicha  provin- 
cia de, ChilH,  con  sus  armas  é  caballo,  y  quel  tiempo  quol  dicho  Juan 
Pinel  anduvo  en  la  dicha  conquisüi  y  descubriendo  la  dicha  tierra  y 
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conquistándola,  fueron  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  lo  sabe  porque 
ansí  lo  vido  y  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  quel  dicho  Juan  Pinel,  en  la  conquista  y  des- 
cubrimiento, sirvió  á  S.  M.  como  mu}'  bueno  y  leal  vasallo,  con  mucho 
peligro  de  su  persona  ó  hacienda,  porque  ansí  lo  vido  este  testigo  y  se 
halló  presente  á  ello,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  al  tiempo  quel 
dicho  Juan  Pinel  y  otros  pasageros  se  embarcaron  en  la  dicha  nao  este 
testigo  estaba  en  tierra  y  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello,  según 
y  como  en  la  pregunta  se  contiene,  y  este  testigo  tenía  dentro  en  la  di- 
cha nao  ocho  mili  castellanos  para  los  enviar  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  los 
cuales  dichos  ocho  mili  castellanos  le  tomó  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  se  alzaron  con  ellos,  etc. 
7. — A  la  setena  pregunta  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  pública- 
mente por  cosa  notoria  quel  dicho  Juan  Pinel  había  metido  en  la  dicha 
nao  tres  mili  é  setecientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  lo  cual  oyó  decir 
este  testigo  en  el  dicho  puerto,  donde  la  dicha  nao  estaba,  por  cosa  no- 
toria, como  dicho  tiene,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo  este  testigo  c[ue  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se  halló   presente  y  lo  vido  todo 
pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porqueste  testigo   fué  una  de  las 
personas  á  quien  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi\da  hizo   mi   con- 
vite en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  un  día  antes  c[uel  di- 
cho Pedro  de  Valdivia  hiciese  desembarcar  al  dicho  Juan  Pinel  y  á  los 
demás  pasageros,  y  luego  otro  día  siguiente  el  dicho  gobernador  y  otras 
personas  se  partieron  de  la  dicha  cibdad  al  dicho   puerto,  y  luego  este 
testigo  fué  al  dicho  puerto  por  fama  que  había  quel  dicho   gobernador 
había  robado  la  dicha  nao,  y  vido  este  testigo  en  el  dicho  puerto,  como 
la  gente  de  la  dicha  nao,  á  quien  el  gobernador  había  hecho  desembar- 
car, questaba  toda  en  tierra,  y  el  dicho  gobernador  dentro    de  la  dicha 
nao  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  otros  amigos  y  criados  suyos 
que  se  le  habían  robado,  y  se  fué  con  ella  y  con  el  dinero    que  los  di- 
chos pasajeros  habían   metido  en   la   diclia  nao,  y  este  testigo  lo  vido 
ansí  y  se  halló  presente  y  le  llevaron  á  este   testigo  en   la  dicha  nao  los 
dichos  ocho  mili  castellanos  que  dentro  tenía,  etc. 
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9. — A  las  nueve  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  dosta,  y  que  este  testigo  vido  cómo  los  dichos  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete  con  otros  criados  suyos 
dejaron  al  dicho  Juan  Pinel  y  á  los  demás  pasageros  en  el  dicho  puerto 
en  tierra,  que  está  doce  ó  catorce  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  de  des- 
poblado, é  que  todos  quedaron  desnudos  é  sin  comida  ni  otra  cosa  nin- 
guna, y  así  lo  vido  este  testigo  y  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  Pedro  de 
Valdivia  y  Jerónimo  de  Alderete  volvieron  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago al  cabo  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  y  este  testigo  oyó  decir  pú- 
blicamente quel  dicho  Juan  Pinel  pedía  al  dicho  Pedro  de  A^'aldivia  los 
dineros  que  le  había  llevado,  por  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  le 
trataba  muy  mal  y  le  amenazaba,  é  lo  mesmo  hacía  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  con  este  testigo  y  con  todos  los  demás,  porque  le  pidían  los 
dineros  que  les  habían  tomado,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  queste  testigo  no  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta  porque  al  tiempo  que  dicen  quel  dicho  Juan  Pinel  mu- 
rió, ya  este  testigo  era  salido  de  la  tierra,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vido  quel  dioho  Pedro  de  Valdivia  hacía  muy  ma. 
los  tratamientos  á  todos,  haciendo  las  cosas  que  la  pregunta  dice,  y 
echaba  de  cabeza  en  un  cepo  grande  á  los  que  no  querían  dar  los  dine- 
ros, hasta  que  se  los  daban,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  queste  testigo  no  la  «abe  porcjue  no 
se  halló  en  la  dicha  tierra  en  el  dicho  tiempo,  porque  ya  este  testigo 
había  salido  della,  mas  que  todos  los  que  después  venían  de  ella  á  España 
le  decían  á  este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y 
el  dicho  Jerónimo  de  x\lderetc  le  habían  tomado  al  dicho  Juan  Pinel 
todo  lo  que  le  había  quedado,  y  lo  tenían  todo,  y  queste  testigo  supo, 
estando  en  el  }uierto  do  Valparaíso,  cómo  al  tiempo  quel  dicho  Pedro 
Valdivia  y  Jeróniíno  de  Alderete  se  alzaron  con  el  batel  para  irse  á  me- 
terse en  la  dicha  nao  y  alzarse  con  ellos,  otros  muchos  questaban  allí 
quisieron  meterse  en  el  dicho  batel  con  el  dicho  gobernador,  el  cual, 
con  el  diclio  Jerónimo  de  Alderete  y  otros  sus  compíiñeros,  se  lo  resis- 
tieron y  defendieron  y  odiaron  al  agua  á  renlazos  por  irsey  alzarse  con 
la  dicha. nao,  como  lo  hicieron,  }''esto  lo  supo  esteHestigo  luego  otro  día 
que  acaesció  lo  susodicho,  llegando  al  dicho  puerto,  de  las  personas  en 
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quien  había  acaecida  lo  susodicho,  é  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  era  su  tesorero  y  contador  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  é  tenía  á  su  cargo  todos  los  oficios  de  su  casa  y  lo 
mandaba  todo,  y  gastaba  por  su  mano  todos  los  dineros  quel  dicho  go- 
bernador tenía,  y  lo  que  tomaba  de  todos  los  otros,  y  por  esto  este  tes- 
tigo cree  é  tiene  por  cierto  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  gastaría,  y 
gastó,  todo  el  dinero  que  los  susodichos  tomaron  al  dicho  Juan  Pinel, 
y  ansí  se  decía  públicamente  por  cosa  muy  notoria,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  que  di- 
cho tiene,  porque  no  conoce  á  la  mujer  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel, 
ni  sabe  su  calidad,  etc. 

15. — A  la  quince  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, y  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido,  como  la  pregunta  lo  dice,  ser  y  pasar 
ansí,  y  es  notorio,  etc. 

16.^ — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  queste  testigo  estando  en  la 
ciudad  de  Sevilla  ahora  siete  meses,  poco  más  ó  menos,  vido  que  qui- 
riendo  el  dicho  Rodrigo  Pinel  querellar  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete, 
questaba  en  Sevilla,  é  pedir  los  bienes  que  habían  tomado  á  su  padre  y 
pedir  la  muerte  del  dicho  su  padre,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  le 
echó  rogadores  que  no  lo  hiciese,  prometiéndole  que  en  yendo  á  Indias 
le  llevaría  consigo  é  le  haría  pagar  su  hacienda,  é  le  dio  trescientos 
ducados,  poco  más  ó  menos,  para  que  gastase,  lo  cual  hizo  porque  no 
querellase. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo:  que  dicelo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta  á  que  se  refiere. 

E  luego  el  dicho  Rodrigo  Pinel  antel  dicho  señor  alcalde  mayor  pre- 
sentó un  interrogatorio  de  ciertas  preguntas  y  pidió  é  requirió  al  dicho 
señor  alcalde  mayor  que  por  las  dichas  preguntas  examine  al  dicho 
Juan  Benítez  Monje,  porque  así  conviene  á  su  derecho,  y  el  dicho  señor 
alcalde  mayor  lo  hubo  por  presentado,  que  su  tenor  es  lo  siguiente,  etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  de  María  León  y  sus  hijas  en  el  proceso 
que  tratan  con  Jerónimo  de  Alderete  y  Pedro  de  Valdivia  y  consor- 
tes, etc. 

1. — Primeramente  si  saben,  vieron  é  oyeron  decir  que  todas  las  ve- 
ces que  salían  navios  de  la  dicha  provincia  de  Chile  para  estos  reinos 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  iba  á  visitallos  y  á  ver  si  llevaban  algu- 
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ñas  cartas  en  que  enviaran  á  pedir  á  S.  M.  y  á  los  señores  de  su  Real 
Consejo  remedio  de  los  robos,  fuerzas  y  muertes  que  los  dichos  gober- 
nador é  Jerónimo  de  Alderete  y  consortes  hacían  en  la  dicha  provincia 
á  las  personas  que  en  ella  vivían,  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  como 
principal  en  los  dichos  delitos,  iba  á  visitar  y  visitaba  los  dichos  navios 
y  abría  todas  las  cartas  mensivas  que  en  ellos  se  enviaban  de  la  dicha 
provincia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  creen  y  tienen  por  cierto  que  lo  demás  de 
matar,  como  los  dichos  Jerónimo  de  Alderete  y  Pedro  de  Valdivia 
y  consortes  mataron  al  dicho  Juan  Pinel  porque  pedía  su  hacien- 
da que  le  habían  tomado,  como  dicho  es,  asimismo  fué  y  sería,  por  ra- 
zón quel  dicho  Juan  Pinel  era  mu}'  entendido  en  negocios  y  hombres, 
que  si  viniera  á  estos  reinos  diera  muy  entera  noticia  á  S.  M.  de  los 
robos  é  males  que  á  los  que  estaban  sirviendo  los  sobredichos  hacían 
en  la  dicha  provincia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio. — Bo- 
drigo  Pinel,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  mayor  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho  del  dicho  Juan  Benítez  Monje,  so  cargo  del  cual.siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  añadidas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  ansí  lo  vido  como  la  pregunta  lo 
dice,  que  entraban  en  los  dichos  navios  y  tomaban  las  dichas  cartas,  y 
ansí  este  testigo  dejó  muchas  veces  describir,  porque  no  le  tomasen 
las  cartas  y  ]o  maltratasen,  coir-o  hacían  á  los  demás  que  tomaban  las 
dichas  cartas,  é  ansimesmo  no  dejaban  salir  de  la  dicha  tierra  á  las 
personas  que  en  ellas  vivían,  porque  no  se  viniesen  á  quejar  á  España, 
si  no  era  algún  criado  suyo,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida  dijo:  que  no  sabe  si  los  dichos 
Gobernador  é  Jerónimo  de  Alderete  mataron  al  dicho  Juan  Pinol,  mas 
que  lo  conoció  que  era  hombre  entendido  y  de  negocio,  y  que  si  vinie- 
ra á  España,  que  informara  bien  á  S.  M.  de  los  negocios  que  allí  pasa- 
ban, porque  era  hombre  muy  hábil  y  de  buen  entendimiento,  y  que  en- 
tendía bien  negocios;  é  questo  sabe  y  es  la  verdad  dcste  fecho  para  el 
juramento  que  tiene  fecho,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Licmciado 
Orozco. — Juan  Benitcz  Monje,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,   primero  día  del  mes  de  Agosto  }'  del  di- 
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cho  año,  en  presencia  de  mí.  el  dicho  escribano,  el  señor  alcalde  mayor 
dijo  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  su  alteza  por  la  dicha  cédula 
real,  en  cuanto  por  ella  manda  quel  dicho  señor  alcalde  mayor  envíe  re- 
lación de  las  personas  de  los  testigos,  dijo  quel  dicho  Bartolomé  Diaz 
es  fiel  ejecutor  desta  villa,  con  voto  de  regidor  y  persona  muy  honrada 
é  rica,  é  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  \dno  de  Indias  y 
trujo  veinte  mili  ducados,  ques  la  cantidad  que  se  tiene  por  cierto  y  no- 
torio haber  traído,  y  al  presente  tiene  mili  é  doscientos  ducados  de  ren- 
ta, poco  más  ó  menos;  y  el  dicho  Juan  Benítez  Monje  es  hombre  muy 
honrado,  y  asimesmo  habrá  el  dicho  tiempo  de  tres  años,  poco  más  ó 
menos,  que  "váno  de  Lidias,  como  se  dice  en  esta  villa  por  cosa  muy 
notoria  que  trujo  siete  mili  ducados,  poco  más  ó  menos,  y  ambos  los 
susodichos  son  personas  á  quienes  el  dicho  señor  alcalde  mayor  tiene 
por  muy  honrados  y  de  mucho  crédito  y  de  los  principales  deste  pueblo, 
y  de  quien  á  su  parescer  se  puede  confiar  toda  cosa  de  hoiu'a  y  de  ver- 
dad; y  así  lo  firmó  de  su  nombre, — Testigos:  Diego  Gutiérrez  é  Rodrigo 
de  Sevilla. — El  Licenciado  Orosco,  etc. 

E  ansí  tomados  é  recebidos  los  dichos  testigos,  según  dicho  es,  de  pe. 
dimiento  del  dicho  Rodrigo  Pinel,  el  dicho  señor  alcalde  mayor  se  la 
mandó  dar  en  pública  forma  y  en  manera  que  haga  fee;  yo  el  dicho 
escribano  se  la  di  firmada  del  dicho  señor  alcalde  mayor,  é  firmada  é 
signada  de  mi  firma  é  signo,  y  cerrada  y  sellada,  según  que  ante  mí 
pasó,  que  se  la  di  y  entregué  á  primero  día  del  mes  de  Agosto  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro,  siendo  testigos  Diego  Gutiérrez  é 
Diego  Casas,  vecinos  desta  villa. — El  Licenciado  Orosco. — E  yo  Alonso  de 
Silles,  escribano  de  S,  M.  y  del  número  en  la  yüIsl  del  gran  Puerto  de 
Santa  María,  é  lo  fice  escribir  é  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio 
de  verdad. — Alonso  de  Silles,  escribano  de  S.  M. 

Diego  de  Velasco,  vecino  desta  ciudad  de  Se\'illa,  á  la  colación  de  la 
Madaleiia,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  se- 
gún de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosció  al  dicho 
Juan  Pincl,  difunto,  tiempo  de  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  antes  que 
muriese  en  las  provincias  de  Cliile,  é  que  coiiosce  á  Jerónimo  de  Al- 
derete,  general  en  las  provincias  de  Chile,  y  á  Pedro  de  Valdivia,  go- 
bernador de  la  dicha  provincia,  á  ambos  de  quince  años,  poco  más  ó 
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menos,  é  que  á  los  demás  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  dijo  que  no 
los  conosce,  é  que  puede  haber  tres  años  queste  testigo  vino  de  las  pro- 
vincias de  Chile  y  que  tiene  y  trajo  cinco  mili  ducados,  y  ques  hidalgo, 
etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales:  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta 
años,  antes  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  ni  enemi- 
go de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  cosa  alguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales, ó  que  venza  el  pleito  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2-3-4. — A  la  segunda,  é  tercera,  é  cuarta  preguntas,  siéndole  leídas, 
dijo  que  no  las  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  puede  haber 
quince  años,  poco  más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  las  provin- 
cias del  Perú,  este  testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Pinel  fué  en 
compañía  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  de  otras  muchas  personas  que 
iban  á  conquistar  é  poblar  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  á  la  sa- 
zón había  descubierto  la  dicha  provincia  don  Diego  de  Almagro  el  vie- 
jo, porque  este  testigo  fué  en  compañía  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  ó 
fueron  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  vido  como  el  dicho  Juan  Pinel 
sirvió  á  S.  M.  como  bueno  y  leal  vasallo  en  la  dicha  conquista  y  pobla- 
ción, hasta  el  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  ó  ocho  años, 
con  mucho  pehgro  de  su  persona  y  pérdida  de  su  hacienda;  é  questo 
sabe  desta  pregunta  porque  lo  ha  oído  decir  é  se  halló  presente  á  todo 
ello. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
lo  oyó  decir  á  muchas  personas  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda;  y  asimesmo  oyó  dacir  al  dicho  Jual  Pinel  como 
se  quería  venir  por  el  dicho  tiemqo  á  estos  reinos  á  hacer  vida  marida- 
blo  con  su  muger;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7 — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  á  lo  que  esto 
testigo  se  quiere  acordar,  oyó  decir  al  dicho  Jual  Pinol  como  tenía  em- 
barcados dos  mili  é  quinientos  pesos  para  venirse  con  ellos  á  España, 
é  que  no  se  determina  bien  si  dijo  que  había  embarcado  más  ó  menos 
de  los  dichos  dos  mili  é  qmnientos  pesos;  y  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

8_ — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  questando  este  tes- 
tigo cu  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ques  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  quince  leguas,  poco  más  ó  menos  del  puerto  de  VaV 
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paraíso,  adonde  oyó  decir  quel  dicho  JuanPinel  é  otros  pasageros  estaban 
embarcados  para  venir  á  España  en  una  nao  de  que  era  señor  della  el  di- 
cho don  Psdro  de  Valdivia  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  adonde 
venía  por  señor  é  capitán  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  ^-ido  como 
vinieron  á  la  dicha  ciudad  el  dicho  Juan  Pinel  y  otro  pasagero,  que  se 
decía  Juan  Gómez,  é  no  se  acuerda  de  los  nombres  deUos  otros,  á 
los  cuales  oyó  decir  como  estando  embarcado  en  la  nao  del  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi\'ia  había  ido  al 
dicho  puerto  é  les  había  llamado  para  dalles  mía  hcencia  para  que  no 
les  pusieran  impedimento  en  las  provincias  del  Perú  é  salvasen  sus  ha- 
ciendas, é  así  se  quedaron  en  la  dicha  ciudad  el  dicho  Juan  Pinel  é  loa 
otros  pasageros,  y  el  dicho  Gobernador  j  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
se  embarcaron  en  la  dicha  nao  é  se  ^^.nieron  al  Perú,  porque  así  lo  oyó 
decir  este  testigo  púbUcamente  á  muchas  personas  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  este  testigo  oyó  decir  que  se  habían  embar- 
cado con  los  dichos  Pedro  de  Valdi\'ia  y  Jerónimo  de  Alderete,  un 
Diego  García  de  Cáceres  y  Alvar  Núñez  y  un  paje  del  dicho  Goberna- 
dor, que  no  se  acuerda  cómo  se  Uama,  é  que  se  habían  ido  al  Perú  con 
toda  la  hacienda  questaba  en  la  dicha  nao  del  dicho  Juan  Pinel  y  de 
los  otros  pasageros,  é  este  testigo  vido  quejarse  á  los  dichos  Juan  Pinel 
y  á  los  otros  pasageros,  como  el  dicho  Gobernador  é  Alderete  les  habían 
hecho  fuerza  é  les  habían  soltado  en  tierra  é  los  habían  llevado  sus  ha- 
ciendas; é  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  Jerónimo  de  Alderete  ó  los 
dichos  sus  criados  volvieron  del  dicho  viaje  del  Perú  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Pinel  como  había 
hablado  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  le  había  pedido  que  le  paga- 
se la  hacienda  que  le  había  llevado  en  la  dicha  nao  que  había  em- 
barcado, é  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  le  había  hablado  con  soberbia 
é  le  había  hallado  desabrido;  é  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra 
cosa,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  este 
testigo  oyó  decir  púbhcamente  en  la  dicha  ciudad  á  personas  que  no 
se  acuerda  de  sus  nombres,   como  se   había  ahorcado  el  dicho  Juan 
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Pinel  é  lo  habían  hallado  ahorcado,  é  se  decía  entre  los  vecinos  de  la 
dicha  ciudad  que  se  había  ahorcado  por  causa  quel  dicho  Gobernador 
no  le  daba  su  hacienda,  é  que  siempre  andaba  pensativo  sobre  la  dicha 
su  hacienda,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  é 
Jerónimo  de  Alderete  son  personas  principales  en  la  dicha  provincia  de 
Chile,  porque  no  se  hace  otra  cosa  mas  de  lo  que  ellos  mandan,  porquel 
dicho  Pedro  de  Valdivia  es  gobernador  y  el  dicho  Alderete  es  su  gene- 
ral del  dicho  gobernador  en  toda  la  tierra,  é  queste  testigo  oyó  decir 
públicamente  en  la  dicha  ciudad  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus 
nombres,  como  el  dicho  Gobernador  había  pedido  á  Bartolomé  Diaz  ó 
Francisco  Vauillo,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  cierta  cantidad  de  dine- 
ros prestados,  que  era  el  oro  que  tenían  en  su  poder,  porque  decía  el 
dicho  Gobernador  que  lo  había  menester  para  el  dicho  servicio  de  S.  M. 
é  porque  no  se  lo  dieron,  los  envió  presos  á  la  cárcel  é  los  hizo  poner 
en  el  cepo  á  ambos  hasta  tanto  que  le  diesen  el  oro  que  tenían  en  su 
poder  suyo  dellos,  y  que  no  se  acuerda  si  oyó  decir  que  los  había  puesto 
después  en  el  cepo  y  de  cabeza,  é  que  en  el  dicho  cepo  estuvieron  hasta, 
tanto  que  cada  uno  le  dio  el  oro  que  tenían,  é  lo  susodicho  lo  oyó  decir 
asimismo  á  los  susodichos  Francisco  Vadillo  é  Bartolomé  Diaz  que 
había  pasado  así  como  dicho  tiene,  é  queste  testigo  oyó  decir  después  á 
los  dichos  Francisco  Vadillo  é  Bartolomé  Diaz  como  el  dicho  Goberna- 
dor les  había  pagado  el  oro  que  les  había  tomado;  é  questo  sabe  desta 
pregunta  é  no  otra  cosa  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  que 
se  supo  quel  dicho  Juan  Pinel  se  había  ahorcado,  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  había  mandado  vender  sus  bienes  y  hacienda  por- 
que no  se  perdiesen,  y  este  testigo  vido  que  vendieron  por  bienes  suyos 
un  caballo  é  ropa  de  su  vestir  é  ropa  de  la  tierra  é  otros  bienes,  é  des- 
pués oyó  decir  que  se  hizo  de  sus  bienes  é  con  el  oro  que  le  habían 
hallado  hasta  cantidad  de  mili  é  quinientos  pesos,  poco  más  ó  menos; 
ó  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  della,  é  queste  testigo  tiene 
é  cree  por  cierto  que  lo  susodicho  entró  en  poder  del  dicho  Gobernador. 

14 — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  quel  dicho 
Juan  Pinel  era  habido  é  tenido  en  la  dicha  provincia  de  Chile  por  per- 
sona honrada  é  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  é  por  tal  era  habido  é 
tenido  y  este  testigo  por  tal  lo  tuvo,  etc. 
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15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  la  dicha  provincia,  es  mu}^  amigo  del 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  andaba  siempre  con  el  dicho  gobernador 
é  se  confiaba  mucho  del  el  dicho  gobernador  y  era  su  general;  é  C|uesto 
sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  della  }'•  que  en  lo  demás  se  refiere 
á  lo  que  dicho  tiene  en  las  doce  preguntas,  etc. 

16-17. — A  las  diez  é  seis  é  diez  siete  preguntas,  siéndole  leídas,  dijo: 
que  no  las  sabe,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  segundo  interrogatorio  c¿ue  pidió  la 
parte  que  dijese  é  no  en  la  primera,  dijo:  queste  testigo  tenía  ó  tuvo 
al  dicho  Juan  Pinel  por  hombre  entendido  de  negocios;  é  que  lo  demás 
contenido  en  la  dicha  pregunta  no  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  c[ue  dicho  tiene  en  este  dicho 
su  dicho  es  público  y  notorio  y  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so 
cargo  del  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  de  Ve- 
lasco,  etc. 

El  jurado  Juan  López  de  Herrera,  vecino  desta  ciudad  de  Sevilla 
en  la  colación  de  San  Andrés,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón, 
habiendo  jurado  segund  derecho  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguien- 
te, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  al  dicho 
Juan  Pinel,  difunto,  tiempo  de  siete  años,  poco  más  ó  menos, antes  que 
muriese,  y  que  conosce  á  Jerónimo  de  Alderete  de  doce  ó  trece  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  á  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
de  las  provincias  de  Chille,  le  conosce  del  dicho  tiempo,  y  que  á  los  de- 
más contenidos  en  la  pregunta,  dijo  c^ue  no  los  conosce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  y  que  venza  el  pleito  quien  tuviere  justicia. 

2-3. — A  la  segunda  pregunta  y  tercera,  siéndole  leídas,  dijo:  que  no 
las  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  i)rcgunta  es 
que  estando  este  testigo  en  las  provincias  del  Perú,  después  de  la  muer- 
te de  don  Diego,  hijo  del  adelantado  Diego  de  Almagro,  este  testigo 
fué  con  el  capitán  Alonso  de  Moiu'oy  al  socorro   del    dicho  Pedro 
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de  Valdivia,  que  estaba  por  gobernador  en  las  provincias  de  Chile, 
ó  que  cuando  este  testigo  llegó  á  las  dichas  profánelas  de  Chile,  halló 
en  ellas  á  el  dicho  Juan  Pinel,  por  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  teniendo  en  ella  unos  pocos  de  indios  que  se 
los  había  dado  por  lo  que  había  servido  en  aquella  tierra;  y  que  después 
de  llegado  este  testigo  á  la  dicha  provincia  de  Chille,  supo  de  muchas 
personas,  que  asimismo  eran  vecinos  de  la  dicha  cibdad  y  estantes  en 
ella,  como  el  dicho  Juan  Pinel  había  servido  muy  bien  á  S.  M.  en  la 
conquista,  población  é  pacificación  de  la  dicha  tierra,  y  que .  después 
que  este  testigo  llegó  á  la  dicha  ciudad  hasta  que  el  dicho  Juan  Pinel 
murió,  que  fueron  seis  é  siete .  años,  poco  más  ó  menos,  vido  como  el 
dicho  Juan  Pinel  servía  muy  bien  á  S.  ^I.  en  todo  aquello  que  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  le  mandaba,  yendo  con  los  capitanes 
que  le  mandaban  y  sirviendo  con  sus  armas  y  caballo  como  buen  solda- 
do; y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  cpie  lo  que  sabe  es  que  obra  de  un 
año,  poco  masó  menos,  antes  quel  dicho  Juan  Pinel  muriese,  este  testigo 
vido  quel  dicho  Juan  Pinel  vendió  todas  sus  haciendas  y  se  recogió 
para  se  venir  á  estos  reinos  de  España,  porque  este  testigo  era  Vecino 
del  dicho  Jnan  Pinel,  que  solamente  estaba  un  camino  en  medio  de 
ambas  casas,  y  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel  se  comunicaban  mu- 
cho ambos  y  le  daba  cuenta  á  este  testigo  como  era  natural  de  Granada 
y  que  quería  venirse  á  España,  su  tierra,  á  casar  dos  hijas  que  tenía, 
porque  no  tenía  otra  pena  sino  dellas;  y  este  testigo  vido  como  el  dicho 
Juan  Pinel  se  fué  á  embarcar  á  el  puerto  de  Valparaíso,  que  son  trece 
ó  catorce  leguas,  poco  más  ó  menos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en 
un  navio  que  estaba  presto,  que  era  el  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
y  maestre  el  dicho  Diego  Blanco,  y  que  oyó  decir  públicamente  en  la 
dicha  cibdad  á  muchas  personas  como  del  dicho  navio  era  señor  de  él 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  capitán  general  de  Chile,  en  el  cual  ve- 
nían otras  veinte  personas,  que  eran  Martín  de  Valencia  y  Juan  de  Ce- 
peda y  Diego  García  de  Cáceres  y  Juan  de  Vallejos  y  otras  personas  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  vido  meter  al 
dicho  Juan  Pinel  en  el  dicho  navio  el  dicho  oro,  mas  de  que  fué  públi- 
co y  notorio  en  la  dicha  cibdad  entre  muchas  personas,  como  el  dicho 
Juan  Pinel  metió  en  la  dicha  nao  los  cuatro  mili  pesos  de  oro,  poco  más 
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Ó   menos,    contenidos   en   esta   pregunta;   y   questo   sabe    della,    etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  algunos  días 
después  de  salido  el  dicho  Juan  Pinel  y  las  demás  personas  que  dicho 
tiene  en  la  sexta  pregunta,  para  embarcarse  en  la  dicha  nao  é  venirse  á 
España  con  sus  haciendas,  estando  este  testigo  en  la  dicha  cibdad  de 
Santiago,  como  dicho  tiene,  vido  este  testigo  volver  al  dicho  Juan  Pinel 
á  la  dicha  cibdad  y  algunos  que  se  habían  ido  á  embarcar  con  sendos 
bordones  en  las  manos,  que  parescían  que  venían  robados  de  franceses, 
de  todos  los  cuales  y  de  algunos  criados  del  dicho  señor  gobernador  en  el 
dicho  puerto,  se  supo  en  la  dicha  cibdad  como  estando  embarcados  los 
dichos  pasageros  con  sus  haciendas  y  el  dicho  Juan  Pinel  entrellos.  el 
dicho  gobernador  los  había  sacado  del  dicho  navio  con  mañas  á  la  pla- 
ya, porque  les  quería  hablar  debajo  de  unas  ramadas  que  estaban  he- 
chas, y  que  después  de  salidos,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
había  salido  por  otra  puerta  de  la  ramada  y  se  había  metido  en  un  barco 
que  tenía  presto  y  Juan  Bautista  de  Pasten,  capitán  de  la  mar,  y  se  fué 
al  navio,  y  uno  ó  dos  pasageros  que  iban  en  la  dicha  nao  y  que  no  habían 
querido  salir  del  dicho  navio,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  por 
fuerza  y  contra  su  voluntad  dellos,  el  dicho  gobernador  los  había  hecho 
salir  y  echar  en  tierra,  y  que  se  había  quedado  dentro  el  dicho  gober- 
nador y  recogida  la  moneda  y  hecha  copia  della,  que  sería,  á  lo  que  se 
dijo  y  público  por  muy  cierto,  que  serían  más  de  setenta  ó  ochenta  mili 
pesos,  del  dicho  Juan  Pinel  ó  de  los  demás  pasageros,  y  que  con  todo  ello 
se  había  ido  el  dicho  gobernador  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  á  las 
provincias  del  Perú  y  que  se  habían  embarcado  con  ellos  ciertos  cria- 
dos suyos,  que  eran  Juan  de  Cepeda  y  Diego  García  de  Gáceres  y  otras 
personas,  que  no  tiene  memoria  de  sus  nombres;  y  que  esto  sabe  desía 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  este  testigo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  lo  demás  no  lo  sabe,  eic. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es  ques- 
taudo  este  testigo  en  el  dicho  puerto  de  Valparaíso,  donde  estaba  el  dicho 
gobernador,  que  había  ya  vuelto  del  Perú  á  las  provincias  de  Chile,  j 
con  él  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  que  podía  haber  un  año,  poco  más 
ó  menos,  que  habiendo  ido  este  testigo  á  las  minas  una  mañana,  que 
estaba  una  legua  de  allí,  y  volviendo  á  la  tarde  donde  estaba  el  dicho 
gobernador  y  los  demás,  un  amigo  de  este  testigo,  que  se  dice  Alonso 
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de  Córdoba,  le  dijo  á  este  testigo  como  el  dicho  gobernador  le  había 
tratado  muy  mal  al  dicho  Juan  Phiel;  pregmitándole  por  qué  causa,  le 
dijo  que  porque  el  dicho  Juan  Pinel  había  llegado  al  dicho  gobernador 
hincándose  de  rodillas,  suplicándole  que  por  reverencia  de  Dios,  su  se- 
ñoría diese  orden  de  como  él  fuese  pagado  para  que  se  viniese  á  Espa- 
ña á  remediar  sus  hijas,  y  por  conmovelle  más  á  piedad,  él  llevaba  en 
las  manos  ciertas  cartas  que  le  habían  enviado  su  muger  é  hijas,  con 
mili  lástimas  de  los  de  acá,  é  que  no  queriéndolas  ver  el  dicho  gober- 
nador, el  dicho  Juan  Pinel  le  había  sido  importuno,  suplicándole  que 
las  viese,  de  cuya  causa  el  dicho  gobernador  se  desabrió  y  le  trató  mal 
de  palabras,  diciéndole  que  se  quitase  de  allí,  que  no  quería  pagalle  y 
quél  le  mostraría  cómo  había  de  servir  á  S.  M.,  y  quel  dicho  Juan  Pinel 
se  quitó  de  allí  llorando;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  dellaes  que  una  ma- 
ñana que  no  se  acuerda  que  día,  ni  mes  era,  ni  que  año,  mas  de  que  fué 
después  desde  á  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  de  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  estando  este  testigo  en  su  casa,  oyó 
alboroto  en  las  casas  del  dicho  Juan  Pinel  y  pasó  á  ella  y  topó  con 
Luis  de  Cartagena,  compañero  del  dicho  Juan  Pinel,  que  vivían  juntos, 
y  le  preguntó  que  qué  era  aquello,  y  le  dijo  que  una  desdicha  muy 
grande,  que  era  que  Juan  Pinel  se  había  ahorcado,  y  le  tomó  por  la 
mano  á  este  testigo  y  subió  en  un  térra dillo  á  donde  en  el  suelo  del  halló 
al  dicho  Juan  Pinel  muerto,  y  que  le  preguntó  que  cómo  había  sido 
aquello,  y  que  el  dicho  Cartagena  le  dijo  que  él  había  subido  aquella 
mañana  á  el  dicho  sobrado  porque  á  una  india  del  dicho  Juan  Pinel  le 
había  oído  dar  voces  y  llorar,  y  á  ver  qué  era,  y  qvie  había  sobido  y 
que  había  hallado  al  dicho  Juan  Pinel  ahorcado,  y  que  no  se  acuerda  si 
le  dijo  con  una  sábana  ó  con  una  soga  lo  había  hallado  ahorcado,  y  quél 
lo  había  quitado  de  allí;  y  questo  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  co- 
sa, etc. 

12. — A  las  doce  pregmitas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  que 
este  testigo  entró  en  la  provincia  de  Chille,  en  la  dicha  cibdad  de  San- 
tiago vido  quel  dicho  Gobernador  era  señor  tan  asoluto  y  tan  señor  de 
las  haciendas,  que  cada  uno  temía  que  todas  las  veces  quél  había  me- 
nester dineros  ó  caballos,  con  voz  de  decir  que  era  para  servicio  del  re}', 
les  pedía  sus  haciendas  y  si  no  se  las  daban,  decía  que  se  las  habían  de 
dar  aunque  no  quisiesen,  y  él  las  tomaba  por  fuerza,  y  aún  los  pellejos 
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los  hacía  que  se  los  diesen,  y  que  este  testigo  oyó  decir  á  el  dicho  gober- 
nador hablando  con  todos  los  vecinos  y  estantes  de  la  dicha  cibdad.  y 
que  porque  un  Bartolomé  Diaz.  vecmo  del  Puerto  de  Santa  ]\Iaría,  que 
agora  está  en  él,  y  un  vecino,  que  se  decía  Vadillo,  que  también  está  en 
España,  que  ambos  estaban  en  la  dicha  cibdad,  no  querían  darle  parte 
del  oro  que  tenían,  los  mandó  echar  en  el  cepo,  no  se  acuerda  si  de  ca- 
beza ó  de  pie,  los  cuales  estuvieron  en  el  dicho  cepo  hasta  tanto  que 
los  susodichos  le  dieron  cierta  cantidad  de  oro,  y  que  dado,  los  soltó,  y 
que  viendo  esto  todos  los  demás  vecinos  de  la  dicha    cibdad  no  osaban 
hacer  otra  cosa  mas  de  dalle  cada  vez  que  se  los  pedían,  la  parte  que  po- 
dían, é  aun  regateábale  dicho  gobernador  con  ellos  sobre  decir  más  me 
habéis  de  dar,  y  que  este  testigo  oía  esto  cada  día  cuando  se  le  ofres- 
cía  necesidad  á  el  dicho  gobernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 
13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe    della   es  que  des- 
pués de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  se  halló  un  testamento   que  había 
hecho,  en  que  dejaba  por  albacea  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  á  un 
bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  y  que  los  susodichos  entraron  des- 
pués de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  y  hallaron  alguna  cantidad  de  oro, 
que  no  se  acuerda  que  tanto,  y  que  se  vendió  cierta  cantidad  de  bienes 
muebles  que  había  dejado  y  un  caballo,  y  quel  oro  que  dello  se  hizo  y 
el  oro  que  se  halló  recibió  en  su  poder  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete, 
como  su  albacea;  y  que  lo  susodicho  sabe,  porcjue  luego  los  oficiales  de 
S.  M.  de  la  dicha  provincia  pidieron  al  teniente  de  gobernador  que  por 
cuanto  el  dicho  Juan  Pinel  se  había  ahorcado  y  desesperado,  y  confor- 
me á  derecho  diz  que  tenía  perdidos  los  bienes  y  los  mandasen  aplicar 
para  la  caja  del  rey,  y  que  este  testigo,  por  haber  sido  amigo  del  dicho 
Juan  Pinel,  tomó  á  cargo  la  dicha  defensa  de  los  dichos  bienes  y  fué 
defensor  dellos,  donde  los  defendió,  y  dijo   y  alegó   todo  aquello  que 
convenía,  y  que  porque  en  la  dicha  provincia  de  Chile  no  se  pudo  pro- 
bar ser  casado  el  dicho  Juan  Pinel  y  tener  hijos  de  bendición  para  que 
heredasen  los  dichos  bienes,  este  testigo  pidió  un    cuarto   plazo  y  se  lo 
otorgaron  no  más  de  un  año  ó  dos,  y  mandó   la   justicia  que  en  el  en- 
tretanto todos  los  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,   así  los  que  debía  el  di- 
cho Gobernador  como  los  que  se  hallaron  en  su  poder  después  de  muer- 
to, como  los  que  se  hicieron  de  una  caja  de  ropa  que  le  ha])ían  enviado 
de  Lima  de  ciertos  pesos  de  oro  que  con  Antonio   Zapata  los  había  lle- 
vado á  emplear  á  la  cibdad  de  Lima,  que  llegó  á  las  dichas  provincias  del 
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Chille  después  de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  todos  los  dichos  bienes 
los  mandó  la  justicia  depositar  en  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  y  que 
ostc  testigo  trabajó  mucho  en  que  los  dichos  bienes  se  depositaran  como 
en  vecino  é  no  como  en  tesorero  que  era  del  rey  el  dicho  Jerónimo  Al- 
derete, y  que  lo  que  pudo  acabar  fué  que  se  depositasen  en  él  como  en 
tesorero  y  no  se  metiesen  en  la  caja  del  Rey,  é  que  el  dicho  Goberna- 
dor hizo  una  cédula  firmada  de  su  nombre  en  que  daría  aquellos  dine- 
ros que  debía  á  el  dicho  Juan  Pinel,  y  cree  este  testigo  que  serían  los 
dichos  cuatro  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  é  que  los  daría  á  quien  la 
justicia  lo  mandase;  y  que  este  testigo  se  acuerda  quel  dicho  goberna- 
dor puso  en  la  cédula,  los  cuales  había  de  dar  en  la  dicha  provincia  de 
Chile,  que  á  lo  que  entendió  fué  por  no  pagallo;  é  que  los  demás  bie- 
nes que  dicho  tiene,  que  cree  este  testigo  que  serían,  á  lo  que  le  pares- 
ce,  más  de  mili  é  doscientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  se  depositó  en  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  como  dicho  tiene,  é  que  esto  sabe,  ete. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  en  morir  el  dicho  Juan  Pinel  ó 
haber  dejado  muger  é  hijos,  segund  lo  ha  oído  decir  este  testigo,  cree  y 
tiene  por  cierto  habrán  rebebido  harto  daño  y  falta  del;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  este  testi- 
go estuvo  en  las  dichas  pro\'incias  de  Chile,  que  fué  hasta  que  vino  á 
esta  cibdad,  que  puede  haber  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  allegó  á 
esta  cibdad,  conosció  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  por  criado  del  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  que  mandaba  y  gobernaba  su  casa  y  ha- 
cienda, como  la  persona  misma  del  dicho  gobernador,  y  que  no  se  hacía 
más,  á  lo  que  este  testigo  le  paresce,  de  lo  que  el  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  quería,  é  que  cuando  este  testigo  partió  de  allá,  que  habrá  cua- 
tro años  é  medio,  lo  dejó  capitán  general  de  la  dicha  provincia,  ó  que  en 
toda  ella  no  se  hacía  otra  cosa  mas  de  lo  que  él  quería;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  venido  el  dicho  Jerónimo  Alderete  á  esta  tierra,  este  testigo 
y  el  padre  Juan  Lobo,  clérigo,  y  Alonso  de  Córdoba  viendo  que  un  hijo 
del  dicho  Juan  Pinel  quería  pedir  á  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  la 
muerte  y  hacienda  del  dicho  su  padre,  este  testigo  trabajó  con  ellos  en 
hablar  á  el  dicho  Jerónimo  Alderete  y  en  concertaUos,  en  el  cual  dicho 
concierto  el  dicho  Jerónimo  Alderete  estaba  muy  recio  é  decía  que  no 
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lo  tenía  en  dos  maravedís,  é  que  no  era  en  cargo  de  nada  desto  é  que  se 
lo  fuese  á  pedir  á  el  gobernador  á  las  dichas  provincias;  y  después  de 
habelle  dicho  este  testigo  todo  lo  que  le  páreselo,  vinieron  en  que  le 
diese  cuatrocientos  ó  quinientos  ducados  é  que  el  dicho  hijo  se  fuese 
con  la  muger  del  gobernador,  que  estaba  en  esta  dicha  cibdad  para  ir 
á  la  dicha  provincia,  é  que  él  le  escribirla  allá  á  el  dicho  gobernador  que 
le  diese  dos  mili  indios  de  repartimiento  é  que  le  pagase  su  hacienda, 
y  que  este  testigo  creyó  que  se  había  ido  el  dicho  viaje  é  que  se  mara- 
villó cuando  le  vido  agora  en  esta  cibdad;  é  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

17.— A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  el  dicho  Alon- 
so de  Córdoba  como  el  dicho  Jerónimo  Alderete  le  había  dado  á  el  hijo  del 
dicho  Juan  Pinel  la  dicha  cantidad  de  los  dichos  cuatrocientos  ó  qui- 
nientos ducados,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  este  segundo  interrogatorio,  dijo:  que 
lo  que  sabe  es  que  en  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en  las  pro\'in- 
cias  de  Chile,  en  cierto  tiempo  del,  en  diferentes  tiempos  é  años  se  des- 
pacharon ciertos  navios  que,  como  es  tan  lejos  y  van  de  muy  en  tarde 
en  tarde  para  las  provincias  del  Perú  en  que  en  ellos  enviaba  el  dicho 
gobernador  sus  despachos  y  las  personas  particulares  en^'iaban  también 
sus  cartas,  é  que  unas  veces  iba  á  despachallas  el  mismo  gobernador 
y  otras  el  capitán  Alonso  de  •Monroy,  y  otras  el  capitán  Jerónimo  de  Al- 
derete, é  que  se  tenía  esto  por  muy  general  que  todas  las  cartas  que 
escribían  las  habíamos  de  enviar  á  el  dicho  gobernador  ó  á  los  demás, 
porque  el  dicho  gobernador  no  quería  que  escribiesen  mal  del  ni  de 
la  tierra,  y  por  otros  intentos  que  él  tenía  que  este  testigo  no  sabe;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  chjo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  que 
es  la  verdad  é  pública  voz  é  fama,  é  lo  que  sabe  deste  caso  é  no  otra 
cosa,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
López  de  Herrera,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  martes  catorce  días  del  dicho  mes  de 
Agosto  del  dicho  año,  ante  los  dichos  señores  el  tesorero  Francisco  Tello 
y  el  contador  Diego  de  Zarate  y  el  fator  Francisco  Duarte  páreselo  el 
dicho  Rodrigo  Pinel  y  presentó  esta  petición  siguiente,  etc.: 
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Muy  magnífico  señor: — Rodrigo  Pinel,  vecino  de  la  cibdad  de  Granada, 
en  nombre  de  María  de  León  y  sus  hijos,  digo:  que  por  virtud  de  una 
cédula  de  su  alteza,  la  cual  tienen  vuestras  mercedes,  obedeciendo  yo, 
vine  á  esta  cibdad  á  hacer  cierta  información  en  nombre  y  con  poder 
de  los  susodichos,  la  cual  tengo  ya  hecha  y  en  ella  prescrito  por  testigo 
á  Juan  López  de  Herrera,  jurado  y  vecino  desta  cibdad,  ó  á  otro  hom- 
bre honrado,  ciudadano,  que  se  decía  Diego  Velasco,  de  los  cuales  su 
alteza  manda  que  vuestras  mercedes  envíen  relación,  diciendo  si  son 
hombres  honrados  é  vecinos  de  esta  cibdad,  é  si  vinieron  de  aquellas 
partes,  é  si  tienen  bienes  y  hacienda  y  si  son  tales  personas  que  á  sus 
dichos  y  depusiciones  se  podrá  dar  entera  fee  y  crédito,  como  se  con- 
tiene en  la  dicha  cédula  de  su  alteza,  la  cual  á  vuestras  mercedes  pido  y 
suplico,  é  si  nescesario  es,  requiero  cumplan  en  todo  y  envíen  la  dicha 
relación  que  por  ella  se  les  manda,  é  si  para  ello  no  conoscen  á  los  di- 
chos testigos,  pues  son  vecinos,  y  el  uno  dellos,  ques  el  dicho  jurado, 
natural  desta  dicha  cibdad,  é  dicen  en  sus  dichos  la  colación  donde  cada 
uno  vive,  manden  que  el  escribano  desta  causa  é  otra  persona  de  con- 
fianza se  informe  de  quién  son  los  dichos  testigos  y  si  tienen  las  parti- 
cularidades dichas,  para  que  dello  á  vuestra  mercedes  conste,  y  envíen 
la  dicha  relación  á  su  alteza  y  en  todo  cumplan  la  dicha  su  cédula  real, 
para  lo  cual  su  muy  magnífico  oficio  imploro  y  pido  justicia,  etc. — Bo~ 
drigo  Pinel. 

E  presentada  la  dicha  petición,  los  dichos  señores  dijeron  quel  señor 
fator  Francisco  Duarte,  se  informe  conforme  á  la  dicha  cédula  de  las 
personas  y  calidades  de  los  dichos  dos  testigos  que  tiene  presentados  el 
dicho  Rodrigo  Pinel,  é  conforme  á  la  dicha  petición  por  él  presenta- 
da, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  jueves  diez  y  seis  días  del  dicho  mes  de 
Agosto  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  el 
dicho  señor  fator  Francisco  Duarte,  habiendo  visto  la  comisión  á  él 
dada  por  los  dichos  señores  jueces,  dijo  quél  se  ha  informado  conforme 
á  la  cédula  real  de  las  calidades  de  los  dichos  testigos  presentados  por 
el  dicho  Rodrigo  Pinel  y  halla  que  son  hombres  honrados  é  abonados, 
é  de  buena  vida  y  fama,  é  que  por  tales  son  habidos  y  tenidos,  é  que  vi- 
nieron de  las  Indias  de  las  provincias  del  Perú,  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Francisco  Duarte. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  diez  ó  siete  días  del  mes  de  Agosto  del 
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dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años  ante  los  di- 
chos señores  jaeces,  el  tesorero  Tello  y  el  contador  Diego  de  Zarate  y 
el  fator  Francisco  Daarte,  é  por  ante  mí,  el  dicho  escribano,  páreselo  el 
dicho  Rodrigo  Pinel  é  pidió  á  S.  M.  que  por  cuanto  al  presente  no  ha- 
llarse en  esta  cibdad  más  testigos  que  presentar  en  la  dicha  causa,  que 
sus  mercedes  le  manden  dar  la  dicha  probanza,  firmada  de  sus  nom- 
bres, en  pública  forma,  en  manera  que  hagafee,  interponiendo  su  auto- 
ridad é  decreto  judicial,  protestando,  como  protesta,  que  hallando  más 
testigos  los  presentará  en  la  dicha  causa  ante  sus  mercedes,  conforme  á 
la  dicha  cédula,  y  lo  pidió  por  testimonio,  etc. 

E  luego  los  dichos  señores  jueces  dijeron  que  mandaban  y  mandaron 
se  le  dé  al  dicho  Rodrigo  Pinel  la  dicha  probanza,  escrita  en  limpio  é 
firmada  y  signada  de  mí  el  dicho  escribano,  y  cerrada  y  sellada  en  pú- 
blica forma  en  manera  que  faga  fee,  en  la  cual  dijeron  que  mterpo- 
nían  é  interpusieron  su  abtoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  po- 
dían é  de  derecho  debían,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  —  Francisco 
Tello,  etc. — Diego  de  Zarate. — Francisco  Duarte. — Etc.  —  E  yo  el  dicho 
Lorenzo  de  Miranda,  escribano  de  SS.  MM.  é  de  la  dicha  Casa,  susodicho, 
presente  fui  á  lo  que  dicho  es  con  los  dichos  señores  jueces  que  aquí 
firmaron  sus  nombres,  etc.,  é  lo  fice  escrebir,  y  por  ende  fice  aquí  mío 
signo  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Lorenzo  ele  3Iirancla,  escribano 
de  S.  M.,  etc. 

En  la  \-illa  de  Valladolid,  á  doce  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili 
é  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  yo  jNíartín  de  Ramoín,  escriba- 
bano  de  S.  M.  3'  oficial  del  secretario  Joan  de  Samano,  de  pedimieuto 
de  Alonso  de  San  Joan,  procurador  de  María  de  León,  muger  que  fué 
de  Joan  Pinel,  difunto,  é  de  los  otros  sus  consortes,  rescebí  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  segund  que  en  tal  caso  se  requiere,  de 
Joan  Galaz,  vecino  del  puerto  de  Santa  ^Laría,  estante  en  esta  corte, 
que  para  lo  desuso  contenido  fué  presentado  por  testigo  por  el  dicho  Alonso 
de  San  Joan,  el  cual  habiendo  jurado  segund  dicho  es  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  un  interrogatorio  de  preguntas  que  está  inserto  en  una 
información  hecha  en  este  negocio  por  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla,  á  pedimieuto  de  la  parte  de  la  dicha  María  de  León 
é  sus  hijos,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  siendo  preguntado  por  el  tenor  della,  di- 
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jo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  al  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete  de  trece  á  catorce  años  á  esta  parte,  de  trato  y  habla  y  conver- 
sación, y  asimismo  conosció  al  dicho  Juan  Pinel  del  dicho  tiempo  á 
esta  parte,  como  á  los  susodichos,  á  todos  los  cuales  conosció  en  la  pro- 
vincia de  Chile,  donde  residieron  y  este  testigo  residió,  y  á  todos  los  de- 
más contenidos  en  la  dicha  pregunta  no  conoce,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  cuarenta  y  cuatro  años  y  que  no  es  pariente,  paniaguado  ni  ene- 
migo  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  generales  sino  que 
desea  que  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vio  al  dicho  Joan  Pinel  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  al  tiempo  quel 
fué  á  poblar  y  pacificar  la  dicha  provincia  de  Chile,  donde  asimesmo 
iba  este  testigo  y  el  dicho  Joan  Pinel  sirvió  en  la  dicha  provincia  á  S. 
M.,  con  sus  armas  y  caballos,  como  las  demás  personas  que  allí  fueron, 
todo  el  tiempo  que  residió  en  la  dicha  provincia  hasta  que  murió,  que 
podrá  ser  el  dicho  año  de  quinientos  y  cuarenta  y  ocho  años,  donde  tra- 
bajó harto  y  pasó  mucho  peligro  y  hambre,  como  todos  los  demás  que 
estaban  allí;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  03^0  decir  á  el  dicho  Joan  Pinel  se 
quería  venir  á  estos  reinos  en  el  navio  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
de  que  era  maestre  Diego  Blanco,  ó  le  oyó  también  decir  después  al 
dicho  Joan  Pinel;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  no  lo 
sabe,  mas  de  que  oyó  decir  al  dicho  Joan  Pinel  y  otras  personas  de  co- 
mo estaba  fletado  en  el  dicho  navio  y  había  metido  en  él  sus  bienes  y 
hacienda,  pero  que  no  se  acuerda  lo  que  decía  que  había  metido,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  oyó  decirlo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  muchas  personas  de  cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuer- 
da, que  había  pasado  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  que  después  de  haber 
pasado  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  antes  desta,  había  salido  con 
disimulación  de  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
y  había  ido  á  la  dicha  nao  y  no  les  había  querido  dejar  entrar  más  en 
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ella  al  dicho  Joan  Pinel  ni  á  los  demás,  y  que  oyó  decir  asimesmo  que  así 
al  dicho  Joan  Pinel  como  á  los  demás  que  en  el  dicho  navio  se  habían 
embarcado,  que  no  sabe  quienes  eran,  mas  de  que  se  acuerda  que  asi- 
mesmo iba  en  el  dicho  navio  Martín  de  Valencia  y  otros,  les  habían 
llevado  su  hacienda,  pero  lo  que  al  dicho  Joan  Pinel  ni  á  los  demás  que 
iban  en  el  dicho  navio  les  llevó  ó  no  este  testigo  no  sabe,  mas  de  haber 
oído  decir,  como  dicho  tiene,  que  les  había  llevado  todo  lo  que  tenían 
metido  en  el  dicho  navio. 

10. — ~A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  que  por  pedirle  el 
dicho  Joan  Pinel  al  dicho  gobernador  lo  que  así  se  le  había  tomado  en 
el  dicho  navio,  le  había  amenazado,  lo  que  le  oyó  decir  al  dicho  Joan 
Pinel  y  otros  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  estan- 
do este  testigo  en  la  cibdad  de  Santiago,  de  la  dicha  provincia  de  Chile, 
donde  á  la  sazón  residía  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  esta- 
ba asimismo  el  dicho  Joan  Pinel,  una  mañana,  de  mañana,  levantándo- 
se este  testigo  de  la  cama,  ciertos  vecinos  deste  testigo  le  dijeron  que 
80  había  ahorcado  aquella  noche  el  dicho  Joan  Pinel  y  que  no  sabe  ni 
oyó  otra  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo  quo 
della  sabe  es  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gober- 
nador, tomaba  y  tomó  por  fuerza  á  algunas  personas  parte  de  sus  ha- 
ciendas en  las  dichas  provincias  de  Chile;  fuéle  preguntado  diga  y  decla- 
re que  á  qué  personas  y  por  qué  causas  les  tomaba  las  dichas  hacien- 
das ó  parte  de  ellas;  dijo  que  á  este  testigo  le  quitó  sus  indios  por  fuerza 
y  contra  su  voluntad,  sin  causa  alguna  queste  testigo  supiese,  y  a.simis- 
mo  oyó  decir  á  un  Bartolomé  Diaz  y  áVadillo,  vecinos  de  la  dicha  pro- 
vincia, quel  dicho  gobernador  les  había  mandado  echar  de  cabeza  en 
el  cepo  porque  les  diese  cada  uno  dellos  quinientos  pesos,  y  oyó  que- 
jarse á  otras  personas,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  les  había 
hecho  las  dichas  fuerzas;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  no  sabe 
cosa  de  la  dicha  pregunta,  mas  de  que  oyó  decir  públicamente  después  de 
muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  á  muchos  vecinos  do  la  dicha  cibdad,  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  todos  los  bienes  que  había  dejado  el 
dicho  Juan  Pinel  se  habían  aplicado  á  la  caja  real;  y  no  sabe  otra  cosa, 
etc. 
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14. — A  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  quel  dicho  Juan  Pinel  era  hombre  muy  honrado  y  de  bue- 
na fama  y  buen  cristiano,  y  por  tal  era  tenido  en  la  tierra,  j)ero  que  lo 
que  la  dicha  su  muger  é  hijos  han  perdido  por  ello  ó  no,  este  testigo  no 
lo  sabe,  mas  de  que  sabe  que  no  pueden  dejar  de  haber  rescibido  gran 
pérdida  en  perder  su  marido  y  padre,  pero  que  la  estimación  dello  este 
testigo  no  lo  sabe  ni  puede  saber,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo  que 
sabe  es  que  á  su  parescer  deste  testigo,  eran  amigos  los  dichos  gober- 
nador y  Jerónimo  de  Alderete,  porque  el  dicho  Alderete  había  servido 
al  dicho  gobernador  de  su  capitán  y  secretario  y  otros  oficios,  por  lo 
cual  le  tenía  afición,  pero  que  si  el  dicho  gobernador  se  regía  y  gobernaba 
para  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  ni  para  otra  cosa,  por  parescer 
del  dicho  Alderete,  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  preguntas  del  dicho  interrogatoria,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  un  hombre  cjuc  le  dijo  que  él  era  hijo  del  dicho  Juan 
Pinel,  que  si  le  vee  le  conoscerá,  le  dijo  quel  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete le  había  hecho  ofertas  diciendo  quél  le  haría  dar  allá  indios  y  que 
haría  que  cobrase  los  bienes  de  su  padre  y  le  había  dado  doscientos  du- 
cados, pero  que  no  le  oyó  decir  por  qué  causa  se  los  había  dado  ó  no, 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

18. — Alas  diez  é  ocho  preguntasdel  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  lo  cual  dijo  ques  la  ver- 
dad y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirma- 
ba y  afirmó,  y  ratificaba  y  ratificó,  y  firmólo  de  de  su  nombre.  Pasó  ante 
mí: — Martín  de  Bcmioyn. — Juan  Gala.?. — E  siendo  preguntado  por  dos 
pregunta  añadidas  questaban  al  pie  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
puso á  ellas  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  añadido,  dijo: 
que  lo  que  sabe  es  que  los  alguaciles  y  otras  personas  quel  dicho  gober- 
nador enviaba  á  visitar  los  navios,  no  dejaban  cjue  trajesen  cartas  da 
personas  que  al  dicho  señor  gobernador  hubiesen  agraviado;  ni  aún  le  que 
rían  dejar  ir  en  el  dicho  navio,  lo  cual  pasó  en  ciertos  años  c[ueste  testigo 
estuvo  en  la  dicha  provincia;  fuéle  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  lo  oyó  decir  así  á  muchas  personas  púbhcamente,  etc.,  pereque 
nunca  vio  que  el  dicho  Jerónimo  fuese  á  las  dichas  visitas,  etc. 
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2. — A  la  sco-niifla  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  quel  dic-lio 
Pinel  era  escribano  real  y  hombre  entendido,  pero  que  otra  cosa  no 
sabe;  y  esta  es  la  verdad  para  el  jui-amento  que  hizo  y  firmólo  de  su 
nombre.  Pasó  ante  mí: — Martín  de  Iiamoyn,  etc. — Juan  Gala.?.  (Hay 
una  rúbrica.) 


Providencia  del  Consejo  de  Indias  á  la  acusación  y  demanda. 

Los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias  de  S.  M.,  habiendo  visto 
la  acu.sacióny  demanda  antellos  puesta  por  la  muger  y  hijos  de  Juan  Pi- 
nel, difunto  en  Chili,  contra  el  Gobernador  Valdivia  y  Jerónimo  de  Alde- 
rete  é  la  información  dada  sobre  la  dicha  acusación  c  demanda,  en  Valla- 
dolid  á  once  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  y  cjuinientos  y  cincuenta  y 
cuatro,  mandaron  dar  emplazamiento  eú  forma  contra  los  herederos  del 
dicho  gobernador  ^^aldivia  é  contra  el  dicho  Jerónimo  xVlderete  para 
que  parezcan  personalmente  ó  envíen  su  procurador  á  este  dicho  Con- 
sejo, con  poder  bastante,  á  tornar  traslado  déla  diclia  demanda  é  acusa- 
ción, y  á  decir  y  alegar  de  su  derecho,  con  apcrcebimento  en  forma;  é 
mandaron  ansimesmo  dar  cédula  é  provisión  real  á  la  parte  de  la  dicha 
muger  y  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  dirigida  á  todas  las  justicias,  para 
que  luego  que  con  ella  fuesen  requeridos,  secresten  en  poder  de  per- 
sonas legas,  llanas  é  abonadas,  de  los  bienes  del  dicho  Jerónimo  Alde- 
rete  hasta  en  cantidad  de  seis  mili  ducados,  é  las  dichas  personas  no 
acudan  con  ellos  á  persona  alguna  sin  licencia  j  mandado  de  los  dichos 
señores,  é  si  el  dicho  Jerónimo  Alderete  diere  fianzas  legas,  llanas  3- 
abonadas,  hasta  en  cantidad  de  diez  mili  ducados,  que  se  obliguen  en 
forma  con  su  submisión  á  este  dicho  Real  Consejo  é  á  todas  las  otras  jus- 
ticias quel  dicho  Jerónimo  Alderete  estará  á  derecho  ante  los  dichos  se- 
ñores, con  la  dicha  muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  é  pagará  lo  que 
fuese  juzgado  é  sentenciado  por  todas  instancias,  hasta  en  la  dicha  canti- 
dad de  los  dichos  diez  mili  ducados,  se  alce  el  dicho  secresto  de  los  di- 
chos seis  mili  ducados,  y  así  lo  pronunciaron  y  mandaron.  (Hay  cuatro 
rúbricas). — En  Valladolid,  el  dicho  día  once  de  Otubre,  mili  quinientos 
cincuenta  y  cuatro  años,  notifiqué  este  auto  á  Alonso  de  San  Juan.  })ro- 
curador  de  la  muger  é  hijos  de  Jnan  Pinol,  en  su  nombre. — (Hay  una 
rúbrica.) 
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Muy  poderosos  señores: 
Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  del  capitán  Jerónimo  de  Al- 
derete,  estante  en  corte  de  S.  jM.,  digo:  que  á  mi  noticia  nuevamente  lia 
venido  cierto  auto  dado  y  pronunciado  por  los  del  vuestro  Consejo,  de 
pedimento  é  suplicación  de  los  que  se  dicen  muger  é  hijos  de  Juan  Pi- 
nel,  defunto  en  Chile,  por  el  cual  se  manda  dar  emplazamiento  contra 
mi  parte  para  que  parezca  personalmente  ó  por  su  procurador  á  res- 
ponder á  cierta  demanda  é  acusación  puesta  por  las  partes  contrarias,  é 
que  se  dé  provisión  de  vuestra  alteza  para  que  de  los  bienes  de  mi  parte 
se  secresten  fasta  en  cuantía  de  seis  mili  ducados,  fasta  que  mi  parte  dé 
fianzas  de  diez  mili  ducados,  de  estar  á  derecho  con  los  dichos  adversos, 
segund  que  más  largamente  en  el  dicho  auto  se  contiene,  del  cual  di- 
cho auto  yo  suplico  en  el  dicho  nombre,  y  hablando  con  el  acatamiento 
que  debo,  digo:  que  fué  y  es  ninguno  é  muy  injusto  é  muy  agra- 
viado é  digno  de  anular  é  revocar  por  todas  las  razones  de  nulidad  é 
agravio  que  del  dicho  auto  é  información  por  donde  se  dio  se  coligen  y 
pueden  collegir,  que  he  aquí  por  expresadas,  y  por  las  siguientes: — Lo 
uno,  porque  el  dicho  auto  no  se  dio  á  pedimento  de  parte  en  tiempo  ni 
en  forma,  ni  las  partes  contrarias  se  han  mostrado  partes  para  lo  que 
dicen  é  piden; — lo  otro,  porque  todo  secresto  es  prohibido  é  del  no  se 
puede  ni  debe  comenzar  el  juicio,  mayormente  contra  persona  tan 
idónea  é  abonada  como  es  mi  parte;— lo  otro,  porque  no  hubo  ni  hay 
causa  ni  razón  por  que  se  mandase  comparescer  mi  parte  por  procura- 
dor, ni  en  otra  manera,  ni  porque  se  mandase  hacer  el  dicho  secresto,  ni 
se  mandase  dar  la  fianza  que  por  el  dicho  auto  se  manda: — lo  uno,  por- 
que de  la  información  en  contrario  dada,  consta  claramente  que  el  di- 
cho Juan  Pinel  se  ahorcó,  é  ansí  aquello  fué  á  su  culpa  é  no  de  otra 
ninguna  persona,  é  ansí  ni  á  mi  parte  ni  á  nadie  se  puede  imputar  la 
dicha  nuierte; — lo  otro,  porque  si  el  Gobernador  Valdivia,  siendo  capi- 
tán general  é  justicia  en  la  dicha  provincia  do  Chile,  queriendo  venir  é 
veniendo  en  servicio  de  vuestra  alteza  para  la  provincia  del  Perú  con- 
tra Gonzalo  Pizarro  é  sus  sebcaces,  que  en  deservicio  de  vuestra  alteza 
se  habían  alzado  con  la  dicha  tierra,  se  entró  en  una  nao  do  estaba  el 
dicho  Juan  Pinel  y  le  tomó  alguna  oiuttidad  de  oro  ó  plata  para  ayu- 
dar de  ir  el  dicho  viaje  en  servicio  de  vuestra  alteza,  aquello  no  se  de- 
bía ni  debe  imputar  á  mi  parte  ni  á  las  otras  personas  que  iban  en  la 
dicha  nao,  pues  el  dicho  Pedro   de  Valdivia  lo  haría  é  hizo  como  justi- 
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cia  y  capitán  general  que  era  de  la  dicha  provincia,  á  quien  mi  parte  ni 
los  demás  que  iban  en  la   dicha   nao  no  podían   resistir,  mayormente 
haciendo,  como  lo  hizo,  debajo  del  nombre  y  apellido  de  vuestra  alteza  y 
para  socorrer  la  dicha  necesidad,  é  haciéndola  en  voz   de  justicia,  in- 
ventarió por  ante  escribano  lo  que  allí  tomaba,  con  propósito  y  deter- 
minación de  lo  volver  y  restituir  á  sus  dueños; — -lo  otro,  porcjue  paresce 
claramente  que  el  dicho  Gobernador  lo  liizo  en  servicio  de    vuestra  al- 
teza, pues  veniendo  á  la  provincia  del  Perú  se   juntó  con  el  Presidente 
Gasea,  y  fué  coronel  del  campo  de  vuestra  alteza  Cjue  allí   tenía,  é  con 
su  industria  y  valor  fué  grand  parte  para  c^ue  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
y  los  otros  sus  valedores,  que  tenían  tiranizada  la  tierra,  fuesen,  como 
fueron,  vencidos  y  muertos,  en  la  cual   jornada   gastó  grand   suma  de 
pesos,  suyos  é  de  sus  amigos,  y  mi  parte  ga-stó  allí  en  servicio  de  vues- 
tre  alteza  grand  parte  de  su  hacienda  y  también  se  gastó  allí  lo  que  di- 
cen que  tomó  en  la  dicha  nao  el  dicho  Gobernador; — lo   otro,  porque 
vuelto  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  provincia  de  Chile  después  de 
quedar  pacífica  la  tierra  del  Perú,  el  dicho  Juan  Pinel  pidió  al  dicho 
Gobernador  lo  que  decía  que  le  había  tomado  en  la  dicha  nao,  y  el  di- 
cho Gobernador  se  hizo  deudor  dello,  é  dijo  que    siempre  que  se  lo  pi- 
diese se  lo  pagaría,  y  después  de  ahorcado  el  dicho  Juan  Pinel,  dijo  que 
daría  cierta  cédula  para  que  se   pagase  é  acudiese  con  ello  á  quien  lo 
hubiese  de  haber,  é  ansí  los  testigos  de  la  dicha  información  lo  dicen,  é 
á  mi  parte  nunca  el  dicho  Juan  Pinel  le  pidió  cosa  alguna,   porque  sa- 
bía que  ni  se  lo  había  tomado  ni  se  lo  debía,   lo  cual  todo,  siendo  como 
es  así,  no  resultaba  culpa  niuguna  de  la   dicha   información  contra  mi 
parte,  ni  mi  parte  la  tiene,  mayormente  que  el  cargo  de  capitán  general 
de  la  dicha  provhicia  de  Chile  que  mi  parte  tiene,' no  lo  tenía  al  tiempo 
quel  dicho  Pedro  de  Valdivia   entró  en  la  dicha  nao,  ni    le  tuvo  fasta 
que  el  dicho  Gobernador  volvió  del  dicho   reino  del  Perú,    porque  en- 
tonces, como  le  fué  dada  la  gobernación  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  en 
nombre  de  vuestra  alteza  por  el  dicho  Presidente  Gasea,   se  dio  á  mi 
l)arte  el  título  de  capitán  general; — lo  otro,  porque  después  de  la  muer- 
te del  dicho  Juan  Pinel,  habiendo  diferencia  entre  los  oficiales  de  pales- 
tra alteza  é  cierto  defensor  de  bienes  del  dicho  Juan  Pinel  sobre  á  quién 
pertenecían,  por  haberse  ahorcado,  se  tomó  por  medio  cjue  entretanto 
que  se  averiguase  lo  susodicho  se  depositasen   ciertos  bienes   del  dicho 
Juan  Pinel,  é  ansí  por  la  justicia  de  la    dicha  tiei-ra  se  depositaron   en 
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mi  parte,  como  su  tesorero,  y  al  presente  están  depositados  é  de  mani- 
fiesto los  dichos  bienes  en  la  diolia  provincia  de  Chile,  y  las  partes  con- 
trarias, sabiendo  esto,  sacaron  cédula  de  vuestra  alteza  para  que  los 
dichos  bienes  se  sacasen  del  dicho  depósito  y  se  tiajesen  á  la  Casa  de  la 
Contratación  de  Sevilla,  é  aun  mi  parte  dio  cartas  para  que  lo  susodicho 
se  negociase,  y  las  partes  contrarias  recibieron  el  dicho  despacho  y  lo 
tienen  enviado  ha  muchos  días  á  la  dicha  provincia,  y  de  cada  día  se 
espera  que  vendrán,  é  ansí  contra  mi  parte  no  se  ])udo  ni  debió  dar  el 
diclio  auto,  mayormente  habiéndose  dado  sin  conoscimicnto  de  causa: 
porque  suplico  á  vuestra  alteza  mande  enmendar  é  revocar  el  dicho 
auto  y  declarar  el  diclio  mi  parte  no  deber  comparescer  ni  hacerse  el 
secresto  en  el  dicho  auto  contenido,  ni  ser  el  dicho  mi  parte  obligado  á 
dar  las  dichas  fianzas,  sobre  que  pido  cumplimiento  de  justicia  y  en  lo 
necesario  el  real  oficio  de  vuestra  alteza  imploro:  pido  y  protesto  las 
costas. — El  Licenciado  Juan  OcJioa. — (Hay  una  rúbrica.) — Iñigo  López. 
■ — En  la  villa  de  Vahadolid,  á  quince  días  del  mes  de  Otubre  de  mili 
é  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  presentó  esta  petición  en  el 
Consejo  de  las  Indias  de  SS.  ]\ÍM.  Iñigo  López  de  Mondragón  en  nom- 
bre del  capitán  Jerónimo  de  Alderete:  los  señores  del  Consejo  manda- 
ron dar  traslado  á  la  otra  parte. — (Una  rúbrica.) — Este  día  se  notificó  á 
Alonso  de  San  Juan,  procurador  de  las  otras  partes. — Alonso  de  San 
lailán. — (Hay  una  rúbrica.) 

jSIuy  poderosos  señores: — Alonso  de  San  Juan,  en  nombre  de  la  mu- 
ger  é  hijos  de  Juan  I^inel,  difunto,  en  el  pleito  que  tratan  con  Jerónimo 
de  Alderete,  digo:  que  á  la  parte  contraria  le  está  mandado  jure  y  de- 
clare en  este  negocio;  pido  y  suplico  á  vuestra  alteza  mande  jure  y  de- 
clare, so  una  pena,  y  pido  sea  preguntado  por  estos  artículos  que  le 
pongo  por  pusiciones,  las  cuales  declare  clara  y  abiertamente,  conforme 
á  la  ley,  é  so  la  pena  della,  para  lo  cual,  etc. 

1. — ■Primeramente  declare  si  conoce  á  María  de  León,  viuda,  nuiger 
que  fué  del  dicho  Juan  Pinel,  y  á  Mencía  de  Pinel,  y  á  Isabel  de  Pinel, 
y  á  Rodrigo  de  Pinel,  sus  hijos,  y  si  conoció  al  dicho  Juan  Pinel. 

2. — ítem,  declare  si  es  verdad  que  en  en  todo  el  tiempo  quel  dicho 
Juan  Pinel  residió  en  la  })rovincia  de  Cüñle  el  dicho  Juan  Pinel  sirvió  á 
S.  M.  como  imcno  y  leal  su  vasallo,  conquistando  y  descubriendo  la  di- 
cha provincia  del  Chile,  con  sus  armas  y  caballo,  con  mucho  trabajo  de 
su  persona  y  pérdida  de  su  hacienda,  etc. 
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3.^ — ítem,  declare  si  es  verdad  que  habiendo  muchos  años  Cjuel  dicho 
Juan  Pinel  había  residido  en  la  dicha  provincia,  el  dicho  Juan  Pinel  se 
quiso  venir  á  estos  reinos  de  España  con  la  dicha  su  muger  é  hijos  á 
los  remediar  con  lo  que  había  adquirido  en  las  dichas  conquistas,  y 
para  este  efecto  juntó  mucha  cantidad  de  oro  y  hacienda  cpic  tenía. 

4. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  que  en 
el  año  de  cuarenta  y  siete  é  cuarenta  é  ocho,  poco  más  ó  meno^,  que 
fué  el  año  y  tiempo  quel  dicho  Juan  Pinel  se  venía  á  España,  el  dicho 
Jerónimo  Alderete  tenía  un  navio  nombrado  Santiago,  del  cual  dicho 
navio  el  dicho  Jerónimo  Alderete  era  señor  v  capitán,  v  estaba  fletado 
y  de  camino  para  estos  reinos  en  el  puerto  de  Valparaíso,  que  es  en  la 
provincia  de  Chile. 

5.- — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  si  es  verdad  c^ue  por 
ser  el  señor  y  capitán  del  dicho  navio  nombrado  Santiago,  el  dicho  Je- 
rónimo Alderete  dio  licencia  y  facultad  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  los  de- 
más que  con  él  se  venían  á  España,  para  que  en  el  dicho  navio  metie- 
sen sus  haciendo s  y  oro  y  pasasen  á  España,  y  declare  que  si  él.  como 
señor  y  capitán  del  dicho  navio,  no  diera  la  dicha  facultad,  el  dicho 
Juan  Pinel  ni  los  demás  no  metieran  en  él  sus  haciendas  y  oro,  c[ue 
metieron  para  el  dicho  efeto. 

6. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  cpie  habida 
la  facultad  contenida  en  la  pusición  antes  desta,  el  dicho  Juan  Pinel  se 
embarcó  en  el  dicho  navio  nombrado  Santiago,  en  el  cual  dicho  navio 
embarcó  y  metió  consigo  cinco  mili  pesos  de  buen  oro.  de  ley  perfecta, 
poco  más  ó  menos. 

7. — ítem,  declare  si  es  verdad  que,  demás  del  dicho  oro  contenido  en 
la  pusición  antes  desta,  el  dicho  Juan  Pinel  metió  y  embarcó  en  el 
dicho  navio  mucha  Cíintidad  de  bienes  \  bastimento  para  su  fletaje  y 
camino,  que  valía  bien  más  de  otros  mili  pesos  de  oro;  declare  qué  bien- 
nes  eran  y  en  qué  foi'ina. 

8. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  que  era 
amigo  y  allegado  de  Pedro  de  Valdivia,  que  residía  en  la  dicha  provin- 
cia. Cjue  decía  sei'  justicia,  el  cual  dicho  Pedro  de  Vakhvia  se  regía  y 
gobernaba  por  su  cabeza,  consejo  y  parecer  del  dicho  Jerónimo  Al- 
derete. 

9. — ítem,  declare  si  es  verdad  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  dio 
parecer  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  diese  facultad  para  que  el  dicho 
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Juan  Pinel  y  los  demás  que  se  quisiesen  venir  á  España,  se  viniesen  con 
sus  haciendas. 

10. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  que  es- 
tando el  dicho  Juan  Pinel  y  otros  navegantes  eml:)arcados  en  el  dicho 
navio  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  vino  al  dicho  puerto  de  Valpa- 
raíso, y  como  señor  y  capitán  del  dicho  navio,  llamó  al  dicho  Juan  Pi- 
nel y  á  los  demás  que  saliesen  á  tierra  para  encomendalles  ciertas  co- 
sas, y  para  ello  les  convidó  á  comer  en  unas  ramadas;  declare  qué  per- 
sonas iban  con  el  dicho  Jerónimo  Alderete. 

11. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  quel  dicho 
Juan  Pinel  y  los  demás,  viendo  al  dicho  Jerónimo  Aldei*ete,  capitán  y 
señor  del  dicho  navio,  salieron  del  dicho  navio,  dejando  dentro  todas 
sus  haciendas  y  oro  que  llevaban  en  el  dicho  navio. 

12. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  questan- 
do  el  dicho  Juan  Pinel  y  los  demás  fuera  del  dicho  navio,  en  tierra  y 
esperando  á  comer,  el  dicho  Jerónimo  Alderete  y  otros  saltaron  en  un 
l^atel  y  del  batel  se  metieron  en  el  dicho  navio,  del  cual  era. señor  y  ca- 
pitán, dejando  al  dicho  Juan  Pinel  y  á  los  demás  en  tierra. 

13. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  si  es  verdad  que, 
metido  en  el  dicho  su  navio,  el  dicho  Juan  Pinel  y  los  demás  quisieron 
volver  á  meterse  en  él  para  asegurar  sus  haciendas,  y  el  dicho  Jeróni- 
mo Alderete  los  resistió,  y  resistiéndolos  arrojó  en  el  agua  á  uno  de  los 
que  querían  entrar  en  el  dicho  navio. 

14. — ítem,  declare  si  es  verdad  que,  como  señor  y  capitán  del  dicho 
navio,  el  dicho  Jerónimo  Alderete  hizo  dar  á  la  vela  y  todas  las  demás 
diligencias  que,  á  señor  y  capitán  del  dicho  navio,   conviene  para  irse. 

15. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  que,  me- 
tido en  el  dicho  navio,  se  fué  con  él,  y  jure  si  es  verdad  que  en  el  di- 
cho navio  iba  toda  la  hacienda  y  oro  que  en  él  estaba  embarcada. 

lí!. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  que  en  el 
dicho  tiempo  y  sazón  que  tomó  al  dicho  Juan  Piuel,  los  dichos  cinco 
mili  pesos  de  oro  y  los  demás  bienes,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  no  te- 
nía título  ni  facultad  de  S.  M.  para  que  fuese  justicia  ni  usase  de  otro 
poder. 

17. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  do  Alderete  si  es  verdad  que, 
desde  á  cierto  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  las  pusi clones  antes 
desta,  volvió  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  y  vuelto  el  dicho  Juan  Pi- 
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nel,  le  pidió  su  hacienda  y  piflió  justicia  al  dicho  Pedro  de  Valdivia 
sobre  ello,  como  á  persona  que  ya  el  reverendísimo  obispo  Gasea  le 
había  dado  facultad,  en  nombre  de  S.  M..  para  ser  justicia. 

18. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  si  es  verdad  que, 
porque  el  dicho  Juan  Pinel  pedía  su  hacienda,  el  dicho  Jerónimo  Alde- 
rete y  Pedro  de  Valdivia  le  amenazaron  que  si  la  pedía  le  habían  de 
matar,  y  le  hacían  y  decían  otros  malos  tratamientos. 

19. — ítem,  declare  si  es  verdad  que,  insistiendo  el  dicho  Juan  Pinel 
en  pedir  la  dicha  su  hacienda,  y  en  ejecución  de  las  dichas  amenazas, 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  Pedro  de  Valdivia,  y  otros  por  gu  man- 
dado, una  noche  á  media  noche,  entraron  en  su  casa  del  dicho  Juan 
Pinel  y  le  dieron  garrote  y  le  ahogaron,  como  á  la  mañana  pareció. 

20. — ítem,  declare  si  es  verdad  que  el  dicho  Juan  Pinel,  en  la  dicha 
casa  donde  vivía  é  le  mataron,  no  tenía  cerradura  ninguna,  de  tal  ma- 
nera que  bien  pudieran  entrar  y  cometer  el  delito  que  cometieron,  etc. 

21. — ítem,  declare  si  es  verdad  quel  dicho  Jerónimo  Alderete,  des- 
pués de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel.  se  entró  en  todos  sus  bienes  del 
dicho  Juan  Pinel,  demás  y  allende  de  los  contenidos  en  las  pusiciones 
antes  desta,  é  se  los  tiene  en  su  poder:  declare  cuantos  bienes  eran  y 
qué  bienes. 

22. — ítem,  declare  que,  demás  y  allende  de  todos  los  dichos  bienes, 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  si  tiene  en  su  poder  otros  quinientos 
pesos  de  oro  que,  después  de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel.  llegaron  á  la 
ciudad  de  Santiago  de  cierto  empleo  que  el  dicho  Juan  Pinel  había 
dado. 

23. — ítem,  declare  si  es  verdad  que  en  la  flota  pasada,  que  de  la  di- 
cha provincia  vino  á  esto.f  reinos,  donde  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
trujo  á  estos  reinos,  entre  sus  bienes,  todos  los  bienes  y  oro  que  al  dicho 
Juan  Pinel  tomó  en  el  dicho  su  navio,  y  después  de  su  muerte  del  dicho 
Juan  Pinel  tomó  y  tiene  en  su  poder. 

24. — ítem,  declare  si  es  verdad  que  en  la  dicha  flota  trujo  muchos 
bienes  y  oro  del  dicho  Pedro  de  Valdivia:  declare  qué  bienes  son  é  qué 
se  hizo  dellos  y  si  tiene  otros  bienes  en  estos  reinos  el  dicho  Pedro  de 
V^aldivia. 

25. — ítem,  declare  qué  personas  hay  en  estos  reinos  de  los  que  le 
ayudaron  en  la  dicha  toma  contenida  en  las  pusiciones  antes  desta. 

26. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  si  venido  que  fué  á 
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estos  reinos,  estando  en  la  ciudad  de  Sevilla  Rodrigo  Pinol,  hijo  y  he- 
redero del  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  queriendo  querellarse  del  dicho 
Jerónimo  Alderete  y  pcdille  la  muerte  y  toma  que  al  dicho  su  padre 
hizo,  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  por  su  persona  y  por  Alonso  de  Agui- 
lera, vecino  do  la  ciudad  de  Córdoba,  que  le  fué  tercero,  rogó  al  dicho 
Rodrigo  Pinel  que  no  le  pidiese  lo  susodicho  en  España,  y  que  se  fuese 
con  él  á  Indias  y  le  pagaría  su  hacienda  y  más  le  daría  dos  mili  indios 
ele  repartimiento. 

27. — ítem,  declare  si  es  verdad  que  porque  María  de  León,  niuger 
del  dicho  Juan  Pinel,  se  agraviaba  y  le  quería  pedir  en  la  dicha  ciudad 
de  Sevilla  lo  que  agora  pide  ante  este  Real  Consejo  de  Indias,  el  dicho 
Jerónimo  Alderete  le  rogó  que  no  lo  hiciese  y  lo  prometió  de  le  enviar 
y  hacer  traer  de  la  dicha  provincia  de  Chile  toda  la  hacienda  del  dicho 
Juan  Pinel. 

28. — ítem,  declare  si  es  verdad  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  á 
otras  ¡¡erson.as  á  quien  se  les  hizo  la  dicha  toma,  juntamente  con  el  di- 
cho Juan  Pinel,  ha  pag;ado  sus  haciendas  que  les  tomó  en  el  dicho  na- 
vio.— Alonso  de  Sant  JJioán. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Diciembre 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta,  é  cuatro  años,  presentó  e^ta  petición  é 
pusiciones,  en  el  Consejo  de  las  Indias  de  SS.  MM.,  Alonso  de  San 
Juan,  en  nombre  de  la  muger  é  hijos  de  Juan  Pinel,  difunto;  los  seño- 
res del  Consejo  mandaron  que  la  otra  parte  jure  de  calumnia  é  respon- 
da á  estas  pusiciones,  clara  y  abiertamente,  conforme  á  la  ley,  y  so  la 
pena  della,  en  forma. — (Ha}'  una  rúbrica.) 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  ocho  días  del  mes  de  Enero  de  mili  ó  qui- 
nientos é  cincuenta  é  cinco  años,  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo 
de  las  Indias  de  S.  M.,  yo,  Martíii  de  Ramoín,  escribano  de  SS.  ^IM.  y  oli- 
cial  del  secretario  Juan  de  Samano,  de  ])edimiento  de  lai)arte  de  la  nuiger 
é  hijos  de  Juan  Pinel,  tomé  é  recibí  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho del  adelantado  Jerónimo  de  Alderete,  estante  en  esta  corte,  por  Dios 
Nuestro  Señor  é  por  la  señal  de  la  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha  é 
por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  para  que  diga  y  declare  la 
verdad  de  lo  que  pasa-é  le  fuere  preguntado,  el  cual,  habiendo  dicho  si 
■juro  y  siéndole  ecliada  la  cojifusiém  del  dicho  juramento,  dijo  amén, 
é  })rometJó  de  decir  é  declarar  la  verdad;  é  [¡reginilado  por  los   artículos 
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é  i)usieiones  que  por.parte  de  la  dicha  miiger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pi- 
iiel  le  ñieron  puestas,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pasición.  dijo:  cjue  no  conoce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, etc. 

2. — A  la  segunda  pusición,  dijo:  cjUe  este  confesante  conoció  al  dicho 
Juan  Pinel  en  la  i)roYÍncia  de  Chile  y  que  sirvió  en  ella  con  sus  armas 
y  caballo. 

3.- — A  la  tercera  pusición.  dijo:  queste  que  declara  entendió  que  el 
dicho  Juan  Pinel  se  quería  partir  de  la  dicha  provincia,  no  sabe  si  para 
estos  reinos  ó  ]3ara  quedarse  en  el  Perú,  y  que  sabe  que  tenía  á  la  sazón 
hasta  cuatro  mili  castellanos,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pusición.  dijo:  que  el  navio  de  Cjue  en  esta  pusición 
se  hace  uiención,  no  era  deste  que  declara  shio  del  gobernador  don 
Pedro  de  \^aldivia,  que  no  estando  el  dicho  gobernador  en  el  tiempo 
de  que  en  la  pregunta  se  dice,  determinado  de  venir  al  Perú,  dijo  á  este 
que  depone  viniese  por  ca[>itán  del  dicho  navio  al  Perú  })ara  lleva.r  so- 
corro de  gente,  y  quel  dicho  navio  no  estaba  ni  podía  estar  fletado  jjara 
venir  á  estos  reinos,  porcpie  después  no  hobo  efeto  venir  este  C[ue  declara 
por  capitán  porque  vino  en  él  dicho  gobernador  al  Perú.  etc. 

5. — A  la  quinta  pusición,  dijo:  que  la  niega,  etc. 

G. — A  la  sexta  pusición,  dijo:  que  en  el  navio  del  dicho  Pedro  de 
"\"aldivia  é  questaba  para  venir  al  Perú  se  embarcó  el  dicho  Juan  Pinel 
con  hasta  cuatro  mili  pesos  que  declarado  tiene,  y  lo  demás  contenido 
en  la  pusición  que  lo  niega,  etc. 

7. — A  la  séptima  pusición.  dijo:  que  bien  podría  haber  metido  el  di- 
cho Juan  Pinel  algún  matalotaje  para  él^  pero  que  no  sabe  precisamen- 
te lo  c[ue  podría  ser,  que  todo  sería  muy  poco;  y  lo  demás  contenido  en 
la  pusición  que  lo  niega. 

8. — A  la  otava  })regunta.  dijo:  (jue. este, testigo  era  amigo  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  X^ddivia,  por  ser  justicia  y  gobernador  do  aque- 
lla provincia  por  S.  M.,  j  quél  era  tan  prudente  y  de  tan  buen  soso, 
quél  gobernáis  y  administraba  por  su  persona  lo  que  convenía  y  que 
cuando  pedía  algún  parecer  sobre  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  ^I.,  este  que  declara  se  lo  daba  para  que  se  consiguiese  este  fin 
y  propósito;  y  lo  demás  (contenido  en  la  pusición  lo  niega,  etc. 

0. — Ala  novena  pusición,  dijo:  que  la  niega  porque  antes  este  que  de- 
clara fué  siempre  de  parecer  que  los  españoles  residiesen  en  la  dicha 
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proA-iiicia  y  no  saliesen  della,  porque  convenía  así  á  la  pacificación  y 
sosiego  de  la  tierra,  por  ser  poco  el  número  dellos,  etc. 

10. — A  la  décima  pnsición,  dijo:  que  la  niega,  etc. 

11." — A  la  once  pusición,  dijo:  que  la  niega,  porque  ni  este  que  de- 
clara estaba  presente  al  tiempo  que  los  questaban  embarcados  en  el 
diciio  navio  salieron  a  tierra,  ni  se  halló  en  ello,  etc. 

12. — A  la  doce  pusición,  dijo:  que  después  que  los  dichos  pasageros 
estaban  en  tierra,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  sin  haber 
declarado  cosa  ninguna  á  este  que  declara,  dijo  que  quería  entrar  en 
el  dicho  navio  y  se  embarcó  en  él  y  mandó  á  este  que  declara  y  á  otras 
personas  que  allí  estaban,  que  entrasen  en  él,  y  así  cumpliendo  su  man- 
damiento, entraron  en  él,  sin  saber  su  intento,  ni  el  efecto  para  que 
entraba;  y  que  de  lo  demás  contenido  en  la  pusición  lo  niega,  etc. 

13. — A  las  trece  pusición,  dijo:  que  lo  niega,  etc. 

14. — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  niega,  porque  después  de 
entrado  el  dicho  gobernador  y  las  personas  que  mandó  que  entraseii" 
con  él  en  el  dicho  navio,  estuvo  dos  días  en  el  dicho  puerto  de  Valpa- 
raíso, y  al  cabo  dellos,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  como  tal  gober- 
nador y  capitán,  mandó  hacer  á  la  vela  el  dicho  navio,  como  mandaba  y 
ordenaba  y  se  cumplía  todo  lo  demás  que  le  parecía,  y  así  se  vino  en  él 
á  las  dichas  provincias  del  Perú,  donde  sirvió  á  S.  M.,  como  es  noto- 
rio, etc. 

15.— A  las  quince  pusiciones,  dijo:  que  todo  lo  que  se  había  uietido 
en  el  dicho  navio  lo  llevó  el  dicho  gobernador  en  el  dicho  navio  á  las 
provincias  del  Perú,  y  como  señor  dello,  y  que  después  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  pagó  todo  lo  que  así  iba  en  el  dicho  na- 
vio, y  que  dello  no  quedó  á  deber  otra  cosa  sino  esto  que  toca  al  dicho 
Juan  Phiel;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pusición  lo  niega,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  pusiciones,  dijo:  quel  poder  quel  dicho  gober- 
nador Pedro  (le  Valdivia  tenía  en  el  dicho  tiempo  para  descubrir,  po- 
blar é  administrar  justicia  en  la  dicha  tierra,  era  y  se  lo  había  dado  el 
Marqués  don  Francisco  Pizarro,  por  virtud  de  cédulas  y  provisiones 
de  S.  M.  que  tenía  para  enviar  á  descubrir  y  poblar  lo  quel  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  haljía  descubierto,  que  en  efecto  tenía  este  poder 
y  facultad,  como  si  S.  M.  se  lo  diera,  pues  se  le  daba  por  virtud  de  sits 
reales  provisiones,  y  así  era  obedecido  y  acatado  en  la  tierra  y  se  cum- 
plían sus  mandamientos,  etc. 
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17. — A  las  diez  y  siete  pusición.  dijo  que  la  niega,  porque  antes  y  des- 
pués de  ^Tielto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  del  Perú  á 
Chile,  el  dicho  Juan  Pinel  pedía  al  dicho  gobernador  le  pagase  su  ha- 
cienda, y  él  decía  que  se  la  pagaría  como  había  pagado  y  pagaba  á  los 
otros. 
■     18. — A  la  diez  y  ocho  pusición.  (hjo  que  la  niega,  etc. 

19. — A  la  diez  y  nueve  pusición,  dijo:  que  la  niega  y  Cjue  es  gran 
maldad  y  muy  contrario  á  la  verdad  lo  que  en  ella  se  articula,  etc. 

20. — A  la  veinte  pusición,  dijo:  que  ni  la  sabe  ni  pudo  saber,  mas 
de  que  decían  quel  dicho  Pinel  posal^a  en  una  casa  de  uno  que  se  decía 
Cartagena,  escribano;  y  que  lo  demás  loi  niega,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  pusición,  dijo:  quelíi  niega,  y  que  lo  que  pasa 
es  que  después  de  fallescido  el  dicho  Juan  Pinel,  porque  decían  que  se 
había  ahorcado  y  c[ue  sus  bienes  pertenecían  á  S.  M.,  el  Licenciado  Pe- 
fias,  alcalde  mayor  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  dicha  provincia,  á 
pxlimiento  de  los  oficiales  reales,  hizo  inventario  de  los  bienes  que  ha- 
bían quedado  del  dicho  Juan  Pinel  y  almoneda  dellos,  y  después  desto, 
Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador,  que  subcedió  al  dicho 
alcalde  mayor,  los  depositó  en  poder  de  Francisco  Martínez,  vechio 
de  la  dicha  cibdad,  y  se  remite  á  los  autos  que  sobre  ello  pasaron,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  pusición  dijo  que  la  niega,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  pusición  dijo  que  la  niega,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  pusición,  dijo:  que  confiesa  este  que  decla- 
ra haber  traído  á  estos  reinos  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  hasta  siete 
mili  y  quinientos  castellanos  para  los  dar  y  entregar  á  su  muger  y  re- 
partir entre  deudos  suyos,  y  que  así  este  que  declara  luego  que  llegó  á 
Sevilla,  los  dio  y  entregó  á  la  dicha  su  muger  del  dicho  gobernador  y  á 
las  otras  personas  para  quien  venían,  y  aún  de  hacienda  propia,  de  la 
que  declara  les  repartió  é  dio  otros'  dos  mili  é  quinientos  pesos  más  para 
cobrarlos  después  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  que  no  trajo  otra  ha- 
cienda suya  ni  sabe  que  la  tenga  en  estos  reinos,  antes  sabe  que  para 
ir  la  dicha  su  muger  á  Chile  antey  de  ser  llegado  este^que  declara,  había 
vendido  unas  casas  suyas  y  del  dicho  su  marido  en  Castuera,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  pusiciones,  dijo:  que  no  sabe  que  en  estos 
reinos  haya  persona  alguna  de  las  que  estaban,  á  la  sazón  con  el  dicho 
gobernador,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  pusiciones,  dijo:  que  después  de  desembarca- 
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do  este  que  declara,  en  la  cibdad  de  Sevilla,  vinieron  allí  á  hablalle  una 
muger  que  decía  haber  sido  niuger  del  dicho  Juan  Pinel  y  otra  que  de- 
cía ser  su  hija,  y  un  mancebo  que  decía  se  llamaba  Rodrigo  Pinel,  hijo 
del  dicho  Juan  Pinel,  y  otras  personas,  y  dijeron  á  este  que  declara  que 
ellos  habían  enviado  á  cobrar  por  virtud  de  una  cédula  de  S.  M.  los  bie- 
nes que  habían  quedado  en  Cliile  del  diclio  Juan  Pinel,  de  cuya  cobran- 
za se  había  encargado  Francisco  de  Escobar,  mercader,  vecino  de  Sevi- 
lla, representando  padecer  mucha  pol)reza  y  neseesidad,  y  que  pues  en- 
tendían quel  diclio  Juan  Piíiel  había  sido  amigo  deste  que  declara,  le 
pedían  y  rogaban  que  en  tanto  que  venían  sus  bienes,  para  ayuda  á  pa- 
sar su  miseria,  les  hiciese  algún  bien  y  diese  alguna  cosa,  como  lo  había 
de  hacer  en  otra  parte,  y  que  así  este  que  declara,  movido  de  compa- 
sión y  por  haber  conoscido  al  dicho  Jnan  Pinel  en  aquella  tierra,  les  dio 
prestados  trescientos  ducados;  y  que  esto  es  lo  que  pasa,  en  realidad  de 
verdad,  y  lo  demás  contenido  en  la  pusición  dijo  que  lo  niega,  y  que  el 
})rimero  que  le  habló  en  este  socorro  y  le  representó  lo  susodicho,  fué  el 
dicho  mancebo  que  decía  llamarse  RodrigoPinel,  y  como  este  que  decla- 
ra entonces  no  le  socorrió  ni  le  dio  nada,  hicieron  después  lo  que  de- 
clarado tiene,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  pusición,  dijo:  que  la  niega  y  que  al  tiempo 
que  pasó  lo  contenido  en  la  pusición  antes  desta,  dijo  á  los  susodichos 
que  vuelto  este  que  declarad  Chile,  que  por  les  hacer  buena  obra,  favo- 
rescería  en  lo  C|ue  pudiese  á  la  cobranza  de  los  dichos  bienes,  no  siendo 
de  S.  M.,  y  esto  por  la  compasión  y  lástima  que  dellos  hubo,  etc. 

28. — A  las  A'einte  é  ocho  pusición,  dijo:  que  la  niega  y  se  refiere  á  lo 
que  dicho  tiene  en  la  quince  pusicióji;  y  que  lo  que  ha  dicho  es  la  ver- 
dad, so  cargo  del  jura]neiito  que  tiene  fecho  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Jerónimo  Alderele.  (Hay  una  rúbrica.)  Pasó  ante  mí. — Martm  de  lia- 
mo'/n.  (Hay  una  rúbrica.) 

EscriUtra  de  ¡a  carta  de  par/o  de  Jos  2j)()()  pesos  que  satisfizo  Jerónimo  Al- 
derete  en  nombre  de  Fedro  de  Valdiria  á  los  Jterederos  de  Juan  Bautista 
Valencia. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo.  Pedro  Paiiz  de  Valencia, 
boticario,  vecino  de  la  cibdad  de  C('>rdoba,  en  nombre  y  en  voz  de  Inés 
Hernández,  mi  madre,  muger  que  fué  de  Gonzalo  de  Valencia,  botica- 
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rio,  defanto,  que  Dios  haya,  é  por  virtud  dQ¿  poder  que  della  tengo,  que 
pasó   ante  Juan  Clavijo,  escribano  püljlico  de   la  diclia  eibdad   de  Cór- 
doba, en  primero  día  deste  mes  de  Noviembre  en  questamos  de  la  fecha 
desta  carta,  su  tenor  del  cual  es  este  cjue  se  sigue,  etc. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo,  Inés  Hernández;,  muger 
que  fui  de  Gonzalo  de  Valencia,  boticario,  defunto,  cuya  ánima  haya 
gloria,  vecina  c^ue  so}'  en  esta  eibdad  de  Córdoba  en  la  colación  de  Sant 
Salvador,  ansí  co]no  heredera  universal  cjue  soy  de  Martín  Baptista  de 
Valencia,  mi  hijo,  que  falleció  en  Indias  en  las  provincias  de  Chille,  cu- 
ya herencia  y  bienes  del  cual  tengo  aceptada,  y  si  es  necesario  nueva- 
mente acepto,  con  beneficio  de  inventario,  y  con  la  protestación  del  dere- 
cho que  no  tenga  obligación  á  cumplir  ni  pagar  más  deudas  de  lo  c{ue 
montasen  los  bienes  heredilarios,  é  como  tal  heredera,  otorgo  é  conozco 
Cjue  doy  todo  mi  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastante,  segund  y  como 
yo  lo  tengo  y  para  el  caso  se  reciuiere  é  más  puede  y  debe  valer,  á  Pedro 
Ruiz  de  Valencia,  boticario,  mi  hijo,  vecino  de  Córdoba,  mostrador  de 
la  presente,  especial  para  que  en  mi  nombre  é  como  yo  misma  pue<la 
demandar  é  rescebir,  haber  é  cobrar,  ansí  en  juicio  como  fuera  de  él. 
de  cualquiera  persona  ó  personas,  de  cualquiera  estado  é  condición  que 
sean,  en  la  eibdad  de  Sevilla  ó  en  otras  partes,  todos  é  cualesquiera  ma- 
ravedís, oro  y  plata,  j^erlas  y  joyas  y  otras  cualesquiera  cosas,  que  á  mí 
vengan  consignadas  de  Indias  é  otras  partes,  por  registros  ó  en  otra 
manera  que  á  mí  sea  perteneciente,  é  yo  haya  de  haber,  ansí  por  fin  é 
muerte  del  dicho  Martín  Baptista  y  como-  su  heredera,  como  en  otra 
cualquiera  manera  y  -por  cualquier  causa  é  razón  que  sea,  y  para  que 
pueda  pedir  y  tomar  cuenta  á  cualquiera  persona  ó  personas  á  cuyo 
cargo  esté  ó  había  estado  cualquiera  cantidad  de  míu-avedís  y  otras  co- 
sas perteneciejites  al  dicho  mi  hijo  y  á  mí  como  su  heredera,  é  pedir  y 
sacar  cualesquiera  escripturas  sobre  la  dicha  razón  á  mí  pertenecientes, 
y  })or  ellas  ó  en  oti-a  manera,  y  ñiccr  cuaiesquicra  cargos  á  his  tales  per- 
sonas y  recibilles  cualesquiera  descargos  y  partidas  que  le  paresciere, 
poneUes  en  mi  nombre  cualesquiera  adiciones  é  insistir  en  ellas  ó  se 
apartar,  como  y  según  que  mejor  bien  visto  le  fuere,  hasta  tanto  que 
se  vea  y  liquide  cualesquiera  alcances  que  se  hiciesen  por  las  dichas 
cuentas,  las  cuales  y  cada  una  dellas  pueda  a})robar  ó  contradecir,  res- 
cebir los  alcances  que  se  hicieren  á  las  persoiuis  á quien  se  tomasen;  3'  si 
sobre  razón  de  las  dichas  cuentas  ó  otra  cualquier  cosa  tocante  á  la  co- 
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branza  susodicha,  para  venij*  en  concordia  paresciere  al  dicho  Pedro 
Ruiz  de  Valencia,  mi  hijo,  pueda  en  mi  nombre  comprometer  cuales- 
quiera dubdas,  pleitos,  debates  y  diferencias  que  se  ofrezcan  é  que 
estén  intentados  sobre  la  dicha  razón,  con  Juan  Benítez   Monje,  ó  con 
otras  personas,  nombrando  para  ello  por  mi  parte  cualesquiera  personas, 
^  haciéndolas  jueces  de  los  casos  y  prorogando  en  ellas  entera  juredi- 
ción  para  que  lo  vean,  juzguen  y  determinen  amigablemente  é  juris  de 
de  derecho,  como  y  segund  al  dicho  mi   hijo  paresciere;  y  otrosí  para 
que  en  mi  nombre  é  por  mí  misma,  por  los  dichos  compromisos  ó  en 
otra  manera  pueda  tratar,  convenir,  igualar  todas   é  cualesquiera  dife- 
rencias que  se  hayan  ofrescido  ó  ofrescieren  sobre  la  dicha  razón,  é  ve- 
nir en  concordia  con  cualesquiera  persona  ó  personas  con  quien  se 
tovieren  ó  hubieren  tenido;  é  facer  cualesquiera  sueltas  ó  esperas  de 
cualquier  cuantía,  que  le  paresciere,  aunque  sea  en  toda  la  cantidad,  é 
recebir  por  pago  de  lo  princÍ2:)al,  lo  que  al  dicho  mi  hijo  paresciere,  é  lo 
cual,  si  viere  que  conviene  á  mi  derecho,  pueda  en  mi  nombre  quere- 
llar criminalmente  de  cualesquiera  persona  ó    personas  que  le  parescie- 
re sobre  razón  de  la  dicha  herencia,  por  las  causas  é  razones  que  qui- 
siere proponer,  decir  y  alegar,  y  presentar  cualesquiera  acusaciones  y 
seguir  los  negocios  en  todas  insüuicias,  y  en  razón  de  lo  susodicho  y  de 
cada  una  cosa  y  por  parte  della,  pueda  el  dicho  Pedro  Ruiz  de  Valen- 
cia, mi  hijo,  en  mi  nombre  hacer  y  otorgar  cualesquiera  escripturas  de 
finicjuitos,  compromisos,  transaciones,  igualas  é  conciertos  con  todas  las 
firmezas,  cláusulas,  condiciones,  renunciamientos  y  otras  declaraciones, 
que  para  más  firmeza  dellas  convinieren,  é  con  todas  las  penas  que  á  él 
paresciere:  todo  lo  cual  quiero  que  valga  y  sea  tan  firme  y  bastante  é 
me  sea  tan  obligatorio,  como  si  por  mi  persona  todo  ello  fuese  otorgado  y 
contratado,  y  las  penas  que  contra  mí  pusiere,  valgan  y  sean  dignas  do 
exención  contra  mí  ó  contra  mis  bienes,  porque  de  la  manera  y  segund 
quel  dicho   mi  hijo,  en  mi  nombre  contratase  lo  susodicho,  ansí  por 
escrito  como  por  palabra,  y  otorgue  las  dichas  escripturas:  de  agora  para 
entonces,  digo  que  lo  tengo  por  bueno  y  las  otorgo  y  he  por  otorgadas 
y  ratifico  y  apruebo,  consiento  y  he  por  buenas,  y  me  obligo  destar  y  pa- 
sar por  ellas  y  por  cada  una  dellas,  como  si  á  su  otorgamiento  fuese 
presente,  porque  para  entender   en  todo  lo  sobrediclio  y  facer  en  todo 
ello  lo  que  le  paresciere,   aunque  aquí  non  vaya  expresado;   especial- 
jnente  le  doy  poder  al  dicho  mi  hijo,   sin  limitación  alguna,  segund  y 
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como  yo  lo  tengo,  y  otrosí  se  lo  doy  generalmente  para  atender  en  to- 
dos mis  pleitos,  ansí  ci\'iles  como  criminales  que  yo  tenga  intentado  ó 
por  intentar  contra  cualesquiera  personas,  ó  ellas  contra  mí.  en  cualquie- 
ra manera,  ansí  en  demandando  como  en  defendiendo,  de  suerte  que 
con  general  no  deruegue  á  lo  especial,  ni  por  el  contrario,  y  para  ello 
parescer  y  parezca  en  mi  nombre  ante  SS.  MM.  y  los  señores  sus  jue- 
ces de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  y  otras  cualesquiera  justicias, 
ansí  della  como  de  otras  cualesquiera  partes  y  lugares  donde  me  de- 
fienda y  ampare,  é  pueda  pedir  y  demandar  é  responder,  negar  é  conos- 
cer  y  dar  y  presentar  cualesquiera  testigos,  probanzas,  escripturas  y 
testimonios,  probanzas,  escripturas  y  otra  manera  de  prueba,  ver  jurar 
é  conoscer  los  testigos  que  de  contrario  contra  raí  se  dieren  y  presenta- 
ren, é  los  tacbar  é  contradecir,  ansí  en  dichos  como  en  personas,  si  me- 
nester fuese,  é  jurar  en  mi  ánima  cualquiera  juramento  de  calumnia  v 
decesorio  é  otro  cualquiera  que  lícito  y  verdadero  sea;  y  cumplir,  pedir 
y  oir  sentencia  ó  sentencias,  ansí  interlocutorias  como  diíinitivas,  con- 
sentillas  ó  apelallas  como  y  segund  Wese  que  me  conviene;  y  pedir  vis- 
ta 5'  suplicación,  tasación  de  costas,  rescebillas,  é  así  en  todo  y  sobre  todo 
facer  todas  las  demandas,  pedimientos,  prendas,  premios,  embargo,  eseii- 
ciones,  remates,  vendicioncs  de  bienes,  y  decir  y  razonar,  requerir  é 
protestar  y  facer  todas  las  otras  deligencias  y  actos  á  los  autos  que  se 
ofrescieren  convenientes,  y  si  quisiere,  pueda  sustituir  este  poder  en 
cualesquiera  persona  ó  personas,  y  los  revocar  cuando  les  paresciere, 
porque  cuant  cumplido  y  bastante  poder  yo  tengo  é  para  lo  susodicho 
se  requiere,  otro  tal  y  ese  mismo  do}'  y  otorgo  al  dicho  mi  hijo  é  á  los 
por  él  sustituidos,  con  sus  incidencias  é  dependencias,  y  libre  y  general 
administración  en  ello;  é  para  que  ansimismo  pueda  pedir  le  sea  dada 
y  entregada  una  hija  del  dicho  Martín  Baptista,  mi  hijo,  que  está  en 
poder  del  dicho  Juan  Benítez  Monje,  y  hacer  sobre  ello  lo  que  conven- 
ga, prometo  de  haber  por  ñrme  este  poder  y  todo  lo  que  por  vertud  del 
fuese  fecho  y  otorgado  é  contratado,  so  expresa  obligación  que  liago  de 
mí  é  de  mis  bienes,  ú  mí  é  á  los  cuales  obligo  y  prometo  debajo  de  la 
exención,  poder  á  las  justicias,  renunciaciones  y  fianzas  que  se  contu- 
vieren en  las  escripturas  y  contratos  que  por  virtud  deste  poder  se 
otorgaren,  y  para  mayorfirniezadellasydél,  doy  entero  poder  cumplido 
á  cualesquiera  justicia  de  SS.  MM.,  de  cualesquiera  partes,  para  que  me 
compelan  y  apremien  á  lo  ansí  cumplir,  bien  ansí  como  por  cosa  que 
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fuese  setenciado,  é  pagado  en  cosa  juzgada,  consentido  por  las  partes 
en  juicio;  y  otrosí  relevo  al  dicho  mi  hijo  y  á  los  por  él  sostituidos  de 
las  cosas  en  que  segund  derecho  deben  ser  relevados.  Fecha  y  otor- 
gada esta  carta  en  Córdoba,  primero  día  del  mes  de  Noviembre,  año 
del  nascimiento  de  Xuestro  Salvador,  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta j  tres  años,  siendo  testigos  Pedro  Sánchez  Cerezo  y  Amador  de 
Cárdenas,  correo  mayor  de  Córdoba,  é  Francisco  Pérez  é  Cristóbal  Ruiz, 
escribano,  vecinos  de  Córdoba;  é  porque  la  dicha  otorgante  dijo  que  no 
sabía  escrebir,  firmó  por  ella  en  el  registro  el  dicho  Cristóbal  Ruiz. 
Testigos:  Cristóbal  Ruiz,  Juan  de  Clavijo,  escribano  de  SS.  MM.  é  publi- 
co del  número  de  Córdoba  y  testigo  del  otorgamiento  deste  poder  de  la 
otorgante,  á  la  cual  doy  fé  que  conozco,  y  fice  aquí  mi  signo. 

El  escribano  público  del  número  do  Córdoba,  de  yuso  eseripto,  doy 
fee  que  Juan  de  Clavijo,  de  cjuicn  va  fi.rmado  y  signado  este  poder,  es 
escribano  público  del  número  de  Córdoba,  y  á  las  escripturas  y  otros 
negocios  cpie  antél  pasan  y  del  parescen  firmadas  y  signadas  se  da  en- 
tera fee  y  crédito,  porque  es  fiel  y  legal  en  su  oficio;  y  porque  dello  ansí 
consto,  di  la  presente  en  Córdoba,  á  dos  días  del  mes  de  Noviembre  del 
año  de  mili  y  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  siendo  testigos  del  dar 
de  la  dicha  escriptura,  Cristóbal  Ruiz,  escribano,  y  Lorenzo  Berrocal 
vecinos  de  Córdoba.  Yo  Francisco  López,  escribano  público  de  Córdoba, 
soy  testigo  y  fice  aquí  este  ]ni  signo,  etc. 

El  escribano  público  del  número  de  Córdoba,  de  yuso  eseripto,  do}-  fee 
c[ue  Juan  de  Clavijo,  de  quien  ^-a  firmado  este  poder,  es  escribano  pú- 
blico de  Córdoba,  y  á  las  escrituras  y  otros  negocios  cpie  antél  pasan  y 
del  parescen  firmadas  y  signadas,  se  da  entera  fee  y  crédito,  porque  es 
fiel  y  legal  en  su  oficio,  y  porque  dello  ansí  conste  di  la  presente  eu.'' 
Córdoba,  á  dos  días  del  mes  de  Noviejubre  de  mili  é  quinientos  é  cin.- 
cuenta  é  tres  años,. siendo  testigos  del  dar  de  la  dicha  fee  Gaspar  de  To- 
ledo y  Cristóbal  Ruiz,  escribano,  vecino  de  Córdoluí:  soy  testigo  de  lo  su- 
sodicho, é  fice  este  mío  signo,  etc. 

En  el  dicho  nombre  otorgo  é  conozco  que  he  rescebido  é  rescibo  de 
vos,  Jerónimo  de  Alderete,  general  en  la  })rovincia  de  Chile,  vecino  de 
la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ques  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  questades  presente,  dos  mili  castelliuios  de  oro.  que  montan 
nueve  cientos  mili  maravedís,  los  cuídes  son  que  vos  me  dais  de  consen- 
timiento de  Joan  Benítez  Monje,  vecino  del  puerto  de  Santa  María,  ques- 
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tá  presente,  y  son  que  vos  los  pagáis  por  el  señor  don  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chille,  de  los  maravedís 
quel  dicho  gobernador  debía  á  Martín  Baptista  de  Valencia,  mi  herma- 
no, difunto,  que  Dios  haya,  y  al  dicho  Joan  Benítez  Monje  de  la  com- 
pañía que  entre  el  dicho  Joan  Benítez  Í^Ionje  y  el  dicho  Martín  de  Va- 
lencia había,  é  yo  los  rescibo  en  nombre  de  la  dicha  mi  madre  como 
heredera  del  dicho  Martín  Baptista  de  Valencia  para  en  cuenta  de  lo 
que  ha  de  haber  de  la  dicha  compañía;  é  vos  el  dicho  general,  en  nom- 
bre del  dicho  señor  gobernador,  me  ciáis  los  dichos  dos  mili  castellanos, 
los  cuales,  yo  en  el  dicho  nombre  y  por  \ártud  del  dicho  poder  de  vos 
he  rescibido  y  son  en  mi  poder,  de  que  soy  contento  y  pagado  á  toda  mi 
voluntad,  é  declaro  que  no  pueda  decir  ni  alegar  que  los  non  rescebí, 
y  si  lo  chjere  ó  alegare,  que  me  non  vala,  y  en  especial  renuncio  la  ecep- 
ción  de  los  dos  años  que  ponen  las  leyes  en  derecho  do  la  pecunia,  que 
me  non  valan:  cielos  cuales  dichos  dos  mili  castellanos,  vos  otorgo  esta 
carta  de  pago,  sin  perjuicio  del  derecho  que  tengo  para  rescebir  y  co- 
brar los  demás  cjue  á  la  dicha  mi  madre  pertenescen,  de  h  dicha  compa- 
ñía, é  prometo  de  lo  haber  por  firme,  so  obligación  que  hago  de  los  bie- 
nes de  la  dicha  mi  madre;  é  3-0  el  dicho  Joan  Benítez,  á  lo  que  dicho  es 
presente  soy,  consiento  y  he  por  bien  que  vos  el  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete  paguéis  los  dichos  dos  mili  castellanos  al  dicho  Pedro  Ruiz  de  Va- 
lencia en  nombre  de  la  dicha  Inés  Hernández,  madre  del  dicho  Martín 
Baptista  de  \"alencia,  para  en  cuenta  de  las  cuentas  que  entre  mí  y  el 
dicho  Martín  de  Valencia  había.  Fecha  la  carta  en  Sevilla,  en  el  ]\Ioiies- 
terio  de  San  Pablo  della,  lunes,  seis  días  del  mes  de  Noviembre,  año  del 
nascimiento  de  Xuestro  Señor  Jesucristo,  de  mili  é  C[uinientos  é  cincuen- 
ta é  tres  años,  é  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro.  Testigos: — 
Joan  Sánchez  ISIorillo  é  Joan  ■Slaldonado,  escribano  de  Sevilla;  é  yo 
Crisióhal  de  ¡a  Becerra,  escribano  público  de  Sevilla,  lo  fice  escrebir  y 
fice  aquí  mi  signo,  etc. 

Efcriíuras  donde  consta  haber  entregado  Jerónimo  de  Alderete,  en  Serilla. 
ciertas  cantidades  que  traía  de  Pedro  de  Vcddivia. 

En  la  muy  noble  y  muy  k-al  ciudad  de  Sevilla,  miércoles  diez  días 
del  mes  de  Abril,  año  del  Señor,  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  y  cin- 
co años,  en  este  día  sobredicho,  á  hora  de  las  siete  horas,  antes  de  me- 
diodía, poco  más  ó  menos,  estando  en  las  casas  de  su  morada  del  Li- 
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cenciado  Carlos  de  Xegrón,  antel  señor  Joan  de  Garmona,  alcalde  or- 
dinario en  esta  ciudad  de  Se\'illa,  y  en  presencia  de  mí  Cristóbal  de  la 
Becerra,  escribano  público  de  Sevilla,  3^  délos  testigos  de  ^aiso  escriptos, 
pareció  Hernando  de  Alarcón,  en  nombre  del  señor  Jerónimo  Alderete, 
gobernador  de  las  provincias  de  Chille  y  por  virtud  de  su  poder,  é  pre- 
sentó dos  cédulas  de  S.  M.,  que  de  yuso  serán  incorporadas,  y  dijo  que 
por  virtud  dellas  tiene  necesidad  de  sacar  ciertas  partidas  de  los  libros 
del  banco  de  Joan  Iñíguez  y  Otaviano  de  Negrón,  banco  y  público  que 
fué  en  esta  ciudad  de  Sevilla;  por  tanto  que  pedía  y  pidió  que  las  par- 
tidas que  él  señalare,  las  mande  sacar  en  pública  forma  para  las  pre- 
sentar donde  al  derecho  del  dicho  gobernador  convenga,  é  hizo  presen- 
tación de  las  dichas  dos  cédulas,  su  tenor  del  dicho  poder  j  cédulas  es 
este  que  se  sigue,  etc.: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  yo  el  capitán  Jeróni- 
mo Alderete,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ques 
en  las  provincias  de  Chille,  estando  al  presente  en  esta  villa  de  Valla- 
dolid,  otorgo  é  conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  y  otorgo  todo 
mi  poder,  cumplido,  libi-e.  llenero,  bastante,  segund  que  lo  yo  he  y  tengo, 
\(\g  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  á  vos  Hernando  de  Alarcón,  vecino 
do  la  ciudad  de  Valdivia,  que  es  en  las  dichas  provincias,  questáis  pre- 
sente, con  poder  de  sostituir.  especialmente  porque  por  mí  j  en  mi 
nombre  podáis  sacar  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  ciudad  de  Se- 
villa y  oficiales  della  y  de  los  registros  que  traen  cualesquiera  maestres 
en  las  partidas  de  oro  y  plata  que  yo  registré  en  la  ciudad  de  Nombre 
de  Dios,  que  es  en  el  reino  de  Tierra-firme,  y  otras  cualesquiera  partidas 
que  á  mí  vienen  consignadas  de  cualesquiera  partes,  de  cualesquiera 
cuantías,  y  firmarlas  en  los  registros  de  mi  nombre  ó  del  vuestro,  como 
quisiéredcs,  é  ansí  sacadas  las  dichas  partidas  de  los  dichos  registros, 
ansí  las  que  han  venido,  como  las  que  vinieren  de  aquí  adelante,  por 
virtud  dellas  y  deste  poder  podáis  rescebir,  haber  é  cobrar  cualesquiera 
oro  y  plata  y  joyas  y  otras  cualesquiera  cosas  que  á  mí  y  á  otras  cua- 
lesquiera personas  en  mi  nombre  vengan  diiigidos  y  que  me  pertenez- 
can en  cualesquiera  manera,  de  cualesquiera  persona  ó  personas  que  lo 
tengan  en  cuyo  poder  estén  y  que^scan  obligadas  á  lo  dar  y  pagar;  y 
otrosí  })ara  que  podáis  i'encscer  y  averiguar  cuenta  en  el  l)anco  de  Joan 
Iñiguez  y  Otaviano  de  Negrón,  residentes  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
con  ellos  y  con  otra  cualesquiera  persona  en  su  nombre,  de  los  cuales 
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cuentos  y  seiscientos  y  tantos  mili  maravedís  que  yo  puse  en  el  dicho 
banco,  recibiéndose  en  cuenta  lo  que  paresciere  por  mis  cédulas  haber 
yo  haber  librado  á  cualesquiera  personas,  y  para  que  averiguada  y  íe- 
nescida  la  dicha  cuenta,  podáis  recibir  y  cobrar  el  alcance  que  hiciére- 
des  y  dar  cartas  de  pago  y  libre  é  quite  de  toda  la  dicha  cuantía,  la 
cual  valga  como  si  yo  la  diese  y  tomase  de  mi  nombre;  y  otrosí  para 
que  concluyáis  la  cuenta  con  Pedro  Diez  ^Machín,  maestre  de  la  nao 
nombrada  Nuestra  Señora  de  la  Vitoria,  que  está  surta  en  el  río  de  Se- 
villa, de  la  parte  que  yo  tengo  en  la  dicha  nao,  la  cual  dicha  cuenta 
podáis  fenescer  con  él  ó  con  otra  cualesquiera  persona  en  su  nombre;  la 
cual  dicha  cuenta  se  entiende  que  habéis  de  tomar  de  los  fletes  y  de 
todo  lo  demás  que  de  la  dicha  nao  me  pertenesce,  é  rescebir  y  cobrar 
cualesquiera  maravedises  que  de  los  dichos  fletes  me  pertenezcan,  y  dar 
libre  é  quite  de  todo  ello;  é  otrosí  para  c{ue  podáis  vender  é,  vendáis  á 
quien  quisiéredes  é  por  bien  toviéredes  la  parte  Cjue  yo  tengo  en  la  di- 
cha nao  é  por  el  precio  de  maravedís  que  vos  paresciese,  é  rescebir  y 
cobrar  los  maravedís  por  que  los  vendiéredes,  y  ala  persona  ó  personas 
á  quien  los  vendiéredes  les  podáis  hacer  y  otorgar  carta  de  venta  en 
forma,  con  todas  las  fuerzas,  vínculos  y  firmezas  é  renmiciaciones  de  le- 
yes y  poderíos  de  justicias  y  obhgándome  á  el  saneamiento  della;y  otro- 
sí para  que  podáis  vender  y  vendáis  tres  tiros  de  artillería  de  bronce 
que  yo  tengo  en  la  dicha  nao  á  quien  quisiéredes  é  por  el  precio  que  os 
paresciere,  é  rescebir  é  cobrar  los  maravedís  porque  los  vendiéredes,  y 
dar  cartas  de  pago  y  de  finequito,  y  otorgar  carta  de  venta  en  forma  ante 
cualesquiera  escribano  ó  escribanos,  con  las  firmezas  nescesarias;  y  otro- 
sí, os  doy  este  diclio  poder  para  que  en  mi  nombre  é  para  mí  mismo 
podáis  rescebir  y  cobrar  de  cualesquiera  personas  todos  é  cualesquiera 
maravedís,  oro  y  plata  y  joyas  y  presentes,  esclavos  y  otras  cualesquiera 
cosas  que  á  mí  se  me  deban  y  pertenezcan  é  yo  lo  haya  de  haber,  ansí 
por  escripturas  como  sin  ellas,  como  en  otra  cualesquiera  manera  que 
se  me  deban  y  pertenezcan  y  dieren  y  pertenescieren,  y  para  que  de 
todo  lo  que  en  mi  nombre  rescibiéredes  y  cobrásedes,  y  de  cualquier 
cosa  y  parte  dello  podáis  dar  y  otorgar  vuestras  cartas  de  pago  y  de  fi- 
nequito, las  cuales, valan  y  sean  firmes,  bastantes  y  valederas,  como  si 
yo  mismo  las  hiciese,  diese  y  otorgase  y  de  mi  nombre  las  firmase;  y 
para  c|ue  sobre  la  cobranza  de  lo  susodicho  y  de  las  dichas  cuentas  y 
de  la  venta  de  la  dicha  parte  do  nao  y  tiros  de  íu-tillería  y  sobre  cual- 
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quiera  cosa  y  parte  dello,  siendo  nescesario,  podáis  parescer  y  parezcáis 
ante  todos  é  cualesquiera  jueces  é  justicias,  ansí  eclesiásticas  como  se- 
glares, de  cualquiera  fuero  y  juredición  que  sean,  y  ante  ellos  é  cual- 
quier dellos,  podáis  poner  demandas  y  hacer  pedimientos,  requeri- 
mientos, citaciones,  protestaciones,  emplazamientos,  embargos,  secrestes 
y  pedir  ejecuciones,  prisiones  y  pregones,  trances  é  remates  de  bienes, 
é  tomar  la  posesión  dellos,  é  jurar  en  mi  ánima  las  dichas  ejecuciones, 
é  que  lo  susodicho  me  es  debido  y  no  pagado,  y  hacer  otros  cualesquie- 
ra juramentos  necesarios  y  que  convengan,  y  presentar  cualesquiera 
testigos  y  escrituras,  probanzas,  y  ver  y  tachar  lo  en  contrario  presentado, 
y  concluir  y  cerrar  razones  y  pedir  y  oir  sentencias,  ansí  interlocuto- 
rias  como  difinitivas,  é  rescebir  é  consentir  en  la  ó  en  las  que  por  mí  se 
dieren,  y  de  las  en  contrario,  apelar  y  suplicar  y  seguir  la  tal  apelación 
y  suplicación  ante  quien  se  deban  seguir,  y  pedir  costas,  jurarlas  y  res- 
cebirlas,  y  dar  cartas  de  pago  dellas,  las  cuales  valan  como  si  yo  las 
diese;  é  para  que  podáis  sacar  cualesquiera  escripturas  y  cédulas  de 
poder  de  cualesquiera  mercaderes  y  otra  cualesquiera  cosa  que  á  mi 
derecho  convenga;  é  para  que  podáis  hacer  sobre  todo  lo  susodicho 
y  sobre  cualquiera  cosa  y  parte  della  y  á  ello  tocante,  anexo  y  pertenes- 
ciente  todas  aquellas  cosas  y  cada  una  dellas  que  convengan  y  sean 
nescesarias  de  se  hacer;  é  para  que  todo  lo  susodicho  y  cada  una  cosa  y 
parte  dello  haya  cumplido  efeto  é  podáis  hacer  é  disponer  todo  lo  que 
á  vos  os  paresciere  y  bien  visto  os  fuere,  como  yo  mismo  lo  hacer  po- 
dría, representando  en  todo  mi  mesma  persona  y  firmando  mi  propio 
nombre  ó  el  vuestro,  como  á  vos  os  paresciere  é  bien  visto  os  fuere:  que 
todo  cuanto  sobre  todo  lo  susodicho  é  cualquiera  cosa  y  parte  dello  hi- 
cierédes  yo  lo  he  por  firme  é  por  bueno,  rato,  grato,  estable  y  valedero,  y 
desde  agora  para  entonces  y  de  entonces  para  agora,  todo  ello  é  cual- 
quiera cosa  y  parte  dello,  yo  lo  los  ratefico  y  apruebo  y  he  por  bien,  firme, 
bastante,  como  si  yo  lo  hiciese  y  otorgase  é  á  todo  ello  fuese  presente, 
que  cuant  cumplido  y  bastante  poder,  "como  yo  he  y  tengo  para  lo  suso- 
dicho é  para  una  cosa  y  parte  dello  y  lo  á  ello  dependiente,  otro  tal  y 
tan  cumplido  y  bastante  y  ese  mismo  os  yo  otorgo  á  vos  el  dicho  Her- 
nando de  Alarcón  é  á  quien  vos  sostituyésedes,  con  todas  sus  inciden- 
cias y  dependencias  y  con  libre  y  general  admñiistración,é  vos  rellieve 
en  forma  yá  vuestros  sostitutos;y  obligo  mi  persona  y  bienes,  derechos 
y  abciones,  habidos  é  por  haber,  que  habré  por  firme  y  valedero  este 
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poder  y  todo  lo  qiio  por  vertud  del  se  hiciere,  para  siempre  jamás:  en 
testimonio  de  lo  cual,  otorgué  antel  presente  escribano  y  testigos  de 
yuso  escriptos,  que  fué  fecha  y  otorgada  en  la  noble  ^dlla  de  Valladolid, 
á  ocho  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro 
años:  testigos  que  estaban  presentes:  Martín  de  Llanguas  é  Joan  de 
Aguarro,  estantes  en  esta  corte,  é  ansimismo  fué  testigo  Juan  Casas, 
vecino  de  Olmedo,  estante  en  esta  dicha  villa,  y  el  dicho  otorgante  que 
yo,  el  dicho  escribano,  doy  fee  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  en 
el  registro  desta  carta. — Jerónimo  de  Alderete. — E  yo  Juan  de  Rozas,  es- 
cribano público  de  SS.  MM.,  que  fui  presente  con  los  dichos  testigos 
al  otorgamiento  de  lo  susodicho,  fice  aquí  mío  signo  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Joan  de  Bosas,  escribano. 

E  yo  Joan  Fernández,  escribano  público  de  SS.  MM.  y  del  núnero 
desta  villa  de  Valladolid,  doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todos  los 
que  la  presente  vieren,  como  Joan  de  Rozas,  escribano  de  S.  ]\I.  y  veci- 
no de  la  dicha  villa,  morador  en  la  calle  de  Sant  Martín  della,  de  cuya 
mano  este  poder  va  signado,  es  escribano  público  de  SS.  MM.,  y  que  la 
firma  y  suscripción  y  signo  deste  poder,  es  suyo  y  de  su  propia  mano 
y  lo  que  suele  y  acostumbra  hacer  en  semejantes  escripturas,  hombre 
fiel  y  legal  en  su  oficio,  é  que  las  escripturas  que  ha  dado  y  da  signadas 
de  su  signo  como  este  poder,  se  ha  dado  y  dada  entera  fee  y  crédito  en 
juicio  y  fuera  del,  como  á  escripturas  signadas  de  tal  escribano  público; 
y  de  lo  susodicho,  de  su  pedimiento,  di  esta  fee,  ques  fecha  en  la  villa 
de  Valladolid,  á  ocho  días  del  mes  de  Enero,  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro 
años:  en  fee  y  testimonio  de  lo  cual,  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal  en 
testimonio  de  verdad. — Joan  Fernández. 

Yo,  Francisco  de  Miranda,  escribano  público  de  SS.  MM.,  doy  fee 
é  verdadero  testimonio  á  todos  los  que  la  presente  vieren,  cómo  Joan 
de  Rozas,  escribano  de  SS.  MM.,  é  Joan  Fernández,  escribano  del  nú- 
mero desta  villa,  de  cuya  mano  este  poder  va  signado,  son  escribanos 
públicos  fieles  y  legales  en  sus  oficios,  é  que  á  las  escripturas  que  han 
dado  y  dan  signadas  como  este  poder,  se  los  ha  dado  y  dá  entera  fé  y 
crédito,  en  juicio  y  fuera  del,  como  signadas  de  tales  escribanos,  é  que 
las  firmas,  suscreciones  é  signos  deste  dicho  poder  son  suyas  y  de  su 
propia  mano,  y  las  que  suelen  y  acostumbran  hacer  en  las  escripturas 
que  antellos  pasan,  y  de  su  pedimiento  di  esta  fee,    ques  fecha  en  la 
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villa  de  Valladolicl,  á  ocho  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  ó 
cincuenta  j  cuatro  años,  en  testimonio  de  lo  cual,  yo  el  dicho  escriba- 
no susodicho  fice  aquí  mío  signo,  qucs  é  tal,  en  testimonio  do  verdad. 
Francisco  de  Miranda,  escribano,  etc. 

El  Rey: — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla  en 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  y  otros  cualesquier  jueces  de  la 
dicha  ciudad  á  quien  esta  mi  cédula  fuese  mostrada  ó  su  treslado  sig- 
nado de  escribano  público.  Iñigo  López  do  Mondragón,  en  nombre  del 
adelantado  Jerónimo  de  Alderete,  me  hizo  rela,ción  quel  dicho  su  parte 
tiene  necesidad  de  una  fee  de  las  partidas  de  pesos  de  oro  é  maravedís 
que  dio  y  pagó  á,  ciertos  deudos  y  parientes  del  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  defunto,  y  á  otras  personas  para  quien  trajo  de  la  provincia 
de  Chile  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  los  dichos  maríivedises  y  pe- 
sos de  oro  en  fiel  encomienda,  cuyas  partidas  están  asentadas  y  libra- 
das en  el  libro  de  la  caja  del  cam])io  de  Joan  Iñiguez  y  Octaviano  de 
Negrón,  vecinos  desa  dicha  ciudad,  donde  por  libramiento  y  mandado 
del  dicho  su  parte  se  les  dieron  y  pagaron  y  ellos  los  recibieron,  para  la 
presentar  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  en  el  pleito  que  con  él 
tratan  la  muger  é  hijos  de  Jual  Pinel,  é  que  conste  de  la  dicha  entrega 
é  pago,  y  me  suplicó  vos  mandase  hiciésedes  sacar  del  dicho  libro  de 
caja  del  dicho  cambio  un  traslado  signado  en  pública  forma  de  las  di- 
chas partidas  de  maravedís  que  ansí  había  librado  é  pagado  á  los  suso- 
dichos en  el  dicho  cambio  para  el  dicho  efeto,  ó  como  la  nuestra  mer- 
ced fuese,  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  tovímoslo  por  bien: 
porque  vos  mandamos  que  luego  hagáis  exhibir  ante  vosotros  los  libros 
del  dicho  cambio,  originalmente,  y  ansí  exhibidos  por  ante  escribano  pú- 
blico y  con  las  solemnidades  que  de  derecho  se  requieren  hagáis  sacar 
un  traslado  de  las  partidas  que  gu  ellos  estovieren  asentadas,  quel  di- 
cho Jerónimo  de  Alderete  hobiere  librado  y  pagado  en  el  dicho  cambio 
á  los  susodichos,  ó  cartas  de  pago  que  dello  hobiere  tocante  á  lo  susodi- 
cho; é  firmado  de  vuestro  nombre  y  signado  del  dicho  escribano  en 
pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  lo  haced  dar  y  entregad  á  la 
parte  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  para  que  lo  pueda  presentar  en 
el  dicho  nuestro  Consejo  en  guarda  de  su  derecho,  pagando  al  dicho 
escribano  los  derechos  que  para  ello  justamente  hubiere  de  haber:  lo 
cual  ansí  haced  y  cumplid,  siendo  primeramente  citada  con  esta 
mi  cédula  la  parte  do  la  dicha  muger  o  hijos  del  Joan  Pinel,  para  que 
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si  quisiere  vaya  ó  iuA'íe  á  estar  presente  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  con- 
certar el  traslado  que  se  sacase  de  las  dichas  partidas  con  los  dichos 
libros  oreginales  donde  estoviercn.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid.  á 
treinta  y  un  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
cinco  años. — La  Princesa.  Por  mandado  de  S.  IsL,  Su  Alteza  en  su 
nombre. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  dos  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  cinco  años,  yo,  Andrés  de  Vargas,  escribano  de 
SS.  MM.,  de  pedimiento  de  la  parte  del  señor  Gobernador  Alderete,  ade- 
lantado de  Chile,  leí  é  notifiqué  esta  cédula  real  de  S.  M.,  desta  otra 
parte  contenida,  á  Alonso  de  San  Juan,  en  su  persona,  como  á  j-rocura- 
por  Cjue  dijo  ser  de  la  muger  é  hijos  de  Juan  Pinel,  defunto,  al  cual 
cité  en  forma  conforme  á  la  dicha  cédula  real,  para  cfue  fuese  ó  enviase, 
en  nombre  de  los  dichos  sus  partes,  á  ver  sacar,  corregir  y  concertar  el 
registro  de  las  dichas  partidas  é  cartas  de  pago  de  que  en  la  dicha  cé- 
dula se  hace  minción,  el  cual  dijo  é  respondió:  que  no  había  lugar  á 
sacarse  las  dichas  partidas,  porquel  término  questaba  asignado  para  las 
sacar  estaba  pasado,  é  protestó  que  no  parase  perjuicio  á  los  dichos  sus 
partes  lo  que  se  sacase,  pues  no  había  término  para  ello;  y  esto  dio  por 
su  respuesta,  siendo  dello  testigos  Diego  Rodríguez  de  Morales,  escriba- 
no de  SS.  MM.,  y  Jaime  Deza.  criado  del  Obispo  de  Placencia,  estíintcs 
en  esta  dicha  villa,  é  3-0,  Andrés  de  Vargas,  escribano  de  S.  M.,  fui 
presente  á  lo  susodicho,  y  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  y  ques  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad.- — Andrés  de  Vargas,  etc. 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  re.sidís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la 
casa  de  Contratación  de  las  Indias,  y  á  otros  cualesquier  jueces  é  justi- 
cias de  la  dicha  cilxlad  á  quien  esta  nuestra  cédula  fuere  mostrada. — 
Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  del  adelantado  Jerónimo  Alde- 
rete, me  hizo  relación  quel  dicho  su  parte  tiene  nescesidad  de  una  fee 
de  cómo  dio  é  pagó  á  la  nuiger  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  de- 
funto, siete  mili  é^quinientos  castellanos  de  oro,  cpie  para  ella  trajo  de 
la  provincia  de  Chile,  del  dicho  su  marido,  en  fiel  encomienda,  cuyas 
partidas  están  asentadas  y  libradas  en  el  libro  de  la  caja  del  cambio  de 
Juan  Ifiiguez  y  Otaviano  de  Negrón,  vecino  de  la  dicha  cibdad,  donde, 
por  libramiento  y  mandado  del  dicho  su  presidente,  so  le  dieron  y  pa- 
garon y  ella  los  recibió,  para  la  presentar  en  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  en  el  pleito  que  con  él  trata  la  muger  é  hijos  de  Juan  Pinel.  é 
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que  conste  de  la  dicha  entrega  ó  pago,  me  suplicó  vos  mandase  hicié- 
sedes  sacar  del  dicho  libro  de  la  caja  del  diclio  cambio  un  traslado 
signado  en  pública  forma  de  las  dichas  partidas  de  maravedís  que  ansí 
había  librado  é  pagado  á  la  susodicha  en  el  dicho  cambio,  para  el  efeto 
susodicho,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  dicho 
nuestro  Consejo,  tovímoslo  por  bien,  porque  vos  mando  que  luego  ha- 
gáis exhibir  ante  vosotros  los  lilvros  del  dicho  cambio,  originalmeiTte,  y 
ansí  exhibidos,  por  ante  escribano  público  j  con  las  solenniidades  que 
de  derecho  se  requiere,  hagáis  sacar  un  ü^eslado  de  las  partidas  que  en 
ellos  estuvieren  asentadas,  las  cuales  el  diclio  Jerónimo  Alderete  hobiese 
librado  é  pagado  en  el  dicho  cambio  á  la  muger  del  dicho  gobernador 
Valdivia,  y  carta  de  pago  que  dello  hubiere  tocante  á  lo  susodicho,  é 
firmado  de  vuestro  nombre  y  signado  del  dicho  escribano,  en  pública 
forma  é  manera  que  haga  fee,  haced  dar  y  entregar  á  la  parte  del 
dicho  Jerónimo  Alderete  para  que  lo  pueda  presentar  en  el  dicho  nues- 
tro Consejo,  en  guarda  de  su  derecho,  pagando  al  dicho  escribano  los 
derechos  que  p(n-  ello  hubiere  de  haber,  justamente,  lo  cual  ansí  haced 
y  cumplid,  siendo  ]:)rimeramente  citada  con  esta  mi  cédula  la  parte  de 
la  dicha  muger  ó  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  para  que,  si  quisiese,  vaya 
ó  envíe  á  estar  presente  ó  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concertar  el  treslado 
que  se  sacare  de  las  dichas  partidas  con  los  dichos  libro  ó  libros  origi- 
nales do]ide  esto  viesen.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  diez  é  nueve 
días  del  mes  de  JN'Iarzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó  cinco  años, — 
La  Princesa. — Por  mandado  de  S.  M.,  señalada  en  su  nombre. — Fran- 
cisco de  Ledesma,  etc. 

En  Valladolid,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Marzo  de  lúill  é  qui- 
nientos é  cincuenta  y  ciiico  años,  yo  Juan  de  Villa,  escribano  de  S.  M., 
de  pedimiento  de  la  parte  del  Jerónimo  Alderete,  leí  ó  notifiqué  esta 
compulsoria  real,  según  en  ella  se  contiene,  á  Alonso  de  San  Juan  en 
su  persona,  como  procurador  que  es  de  la  muger  é  hijos  de  Juan  Pinel,  y 
le  cité  en  forma  para  que  si  quisiese  se  halle  presente  ó  envíe  persona 
paraá  ver  sacar,  corregir  y  concertar  las  partidas  de  que  en  esta  compulsa 
real  se  haceminción,  yle  hice  los  demás  apercibimientos  en  ella  conteni- 
dos, el  cual  dijo  que  se  notifique  á  sus  partes,  con  protestación  que  hi- 
zo, que  lo  que  de  otra  manera  se  hiciere,  sea  en  sí  nenguno  ó  á  sus  par- 
tes no  pare  perjuicio,  siendo  presentes  por  testigos  Juan  Pérez  de 
Calahorra  é  Juan  de  Santiago  é  Alonso  de  San  Juan,  estantes  cu  esta 
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corto;  en  fee  clello  lo  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mi  signo,  ques  á 
tal  en  testimonio  de  la  verdad. — Juan  de  Villa. 

E  ansí  presentadas  las  dichas  cédulas,  segund  dicho  es,  el  dicho  señor 
alcalde  mandó  al  dicho  Licenciado  Cailos  de  Negrón,  en  cuyo  poder  es- 
tán los  dichos  hbros  del  dicho  banco  de  Juan  Iñiguez,  que  exhibiese  el 
libro  manual  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  tres  años,  para 
que  exhibido,  se  saquen  las  partidas  quel  dicho  Hernando  de  Alarcón, 
en  nombre  del  dicho  adelantado,  pide  por  virtud  de  la  dicha  cédula,  y 
el  dicho  Licenciado  exhibió  un  libro  del  dicho  banco  del  dicho  año  cin- 
cuenta y  tres,  questá  intitulado  «3tlanual  del  libro  de  caja  del  banco  de 
nos  Juan  Iñiguez  y  Otaviano  de  Negrón»,  comenzado  en  ocho  de  Jullio 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  tres  años,  y  exhibido,  el  dicho  Her- 
nando de  Alarcón,  señaló  para  que  se  sacasen  del  dicho  libro  las  parti- 
das questán  en  los  días  de  yuso  declarados,  y  se  sacaron  las  partidas 
siguientes: 

Paresce  que  en  sábado,  diez  y  oclio  de  Noviembre  de  mili  é  c{uinien- 
tos  ócinc-uenta  y  tres,  se  asentó  una  partida  en  el  dicho  banco,  del  te- 
]"ior  siguiente: 

Francisco  de  -Dueñas,  mercader  de  oro,  debe  por  una  cédula  por  Je- 
rónimo Alderete  cuatro  cuentos  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  mili  y  seis- 
cientos maravedís,  que  son  nueve  mili  é  quinientos  é  sesenta  pesos  de 
oro  fino  á  cuatro  cientos  y  ochenta  y  cinco  maravedís,  que  le  compró; 
valen  por  él  á  veinte  horas. 

En  quince  del  dicho  mes  de  No\üembre  del  dicho  año  esta  otra  par- 
tida del  tenor  siguiente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Juan  Rodríguez  de  Toledo, 
hermano  do  Alonso  Castellón,  sesenta  y  dos  mili  é  cient  maravedís;  li- 
bráronse en  Alonso  é  Pedro  de  Espinosa;  valen  por  ellos. 

En  diez  y  seis  del  dicho  mes  de  Noviembre  están  las  partidas  si- 
guientes: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  el  dicho,  ciento  y  veinte 
mili  y  ciento  y  sesenta  y  cinco  maravedís,  que  son  por  el  avería  de 
veinte  y  cinco  mili  pesos  é  treinta  y  tres  pesos  de  oro,  y  ciertos  marcos 
de  plata  que  le  vinieron,  en  Pedro  Diaz  Machín;  vale  por  él. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  el  contador  Diego  de  Za- 
rate, un  cuento  y  ciento  y  veinte  é  un  mili  o  ochocientos  é  oclicjita  y 
seis  maravodís,  que  son  por  '•'•--;;)';   (.u<'l  ha  comjirado  de  almoneda,  do 
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los  bienes  ele  Lope  de  Mendieta,  que  haya  gloria;  valen  por  esto. 

ítem,  debe  por  su  cédula  por  Pedro  Gutiérrez  de  Valdivia,  vecino 
del  Campanario,  veinte  é  cinco  mili  maravedís,  que  le  dá  por  el  go- 
bernador de  las  provincias  de  Chile;  líbransele  en  Alonso  y  Pedro  de 
Espinosa;  valen  por  ellos. 

ítem,  por  su  cédula  por  Hernando  Arcos,  vecino  de  Campanario, 
treinta  mili  maravedís  que  son...  se  los  dan  por  el  Gobernador  de  las 
provincias  de  Chile;  líbransele  en  Alonso  y  Pedro  de  Espinosa;  A'alen 
por  ellos. 

En  sábado,  diez  y  ocho  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año, 
están  las  partidas  siguientes: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Juan  de  Valdivia,  vecino 
del  Campanario,  cincuenta  mili  mará A'cdís,  que  son...  para  que  los  dé  á 
la  muger  é  hijos  de  Pedro  de  Valdivia,  ques  el  Gobernador  do  Chile; 
mandó  que  se  los  diese;  llevólos  de  contado  en  reales;  valen  por  Otavia- 
no.  Joan  de  Valdivia. 

ítem,  debe  por  otra  su  cédula  por  Francisco  Gutiérrez:,  vecino  de  Mal- 
partida,  cient  mili  maravedís,  que  son...  quemando  el  dicho  Gobernador 
se  los  diesen;  llevólos  de  contado  en  reales;  valen  por  Otaviano.  Por  tes- 
tigo. Diego  de  Avila, 

ítem,  debe  por  otra  su  cédula  por  Juan  de  Valdivia,  cincuenta  m.ill 
maravedís,  que  son  que  los  ha  de  haber  por  la  muger  y  herederos  de 
Diego  de  Valdivia,  que  el  diclio  Gobernador  mandó  que  se  le  diesen; 
llevólos  de  contado  en  reales;  valen  por  Otaviano. — Juan  de  Valdivia. 

ítem,  debe  que  mandó  dar  por  otra  su  cédula  á  Diego  de  Valdivia. 
vecino  de  Campanario,  hijo  de  Alvaro  de  Valdivia,  cincueiita  mili  mara- 
vedís, que  son  quel  dicho  gobernador  mandó  que  se  lo  diesen  y  llevólos 
de  contado  en  reales;  valen  por  Otaviano.  Por  testigo.  Diego  deVahJivia. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Alonso  Gutiérrez  de  Val- 
divia, cincuenta  mili  maravedís,  que  son  quo  lo  encomendó  el  goberna- 
dor de  C'hile  se  los  diese;  llevólos  de  contado  en  reales;  valen  por  Ota- 
viano; es  vecino  de  la  villa  de  Campanario.  Por  testigo.  Antonio  Monje. 

Jerónimo  de  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Francisco  de  Figueroa, 
hijo  de  Lorenzo  do  Figueroa y  de  Catalina  Ordz,  cincnonta  mili,  que 
son,  se  los  dá  por  el  Gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  el  cual  le 
dio  comisión  que  los  diese  á  la  dicha  Catalina  Ortiz;  llevólos  de  contado 
en  reales;  valen  por  Otaviano. — Francisco  de  Figueroa. 
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Jerónimo  de  Alderete  debe  por  .vionso  de  Aguilera,  ochenta  y  doí 
mili  y  quinientog  maravedís,  que  son  por  otros  tantos,  que  en  once  deste 
libraron  á  Antonio  López  por  una  cédula  que  le  dio  Pedro  Granada. 

En  veinte  del  dicho  mes  de  Noviembre  están  las  partidas  siguientes: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Leonor  Morilla,  quince 
miU  maravedís,  que  son..  Je  da  por  el  Gobernador  de  Chille:  llevólos  de 
contado  en  reales;  valen  por  Otaviano;  por  testigo:  Antonio  López. 

ítem,  debe  por  su  cédula  por  Bemardino  Gralcerán,  vecino  de  Castue- 
ra.  diez  mili  maravedís,  que  sgn... se  los  da  por  el  dicho,  llevólos  de 
contado  en  reales;  valen  por  Otaviano;  por  testigo. — Antonio  Uyi>ez. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula,  por  Antonio  López,  platero, 
treinta  é  cuatro  mili  é  ducientos  y  sesenta  y  dos  maravedís,  que  son 
j)or  cierta  plata  que  le  compró;  valen  por  Otaviano.  Antonio  López. 

En  veinte  é  uno  del  dicho  mes  de  Noviembre,  están  las  partidas  si- 
guientes: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula,  por  el  jurado  García  de  León. 
treinta  y  siete  mili  y  ochocientos  é  cinco  maravedís,  que  son  por  las 
averías  de  la  plata  que  les  vino  ea  Juan  de  la  Isla,  y  en  esto  entran  cin- 
co mili  é  cuarenta  y  cinco  maravedís  que  debía  de  la  avería  de  otra 
nao.  que  pagó  de  cinco,  y  valen  por  la  cuenta  de  la  avería,  de  venida. 

ítem,  debe  por  su  cédula  por  el  dicho,  diez  y  siete  miU  y  setecientos . 
é  cincuent.a  maravedís,  que  son  por  la  avería  de  dos  partidas  de  plata 
que  les  vinieron  á  el  padre  Diego  de  Medina,  clérigo,  é  Pedro  de  Lla- 
nos, por  tres  registros,  en  la  nao,  maestre  Juan  Diaz  Vecino,  y  él  los 
paga  por  los  dichos  Diego  de  Medina  y  Pedro  de  Llanos;  valen  por  él. 

ítem,  debe  por  su  cédula  por  el<licho,  veinte  y  dos  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  maravedís,  que  son  ¡>or  las  averías  de  cuatro  mili  é  quinien- 
tos y  diez  pesos  de  oro  que  le  vino  en  la  nao  del  dicho;  valen  por  él. 

En  veinte  y  dos  días  del  rlicho  mes  de  Noviembre,  está  una  partida 
siguiente: 

Jerónim.o  Alderete  debe  por  su  cédula,  por  Gonzalo  Hidalgo,  que  los 
ha  de  haber  por  Rodrigo  Caballero,  diez  mili  maravedís,  que  son... se  los 
dan  por  el  Gobernador  de  Chile;  llevólos  de  contado  en  reales;  vala  por 
Otaviano.  Gonzalo  Hidalgo. 

En  veinte  é  cuatro  del  dicho  mes  están  las  partidas  siguientes: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  doña  Marina  Ortiz  de 
Gaete.  quinientos  mili  maravedís,  que  son... se  lo.s  da  para  gastarlos  y  la 
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dich.a  doña  Marina  en  presencia  de  Cristóbal  de  la  Becerra,  escribano 
público  de  Sevilla,  y  los  mandó  dar  Alonso  de  Aguilera,  para  que  los 
gastase  en  cosas  tocantes  á  su  viaje,  como  paresce  por  una  fee  quel  di- 
cho escribano  dio  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula;  valen  para  él,  á  diez 
días. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Nieto  de  Gaete,  -cuatro- 
cientos y  diez  mili  é  ciento  y  veinte  y  siete  maravedís,  que  son... quel 
Gobernador  de  Chile  le  encomendó  diese  á  personas  particulares;  valen 
por  él,  á  diez  días. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Hernando  de  Alarcón, 
ochenta  j  siete  mili  ó  quinientos  maravedís;  llevólos  de  contado  en  co- 
ronas de  oro,  y  es  vecino  de  la  ciudad  de  Alcocer. — Valen  por  Ota- 
viano.  Hernando  de  Alarcón. 

ítem,  debe  por  su  cédula  por  el  dicho,  cincuenta  mili  maravedís,  que 
son  para  dar  á  ciertas  personas  quel  Gobernador  de  Chille  le  encomen- 
dó que  diese;  valen  por  él. 

En  veinte  y  siete  del  dicho  mes  de  Noviembre,  está  una  partida  si- 
guiente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Nieto  de  Gaete,  veinte  é 
cinco  mili  maravedís  que  son  para  inviar  á  Bartolomé  Izquierdo,  los 
cuales  mandó  el  Gobernador  de  Chille  que  le  diese;  valen  por  ellos;  á  diez 
días. 

En  veinte  y  ocho  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  están  las  partidas 
siguientes: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Pedro  Pérez,  vecino  de 
Sevilla,  doce  mili  maravedís,  que  son... llevólos  de  contado  en  reales;  va- 
len por  Otaviano.  Pedro  Pérez. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Alonso  de  Aguilera,  cien- 
to y  doce  mili  é  quinientos  maravedís,  que  son... valen  por  él. 

En  primero  de  Diciembre  está  mía  partida  siguiente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Juan  Delgado,  clérigo, 
diez  mili  maravedís,  que  son  para  inviarlos  á  dos  personas  que  viven 
en  Castuera;  llevólos  de  contado  en  reales;  valen  por  Otaviano.  Juan 
Delgado. 

En  dos  del  dicho  mes  de  Diciembre,  está  una  partida  siguiente: 

Jeróniíno  Aldei-ete  debe  por  su  cédula  por  Barbóla  de  Espíndola,  mu- 
ger  que  fué  de  Francisco  de  Balza,  defunto,  ciento  y  setenta  mili  mará- 
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vedis,  que  son...  que  los  ha  dehaber  de  ciertos  bienes  que  quedaron  desu 
marido,  y  la  dicha,  por  un  poder  que  pasó  ante  Mateo  de.  Almonacid, 
escribano  público  de  Sevilla,  en  veinte  y  tres  de  Noviembre  deste  año, 
los  mandó  elar  á  don  Luis  Niño  de  Sotelo,  de  los  cuales  dio  carta  de  pa- 
go en  primero  dcste,  ante  Juan  Francisco  Valera 

En  cuatro  del  dicho  mes  de  Diciembre  están  los  siguientes: 

Jerónimo  de  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Juan  de  Montoro, 
ochenta  y  tres  mili  y  trescientos  y  ochenta  é  tres  maravedís,  que  son 
por  ciertospaños  y  sedaquele  compró,  y  el  dicho  los  mandó  dará  Alon- 
so é  Pedro  de  Espinosa;  valen  por  ellos. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Pedro  Hernández  Porti- 
chuelo, treinta  é  siete  mili  é  quinientos  maravedís,  que  son  por  otros 
tantos  quel  Gobernador  de  Chüe  le  debe;  valen  por  él. 

En  cinco  del  dicho  mes  de  Diciembre  está  .una  partida  siguiente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Diego  ]\Iejía,  setenta  y  cin- 
co mili  maravedís,  y  el  dicho  en  la  dicha  cédula  los  mandó  dar  á  Pedro 
de  Morga;  valen  por  él. 

ítem,  en  diez  y  ocho  del  dicho  mes  de  Noviembre  en  el  dicho  libro 
está  una  partida  del  tenor  siguiente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Hernando  de  Alarcón,  ve- 
cino de  Alcocer,  ciento  é  cincuenta  mili  maravedís,  que  son  para  gastar 
en  su  casa;  llevólos  de  contado  en  reales;  valen  por  Otaviano.  Hernando 
de  Alarcón. 

E  ansimismo,  de  pedimiento  del  dicho  Hernando  de  Alarcón,  se  ex- 
hibió otro  libro  manual  del  dicho  banco  intitulado  Manual  del  Banco  de 
nos  Joan  Iñiguez  y  Otaviano  de  Negrón,  comenzado  en  dos  de  Enero 
de  mili  e  cjuinientos  é  cincuenta  é  cuatro,  y  entre  las  partidas  ques- 
tán  en  el  dicho  libro,  en  quince  de  Marzo,  está  una  partida  del  tenor  si- 
guiente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  Juan  de  Elias,  vecino  de  Sevilla,  doscien- 
tos é  veinte  mili  maravedís,  que  son  de  los  que  pagamos  por  poder  que 
tiene  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  qucpasóenValladolid.á  veinte  y  seis 
de  Hebrero  deste  año,  ante  Antonio  de  Bilbao,  e.scrirjano  público  de  Va- 
lí adoüd,  de  los  cuales  dio  carta  de  pago  en  este  día  ante  Cristóbal  de  la 
Becerra,  escribano  público  de  Sevilla;  llevólos  de  contado  en  reales;  va- 
len por  Otaviano;  por  testigo,  Juan  de  Emper,  y  por  testigo  Lorenzo  de 
Brusso. 


262  coijECción  de  documentos 

E  ansiraesmo  se  exhibió  otro  Manual  del  dicho  año  de  cincuenta  y 
cuatro,  que  comenzó  en  diez  y  seis  de  Abril  del  dicho  año;  entre  las 
partidas  que  están  en  treinta  del  dicho  mes  de  Abril,  está  una  partida 
del  tenor  siguiente: 

Jerónimo  Alderete  debe,  que  mandó  dar  por  su  mandamiento  el  Li- 
cenciado Villagómez,  alcalde  de  S.  M.,  hecho  á  diez  y  siete'  de  éste, 
firmado  de  Hernand  Pérez,  su  escribano,  á  los  señores  jueces,  oficiales 
de  la  Casa  de  la  Contratación,  setecientos  é  cincuenta  é  cuatro  mili  é 
quinientos  é  setenta  é  cinco  maravedís,  c{uo  son,  por  tantos  quel  dicho 
alcalde  Villagómez  le  embargó  en  este  banco  como  pasagero,  por  vir- 
tud de  una  cédula  del  Príncipe,  nuestro  señor,  para  lo  que  su  alteza  le 
mandó  socorrer  del  oro  y  plata  que  vino  en  la  nota  de  Bartolomé  Ca- 
rroño, el  aílo  de  cincuenta  é  tres. — Valen  por  los  dichos  señores  jueces. 

E  ansí  sacadas  las  dichas  partidas  de  los  dichos  libros,  el  dicho  señor 
alcalde  dijo  que  mandaba  y  mandó  que  se  diesen  ai  dicho  Hernando 
de  Alarcón  en  el  dicho  nombre,  ó  yo  el  dicho  escribano  público,  por 
mandado  del  dicho  alcalde,  de  pediiniento  del  dicho  Alarcón,  di  la  pre- 
sente fee  é  testimonio,  ques  fecha  en  el  dicho  día,  mes  y  año  susodi- 
cho, y  el  dicho  señor  alcalde  firmólo  de  su  nombre  aquí  y  en  el  registro: 
testigos  que  fueron  presentes,  Diego  de  Sepúlveda  y  Pedro  Vázquez, 
escribano  de  Sevilla. — El  Alcalde  Cannona. — -Yo,  Pedro  Vázquez,  ques 
escribano  de  Sevilla,  soy  testigo;  é  yo  Cristóbal  de  la  Becerra,  escribano 
público  de  Sevilla,  lo  fice  escrebir  y  fice  aquí  mío  signo  esotro. 

En  la  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  miércoles  veinte  é  cuatro  días  del 
mes  de  Abril,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco 
años,  en  esto  día  sobredicho,  á  hora  de  las  ocho,  hora  antes  de  medio 
día,  poco  más  é  menos,  estando  en  el  oficio  d^e  mí  Cristóbal  de  la  Bece- 
rra, escribano  público  de  Sevilla,  antel  señor  Juan  de  Carmena,  alcalde 
ordinario  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escri- 
bano público  y  de  ios  testigos  do  yuso  escriptos,  páreselo  Hernando  de 
Alarcón,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia,  que  es  en  las  provincias  de 
Chile,  en  nombre  y  en  voz  del  gobernador  Jerónimo  Alderete,  é  por 
virtud  del  poder  que  del  tiene,  ó  dijo  quél  trajo  una  cédula  de  S.  M., 
de  los  señores  de  su  Coiisejo  de  Indias,  para  que  las  Justicias  desta  cib- 
dad hiciesen  sacar  de  los  libros  del,  cómo  de  Juan-íñiguez,  ciertas  parti- 
das tocantes  al  dicho  Gobernador  é  que  la  liabía  presentado  antel  señor 
alcalde,  é  unte  mí  el  dicho  escrfijano  i)úblico,  é  que  por  virtud  delia  se 
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habían  sacado  por  mandado  del  dicho  señor  alcalde  las  dichas  partidas, 
entre  las  cuales  es  una  del  tenor  siguiente: 

Jerónimo  Aldorete  debe  por  su  cédula,  por  el  contador  don  Diego  de 
Zarate  un  cuento  j  ciento  é  veinte  y  un  mili  y  ochocientos  y  ochenta  y 
seis  maravedís,  que  son  por  cosas  que  han  comprado  de  ahnoneda  de 
los  bienes  de  Lope  de  Mendieta,  que  haya  gloria;  valen  por  él. 

Y  que  por  la  partida  paresce  c|uel  dicho  Jerónimo  Alderete  pagó  en  el 
dicho  banco  por  su  cédula  al  contador  Diego  Zarate  el  dicho  un  cuento  é 
ciento  é  veinte  é  un  mili  y  ochocientos  y  ochenta  y  seis  rharavedises,  por 
cosas  que  compró  de  la  almoneda  que  se  hizo  de  los  bienes  de  Lope  de 
Mendieta,  yerno  del  dicho  contador,  y  porque  los  dichos  bienes  eran  para 
doña  Marina  Ortiz  do  Gaetc,  muger  que  fué  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  defunto,  y  al  derecho  del  dicho  gobernador  Jerónimo  Al- 
derete conviene  Cjuel  dicho  contador  y  otros  testigos  declaren  con  jura- 
mento si  los  dichos  bienes  que  se  sacaron  de  la  dicha  almoneda  de  que 
se  le  pagó  la  dicha  cuantidad,  fueron  y  los  hubo  la  dicha  doña  Marina, 
y  lo  que  dijeren  se  lo  mande  dar  en  pública  forma  para  lo  presentar  en 
lo  que  al  derecho  del  dicho  Gobernador  conviene,  y  el  dicho  señor  alcalde 
donde  mandó  que  se  tomase  su  dicho  al  dicho  contador  Zarate  é  á  los 
testigos  cjue  presentase  en  razón  de  lo  susodicho,  y  lo  que  dijeren  se  lo 
mandó  dar  al  dicho  Hernando  de  Alarcón  en  el  dicho  nombre,  en  pública 
forma. — Testigos:  D/(?//o  de  Sejíídreda  é  Cristóbal  de  la  becerra,  escribano 
de  Sevilla. 

E  después  desto,  en  este  dicho  día,  el  dicho  señor  contador  Diego  de 
Zarate,  habiendo  jm-ado  en  foriiia  de  derecho  y  siendo  pregimtado  por 
el  dicho  pedimiento,  dijo:  cpie  lo  que  pasa  en  ello  es  Cjue  en  el  almone- 
da que  se  hizo  de  los  bienes  C[ue  quedaron  de  Lope  de  Mendieta,  se 
sacó  un  sillón  de  plata  é  una  cama  de  terciopelo  y  damasco  azul  y  la 
madera  dorada,  seis  sillas  ricas  de  terciopelo  azul  y  negro,  y  plata  labra- 
da, y  una  alombra  grande  torquesca  y  otras  cosas,  que  todo  montó  un 
cacnto  y  ciento  é  veinte  y  un  mili  é  ochocientos  y  ochenta  y  seis  mara- 
vedís, y  C|uestos  se  los  libró  Jerónimo  Alderete,  gobernador  que  agora  es 
de  la  provincia  de  Chille,  en  el  banco  de  Joan  Iñiguez,  é  que  toda  la  di- 
cha ropa  y  plata  que  montó  la  dicha  cantidad,  supo  cierto  que  se  llevó  á 
casa  de  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  porque  criados  deste  testi- 
go fueron  con  ello  y  lo  metieron  en  su  casa;  y  que  tiene  por  cierto  que 
eran  para  la  dicha  doña  Marina,  y  ansí  so  dijo  y  lo  oyó  decir  á  muchas 


2G4  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

personas,  é  que  vido  las  dichas  sillas  eii  casa  de  la  dicha  doña  Marina 
é  la  dicha  ropa  este  testigo  no  dubda  ninguna,  y  esta  es  la  ^'erdad  y  lo 
cjue  sabe,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Dier/o  de  Zarate. 

E  después  desto,  en  este  día  mes  y  año  susodicho,  de  pedimiento  del 
dicho  Hernando  de  Alarcón  en  el  dicho  nombre,  paresció  Lope  de  Men- 
dieta,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Sancta  Marina, 
é  habiendo  jurado,  segund  derecho,  y  siendo  preguntado,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  quel  dicho  Lope  de  Mendieta  vido  y  se  halló  presente 
cuando  Alonso  de  Aguilera  y  otro  caballero  con  él  vinieron  á  casa  del 
contador  Diego  de  Zarate,  á  ver  cierta  tapicería  é  un  sillón  de  plata  y 
cierta  plata  labrada  de  aparador,  y  una  cama  de  terciopelo  y  damasco 
a/Ail  y  otras  cosas  para  las  comprar,  é  quél  estuvo  presente  cuando 
las  vieron,  é  oyó  decir  que  las  compraba  para  doña  Marina  Ortiz 
de  Gaete,  mugcr  de  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que  oyó  decir  en  casa 
del  dicho  contador  cómo  se  habían  comprado  las  dichas  piezas  en  almo- 
neda y  se  habían  llevado  á  casa  de  la  dicha  doña  JMarina  Ortiz,  é  para 
ella;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  y  firmó. — Lope  de  Mendieta,  etc. 

E  depués  desto,  en  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  de  pedimien- 
to del  dicho  Hernando  de  Alarcón,  en  el  dicho  nombre,  por  mandado 
del  dicho  señor  alcalde,  paresció  Andrés  de  Castillo,  escudero  del  dicho 
Diego  de  Zarate,  contador,  y  habiendo  jm^ado  segund  derecho  y  siendo 
preguntado  por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  lo  que  pasa  en  ello  es 
que  este  testigo  vido  que  Alonso  de  Aguilera  y  el  dicho  Jerónimo  Al- 
derete  vinieron  á  casa  del  dicho  contador  Zarate  á  ver  un  sillpn  de  pla- 
ta y  una  cama  de  terciopelo  é  damasco  azul,  y  sillas  é  tapicería  y  otras 
cosas  muchas  questaban  para  venderse,  y  les  oyó  decir  que  lo  compra- 
ron para  la  dicha  doña  Marina,  é  que  vido  cómo  lo  compraron  en  al- 
moneda, y  vido  cómo  lo  llevaron  á  casa  de  la  dicha  doña  Marina,  é  cpio 
se  lo  llevó  Zavala,  criado  del  dicho  contador,  é.que  el  dicho  Zavala, 
deste  conoscimicnto,  se  fué  con  la  dicha  doña  Marina  á  Indias,  é  que 
llevó  la  dicha  ropa  y  plata  para  la  dicha  doña  Marina  es  muy  cierto,  é- 
questa  es  la"  verdad,  y  lo  íirmó  de  su  womhYC..— Andrés  de  Castillo. 

E  desto  en  cómo  pasó  por  mandado  del  dicho  señor  alcalde  y  de  pe- 
dimiento del  dicho  Hernando  de  Alarcón;  en  el  dicho  nombre,  di  la  pre- 
sente fee  é  testimonio,  qucs  fecha  en  Sevilla,  en  el  dicho  día,  mes  y  año 
susodicho,  y  el  dicho  señor  alcalde  lo  firmó  de  su  nombre  aquí  en  el 
registro;  testigos  que  fueron  presentes  Diego  tic  Sepúlveda  é  Pedro  Be- 
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cerra,  escribano  de  Se"vdlla.  Yo,  Pedro  Becerra,  escribano  de  Sevilla, 
soy  testigo,  ó  yo,  Diego  de  Sepúlveda,  escribano  de  Sevilla,  soy  testigo, 
é  el  Alcalde  Carmona;  é  yo  Cristóbal  de  la  Becerra,  escribano  público  de 
Sevilla,  lo  fice  escrebir  é  fice  aquí  mío  signo  esotro. 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  las  dichas  dos  escripturas 
originales  que  de  suso  van  incorporadas  para  el  efeto  que  dicho  es,  en 
la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  ó 
quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo 
ver  sacar,  corregir  y  concertar  con  las  dichas  escripturas  originales: 
Juan  de  Anguciana  y  Francisco  de  Balmaseda  y  Diego  González,  es- 
tantes en  esta  corte;  é  yo,  Martín  de  Ramoín,  escribano  de  SS.  MM,. 
que  á  lo  susodicho  presente  fui  con  los  dichos  testigos,  fice  aquí  este 
mi  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Marthi 
de  Ramoín. — (Hay  una  rúbrica.) 

Digo  yo,  Iñigo  López  de  Mondragón  que  rescibí  del  oficio  del  secre- 
tario Juan  de  Samano,  en  nombre  del  Adelantado  Alderete,  las  dos  es- 
cripturas originales  de  que  se  sacó  este  traslado,  que  me  fueron  manda- 
das entregar  por  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias  de  SS.  MM. 
quedando  este  treslado  dellas  en  el  proceso,  y  me  obligo  de  volver  las 
dichas  escripturas  originales  al  dicho  proceso,  cada  y  cuando  que  por  los 
dichos  señores  del  Consejo  me  fuese  mandado,  so  pena  que  sean  habi- 
das por  no  presentadas,  y  en  certenidad  dello,  lo  firmé  de  mi  nombre.  £n 
Valladolid,  á  diez  y  ocho  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  y  cincuenta  y 
cinco  años. — Iñigo  López.  (Hay  una  rúbrica.) 

En  el  pleito  que  es  entre  María  de  León,  viuda,  mugcr  que  fué  de 
Juan  Pinel,  ya  difunto,  é  Rodrigo  Pinel  é  María  Pinel,  muger  de  Fran- 
cisco ReduKo  é  Mencía  Pinel,  muger  de  Francisco  de  Paredes,  é  Isabel 
de  Pinel,  muger  de  Baltasar  de  San  Pedro,  hijos  y  herederos  del  dicho 
Juan  Pinel,  y  Alonso  de  Herrera,  su  procurador,  de  la  una  parte,  y  el 
adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  ya  difunto,  é  Iñigo  López  de 
Mondragón  su  procurador  como  señor  de  la  instancia,  de  la  otra. 

Fallamos  que  la  parte  de  los  dichos  muger  ó  hijos  del  dicho  Juan 
Pinel,  probó  su  petición  é  demanda  cuanto  á  lo  que  de  yuso  será  con- 
tenido, dárnosla  por  bien  probada,  y  que. el  dicho  adelantado  don  Jeró- 
nimo Alderete,  ya  difunto,  ni  el  dicho  su  procurador,  como  señor  de  la 

instancia,  no  probaron  cuanto  á  ello  sus  excepciones:  dárnoslas  por  no 
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pro'oadas;  por  onde  que  debemos  condenar  y  condenamos  al  diclio  don 
Jerónimo  Alderete,  ya  difunto,  y  al  dicho  su  procurador  como  señor  do 
da  instancia,  en  su  nombre,  á  Cjue  dentro  en  treinta  días  cumplidos  pri- 
meros seguientes  después  de  la  notificación  de  la  carta  ejecutoria  de 
esta  nuestra  sentencia  Lecha  al  dicho  procurador,  dé  y  pague  de  los 
bienes  del  dicho  adelaníado  don  Jerónimo,  á  los  dichos  muger  é  hijos 
del  dicho  Juan  Pinel,  ó  á  quien  su  poder  para  ello  hobiere,  cuatro  mili 
pesos  de  oro  de  á  cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís  cada  uno,  que 
le  fueron  tomados  al  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  en  la  provincia  de  Chi- 
le, en  el  navio  donde  estalja  embarcado  para  ^'cnirse  á  estas  partes,  res- 
cibiendo  en  cuenta  é  parto  de  pago  dellos  los  trescientos  ducados  quel 
dicho  don  Jerónimo  Alderete  dio.  le  absolvemos,  damos  por  libre  é  quito 
dello,  é  reservamos  su  derecho  á  salvo  al  dicho  do]i  Jerónimo  Alderete 
contra  las  otras  persoiias  que  viere  que  le  cumple  para  que  les  pueda 
pedir  é  demandar  lo  que  viere  que  le  conviene  cerca  de  las  partes 
que  les  cupiera  de  los  dichos  cuatro  mili  pesos  de  la  dicha  condenación; 
y  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva  ansí  lo  pronunciamos  y  manda- 
mos, sin  costas. — Los  señores  Dotor  Vásqucz. — Licenciado  Castro. — Li- 
cenciado Jaraha. — Licenciado  Vcdde  Gama. — El  dolor  Francisco  Hernán- 
dez de  Liércum. — Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores 
del  Consejo  Real  de  las  Indias  de  S.  M.,  que  en  ella  firmaron  sus  nombres, 
cu  la  villa  de  Madrid,  á  veintidós  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  qui- 
]  lien  tos  y  sesenta  y  dos  años,  etc.  Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho 
] lotifiqué  la  senteiicia  arriba  cojitenida  á  Alonso  de  Herrera,  en  nombre 
de  sus  partes,  los  cuales  dijeron  que  lo  oían. — Francisco  de  Gálve.z,  etc. 
El  dicho  día  veinte  é  dos  del  dicho  mes  de  Junio  del  dicho  año,  yo  Juan 
de  Villa,  escribano  de  S.  M.,  notifiqué  la  dicha  sentencia  á  Iñigo  López 
de  ]\Iondragón  en  nombre  del  dicho  adelantado  don  Jerónimo  Alderete 
y  como  señor  de  la  instancia,  en  persona,  el  cual  dijo  que  lo  oye  ó  pedía 
treslado;  testigos  — Cristóbal  de  San  Martín  ó  Juan  Pérez  de  Ccdahorra. — 
Joan  de  Villa,  etc. 

Prohanrm  de  Jerónimo  de  Alderete  en  el  pleito  que  trata  con  la  muger 

c  hijos  de  Juan  Pinel. 

E  por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fue- 
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sen  presentados  por  parte  del  adelantado  Jerónimo  Aklerete  en  el  [Jei- 
to que  trata  con  la  rnnger  é  hijos  de  Juan  Pinel,  defunto. 

1. — Primeramente  sean  todos  preguntados  si  conocen  á  las  dichas 
partes  é  si  conoscieron  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  don  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador  que  fué  de  la  provincia  de  Chih.  é  si  tienen  noticia  de 
cuándo  el  dicho  Gobernador  Pedi'o  de  Valdivia,  en  servicio  de  S.  M.  vino 
de  la  dicha  provincia  de  Chili  ala  del  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro  en  su 
rebelión,  que  fué  cuando  el  Presidente  Gasea  estuvo  en  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir  que  al  tiempo  que 
dicho  Pedro  de  Valdivia  quiso  ir  é  fué  a  la  provincia  del  Perú,  enton- 
ces el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  questaba  rebelado  en  deservicio  de  S.  M. 
en  el  dicho  tiempo,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  era  capitán  general  ó 
justicia  mayor  en  la  dicha  provincia  de  Chili,  é  por  tal  habido  é  tenido 
é  obedescido,  é  se  guardaba  é  obedecían  é  cumplían  sus  mandamien- 
tos como  tal  capitán  ó  justicia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc..  que  queriendo  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
hacer  el  dicho  viaje  de  que  en' la  pregunta  se  hace  minción,  y  que  en- 
trado en  cierta  nao  questaba  aparejada  para  venir  al  Perú,  si  alguna 
cantidad  de  oro  de  lo  que  en  ella  estaba  jDerteneciente  al  dicho  Juan 
Pinel  é  á  otros,  se  tomó,  no  lo  tomó  ni  ayudó  á  tomar  el  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete,  antes  aquello  lo  tomaría  é  tomó  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia, usando  de  poder  de  capitán  general  é  justicia  mayor  cjue  era  de 
la  dicha  provincia,  é  diciendo  que  tomaba  aquel  dicho  oro  porcjue  lo 
había  menester  para  el  dicho  viaje  en  ser\'icio  de  S.  ^I.,  é  diciendo  é 
asegurando  quél  lo  pagaría  á  las  personas  á  quien  lo  tomaba,  é  saben 
ansimismo  ios  testigos  que  para  efecto  de  haberlo  é  que  se  viese  que 
lo  tomaba  prestado,  hizo  poner  por  inventario  todo  el  dicho  oro  que 
allí  tomó  á  las  personas  á  quien  lo  tomabíi,  é  dejó  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  al  tiempo  que  se  partió,  mandado  y  encargado  á  Francisco  de 
Villagra,  que  quedó  por  su  lugarteniente  en  la  dicha  provincia,  que  de 
su  propia  hacienda,  como  se  fuese  cobrando,  fuese  pagando  el  dicho 
oro  que  allí  tomó,  é  para  este  efecto  ie  dejó  el  dicho  inventario,  y  el  dicho 
Villagrán  lo  fué  pagando  de  la  hacienda  de  Pedro  de  Valdivia,  de  ma- 
nera que  cuando  él  volvió  del  Perú  á  la  dicha  provincia  de  Chili  esta- 
ba pagado  mucha  parte  dello;  digan  los  testigos  muy  particularmente 
lo  que  acerca  desto  saben,  é  si  no  lo  sal)cn,  etc. 
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4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
divia tomó  la  cantidad  de  oro  de  que  se  hace  minción  en  la  pregunta 
antes  desta,  ni  el  dicho  testigo  Jerónimo  Alderete  ni  otra  persona  al- 
guna de  las  que  allí  se  hallaron  fuera  parte  para  lo  estorbar  ni  resistir 
al  dicho  Gobernador,  por  hacerlo,  como  lo  hizo,  como  justicia  é  capi- 
tán general  que  era  do  la  dicha  provincia,  é  con  nombre  é  apellido  de 
S.  M.,  para  irle  á  servir,  como  fué  en  el  dicho  viaje;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  fué  su  viaje 
derecho  á  la  provincia  del  Perú,  donde  halló  al  dicho  Gonzalo  Pizarro 
rebelado  contra  S.  M.,  é  se  juntó  con  el  Presidente  Gasea  y  estuvo  en 
el  campo  en  servicio  de  S.  M.,  é  fueron  con  él  todo  el  tiempo  que  duró 
la  guerra,  en  la  cual  él  sirvió  mucho,  hasta  que  el  dicho  Gonzalo  Piza- 
rro con  los  demás  sus  secaces  fueron  vencidos,  y  de  allí  se  volvió  á  la 
dicha  provincia  de  Chili  con  título  de  gobernador  de  ella;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  vuelto  el  dicho  Gobernador  Valdivia  á 
la  dicha  provincia  de  Chili,  dijo  é  publicó  muchas  veces  que  les  quería 
pagar  todo  el  oro  que  en  la  dicha  nao  había  tomado  para  el  dicho  viaje 
á  las  personas  á  quien  lo  tomó,  á  quien  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán  no  hubiese  pagado  durante  el  tiempo  de  su  ausencia,  é  saben 
los  testigos  que  comenzó  á  pagar  á  algunas  personas,  y  que  en  el  dicho 
tiempo  el  dicho  Juan  Pinel  habló  al  dicho  Gobernador  suplicándole  que 
lo  pagase  la  cantidad  de  oro  que  decía  que  le  había  tomado  en  la  dicha 
nao,  y  el  dicho  Gobernador  Valdivia  le  respondió  quól  se  lo  pagaría,  ó 
quedó  de  pagárselo,  é  saben  quel  dicho  Juan  Pinel  nunca  pidía  ni  pi- 
dió el  dicho  oro  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  porque  sabía,  ni  se  lo 
había  tomado  ni  se  lo  debía;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben 
é  cómo  lo  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  cargo  de  capitán  general  quel  dicho  Je- 
rónimo Alderete  tuvo  en  la  dicha  provincia  de  Chili  le  fué  dado  des- 
pués quel  dicho  Gobernador  Valdivia  y  él  volvieron  de  la  provincia  del 
Perú  después  que  quedó  muerto  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  porque 
como  se  dio  la  gobernación  al  dicho  Gobernador  Valdivia,  él  dio  el  car- 
go do  capitán  general  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  ó  ansí  después  de 
vueltos  á  la  dicha  provincia  de  Chille,  comenzó  el  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  á  usar  el  dicho  oficio  é  cargo  de  capitán  general;  digan  lo  que 
saben,  etc. 
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8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  quel  dicho  Gobernador  Valdi- 
dia  volvió  de  la  provincia  del  Perú  á  la  de  Chille,  el  dicho  Juan  Pinel 
hizo  é  ordenó  su  testamento,  en  el  cual  dejó  por  sus  testamentarios  é  al- 
bftceas  al  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  é  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderete,  por  tenerllo,  como  lo  tenía,  por  muy  amigo,  é  saben  los  testi- 
gos que  después  de  hecho  el  dicho  testamento,  el  dicho  Juan  Pinel  una 
noche  se  ahorcó,  de  manera  que,  naturalmente,  murió;  digan  los  testi- 
tigos  muy  particularmente  lo  que  cerca  desto  saben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que.  ahorcado  el  dicho  Juan  Pinel,  según  se 
contiene  en  la  pregunta  antes  desta.  hubo  diferencia  entre  los  oficiales 
de  S.  M.  é  cierto  defensor  de  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,  sobre  á  quién 
pertenescían  los  bienes  que  del  quedaban,  habiéndose,  como  se  había, 
ahorcado,  é  se  tomó  por  medio  que  entretanto  que  lo  susodicho  se  ave- 
riguaba, ciertos  bienes  que  del  quedaron  se  depositasen  en  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderete,  como  tesorero  que  entonces  era  de  S.  M.,  é  ansí 
se  depositaron  é  pasó  é  hizo  el  dicho  depósito  por  mandado  de  la  justi- 
cia é  por  ante  escribano  público,  de  que  hay  cuenta  é  razón;  digan  lo 
que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  seis  meses,  poco  más  ó  menos,  antes 
quel  dicho  Jerónimo  Alderete  partiese  de  la  dicha  provincia  de  Chili 
para  venir  á  España  á  dar  noticia  á  S.  M.  del  descubrimiento  é  pobla- 
ción de  la  dicha  provincia,  hizo  pedimiento  ante  la  justicia  de  la  cibdad 
de  Santiago  para  que  se  le  remoA'iese  el  dicho  depósito  de  los  bienes 
dsl  dicho  Juan  Pinel,  lo  cual  visto  por  la  dicha  justicia,  removió  el  di- 
cho depósito  é  depositó  ios  bienes  del  dicho  Juan  Pinel  en  un  Francisco 
Martínez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  el  cual  lo  rescibió  é  quedaron  to- 
dos en  su  poder;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que,  sabido  lo  contenido  en  las  preguntas  antes 
desta,  por  la  muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  sacaron  cédula  de 
S.  M.  para  que  los  bienes  que  quedaron  del  dicho  Juan  Pinel,  questán 
depositados  en  ia  dicha  provincia  de  Chili,  en  poder  del  dicho  Francis- 
co Martínez,  se  trajesen  á  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  de  la 
cual  dicha  cédula  saben  los  testigos  que  la  dicha  muger  é  hijos  del  di- 
cho Juan  Pinel  han  usado  y  enviado  por  los  dichos  bienes,  por  medio 
de  Francisco  de  Escobar,  vecino  de  Sevilla;  dig?n  los  testigos  lo  que 
saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,   etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Alderete  ha  sido  y  es 


270  COLECCIÓN    DE     D0CU3IEXT0S 

buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios,  amigo  de  toda  paz  é  concordia,  é  de 
qne  á  ninguna  persona  se  le  haga  agravio  ni  sinrazón,  y  se  le  tome  lo 
ques  suyo,  é  que  todo  el  tiempo  que  ha  estado  en  la  dicha  provincia  de 
Chile  ha  servido  muy  bien  á  S..M.  é  ha  gastado  en  su  servicio  gran  canti- 
dad de  oro  é  plata  de  su  propia  hacienda,  socorriendo  con  ellas  á  solda- 
dos é  á  otras  gentes,  dándoles  caballos  é  armas,  é  ropas,  comidas  para 
c|ue  mejor  pudiesen  serw  á  S.  M.,  é  saben  los  testigos  que  se  ha  hallado 
siempre  el  dicho  Jerónimo  Alderete  en  el  descubrimiento  de  la  provin- 
cia Chili,  y  él  ha  descubierto  gran  parte  della,  y  es  mu}'  bienquisto  de 
todos  los  pobladores  de  la  dicha  pro^dncia,  de  quien  S.  M.  ha  sido  y  es 
muy  bien  servido;  digan  los  testigos  muy  particularmente  lo  que  saben 
cerca  desto  é  cómo  lo  saben. 

13. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  los  trescientos  ducados  que  dicen  quel 
dicho  Jerónimo  Alderete  dio  en  la  cibdad  de  Sevilla  á  la  muger  é  hijos 
del  dicho  Juan  Pinel,  se  los  dio  por  les  hacer  buena  ol^ra  é  porque  le 
sinificaron  que  estaban  muy  pobres  é  tenían  gran  nescesidad,  é  le  pi- 
dieron que  les  socorriese  con  alguna  cosa,  por  el  amistad  que  había  teni- 
do con  el  dicho  Juan  Pinel,  é  como  el  dicho  Jerónimo  Alderete  suele  é 
acostumbra  á  hacer  semejantes  obras  buenas,  quiso  hacer  é  hizo  aqué- 
lla é  no  dio  el  dicho  dinero  por  otra  causa  ni  respeto  alguno,  é  ansí  se 
entendió  del  al  tiempo  que  lo  dio;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
saben  é  cómo  lo  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  sea  pública  voz  é 
fama. — El  Licenciado  Juan  OcJioa,  etc. 

E  ansí  presentado  el  dicho  poder  é  carta  receptoría  é  interrogatorio 
que  de  suso  va  encorporada,  luego  el  dicho  Pedro  Moyano,  en  el 
dicho  nombre  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  questaba  presente,  dijo  que 
requería  é  requirió  al  dicho  señor  teniente  con  el  dicho  traslado  de  la 
dicha  carta  de  receptoría  para  que  la  guarde  y  cumpla,  é  en  cumpli- 
miento della,  mande  tomar  é  rescibir  los  juramentos  dichos  é  depusi- 
ciones  de  los  testigos  que  por  su  parte  fueren  presentados,  é  para  los 
tomar,  nombraba  é  nombró  á  mí  el  dicho  escribano,  é  lo  que  los  dichos 
testigos  dijeren  é  depusieren,  se  lo  mande  dar  signado  en  pública  for- 
ma, en  manera  que  haga  fee^  como  lo  dice  é  declaraba  dicha  receptoría; 
é  por  el  dicho  señor  teniente  visto,  lo  bobo  por  presentado  é  questaba 
presto  de  cunq)lir  la  dicha  carta  receptoría,  ó  mandó  tomar,  por  virtud 
della,  los  juramentos  dichos  é  depusiciones  de  los  testigos   que  fueren 
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por  parte  del  dicho  Jerónimo  Alderete.  la  recepción,  juramento,  dichos 
é  depusiciones  de  los  dichos  testigos,  cometió  á  mí  el  dicho  escribano, 
é  lo  que  ansí  los  dichos  testigos  dijeren  é  depusieren,  yo  el  dicho  escri- 
bano lo  dé  signado  é  cerrado  é  sellado  é  fecho  en  pública  forma  en  ma- 
nera que  haga  fee  al  dicho  Jerónimo  Alderete,  é  que  á  ello  interponía 
é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  é  faga  de 
prueba  en  cualquier  parte,  estando  presentes  por  testigos  Vicente  Pérez 
é  Agustín  del  Campo,  eserÜDanos  del  número  de  la  dicha  A-illa  de  Va- 
lladolid. — Juan  Fernández,  etc. 

E  después  de  lo  su.sodicho.  en  la  dicha  ciudad  de  Valladolid.  á  veinte 
é  dos  días  del  mes  de  Enero  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  cinco  años,  dadas  las  tres  horas  después  de  mediodía,  en  pre- 
sencia de  mí  el  dicho  escribano,  páreselo  presente  el  dicho  Pedro  Mo- 
yano,  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Jerónimo  Alderete.  é  para  en  prueba 
de  la  intención  del  dicho  su  parte,  presentó  por  testigo  á  Hernando  de 
Alarcón,  é  á  Lúeas  Colín,  é  á  Julián  de  Roales,  estantes  en  esta  corte, 
questaban  presentes,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de  ellos,  yo,  el  dicho 
escribano,  tomé  é  recibí  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María,  é  por 
las  palabras  de  los  santos  cuatro  evangelios,  é  por  nna  señal  de  cruz 
tal  como  esta  |.  en  que  corporahnente  pusieron  sus  manos  derechas,  el 
cual  dicho  juramento  hicieron  bien  é  cumplidamente,  según  derecho,  é 
á  la  fuerza  del  dicho  juramento  respondieron  é  dijeron:  sí  jm'O  é  amén, 
estando  presentes  por  testigos  Jerónimo  de  Aulestia,  criado  de  mí,  el 
dicho  escribano,  é  Juan  de  Gabira,  escribano  de  S.  M.  é  oficial  del  se- 
cretario Francisco  del  Castillo. — Juan  Fernández. 

E  lo  que  ansí  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusie- 
ron es  lo  siguiente: 

El  dicho  Hernando  de  Alarcón,  vecino  de  la  cibdad  de  ^'aldivia,  ques 
en  la  gobernación  de  Chile,  en  las  Indias,  estante  al  presente  en  la  di- 
cha Anilla  de  Valladolid,  testigo  susodicho,  é  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho,  y  presentado  para  en  el  dicho  pleito  por  parte  del  dicho 
Jerónimo  xVlderete,  para  en  prueba  de  su  intención,  y  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  lo  que  dijo  y  depuso  es 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
conoce  al  dicho  adelantado  Jerónimo  Alderete.  de  vista,  habla  y  trato  6 
conversación  que  con  él  ha  teiñdo  y  tiene  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco 
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nicas  ó  menos,  y  que  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta,  que  no  los 
conosce,  mas  de  cuanto  conosció  al  dicho  Juan  Pinel,  defunto,  estando 
en  la  cibdad  de  Santiago  este  testigo,  ques  en  la  provincia  de  Chili,  por 
tiempo  y  espacio  de  tres  ó  cuatro  meses  antes  que  falleciese,  y  ansimes- 
mo  conosció  á  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  de  la  pro- 
vincia de  Chili,  y  le  conosció  en  las  provincias  del  Perú  y  de  Chili,  y  de 
ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  ó  habla  y  trato  é 
conversación,  y  queste  testigo  oyó  decir,  por  público  y  notorio,  en  las 
dichas  provincias,  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  y  el  adelantado  Je- 
rónimo Alderete  y  otros  caballeros  venían  de  la  provincia  de  Chili  á  la 
del  Perú,  en  servicio  de  S.  M.,  contra  Gonzalo  Pizarro;  y  questo  sabe 
de  la  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  á  las  cuales 
respondiendo,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni 
concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le 
fueron  fechas,  y  que  desea  que  venza  el  que  tuviere  justicia,  salvo 
queste  testigo  está  é  reside  en  casa  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  é  como 
en  su  casa,  aunque  no  lleva  su  partido,  y  queste  testigo  va  con  él  á  las 
XJrovincias  de  Chili,  á  su  casa,  é  que  por  eso  no  dejará  de  decir  la  ver- 
dad de  lo  que  supiere. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo  ha  estado  en  las  provincias  del 
Perú  y  vio  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  las  dichas  provincias  del  Perú 
é  que  oyó  decir  públicamente  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  ido 
de  las  provincias  de  Chili  al  Perú,  contra  Gonzalo  Pizarro,  questaba  á 
la  sazón  rebelado  en  deservicio  de  S.  M.,  en  el  dicho  tiempo  sabe  que 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  era  capitán  general  é  justicia  mayor  en  la 
dicha  provincia  de  Chile,  porque  al  tiempo  que  le  confirmaron  la  go- 
bernación de  Chili  por  el  Obispo  de  Palencia,  Gasea,  se  fué  este  testigo 
con  él  á  dichas  provincias  de  Chili  y  por  tal  capitán  general  é  justicia 
mayor  era  tenido  é  obedecido,  c  vio  que  guardaban  é  obedescían  sus 
mandamientos,  como  á  tal  justicia  mayor;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  por  público  é  notorio  en  las  dichas  provincias  á  muchas  per- 
sonas, especialmente  lo  oyó  decir  este  testigo  en  la  provincia  de  Chili, 


VALDIVIA     Y    SUS   COMPAÑEROS  273 

al  dicho  Gobernador  Valdivia,  diciendo  quel  oro  que  había  tomado  á 
Juan  Pinel  y  á  otras  personas  para  el  servicio  de  S.  M.,  quél  iba  pagando 
como  podía,  y  que  aún  buscaba  dineros  para  pagarlos,  é  que  no  quería 
tener  quejoso  á  nadie,  é  que  se  lo  pagaría  muy  presto,  é  que  lo  mesmo 
oyó  decir  á  Francisco  Villlagra,  su  teniente,  y  ansimesrao  oyó  decir  en  la 
dicha  provincia  de  Chili  al  dicho  adelantado  Jerónimo  Alderete.  quel  go- 
bernador no  tenía  mayor  deseo,  que  era  de  pagar  á  todos  aquellos  quel 
dicho  Gobernador  Valdivia  les  había  tomado  sub  dineros  para  el  servi- 
cio de  S.  M.;  y  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  de  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  sabe  y  es  notorio  que  en  la 
dichas  provincias  de  Chili,  que  en  el  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
divia tomó  la  dicha  cantidad  de  oro,  según  este  testigo  oyó  decir,  el 
dicho  Jerónimo  Alderete  ni  otra  persona  alguna  de  los  que  allí  se  ha- 
llaron, no  fuera  parte  para  lo  estorbar  ni  resistir  al  dicho  gobernador, 
por  hacerlo,  como  lo  hizo,  para  servir  á  S.  M.,  como  justicia  y  capitán 
general  que  era  de  la  dicha  provincia  y  con  nombre  y  apellido  de  S. 
M.  para  irle  á  servir,  como  fué,  en  el  dicho  viaje,  y  ansí  este  testigo  le 
oyó  decir  públicamente  en  como  al  tiempo  quel  dicho  Valdivia  había 
tomado  el  dicho  dinero,  lo  había  pedido  por  testimonio  de  como  era 
para  servir  á  S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc 

5. — ^A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo,  como  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  vio  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  las  provincias 
del  Perú,  á  donde  se  halló  el  dicho  Gonzalo  Pizarro.  levantado  en  de 
servicio  de  S.  M.,  y  allí  oyó  decir  quel  dicho  Valdivia  había  venido  de 
la  provincia  de  Chili  é  se  halló  y  juntó  con  el  Presidente  Gasea  y  es- 
tuvo en  el  campo  en  servicio  de  S.  M.,  y  que  todo  lo  que  el  dicho  Val- 
divia mandaba  se  hacía,  é  quel  dicho  Obispo  Gasea  se  holgaba  dello,  é 
que  sabe,  según  este  testigo  oyó  decir  en  el  campo  en  las  dichas  pro- 
vincias del  Perú  adonde  estaba  Pizarro,  quel  dicho  Valdivia  había  sido 
gran  parteen  que  fuera  desbaratado  Gonzalo  Pizarro,  como  lo  fué,  é  que 
mientras  duró  la  guerra,  siempre  andaba  con  mucho  cuidado  en  servi- 
cio de  S.  M,;  é  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  este  testigo  y  otras  per- 
sonas se  fueron  con  el  dicho  capitán  Valdivia  á  la  provincia  de  Chili 
á  donde  fué  el  dicho  Valdivia  con  título  de  gobernador;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta  del  dicho  inten-ogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  que,  vuelto  el  dicho  Gobernador  Valdivia  á  la 
dicha  provincia  de  Chile,  le  oyó  decir  muchas  veces,  como  dicho  tiene, 
quél  deseaba  pagar  todo  el  oro  quél  había  tomado  para  el  dicho  viaje, 
y  en  servicio  de  S.  M.,  á  las  personas  á  quien  lo  había  tomado  y  á 
quien  el  dicho  Francisco  de  Villagra.  su  teniente,  Jio  hubiese  pagado 
durante  el  tiempo  de  su  absencia,  y  que,  ansimismo,  oyó  decir  al  dicho 
capitán  ^''aldivia  que  aunque  lo  hobiera  de  pagar  cuatro  veces,  holgaba 
mucho  de  lo  haber  gastado,  por  haberse  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  y 
quél  deseaba  mucho  tener  é  procurar  de  pagar  á  las  personas  á  quien 
había  tomado  en  tan  bueña  coyuntura  para  ir  á  servir  á  S.  M.;  é  ques- 
te  testigo  vio  venir  alguiias  personas  de  las  dichas  provincias  para  es- 
tos reinos,  contentos  de  aquello  que  les  habían  tomado  é  questaban 
satisfechos  del  dicho  AVJdivia  de  lo  rpie  les  haljía  tomado,  porque  ha- 
bían sido  muy  Iñen  pagados  del;  é  que  este  testigo  oyó  decir  por  públi- 
co y  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chilli,  especial  al  dicho  Gober- 
nador ^^■aldivia,  diciendo  que  deseaba  mucho  contentar  y  pagar  al  dicho 
Juan  Pinel,  de  aquello  que  por  él  le  había  así  tomado,  siquiera  porque 
se  viniese  á  España  con  su  muger  é  hijos;  é  queste  testigo  nunca  supo 
ni  oyó  decir  en  las  dichas  provincias  quel  dicho  Juan  Pinel  pidiese  ni 
demandase  oro  alguno  al  dicho  Jerónimo  Alderete,  porque  nunca  supo 
ni  oyó  decir  quél  se  lo  hobiese  tomado  ni  se  lo  debiese,  porque  si  se  lo 
hubiera  tomado  é  debiera  el  dielio  Jerónimo  al  dicho  Juan  Pinel,  este 
testigo  lo  supiera,  é  no  pudiera  ser  menos,  é  lo  oyera  decir,  é  lo  supie- 
ra é  no  pudiera  ser  menos  por  estar  y  se  hallar  en  las  dichas  provincias 
de  Chili  al  tiempo  quel  dicho  ^^aldivia  volvió  del  Perú  á  Chile;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  co]itiene;  preguntado  cómo  la  sa- 
be, dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vio  ansí  pasar  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara,  porque  este  testigo  fué  con  los  dichos  Jerónimo  Alderete 
3'  el  Gobernador  Valdivia  desde  la  provincia  del  Perú  hasta  Chili  é  allí 
vio  al  dicho  Valdivia  usar  del  dicho  oficio  de  gobernador,  y  al  dicho  Je- 
rónimo Alderete  de  capitán  general  de  las  dichas  provincias  de  Chilli;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — -A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo  que 
lo  que  della  sabe   es  que   este  testigo  oyó  decir  por  público  é  notorio 
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qucl  dicho  Juan  Pinel  había  hecho  su  testamento  acá,  é  había  dejado 
por  sus  albaceas  á  los  contenidos  en  la  pregunta,  é  Cjue  sabe  cpiel  dicho 
Jerónimo  Alderete  y  el  dicho  Juan  Pinel  eran  mu}-  grandes  amigos,  é 
por  tales  vio  este  testigo  que  se  trataban,  y  cpieste  testigo  vio,  estando 
en  las  provincias  de  Chilli,  al  dicho  Juan  Pinel  ahorcado  en  su  casa,  que 
todos  decían  que  se  había  ahorcado  é  que  estalla  loco;  é  questo  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
c|ue  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sa- 
be, dijo:  que  porque  este  testigo  ^'ió  ahorcado  al  dicho  Juan  Pinel  en 
su  casa,  en  una  cámara,  y  después  de  ahorcado  vio  j^asar  lo  contenido 
en  la  pregunta,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  al  dicho  Jerónimo  Alderete  é  á  otras  personas,  de  los 
nombres  de  las  cuales  no  se  acuerda,  diciendo  que  el  dicho  Jerónimo 
Alderete  hiciera  mejor  en  ti'aersc  los  bienes  del  dicho  Juan  Pinel  del  di- 
cho depósito  á  España,  que  no  dejarlos,  como  los  dejó,  en  las  dichas 
provincias  de  Chilli  en  poder  de  Francisco  Martín,  que  los  había  resce- 
bido,  éá  lugar  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  por  venirse  á  estos  reinos, 
é  que  oyó  decir  al  dicho  Jerónimo  Alderete,  que  no  quisiese  Dios  que 
él  se  aprovechase  de  dineros  de  difuntos;  é  que  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

11. — -A  la  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
cpe  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta,  estando  este  testigo  en  la 
cibdad  de  Se^dlla  cuando  desembarcaron  de  las  dichas  provincias  de 
Chili.  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  salvo  que  lo  oyó 
decir  al  dicho  Jerónimo  Alderete,  y  se  decía  que  un  hijo  del  dicho  Juan 
Pinel  había  ido  á  las  dichas  provincias  de  Chili  por  los  bienes  y  dinero 
que  habían  quedado  del  dicho  su  padre  Juan  Piuel;  y  questo  sabe  desta 
pregunta.' etc. 

12. — ^A  las  doce  preguntas  del  dicho  inteiTOgatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  salie  es  qucl  dicho  Jerónhno  Alderete  ha  sido  y  es  muy 
Inien  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  amigo  de  toda  paz  y  concordia  y  de 
f]ue  á  ninguna  persona  .se  le  haga  agravio  ni  sinrazón,  ni  se  le  tome  lo 
suyo,  porque  este  testigo  le  ha  traüido  é   conversado  en  la  dicha  i»ro- 
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vincia  de  Chili,  é  no  ha  visto  ni  oído  decir  otra  cosa  en  contrario,  por- 
que, si  lo  fuera,  este  testigo  lo  supiera  é  no  pudiera  ser  menos  de  v«5aber- 
lo  é  haberlo  oído  decir,  é  por  tal  persona  es  habido  é  tenido,  y  es  públi- 
co é  notorio,  é  qucste  testigo  sabe  é  ha  visto  quel  dicho  Jerónimo  Alde- 
rete,  que  en  todo  el  tiempo  queste  testigo  le  ha  conocido  en  las  dichas 
provincias  de  Chilli  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.  y  gastado  en  su  servi- 
vio  mucha  parte  de  su  hacienda,  socorriendo  de  sus  propios  bienes  é  bus- 
cando cuando  le  faltaban,  dineros  prestados  para  dar  á  soldados  y  otras 
personas,  dándoles  caballos  y  armas  y  ropas  é  comida  para  que  mejor 
pudiesen  servir  á  S.  M.,  porque  este  testigo  así  lo  vio  pasar  como  dicho 
tiene,  por  se  hallar,  como  se  halló,  con  el  dicho  Jerónimo  Alderete  en  el 
descubrimiento  de  la  proAancia  de  Chili,  después  que  fué  capitán  gene- 
ral della,  y  ha  visto  que  ha  descubierto  gran  parte  de  la  dicha  provin- 
cia de  Chili,  por  haberse  hallado  con  él,  é  ansimismo  sabe  ques  mu}' 
bienquisto  de  todos  los  pobladores  della,  ansí  de  los  de  la  tierra  como 
de  los  españoles  de  la  dicha  provincia,  por  lo  haber  visto  este  testigo 
por  vista  de  ojos;équesto  es  notorio,  y  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es,  questando  este  dicho  testigo  en  la  ciudad  de 
Sevilla  con  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Jerónimo  Alderete,  quél  quería  dar  trescientos  ducados  á  la  muger  del 
dicho  Juan  Pinel  ó  á  un  hijo  suyo,  y  este  testigo  le  dijo  que  para  qué 
se  los  daba,  y  él  le  respondió  que  se  los  daba  por  les  hacer  buena  obra, 
é  porque  había  oído  decir  que  estaban  pobres  é  no  porque  se  los  debía 
sino  por  el  amistad  que  había  tenido  con  el  dicho  Juan  Pinel,  é  qvieste 
testigo  ha  visto  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  ha  hecho  otras  mesmas 
obras  con  otros;  j  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  este  tes- 
tigo que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en  las  preguntas  antes  desta, 
para  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  dello  es  público  y  notorio,  pública  voz 
é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben  y  d.^lo  tienen  noticia,  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Hernan- 
do de  Al  arcan,  etc. 

El  dicho  Julián  de  Reales,  natural  de  la  villa  de  Olmedo,  vecino  de 
la  cibdad  de  Valdivia,  ques  en  las  provincias  de  Chili  en  la  Nueva  Ex- 
tremadura, testigo  .susodicho,  ó  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho 
é  presentado  para  en  el  dicho  pleito  por  parte  del  dicho  Jerónimo  Al- 
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derete  é  siendo  preguntado,  é  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo  conosce  al  dicho  Jerónimo  Alde- 
rete  de  siet3  años  é  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí 
en  estos  reinos  como  en  las  provincias  de  Chilli,  ó  que  á  la  muger  é 
hijos  del  dicho  Juan  Pinel  no  los  conosce,  mas  de  que  una  vez  los  vio 
en  la  cibdad  de  Sevilla  veniendo  á  negociar  con  el  dicho  Jerónimo  Al- 
derete,  é  que  aunque  los  vea  no  caerá  en  ellos,  é  que  al  dicho  don  Pedro 
de  Valdivia,  gobernador  que  fué  de  la  provincia  de  Chilli,  le  conosció 
de  vista  é  habla  é  conversación  en  la  provincia  de  Chilli  é  en  la  del 
Perú  por  tiempo  de  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  al  dicho  Juan 
Pinel  no  le  conosció,  mas  de  haberle  oído  nombrar  en  las  dichas  pro- 
Yiwíias,  é  queste  testigo  sabe  quel  dicho  capitán  Valdivia  vino  de  las 
provincias  de  Chilli  á  las  del  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro  en  servicio 
de  S.  M.  ó  su  rebelión,  porque  á  la  sazón,  cuando  vino,  se  halló  en  el 
Perú  con  el  Presidente  Gasea;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  á  las  cuales 
respondiendo,  dijo  que  no  es  pariente  ni  criado  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales  de 
la  ley,  é  que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  mterrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  á  personas  de  cuyos  nombres 
no  se  acuerda,  por  público  é  notorio,  é  por  pública  voz  é  fama,  é  lo  oyó 
decir  en  las  dichas  provincias  del  Perú  cuando  este  testigo  estaba  en  el 
Perú,  é  después  cuando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  des- 
pués de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  á  Chilli,  este  testigo  fué  con  él 
y  con  otros,  é  le  vio  gobernar  el  oficio  de  gobernador  de  la  provincia 
de  Chilli  en  servicio  é  nombre  de  S.  M.,  é  fué  obedescido  por  tal  por 
los  Consejos  y  Cabildos  de  aquella  tierra,  é  se  cumplían  y  ejecutaban 
sus  mandamientos,  é  por  tal  gobernador  fué  habido  é  tenido;  é  questo 
sabe  dcsta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  por  público  é  notorio 
en  las  dichas  provincias  de  Chilli,  cuando  este  testigo  fué  á  ellas  con  el 
Gobernador  Valdivia  é  Jerónimo  Alderete  é  otros;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  o\"ó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  cuando  este  testigo  fué  de  las  provincias  del  Perú  á 
las  de  Ghilli,  por  público  é  notorio  é  pública  voz  y  fama,  y  este  testigo 
tiene  entendido  é  sabe  que  si  el  dicho  Pedro  de  ^^aldivia  quisiera  hacer 
cualquier  cosa,  lo  podía  muy  bien  hacer  é  salirse  con  ello,  sin  ser  nadie 
parte  para  ello  con  justicia  é  por  ser  cosa  hacerse  lo  contenido  en  esta 
pregunta  que  tocaba  para  el  servicio  de  S.  M.  é  tener  cargo,  como  á  la 
sazón  tenía  cargo  de  ser  justicia;  é  questo  sabe  desta  pregunta  é  lo  oyó 
decir  á  personas  Cjue  no  se  acuerda  de  sus  nombi-es. 

5. — A  la  fjuinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
Cjue  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sa- 
be, dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  lo  contenido  en  es- 
ta pregunta  é  lo  vio  ansí  pasar,  como  lo  dice  é  declara,  porque  este  tes- 
tigo se  vol^'ió  después  de  desbaratado  é  preso  é  muerto  el  dicho  Pizi^o 
con  el  dicho  gobernador  ^^aldiviaé  Jerónimo  Alderete  y  otros  á  las  pro- 
vincias de  Chilli,  3' el  dicho  Gobernador  Valdivia  llevó  el  título  de  gober- 
nador de  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  nombre  de  S.  M.,  é  vio  que 
usó  el  dicho  oficio  de  tal  gobernador,  como  lo  tiene  dicho  de  suso  en 
las  preguntas  antes  de  ésta;  é  cjuesto  sabe  desta  pregunta,  etc.,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta,  estando  en  la  provin- 
cia de  Chilli,  cuando  allá  este  testigo  volvió  del  Perú  á  personas  que 
de  sus  nombres  no  se  acuerda,  salvo  c[ue  oyó  decir  al  dicho  Gobernador 
Valdivia  quél  quería  pagar  é  pagaba  todo  el  oro  y  cosas  que  había  to- 
mado á  las  personas,  cu3'0  era  al  tiempo  r|ue  partió  de  Chilli  para  el 
Perú  en  servicio  de  S.  INI.  contra  Pizarro,  é  que  no  quería  que  se  com- 
prase cosa  ninguna  sin  que  se  pagase  y  restituyese  primero  lo  que  se 
había  tomado  para  el  dicho  viaje  en  servicio  de  S.  'SI.  contra  Piza- 
rro, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  la  sabe  como  en  eha  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  volvió  ansí  como  lo  dice  ó 
declara,  é  porque  este  testigo  fué  del  Perú  á  Chilli  con  el  dicho  '\^aldi 
via  é  Jerónimo  Alderete  cuando  se  venció  á  Pizarro,  é,  vueltos,  vio  este 
testigo  encomenzar  á  usar  al  dicho  Jerónimo  Alderete  del  oficio  de  tal 
capitán  general,  en  lugar  del  dicho  Valdivia,  que  de  antes  le  tenía;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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8. — A  la  otaya  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo  que 
la  non  sabe,  mas  de  cuanto  oyó  decir  por  público  é  notorio,  de  pública 
voz  y  fama,  en  la  dicha  provincia  de  Chile  quel  dicho  Juan  Pinel  se  ha- 
bía ahorcado  en  su  casa  é  se  lo  escribieron  por  cartas  que  tuvo,á  vuelta 
de  otras  cosas;  y  quosto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  á  personas  Cjue  de  sus 
nombres  no  se  acuerda,  estando  este  testigo  en  la  dicha  pro\'incia  de 
Chile,  por  cosa  cierta  é  notoria  haber  pasado  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  la  non  sabe,  mas  de  haber  oído  decir  lo  contenido  en  la  pregunta 
veniendo  de  las  provincias  de  Chilli  á  estas  partes,  á  personas  que  no 
se  acuerda  de  sus  nombres;  é  c[ue.sto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

11.— A  las  once  preguntas,  dijo  este  testigo  que  la  non  sabe,  mas  de 
haber  oído  decir  en  casa  del  dicho  Jerónimo  Alderete  á  criados  suyos  é 
al  dicho  Jerónimo  Alderete  que  la  muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel 
habían  sacado  cédula  de  su  alteza  para  traer  sus  dineros  á  Sevilla;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
ha  \'isto  usaa'  é  pasar  lo  contenido  en  la  pregunta,  del  dicho  Jerónimo 
Alderete,  ansí  en  las  diclias  provincias  del  Perú  como  en  Chille  y  en 
España,  y  por  la  mar,  é  siempre  vio  de  mucho  tiempo  cjue  anduvo  en 
su  compañía,  ser  muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  amigo  de  to- 
da paz  é  concordia  é  descoso  é  celoso  de  no  hacer  agra^^o  á  nadie  ni  to- 
mar lo  ajeno,  ni  consentir  en  que  se  hiciese  agravio  á  ninguno,  siendo 
parte  para  ello,  mas  antes  este  testigo  vio  en  las  dichas  provincias  de 
Chilli  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  daba  de  su  casa  y  hacienda  á  sol- 
dados é  á  personas  que  tenían  nescesidad  de  caballos  y  armas  j  otros 
mantenimientos  é  ropas  para  el  servicio  de  S.  M..  para  en  como  agora 
está  en  su  servicio,  é  siempre  vio  que  fué  mu}'  bienquisto  el  dicho  Je- 
rónimo Alderete  en  la  tieiTa  é  fuera  della  con  todos,  é  que  lo  sabe  este 
testigo  por  la  mucha  contratación  que  este  testigo  ha  tenido  y  tiene  con 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supie- 
ra ó  lo  oyera  decir,  é  no  pudiera  ser  menos  que  por  lo  que  dicho  tiene 
de  suso;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
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que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  sabe  ó  vio  questando  en  la 
cibdad  de  Sevilla  el  tiempo  que  desembarcaron,  vio  quel  dicho  Jeróni- 
mo Alderete  dio  á  los  herederos  del  dicho  Juan  Pinel  los  trescientos 
ducados  contenidos  en  la  pregunta,  é  que  si  se  los  dio  había  sido  é  fué 
por  haber  compasión  dellos,  publicando  tener  muy  grande  pobreza  é 
por  la  amistad  que  decían  que  tenía  con  el  dicho  Juan  Pinel  é  porque 
pusieron  delante  que  lo  hiciese  por  amor  de  Dios,  é  porque  este  testigo 
ha  visto  hacer  otras  obras  semejantes  al  dicho  Jerónimo  Alderete;  é  ques- 
te  testigo  entiende  que  si  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  dio  á  los  su- 
sodichos los  dichos  trescientos  ducados  sería  ó  fué  por  dolerse,  como  se 
dolió,  de  la  pobreza  que  la  muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel  publica- 
ban tener  é  no  por  otro  respecto  alguno,  é  ansí  este  testigo  colegió  lo 
susodicho  del  dicho  Jerónimo  Alderete  á  los  dichos  herederos  del  dicho 
Juan  Pinel,  quél  lo  restituyera  é  diera  sin  pleito  alguno,  por  ser,  como 
le  tiene,  por  tal  cristiano  é  de  buena  fama,  trato  y  conversación,  como  lo 
tiene  dicho  de  suso  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  lo  oyera  decir;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testi. 
go  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en  las  preguntas  antes  desta  en 
que  se  afirmó  é  retificó,  é  questo  es  verdad  é  público  é  notorio  é  pública 
voz  é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben  é  dello  tienen  noticia;  é  esto 
sabe  deste  fecho  para  el  juramento  que  hizo  ó  no  lo  firmó  porque  dijo 
que  no  sabía  firmar,  etc. 

El  dicho  Lúeas  Colín,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia,  ques  en  las 
provincias  de  Chilli,  testigo  susodicho,  é  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho  é  presentado  para  en  el  dicho  pleito  por  parte  del  dicho  Jeró- 
nimo Alderete,  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  lo  que  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  conosce  al  dicho  adelantado 
Jerónimo  Alderete,  de  siete  años  á  esta  parte,  é  le  conoció  en  las  pro- 
vincias del  Perú  é  de  Chilli,  por  tiempo  y  espacio  de  los  dichos  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  á  una  muger  que  se  decía  ser  éáun  hi- 
jo de  Juan  Pinel,  este  testigo  los  conosció  de  vista  en  la  cibdad  de  Se- 
villa cuando  desembarcaron,  é  que  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
esto  testigo  le  conosció  en  las  dichas  provincias  de  Chilli,  ó  porque  á  los 
dichos  Jerónimo  Alderete,  é  capitán  Valdivia  los  conosce  y  conosció 
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de  vista,  é  habla,  trato  y  conversación,  é  Cjue  este  testigo  tiene  noticia 
de  cuando  el  dicho  Goljemador  Valdivia  vino  de  Chilli  al  Perú  en  ser- 
vicio de  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro  y  su  rebelión,  que  fu.é  cuando  el 
Presidente  Gasea  estuvo  en  las  dichas  pro^-incias  del  Perú,  porque  á  la 
dicha  sazón  é  tiempo  que  vino,  este  testigo  se  halló  en  la  cibdad  de 
Lima,  á  donde  este  testigo  residía;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  á  las  cuales, 
respondiendo  á  ellas,  dijo:  ques  de  edad  de  veinte  é  dos  afios,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo,  ni  criado  de  ninguna  de  las 
partes,  salvo  que  este  testigo  vino  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
de  las  provincias  de  Chilh,  en  su  compañía  á  estos  reinos  de  España,  é 
que  del  no  le  va  partido  ni  salario  alguno,  salvo  que  come  j  duerme 
en  su  casa,  y  que  por  eso  no  dejará  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiese 
j  le  fuese  preguntado,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  pregun- 
tas generales  de  la  ley,  é  c[ue  desea  que  Dios  dé  la  justicia  á  la  parte 
que  la  tuviere;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es.  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vio  al  di- 
cho capitán  ^"aldivia  en  las  provincias  del  Perú  cuando  vino  á  ellas  en 
servicio  de  S.  ]M.  contra  Gonzalo  Pizarro,  cuando  el  Presidente  Gasea 
estaba  en  las  dichas  provincias,  é  á  la  dicha  sazón  oyó  decir  quel  di- 
cho Gobernador  ^"aldivia  venía  de  la  provincia  de  Chilli  é  que  ansimis- 
mo  oyó  decir  quel  dicho  cargo  tenía  en  las  provincias  de  Chilli,  é  que 
allí  le  obedescían  como  tal  capitán  é  justicia;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  Cjue  della  sabe  es  que  este  testigo-  oj'ó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  en  las  provincias  del  Perú  á  personas  que  no  se  acuerda 
de  sus  nombres;  é  que  después  que  este  testigo  fué  á  las  provincias  de 
Chilli  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é  Jerónimo  Alderete  é  otras, 
después  de  desbaratado  Gonzalo  Pizarro,  oyó  decir  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chilli  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres  en  cómo 
el  dicho  Gobernador  Valdivia  decía  é  publicaba  quel  oro  que  había  to- 
mado en  Chilli  para  ir  en  servicio  de  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro  que 
tenía  voluntad  de  lo  pagar  á  las  personas  que  se  había  tomado,  y  que 
iban  pagando,  é  aún  este  testigo  vio  en  Chilli  quel  dicho  Gobernador 
Valdivia  haljía  pagado  cierta  cantidad  de  dineros  al  dicho  Juan   Pincl, 
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pero  este  testigo  no  sabe  qué  tanto,  é  á  otras  personas  que  había  to- 
mado oro  en  las  naos  cuando  vino  de  Chilli  el  dicho  Gobernador  Valdi- 
via al  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro,  la  cantidad  que  pagó  este  testigo  no 
lo  sabe;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

4  — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  en  el  Perú  y  en  las 
provincias  de  Chille  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  y 
que  en  el  tiempo  queste  testigo  conocía  en  Chilli  al  dicho  Gobernador 
Valdivia  sube  que  era  mucha  parte  en  las  provincias  de  Chilli  é  muy 
temido,  é  que  nadie  fuera  parte  destorbarle  cualquiera  cosa  que  quisie- 
ra poner  por  obra,  como  justicia  como  lo  era  el  dicho  Valdivia,  é  ansí  es 
notorio;  é  Cjuesto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  estaba  en  el 
Perú  al  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia  vino  de  Chile  contra 
Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces,  al  cual  vio  allí  con  el  Presidente  Gasea, 
en  servicio  de  S.  M.,  é  fué  coronel  en  el  campo  todo  el  tiempo  que  duró 
la  guerra  contra  dicho  Gonzalo  Pizarro,  el  cual  vio  este  testigo  que  sir- 
vió mucho  en  la  guerra  á  S.  M.,  hasta  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  con 
los  demás  sus  secaces  fueron  vencidos  é  desbaratados,  y  de  allí  este 
testigo  se  fué  con  él  y  con  el  dicho  Jerónimo  Alderete  é  otros  á  las  pro- 
vincias de  Chili,  con  título  que  llevó  á  la  sazón  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  de  gobernador  de  la  provincia-  de  Chilli;  é  questo  sabe  de  la 
pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en  las  preguntas  antes  desta,  y  que  este 
testigo  nunca  supo  ni  oyó  decir,  pues  que  este  testigo  se  fué  del  Perú 
á  Chilli  con  los  dichos  Valdivia  é  Jerónimo  Alderete  é  otros,  quel  dicho 
Juan  Pinel  pidiese  algún  oroé  otra  cosa  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete, 
porque  si  alguna  cosa  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  debiera  al  dicho 
Juan  Pinel,  este  testigo  lo  supiera  del  dicho  Jerónimo  Alderete  ó  lo 
oyera  decir,  por  tener  comunicación  con  él  otras  personas  con  quien  te- 
nía amistad;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — Ala  séptima  pregunta  del  diclio  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo:  que  porqueste  testigo  se  fué  del  Perú  con  los  dichos  Valdivia,  y. 
Jerónimo  Alderete  é  otros  á  Chilh,  á  donde  este  testigo  vio  quel  dicho 
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Gobernador  Valdivia  usaba  del  cargo  de  gobernador  de  Chilli  y  el  di- 
cho Jerónimo  Alderete  usaba  el  cargo  de  capitán  general  de  las  pro- 
vincias de  Chilli,  que  tenía  de  antes  el  dicho  Valdivia;  é  questo  sabe  de 
lo  contenido  en  esta  pregunta  porque  ansí  lo  vio,  como  dicho  tiene  y  en 
la  pregunta  se  hace  mención,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo:  que 
lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  vio  ahorcado  al  dicho  Juan  Pinel  de 
una  ventana  de  su  casa  con  un  paño  de  rostro  y  los  pies  que  arrastra- 
ban en  el  suelo,  é  se  ahorcó  en  la  provincia  de  Chille,  porque  á  la  sazón 
que  se  ahorcó,  este  testigo  estaba'antes  y  después  en  las  dichas  pro"\dn- 
cias  de  ChiUi,  é  después  de  ahorcado,  este  testigo  vio  el  testamento 
que  hizo  el  dicho  Juan  Pinel  en  poder  de  los  alcaldes  de  Chilli.  por  el 
cual  páresela  dejar  por  sus  testamentarios  é  cabezaleros  al  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete,  por  tener  su  amistad  y  ser  grandes  amigos,  y  también 
con  él  al  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  contenidos  en  esta  pre- 
gunta, al  cual  dicho  testigo  se  refiere;  y  cjuesto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  este  testigo: 
que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  después  de  ahor- 
cado el  dicho  Juan  Pinel  hobo  diferencia  entre  los  oficiales  de  S.  M.  y  el 
defensor  de  los  bienes  del  dicho  Juan  Pinel  á  quien  pertenecían  los  bie- 
nes que  del  habían  quedado,  por  razón  que  se  había  ahorcado,  ó  se  con- 
certaron en  que  mientras  se  averiguaba  lo  susodicho,  que  ciertos  bienes 
c-[ue  habían  quedado  del  dicho  Juan  Pinel  se  depositasen  en  el  dicho  Jeró- 
nimo Alderete,  como  tesorero  que  á  la  sazón  era  de  S.  M.,  ó  ansí  vio  que 
se  depositó  é  se  hizo  el  depósito  por  mandado  de  la  justicia  de  Chilli 
en  poder  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  como  tal  tesorero  de  S.  M.,  é  ante 
escribano,  del  nombre  del  cual  cree  que  se  decía  Cartagena,  escribano  de 
la  cibdad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chilli,  etc.;  questo  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo  que 
della  sabe  es  que  por  el '  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más 
ó  menos,  antes  que  este  testigo  y  el  dicho  Jerónimo  Alderete  vinie- 
sen desas  provincias  para  estas  i)artes,  é  cuando  se  quiso  partir  á  estos 
reinos  pidió  el  dicho  Jerónimo  Alderete  á  la  justicia  de  la  ciudad  de 
Santiago,  ques  en  las  provincias  de  Chilli,  para  que  le  fuese  removido 
el  depósito  de  los  bienes  que  en  su  poder  se  habían  depositado  del  di- 
cho Juan  Pinel  por  mandado  de  la  dicha  justicia,  en  Francisco  Martín, 
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vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  el  cual  lo  recibió  é  Cjnedaron  en 
su  poder,  porque  ansí  lo  vio,  como  dicho  tiene  de  suso,  é  porque  se  halló 
presente  al  tiempo  que  se  hizo  y  removió  el  dicho  depósito  en  poder 
del  dicho  Francisco  Martín  é  de  los  dichos  bienes  del  dieho  Juan  Pinel 
qucl  dicho  Jerónimo  Aldcrete  tenía  en  su  poder,  al  tiempo  que  se  partió 
para  estos  reinos  de  España,  porqueste  testigo  vino  con  él  á  ellos;  y  esto 
sabe  de  la  pregunta,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  este  testigo 
c[ue  no  la  sabe,  inas  de  lo  haber  oído  decir  en  la  ciudad  de  Sevilla,  al 
tiempo  que  desembarcaron,  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nom- 
bres; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  quel  dicho  Je- 
rónimo Alderete  es  muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  amigo  de 
toda  paz  y  concordia,  y  es  tal  persona  como  la  pregunta  lo  dice  é  de- 
clara, ó  por  tal  es  habido  é  tenido  entre  todas  las  personas  que  le  co- 
noscen,  como  este  testigo,  ha  que  le  conosce  de  siete  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  ansí  en  las  provincias  del  Perú  como  en  las  de  Chi- 
lle, porque  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera,  é  no  pudiera  ser 
menos  ó  lo  oyera  decir  por  el  trato  que  con  él  ha  tenido  é  tiene;  é  queste 
testigo,  demás  de  lo  que  dicho  tiene,  sabe  y  ha  visto  que  del  dicho  tiempo 
que  ha  que  conosce  al  dicho  Jerónimo  Alderete  en  las  dichas  provincias 
deChilli  ha  servido  muy  bien  á  S.  IM.  y  ha  gastado  en  su  servicio  harta 
cantidad  de  plata  y  oro  de  su  propia  hacienda,  socorriendo  con  ella  á 
soldados  y  á  otras  gentes,  dándoles  caballos  y  armas  y  ropas  y  comidas 
j)ara  que  mejor  sirviesen  á  S.  M.,  hallándose  el  dicho  Jerónimo  Alderete 
en  el  descubrimiento  de  la  provincia  de  C'hilli,  é  dando  su  industria 
para  descubrir  la  dicha,  tierra,  como  él  desculjvió,  y  es  muy  bienquisto 
de  todos  los  pobladores  de  la  dicha  provincia,  porque  ansí  lo  ha  visto 
usar  é  pasar  este  testigo,  como  dicho  tiene,  por  se  haber  hallado  en 
aquellas  ])artes,  como  dicho  tiene;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguirtas  del  dicho  iuiCiTOgatorio.  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  vio  que,  estando  en  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla,  cuando  venían  de  aquellas  partes,  dar  los  trescientos 
ducados  contenidos  en  la  pregunta  por  el  diclio  Jerónimo  Alderete  á 
uno  que  decían  c|ue  era  liijo  (iel  dicho  Juan  I'inel,  por  poder  que  decía 
tener  de  su  inadre,  muger  del  diclio  Juan  Pinel,  y  se  los  dio  por  les  hacer 
buena  obra  f  porque  le  dijeron  questaban  muy  pobres  y  tenían  gran 
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necesidad  é  porque  le  pidieron  que  les  socorriese  con  alguna  cosa,  por 
el  amistad  que  había  entre  el  dicho  Jerónimo  Alderete  3'  el  dicho  Juan 
Pinel  con  el  dicho  Jerónimo  Alderete.  y  ha  visto  que  suele  hacer  seme- 
mejantes  obras  buenas,  é  quiso  hacer  é  hizo  á  la  dicha  muger  é  hijos  del 
dicho  Juan  Pinel  en.  dalles,  como  les  dio,  los  dichos  trescientos  ducados, 
é  que  por  esto  que  dicho  tiene,  los  dio,  é  no  por  otra  causa  alguna  por- 
que este  tesiigo  supiese  y  entendiese,  y  ansí  lo  colegió  esto  testigo  del 
dicho  Jerónimo  Alderete  al  tiempo  que  dio  los  dichos  dineros;  é  c[ue 
esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatorif),  dijo  este  testi- 
go: que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  se 
afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  é  público  é  notorio,  é  por  voz  é  fama 
entre  las  personas  que  lo  saben  y  dello  tienen  noticia  para  el  juramento. 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Lúeas  Colín. — El  Licpnciado  Haro. 

E  yo.  el  dicho  Juan  Feruáudez.  escribano  de  SS.  MM.  é  del  número 
desta  dicha  villa  de  Valladolid.  fui  presente  en  mío  con  los  dichos  tes- 
tigos, á  lo  que  de  suso  se  hace  mención  é  ante  mí  pasó,  é  del  dicho 
pedimento  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  teniente  que  aquí  firmó 
su  nombre,  lo  fice  escrebir  en  e.?tas  veinte  hojas,  con  ésta,  etc.- — (Hay 
una  rúbrica.) — En  testimonio  de  verdad. — JJioán  Fernández. — (Hay  una 
rúbrica.) 


Proceso  contra  Jerónimo  Alderete  y  Fedro    Valdivia  por  la  muyer  é  liijos 

de  Juan  Pinel. 

3.*  Pieza. — Interrogatorio  presentado  por  el  apoderado  de  Jerónimo 
de  Alderete,  á  cuyo  tenor  declaran  en  Liina  los  testigos,  y  que  llegó  á 
España  después  de  vista  la  causa. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  á  las  dichas  partes 
y  si  conocieron  al  dicho  Adelantado  Alderete  y  al  dicho  Juan  Pinel,  y 
á  Pedro  de  Valdi\'ia,  gobernador  que  fué  de  la  dicha  provincia  de  Chile, 
y  si  tienen  noticia  de  cuándo  el  dicho  Gobernador  Valdivia  vino  do  la 
provin^'ia  de  Chile  al  Perú  á  servir  á  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro  y  su 
rebelión,  que  fué  cuando  el  Presidente  Gasea  estuvo  en  la  dicha  i)ro- 
vincia  del  Perú. 

2. — ítem,  si  .saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  cuando  el  dicho  Pe- 
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dro  de  'N^aldivia  qniso  ir  é  fué  á  las  provincias  del  Perú,  contra  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  questaba  rebelado  en  deservicio  de  S.  M.  y  tenía  tira- 
nizada mucha  parte  de  la  tierra,  y  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  era  capitán  general  é  justicia  mayor  en  la  dicha  provincia 
de  Chile,  y  por  tal  habido  y  tenido  y  obedecido,  y  se  guardaban  y  cum- 
¡jlían  sus  mandamientos  como  de  tal  capitán  general  y  justicia  mayor: 
digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ni  en  el  dicho  tiempo  é  cuando  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  quiso  hacer  é  hizo  el  dicho  viaje  alguna  cantidad  de 
oro  ó  plata  perteneciente  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  otras  personas  se  tomó 
de  una  nao  que  para  venir  al  Perú  estaba  aparejada;  aquéllo  lo  tomó 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  usando  de  poder  de  capitán  general  y  justi- 
cia mayor  que  era  de  la  dicha  provincia  é  diciendo  que  éste  tomaba 
aquel  dicho  oro  y  plata  prestado  porque  lo  había  menester  para  hacer 
el  dicho  viaje  en  servicio  de  S.  M.,  y  diciendo  y  asegurando  que  él  lo 
pagaría  á  las  personas  á  quienes  lomaba;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
tomó  el  dicho  oro  é  plata  que  estaba  en  la  dicha  nao,  que  dicen  que  era 
del  dicho  Juan  Pinel  é  de  otros,  para  que  se  entendiese  que  lo  tomaba 
prestado  y  con  intención  de  lo  volver  é  pagar  á  sus  dueños,  lo  hizo 
poner  todo  por  inventario  y  las  personas  cuyo  era,  y  ansí  hecho  el  di- 
cho.inventario,  lo  invió  á  Francisco  de  Villagra,  que  en  la  dicha  provin- 
cia de  Chile  quedaba  por  su  lugarteniente,  y  ansimismo  le  invió  poder 
para  cobrar  los  réditos  de  sus  indios  y  hacienda  durante  el  tiempo  de 
su  ausencia,  y  le  ordenó  y  encargó  que  de  lo  que  aiLSÍ  cobrase  fuese 
pagando  la  dicha  cantidad  de  oro  y  plata  quél  había  fomado  de  la  dicha 
nao;  y  saben  quel  dicho  Francisco  de  Villagra,  en  cumplimiento  de  lo 
susodicho,  de  lo  que  ansí  cobró  de  la  dicha  hacienda  del  dicho  Pedro 
de  Valdivia,  pagó  muclia  parte  del  dicho  oro  y  plata  á  las  personas  á 
quien  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  lo  liabía  tomado;  digan  lo  que  saben, 
etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  en  el  tiempo  y  sazón  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
divia tomó  la  dicha  cantidad  de  oro  y  plata  de  la  dicha  nao  de  que  en 
las  preguntas  antes  desta  hace  minción,  ni  al  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete  ni  á  otra  ninguna  persona  de  las  que  allí  se  hallaron  fuera  cosa 
segura  tratar  de  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  no  tomase  el  dicho  oro 
y  plata,  ni  él  ni  nadie  de  los  que  allí  estaban  fuera  parte  para  estorbar 
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é  resistir  al  dicho  gobernador  que  no  se  hiciese  la  dicha  toma,  por  ha- 
cerlo, como  lo  hizo  el  dicho  Valdivia  como  capitán  general  y  justicia 
mayor  Cj[ue  á  la  sazón  era  de  la  provincia  de  Chile  y  para  hacer,  como 
hizo,  el  dicho  viaje  en  ser^dcio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  elicho  Pedro  de  Valdivia  metiendo  con- 
sigo en  la  dicha  nao  que  ansí  estaba  aparejada,  de  C[ue  se  hace  minción 
en  las  preguntas  antes  desta,  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  á  otras 
personas  de  quien  tenía  crédito  que  servirían  bien  y  fielmente,  como 
.siempre  lo  habían  hecho  á  S.  M.,  fué  su  viaje  derecho  á  las  provincias 
del  Perú,  donde  halló  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  que  con  otra  mucha 
gente  estaba  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  se  juntó  con  el  Pre- 
sidente Gasea  y  estuvo  en  el  campo  de  S.  M.  y  fueron  á  él  y  por  su  con- 
sejo se  hizo  la  guerra  hasta  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  los  que  le 
siguieron  fueron  vencidos,  y  saben  los  testigos  que  en  la  dicha  guerra 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  sirvía  muy  bien  á  S.  M.  y  fué  gran  parte 
para  que  se  hubiese  la  victoria  que  se  hubo,  y  que  en  la  dicha  guerra  y 
viaje  el  dicho  Valdivia  gastó  cuanto  tenía  y  todo  el  oro  y  plata  que  di- 
cen que  tomó  en  la  dicha  nao;  y  saben  ansimismo  cjue,  acabada  la  dicha 
guerra,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  volvió  á  la  dicha  provincia  de 
Chile  con  título  de  gobernador  della,  quel  dicho  Presidente  Gasea  le 
dio  por  virtud  de  los  poderes  que  de  S.  M.  tenía;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  vuelto  el  dicho  Gobernador  Valdivia  á 
la  dicha  provincia  de  Chile  dijo  y  publicó  muchas  é  diversas  veces  que 
él  quería  pagar  todo  el  oro  é  plata  que  en  la  dicha  nao  había  tomado, 
que  no  estuviese  pagado;  é  saben  los  testigos  que  comenzó  á  pagar  á 
algunas  personas,  é  que  el  dicho  Juan  Pinel  habló  algunas  veces  al  di- 
cho Gobernador  Valdivia  pidiéndole  y  suplicándole  que  le  pagase  la 
cantidad  de  oro  (^ne  decía  que  le  hal)ía  tomado  en  la  dicha  nao,  y  el  di- 
cho gobernador  le  dijo  é  respondió  que  se  lo  pagaría,  y  saben  que  el 
dicho  Juan  Pinel  nunca  pidió  el  di(;h<)  oro  al  dicho  Jerónimo  Alderete 
porque  sabía  muy  bien  que  si  alguno  se  lo  había  tomado  era  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  y  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  no  le  debía  cosa 
alguna;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  dicho  Gobernador  Valdivia  vuelto  de  las 
provincias  del  Perú  á  las  de  Chile,  el  dicho  Juan  Pinel  hizo  y  ordenó  su 
testamento,  y  en  él  dejó  por  sus  albaceas  y  testamentarios  al  bachiller  Ro- 
drigo González,  eleto  obispo  de  Chile,  y  al  dicho  Jerónimo  Alderete.  por 
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tenerle,  como  lo  tenía,  por  muy  amigo  y  por  hombre  de  muy  buena 
conciencia,  y  pasados  algunos  días  después  de  hecho  el  dicho  testamen- 
to, saben  los  testigos  quel  dicho  Juan  Pinel  una  noche  se  ahorcó  y  mu- 
rió naturalmente;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  se  hobo  ahorcado  el  dicho 
Juan  Pinel  hubo  diferencia  entre  los  oficiales  de  S.  M.  que  tienen  cargo 
de  su  hacienda  é  de  sus  rentas  reales,  é  cierto  defensor  del  dicho  Juan 
Pinel  sobre  á  quien  pertenecían  los  bienes  que  del  quedaban;  habiéndo- 
se, como  se  había,  ahorcado,  y  porque  entonces  esto  no  se  pudo. averi- 
guar, por  no  saberse  si  dejaba  hijos  legítimos,  se  tomó  por  medio  que 
los  bienes  que  ansí  quedaron  del  dicho  Juan  Pinel  se  depositasen  en  el 
dicho  Jerónimo  Alderete,  como  en  tesorero  que  entonces  era  de  S.  M.,  y 
ansí  se  depositaron  y  se  hizo  el  dicho  depósito  por  mandado  de  la  jus- 
ticia, y  entre  otras  cosas  que  se  depositaron  fué  una  cédula  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  hizo,  diciendo  que  daría  y  pagaría  el  oro 
que  dicen  que  había  tomado  en  la  dicha  nao  perteneciente  al  dicho 
Juan  Pinel;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  seis  ó  siete  meses  poco  más  ó  menos,  an- 
tes quel  dicho  Jerónimo  Alderete  partiese  de  la  dicha  provincia  de  Chi- 
le, para  venir  á  estos  reinos  de  España  á  dar  cuenta  y  noticia  á  S.  M. 
del  descubrimiento  y  población  de  la  diclia  provincia  de  Chile,  hizo 
pedimiento  ante  la  justicia  ordinaria  de  la  cibdad  de  Santiago  de  la  di- 
cha provincia,  para  que  se  le  removiese  el  dicho  depósito  de  los  bienes 
del  dicho  Juan  Pinel,  lo  cual  visto  por  la  dicha  justicia,  removió  el  di- 
cho depósito  é  depositó  los  dichos  bienes  del  dicho  Juan  Pinel  en  un 
Francisco  ^Martínez,  vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  el  cual  los 
recibió  y  quedaron  todos  en  su  poder;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  sabido  por  la  muger  é  hijos  del  dicho 
Juan  Pinel  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  sacaron  cédula  de 
S.  M.  para  que  los  dichos  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,  que  ansí  están 
depositados  en  la  dicha  provincia  de  Chile  con  el  inventario  y  testamen- 
to y  todas  las  escripturas  tocantes  al  dicho  negocio  se  trajesen  y  envia- 
sen á  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  cibdad  de  Sevilla,  de  la  cual  di- 
cha cédula  saben  los  testigos  que  la  muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel 
han  usado  inviándola  á  la  dicha  provincia  de  Chile  por  manos  de  Fran- 
cisco de  Escobar,  mercader,  vecino  de  Sevilla;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  cargo  de  capitán  general   quel  dicho 
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Jerónimo  xlldcrete  tuvo  en  la  provincia  de  Chile,  no  le  tenía  al  tiempo 
que  dicen  quel  dicho  Pedro  de  '\''aldivia  tomó  el  diclio  oro  é  plata  ques- 
taba  en  la  diclia  nao  de  que  se  hace  minción  en  las  preguntas  antes 
desta,  sino  que  le  fué  dado  después  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  y 
él  voháeron  de  las  provincias  del  Perú,  quedando  ya  vencido  y  muerto 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  porque  como  en  Etquella  sazón  el  dicho  Presi- 
dente Gasea  dio  título  de  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Chile  al 
dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  entonces  proveyó  por  capitán  general  al  di- 
cho Jerónimo  Alderete.  y  ansí  después  de  vueltos  á  la  dicha  provincia 
de  Chile,  comenzó  á  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  y  oficio  de  capitán 
general;  digan  lo  cjue  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  diclio  Jerónimo  Alderete  todo  el  tiem- 
po que  -^dvió  y  estuvo  en  las  provincias  de  Chile  y  del  Perú,  fué  muy 
buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  muy  li!)eral  y  socorrió  á  muchas 
personas  que  tenían  nescesidad,  dándoles  de  su  hacienda,  y  no  era 
hombre  que  hacía  mal  ni  díulo  á  persona  alguna,  sino  bien  á  todos  los 
que  podía,  y  sirvió,  muy  bien  á  S.  M.  con  su  persona  y  hacienda,  espe- 
cialmente en  el  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  provincia  de 
Chile,  donde  á  muchas  personas  que  andaban  en  servicio  de  S.  M.  dio 
caballos,  armas,  ropa  y  comidas,  para  que  inejor  pudiesen  servir,  por 
lo  cual  fué  muy  amado  y  querido  de  los  pobladores  de  la  dicha  tierra 
y  aún  de  los  indios  naturales  della,  por  lo  cual  los  testigos  creen  y  tie- 
nen por  cierto  quel  dicho  Jerónimo  Alderete  no  tomaría  ni  ayudaría  á 
tomar  su  hacienda  al  dicho  Juan  Pinel  ni  á  otra  persona  alguna;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  .=i  el  dicho  Jerónimo  Alderete  estando 
en  la  cibdad  de  Se\-iUa.  dio  algunos  dineros  á  la  muger  é  hijos  del  di- 
cho Juan  Pinel,  ó  alguno  de  ellos,  lo  haría  é  hizo  pov  amor  de  Dios  y 
])0Y  les  hacer  buena  obra  y  por  verles,  como  les  vio,  muy  tristes  y  las- 
timados de  la  muerte  del  dicho  Juan  Pinel  y  no  porque  les  debiera  y 
era  á  cargo  cosa  alguna,  ni  por  otra  causa  ni  razón,  sino,  como  está  di- 
cho, por  les  hacer  buena  obra,  como  tenía  por  costumbre  de  las  hacer 
á  otras  nnichas  personas;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  su.sodicho  es  pública  voz  y  fama. 
— El  Liccnciaflo  Juan  Ochoa.  etc. 

E  presentado  el  dicho  poder  é  receptoría  é  interrogatorio  en  la  ma- 
nera que  dicha  es,  el  dicho  Juan  Sánchez  de  Aguirre  en  el  dicho  nom- 
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bre,  pidió  mande  recebir  los  testigos  que  presentare  y  se  examinen  por 
el  dicho  interrogatorio,  é  pidió  justicia,  y  el  señor  corregidor,  visto  lo  su- 
sodicho, dijo:  que  obedecía  é  obedeció  la  dicha  provisión  de  S.  M.  é  la 
besó  é  puso  sobre  su  cabeza,  como  carta  }'■  mandado  de  su  rey  é  señor 
natural,  y  en  cuanto  al  cumplimiento  della,  mandó  que  presente  los 
testigos  de  que  se  entiende  aprovechar  y  esta  presto  de  los  mandar  to- 
mar y  examinar  por  el  dicho  interrogatorio,  é  por  estar  ocupado  en  co- 
sas tocantes  al  servicio  de  S.  M.  é  á  la  ejecución  de  la  real  justicia,  dijo: 
que  daba  é  dio  comisión  á  mí,  el  dicho  escribano,  ó  á  Esteban  Pérez, 
escribano  de  S.  M.,  el  juramento  y  examinación  de  los  testigos,  la  cual, 
dicha  comisión  daba  ó  dio  cuanto  podía  é  con  derecho  debía,  é  lo  firmó, 
testigos:  Juan  de  Astudillo  Montenegro  é  Pero  Suárez  Gutiérrez,  estan- 
tes en  esta  cibdad. — Sehastian  Cherino.  Ante  mí.- — Bartolomé  Gascón,  es- 
cribano público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  catorce  días  del  mes  de  Marzo,  año  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  en  presencia  de  m.í,  el  dicho 
escribano,  el  dicho  Juan  Sánchez  de  Aguirre,  procurador  en  el  dicho 
nombre,  presentó  por  testigo  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  vecino  de 
Coquimbo  de  las  provincias  de  Chile,  del  cual  se  recibió  juramento  en 
forma  de  derecho  é  juró  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras 
de  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  Cruz  que  hizo  con  los  de- 
dos de  sus  manos,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  si  juro,  amén. — Ante  mí,  Bartolo- 
mé Gascón,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  catorce  días  del  mes  de  Marzo  del  di- 
cho año,  en  presencia  de  mí,  el  escribano  yuso  escrito,  el  dicho  Juan 
Sánchez  de  Aguirre,  procurador  en  el  dicho  nombre,  presentó  por  tes- 
tigo á  Francisco  de  Villagrán,  vecino  de  la  Imperial  de  Chile,  del  cual 
se  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho  é  juró  como  el  primer  testi- 
go é  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento, 
dijo:  si,  juro,  amén. — Esteban  Pérez,  escribano  de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  catorce  días  del  raes  de  Marzo  del  di- 
cho año,  en  presencia  de  mí,  el  escribano  yuso  escrito,  el  dicho  Juan 
Sánchez  de  Aguirre,  presentó  por  testigo  á  Antonio  Venero,  estante  en 
esta  cibdad,  del  cual  se  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho  é  juró 
y  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  di- 
jo: si,  juro,  amén. — Esféhan  Pérez,  escribano  de  S.  M. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  quince  días  del  mes  de  Marzo  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  ante  mí  el  escribano  yuso  escrito, 
el  dicho  Juan  Sánchez  de  Aguirre,  procurador  en  el  dicho  nombre,  pre- 
sentó por  testigos  á  Juan  Beltrán  é  á  Alonso  Pérez,  jurado,  estantes  en 
esta  cibdad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de  ellos  se  rescibió  juramento 
en  forma  de  derecho,  é  juraron  como  los  primeros  testigos  é  prometie- 
ron de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  si 
juramos,  amen. — Estéhan  Pérez,  escribano  de  S.  M.  E  lo  cjue  dijeron  é 
depusieron  es  lo  siguiente: 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  vecino  de  la  cibdad  de  Co- 
quimbo, testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Sánchez  de  Agui- 
rre, el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  por  el  dicho  Juan  Sánchez  de 
Aguirre,  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosció  á  los  dichos  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  é  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  á  Juan 
Pinel,  é  que  tiene  noticia  de  cuando  el  dicho  Gobernador  Valdivia  vino 
vino  á  estas  provincias  del  Perú  desde  las  provincias  de  Chile  á  servir 
á  S.  M.  contra  la  rebelión  del  dicho  Gonzalo,  Pizarro  en  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales,  dijo:  qucs  de  edad  de  cincuenta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  de 
la  ley,  é  que  venza  quien  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  al  dicho  tiempo  anduvo 
con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  lo  vio  ser  é  pasar  como  dice  la  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  al  tiempo  queste  testigo  quedó 
en  la  cibdad  de  Santiago  del  Xuevo  Extremo,  ques  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  é  allí  oyó  decir  por  público  y  notorio  lo  que  la  pregun- 
ta dice  á  todas  las  personas  que  volvieron  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago 
del  puerto  donde  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  del  nombre  de  los  cuales 
este  testigo  no  tiene  entera  noticia,  por  ser  muchos,  los  cuales  dijeron 
á  este  testigo  que  había  pasado  y  ellos  habían  visto  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  ansí  lo  cree  este  testigo  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  lo  dijo  á  este  testigo  después  que  volvió  destas  provincias  del 
Perú  á  las  de  Chile^  é  con  el  dinero  é  oro  que  de  Chile  había  traído  que 
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había  tomado  para  el  efeto  que  la  pregunta  Jice,  con  ello  había  pagado 
el  Presidente  Gasea  mucha  gente  de  S.  M.  que  andaba  en  su  servicio,  y 
que  en  lo  traer  liabía  hecho  gran  servici'o;  y  esto  sabe  de  la  pregunta, 
etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  vio  el  inventa- 
rio é  mandamiento  que  la  pregunta  dice  é  sabe  que  pagó  el  dicho 
inventario  é  mandamiento  que  la  pregunta  dice,  é  el  dicho  Pedro  de  A^al- 
divia  escribió  á  este  testigo  como  mandaba  hacerlo  que  la  pregunta  dice. 

5.- — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta  y  que  el  dicho  Gobernador  no  dio  parte  á  nadie  para 
tomar  el  dicho  oro,  porque  ansí  convenía  é  por  lo  hacer  tan  secreto  como 
lo  hizo,  y  ser,  como  era.  justicia  mayor  é  capitán  general  no  era  nadie 
parte  para  estorbar  id  dicho  Gobernador  Valdi^'ia  de  quitar  el  que  no 
tomase  el  dicho  oro;  é  que  esto  es  la  verdad,  eic. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  os  verdad  quel  dicho  Gobernador 
Valdivia  metió  consigo  vA  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  como  su  criado, 
é  á  otros,  ni  más  ni  m.énos,  porque  eran  sus  criados,  é  ques  público  y 
notorio  en  este  reino  del  Perú  y  en  las  provincias  de  Chile  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  ansimismo  sabe  este  testigo  y  es  verdad  que  después 
de  fenescida  la  guerra  y  fecho  ca.stigo  del  diclio  Gonzalo  Pizarro,  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  A^ildivia  volvió  á  las  dichas  provincias  de 
Chile  con  título  de  gobernador  que  le  dio  el  dicho  Presidente  Gasea  en 
nombre  de  S.  M.  por  virtud  de  los  podei-es  reales  que  para  ello  tuvo,  é 
ansí  este  testigo  vio  usar  y  ejercer  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via el  dicho  oficio  hasta  que  fallesció. 

7. — A  la  séptima  preguiita  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  que 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  volvió  á  las  dichas  provincias  de 
Chile  desde  estas  del  Perú  pagó  mucha  partía  del  oro  que  había  tomado 
cuando  vino  á  estas  provincias  del  Perú,  porque  vi()  librar  é  pagar  al- 
gunas partidas,  é  sabe  ansimisino  que  dicho  Gobernador  "\^aldivia  dijo 
al  dicho  Juan  Pinel  que  él  le  pagaría  el  oro  que  le  halna  tomado,  porque 
el  dicho  Juan  Pinel  se  lo  dijo  á  este  testigo,  el  cual  dicho  gobernador 
le  había  de  inviar  rico  á  España;  é  sabe  este  testigo  que  el  eleto  Obispo 
que  agora  es  délas  dichas  provincias  de  Chile,  que  se  llama  don  Rodri- 
go González,  tomó  en  sí  é  quedó  á  pagar  al  dicho  Juan  Pinel  los 
pesos  de  oro  que  dicho  Gobernador  le  tomó,  é  lo  sabe  porque  el  dicho 
eleto  Obis})0  lo  dijo  á  este  testigo,  é  sabe  este  testigo  quel  dicho  Jeróni- 
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mo  de  Alderete  no  debía  nada  dello  al  dicho  Juan  Pinel;  é  que  esta  es 
la  verdad,  etc. 

8. — A  la  oíava  pregunta,  dijo:  que  al  dicho  tiempo  que  la  pregunta 
dice  pasó  lo  en  ella  contenido,  y  este  testigo  estaba  en  la  población  y 
conquista  <lo  la  ciudad  de  la  Serena,  é  allí  fué  público  é  notorio  lo  que 
la  pregunta  dice,  etc. 

9. — A  la  nueve  pregunta  dijo:  que  03^0  decir  lo  que  la  pregunta  dice 
á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que ansí  fué  público  é  notorio  en  la  dicha'  provincia  de  Chile  lo  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

lo. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  este  testigo  tuvo  al  diclio  Jeró- 
nimo de  Alderete  jior  muy  buen  cristiano  é  que  sirvió  muy  bien  al  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia,  ansí  en  el  servicio  de  S.  M.  como  en 
lo  que  le  mandcu.ba.  é  cree  é  tiene  por  cierto  por  lo  que  diclio  é  declara- 
do tiene  en  las  pregunt;is  antes  desta,  qucl  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
no  tomó  cosa  de  oro  ni  de  otra  manera  al  dicho  Juan  Pinel. 

14. — X  las  catorca  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe. 

15.- — A  las  quince  pregriutás  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  la  verdad  y  en  ello  se  afirmó  é  rali  neo  é  fí  riñólo  de  su  nombre. — 
Francisco  ele  Acjuirre. — Ante  nn',  Baríolomé  Gascón,  e.scribano  público. 

El  dicho  Francisco  de  Villagra.  vecino  de  la  cibdad  de  la  Imperial 
de  las  provincias  de  Chile,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  provin- 
cia del  Pirú,  testigo  i^rc.-entado  por  el  diclio  Ju;ui  Sánchez  de  xlguirre, 
procurador  en  el  dicho  nombre,  é  habiendo  jara<lo  según  derecho  y 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1.— A  la  i)rimera  pregunta  dijo:  (p.ie  conosció  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Vai;livia  é  Jeil5nimo  de  Alderete  ó  Juan  Pinol,  difuntos,  é  que 
tiene  noticia  cuando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  vino  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  á  este  reino  del  Perú  contra  Gonzalo  Piza- 
rro,  porque  en  aquel  tiempo  este  testigo  quedó  por  capitán  general  de 
la  dicha  provnicia  de  Ciiile  y  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  vino  á  este 
reino,  como  dicho  tiene. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  no  le  toca  nin- 
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guna  dolías  é  que  venza  el  que  tuviere  justicia,  é  ques  de   edad  de  cua- 
renta é  seis  años,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  estaba  en  la  dicha  sazón  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  é  vio  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  era  gobernador  ó  capitán 
general  de  las  dichas  provincias  por  cédula,  de  S.  M.  é  poder  que  don 
Francisco  Pizarro  tenía  de  S.  M.  para  poder  non:ibrar  gobernador,  é  por 
virtud  del  dicho  poder  é  comisión,  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  nom- 
bró al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  era  obedecido  y  se  cumplían  sus 
mandamientos,  ó  por  tal  gobernador  era  habido  é  tenido  é  acatado  en  la 
dicha  provincia  de  Chile,  ó  por  esto  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  estaba  en  el  puerto  de  Valparaíso,  provincia  de  Chile,  para  ve- 
nir á  este  reino  á  llevar  socorro  á  Chile,  y  en  el  navio  en  que  quería  ve- 
nir estaban  embarcadas  muchas  personas  con  algún  oro  para  venir  con 
él,  y  que  estando  para  se  hacer  á  la  vela,  este  testigo  salió  á  tierra  á 
despedirse  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  que  le  invió  á  lla- 
mar y  le  dijo  el  dicho  gobernador  á  este  testigo:  «queda,  señor,  haciendo 
registro  de  lo  que  lleváis  en  esc  navio,  entre  tanto  iré  yo  á  hablar  á  los 
marineros  y  á  mandarles  que  hagan  lo  que  les  mandásedes;»  y  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  metió  en  el  batel  con  dos  marineros  y 
con  su  secretario  y  camarero,  el  cual  era  Jerónijno  Alderete  é  Juan  de 
Cárdenas  su  secretario,  é  se  fueron  al  navio,  y  llegado  á  él  le  tornó  el 
dicho  gobernador  á  inviar  á  tierra  á  este  testigo  y  á  mandarle  entrase 
en  el  navio  solo,  y  este  testigo  lo  hizo,  y  llegado  que  fué  al  navio,  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia,  le  dijo  á  este  testigo:  «¿no  sa])éis  lo 
que  he  acordado?  este  testigo  le  respondió  que  nó,  y  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador,  le  dijo:  «habéis  de  saber  que  yo  he  hallado  en  este 
navio  ocho  ó  diez  cofres,  que  van  en  ellos  sesenta  ó  setenta  mili  pesos: 
yo  determino  de  con  ellos  ir  á  servir  á  S.  M.  y  ayudar  al  de  la  Gasea, 
que  me  dicen  viene  en  su  nombre  á  castigar  la  rebelión  de  Gonzalo  Pi- 
zarro. Por  eso  conviene  que  vos  quedéis  é  yo  vaya  é  procuréis  de  pa- 
gar de  vuestra  hacienda  y  de  la  mía  á  estos  á  quien  llevo  los  dineros;  é 
que  quedase  en  nombre  de  S.  M.  en  el  gobierno  do  la  tierra:  y  este  tes- 
go  vio  quel  dicho  gol)ernador  Pedro  de  Valilivia  tomó  el  dicho  oro  y 
no  otra  persona  alguna,  y  se  hizo  á  la  vela,  y  este  testigo  se  volvió  á 
tierra;  y  esto  pasó  y  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  es  el  Francisco  Villa- 
grán  en  ella  contenido,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  hizo 
memoria  del  oro  que  iba  en  el  dicho  navio  y  lo  hizo  por  el  registro  é 
juramento  de  los  que  con  este  testigo  habían  de  venir  en  el  dicho  navio, 
y  la  dicha  memoria  de  inventario  que  se  sacó  del  dicho  registro  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  dijo  que  de  sus  tributos  de  sus  indios 
fuese  pagando  á  las  personas  contenidas  en  el  dicho  inventario,  y  entre 
las  personas  que  habían  en  el  dicho  inventario,  era  una  el  dicho  Juan  Pi- 
neb  y  queste  testigo  tomó  el  dicho  inventario,  é  cuando  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  vohdó  á  Chile  destas  pro^dncias  del  Pirú,  este  testigo 
había  pagado  cuarenta  y  seis  mili  y  tantos  pesos,  á  los  que  en  la  dicha 
memoria  é  inventario  estaban;  y  esto  sabe  é  pasa  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo;  que  como  dicho  tiene,  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  lo  hizo,  é  tomó  el  dicho  oro  sin  dar  parte 
á  nadie,  é  lo  hizo  como  tal  gobernador  é  capitán  general  y  nadie  fuera 
parte  para  estorbárselo,  é  dijo  que  era  para  servir  á  S.  M.,  como  dicho 
tiene,  é  así  pidió  á  un  escribano  se  lo  diese  por  testimonio  como  lo  ha- 
cía para  el  dicho  efeto,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gober- 
nador, se  fué  en  la  dicha  nao  é  con  él  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  su 
camarero,  é  otras  personas  de  quien  tenía  confianza,  á  estas  provincias 
del  Perú,  é  después  oyó  este  testigo  decir  á  muchas  personas  por  públi- 
co y  notorio  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  ^'^aldivia,  se  había  jun- 
tado con  el  Licenciado  Gasea,  é  había  sido  coronel,  é  que  á  su  parecer 
se  había  acertado  en  la  guerra,  é  que  había  servido  á  S.  M.,  é  que  gastó 
todo  el  oro  que  traía  y  se  empeñó  en  más  de  otros  cincuenta  mili  pe- 
sos, y  el  dicho  Licenciado  Gasea  le  confirmó  la  dicha  gobernación  y 
volvió  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  á  donde  este  testigo  le  recibió 
é  vio  las  provisiones  que  llevaba  del  dicho  Presidente  Gasea,  é  poder 
quel  dicho  Presidente  tenía  muy  bastante;  y  ésto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  mu- 
chas veces  el  dicho  Juan  Pinel  habló  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdina  delante  deste  testigo,  rogándole  que  le  hiciese  pagar  lo  que  así 
se  le  había  tomado,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  prome- 
tía é  daba  su  fee  é  palabi-a  quél  del  primer  dinero  que  tuv-iese  le  paga- 
ría, é  que  muchas  veces  le  hablaba  el  dicho  Juan  Pinel  al  dicho  gober- 
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nador  Pedro  de  Valdivia,  estando  presente  el  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete,  y  al  dicho  Jerónimo  de  Aldercte  nunca  le  pidió  cosa  alguna,  porque 
sabía  j  entendía  quel  dicho  Pedro  de  Valdi^na,  gobernador,  lo  había  to- 
mado los  dichos  pesos  de  oro  y  no  había  sido  parte  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  de  estorballo;  y  esto  vido  y  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  en  aquella  sazón  este  testigo  no 
estaba  en  Chile,  y  que  es  público  y  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  que  no  lo  sabe,  etc. 
^""10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  fué  así  como  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  Santiago  de  Chile,  donde  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  hizo  las  deligencias  que  la  pregunta  dice, 
y  se  depositaron  los  dichos  bienes  en  Francisco  Martínez,  vecino  de 
Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  fué  así  notorio  en  la  dicha 
cibdad. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  cuando  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  tomó  el  dicho  oro,  el  diclio  Jerónimo 
de  Alderete  no  era  general  ni  caijitán  sino  su  criado  y  camai'ero  del  di- 
cho Pedro  de  Valdivia,  como  dicho  tiene,  y  Cjue  después  quel  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  volvió  á  Chile  dcstas  provincias,  este  tes- 
tigo vino  por  socorro  á  este  reino,  y  por  su  ausencia  usó  el  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete  el  car.g;o  de  geiieral  de  la  dicha  provincia  de  Cliile 
hasta  C[ue  este  testigo  volvió;  y  esto  pasa  é  sabe  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era 
buen  cristian.o,  temeroso  de  Dios,  é  que  no  hacía  mal  iii  daño  á  nadie 
é  que  se  halló  en  el  descul)rimienío  de  la  dicha  provincia  é  población 
della,  porque  este  testigo  estaba  en  el  dicho  descubrimiento  y  lo  vio  ser 
y  pasar  ansí;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

15.- — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  esto  sabe  deste  caso  por  el 
juramento  <|ue  hizo,  é  fuéle  leído  é  retificóse  en  él  é  firmólo  de  su  nombre. 
■ — Francisco  de  Vinagra. — Ante  mí: — Estéhcm  Peres,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Antonio  de  Venero,  presentado  por  el  dicho  Juan  Sánchez 
de  Aguirre  en  el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  Adelantado 
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Alderete,  é  á  Juan  Pinel,  ó  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  que 
tiene  noticia  de  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que 
fué  de  las  provincias, de  Chile,  vino  á  estos  reinos  del  Perú  contra  Gon- 
zalo Pizarro,  porque  á  la  dicha  sazón  é  tiempo  este  testigo  estuvo  en  las 
dichas  provincias  de  Chile. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  y  dijo  ques  de  edad  de 
cuarenta  ó  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de 
las  generales  de  la  ley,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregmita,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  así  lo  vido  ser  é  pasar  en  et  tiempo  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  e.ste  testigo  se  halló  en  aquella  sazón  en  Chile;  é  por 
esto  lo  sabe,  etc. 

3.^ — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  tomó  prestado  el  dicho  oro,  porque  así  fué  público  é  notorio 
en  la  cibdad  de  Santiago  de  Chile,  donde  este  testigo  estaba  é  lo  oyó 
así  decir  é  tratar  á  personas  que  se  hallaron  presentes  á  ello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  volvió  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  destas  provincias  á  Chile,  "sddo  este  tes- 
tigo quel  dicho  gobernador  Valdivia  pagaba  á  las  personas  que  le  había 
tomado  los  pesos  de  oro  que  había  traído  al  Perú,  é  aún  algunos  daba 
indios  y  pagáballes  sus  dineros;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  no 
era  parte  allí  para  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dejase  de 
tomar  el  dicho  oro,  por  ser  goljornador  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  hom- 
bre poderoso,  y  el  dicho  Jerónimo  Alderete  era  su  camarero  y  no  enten- 
día mas  de  en  servir  al  dicho  gobernador;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

C).- — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia  sirvió  con  el  Presidente  Gasea  en  la  batalla  de  Ja- 
quijaguana,  é  después  le  vido  .este  testigo  ir  al  dicho  Pedro  de  Valdivia 
por  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Chile  con  poderes  del  Licen- 
ciado Gasea,  como  presidente  que  era  en  nombre  de  S.  M.;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
no  le  tomó  cosa  ninguna  al  dicho  Juan  Pinel,  ni  era  parto  para  tomalles  á 
él  ni  á  nadie,  porque  era  un  soldado  como  los  demás;  é  esto  sabe  desta 
pregunta,  y  en  lo  demás  dice  lo  que  dicho  tiene. 

8. — A  la  ütava  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  que  fué  púbhco 
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que  se  aliorcó  el  dicho  Juan  Pinel  en  la  cibdad  de  Santiago;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

9-10-11. — A  estas  preguntas  dijo  que  no  las  sabe. 
12. — A  las  doce  preguntas,   dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  á  que  se  refiero. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  al  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  é  que  socorría 
á  muchíis  personas  con  su  hacienda  é  con  caballos  é  armas,  é  que  era 
nniy  amado  é  querido  de  todos,  é  por  lo  tal  cree  Cjue  no  tomaría  á  nadie 
ninguna  cosa;  é  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  conosció  y  lo  trató 
mucho  tiempo,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  no  la  salie,  etc. 
15.- — A  las  quijice  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  diclio  tiene  de  suso 
y  e.-^  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste   caso  por  el  juramento  que  hizo,  é 
firmólo   de  su  nombre. — Antonio    Venero. — Ante   mí: — Esteban  Pérez, 
escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Juan  Beltrán,  natural  cpie  dijo  ser  de  Sigüenza,  estante  en 
esta  ciudad,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Sánchez  de  Aguirre, 
en  el  dicho  nombre,  el  cual,  habiendo  jurado  según  derecho  é  siendo 
preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos 
o  que  á  tiempo  quel  gobernador  Pedro  de  Valdivia  vino  á  esta  provin- 
ciíi  del  Perú,  de  Chile,  csta'oa  este  testigo  en  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes, etc. 

Fué  preguntado  }!or  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  no  le  toca  nin- 
guna deilas,  é  venza  el  que  tuviere  justicia,  é  ques  de  edad  de  veinte  é 
dos  años,  poco  más  ó  menos. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  era  público  é  notorio  en  esta 
provincia  del  Perú,  que  en  el  tiempo  que  dice  Ja  pregunta  era  el  diclio 
Pedro  de  Valdivia  capitán  general  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  ó  que 
vino  á  este  reino  como  justicia  é  capitán  de  Cliile,  é  así  el  dicho  Pedro 
do  Valdivia  se  partió  desta  cil^dad  do  los  Reyes  y  se  fue  á  donde  estaba 
el  Presidente  Gasea  que  iba  contr¿i,  Gonzalo  Pizarro  y  le  alcanzó  antes 
que  se  diese  la  batalla  ni  llegase  á  donde  estaba  Gonzalo  Pizarro, y  que 
fué -público  y  notorio  (jucl  dicho  Pedro  do  Valdivi;i  fué  coronel  del 
campo  de  S.  M.  y  que  por  su  buena  industria  é  saber,  mediante  Dios, 
se  venció  el  dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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o. — A  la  tercera  pregimta,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via se  partió  de  Chile,  estaba  este  testigo  en  esta  provincia  del  Perú  é 
lo  que  oyó  decir  después  acá,  fué  quel  dicho  Pedro  de  ^^aldivia  dio  li- 
cencia á  muchas  personas,  en  que  en  ellas  entraba  el  dicho  Juan  Pinel, 
para  que  se  vniieran  de  Chile  á  donde  ellos  quisiesen,  é  que  después  que 
el  oro  é  hacienda  de  las  dichas  personas  lo  tenían  embarcado  en  el  na- 
vio, se  metió  el  dicho  Pedro  de  VaLlivia  en  el  dicho  navio  é  tomó  to- 
do el  oro  que  en  ti  venía  y  so  vino  á  las  provincias  del  Perú,  como  di- 
cho tiene,  c  c[U0  sabe  por  público  y  notorio  que  dejó  por  su  teniente  al 
Cíipitán  Francisco  do  Villagrán,  é  le  dejó  sus  haciendas  é  indios  á  cargo 
para  que  pagasen  la  toma  que  hizo  en  el  navio,  lo  que  pudiese  pagar 
de  las  haciendas,  y  paresce  y  se  dijo  y  se  ha  dicho  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia lo  tomaba  prestado,  é  así  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
divia después  pagó  é  gratificó  é  hizo  pagar  á  algunas  personas,  de  las 
á  quien  se  tomó  algún  oro  en  el  na^-ío,  fueron  pagados,  é  que  sabe  cjue 
yendo  este  testigo  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  cjue  iba  ya  por  go- 
bernador á  Chile,  el  diclio  Juan  Pinel  en  el  puerto  de  Valparaíso,  de  las 
provmcias  de  Chile  é  de  la  cibdad  de  Santiago,  estando  el  diclio  Pedro 
de  Valdivia  en  tierra,  en  una  casa,  vino  el  dicho  Juan  Pinel  á  hablar 
al  dicho  Valdivia,  sobre  los  dineros  que  le  debía  y  le  habían  tomado  en 
el  tiempo  antes  cuando  se  vino  á  las  provincias  del  Perú,  y  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia  le  daba  esperanza  de  pagárselos  é  gratificáiselos,  de 
manera  que  quedase  contento,  é  como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  allí 
al  presente  no  tenía  dineros,  no  se  los  pagó,  quedó  el  dicho  Juan  Pinel 
muy  agraviado  y  enojado  y  después  de  haber  ido  á  la  cibdad  de  San- 
tiago, el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  el  dicho  Juan  Phiel,  á  cabo  de  algu- 
nos días,  este  testigo  supo  allí  y  se  entendió  el  dicho  Juan  Pinel  se 
ahorcó  y  se  decía  por  el  pueblo  se  había  ahorcado  porque  no  le"  habían 
pagado  sus  dineros;  é  questo  sabe  desta  x>regunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  él  fué  sirviendo  al  di- 
cho Pedro  de  Valdivia  y  le  sirvió  cinco  ó  seis  años,  y  á  lo  que  este  tes- 
tigo entendió  del  de  su  condición  é  valor,  ninguno  fuera  parte, á  lo  que 
á  él  le  paresce,  para  estorballe  aquel  caso  é  otros  que  después,  siendo 
gobernador,  hacía  convinientes  al  gobierno  y  sustentación  de  aquella 
tierra  de  Chile;  y  esto  sabe  dcsta  pregunta. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta  é  que  sabe  é  tiene  este  testigo  por  muy  cierto  é  fué 
público  y  notorio  que  muchas  de  las  personas  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
divia trujo  consigo  en  el  dicho  navio  eran  personas  de  corte  ó  servido- 
res de  S.  M.  é  sirvieron  en  la  batalla  contra  Gonzalo  Pizarro,  en  especial 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  que  era  tenido  en  mucho  é  muy  deligen- 
te  é  muy  gran  servidor  do  S.  M.  y  muy  obediente  al  dicho  Valdivia;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  se  remite  á  la  tercera  pregunta 
donde  lo  declara. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
quel  dicho  Juan  Pinel  murió  3^  se  ahorcó,  como  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  las  escrituras  que 
sobre  este  caso  hay;  y  no  sabe  otra  cosa,  etc. 

10. — -A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  así  le  paresce  haber  sido,  por- 
que nunca  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  fuese 
general,  hasta  tanto  quel  dicho  Pedro  do  Valdivia  fué  proveído  por  go- 
bernador deste  reino  á  lo  de  Chile;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  c{ue  este  testigo  é  muchas  personas 
que  al  dicho  Jerónimo  de  xA-lderete  conocían,  le  tenían  por  muy  buen 
cristiano,  temeroso  de  Dios,  é  por  hom;)re  que  no  tomaría  él  á  nadie  su 
hacienda,  así  de  |)Oca  cantidad  como  de  mucha,  é  que  favorecía  é  daba 
caballos  á  algunas  personas  para  que  mejor  sirviesen;  é  questo  es  lo 
que  saT^e  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  é  questo  que  ha  di- 
Ciio  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Juan  JBcUnhi. — Ante  mí. — Estehan  Peres,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Alonso  Pérez,  jurado,  estante  en  esta  cibdad  de  los  Reyes, 
natural  que  dijo  sor  de  la  villa  de  Moguer,  que  es  en  los  reinos  de  España, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Sánchez  de  Aguirre,  é  procurador 
en  el  dicho  nombre,  el  cual,  habiei\do  jurado  según  derecho,  siendo 
preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:   que  conosció  á  los  en  ella  contení- 
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dos,  é  que  tiene  noticia  cuando  Pedro  de  Valdivia  vino  á  esta  provincia 
del  Perú  á  servil"  á  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro.  porque  este  testigo 
estaba  en  aquella  sazón  en  la  cibdad  de  Santiago  de  Chile. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  no  le  toca  nin- 
guna dellas  é  venza  el  que  -tuviere  justicia,  é  ques  de  edad  de  treinta 
años,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  en  la  provincia 
de  Chile  se  tenía  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  por  capitán  general  de  la 
dicha  provincia,  é  por  tal  era  obedecido  é  acatado,  antes  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia  AÚniese  á  esta  provincia  del  Perú  á  servir  á  S.  ^I. 
contra  Gonzalo  Pizarro,  porque  e.ste  testigo,  como  dicho  tiene,  estaba 
en  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  vía  que  era  obedecido  é  acatado  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  como  tal  capitán  general;  é  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  c[ue  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Valdi- 
A'ia.  antes  que  viniese  á  esta  provincia  del  Perú,  fué  al  puerto  de  Val- 
paraíso, donde  estaban  ciertos  pasageros,  y  entre  ellos  el  dicho  Juan 
Pinel,  y  este  testigo  estaba  entonces  en  la  cibdad  de  Santiago  de  Chile, 
y  fué  púbhco  y  notorio  cjuel  dicho  Pedro  de  Valdivia,  como  tal  capitán 
general  é  justicia  mayor,  tomó  todo  el  oro  questaba  en  el  navio  embar- 
cado de  los  dichos  pasageros,  y  que  entre  ello  tomó  el  dinero  que  había 
del  dicho  Juan  Pinel,  é  después  de  ido  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  en 
el  dicho  navio  que  vino  para  esta  tierra,  vido  este  testigo  al  dicho  Juan 
Pinel  é  á  otros  que  vinieron  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  pobres,  di- 
ciendo que  Pedro  de  A^aldivia  les  había  tomado  sus  dineros  é  del  se 
quejaban  y  no  de  otra  persona  alguna;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  fué  público  y  notorio,  é  así  lo 
oyó  este  testigo  decir  á  muchas  personas  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia 
hizo  inventario  de  todo  el  oro  que  tomó,  y  mandó  á  Francisco  de  Villa- 
grán  que  fuese  pagando  así  como  fuese  sacando  de  las  minas,  é  así 
después  vido  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  pagó  algu- 
nas personas,  de  lo  que  así  tomó;-}'  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  por  ser  el  dicho  Pedro  do  Valdi- 
via ju.sticia  mayor  é  capitán  general,  é  haber  tomado  el  dicho  oro,  le 
parece  á  esto  testigo  quel  dicho  Jerónimo  Alderete  ni  otra  persona" al- 
guna de  los  que  allí  estaban,  no  fuera  parte  para  estorbárselo,  porque 
todos  le  respetaban  é  obedecían  como  capitán  general  que  era;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  cjiíe  fué  público  y  notorio,  en  la  dicha 
provincia  de  Chile,  quel  dicho  Pedro  do  Valdivia  trajo  consigo  al  dicho 
Jerónimo  Alderete  con  otros  criados  é  amigos  suyos,  de  quién  él  se  con- 
íiaba,  é  supo  este  testigo  de  muchas  personas  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
divia se  juntó  con  el  Licenciado  Gasea,  é  fué  coronel  en  el  campo  de 
S.  M.,  y  sirvió  muy  bien,  é  después  vido  este  testigo  al  dicho  Pedro  do 
Valdivia  que  volvió  á  Chile,  el  cual  llevaba  provisiones  del  Licenciado 
Gasea  para  ser  gobernador,  é  que  había  gastado  todo  lo  que  trujo  al 
Perú,  y  que  iba  empeñado  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  queste  testigo  oyó  decir  algunas  veces 
al  dicho  Gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  quería  pagar  lo  que  estaba 
por  pagar  de  lo  que  había  tomado  del  dicho  navio;  é  esto  sabe  desta 
¡pregunta  y  no  otra  cosa,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  questando  este  testigo  en  la  cibdad  de 
Santiago  de  Chile,  fué  púbhco  en  la  dicha  cibdad  quel  dicho  Juan  Pinel 
se  ahorcó,  ó  así  fué  notorio;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — -10. — IL — (A  estas  preguntas  contestó  que  no  las  sabe.) 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de 
Valdivia  se  dijo  que  tomó  el  oro  del  dicho  navio,  el  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  no  tenía  cargo  de  capitán  general,  tintes  era  criado  y  camarero 
del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  si  otro  cargo  tuviera,  este  testigo  lo  su- 
piera, por  estar  ó  residir  en  aquella  sazón  en  la  cibdad  de  Santiago  de 
la  dicha  provincia  de  Chile,  é  después  de  vuelto  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia desta  provincia  del  Perú,  después  de  muerto  Gonzalo  Pizarro,  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  fué  á  Chile  con  título  de  gobernador,  y  en  la 
guerra  que  se  hizo  á  los  naturales  é  conquista,  hizo  su  capitán  general 
al  dicho  Jerónimo  Alderete;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  le  vido 
usar  el  dicho  cargo. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  este  testigo  tenía  al  dicho  Jeró- 
nimo Alderete  por  buen  cristiano,  y  era  liberal  é  hombre  honrado,  é  lo 
vido  dar  algunos  caballos  á  criados  é  amigos  suyos,  é  sieuipre  fué  queri- 
do y  estimado  en  la  provincia  de  Chile;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  no  lo  sabe,  é  que  esto  que  ha 
dicho  es  verdad,  por  el  juramenio  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Alonso  Peres,  jurado. — Ante  nn',  Estehim  Férc.^,  escribano  de  S.  ]\L 

E  después  de  lo  susodicho,  en  (jiiince  días  doi  mes  de  Marzo  do  mili 
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é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  ante  el  dicho  señor  corregidor  y 
en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Sánchez 
de  Aguirre,  procurador,  y  en  dicho  nombre  pidió  á  su  merced  le  mande 
dar  desta  probanza  un  traslado,  dos  ó  más,  los  que  menester  liobiere 
para  el  efeto  contenido  en  la  real  provisión  por  él  presentada,  autoriza- 
dos y  en  manera  que  hagan  fee,  en  los  cuales  dichos  traslados  interpon, 
ga  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  valgan  en  todo  tiempo,  y 
pidió  justicia,  etc. 

El  señor  corregidor,  visto  lo  susodicho,  mandó  á  raí,  el  dicho  escriba- 
no, dé  esta  probanza  al  dicho  Juan  Sánchez  de  Aguirre,  procurador  en 
el  dicho  nombre,  un  traslado  ó  dos  ó  más,  cerrados  y  sellados,  en  pú" 
blica  forma  autorizados  y  en  manera  que  hagan  fee,  en  los  cuales  di- 
chos traslados,  y  en  cada  uno  dellos,  dijo  que  interponía  é  interpuso  su 
autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  puede  é  con  derecho  debe, 
para  que  valgan  en  todo  tiempo  do  quiera  que  parezca,  é  lo  firmó  de  su 
nombre.  Testigos:  Alonso  de  Valencia  é  Juan  de  PadiUa,  escribanos  pú. 
bhcos. — Sebastián  Cherino. — Hay  una  rúbrica. 

E  yo,  Bartolomé  Gascón,  escribano  de  SS.  MM.  en  todos  sus  reinos  y 
señoríos,  púbhco  del  número  de  esta  dicha  cibdad  de  ios  Reyes  por  Sus 
Magestades,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  que  de  suso  se  hace  minción, 
juntamente  con  el  dicho  señor  corregidor,  que  aquí  firmó  su  nombre,  é 
de  su  mandamiento  é  de  pedimiento  del  dicho  Juan  Sánchez  de  Agui- 
rre, procurador  en  el  dicho  nombre,  lo  fice  escrebir  en  estas  veinte  é  dos 
hojas  de  papel  é  fice  aqui  mi  signo,  á  tal. — En  testimonio  de  verdad. — 
Hay  un  signo. — BmioJomé  Gascón,  escribano  público. — Pagó  de  dere. 
chos  de  a.siento  é  sacar  esta  probanza  Diego  Mazo  de  Alderete,  tjece  pesos. 

Nos  los  escribanos  é  que  de  jtiso  sinamos  é  firmamos  nuestros  nom- 
bre?, damos  fee  é  verdadero  testimonio  á  todos  los  que  la  presente  vie- 
ren, que  Bartolomé  Ga.scón,  escribano,  de  cm-a  mano  va  .sinada  é  firma- 
da esta  probanza,  es  escribano  público  del  número  desta  ciudad  de  los 
Reyes,  é  á  sus  escrituras  é  abtos  que  antél  han  pasado  é  pasan  y  sido 
signadas  é  firmadas  como  esta  va,  se  les  ha  dado  é  da  entera  fee  é  crédito 
en  juicio  é  fuera  del,  é  delio  dimos  la  presente,  ques  fecha  de  los  Reyes, 
á  quince  de  Marzo  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años. — 
En  testimonio  de  verdad: — Esteban  Férez,  escribano  de  S.  M. — (Hay  un 
signo.) — (Hay  una  rúbrica.) — En  testimonio:  Joan  García  de  Nodal,  es- 
criljano  ¡júbhco. — (Hay  un  signo.) — (Hay  una  rúbrica.) 
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Miw  poderoso  señor: — Rodrigo  Pincl,por  mí  y  en  nombre  de  mi  ma- 
dre y  hermanas  en  el  pleito  que  trato  con  Jerónimo  Alderete,  digo:  que 
á  mi  noticia  es  venido  que  estando,  como  está,  visto  y  para  determinarse 
este  negocio,  la  parte  contraria  ha  presentado  cierta  probanza,  lo  cual 
consta  claramente  ser  de  malicia,  pues  habiendo,  como  ha,  al  pió  de 
nueve  años  que  se  trata  este  pleito,  bien  pudiera  antes  de  agora  haberla 
presentado.— Suplico  cá  vuestra  alteza  mande  que  no  se  reciba  la  dicha 
probanza  ni  se  ponga  en  el  proceso,  atento  lo  susodicho  y  que  se  pre- 
senta fuera  del  tiempo,  y  que  se  determine  ó  vote  este  negocio,  ó  para 
ello,  etc. — -Rodrigo  Pinel. 

En  Madrid,  á  quince  de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  dos 
años,  en  el  Consejo  Keal  de  las  Indias  de  S.  M.,  presentó  esta  petición 
Rodrigo  Pinel,  por  sí  y  en  nombre  de  su  madre  y  hermanas,  y  por  los 
señores  del  dicho  Consejo  vista,  dijeron  que  se  hará  justicia. — (Hay 
una  rúbrica.) 

Muy  poderoso  señor: — -Alonso  del  Puerto  de  Herrera,  en  nombre  de 
la  muger  é  hijos  de  Juan  Pinel,  en  el  })leito  que  trata  con  Jerónimo  de 
Alderete,  digo:  que  sin  perjuicio  del  estado  deste  pleito  }'■  determina- 
ción del,  afirmándome  en  lo  por  mí  dicho  y  alegado,  y  negando  lo  per- 
judicial, si  es  necesario  conclusión,  yo  concluyo,  sin  embargo,  y  suplico 
á  vuestra  alteza  mande  determinar  este  negocio,  pues  ha  tantos  días  ques- 
tá  visto,  é  para  ello,  etc. — Alonso  de  Herrera. — (Hoy  una  rúbrica.) 

En  Madrid,  á  quince  de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  dos 
años,  la  presentó  Alonso  de  Herrera  en  nombre  de  su  parte,  é  por  los 
señores  del  dicho  Consejo  vista,  mandaron  dar  tra.slado  á  la  otra  parte. 
— (Ha}'  una  rúbrica.) — En  Madrid,  á  quince  de  Junio  de  mili  é  quhiien- 
tos  é  sesenta  é  dos  años,  se  notificó  la  petición  é  abto  de  suso  pro- 
veído á  Iñigo  López  de  Mondragón  en  persona,  el  cual  dijo  que  lo  oía. 
■ — íñigo  López,  etc. 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  do  Herrera,  en  nombre  de  la  muger  é 
hijos  de  Juan  Pinel,  en  el  pleito  que  trato  con  Jerónimo  de  Alderete, 
digo:  que  la  parte  contraria  é  Iñigo  López  de  Mondragón,  su  procura- 
dor, en  su  nombre,  como  señor  de  la  instancia,  llevó  testimonio  para 
decir  contra  la  petición  por  mi  parte  presentada,  y  para  venir  conclu- 
yendo, no  lo  ha  fecho;  acusóle  la  rebeldía,  y  suplico  á  vuestra  alteza  se 
haya  [)or  terminado  en  este  artículo,  y  que  atento  questo  negocio  está 
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visto  veinte  días  ha,  lo  mande  determinar,  é  para  ello.  etc. — Alonso  de 
Herrera. — (Hay  una  rúbrica. ) 

En  la  villa  de  ]:>íadrid,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Junio  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  y  dos  años,  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  de 
S.  M.  presentó  esta  petición  Alonso  de  Herrera  en  nombre  de  sus  par- 
tes, é  por  los  señores  del  dicho  Consejo  vista,  mandaron  haber  é  dieron 
este  pleito  por  concluso  con  este  artículo. — En  Madrid,  á  23  de  Julio  de 
15(32  años,  se  sacó  e.=to  pror-oso  en  20  fojas. — -(Hay  una  rúbrica.) 

4.'^  Pieza. — Precede  el  poder  dado  por  doña  Esperanza  de  Rueda,  viuda 
de  Jerónimo  de  Alderete,  en  Lima,  el  19  de  Agosto  de  1556,  á  Juan  de 
Arrandolasa;  y  luego  el  intér rogatorio  que  queda  copiado  en  las  páginas 
267-70  de  este  tomo. 

La  cual  dicha  petición,  provisión  de  S.  M.  y  recaudos  que  de  suso 
va,n  encorporados,  visto  por  los  dichos  señores  Presidente  y  Oidores, 
mandaron  que  se  rescibiese  por  ante  mí  el  dicho  Francisco  Hortigosa 
la  probanza  que  diese  la  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  y  que  los 
testigos  que  presentase  se  examinasen  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio y  conforme  á  la  dicha  real  provisión,  y  que,  hecha  la  dicha 
probanza,  se  le  diese  cerrada  y  sellada,  en  pública  forma,  en  manera  que 
hiciese  fe,  en  cumplimiento  de  lo  cual  la  parte  do  la  dicha  doña  Espe- 
ranza presentó  ciertos  testigos,  vio  que  dijeron  y  depusieron  con  la  pre- 
sentación dellos  es  lo  que  se  sigue. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  di^-ha  ciudad  de  los  Royos,  en  veinte 
é  nueve  días  del  mes  de  Otubre  del  dioho  año  de  mili  é  quinientos  ó 
ciucuojita  é  seis  años,  el  dicho  Jaan  de  Arrandolaza,  en  nombro  de  su 
parte,  presentó  por  testigo  para  la  dicha  información  á  Diego  García  de 
Cáceres  y  á  Mateo  Diaz  é  á  Diego  de  Velasco  é  al  capitán  Pedro  de  Vi- 
llagra  é  á  Luis  González  é  al  capitán  Gaspar  de  Vergara,  de  los  cuales 
é  de  cada  uno  dellos  fue  tomado  é  rescibido  juramento  en  forma  de 
derecho,  jurando  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  y)alabr¿is  de  los 
santos  evangelios  é  por  una  señal  de  cruz  k  tal  como  ésta  j,  en  que  cor- 
poral mente  pusieron  sus  ,  manos»  derechas,  que  dirán  verdad  de  lo  que 
supieren  y  les  fuese  preguntado,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  de- 
cir verdad,  ó  á  la  fuerza  c  conclusión  del  di'cho  juramento  dijo  cada  uno 
dellos:  si  juro,  amen.  etc. 
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E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  por  sí  é 
sobre  sí,  secreta  é  apartadamente,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Diego^García  de  Gáceres,  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago, 
ques  en  la  provincia  de  Chile,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha 
doña  Esperanza,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  c  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  Adelantado 
Alderete  y  al  diclio  Juan  Pinel,  de  quince  años  á  esta  parte,  y  del  mismo 
tiempo  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  que  á  doña  Esperanza  de  Rueda 
la  conosce  de  dos  meses  á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  cuando  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  vino  á  estos  reinos  en  tiempo  del  Presidente 
Gasea,  porque  este  testigo  vino  con  él,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuaren.ta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  le  empece  ninguna  de  las 'generales,  é  que  Dios  ayude  á  quien 
tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  estaba  en  el  tiempo  en  ella  declarado 
en  las  dichas  provincias,  ó  fué  destas  partes  con  él  á  ellas  é  vio  que  era 
capitán  general  é  justicia  de  toda  aquella  tierra,  é  por  tal  era  habido  é 
tenido  ó  obedecido  en  ella,  ó  desta  fué  á  ella  por  tal  capitán  general,  etc. 

3. — A  la  tercera  })regunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
en  el  navio  en  quel  dicho  Gobernador  vino  á  estos  reinos  en  el  puerto 
de  Valparaíso  para  venir  á  éstos,  en  el  cual  el  diclio  Gobernador  invia- 
ba  á  Francisco  de  ^allagrán  y  al  dicho  Adelantado  y  á  este  testigo  y 
otras  personas,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  envió  á  llamar  la  gente 
questaba  embarcada  en  el  dicho  navio  para  hablalles  en  el  puerto  donde 
el  dicho  Gobernador  estaba,  y  luego  coino  se  desembarcaron  en  tierra 
y  las  habló  un  poco,  el  dicho  Gobernador  hizo  que  se  llegaba  al  barco 
en  que  los  susodichos  habían  desembarcado  y  se  metió  dentro  en  él  é 
se  fué  al  diciio  navio  y  se  alzó  con  él  y  con  todo  el  dinero  questaba 
dentro,  de  particulai'cs,  y  mandó  poner  por  memoria  C|uc  tanto  era  é  á 
quien  se  tomaba,  y  que  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario,  volviese,  como 
volvió,  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  cartas  del  dicho  Gobernador 
para  el  dicho  Francisco  de  ^'illagrán,  que  se  había  partido  del  dicho 
puerto  un  día  antes,  para  que  pagase  el  dinero  que  había  tomado  en  la 
dicha  nao  á  las  })ersonas  cuyo  era,  de  las  faciendas  é  grangerías  del  di- 
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clio  Gobernador  ^''aldivia.  como  á  persona  á  cuyo  cargo  las  dejaba;  é 
ansí,  cuando  después  volvió  el  dicho  Gobernador  á  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  destas  del  Perú,  halló  quel  dicho  Viliagrán  hal^ía  pagado 
parte  de  los  pesos  de  oro  quel  dicho  Gobernador  había  tomado  en  el 
dicho  navio;  é  que  ansimismo  sabe  é  ^áó  este  testigo  que  todo  el  oro 
quel  dicho  Gobernador  Valdivia  llevó  en  el  dicho  navio  no  lo  tomó  ni 
mandó  tomar  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  porque  este  testigo  se  ha- 
lló presente  á  todo  lo  c[ue  tiene  dicho  en  esta  pregunta  é  lo  vido  pasar 
ansí;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  no  fuera  justicia  mayor  de  aquellas  provincias,  que  no  fuera 
parte  para  tomar  el  dicho  oro,  pero  que  por  ser  tal  justicia,  ninguna 
persona  le  fué  á  la  mano,  por  ver  que  venía  con  ello  á  estos  reinos  á 
servir  á  S.  M.,  é  porque  ansí  lo  decía  el  dicho  Gobernador  Valdivia;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  te.stigo  vino  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  ó 
sabe  que  se  halló  con  el  dicho  Presidente  Gasea  en  la  guerra  que  se  hi- 
zo para  el  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  hasta  que  fué  desbaratíido  é  mvier- 
to,  aunque  este  testigo  quedó  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  enfermo,  é 
que  después  de  pacíficos  estos  reinos  vohnó  á  las  dichas  provincias  de 
Chile,  j  con  él  este  testigo. 

6. — A  la  sexta  pregmita,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  vuelto  el  dicho  go- 
Ijernador  Valdivia  á  las  dichas  provincias  de  Chile  de  la  dicha  jornada 
del  dicho  Presidente  Gasea,  dijo  muclias  veces  que  quería  pagar  todo 
el  oro  que  había  tomado  en  el  diclio  navio  que  no  lo  hubiese  pagado  el 
dicho  Villagrcln,  y  así  sabe  este  testigo  qne  pagó  la  mayor  parte  de  todo 
ello,  y  este  testigo  en  las  dichas  cuentas  é  libranzas  de  las  faciendas  del 
dicho  gobernador,  lo  vio  asentar  por  pagado,  y  este  testigo  también  pagó 
parte  dello  como  su  mayordomo  que  fué,  é  que  en  lo  que  toca  á  los 
pesos  de  oro  que  tomó  en  el  dicho  navio  el  dicho  bachiller  Rodrigo  Gon- 
zález, clérigo,  quél  había  ido  á  hablar  de  parte  del  dicho  gobernador  al 
dicho  Juan  Pinel,  diciéndole  que  3'a  estaban  librados  sus  dineros,  é  que 
cuando  el  gobernador  no  se  los  pagase,  quél  se  los  pagaría;  y  desde  allí 
á  ciertos  días  fué  público  é  notorio  quel  dicho  Juan  Pinel  se  ahorcó,  6 
queste  testigo  no  sab'C  (pjol  dicho  Juan  Pind  pidiese  los  dichos  pesos 
de  oro  al  <lic'ho  Adelantado  Alderete  ni  tenía  para  qué  .^ino  al  dicho  go- 
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bernador;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar  según  que  en  ella  se  declara. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  cosa  pública  é  notoria 
quel  dicho  Juan  Pinel  se  ahorcó  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  pero 
que  no  sabe  más  de  la  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  se  acuerda  particularmente 
de  lo  contenido  en  la  pregunta,  aunque  se  acuerda  que  hubo  diferencia 
sobre  los  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,  etc. 

10.— A  la  décima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  andar  en  la  dicha 
proA'inciade  Chile,  habrá  cuatro  meses,  en  ciertos  negocios  sobre  los  bie- 
nes del  dicho  Juan  Pinel,  pero  queste  testigo  no  sabe  particularmente  lo 
que  era,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tuvo  al  dicho  Adelan- 
tado Alderete  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia, 
é  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  ó  por  tal  es  habido  é  tenido  é  co- 
munmente respetado;  é  que  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar 
en  las  dichas  provincias  de  Chile  según  que  en  ella  se  declara,  etc. 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  é  que  lo  que  ha  di- 
cho es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Diego  García  de  Cáceres. — Francisco  Horiigosa,  etc. 

El  dicho  ]\íateo  Diaz,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia  de  las  provin- 
cias de  Chile,  estante  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  parte  de  la  di- 
cha doña  Esperanza,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosció  al  Adelanta- 
do Jerónimo  de  Alderete,  de  veinte  años  á  esta  i)arte,  poco  más  ó  menos, 
é  que  conosce  á  los  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  é  queste  testi- 
go conosció  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
que  fue  de  Chile,  de  quince  aílos  á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  lo 
que  la  pregunta  dice,  porque  se  halló  presente  al  tiempo  que  vino  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  á  estos  reinos  á  servir  á  S.  M.  á  juntare  con  el 
Presidente  Glasea,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  (|ues  de  edad  de  cuarenta  años, 
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poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ningmia  de  las 
partes  ni  le  empece  ninguna  de  las  generales,  é  que  venza  el  pleito  la 
parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  después  qucl  dicho 
señor  Pedro  Valdivia  fué  al  dicho  descubrimiento  de  Chile  y  se  poblaron 
las  ciudades  de  Coquimbo  é  Santiago,  en  ellas  fué  rescebido  por  tal  justicia 
mayor  en  nombre  deS.  M.,  é  usó  el  dicho  oficio  de  capitán  general  é  jus- 
ticia maj'or  en  los  dichos  reinos  de  Chile,  é  se  obedecían  é  guardaban 
sus  mandamientos  como  á  tal  capitán  general,  porque  se  halló  presente 
á  ello,  hasta  que  se  vinoá  esta  ciudad  de  los  Reyes  en  servicio  de  S.  ]\I. 
y  se  juntó  con  el  Presidente  Gasea  contra  Gonzalo  Pizarro,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  cjue  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo se  halló  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago  al  tienipo  quel  dicho 
Pedro  de  ^'^aldivia  se  embarcó  en  él  para  e.sta  ciudad,  ó  que  no  sabe  este 
testigo  ni  oyó  decir  quel  dicho  Adelantado  Jerónimo  de  Alderete  toma- 
se ningunos  pesos  de  oro  de  las  personas  questabíui  en  el  dicho  navio,  sino 
fué  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  lo  tomó  como  persona  que  tenía  po- 
der, é  como  capitán  general;  é  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pedro 
de  ^"aldivia  dejó  por  inventario  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  todos 
los  pesos  de  oro  que  había  en  el  dicho  navio,  diciendo  de  qué  personas 
eran,  para  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  los  pagase  de  las  hacien- 
das del  dicho  Pedro  de  Valdivia;  y  así  el  dicho  Francisco  de  A'^illagrán 
pagaba  á  algunas  personas  de  las  haciendas  del  dicho  Pedro  de  Valdivia 
los  pesos  de  oro  quél  les  había  tomado  en  el  dicho  navio,  é  ansí  pagó  á 
este  testigo  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  mili  pesos  de  oro  que  tenía 
en  el  dicho  navio,  de  las  haciendas  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  oyó 
decir  que  había  pagado  á  otras  muchas  personas;  é  que  al  tiempo  quel 
dicho  Pedro  de  Valdivia  volvió  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  estaban 
pagados  cantidad  de  los  dichos  pesos  de  oro,  y  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via pagó  luego  otros  muchos  doilos;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  no  hubiera  persona  alguna  en  las  dichas  provincias  de  Chile 
que  pudiera  estorbar  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  de  tomar  el  dicho  oro, 
por  ser  capitán  general  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  persona 
prencipal  en  ellas  é  tomallo,  como  lo  tomó,  apellidando  como  decía  que 
era  para  á  ir  servir  á  S.  M. 
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5.- — -A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  como  dicho  tiene,  este  testigo  vio 
que  el  dicho  Pedro  do  A^aldivia  se  partió  de  las  dichas  provincias  de 
Chile  por  la  mar,  é  oyó  decir  que  había  venido  á  esta  ciudad  y  que  so 
había  juntado  con  el  dicho  Licenciado  de  la  Gasea,  é  halládose  en  el 
allanamiento  dcstos  reinos,  é  después  vio  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia 
volvió  á  los  dichos  reinos  de  Chile  por  gobernador  de  aquellas  partes 
por  provisión  del  dicho  Ijicenciado  Gasea,  etc. 

G. — Ala  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta pregunta  sabe,  es  que, 
como  tien.e  dicho,  este  testigo  sabe  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  pagó 
algunos  pesos  de  oro  de  los  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  toma- 
do en  el  dicho  navio,  é  que  después  de  llegado  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia por  goliernador  pagó  otros  nuichos,  é  qucstc  testigo  vio  quel  di- 
cho Juan  Pinol  fué  á  pedir  ciertos  pesos  de  oro  que  se  le  ha])ían  toma- 
do en  el  dicho  navio  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobci'nador,  el  cual  le 
respondió  quél  se  los  pagaría,  é  que  si  alguna  vez  el  dicho  Juaii  Pinel 
liabió  sobre  los  dichos  pesos  de  oro  al  dicho  Jerónimo  Alderete,  sería 
para  que  rogase  al  dicho  Gobernador  que  se  los  pagase  é  nó  j)ara  pe- 
dírselos á  él,  pues  sabía  que  no  se  los  había  tomado  el  dicho  Alderete, 
ni  se  los  debía;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  antes  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  viniese  á  estos 
reinos  del  Perú,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  no  era  general,  hasta 
quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  fué  á  las  dichas  provincias  después  de 
desbaratado  é  muerto  Goniíalo  Pizarro,  cjue  llevaba  título  de  gobernador, 
é  que  desde  eiitonces  vio  esto  testigo  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
fué  capitán  geiieral  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  usaba  el 
cargo  susodicho,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
des]")ués  quel  diclio  gobernador  Pedro  de  Valdi'via  volvió  á  las  dichas 
provincias  do  Chile,  desde  a  cierto  tiempo  el  dicho  Juan  Pinel  se  ahorcó 
de  una  ventana  de  su  casa  é  sobrado,  porque  este  testigo  le  vio  una 
mañana  ahorcado,  é  que  antes  rpie  se  aliorcase  vio  este  testigo  quel  di- 
cho Juan  Pinel  andaba  como  hombre  asombrado;  é  que  lo  demás  con- 
tenido en  la  pregunta  lo  ha  oído  este  testigo  decir  públicamente  en  la 
dicjia  ciudad  de  Santi;;go  á  donde  se  ahorcó  el  dicho  Juan  Pinel;  ó  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

í). — A  la  noven.a  })regunta,   dijo:   que  oyó  decñ-  lo   contenido  en  la 
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•  pregunta,  en  la  sazón  quel  dicho  Juan  Pinel  se  ahorcó  en   la  ciudad  de 
Santiago,  etc. 

10. — A  líis  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas;  dijo:  que  este  testigo  tuvo  al  dicho  ade- 
lantado don  Jerónimo  de  Alderete  por  nniy  buen  cristiano,  temeroso  do 
Dios  á  de  su  conciencia,  é  por  tal  persona  fué  habido  é  tenido,  é  que  lo 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene  porque 
este  testigo  lo  vio  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara,  por  haber  estado 
é  residido  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  desde  que  se  pobló  hasta 
quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  se  fué  á  los  reinos  de  España. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma  o  ra- 
tifica, é  firmólo  de  su  nombro. — Mateo  T)ia.z. — Francisco  Ortigosa. 

El  dicho  Diego  Velasco,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  do- 
ña Esperanza,  el  cual  liabiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  adelantado 
Jerónimo  de  Alderete,  de  veinte  años  á  esta  parte,  é  á  los  hijos  de  Juan 
Pinel,  vio  este  testigo  en  E.spafia  ahora  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  conosció  al  dicho  Juan  Pinel  é  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  do 
diez  é  ocho  años  á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  lo  demás  contenido 
en  la  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edod  de  más  de  cuarenta 
años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empece  nin- 
guna de  las  generales,  é  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  jus- 
ticia, etc. 

2. — A  la  segunda  })regunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al 
tiempo  quel  dicho  Pe;lro  do  Valdivia  se  partió  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  las  provincias  do  Cliile,  [«ara  ir  á  la  mar,  al  tiempo  que  se  \áno  á 
esta  corte,  era  habido  c  tenido  por  ca])itán  general  de  aquellas  provin- 
cias, é  como  tal  era  obedecido  é  se  guardaban  ó  compilan  sus  manda- 
mientos; é  qucsto  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  por  vista  de  ojos,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  desde 
á  cierto  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  ^'aldivia  salió  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  oyó  este  testigo  decir  en  la  dicha  ciudad,  é  ansí  fué  pübli- 
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co  y  notorio,  quel  diclio  Pedro  de  Valdivia  se  liabía  venido  con  el  dicho 
navio  á  este  reino,  é  que  había  tomado  todo  el  oro  de  particulares  ques- 
taba  dentro  en  él,  é  que  dejaba  mandado  á  Francisco  de  Viilagrán,  que 
dejó  por  su  teniente,  que  de  su  hacienda,  como  fuese  cobrando,  fuese 
pagando  á  las  personas  que  le  paresciese  del  oro  que  les  había  tomado, 
ó  después  vio  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  Viilagrán  pagaba 
algunos  pesos  de  oro  á  algunas  personas  de  las  quel  dicho  Pedro  Val- 
divia había  mandado,  ó  que  cuando  el  dicho  Pedro  Valdivia  volvió  á 
las  dichas  provincias  de  Chile,  el  dicho  Francisco  de  Viilagrán  tenía 
pagado  muchos  de  los  pesos  de  oro  c¡uel  dicho  Pedro  de  Valdivia  había 
traído,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  ó  lo  vio;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  en  el  puer- 
to al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  embarcó,  pero  que  le  pa- 
resce  á  este  testigo  que  ni  el  dicho  Jerónimo  de  Aldeyete  ni  otra  perso- 
na fueran  bastantes  á  estobarle  que  no  hiciera  su  voluntad,-  por  ser 
capitán  é  general  de  las  dichas  provincias  y  electo  gobernador  por  los 
cabildos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.^ — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  Cjuestc  testi- 
go oyó  decir  públicamente  quel  -dicho  Pedro  de  Valdivia  había  venido 
á  esta  ciudad  de  las  dichas  provincias,  ó  que  se  -había  juntado  con  el 
Presidente  Gasea,  é  halládose  en  el  desbarate  del  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro,  ó  después  vio  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  llegó  á 
las  dichas  provincias  de  Chile  con  título  de  gobernador  dellas;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

{].— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  délla  sabe  es  que,  luego 
como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
se  dijo  públicamente  que  había  dicho  que  á  las  personas  que  no  había 
pagado  Francisco  de  Viilagrán,  su  teniente,  los  .pesos  de  oro  que  les  ■ 
había  llevado,  que  fuesen  á  él,  y  qué!  se  los  pagana  luego,  é  que  este 
testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan  Pinel  que  había  ido  á  hablar  al  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  go]>ernadoj-,  para  que  le  pagase  los  dineros  que  le 
hal)ía  tomado,  é  que  le  había  respondido  fuera  de  su  gusto,  y  este  tes- 
tigo vio  quel  dicho  Juan  Pinel  hablaba  al  bachiller  Rodrigo  González 
para  cpie  rogase  al  dicho  Gobernador  que  le  pagase  los  dichos  pesos  de 
oro,  y  el  dicho  bachiller  le  respondió:  no  tengáis  pena,  quél  os  los  dará, 
y  sino,  yo  os  los  pagaré,   é  que  nunca  este  testigo  oyó  decir  ni  supo 
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quel  dicho  Juan  Piuel  pidiese  los  dichos  pesos  de  oro  al  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete;  é  questo  sa,be  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  de  los  primeros  que  fueron  á  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  vio  quel  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete  no  tuvo  cargo  de  capitán  hasta  quel  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  volvió  á  las  dichas  provincias,  después  de 
desbaratado  Gonzalo  Pizarro,  c[ue  le  nombró  por  su  capitán  general;  é 
porcjue  pasa,  ansí  como  en  la  pregunta  se  declara,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregmita,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  cjueste  testigo 
o^'^ó  decir  públicamente,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  Cjuel  dicho 
Juan  Pinel  se  había  ahorcado  de  una  A'éntana,  una  noche;  é  Cjuesto  sabe 
desta  pregunta,  é  no  otra  cosa,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  al  tiempo  que  se  ahorcó  el 
dicho  Juan  Pinel  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  etc. 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tuvo  ai  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  concien- 
cia, é  que  en  le  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  sabe, como  en  ella  se 
contiene,  porc[ue  lo  vio  por  vista  de  ojos,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella 
se  declara,  porque  este  testigo,  como  diclio  tiene,  fué  en  hi  concjuista  é 
población  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  adonde  ansimismo  se  halló 
el  dicho  Adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete;  é  C|ue  por  esto  lo 
sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  quo  este  testigo  oyó  decir  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  había  dado  los  di- 
neros que  la  pregunta  dice,  á  los  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  por  verlos 
pobres  é  para  que  se  remediasen,  é  para  que,  si  quisieran  pasar  á  estas 
partes,  lo  hicieran,  é  que  no  oyó  decir  que  por  otro  respecto  se  los  diese; 
c  Cjuesto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la 
verdad  para  el  juramenso  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego 
de  Velasco. — Francisco  Hortiyosa,  etc. 

El  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán,  vecino  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  dofia  Esperanza,  el  cual, 

21 


314  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  adelantado 
Jerónimo  de  Aldercte  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  conosce  á  los  hijos  de  Juan  Pinol,  o  que  conosció  al  diclio 
don  Pedro  de  Valdivia  é  al  diclio  Juan  Pinel  de  los  dichos  diez  y  seis 
años  á  esta  parte  é  que  tiene  noticia  de  lo  demás  contenido  en  la  pre- 
gunta, etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua.renta  años, 
poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  lo 
empece  ninguna  de  las  generales,  ó  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tu- 
viere justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  en  el  tiempo  en  ella  contenido,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
era  tenido,  obedescido  é  habido  por  tal  capitán  general  é  justicia  mayor 
de  las  dichas  provincias  de-  Chile,  é  usaba  y  ejercía  el  dicho  cargo,  por- 
que ansí  lo  vio  pasar  este  testigo,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  é  fué  pú- 
bhco  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  quel  dicho  gobernador 
Pedro  do  Valdivia  entró  en  la  nao  que  la  pregunta  dice,  é  tomó  los  di" 
ñeros  de  particularos  que  en  ella  hal)ía,  é  que  asegural-ia  á  las  personas, 
cuvos  erar,  que  se  los  había  de  pagar,  é  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
no  tomó  ni  mandó  tomar  el  dicho  oro  del  dicho  Juan  Pinel  ni  lo  demás 
que  había  en  la  dicha  nao,  pero  queste  testigo  no  lo  vio,  mas  de  que,  co- 
mo dicho  tiene,  lo  oyó  decir  por  cosa  pública,  ó  que  después  vio  este 
testigo  que  Francisco  de  Villagrán  pagó  en  nombre  del  dicho  Pedro  de 
Valdivia  á  personas  j^articulares  los  pesos  de  oro  que  les  toinó  el  dicho 
gobernador  Valdivia,  en  el  dicho  navio;  é  questo  sabe  de.sta  pregun- 
ta, etc. 

4. — A  la  cuarta  prognuta,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  no 
ge  halló  en  el  puerto  al  tiempo  (luel  dicho  Pedro  de  Valdivia  tomó  el 
dicho  oro,  pero  que  le  parescc  á  este  testigo  quel  dicho  Jerónimo  do 
Alderete  ni  otra  persona  no  fuera  parte  contra  lo  que  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  hiciera,  i)or  ser  su  capitiin  general  é  justicia  mayor  en  aque- 
llas partes;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  é  ansí  fué  público  é  notorio  en  este  reino,  porque  es- 
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te  testigo  se  vino  á  estas  partes  de  las  dichas  provincias  de  Chile  desde 
á  cierto  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  ^^aldivia  salió  dellas  y  le  halló  en 
esta  ciudad  con  título  de  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  nombrado  por  el  Presidente  Gasea  en  nombre  de 
S.  ]\í..  é  después  le  vio  este  testigo  en  las  dichas  provincias  de  Chile 
ejercer  el  dicho  cargo  de  goljernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testi- 
go llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  á  la  ciudad  de  Santiago,  don- 
do  el  dicho  Gobernador  estaba,  después  quel  dicho  Gobernador  fué  lle- 
gado, porcjue  fué  por  tieri-a  é  se  detuvo  en  cierta  conquista  de  los  na- 
turales, é  que  al  tiempo  que  llegó,  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  muchas  personas,  que  no .  se  acuerda  de  sus  nombres,  y  se 
tenía  por  cierto  en  las  dichas  provincias  de  Chile  quel  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  no  había  tomado  ningunos  de  los  dichos  pesos  de  oro  ni  era 
en  cargo  á  persona  alguna  dellos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — :A  la  séptima  pregunta,  dijo:  C[ue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dio 
el  dicho  cargo  de  teniente  de  capitán  general  al  dicho  Jerónimo  de  Al- 
dórete  más  de  seis  meses  después  que  llegó  destos  reinos  á  las  dichas 
provincias  de  Chile  después  cjue  Gonzalo  Pizarro  fué  desbaratado  é 
puestos  en  toda  paz  y  quietud,  é  que  antes  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro 
fuese  de.sbaratado  y  muerto,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  nunca  había 
sido  capitán  ni  teniente  de  capitán  general  de  Pedro  de  Valdivia,  porque 
este  testigo  residía  en  las  diclias  proviiuias  de  Chile. é si  lo  fuera,  lo  su- 
piera, etc. 

S.- — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  entendió  quel  dicho 
Jerónimo  de  Aldei-.ete  era  amigo  del  dicho  Juan  Pinel  é  Cj[ue  como  tal 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  le  favorescía  en  lo  que  se  le  ofrescía,  y 
este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Ju.an  Pinel  en  un  testamento  que  te- 
nía iiecho,  le  dejó  por  su  testamentario,  pero  queste  testigo  no  vio  el 
dicho  testamento,  ycjue  sabe  por  cosa  cierta  é  pública  é  notoria  quel  di- 
cho Juan  Pinel  se  ahorcó,  aunque  este  testigo  no  lo  vio  muerto,  pero 
Cjue  ello  es  sin  duda,  etc. 

'J. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  entendió  en  las  dichas 
jn-ovincias  do  Chile  que  se  trató  pleito  entre  los  oficiales  de  S.  M.  é  un 
defensor  de  los  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,  sobre  que  los  dichos  oficía- 
los decían  ciuc  pertenecían  á  S.  M.  lus  dichos  bienes  por  haberse  ahor- 
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cado  el  dicho  Juan  Piíiel,  é  que  los  dichos  bienes  se  depositaron  en  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete.  pero -que  esfcQ_  testigo  no  lo  vio,  mas  de  que 
se  trató  por  cosa  pública  en  la  ciudad  de  Stintiago,  donde  se  trató  el  di- 
cho pleito;  y  qussto  sabe  desfca  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  ]io  la  sabe. 

11. — -A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  cjueste  testigo  tiene  é  tuvo  al  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  por  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios  é  a)nigo  de 
toda  paz  é  quietud  é  de  que  á  ninguna  persona  se  le  hiciese  agravio  ni 
se  le  tomase  lo  que  era  suyo,  ó  que  esto  testigo  vio  quel  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  sirvió  á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile  en  el  descu- 
brimiento del,  y  supo  este  testigo  que  socorrió  de  su  hacienda  á  muchos 
soldados,  á  unc.-s  con  caballos  y  armas  y  á  otros  con  dineros  y  con  lo 
que  podía,  é  también  vio  que  era  muy  bienquisto  en  las  dichas  pro- 
vincias do  C'iiile  y  amado  de  todos,  ó  que  S.  ]\í.  íué  muy  bien  servido  en 
las  dichas  provincias  de  Chile  en  todo  lo  que  se  ofresció  durante  el  tiem- 
po que  en  ellas  estuvo,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque,  como  dicho 
tiene,  lo  vio  é  se  halló  con  él  en  la  conquista  é  descubrimiento  y  porque 
tenía  particular  amistad  é  conversación  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete por  andar  ordinariamente  juntos  en  la  guerra  y  en  la  paz,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  lo  que  ha  di- 
cho es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  íirmólo  de  su  non:ibre, 
— Pedro  de  VUlaynln. — Francisco  Horiigosa,  etc. 

El  dicho  Luis  González,  vecino  de  la  villa  de  Gibraloón,  ques  en  los 
reinos  de  España,  estante  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  parte  de 
Iv  dicha  doña  Esperanza,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  diclio  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  quo  conosco  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  de  diez  años  á  esta  parte,  é  que  conosció  á  un  hijo  del  dicho 
Juan  Pinel  de  cuatro  años  á  esta  parte,  é  que  conosció  á  los  dichos  Pe- 
dro do  Valvidia  é  Juan  Pinel,  de  diez  años  á  esta  parte,  é  que  tiene  no- 
ticia de  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  dos  años 
é  que  no  es  pariente  do  ninguna  do  las  partes  ni  le  empece  ninguna  de 
las  generales,  é  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  esto  testigo  lo  vio  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go oyó  decir  públican^iente  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia  se  había  entrado  en  el  dicho  navio  que  en  la  pregun- 
ta se  hace  minción  y  tomado  todo  el  oro  que  h&bía  en  él  de  p/articulares 
é  que  había  dejádolo  por  memoria  á  Francisco  de  Yillagra,  su  tiniente, 
para  que  lo  pagase  de  las  haciendas  del  dicho  Pedro  de  A^aldivia  en  las 
minas,  é  después  vio  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  fué 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  contentó  á  algunas  personas  de  las  que 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  tomado  su  oro  en  la  mar,  é  que  ai  tiem- 
po quel  dicho  Pedro  de  ^' aldivia  volvió  á  aquellas  partes  por  goberna- 
dor, el  dicho  Francisco  de  Villagra  había  pagado  muclia  parte  de  los 
dichos  pesos  de  oro;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto, 
ciuel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  ni  otra  persona  no  fuera,  parte  para 
quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  dejara  de  hacer  su  voluntad,  porque  lo 
hacía  con  nombre  de  ser  justicia  mayor  c^ue  era  de  las  dichas  provin- 
cias; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  C|uestG  testigo  o^'ó  decir  c[uel  dicho 
Peth'o  de  Valdivia  se  juntó  en  este  reino  con  el  Presidente  Gasea  é  que 
sirvió  en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro  é  que  fué  coronel  del  cam- 
po de  S.  M.,  é  que  sabe  y  este  testigo  vio  que  volvió  á  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  por  tal  gobernador,  como  la  pregunta  dice.  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
que  fué  llegado  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  á  las  dichas  provincias  de 
Chile  por  gobernador  dellas.  oyó  este  testigo  decir  en  la  ciudad  de  San- 
tiago lo  contenido  en  la  pregunta  á  muchas  personas,  que  no  se  acuer- 
da de  sus  nombres. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  destos  reinos,  después  de 
desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  vio  este  testigo  quel  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete  era  su  capitán  general  é  su  teniente  en  las  dichas  i)io- 
vincias,  y  este  testigo  no  vio  que  antes  quel  dicho  Go]:)crnador  ¡)aríiese 
dellas  para  estas  partes  fuese  el  diclio  Jerónimo  de  Alderete  capitán  ]ii 
tiniente  del  dicho  Valdivia  en  las  dichas  provincias  de  Chile;  6  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,   dijo:  queste  testigo  oj'ó  decir  lo  contenido 
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en  la  pregunta  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  é  fué  público  é  notorio  quel  dicho  Juan  Pinol  se  ahorcó,  pero 
que  este  testigo  no  lo  vio,  etc. 

9.- — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  en  aquella 
sazón  estaba  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  é  tuvo  al  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  por  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios  é  de  su 
conciencia,  amigo  de  toda  paz  é  concordia,  é  de  que  á  ninguna  persona 
se  le  hiciese  agravio,  é  queste  testigo  sabe  ó  vio  él  tiempo  questuvoen 
las  dichas  provincias  de  Chile  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  servía 
á  S.  M.  en  Id  que  se  ofrescía,  é  ha  oído  decir  y  es  público  é  notorio  que 
so  halló  en  la  conquista  é  pacificación  de  aquellas  partes,  é  que  socorría 
con  su  hacienda  á  muchas  personas,  é  vía  este  testigo  que  era  muy  ama- 
do é  querido  de  todas  las  personas  que  en  aquellas  provincias  había,  de 
lo  cual  era  muy  servido  S.  M.,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  quel  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  socorría  en  los  reinos  de  España  á  algunas  perso- 
nas que  tenían  necesidad,  etc. 

14. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  sabe  y  es  la  verdad  para  ol  juramento  que  hizo,  é  firmólo  do  su 
nombre. — Líi is  González. — Francisco  Hortigosa. 

El  dicho  Gaspar  de  Vergara,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Conceción, 
ques  en  las  provincias  de  Chile,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  Adelantado 
Alderete  de  diez  é  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  á  la 
muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel  no  los  conosce,  é  conoció  al  dicho 
Juan  Pinel  de  otros  diez  é  nueve  años,  é  del  mismo  tiempo  conosce  á 
'S'^aldivia,  é  que  tiene  noticia  de  lo  demás  contenido  en  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  é.  ocho 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes  Jii  le  empece  ninguna  de  las  generales,  é  Dios  ayude  á 
quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar  en  la  dicha  provincia  de 
Chile,  según  que  en  ella  se  declara. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  se  híilló  en  la  mar 
al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  ha  oído  decir 
quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  fecho  inventario  de  todo  lo  que 
había  tomado  en  el  dicho  navio,  é  mandado  á  Francisco  de  Villagrán, 
á  quien  dejó  por  su  teniente  en  las  dichas  provincias,  que  lo  pagase, 
y  este  testigo  supo,  por  cosa  cierta,  quel  dicho  Francisco  Villagrán  pagó 
á  algunas  personas  el  oro  quel  dicho  Gobarnador  V-nldivia  les  había 
tomado  en  la  dicha  nao;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que  nin- 
guna persona  fuera  parte  para  estorbar  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que 
no  tomase  el  dicho  oro,  por  ser,  como  era,  hombre  mu}'  sobre  sí  é  go- 
Ijernador  de  la  dicha  provincia,  etc. 

5. — -A  la  quinta  progauta,  dijo:  cjue  lo  contenido  en  la  ])iegunta  lo 
oyó  decir  á  todas  las  personas  que  fueron  destas  partes  á  las  dichas  pro- 
vincias, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  vuelto  el  dicho  Gober- 
bernador  Valdivia  destos  reinos  á  las  provincias  de  Chile,  pagó  á  un 
Vallejo  é  otras  personas,  que  no  se  acuerda,  los  pesos  de  oro  que  les 
había  tomado  en  la  dicha  nao.  é  questo  fué  cosa  pública,  é  que  ha  oído 
decir  a  muchas  personas,  de  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  quel 
dicho  Juan  Pinel  había  pedido  al  Gobernador  lo  que  le  había  tomado 
en  la  dicha  nao,  y  el  dicho  Gobernador  se  había  desabrido;  é  que  no 
sabe  este  testigo  si  lo  pidió  ó  no  pidió  al  dicho  Jerónimo  de  Aldere- 
te,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  p>fl«ar,  según  que  en  ella  se  de- 
clara, porque  antes  quel  dicho  Gobernador  ^"aldi^'ia  viniese  á  estos  rei- 
nos al  castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  no  era  su  capitán  el  dicho  Alderete 
sino  su  camarero,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  cosa  cierta  é  notoria 
quel  dicho  Juan  Pinel  se  ahorcó  una  noche  é  murió  dello,  naturalmen- 
te, puesto  queste  testigo  no  le  vio  muerto;  é  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
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11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

12.— A  las  doce  proguiitas,  dijo:  quoste  testigo  tiene  al  diclio  Jeróni- 
mo de  Alderete  por  tal  persona,  como  la  pregunta  dice,  é  queste  testigo 
le  vio  servir  muy  bien  á  S.  M.  en  la  conquista  é  descubrimiento  de 
aquellas  provincias,  é  fizo  todo  aquello  que  bueno  y  leal  vasallo  de  S. 
M.  debía  hacer,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  lo  que  ha  dicho 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  á  firmólo  de  su  nombre. — 
Gaspar  de  Vergara. — ■Francisco  de  Hortigosa. 

Y  hecha  la  diclia  prol}anza,  la  parte  de  la  dicha  doíla  Esperanza  de 
Rueda  pidió  é  suplicó  á  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores  que 
por  que  no  quería  liacer  más  probanza,  le  mandasen  dar  la  que  tenía  he- 
cha, cerrada  y  sellada  en  pública  forma  y  en  manera  que  hagaíee  parala 
llcA'ar  y  presentar  en  el  vdicho  real  Consejo  de  Indias,  para  en  guarda  de 
su  derecho,  é  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores  lo  mandaron  así; 
é  yo  el  dicho  escribano  la  hice  sacar  según  que  de  suso  va  escrito. 

E  yo  el  dicho  Francisco  Hortigosa'  de  Monjaraz,  escribano  de  cá- 
mara de  la  dicha  Real  Audiencia  y  escribano  público  real,  presente  fui 
á  la  examinación  de  los  dichos  testigos  é  á  lo  demás  Cjue  de  suso  se  ha- 
ce minción,  é  de  mandamieiito  de  los  dichos  señores  Presidente  é  Oi- 
dores, á  pedimento  de  las  partes  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda, 
lo  fice  escrebir  en  veinte  é  dos  hojas  de  papel  con  esta  en  que  va  mi  sig- 
no é  por  ende  le  fice.- — En  testimonio  de  verdad. —  (Hay  vm  signo). — • 
Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 

Pieza  5". 


En  esto  día,  el  dicho  Rodrigo  Pinel  trajo  6  presentó  por  testigo  en  la 
dicha  cabsa  á  Bartolomé  Diaz,  fiel  ejecutor  con  voto  de  regidor,  vecino 
desta  villa,  habiendo  jurado  segund  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  siendo  examinado  personalmen- 
te por  el  dicho  señor  alcalde  mayor,  segund  ó  como  S.  M.  manda  por 
la  dicha  cédula  y  á  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  dijo  ó  depuso  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoció  á  el  dicho 
Juan  Pinol,  é  que  conoce  á  los  dichos  Jerónimo  de  Alderete   ú  á  Pedro 
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de   Valdivia,  ú  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta  no  los  conoce. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  no  le  tocan  las 
repreguntas,  é  que  venza  el  pleito  el  que  to viere  justicia,  é  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ahora  diez  y  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  questando  este  testigo  en  las  Inrlias  de  S.  M.,  en  el 
Cuzco,  fué  allí  el  dicho  Juan  Piuel  que  iba  de  España  é  residió  en  las 
dichas  Indias,  en  diversas  partes  dellas,  tiempo  de  diez  y  siete  años,  po- 
co, más  ó  menos,  porque  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel  estuvieron 
juntos  once  años,  poco  más  ó  menos,  en  Chile,  é  todo  el  dicho  tiempo  ha 
andado  con  el  dicho  Juan  Pinel  sir^-iendo  á  el  dicho  goliernador  Pedro 
de  Valdivia  con  sus  armas  é  caballos  c  ñcieron  en  el  dicho  tiempo  de 
los  dichos  once  años,  muchas  entradas  é  descubrieron  mucha  tierra  é 
poblaron  un  pucl?lo  de  cristianos  que  se  nombra  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  en  todo  lo  cu^l  se  falló  el  dicho  Juan  Pinel  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, sirviendo  á  S.  M.;  é  que  en  compañía  del  dicho  Diego  de  Alma- 
gro, nunca  hizo  'entrada  el  dicho  Juan  Pinel,  porque  el  tiempo  quel  di- 
cho Juan  Pinel  anduvo  con  el  dicho  Diego  de  Almagro  tuvieron  graii- 
des  guerras  con  cristianos  españoles  contra  españoles,  por  manera  que 
todas  las  entradas  que  hizo  el  dicho  Juan  Piuel  fueron  en  compañía  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  las  pro^ijacias  de  Chile,  é  no  en 
compañía  de  Diego  de  Almagro,  porque  ansí  lo  vido  este  testigo  é  se 
halló  presente  á  todo  ello  é  lo  \'ido  pasar  como  dicho  tiene,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  C{ue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  refiere,  éques  verdad  quel  dicho  Juan  Pinel 
sirvió  el  dicho  tiempo  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  como  muy  bue- 
no é  leal  vasallo,  y  trabajó  mucho  con  mucho  peligro  de  su  persona  c 
nmy  á  costa  de  su  hacienda,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  so  halló  presente  en  el  dicho  puerto  de 
Valparaíso,  c  vido  embarcado  al  dicho  Juan  Pinel,  é  vido  todo  lo  demás 
que  se  contiene  en  la  pregunta,  etc.. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  al  tiempo  quel  dicho 
Juan  Pinel  se  embarcó  para  venir  á  Esi)aña,  como  dicho  tiene,  en  el  di- 
cho puerto  de  \^ilparuíso,  oyó  decir  c  se  dijo  públicamente  i)ür  cosa 
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cierta  é  notoria  quel  diclio  Juan  Pinel  había  metido  consigo  en  la  dicha 
nao  tres  mili  é  setecientos  pesos  de  oro  marcados,  lo  cnal  se  decía  y  en- 
tendió ser  ansí  por  la  fundición  de  S.  M.;  é  lo  demás  contenido  en  la 
pregui^ita  este  testigo  no  lo  sabe. 

8.- — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  segund  é  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  lo  susodicho  é  vido  que  pasó  ansí  como  la  pre- 
gunta dice,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en  ella  con- 
tenido, porque  ansí  lo  vido.  como  persona  que  se  halló  presente  á  todo 
ello  é  vido  embarcar  á  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  de  Al- 
derete  en  un  batel  en  que  se  fueron  á  la  dicha  nao,é  metidos  en  ella,  se 
fueron  con  ella  é  con  todo  lo  que  iba  dentro  é  dejaron  al  dicho  Juan 
Pinel  é  á  otra  muclia  gente  en  la  playa  del  dicho  puerto  de  Valparaíso 
questaba  quince  leguas  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo, é  desde  allí  se  volvieron  el  dicho  Juan  Pinel  é  todos  los  demás  á 
la  dicha  cibdad,  etc. 

]  0.- — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  dende  un 
año,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Pedro  de  A^'aldivia  é  Jerónimo  de 
Aldercte  se  habían  ido  con  la  dicha  nao  volvieron  al  dicho  puerto  de 
Valparaíso,  y  estando  allí  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel  con 
él,  tres  leguas  del  dicho  puerto,  en  las  minas  donde  se  sacaba  el  oro,  el 
dicho  Juan  Pinel  se  partió  de  las  dichas  minas  donde  él  estaba  con  este 
testigo  y  le  dijo  á  este  testigo  que  iba  á  hablar  con  el  gobernador  para 
que  le  diese  el  dinero  cjue  le  había  llevado  é  para  enseñarle  una  carta 
de  su  ]nuger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  é  Cjue  viendo  aquella  carta  le 
pagaría  sus  dineros;  y  el  mesmo  día  quel  dicho  Juan  Pinel  fué  con  la 
dicha  carta  para  el  dicho  Gobernador,  volvió  á  las  dichas  minas  á  donde 
estaba  este  testigo  é  le  dijo  muy  enojado  quel  dicho  Gobernador  le  ha- 
bía respondido  nniy  mal  é  le  había  amenazado,  porque  le  había  pedido 
el  dicho  su  dinero,  é  ansimismo  oyó  decir  este  testigo  públicamente  que 
al  tiempo  C[ue  los  dichos  gobernador  Pedro  de  A'^aldivia  é  Jerónimo  de 
Alderete  se  habían  embarcado  en  la  dicha  nao,  como  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  quisieron  entrar  con  ellos  algunas  personas  y  el 
primero  que  quiso  entrar  lo  rempujaron  en  el  agua  é  no  consintieron 
que  nadie  entrase  con  ellos,  ó  queste  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Jeró- 
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nimo  de  Alderete  fué  el  que  gastó  é  despendió  en  el  reino  del  Perú  la 
moneda  que  había  llevado  en  la  dicha  nao,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
se  quedó  en  las  minas  donde  tiene  dicho  que  estaba,  y  el  dicho  Juan 
Pinel  se  fué  á  la  dicha  cibdad  á  negociar  con  el  dicho  gobernador,  mas 
de  cuanto  este  testigo  oyó  decir  é  se  dijo  públicamente  quel  dicho  Juan 
Pinel  se  había  ahorcado  él  mesmo,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  cjuel  dicho 
Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete  hacían  lo  contenido  en  la 
pregunta  é  mataban  é  ahorcaljan  á  muchas  personas  por  tomarles  sus 
bienes  é  fnciendas.  y  este  testigo  vido  como  los  susodichos  ficieroii  dar 
garrote  é  ahorcaron  cuatro  ó  cinco  personas,  cpie  eran  Domingo  de  Ori- 
be, ó  Chinchilla,  é  Pastrana,  é  Alonso  Márcjuez,  é  á  Ortuño,  é  questos 
cinco  los  vido  este  testigo  muertos,  é  algunas  personas  le  decían  á 
este  testigo  que  también  estaba  la  soga  arrastrando;  é  ansimismo  vido 
este  testigo  que'  los  susodichos  hicieron  ahorcar  á  Alonso  Bolaños,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
estaba  al  tiempo  que  diz  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  en  las 
minas,  é  dijo  este  testigo  que  los  dichos  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  facían  muchas  molestias  á  muchas 
personas  por  tomarles  sus  haciendas,  é  los  ponían  á  unos  de  pie  é  otros 
de  cabeza  en  un  cepo  grande  que  tenían  fecho  de  madera  con  sus  colle- 
ras, donde  los  tenían  fasta  quellos  daban  el  dinero  que  tenían;  é  ansí  á 
este  testigo  le  pidieron  cierta  cantidad  de  su  moneda,  é  porque  no  la  qui- 
so dar,  lo  tuvieron  en  el  dicho  cepo  hasta  que  dio  lo  que  tenía,  y  estaban 
con  este  testigo  otras  dos  personas  en  el  dicho  cepo  por  lo  mesmo,  ó 
no  las  quisieron  soltar  hasta  que  dieron  el  dinero  que  tenían,  etc. 

•14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  qvie  no  la  sabe,  c  que  demás  do  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  que  este  testigo  al  tiempo 
que  estuvo  preso,  dio  los  dineros  que  tenía  porque  lo  soltasen,  á  Jeróni- 
mo de  Alderete,  é  oyó  decir  este  testigo  que  ansí  rescibía  el  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete  los  dineros  de  los  demás  que  soltaban,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  é  lo  sabe  porque  lo  vido  este  testigo  ansí  como  la  [)regunta 
lo  dice,  é  que  eran  amigos  segund  é  de  la  manera  que  se  contiene  en  la 
pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  y  ^cis  pn';::;untas.  dijo  (pie  no  la  sabe.  etc. 
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17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  é  questa  es  la 
verdad  por  el  jnranieiito  que  hecho  tiene,  ó  lo  firmó  de  su  nombre,  y 
el  dicho  señor  alcalde  mayor,  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Licenciado 
Orosco. — JBariohmé  Diaz.  E  después  de  lo  susodicho,  treinta  é  un  días  del 
dicho  mes  de  Julio  é  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  alcalde  mayor 
y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  pai^esció  el  dicho  Rodrigo  Pi- 
nel  é  presentó  por  testigo  á  Juan  Benítez  Monje,  vecñio  desta  villa, 
del  cual  fué  rescibido  juramento  on  forma  de  dereclio.  so  cargo  del  cual 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1.^ — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  de  la  provincia  de  Chile  c  al  dicho  Jerónino  de 
Alderete,  é  conosció  á  el  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  é  á  los  demiís  no  co- 
nosce, mas  de  haberlos  oído  nombrar,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  no  le  tocan 
repreguntas,  é  que  venza  el  pleito  el  que  toviese  justicia,   é  ques  de 
edad  de  treinta  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc, 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  que  vido  este  tes- 
tigo quei  dicho  Juan  Pinel  en  compañía  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
^''aldivia,  ayudó  á  descubrir  é  conquistar  toda  la  dicha  provincia  de 
Chile  con  sus  armas  é  caballo,  é  cpae  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Pinel 
anduvo  en  la  dicha  conquista  é  descubriendo  la  dicha  tierra  é  conquis- 
tándola fueron  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  lo  sabe  porque  ansí  lo 
vido  é  se  haUó  presente,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  el  dicho  Juan  Pinel  en  la  dicha  conquista  é 
descubrimiento  sirvió  á  S.  M.,  como  muy  bueno  y  leal  vasallo,  con  mu- 
cho peligro  de  su  persona  é  hacienda,  é  que  ansí  lo  vido  este  testigo  é 
se  halló  presente  á  ello,  etc. 

Q>. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  síibe  y  es  verdad  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  cf>n¡o  eii  olla  se  contiene,  poj-que  al  tiempo  quel  dicho 
dicho  Juan.  Pinel  é  otros  pasageros  se  embarcaron  en  la  diclia  nao,  este 
testigo  estaba  en  tierra,  é  lo  vido  é  se  halló  presente  á  todo  ello,  segund 
é  como  en  la  pregunta  se  contiene,  y  este  testigo  tenía  dentro  de  la  di- 
cha nao  ocho  mili  castellanos  para  los  enviar  á  la  cibdad  de  los  Reyes, 
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los  cuales  dichos  ocho  mili  castellanos  le  tomó  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  se  alzaron  con  ellos, 
etcétera. 

7. — A  1a  siete  preguntas  dijo:  que  este  testigo  o^^ó  decir  públicamente 
por  cosa  notoria  quel  dicho  Juan  Pinel  había  metido  en  la  dicha  nao 
tres  mili  é  setecientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  lo  cual  oyó  decir  este 
testigo  en  el  dicho  puerto,  donde  la  dicha  nao  estaba,  por  cosa  notoria, 
como  dicho  tiene. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  lo  vido  todo 
pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  fué  una  de  las 
personas  á  quien  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  liizo  un  con- 
vite en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  un  día  antes 
quel  dicho  Pedro  de  \'aldivia  hiciese  desembarcar  al  dicho  Juan  Pniel 
é  á  los  demás  pasageros,  el  dicho  otro  día  siguiente  el  dicho  gobernador 
é  otras  personas  so  partieron  de  la  dicha  cibdad  á  el  dicho  puerto,  é  lue- 
go este  testigo  fué  á  el  dicho  puerto  por  fama  que  había  quel  dicho 
Grobernador  había  robado  la  dicha  nao,  vido  este  testigo  en  el  dicho  puer- 
to cómo  la  gente  de  la  dicha  nao  á  quien  el  dicho  gobernador  había  he- 
cho desembarcar,  que  estaba  toda  en  tierra,  y  el  dicho  gobernador  den- 
tro de  la  dicha  nao  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  otros  amigos  é 
criados  suyos,  que  se  la  habían  robado,  é  se  fueron  con  ella,  con  el  dine- 
ro que  los  dichos  pasageros  habían  metido  eii  la  dicha  nao,  y  este  testi- 
go lo  vido  ansí  é  se  halló  presente,  é  le  llevaron  á  este  testigo  en  la  di- 
cha nao  los  dichos  ocho  mili  castellanos  que  dentro  tenía,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  queste  testigo  vido  como  los  dichos  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete  con  otros  criados  suyos 
dejaron  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  los  demás  pasageros  en  el  dicho  puerto 
en  tierra,  é  que  está  diez  leguas  de  despoblado,  é  que  todos  quedaron 
desnudos  é  sin  comida  ni  otra  cosa  ninguna,  ó  ansí  lo  vido  este  testigo, 
é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  los  dichos  Pedro  de  Valdi\'i¿i  o 
Jerónimo  do  Alderete  volvieron  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago  á  cabo 
de  un  año,  poco  más  ó  menos,  y  este  testigo  oyó  decir  públicamente 
quel  dicho  Juan  Phiel  le  podía  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  los  dineros 
que  le  habían  llevado,  por  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  le  trataba 
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muy  mal  á  le  amenazaba,  é  lo  mismo  facía  el  dicho  Pedro  de  A^aldivia 
con  este  testigo  é  con  todos  los  demás  porque  le  pedían  los  dineros  que 
les  habían  tomado,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  lo  contenido 
en  la  pregvmta  porque  al  tiempo  Cjue  dicen  quel  dicho  Juan  Pinel  mu- 
rió, ya  este  testigo  había  salido  de  la  tierra,  etc. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  facía  muy 
malos  tratamientos  á  todos  faciendo  las  cosas  que  la  pregunta  dice  y 
echaba  de  cabeza  en  un  cepo  grande  á  los  que  no  querían  dar  los  dine- 
ros, hasta  que  se  los  daban,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  la  sabe  porque  no 
se  halló  en  la  dicha  tierra  en  el  dicho  tiempo,  porque  ya  este  testigo  ha- 
bla salido  della  á  España,  é  le  decían  á  este  testigo  como  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  y  el  dicho  Jerónimo  Alderete  le  habían  toma- 
do al  dicho  Juan  Pinel  todo  lo  que  él  había  embarcado,  é  lo  tenían  todo, 
é  que  este  testigo  supo  estando  en  el  puerto  de  Valparaíso  como  al  tiempo 
quel  diého  Pedro  de  Valdivia  y  Jerónimo  de  Alderete  se  alzaron  con  el 
batel  para  irse  á  meterse  en  la  dicha  nao  é  alzarse  con  ella,  é  otros  muchos 
cpie  estaban  allí,  quisieron  meterse  en  el  dicho  batel  con  el  dicho  gober- 
nador, el  cual  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  otros  sus  compañe- 
ros se  lo  resistieron  é  defendieron  y  echaron  al  agua  á  remazos  por  irse 
é  alzarse  con  la  dicha  nao,  como  lo  hicieron,  y  esto  todo  este  testigo  lo 
supo  luego  otro  día  que  acaeció  lo  susodicho,  llegando  al  dicho  puerto, 
de  las  personas  á  quien  había  acaecido  lo  susodicho,  é  que  este  testigo 
sabe  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era  su  tesorero  é  contador  del  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  tenía  á  su  cargo  todos  los  oficios 
de  su  casa  y  lo  mandaba  todo,  é  gastaba  por  su  mano  todos  los  dineros 
quel  dicho  gobernador  tenía,  é  lo  que  tomaba  de  todos  los  otros,  é  por 
esto  este  testigo  ci-ec  é  tiene  por  cierto  quel  dicho  Jerónimo  gastaba  é 
gastó  todo  el  dinero  que  los  susodichos  tomaron  á  el  dicho  Juan  Pinel 
é  ansí  se  decía  públicamente  por  cosa  muy  notoria,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  que  di- 
cho tiene,  porque  no  conoce  á  la  mugcr  c  hijos  del  dicho  Juan  Pinel, 
ni  sabe  su  calidad,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,   dijo:   que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
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tiene,  é  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido,   como  la  pregunta  lo  dice  ser  é 
pasar  ansí,  y  es  notorio,  etc. 

IG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  la 
cibdad  de  Sevilla,  habrá  siete  meses,  poco  más  ó  menos,  vido  que,  que- 
riendo el  dicho  Rodrigo  Pinel  querellar  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete, 
que  estaba  en  Sevilla,  é  pedir  los  bienes  que  habían  tomado  á  su  padre, 
é  pedir  la  muerte  del  dicho  su  padre,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  le 
echó  rogadores  que  no  lo  hiciese,  prometiéndole  que  en  yendo  á  In- 
dias le  llevaría  consigo  é  le  faría  pagar  su  facienda,  é  le  dio  trescientos 
ducados,  poco  más  ó  menos,  para  que  gastase,  lo  cual  hizo  por  no  que- 
rellase, etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  tlijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta  á  que  se  refiere,  etc. 

E  luego  el  dicho  Rodrigo  Pinel,  ante  el  dicho  señor  alcalde  mayor, 
presentó  un  interrogatorio  de  ciertas  preguntas,  é  pidió  é  requirió  á  ol 
dicho  señor  alcalcle  mayor  que,  por  las  dichas  preguntas,  examine  á 
el  dicho  Juan  Benítoz  Monje,  porque  ansí  conviene  á  su  derecho,  y  el 
dicho  señor  alcalde  mayor  lo  liobo  por  presentado,  que  su  tenor  es  el 
siguiente: 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  de  María  de  León  é  sus  hijas,  en  el  pleito 
que  tratan  con  Jerónimo  de  Alderets  é  Pedro  de  Valdivia  é  consortes,  etc. 

1. — Primeramente,  si  saben,  \'ieron,  oyeron  decir  que  todas  las  veces 
que  salían  navios  de  la  dicha  provincia  de  Chile  para  estos  reinos,  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  ilxx  á  ^'isitarlos  é  á  saber  si  llevaban  algu- 
nas cartas  en  que  enviasen  á  pedir  á  S.  M.  é  á  los  señores  de  su  Real 
Consejo,  remedio  de  los  robos,  fuerzas  é  muertes  que  los  dichos  Gober- 
nador, é  Jerónimo  de  Alderete  c  consortes  facían  en  la  dicha  provincia 
á  las  personas  que  en  ella  vivían,  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete, 
como  principal  en  los  dichos  delitos,  iba  á  visitar  é  ^'isitaba  los  diclios 
navios,  é  abría  todas  las  cartas  misivas  que  cu  ellos  se  enviaban  de  la 
dicha  provincia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  creen  é  tienen  por  cierto  que,  demás  de  matar, 
como  los  dichos  Jerónimo  de  Alderete  ó  Pedro  de  Valdivia  é  consortes, 
mataron  al  dicho  Juan  Pinel,  porque  pedía  su  facienda  que  le  habían 
tomado,  como  dicho  es,  ansimismo  fué  é  sería  por  razón  quel  dicho 
Juan  Pinol  era  muy  entendido  en  negocios  é  hombre  que  si  viniera  á 
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estos  reinos,  diera  muy  entera  noticia  á  S.  M.,  de  los  robos  é  males  que 
á  los  que  le  estaban  sirviendo  los  sobredichos  hacían  en  la  provincia; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio. — Bo- 
drigo  Pinel,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  mayor  rescibió  juramento  en  forma  de 
derecho  del  dicho  Juan  Benítez  Monje,  so  cargo  del  cual,  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  añadidas,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  é  lo  sabe  este  testigo  porque  ansí  lo  vido,  como  la  pregunta 
lo  dice,  que  entraban  en  los  dichos  navios  é  tomaban  las  dichas  cartas, 
é  ansí  este  testigo  dejó  muchas  veces  de  escrebir  porque  no  le  tomasen 
las  cartas  é  lo  maltratasen,  como  facían  á  los  demás  que  tomaban  las 
dichas  cartas,  é  ansimesmo  no  dejaban  sahr  de  la  dicha  tierra  á  las  per- 
sonas que  en  ella  vivían,  porque  no  se  viniesen  á  quejarse  á  España, 
si  no  era  algund  criado  suyo,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  que  no  sabe  si  los  dichos 
gobernador  é  Jerónimo  de  Alderete  mataron  al  dicho  Juan  Pinel,  mas 
que  lo  conosció  que  era  hombre  entendido  é  de  negocios  é  que  si  vinie- 
ra á  España,  quél  informara  bien  á  S.  M.  de  los  negocios  que  allí  pasa- 
ban, porque  era  hombre  muy  hábil  é  de  buen  entendimiento  é  que 
entendía  bien  los  negocios;  é  questo  sabe  é  es  la  verdad  deste  fecho  por 
el  juramento  que  fecho  tiene,  é  lo  íirmó  de  su  noinljre. — Ul  Licenciado 
Orosco. — Juan  Benítez  Monje,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  primero  día  del  mes  do  Agosto  é  del  dicho 
año,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  el  señor  alcalde  mayor  dijo 
que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  Su  Alteza  por  la  dicha  cédula 
real  en  cuanto  por  ella  manda  quel  dicho  señor  alcalde  mayor  envíe  rela- 
ción de  las  personas  de  los  testigos,  dijo  quel  dicho  Bartolomé  Diaz  es  fiel 
ejecutor  desta  villa,  con  voto  de  regidor,  é  persona  muy  honrada  é  de 
razón  é  que  liabrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  vino  deludías  6  trajo 
veinte  mili  ducados,  ques  la  cantidad  que  se  tiene  por  cosa  cierta  ó  no- 
toria haber  traído,  é  de  presente  tiene  mili  é  doscientos  ducados  de 
renta,  poco  más  ó  menos,  y  el  dicho  Juan  Benítez  Monje  es  hombre 
]nuy  honrado,  é  an.simesmo  habrá  el  dicho  tieuipo  de  tres  años,  poco 
más  ó  menos,  que  vino  de  Indias,  é  se  dice  en  esta  villa  por  cosa  muy 
notoria  que  trajo  siete  nuil  ducados,  poco  más  ó  menos,  é  ambos  los 
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susoílichos  son  personas  á  quien  el  dicho  señor  alcalde  mayor  tiene  por 
muy  honrados  é  de  nuiclio  crédito  é  de  los  principales  deste  pueblo  é 
de  quien  á  su  parecer  se  puede  confiar  toda  cosa  de  honra  é  de  verdad, 
é  ansí  lo  firmó  de  su  nombre.  Testigos:  Diego  Gutiérrez  é  Rodrigo  de 
Sevilla. — El  Licenciado  Orosco,  etc. 

E  ansí  tomados  é  recebidos  los  dichos  testigos,  segund  dicho  es,  de 
pedhnicnto  del  dicho  Rodrigo  Pjnel,  el  dicho  señor  alcaide  mayor  se  los 
mandó  dar  en  pública  forma  y  en  manera  que  haga  fee.  é  yo  el  dicho 
escril^ano  se  lo  di  firmado  del  dicho  señor  alcalde  mayor,  firmada  é  sig- 
nada de  mi  firma  é  signo,  é  cerrada  é  sellada,  segund  que  ante  mí  pasó, 
se  la  di  y  entregué,  en  primero  día  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  qumicn- 
tos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  siendo  testigos  Diego  Gutiérrez,  é  Diecjo 
Casas,  vecinos  desta  villa. — EJ  Licenciado  Orosco. — Yo  Alonso  de  Siles, 
escribano  de  S.  M.  é  del  número  en  la  villa  del  gTand  Puerto  de  Santa 
María,  lo  fice  escribir  é  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Alonso  de  Siles,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

E  presentada  la  dicha  provisión  de  S.  M.,  é  poder  é  interrogatorios  é 
probanza,  .segund  dicho  es.  el  dicho  Francisco  Redulfo  pidió  é  requirió 
á  el  (ficho  señor  alcalde  mayor  cumpla  la  dicha  pro^dsión  de  S.  Iní.  y  en 
su  cumplimiento  mande  tomar  los  testigos  que  cerca  dello  susodicho 
presentare,  segund  é  como  S.  M.  lo  manda  por  la  dicha  su  provisión,  é 
lo  pidió  por  testimonio.  Testigos: — Juan  Benííez  Monje  é  Liego  Gufii:rre.z. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  mayor  tomó  la  dicha  provisión  en 
sus  manos  é  la  besó,  é  obedesció,  é  puso  sobre  su  cabeza,  como  á  Cíu-ta 
é  mandado  de  su  rey  é  señor  natural,  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  deje 
vivir  é  reinar  por  largos  tiempos;  y  en  cuanto  al  cumplimiento  della. 
dijo  questá  presto  de  hacer  é  cumplir  lo  que  S.  M.  manda  por  la  dicha 
su  provisión,  é  qucl  dicho  Francisco  Redulfo  traiga  é  presente  los  tes- 
tigos de  que  se  entiende  aprovechar  é  que  está  presto  de  los  mandar 
tomar  é  rescibir  como  S.  ^1.  lo  manda;  testigos  los  dichos. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día,  antel  dicho  señor  al- 
calde mayor  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  Francis- 
co Redulfo,  en  el  dicho  nombre,  trajo  é  presentó  por  testigo  en  esta  cab- 
sa  á  Juan  Benítez  Monje,  vecino  desta  villa,  del  cual  el  dicho  señor  al- 
calde rescibió  juramento  en  formado  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad,  é  lo  que  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente,  que  fué  presen- 
tado solamente  para  se  retificar.  etc. 

22 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Jerónimo  de  Aldere- 
te  é  conosció  á  Juan  Pinel  é  á  Pedro  de  ^^aldivia,  difuntos,  é  que  á  los 
demás  no  los  conosce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales:  dijo  que  no  le  toca  la  cosa  ó 
que  venza  este  pleito  quien  tuviere  justicia,  ó  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  é  á  todas  las  demás  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  que  sobre  lo  en  ellas  contenido,  este  testigo  tiene 
dicho  su  dicho  otra  vez  sobre  esta  causa  en  esta  villa  ante  la  justicia  do- 
lía, en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  en  el  cual  dijo  todo  lo  que 
sabía,  que  pidió  le  fuese  leído,  é  siéndole  por  mí  el  dicho  escribano  de 
verbo  ad  rcrhum,  dijo  que  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad,  y  en  ello  se 
afirma  é  retifica.  é  si  es  nesccsario  lo  torna  á  decir  de  nuevo  otra  a'Cz, 
é  questo  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— El  Licenciado  Pcrct. — luán  Benítez  Monje,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  catorce  días  del  dicho  mes  de  Hebrero  é 
del  dicho  año,  el  dicho  Francisco  Redulfo  en  los  dichos  nombres,  trajo 
é  presentó  por  testigo  en  esta  cabsa  á  Bartolomé  Diaz,  fiel  ejecutor 
desta  ^dlla,  del  cual  fué  rescibido  juramento  en  forma  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  fué  presentado  solamente 
para  se  retificar,  é  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Jerónimo  de  Alderete 
é  conoció  á  Juan  Pinel  é  á  Pedro  de  Valdivia,  é  que  á  los  demás  no  los 
conoce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales,  dijo:  cjue  no  le  toca  la  cosa  é  que 
venza  el  pleito  quien  tuviere  justicia,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cin- 
co años,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta  é  á  todas  las  demás  preguntas  del  dicho 
i]itcrrogatorio,  dijo:  que  sobre  lo  en  ellas  contenido,  este  testigo  tiene 
dicho  su  dicho  otra  vez  sobre  esta  cabsa  en  esta  villa,  ante  la  justicia 
della  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  en  el  cual  dijo  todo  lo 
que  sa])ía,  é  pidió  le  fuese  leído,  é  siéndole  leído  i>or  nn'  el  dicho  escri- 
bano, de  verho  ad  vcrhum,  dijo:  que  lo  C[ue  tiene  (hcho  es  la  A'erdad  y  en 
ello  se  afirma  é  ratifica  y  si  es  nescesario,  lo  tornará  á  decir  otra  vez;  é 
questo  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Juan  Benítez  Monje. — El  Licenciado  Bórez,  etc. 

E  ansí  tomados  é  recebidos  los  dichos  testigos  en  la  manera  que  di- 
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cho  es,  el  dicho  Francisco  ReJulfo,  en  los  diclios  nombres,  [.resentó  an- 
te el  dicho  señor  alcalde  mayor,  é  dijo:  que  porque  conviene  á  su  dere- 
cho é  para  facer  probanza  en  otras  partes  le  mande  dar  y  entregar  la 
dicha  provisión  de  S.  ^í.  é  poderes  é  interrogatorio  que  tiene  presenta- 
dos, todo  originalmente,  quedando  un  traslado  en  el  proceso,  é  que  la 
dicha  probanza  é  todo  los  demás  se  le  dé  signado  é  firmado  y  en  mane- 
ra que  faga  fee,  como  S.  ^I.  lo  inanda;  testigos:  Diego  Gutiérrez  é  Alon- 
so A'^élez,  etc. 

El  dicho  señor  acalde  mayor  mandó  que  se  haga  como  lo  pide,  é  que 
la  dicha  probanza  se  le  dé  signada  é  ñrmada  y  en  manera  cjueliagafee, 
como  se  contiene  en  la  dicha  provisión,  de  S.M..  y  en  todo  ello  dijo  que 
interponía  é  interpuso  su  abtoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  pu'.^- 
de  é  con  derecho  debe,  é  firmólo  de  su  nombi-e;  é  yo,  el  dicho  eseri])a- 
ho,  le  di  lo  susodicho,  en  quince  de  HebrevQ  de  mili  é  c{uimentos  é  cin- 
cuenta é  cinco  años;  testigos  los  dichos.^ — El  Licenciado  Pérez.  E  por  en- 
de yo  el  dicho  escribano  de  S.  ]\r.,  lo  fice  escrebir.  é  fize  aquí  este  mío 
signo  á  tal  (hay  un  signo.)  en  testimonio  de  verdad. — Alonso  de  Siles, 
escribano  de  S.  ^l. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son  ó 
fuesen  presentados  por  parte  de  Mai'ía  de  León,  viuda,  muger  que  ñié 
de  Juan  Pin  el.  difunto,  j  Rodrigo  Pinfel  j  de  María  Pinel,  muger  de 
Franci.sco  de  Redulfo.é  Mencía  Pinel,  muger  de  Francisco  de  Paredes,  é 
Isabel  de  Pinel,  muger  de  Baltasar  Agüero  de  San  Pedro,  en  el  pleito 
que  tratan  con  Jerónimo  de  Aldcrcte  y  sus  consortes,  etc. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  .si  conocen  á  las  dich.as  partes  é 
si  conoscieron  á  el  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  y  á  Pedro  de  Valdivia,  que 
asimismo  es  difunto,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  fué  casado  é 
velado,  según  orden  de  la  santa  Madre  Iglesia,  con  la  dicha  María  León, 
é  como  tilles  casados  vivieron  é  moraron  juntos  é  ficieron  vida  marida- 
ble de  consuno,  é  por  tales  fueron  habidos  y  tenidos  y  comunmente 
reputados,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc..  que  durante  el  matrimonio  entre  los  susodi- 
chos hubieron  é  procrearon  por  sus  fijos  legítimos  á  Rodrigo  Pinel  é  á 
las  dichas  María  é  Mencía  é  Isabel  de  Pinel.  mugercs  de  lo.^i  diclif^ 
Francisco  Redulfo,  Francisco  de  Paredes  ó  Baltasar  Agüero,  ete, 
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4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ciertos  años  después  de  casado  el  dicho 
Juan  Pinel  con  la  dicha  María  de  León,  su  muger,  el  dicho  Juan  Pinol 
se  fué  de  los  reinos  de  Castilla  á  las  Indias  de  S.  M.,  donde  residió  en 
ellas  tiempo  de  diez  y  ocho  años,  ó  si  saben  que  en  el  diclio  tiempo  se 
falló  é  ayudó  á  descobrir  y  conquistar  algunas  partes  de  las  diclias  In- 
dios en  compañía  de  Diego  de  Almagro,  difunto. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  muerto  el  adelantado  Diego  de  Alma- 
gro, el  dicho  Juan  Pinel  fué  en  compañía  del  dicho  Pedro  de  ^''aldivia 
á  conquistar  y  conquistó  la  provincia  de  Chile  con  sus  armas  é  caballo, 
en  la  cual  conquista  sirvió  á  S.  M.  como  bueno  y  leal  su  vasallo  muclio 
tiempo,  fasta  el  año  pasado  de  cuarenta  y  ocho,  poco  más  ó  menos,  con 
mucho  peligro  de  su  persona  y  pérdida  de  su  facienda,  etc. 

G. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  fin  del  dicho  tiempo  contenido  en  la 
pregunta  antes  destn,  poco  antes,  estando  el  dicho  Juan  Pinel  con  de- 
terminación de  se  volver  á  estos  reinos,  adonde  tenía  la  dicha  su  muger 
é  fijos  á  los  remediar  é  mantener  con  lo  que  Dios  le  había  dado  y  había 
adquerido  en  aquellas  partes  en  las  dichas  conquistas  y  guerras,  se  me- 
tió y  embarcó  con  su  flete  en  una  nao  nombrada  Santiarjo,  de  la  cual 
dicha  nao  era  capitán  j  señor  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  maese 
Diego  Blanco,  difunto,  la  cual  dicha  nao  estaba  fletada  é  de  camino  para 
estos  reinos  en  el  puerto  de  Valparaíso,  que  es  en  la  dicha  provincia  de 
Chile,  el  dicho  Juan  Pinel  é  otros  quince  é  diez  é  seis  navegantes  que 
se  venían  á  estos  reinos,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  Juan  Pinel  y  los  demás  nave- 
gantes se  emijarcaron  en  el  dicho  su  navio  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  con  sus  faciendas,  fué  con  la  facultad  del  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  é  por  su  mandado  como  de  su  nombre  y  capitán  de  la  dicha 
nao  nombrada  Santiago,  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  lo  cual 
sin  la  dicha  facultad  no  pudieran  facer,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  diclio  Juan  Pinel  se  em- 
barcó metió  consigo  en  la  dicha  nao  nombrada  S:uitia:)o  cuatro  mili  pe- 
sos de  buen  oro  de  ley  perfecta,  demás  de  sus  ropas  y  otros  muchos 
bien.es,  aderezos  de  Indias  y  camas  y  bastñnentos  para  su  viaje,  que 
valían  más  de  otros  mili  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben  é  qué  bienes 
eran,  etc. 

0. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  así  embarcado  el  diclio  Juan  Pi- 
nel y  los  dichos  navegantes  en  la  dicha  nao  contenid.i  cu  la  'pregunta 
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antes  desta.  el  dicho  JeróiiinTO  de  Alderete  que,  como  dicho  es.  era  ca- 
pitán y  señor  della.  en  compañía  de  otros  é  de  Pedro  de  ^"aldivia,  ciue 
le  favorescieron,  de  acuerdo  y  hecho  pensado,  llamó  y  sacó  con  buenas 
palabras  é  cautelas  de  la  dicha  nao  á  el  dicho  Juan  Pinel  é  á  los  demás 
navegantes  á  tierra,  so  color  qije  les  cjuería  hablar  y  encomendar  cier- 
tas cosas  c[uc  por  ellos  hiciesen  en  el  camino,  é  para  esto  les  hicieron 
hacer  ciertas  ramadas  en  tierra  é  les  convidó  á  comer;  digan  lo  C[ue  sa-, 
ben.  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  Juan  Pinel  y  los  demás  na- 
vegantes salvos  é  seguros  y  comenzando  á  comer,  el  cucho  Jerónimo  de 
Alderete  j  Pedro  de  Valdivia  se  apartaron  dellos,  sin  les  decir  á  que 
iban,  y  secretamente  se  metieron  en  un  batel,  ellos  y  otros  que  les  ayu- 
daron, é  se  metieron  en  la  dicha  nao.  y  sintiendo  esto  el  dicho  Juan 
Pinel  y  los  demás  é  queriendo  ellos  volver  á  la  dicha  nao.  el  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  se  los  resistió  y  no  consintió  que  entraran,  é  se  alza- 
ron con  la  dicha  nao  é  se  fueron  con  los  dichos  cuatro  mili  pesos  de 
oro  del  dicho  Juan  Piuel  é  con  todos  los  demás  sus  bienes  é  de  los  de- 
más navegantes  á  donde  les  paresció;  é  hecho  esto,  dejaron  al  dicho 
Juan  Pinel  é  á  los  demás  quince  leguas  do  despoblado,  sin  les  dejar 
cosa  nmguna  é  sin  capas:  digan  los  testigos  lo  Cjue  saben  é  cjuién  son 
las  otras  personas  que  ayudaron  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  donde 
viven  en  estos  reinos,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  cpieriendo  el  dicho  Juan  Pinel  é  los  de- 
más navegantes  volver  á  entrar  en  la  dicha  nao,  donde  estaba  su  oro  y 
hacienda,  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta,  el  cUcho  Jerónimo  de  Alderete  se  lo  resistió  al  dicho  Juan  Pinel 
é  á  los  demás  testigos  que  quisieron  porfiar  á  entrar,  los  dichos  Juan 
Pinel  y  los  demás,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  asió  á  uno  dellos  é  lo 
arrojó  en  el  agua  para  que  se  ahogase;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  como  prin- 
cipal en  el  delito  contenido  en  las  preguntas  antes  desta  é  como  señor 
é  capitán  de  la  dicha  nao,  luego  que  fué  dentro  della  se  hizo  á  la  vela 
é  hizo  todas  las  demás  diligencias  y  maneras  que  para  irse  coii  la  diclia 
nao  conviene  á  señor  y  capitán  della;  digan  lo  cjue  saben,  etc. 

13. — ítem,  .si  saben,  etc.,  que  después  de  pasado  lo  contenido  en  las 
preguntas  antes  desta  y  estimdo  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  Peilro 
de  Valdivia  en  la  ciudad  de  Santiago,   adonde  á  cabo  de  cierto  tiempo 
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volvieron,  el  dicho  Juan  Piíiel  pedía  á  los  susodichos  que  le  volviesen  ó 
restituyesen  lo  que  así  le  habían  llevado,  é  por  quel  dicho  Juan  Pinel  se 
lo  pedía  á  los  susodichos,  le  amenazaron  diciéndole  que  si  se  los  pedía, 
que  harían  á  un  negro  que  lo  matase;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14.— ítem,  si  saben  que  insistiendo  e]^  dicho  Juan  Pinel  á  pedir  á  los 
susodichos  su  hacienda  para  se  venir  á  España,  los  susodichos  ponien- 
^  do  en  ejecución  las  dichas  amenazas  contenidas  en  la  pregunta  antes 
•  desta,  mía  noche  á  media  noche,  estando  el  dicho  Juan  Pinel  en  su  po- 
sada é  cama,  entraron  los  susodichos  é  otras  personas  por  su  mandado 
ó  le  dieron  garrote  á  el  dicho  Juan  Pinel  é  lo  mataron  c  ahorcaron, 
como  á  la  mañana  páreselo;  digan  lo  que  saben  é  si  fué  así  la  común 
opinión  de  los  que  supieron  del  caso,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  posada  é  cámara  donde  el  dicho  Juan 
Pinel  vivía  é  acaeció  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  no  tenía 
cerradura  ninguna,  é  fácilmente  pudieron  entrar,  como  entraron,,  los 
dichos  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro  de  Valdivia  á  cometer^  como  co- 
metieron, el  dicho  delito  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  sin  ser 
sentidos  del  dicho  Juan  Pinel  ni  de  sus  vecinos,  é  si  saben  los  testigos 
(juo  los  dichos  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro  de  Valdivia,  por  se  excu- 
sar délo  que  contra  ellos  resultaba,  echaron  fama  qucl  dicho  Juan  Pi- 
nel se  ahorcó;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — -ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro 
de  A^'aldi^'ia,  como  eran  en  acjuellas  partes  personas  tan  principales  y 
tenían  tauto  poder,  todas  las  veces  que  á  ellos  les  parescía  tomabaj:i  á 
otras  personas  sus  bienes  por  vías  ilícitas  y  malas,  y  por  fuerza,  y  so- 
Ijrello  los  tenían  presos  en  cepos,  de  cabeza  en  ellos,  y  á  otros  los  ahor- 
caban é  daban  garrote;  sobre  ello  digan  los  testigos  lo  que  saben  y  á 
(|ué  personas  mataron,  y  sobre  qué,  y  si  lo  contenido  en  esta  pregunta 
es  cosa  mu}"  notoria;  digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  cjue,  no  contentos  con  lo  susodicho,  é  aña- 
diendo delito  á  delito,  después  de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  aquella 
mesnia  noche  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  le  tomó  é  llevó  á  el  dicho 
Juan  Pinél  otros  tres  mili  pesos  de  buen  oro,  que  el  dicho  Juan  Pinel 
tenía  en  su  casa,  ó  otros  muchos  bienes  y  hacienda,  y  caballo  y  armas 
y  otras  cosas,  que  po(ilrían  valer  otros  dos  mili  ducados,  todo  lo  cual  el 
.  dicho  Jerónimo  Alderete  se  lo  tieuc  en  su  poder;  digan  los  testigos  qué 
cantidad  y  lo  que  saben  desta  pregunta,  etc. 
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18. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  diclio  Pedro  de  Valdivia  era  muy  ín- 
timo amigo  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  el  dicho  Pedro  de  ^'aldi- 
via  se  regía  y  gobernaba  por  su  Ciibeza,  consejo  é  parescer  del  dicho 
Jerónimo  de  Alderete,  y  ambos,  juntamente,  cometían  todos  los  dehtos 
y  fuerzas  á  las  personas  que  en  las  diclias  provincias  estaban  para  les 
tomar  sus  haciendas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete.  como 
persona  culpada  en  la  toma  contenida  en  las  preguntas  antes  desta,  ha 
pagado  á  otras  personas  de  la?  que,  juntamente  con  el  dicho  Juan  Pi- 
ñal, fueron  robadas,  sus  haciendas  ó  la  mayor  parte  dallas;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  C[ue  después  de  i)asado  todo  lo  contenido 
en  las  preguntas  antes  desta,  comoquier  que  el  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete é  Pedro  de  Valdi^-ia  se  temieran  que  á  S.  JI.  se  habían  de  quejar 
los  C[ue  dellos  estaban  agraviados,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete.  todas 
las  veces  que  venían  navios  á  España,  los  iba  á  catar  y  abría  las  cartas 
que  se  enviaban  por  los  agrandados,  é  las  rompía  si  inviaban  á  pedir 
.  justicia,  é  á  los  c^ue  las  enviaban  los  castigaban;  digan  lo  que  saben  y 
cómo  pasó  lo  susodicho,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  venido  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  á 
estos  reinos  de  España,  porque  Rodrigo  Pinel,  hijo  del  dicho  Juan  Pinel 
quiso  querellar  criminalmente  del  y  le  pedir  la  del  dicho  su  padre,  é  toma 
de  sus  bienes  é  haciendas,  el  dicho  Jerónimo  Alderete  le  impidió  que  no 
lo  hiciese  é  le  dio  cierta  cantidad  de  dinero,  prometiendo  de  le  llevar  en 
Indias,  y  le  pagar  toda  su  hacienda,  é  demás  dello,  le  dar  un  reparti- 
iniento  da  dos  mili  indios,  é  que  no  le  pidiese  en  España  sino  que  si 
alguna  cosa  quisiese  la  [)idiese  en  las  dichas  Indias;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  sabiendo  el  dicho  Jerónimo  de  Aldere- 
te, que  la  muger  y  herederos  del  dicho  Juan  Pinel  le  cjuerían  pedir  los 
bienes  que  había  tomado  del  dicho  Juan  Pinel,  y  su  muerte,  el  dicho 
Jerónimo  Alderete  procuró  de  los  empedir  que  no  lo  hiciesen  con  prome- 
sas que  les  hizo,  é  (|ue  vuelto  en  Indias,  les  pagaría  su  faciendadel  dicho 
Juan  Pinel,  é  que  no  le  pidiesen  en  España,  como  persona  que  estaba 
obligado  á  se  lo  pagar  é  lo  tiene  en  su  poder;  digan  lo  que  saben,   etc. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  atento,  quel  dicho  Juan  Pinel.  difunto, 
era  home  liijodalgo,  é  su  nniger  é  hijos  é  yernos  son  personas  muyhon- 
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radas,  por  la  muerte  del  dicho  Juan  Piíiel  y  robo  de  su  hacienda  han 
perdido  c  pierden  de  daño  más  de  doce  mili  ducados;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Juan  Pinel  era  y  fué  siempre 
muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  Nuestro  Señor,  é  de  muy  buenos 
ejemplos,  tal  que  se  tuvo  entendido  siempre  que  nofaría  ni  nunca  hizo 
cosa  indebida;  digan  lo  que  saben,  etc. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  y  fué  cosa  muy 
pública  y  notoria  en  la  dicha  provincia  de  Cüiile  y  en  estos  reinos  de 
España,  y  pública  voz  y  fania. — El  Licenciado  Monfemaj/or. 

Preguntas  de  otro  interrogatorio 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  fin  del  dicho  tiempo  contenido  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  porque  antes  estando  el  dicho  Juan  Pinel  con 
determinación  de  so  volver  á  estos  reinos,  á  donde  tenía  á  la  dicha  su 
muger  é  hijos,  á  los  remediar  é  mantener  con  lo  ({ue  Diosle  había  dado 
é  había  adquirido  en  aquellas  partes  en  las  dichas  concjuistas  é  guerras, 
se  metió  y  embarcó  con  su  flete  en  una  nao  nomijrada  Santiago,  de  la 
cu'ü  dicha  nao  era  capitán  y  señor  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  ma- 
estre Diego  Blanco,  difunto,lacual  dicha  nao  estaba  fletada  é  de  candno 
para  estos  reinos  en  el  puerto  de  Valparaíso,  que  es  en  la  dicha  provin- 
cia de  Chile,  el  dicho  Juan  Pinel  y  otros  quince  ó  diez  éseis  navegantes 
(|ue  se  venían  á  estos  reinos,  etc. 

7. — ítem;  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Pinel  se  (em- 
barcó, metió  consigo  en  la  dicha  nao  nombrada  Santiago  cuatro  mili 
pesos  de  buen  oro,  poco  más  ó  menos,  é  sus  ropas  é  otros  bienes  que 
eran  cosas  de  Indias  y  aderezos  de  su  fletaje;  digan  los  testigos  lo  que 
saben  é  qué  Ijienes  eran,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  así  eml)arca<lo  el  dicho  Juan  Pi- 
nel é  los  dichos  navegantes  en  la  dicha  nao,  el  dicho  Jerónimo  de  Aldo- 
rete,  que  era,  como  dicho  es,  capitán  y  señor  de  la  dicha  nao,  y  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  de  acuerdo  y  fecho  pensado  lla,maroné 
sacaron  cori  l>uenas  palabras  é  cautela  de  la  dicha  nao  á  el  dicho  Juan 
Pinel  é  á  todos  los  demás  navegantes  á  tierra,  so  color  que  les  querían 
fablar  y  encomendar  ciertas  cosas  que  por  ellos  ficiesen  en  el  camino, 
é  [)ara  esto  les  hicieron  ciertas  ramadas  en  tierra  é  les  convidaron  á  co  • 
mer;  digan  lo  (juc  saben  y  lo  que  vieron,  oyeron  decir,  etc. 
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0. — ^Item,  si  sabeu.  etc.,  que  estando  el  dicho  Juan  Pinel  é  los  demás 
salvos  é  seguros,  é  comenzando  á  comer,  el  dicho  Pedro  de  ^"aldivia  y 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  se  apartaron  doUos,  sin  decir  á  qué  iban, 
é  secretamente  se  metieron  en  un  batel,  ellos  y  otros  que  les  ayudaron, 
é  se  metieron  en  la  dicha  nao;  é  sintiendo  esto  el  dicho  Juan  Pinel  é 
los  demás  navegantes,  é  queriendo  ellos  volverse  á  la  dicha  nao,  los 
dichos  Jeró]iimo  de  Alderete  é  Pedro  de  Valdivia  se  los  resistieron  é  no 
consintieron  que  entrasen  en  la  dicha  nao^  é  se  alzaron  con  ella  é  se 
íueroii  con  los  cuatro  mili  pesos  de  oro  é  con  todos  los  demás  bienes 
del  dicho  Juan  Pinel,  é  los  demás  á  donde  les  páreselo;  ó  fecho  esto,  de- 
jaron á  el  dicho  Jaan  Pinel  quince  leguas  de  despoblado,  sin  le  dejar 
cosa  ninguna  é  sin  capa;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  qué  saben,  vie- 
ron é  oyeron  decir,  é  cpifíín  son  las  otras  personas  que  les  ayudaron  y 
entendieron  en  lo  susodicho,  é  donde  viven  en  estos  reinos,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  vieron,  oyeron  decir  que  después  de  pasado  lo 
susodicho  y  estando  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  Petll'o  de  "\'aldivia 
en  la  ciudad  de  Santiago,  adonde  á  cabo  de  cierto  tiempo  volvieron,  el  di- 
cho Juan  Pinel,  pedía  á  los  susodichos  que  le  volviesen  lo  que  ansí  le 
habían  llevado,  é  porque  el  dicho  Juan  Pinel  se  los  pedía,  los  susodichos 
le  amenazaron  diciéndoie  que  si  se  lo  pedía  que  harían  á  un  negro  que 
lo  matase;  digan  los  testigos  lo  (pie  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  vieron,  oyeron  decir  que  insistiendo  el  dicho  Juan 
Pinel  en  pedir  á  los  susodichos,  poniendo  en  ejecución  las  dichas  amenazas 
contenidas  en  la  pregunta  antes  desta.  una  noche  á  media  noche,  estan- 
dos  el  diclio  Juan  Pinel  en  su  posada  é  cama,  entraron  los  susodichos  é 
otras  personas  por  su  mandado,  é  le  dieron  garrote  al  dicho  Juan  Pinel 
y  lo  mataron  y  lo  ahorcaron,  como  á  la  mañana  páreselo;  digan  lo  Cjue 
saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc..  qucl  dicho  Jerónimo  do  Alderete  c  Pedro 
de  Valdivia,  como  eran  en  {iquellas  partes  personas  tan  principales,  é 
tenían  tanto  poder,  todas  las  veces  C[ue  á  ellos  les  parescía  tomaban  á 
otras  personas  sus  bienes  por  vías  ilícitas  é  malas  é  por  fuerza,  é  á  otros 
sobrello  los  ahorcaljaii  é  mataljan  de  muchas  maneras,  coino  es  notorio; 
digan  los  testigos  lo  que  saben  y  como  pasa  y  lia  pasado  lo  susodicho, 
etc. 

13. — ítem,  si.'^aljcn,  etc.,  que  no  contentos  con  lo  susodicho  y  aña^licndo 
delito  á  delito.  des[)Ucs  de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel.  aquella  misma 
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noche,  los  dichos  Jerónimo  de  Aldorete  é  Podro  de  Valdivia  é  sus  con- 
sortes, le  tomaron  é  llevaron  otros  tres  mili  pesos  de  oro  quel  dicho 
Juan  Pinel  había  ganado  é  tenía  en  su  casa,  é  otros  muchos  bienes  y 
hacienda  é  caballo  y  armas,  é  otras  cosas  que  podían  valer  otros  dos  mili 
ducados;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  pasó  é  lo  que  cerca  desto 
saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  atento  quel  dicho  Juan  Pinel  erahome 
íijodalgo  é  de  mucha  calidad,  é  su  muger  é  fíjos  é  yernos,  ser  como  es, 
gente  muy  honrada,  por  razón  de  la  dicha  muerte  han  rescebido  é  resci- 
ben  de  daño  y  pérdida  la  dicha  su  nuiger  é  ñjos,  más  de  diez  mili  duca- 
dos; digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
de  la  dicha  provincia,  era  nuiy  íntimo  amigo  del  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete,  é  se  regía  é  gobenu'Joa  en  todo  é  por  todo  por  su  cabeza  ó  pa- 
rescer  del  dicho  Jerónimo  de  Aldorete,  y  ambos  á  dos  juntamente  fa- 
cían todos  los -delitos  é  íuerzas  á  las  personas  que  eji  la  dicha  provincia 
estaban  para  les  tomar  sus  haciendas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que  venido  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  á  estos 
reinos  de  Castilla,  sabiendo  que  los  fijos  y  herederos  del  dicho  Juan 
Pinel  le  querían  pedir  los  bienes  que  habían  tom;ido  al  dicho  su  padre 
3^  la  nuierte,  procuró  de  los  impedir  qneiio lo  hiciesen  con  promesa  que 
les  lizo  de  que  vuelto  en  Indias,  dentro  de  cierto  tiempo  les  enviaría  su 
hacienda  del  dicho  su  padre  á  estos  reinos,  como  persona  que  la  tiene 
en  su  poder;  digan  lo  que  saben  y  qué  cantidad  de  bienes  son  los  que 
retiene  del  dicho  Juan  Pinel,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  causa  que  los  dichos  hijos  y  here- 
deros del  dicho  Juan  Pinel  no  le  pidieron  en  estos  reinos  cosa  alguna 
sobre  los  dichos  bienes  é  muerte  del  dicho  Juan  Pinel,  sino  que  si  algu- 
na cosa  querían  se  lo  fuesen  á  pedir  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  dio  á  Rodrigo  Pinel,  hijo  del  dicho  Juan 
Pinel,  cierta  cantidad  de  dinero,  porque  quería  querellar  del  criminal- 
mente, por  excusar  cpie  no  lo  liiciese;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho'es  cosa  muy  [)ública 
é  notoria  é  pi'iltlica  voz  é  fama. — El  Licenciado  Tiodriíjuez  Bcrmúdcz, 
etc. 

Por  las  ¡)reguntas  siguiciites  sean  preguntados  los  testigos  que  sean 
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Ó  fuere]!  presentados  por  parte  de  la  dicha  María  de  León  é  sus  hijos 
en  el  pleito  que  tratan  con  Pecbo  de  Valdivia,  gobernador,  y  Jerónimo 
de  Alderetc  y  consortes,  etc. 

1 . — Primeramente,  si  saben,  vieron,  oyeron  decir  que  todas  las  veces 
que  sah'an  de  la  dicha  provincia  de  Chile  navios  para  estos  reinos,  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  iba  á  visitallos  y  á  ver  si  llevaban  en  ellos 
algunas  cai'tas  en  que  inviasen  algunas  personas  de  la  dicha  provincia 
á  pedir  á  S.  M.  é  á  los  señores  de  su  Peal  Consejo  remedio  de  los  robos, 
fuerzas  é  muertes  que  los  dichos  Gobernador  é  Jerónimo  de  Alderete  é 
consortes  facían  en  la  dicha  provincia  á  las  personas  que  en  ellas  vivían, 
y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  como  principal  en  los  dichos  delitos, 
iba  á  visitar  é  visitaba  los  dichos  navios  é  miraba  é  abría  todas  las  car- 
tas misivas  que  en  ellos  se  inviaban  de  la  dicha  provincia;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  creen  é  tienen  por  cierto  que  demás  de  matar, 
como  los  susodichos  mataron,  al  dicho  Juan  Pinel,  porque  pedía  su  ha- 
cienda que  le  habían  tomado,  según  dicho  es,  ansimismo  fué  y  sería,  por 
razón  quel  dicho  Juan  Pinel  era  hombre  muy  entendido  de  negocios,  é 
persona  que  si  viniera  á  estos  reinos  diera  muy  entera  noticia  á  S.  M.  de 
los  robos  y  males  que  los  dichos  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro  de  Val- 
divia é  consortes  hacían  en  la  dicha  provincia  á  lo.s  que  estaban  sirvicn.- 
do  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio. — lio- 
drigo  Pinel,  etc. 

Diego  de  Velasco,  vecino  desta  ciudad  de  Sevilla,  en  la  collación  de 
la  Ivíadalena,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  se- 
gún derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente,  etc. 

1 . — A  la  primera  pregmita,  dijo:  que  este  testigo  conosció  á  Juan 
Pinel,  difunto,  tiempo  de  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  antes  que  nui- 
riese,  en  las  provincias  de  Chile,  é  que  conoscc  á  Jerónimo  de  Alderete, 
general  en  las  provincias  de  Chile,  é  á  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
de  la  dicha  provincia,  á  ambos  de  quince  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  á  los  demás  contenidos  en  la  dicha  pregunta  dijo  que  no  los  conos- 
cc é  que  puede  haber  tres  años  que  este  testigo  vino  de  las  provincias 
de  Chile  c  que  trujo  cinco  mili  ducados,  é  que  es  hijodalgo,  etc, 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo   (pie  es  de  edad  de 


340  COLECCIÓN    DE    DOCUBIENTOS 

cuarenta  años,  antes  más  que  menos,  é  que  no  es  pariente,  ni  compa- 
dre, ni  enemigo  de  ninguna  de  ias  partes,  ni  le  toca  cosa  algun.a  de  las 
preguntas  genei-alcs,  é  que  venza  el  pleito  quien  toviese  justicia,  etc. 

2/3,  4.— A  la  segunda,  tercera  é  cuarta  preguntas,  siéndole  leídas, 
dijo:  que  no  las  sabe,  etc. 

5.- — .V  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  puede  babcr 
quince  años,  poco  más  ó  menos,  questando  este  testigo  en  las  provin- 
cias del  Perú,  este  testigo  vido  coino  el  dicho  Juan  Pinel  fué  en  compa- 
ñía del  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  de  otras  muchas  personas  que  iban 
con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  á  conquistar  é  poblar  las  provincias  de 
Cubile,  é  vido  como  el  dicho  Juan  Pinel  sirvió  á  S.  M.  como  bueno  y 
leal  vasallo  en  la  dicha  cojiquista  y  jDcblación  fasta  el  año  pasado  de 
mili  é  quinientos  y  cuarenta  y  ocho,  con  mucho  peligro  de  su  persona 
y  pérdida  de  su  hacienda;  c  questo  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido 
é  se  falló  presente  á  todo  ello,  etc. 

C). — -A  la  sexta  p]*egunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
lo  oyó  decir  á  nuTchas  personas  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  de  cu- 
yos nombres  no  se  acuerda,  é  asimismo  oyó  decir  al  dicho  Juan  Pinel, 
como  se  quería  venir  por  el  dicho  tiempo  á  estos  reinos  á  hacer  vida 
maridable  con  su  muger;  é  questo  sabe  desta  })regunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  á  lo  que  este 
testigo  se  quiere  acordar,  oyó  decir  al  dicho  Juan  Pinel  como  tenía  em- 
barcados dos  mili  é  quinientos  pesos  para  venirse  con  ellos  á  España, 
é  que  no  se  dcterinina  bien  si  dijo  que  había  embarcado  más  ó  menos 
de  los  dichos  dos  mili  y  quinientos  pesos;  y  que  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  estando  este 
testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  que  es  en  las  di- 
chas 'provincias  de  Chile,  quince  leguas,  poco  más  ó  menos  del  puerto 
de  "\'al};araíso,  á  donde  oyó  decir  quel  dicho  Juan  Pinel  é  otros  pasage- 
ros  estaban  embarcados  para  venir  á  España  en  una  nao  de  que  era  se- 
ñor della  el  dicho  don  Pedro  de  ^^ildivia  y  el  diclio  Jerónimo  de  Alde- 
rete,  á  donde  venía  por  señor  y  ca[)itán  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete, 
vido  como  vinieron  á  la  dicha  cibdad  el  dicho  Juan  Pinel  y  otros  pasa- 
geros  que  se  decían  Jiían  Gómez,  é  no  se  acuerda  del  noml)re  de  los 
otros,  á  las  cuales  les  oyó  decir  como  estando  embarcados  en  la  nao  del 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  del  dicho  gobernador,  el  dicho  Pedro  do 
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Valdivia,  gobernador,  había  ido  al  dicho  puerto  é  les  había  llamado  pa- 
ra dalles  una  licencia  para  que  no  les  pusiesen  impedimento  en  las  'pro- 
vincias del  Perú  é  salvasen  sus  haciendas,  é  así  se  quedaron  en  la  dicha 
ciudad  el  dicho  Juan  Pinel  y  los  otros  pasageros  y  el  dicho  Gobernador 
y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  se  embarcaron  en  la  dicha  nao  é  se 
vinieron  al  Perú,  poripie  así  lo  oyó  decir  este  testigo  públicamente  á 
muchas  personas  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  cjue  este  testigo  oyó  decir  cjue  se  habían  em- 
barcado con  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  y  Jerónimo  de  Alderete  un 
Diego  García  de  Cáceres  y  Alvar  Xúñez  yun  paje  del  dicho  Gobernador, 
que  no  se  acuerda,  como  se  llama,  é  que  se  liabían  ido  al  Perú  con  toda 
la  hacienda  que  estaba  en  la  dicha  nao.  del  dicho  Juan  Phiel  é  de  los 
oti'os  pasageros,  é  este  testigo  vi  do  cpie  á  los  dichos  Juan  Pinel  é  á  los 
otros  pasageros,  como  el  dicho  Gobernador  é  Alderete  les  habían  fe- 
cho fuerza  é  los  habían  sacado  en  tierra  é  les  habían  llevado  sus  hacien.- 
das;  é  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

1<). — Ala  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  que 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete  é  los 
dichos  sus  criados  volvieron  del  dicho  viaje  del  Perú  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Pinel,  como  había  fa- 
blado  con  el  dicho  Pedro  de  ^'aldivia  é  le  había  pedido  que  le  pagase 
la  hacienda  que  le  había  pedido,  que  le  pagasen  la  hacienda  que  le  ha- 
bía llevado  en  la  dicha  nao  cpae  había  embarcado,  é  que  el  dicho  Pedro 
de  ^"aldivia  le  había  h-ablado  con  soberbia,  ó  le  había  hallado  desabi-ido; 
é  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  este 
testigo  oyó  decir  públicamente,  en  la  dicha  ciudad,  á  personas  que  no 
se  acuerda  de  sus  nombres,  cómo  se  había  ahorcado  el  dicho  Juan  Pi- 
nel, é  lo  habían  hallado  ahorcado,  é^se  decía  entre  los  vecinos  de  la  di- 
cha ciudad  que  se  hal)ía  ahorcado  por  causa  que  el  dicho  Gobernador 
no  le  daba  su  hacienda,  é  que  siempre  andaba  pensativo  sobre  la  dicha 
su  hacienda,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  ios  diclios  Pedro  de  \"aldivia  é 
Jerónimo  de  Alderete,  eran  personas  principales  en  la  dicha  ])rovincia  ile 
Chile,  porque  no  se  face  otra  cosa  mas  de  lo  que  ellos  mandan,  poi(pio 
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el  dicho  Pedro  de  Valdivia  es  gobernador  v  el  dicho  Alderete  es  su  ge- 
iieral  del  dicho  gobernador,  en  toda  la  tierra,  é  que  este  testigo  oyó  de- 
cir públicamente,  en  la  dicha  ciudad,  á  personas  que  no  se  acuerda  de 
sus  nombres,  cómo  el  dicho  gobernador  había  pedido  á  Bartolomé  Diaz 
é  á  Francisco  Vadillo,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  cierta  cantidad  de  di- 
neros emprestados,  que  eran  de  oro.  que  tenían  en  su  poder,  porque 
decía  el  dicho  gobernador  que  lo  había  menester  para  el  servicio  de 
S.  M.,  é  porque  no  se  los  dieron  los  envió  presos  á  la  cárcel  ó  los  fizo 
poner  en  el  cej>o  á  ambos  fasta  tanto  que  les  diesen  el  oro  que  tenían 
en  su  poder  suyo  dellos,  é  que  no  se  acuerda  si  oyó  decir  que  los  habían 
puesto  de  pie  en  el  cepo,  ó  de  cabeza,  é  cjue  en  el  dicho  cepo  estuvieron 
fasta  tanto  que  cada  uno  les  dio  el  oro  que  tenía,  é  que  lo  susodicho 
lo  oyó  decir  asñnismo  á  los  dichos  Francisco  Vadillo  ó  Bartolomé  Diaz, 
que  había  pasado  así  como  dicho  tiene,  é  que  este  testigo  oyó  decir- 
después  á  los  dichos  Francisco  Vadillo  é  Bartolomé  Diaz,  cómo  el  dicho 
gobernador  les  había  pagado  el  oro  que  les  había  tomado;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  della,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  cpe  lo  que  sabe  es  que,  después 
que  se  supo  quel  dicho  Juan  Pinel  se  había  ahorcado,  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  había  mandado  vender  sus  bienes  é  hacienda 
¡)orque  no  se  perdiesen^  y  este  testigo  vido  que  vendieron,  por  bienes 
suyos,  un  caballo  é  ropa  de  su  vestir  é  ropa  de  la  tierra  é  otros  bienes, 
é  después  oyó  decir  que  se  hizo  de  sus  bienes  é  con  el  oro  que  le  ha- 
bían fallado  hasta  cantidad  de  mili  é  quinientos  pesos,  poco  más  ó  n\Q- 
nos;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  della,  é  que  este  tes- 
tigo cree  é  tiene  por  cierto  que  lo  susodicho  entró  en  poder  del  dicho 
gobernador,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  que  el  dicho 
Juan  Pinel. era  habido  é  tenido  en  la  dicha  provincia  de  Chile  por  per- 
sona honrada  é  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios,  é  por  tal  era  habido 
é  tenido,  y  este  testigo  por  tal  lo  tuvo,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  la  dicha  proviiicia,.  era  muy  amigo 
del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  andaba  siempre  con  el  dicho  gober- 
nador, é  se  confiaba  mucho  del  diclio  gobernador,  )'  era  su  general,  y 
questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  della,  y  que  en  lo  demás  se 
j-eficre  á  lo  que  dicho  tiene  en  las  doce  preguntas,  etc. 
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16. — 17. — ^A  las  diez  é  seis  preguntas  y  diez  é  siete,  siéndole  leídas, 
dijo  que  no  las  sabe.  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  segundo  interrogatorio,  que  pidió  la 
parte  que  dijese  é  no  en  la  primera,  dijo:  que  este  testigo  tenía  é  tuvo 
al  dicho  Juan  Pinel  por  hombre  entendido  de  negocios;  é  que  lo  demás 
contenido  en  la  dicha  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  en  este  su 
dicho  63  la  verdad,  púbhco  é  notorio  en  la  dicha  j^rovincia  de  Chile,  é 
lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  é  firmó.lo 
de  su  nombre. — Diego  de  Vclasco,  etc. 

El  jurado  Juan  López  de  Herrera,  vecino  desta  ciudad  de  Sevilla,  en 
la  collación  de  San  Andrés,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  ha- 
biendo jurado,  según  derecho,  é  siendo   preguntado,   dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  á  Juan  Pi- 
nel, difunto,  tiempo  de  siete  años,  poco  más  ó  menos,  antes  que  murie- 
se, é  que  conosce  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  de  doce  ó  trece  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  á  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
de  las  provincias  de  Chile,  le  conosce  del  dicho  tiempo,  é  que  á  los  de- 
más conteiiidos  en  la  dicha  pregunta,  dijo  que  no  los  conosce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que  es  de  edad  de 
treinta  é  .siete  años,  poco  más  o  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales é  que  venza  el  pleito  quien  toviere  justicia,  etc. 

2  y  3. — A  la  segunda  y  tercera  preguntas,  siéndole  leídas,  dijo  que 
no  las  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es  que 
estando  este  testigo  en  las  provincias  del  Perú  después  de  la  muerte  de 
don  Diego,  hijo  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  e.ste  testigo  fué 
con  el  capitán  Alonso  de  Monroy  en  socorro  del  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via, questaba  por  gobernador  en  las  dichas  provhicias  de  Chile,  é  que 
cuando  este  testigo  allegó  en  las  dichas  provincia;?  de  Chile,  falle')  en 
ellas  al  dicho  Juan  Pinel  por  vecino  de  la  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  teniendo  en  ella  ujios  pocos  de  indios,  que  so  los  había  dado 
por  lo  que  había  servido  en  aquella  tierra,  é  que  después  de  allegado 
este  testigo  á  la  diclia  provincia  de  Chile,  supo  de  muchas  personas,  que 
asimismo  eran  vecinos  en  la  dicha  ciudad  y  estantes  en  ella,   cómo  el. 
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dicho  Juan  Pinel  liahía  servido  muy  Iñen  á  S.  ]\I,  en  la  conquista,  po- 
])lación  é  pacificación  de  la  dicha  tierra,  é  que  después  que  este  testigo 
allegó  á  la  dicha  ciudad  hasta  que  el  dicho  Juan  Pinel  murió,  que  fue- 
ron seis  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  vio  quel  dicho  Juen  Pinel  ser- 
vía muy  bien  á  S.  M.  en  todo  aquello  quel  dicho  Gobernador  Pedro  de 
Valdivia  le  mandaba,  yendo  con  los  capitanes  que  le  mandaban  é  sir- 
viendo con  sus  armas  é  caballo,  como  buen  soldado;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  obra  de  un  año,  poco  más  ó  me- 
nos, antes  quel  dicho  Juan  Pinel  muriese,  este  testigo  vido  quel  di- 
cho Juan  Pinel  vendió  toda  su  hacienda  é  se  recogió  para  se  ^-enir  á  es- 
tos reinos  de  España,  porque  este  testigo  era  vecino  del  dicho  Juan  Pi- 
nel, que  solamente  estaba  un  cañizo  en  medio  de  ambas  casas,  y  este 
testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel  se  comunicaban  mucho  ambos  é  le  daba 
cuenta  á  este  testigo  de  cómo  era  natural  de  Granada  é  que  quería  ve- 
nirse á  España  á  su  tierra  á  casar  dos  hijas  quél  tenía,  porque  no  tenía 
■otra  pena  sino  dellas;  é  queste  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Pinel  se 
fué  á  embarcar  al  puerto  de  Valj)araíso,  que  son  trece  ó  catorce  leguas, 
poco  más  ó  menos,  de  la  dicha  ciudad  de  Saiitiago,  en  un  navio  ques- 
taba  presto,  que  era  el  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  maestre  el  di- 
cho Diego  Blanco,  é  que  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  ciudad  á 
muchas  personas  cómo  el  dicho  navio  era  señor  del  el  diclio  Jerónimo 
de  Alderete,  capitán  general  de  Chile,  en  el  cual  se  venJan  otras  veinte 
personas,  que  eran  Martín  de  Palencia  é  Juan  de  Cepeda  é  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres  é  Juan  de  Vallejo  é  otras  personas  de  cuyos  nombres  no 
se  acuerda;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  vio  meter  al  di- 
cho Juan  Pinel  en  la  dicha  nao  el  dicho  oro,  mas  de  que  fué  público  é 
notorio  en  la  dicha  ciudad  entre  muchas  personas  cómo  el  dicho  Juan 
Pinel  metió  en  la  dicha  nao  los  cuatro  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  con- 
tenidos en  la  dicha  pregunta;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe,  es  que  algunos  días 
después  de  salidos  el  diclio  Juan  Pinel  é  las  demás  personas  que  dicho 
tiene  en  la  sexta  pregunta  para  embarcarse  en  la  dicha  nao  é  venirse  á 
España  con  sus  faciendas,  estando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  como  dicho  iione,  vido  este  testigo  volver  al  dicho  Juan.  Pinel 
á  la  dicha  ciudad,   é  algunos   de  los  que  se  liabían  ido  á  embarcíu-  con 
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sendos  bordones  en  las  manos  que  parescía  que  venían  robados  de  fran- 
ceses, de  todos  los  cuales  é  de  algunos  criados  del  dicho  gobernador  que 
estaban  con  el  dicho  gobernador  en  el  dicho  puerto,  se  supo  en  la  dicha 
ciudad  como  estando  embarcados  todos  los^ichos  pasageros  con  susfa- 
ciendas,  y  el  dicho  Juan  Pinel  entre  ellos,  el  dicho  gobernador  los  había 
sacado  del  dicho  navio  con  maña  á  la  playa,  porque  les  quería  fablar 
debajo  dé  unas  ramadas  cpie  estaban  hechas,  é  que  después  de  salidos, 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  A'^aldivia  había  salido  por  otra  puerta  de 
la  ramada  é  se  haijía  metido  en  un  barco  que  tenía  presto  Juan  Baptis- 
ta  de  Pasten,  capitán  de  la  mar,  é  se  fué  al  navio,  é  á  luio  ó  dos  pasage- 
ros que  iban  en  la  dicha  nao  que  no  habían  querido  salir  del  dicho  na- 
vio, de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  por  fuerza  y  contra  su  voluntad 
dellos  el  dicho  gobernador  los  había  fecho  salir  y  echar  en  tierra,  é  que 
se  había  quedado  dentro  el  dicho  gobernador,  y  recogida  la  moneda  é 
fecha  copia  della.  que  se-ría  á  lo  que  se  dijo'  é  publicó  por  muy  cierto, 
que  sería  más  de  setenta  ú  ochenta  mili  posos  del  dicho  Juan  Pinel  é 
de  los  demás  pasageros.  é  que  con  todo  ello  se  había  ido  el  dicho  gober- 
nador y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  á  las  provincias  del  Perú,  é  que 
se  habían  embarcado  con  ellos  ciertos  criados  suyos,  que  evxn  Juan  de 
Cepeda  é  Diego  García  de  Cáceres,  é  otras  personas  que  no  tiene  me- 
moria de  sus  nombres;  é  questo  sabe  dest-a  pregunta,  etc. 

9.- — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  l;i  j)rc- 
gunta  antes  desta,  é  lo  demás  no  sabe,  etc. 

10.— A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  questando  este 
testigo  en  el  dicho  puerto  de  Valparaíso,  donde  estaba  el  dicho  gober- 
nador que  había  ya  vuelto  del  Perú  á  las  provincias  do  Chile,  é  con  él 
el  dicho  Jerónimo  de  Aldereto.  que  podría  haber  un  año,  poco  más  ó 
menos,  habiendo  ido  este  testigo  á  las  minas  una  mañana,  questaba  una 
legua  de  allí,  é  volviendo  á  la  tarde  á  donde  estaba  el  dicho  goberna- 
dor é  los  demás,  un  amigo  deste , testigo  que  se  dice  Alonso  de  Córdoba, 
le  dijo  á  este  testigo  coino  el  dicho  gobernador  había  tratado  muy  mal 
al  dicho  Juan  Pinel;  preguntándole  por  qué  causa,  le  ¡lijo  que  porque 
el  dicho  Juan  Pinel  había  llegado  al  dicho  gobernador  é  hincándose  de 
rodillas,  suplicándole  que  por  reverencia  de  Dios,  su  señoría  diese  orden 
como  él  fuese  pagado  para  que  se  viniese  á  España  á  remediar  sus  hi- 
jos, é  para  conmovelle  más  á  })iedad  él  llevaba  en  la.s  manos  ciertas 

cartas  que  le  habían  inviado  su  muger  é  fijas  con  mili  lástimas  de  los 
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de  acá,  é  que  no  queriéndolas  ver  el  dicho  gobernador,  el  dicho  Juan 
Pinel  le  había  sido  ijnportuno  suplicándole  que  las  viese,  de  cuya  causa 
el  dicho  gobernador  se  desabrió  é  le  trató  mal  de  palabra,  diciúndolo  que 
se  quitase  de  allí,  é  que  no  «uería  pagalle,  é  que  él  les  mostraría  como 
habían  de  servir  á  Su  Majestad,  é  que  el  dicho  Juan  Pinel  so  quitó  de 
allí  llorando;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo;  que  lo  que  sabe  della  es  que  una  ma- 
ñana, que  no  se  acuerda  que  día  ni  mes  era  ni  que  año,  mas  de  que  fué 
después  desde  á  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos  de  lo  quc^dieho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta  pasó,  estando  este  testigo  en  su-  casa,  oyó  al- 
boroto en  las  casas  del  dicho  Juali  Pinel  é  pasó  allá  é  topó  co]i.Luis  de 
Cartagena,  compañero  del  dicho  Juan  Pinel,  que  vivían  juntos,  é  le 
preguntó  qué  era  aquello,  é  le  dijo  que  una  desdicha  muy  grande;  que 
era  (jue  Juan  Pinel  se  había  ahorcado,  é  le  tomó»  por  la-nnani)  á  este 
testigo  é  subió  á  un  terradillo  á  donde  en  el  suelo  del  falló  aloi/Iio  .Tuan 
Pinel  muerto,  é  que  le  preguntó  que  como  había  sido  aquello  é  quel 
dicho  Cartageiía  le  dijo  que  se  había  subido  aquella  mañana  al  dicho 
soberado  porque  á  una  india  del  dicho  Juan  Pinel  le  había  oído  dar 
voces  y  llorar  y  á  ver  (jue  era,  é  (|ue  había  sobido  é  que  luibía  fallado 
al  dicho  Juan  Pinel  ahorcado  é  que  no  se  acueida  si  le  dijo  con  una 
sábana  ó  con  una  soga  lo  había  fallado  ahorcado,  é  que  lo  habííi  (piita- 
do  de  allí;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sab-e  es  que  después  que 
este  testigo  entró  en  la  provincia  de  Chile,  en  la  dicha  cibdad  de  San- 
tiago, vido  quel  dicho  gobernador  era  tan  señor  íibsoluto  é  tan  .señor 
de  las  haciendas  que  cada  uno  tenía,  que  todas  las  veces  que  él  había 
menester  dineros  é  caballos,  con  voz  de  decir  que  era  ])ara  servicio  del 
Rey,  les  pedía  sus  haciendas,  é  si  no  se  las  daban,  decía  que  se  las  ha- 
bían de  dar  aunque  no  quisiesen,  é  se  las  tomaría  })or  fuerza,  y  aún  los 
pellejos  les  facía  que  se  los  diesen,  é  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
gobernador  f ablando  con  todos  los  vecinos  y  estantes  de  la  dicha  ciu- 
dad, é  que  porque  un  Bartolomé  Diaz,  vecino  del  i)uerlo  de  Santa  María, 
que  agora  está  en  él,  que  vino,  y  otro  que  se  dice  \^idiilo,  (pie  también 
está  en  España,  que  ambos  estaban  en  la  dicha  ciudad,  no  querían  da- 
lles parte  del  oro  que  tenían,  los  mandó  echar  en  el  cepo,  no  se  acuerda 
si  de  cabeza  ó  de  pies,  los  cuales  estuvieron  en  el  dicho  ce[)0  hasta  tanto 
que  los  susodichos  le  dieron  cierta  cantidad  de  oro,  é  que,  dado,  los 
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soltó,  é  que  viendo  esto,  todos  los  demás  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  no 
osaban  facer  otra  cosa  mas  de  dalle  á  cada  vez  que  se  lo  pedían  la  p:irte 
que  podían  é  aún  regateaba  esto  dicho  gobernador  con  ellos  sobre  dó- 
cil*: «más  me  habéis  de  dar;»  é  que  este  testigo  vía  esto  cada  día  cuando 
se  le  ofrecía  necesidad  al  dicho  gobernador;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  delia  es  que  después 
de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel  se  falló  un  testamento  que  había  fecho, 
en  que  dejaba  por  albacea  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  ó  al  bachiller 
Rodrigo  González,  clérigo,  é  que  los  susodichos  entraron  después  de 
muerto  el  dicho  Juan  Pinel  é  fallaron  cierta  cantidad  de  oro,  que  no  se 
acuerda  qué  tanto,  é  que  se  vendió  cierta  cantidad  de  bienes  muebles 
que  había  dejado  é  un  caballo,  é  que  el  oro  que  dello  se  hizo  y  el  oro 
que  se  falló  rescibió  en  su  poder  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  como 
su  albacea;  é  c^ue  lo  susodicho  sabe  porque  luego  los  oficiales  de  S.  M. 
de  la  dicha  provincia  pidieron  al  teniente  de  gobernador  que  por  cuanto 
el  dicho  Juan  Pinel  se  había  ahorcado  é  desesperado  é  conforme  á  de- 
recho diz  que  tenía  perdidos  los  bienes,  é  los  mandase  aplicar  para  la 
caja  del  Rey,  é  que  este  testigo,  por  haber  sido  amigo  del  dicho  Juan 
Pinel,  tomó  á  cargo  la  dicha  defensa  de  los  dichos  bienes  é  fué  defen- 
sor dellos,  á  donde  los  defendió  é  dijo  é  alegó  todo  aquello  que  conve- 
nía, é  que  porque  en  la  dicha  provincia  de  Chile  no  se  pudo  probar  ser 
casado  el  dicho  Juan  Pinel  é  tener  hijos  de  bendición  para  que  hereda- 
sen los  dichos  bienes,  este  testigo  pidió  un  cuarto  plazo  é  se  lo  otorga- 
ron no  mas  de  un  año  ó  dos,  é  mandó  la  justicia  que  en  el  entretanto 
todos  los  dichos  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,  así  los  que  debía  el  gober- 
nador como  los  que  se  fallaion  en  su  poder,  después  de  muerto,  como 
los  que  se  ficieron  de  una  caja  de  ropa  que  le  había  inviado  de  Lima 
de  ciertos  pesos  de  oro  que  un  Antonio  Zapata  le  había  llevado  á  em- 
plear á  la  ciudad  de  Lima,  que  llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile 
después  de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  todos  los  dichos  bienes  los  man- 
dó la  justicia  depositar  en  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  que  este 
testigo  trabajó  mucho  en  que  los  dichos  bienes  se  depositasen  como  en 
vecino  é  no  como  en  tesorero  que  era  del  Rey  el  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete, é  que  lo  que  pudo  acabar  fué  que  se  depositasen  en  él  como  en 
tesorero  é  no  se  metiesen  en  la  caja  del  Rey,  é  quel  dicho  gobernador 
hizo  una  cédula  firmada  de  su  nombre  en  que  daría  aquellos  dmcrots 
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que  le  debía  al  dicho  Juan  Pinel,  é  cree  este  testigo  que  serían  los  di- 
chos cuatro  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  é  que  los  daría  a  quien  la 
justicia  lo  iriandaso,  é  que  este  testigo  se  acuerda  quel  dicho  gobernador 
puso  en  la  cédula  los  cuales  había  de  dar  en  la  dicha  provincia  do  Chi- 
le, é  que,  á  lo  que  entendió,  fué  por  no  pagallo,  é  que  los  demás  bienes 
que  dicho  tiene,  cree  este  testigo  que  serían,  á  lo  que  le  parece,  más  do 
mili  é  doscientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  se  depositó  en  el  diclio  Je- 
rónimo de  Alderete,  como  dicho  tiene;  é  questo  sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  en  morir  el  dicho  Juan  Pinel 
é  haber  dejado  muger  ó  hijos,  según  lo  oyó  decir  esto  testigo,  cree  é 
tiene  por  cierto  habían  rescebido  harto  daño  ó  falta  del;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

15.^ — -A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  este  testi- 
go estuvo  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  fuá  hasta  que  vino  á 
esta  ciudad  que  puede  haber  tres  años,  poco  más  ó  menos  que  llegó  á 
esta  ciudad,  conosció  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  por  criado  del  di- 
cho go])ernador  Pedro  de  Valdivia,  é  que  mandaba  é  goberna)m  su  fa- 
cienda  y  casa  como  la  persona  misma  del  dicho  gobernador,  é  que  no 
se  facía  más,  á  lo  que  este  testigo  le  paresce,  de  lo  (pie  el  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete  quería,  éque  cuando  este  testigo  partió  de  allá,  que  habrá 
cuatro  años  é  medio,  lo  dejó  capitán  general  de  la  dicha  provincia,  é  que 
en  toda  ella  no  se  facía  otra  cosa  mas  de  lo  que  él  quería;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta  ó  no  otra  cosa,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  venido  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  á  esta  tierra,  este  tes- 
tigo y  el  padre  Juan  Lobo  é  Alonso  de  Córdoba,  viendo  que  un  hijo 
del  dicho  Juan  Pinel  quería  pedir  al  dicho  Jerónim.o  de  Alderete  la 
muerte  é  facienda  del  dicho  su  padre,  este  testigo  trabajó  con  ellos  en 
hablar  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  en  conccrtallos,  en  el  cual  di- 
cho concierto  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  estaba  niuy  recio,  é  decía 
que  no  lo  tenía  en  dos  maravedís,  é  que  no  era  eu  cargo  de  nada  desto, 
é  que  se  lo  fuese  á  pedir  al  gobernador  en  las  di(;]ias  provincias;  é  des- 
pués de  habelle  dicho  este  testigo  todo  lo  queparosció,  vinieron  en  que 
le  diese  cuatrocientos  é  quinientos  ducados  y  que  el  dicho  hijo  se  fue- 
so  con  la  muger  del  dicho  gobernador  que  estaba  en  esta  cibdad  para 
ir  á  la  dicha  provincia  y  que  le  escribiría  allá  al  diclio  gobernador  que  le 
dieí-e  dos  mili  indios  de  repartimiento  c  que  le  pagase  su  hacienda,  é 
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que  este  testigo  creyó  que  se  había  ido  el  dicho  viaje,  é  que  se  mara- 
tíUó  cuando  lo  vido  agora  en  esta  ciudad;  é  que  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  cómo  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  le  había  dado  al  dicho 
hijo  del  dicho  Juan  Pinel  la  dicha  cantidad  de  los  dichos  cuatrocientos 
ó  quinientos  ducados,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  en  el  tiemjw  que  e.ste  testigo  estuvo  en  las  provincias 
de  Cliile  en  cierto  tiempo  del,  en  diferentes  tiempos  é  años,  se  despa- 
charon ciertos  navios,  que  como  están  lejos  iban  vde  tardo  en  tarde  para 
las  provincias  del  Perú,  é  que  en  ellos  en\'iaba  el  dicho  gobernador  sus 
despachos,  é  las  personas  particulares  enviaban  también  su  cartas,  é 
que  unas  veces  iba  á  despachallos  el  mismo  gobernador  y  otras  el  ca- 
pitán Alonso  de  Monroy,  é  otras  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  é  que 
se  tenía  esto  por  muy  general,  cpie  todas  las  cartas  que  escribían,  las 
habíamos  de  inviar  al  dicho  gobernador  ó  á  los  demás,  porque  el  dicho 
gobernador  no  quería  que  escribiesen  mal  del  ni  de  la  tierra,  é  por  otros 
intentos  que  él  tenía  que  este  testigo  no  sabe;  éesto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

2. — A  la  segunda  pregimta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  que  es 
verdad.  púl)lica  voz  é  fama,  é  lo  que  sa])e  deste  caso  é  no  otra  cosa  so 
cargo  del  dicho  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Lo- 
■pez  de  Herrera,  etc.* 

E  después  de  lo  .<=u.«odicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba,  veinte  é 
un  días  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  afio  de  n^ill  quinientos  cin- 
cuenta é  cuatro  años,  etc 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  ocho  días  del  dicho  mes  de 
Ilebrero  del  dicho  afío.  paresció  el  dicho  Francisco  de  Redulfo,  é  pre- 
sentó por  testigo  en  la  dicha  ra:-:ón  á  Alonso  do  Aguilera,  vecino  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  en  la  collación  de  San  Pedro,  estante  al  presente  en 
esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  etc. 


*  Nfjta. — Ksta  declaración  y  otras  aparecen  repetidas  en  el  pruceso 
original,  y  p(;r  esto  se  omiten  las  demás  que  se  hallan  en  ese  caso. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos, 
paresció  el  dicho  Francisco  de  Redulfo,  é  presentó  por  testigo  en  la  di- 
cha razón  á  Juan  López  de  Herrera,  jurado  de  la  dicha  ciudad  é  vecino 
della,  en  la  collación  de  San  Andrés,  del  cual  fué  rescebido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  según  é  coiüo  dicho  es,  so  cargo  del  dicho  ■ 
juramento  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  en  este  caso  supiese  é  le 
fuese  preguntado. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron,  cada  uno  dellos  por 
sí,  secreta  y  apartadamente,  siendo  preguntados  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  es  lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  Diego  de  Velasco,  mercader,  vecino  desta  dicha  ciudad  de 
Sevilla,  en  la  collación  de  la  Madalena,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  é  que  conosció  á  los  dichos  Juan  Pinel  é  Pedro  de  Valdivia,  é 
que  á  los  demás  contenidos  en  esta  pregunta  no  los  conosce,  é  que  á 
los  dichos  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedi-o  de  Valdivia  los  conosció  en  la 
} provincia  de  Chile,  tiempo  de  quince  años,  etc. 

Pregujitado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cua- 
renta é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna 
de  las  })artes  ni  le  va  interese  en  esta  causa  ni  le  toca  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales  de  la  ley,  é  que  desea  que  venza  este  pleito 
quien  tovicre  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

8. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no. la  sabe. 

5. — 6. — A  la  quinta  é  sexta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  di- 
cho su  dicho  en  esta  causa,  siendo  presentado  por  testigo  por  parte  de 
la  muger  é  fijos  del  dicho  Juan  Pinel  ante  los  señores  jueces  oficiales 
de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  desta  dicha  ciudad  é  ante 
Lorenzo  de  Miranda,  escribano  de  su  Audiencia;  pidió  le  fuese  leído  su 
diclio  é  dipusición,  é  por  mí  el  escribano  le  fue  leído,  según  y  como  está 
escripto  en  el  testimonio  de  probanza  que  de  suso  va  encorporado,  sig- 
nado del  dicho  Lorenzo  de  Miraiida,  según  por  él  paresció,  é  siéndole 
leído,  dijo  que  en  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición 
en  la  (|uinta  é  sexta  preguntas  del,  se  afií'ma  é  ratifica,  é  si  necesario  es, 
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lo  dice  de  nuevo,  porque  aquello  é  uo  otra  cosa  es  lo  que  sabe  de  lo  con- 
tenido en  las  dichas  quinto,  é  sexta  preg/untas.  etc. 

7. — A  la  séptipia  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

8-9-10. — Ala  otava  é  novena  é  décima  pregvmtas,  dijo:  que  se  rati- 
fica en  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición,  que  le  fué 
leído  en  la  S('i>tinia  yotava  é  novena  preguntas  del,  porque  en  ellas  dijo 
lo  que  sabía  cerca  de  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas;  é  no  sabe 
otra  cosa,  etc. 

11-12. — A  las  once  é  doce  preguntas,  dijo:  Cjue  dice  lo  que  tiene  di- 
cho en  el  dicho  su  dicho  é  dipu.sición,  que  le  fué  leído,  y  en  ello  se  afir- 
ma é  ratifica;  é  no  sabe  otra  cosa.  etc. 

13-14. — A  las  trece  y  catorce  preguntas,  dijo:  que  se  afirma  é  ratifi- 
ca en  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición  que  le  fué 
leído,  porque  allí  en  la  décima  y  oncena  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  C[ue  sabía  cerca  de  lo  contenido  en  estas  dos  p-reguntas;  é 
c|ue  no  sabe  otra  cosa. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  que  tie- 
ne dicho,  etc. 

16-17. — A  las  diez  é  seis  é  diez  é  siete  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo:  que  lo  que  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  estas  dos  pregun- 
tas lo  tiene  dicho  é  declarado  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición,  que  le 
fué  leído,  en  las  doce  ó  trece  preguntas  del,  que  aquello  mismo  dice  ago- 
ra de  nuevo,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  se  afirma  é  ratifica  en  lo 
que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición  en  las  quince  pre- 
guntas del,  que  le  fué  leída  por  mí  el  dicho  escribano,  porque  ahí  dijo 
lo  que  sabía  cerca  de  lo  contenido  en  esta  pregunta;  é  no  sabe  otra 
cosa,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  (jue  lo  que 
desta  pregunta  sabe,  lo  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición  en 
las  catorce  preguntas  del,  que  por  mí  el  dicho  escribano  le  fué  leída,  é 
que  aquello  mesmo  dice  agora  de  nuevo,  é  que  en  o11(^  se  afirma  é  rati- 
fica, é  si  nescesario  es,  lo  dice  de  nuevo,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  (Hjo:   que  se  ratifica  en  lo  que 
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tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición  en  las  catorce  preguntas 
del,  que  por  mí  el  dicho  escribano  le  fué  leída,  é  que  aquello  niesmo  di- 
ce de  nuevo,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  es 
la  verdad,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  so  cargo  del  juramento  que  fizo 
é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  de  Velasco,  etc. 

El  dicho  Alonso  do  Aguilera,  veciiio  de  la  ciudad  de  Córdoba  en  la 
collación  de  San  Pedro,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  testigo 
presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1 .  — A  la  primera  preginita,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  todos  los 
contenidos  é  declarados  en  la  pregunta  y  á  cada  uno  dellos,  ecepto  al 
dicho  Juan  Pinel,  difunto,  que  no  le  conosció,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dija:  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  es  pariente  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  que 
cree  que  es  fuera  del  cuarto  grado,  é  que  no  os  pariente  ni  enemigo  do 
ninguna  de  las  otras  partes  coiitenidas  en  la  [)reguiita,  ni  lleva  intere- 
se en  este  pleito,  ni  le  toca  ninguna  do  las  preguntas  generales,  é  que 
venza  el  pleito  la  parte  que  tuviese  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  y  á  todas  las  demás  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo:  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho  en  esta  causa 
en  la  ciudad  de  Córdoba,  ante  Pedro  de  Rojas  Osorio,  corregidor  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  y  auto  Francisco  de  Jerez,  escribano  del  número 
de  la  dicha  ciudad,  por  virtud  de  una  cédula  del  Prínci})e  nuestro  se- 
ñor, que  fué  presentada  por  parte  de  la  dicha  muger  é  hijos  de  Juan 
Pinel,  en  el  cual  dicho  su  dicho  é  dipusici<3n,  dijo  todo  lo  que  sabía 
cerca  de  lo  contenido  en  todas  las  preguntas  /del  dicho  interrogatorio, 
pidió  á  mí  el  dicho  oscri1)auo  le  leyese  el  dicho  su  dicho  é  dopusición, 
é  por  mí  el  dicho  escribano  le  fué  leído  to;lo  de  vcrho  ad  vei-hiim,  según 
lo  presentó  el  dicho  Francisco  Rcdulío,  signado  del  dicho  Francisco  de 
Jerez,  según  por  él  páresela,  é  siéndole  leído,  dijo  que  aquello  mcsnio 
que  dijo  en  el  dicho  su  dicho  é  depusici(')n,  dice  é  resp,oude  agora  á 
todas  las  preguntas  de]  diclio  interrogatorio  y  en  ello  se  afirma  é  nitifi- 
ca  é  si  es  necesario  lo  Jira  de  nuevo;  y  en  lo  cpue  toca  al  concierto  que 
dijo  é  declaró  en  las  die;-:  é  seis  preguntas  'del  dicho  susodicho  por  vlo;i- 
(le  fué  preguntado,  que  pasó  entTC  los  dichos  Jeróinmo  de  Alderete  é 
Rodrigo  Pinol,  dijo  este  testigo  que  los  trescientus  ducado-;  que  el  dicho 
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Jerónimo  de  Alderete  dio  luego  en  dineros  al  dicho  Rodrigo  Pinel,  se 
los  dio  antes  que  se  hiciese  la  escriptura  del  dicho '  concierto,  con  que 
fuese  el  dicho  Rodrigo  Pinel  á  la  dicha  provincia  de  Chile  á  cobrar  los 
tres  mili  é  quinientos  pesos  contenidos  en  la  dicha  escriptura  de  con- 
cierto, porque  quedó  el  dicho  Rodrigo  Pinel  de  ir  á  la  dicha  provincia 
de  Chile  á  cobrallos  de  Pedro  de  Valdivia  ó  de  la  persona  en  cuyo  po- 
der estuviesen,  porque  en  presencia  de  este  testigo  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  dijo  al  dicho  Rodrigo  Pinel  al  tiempo  que  con  él  hizo  el 
dicho  concierto  quo  no  le  daba  los  dichos  trescientos  ducados  como  per- 
sona que  le  debiese  nada  de  lo  quel  dicho  Rodrigo  Pinel  é  sus  consor- 
tes le  pedían,  sino  que  se  los  daba  de  su  voluntad,  con  cargo  que  si  no 
fuese  con  él  á  las  provincias  de  Chile  se  ios  volviese;  é  que  esta  es  la 
verdad  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Alonso  de  Aguilera,  etc. 

Testigo. — El  dicho  jurado  Juan  López  de  Herrera,  vecino  desta  di- 
cha ciudad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Andrés,  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  .siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregmita,  dijo:  que  conosció  á  Juan  Pinel,  difunto, 
tiempo  de  siete  años,  poco  más  ó  menos,  antes  que  muriese,  é  que  co- 
].(.sje  á  Jerónimo  de  Alderete,  de  doce  ó  trece  años  á  esta  parte,  poco 
liuís  ó  ]n 'iio.s,  é  que  cojiosció  á  Pedro  de  "^/aldivia.  gobernador  que  fué 
de  lai  pro\'incias  de  Chile,  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  doce  é  trece 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  á  los  demás  contenidos  en 
esta  pregunta  no  los  conosce;  [¡roguntado  por  las  preguntas  generales, 
dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  en  este  pleito  ni 
le  toca  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley  é  que  venza 
el  pleito  la  parte  quo  tuviese  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  y  á  todas  las  demás  del  dicho  interrogato- 
rio que  le  fueron  leídas  cada  una  por  sí,  dijo  c  respondió:  que  este  tes- 
tigo tiene  dicho  su  dicho  en  esta  causa  cerca  de  lo  contenido  en  todas 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  siendo  presentado  por  testigo  })or 
parte  de  la  muger  é  fijos  del  dicho  Juan  Pinel  contra  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete,  ante  los  jueces  é  oficiales  de  la  Casa  do  la  Contratación  do 
las  Indias  desta  ciudad,  é  ante  Lorenzo  de  Miranda,  escribano  de  su  Au- 
diencia, por  virtud  de  una  cédula  del  Príncipe  nuestro  señor,  é  que  en 
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el  dicho  su  dicho  é  dipusición  dijo  todo  lo  que  sabía  cerca  de  lo  conte- 
nido en  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  por  donde  agora  es  pre- 
guntado, pidió  á  mí  el  dicho  escriba"no  le  lej'^ese  el  dicho  su  dicho  é 
dipusición.  é  por  mí  ti  dicho  escribano  le  fué  leído  todo  de  verlo  ad  rer- 
hum,  según  y  de  la  manera  que  lo  presentó  el  dicho  Francisxío  Redulfo 
en  los  dichos  nombres  é  va  incorporado  en  esta  probanza,  é  siéndole 
leído,  dijo  que  aquello  mesmo  que  dijo  en  el,  dicho  su  dicho,  é  dipusi- 
ción dice  é  respond^b  agora  atadas  las  'pifeguntas  del  diclx)* interrogato- 
rio y  á  cada  una  dellas  é  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  si  es  necesa- 
rio lo  dice  dé  nuevo;  é  que  en  cuanto' dijo  en  la  sexta  pregunta  del  dicho 
su  dicho  é  dipu?~H6n  que  oyó  dcdr  pi^M^camente  en  la  cibdad  de  San- 
tiago de  la  pro  v'  'i  i'  á  perdonas,  como  el  navio  donde 
el  dicho  Ju;i!,  ;s  personas  se  habían  embarcado  para  venirse 
á  estos  reinos  e::i  (:.vi  ^;  ^ t  b-o  Jerónimo  de  Alderete,  capitán  general  de 
la  dicha  provincin  de  C\ri\e'.  se  ha  de  éntr-iidor  c\'ao  en  na;-; el  trompo  el  di- 
cho Jerónimo  de  .  ;  provincia 
de  Chile,  sino  que  lo  -fué  despué?;  é  c[ue  ep  cuanto  dijo  en  la  otava  pre- 
gunta del  dicho  su  dicho  é  dipusición  que  el  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia había  .saqado  del  dicho  navio  al  dicho  Juan-  Pinel  y  á  los  demás 
pasageros  que  én  él  iban,  con  liiañíi?,  y  se  había  ido  c-n  el  dicho  navio 
y  con  los  .bienes  que  en  él  teníár;  s  pa^aí.  dicho  Gober- 
nador y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  ?o  ha  de  entcaidvV  qu.eel-dicho  Je- 
rónimo  de  Alderete  se  fué  con  el  dicho  gobernador,  y  ro  que^  fué  en 
llevar  el  dicho  7^nv''o  con  el  dicho  gobeniador,  y  esta  fué  la  intención 
dcste  testigo  dijo  el  dicho  íSU  dicho:  y  con  estas  .declaraciones  se 
ratificaba  y  n  lo  que  tiene  ,dicho  en  el  dicho  su  dicho,  é  firmólo 
de  su  nombre. — /ntan  Lopes  de  Herrera,  etc. 

. '  * 

Luego  el  dicho  Rodrigo  Pmel  presentó  por  testigo  por  sí  en  el. dicho 
nombre  á  Lorenzo  ^  )  de  la  dicha  viHa  de  Osagil, 

del  cual  se  recibió  ji:r.::iicii:o  EcgQii  iciiua  dé, derecho,  so  cargo  del  cual 
prometió  >  de  deeir  verdad.  <é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  di- 
chos inleírogatorios  é  preguntas  dellos,  lo  que  dijo  é  depuso  es  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  preguijta  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Juan  Pinel 
é  Jerónimo  de  Alderete  de  vista  é  trato  y  conversación  que  con  ellos  ha 
tenido  o  tiene;  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta  que  no  los  conosce. 
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Fué  preguntado  de  oficio,  dijo:  ques  de  edad  de  cincuenta  é  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes 
ni  comprenden  en  este  escripto  ninguna  de  las  preguntas  generales  de 
oficio,  é  que  venza  el  pleito  quien  tovierc  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  co]io§ce,  como  dicho  tiene,  al 
dicho  Juan  Pinel,  é  que  le  oyó  decir  que  era  casado  é  que  tenía  tres  ó 
cuatro  hijos  é  hijas,  pero  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  que 
no  lo  .sahe.  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  lo  de- 
más contenido  en  la  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  qu.e  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
cigo  conosció  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  Indias,  al  dicho  Juan 
Pinel.  diez  años,  poco  más  ó  menos,  y  queste  testigo  oyó  decir  al  di- 
cho Juan  Pinel  que  había  diez  é  ocho  años  (^uestaba  en  Indias  en  aque- 
llas conquistas,  é  queste  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  en  Indias 
cómo  el  dicho  Juan  Pinel  había  sido  conquistador  en  compañía  del  go- 
l)ernador  don  Diego  de  Almagro;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  é  lo 
demás  en  ella  contenido,  que  no  lo  sabe. 

5. — A  la  cpinta  pregunta,  dijoi  que  lo  que  della  salje  es  que  sabe 
que  de*«!pviés  de  muerto  el  dicho  Vlon  Diego  de  Almagro,  el  dicho  Juan 
riiiel  fu'j  en  compañía  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  á  conquistar  é  con- 
quistó la  provincia  de  Chile,  con  sus  armas  é  caballo,  en  la  cual  dicha 
conqvisLíi  sirvió  á  S.  M.  é  á  sus  gobernadores  en  su  nombre  como  bue- 
no é  leal  vasallo,  fasta  el  año  de  quinientos  cuarenta  o  ocho,  poco  más 
ó  menos,  con  mucho  peligro  de  su  persona  é  pérdida  de  su  hacienda, 
ansí  él  como  todos  los  demás  que  iban  en  la  dicha  armada,  y  que  sal:)e 
lo  que  dicho  tiene,  porque  testigo  sirvió  en  la  dicha  armada  de  solda- 
do desde  el  principio  fasta  el  fin  della  en  compañía  dol  di<-ho  Pinel,  ó 
lo  vido  todo  como  dicho  tiene,  etc. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  cpie  sabe  que 
en  fin  del  dicho  tiempo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  estando 
el  dicho  Juan  Pinel.  con  determinación  de  se  venir  á  estos  reinos  de 
España,  á  donde  este  testigo  le  oyó  que  tenía  su  muger  é  hijos,  á  los 
remediar  é  mantener  con  lo  que  traía,  é  metió  y  embarcó  el  oro  que 
traía  é  matalotaje  en  un  navio  nombrado,  Santiago,  de  la  cual  dicha 
uao  era  capitán  é  señor  el  di(;ho  Jerónimo  de  Alderete,  é  ansí  fué  pú- 
blico é  notorio  é  voz  púl.)lica  en  el  dicho  puerto  quel  dicho  Alderete  iba 
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por  señor  y  capitán  del  diclio  navio,  la  cual  dicha  nao  estaba  fletada  y 
de  camino  del  puerto  de  Valparaíso  para  estos  reinos  de  España,  que 
era  el  dicho  puerto  en  la  provincia  de  Chile,  el  dicho  Juan  Pinel  y 
otros  quince  ó  diez  é  seis  navegantes  que  se  A'enían  á  estos  reinos;  é 
cjue  sabe  lo  susodicho  porque  este  testigo  se  halló  á  la  lengua  del  agua 
con  ellos,  é  vido  todo  lo  que  dicho  tiene  por  vista  de  ojos;  y  questo 
sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  sabe 
que  si  los  dichos  Juan  Pinel  é  sus  compañeros  embarcaron  en  el  dicho 
navio  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta,  con  sus  faciendas,  fué  con  la  facultad  é  consentimiento  del  dicho 
Jerónimo  de  Alderete,  é  por  su  mandado,  como  señor  é  capitán  del  di- 
cho navio  nombr;ido  Santiago,  contenido  en  la  pregunta  antes  desta, 
lo  cual  no  pudieran  facer  sin  la  dicha  licencia  y  facultad;  é  que  lo  sabe 
porque  este  testigo  lo  vido  todo  á  la  lengua  del  agua,  ó  que  fué  con  con- 
sentimiento é  licencia  del  dicho  Alderete,  capitán  de  la  nao,  porque 
este  testigo  lo  vido  ansí  como  lo  tiene  dicho  en  estci  pregunta;  y  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

8.— A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  sabe  que 
al  tiempo  quel  dicho  Juan  Pinel  se  embarcó,  metió  consigo  en  la  dicha 
nao,  de  oro,  sin  su  matalotaje  é  aderezos  de  su  persona  é  otras  cosas, 
dos  mili  é  novecientos  pesos  de  oro  de  ley  perfeta,  registrados  por  el 
dicho  Alderete,  é  c[ue  sabe  lo  susodicho  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  ello  y  este  testigo  le  preguntó  é  dijo  ai  dicho  Juan  Pinol,  cuan- 
do se  quiso  embarcar,  cpie  por  qué  se  venia  á  España  con  tan  poco  di- 
nero y  quel  dicho  Juan  Pinel  le  respondió  á  este  testigo:  «voy  á  ca- 
sar unas  hijas  que  tengo»,  é  por  eso  se  venia  con  los  dichos  dos  mili  é 
novecientos  pesos,  y  quel  matalotaje  quel  dicho  Juan  Pinel  metió  en  el 
dicho  navio  de  Santiago,  coii  sus  ropas  é  bastimento  que  traía,  valía 
sobre  quinientos  ducados,  porque  lo  vido  ansí  é  so  metían  otros  en  el 
valor  de  los  uiclios  ducados;  é  questo  sabe  por([ue  lo  vido,  como  dicho 
tieiie,  é  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ésta  se  contie- 
ue;fué  preguntado  cómo  é  por  qué  la  sabe,  dijo:  que  por  ansies  la  verdad 
como  en  la  pregúntalo  dice,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo 
lo  contenido  en  la  pregu.nta,  é  á  lo  demás  que  dicho  tiene,  é  lo  vido  to- 
do por  vis,ta  de  ojos,  é  (pie  al  salir  (|ue  calieron  del  dicho  navio  fué  con 
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cabtela  y  engaño  para  facer  con  ellos  todo  lo  que  adelante  este  testigo 
aclarará,  é  que  por  esto  lo  sabe,  é  que  ansí  fué  público  en  el  dicho  puer- 
to de  Valparaíso  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

10.— -A  la  décima  pregunta,  dijo:-  que  lo  que  della  sabe  es  que  sab3 
quel  dicho  Juan  Pinel  y  los  demás  navegantes  estaban  salvos  é  seguro.-; 
y  este  testigo  los  vido  ansí,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  el  Gober- 
nador Valdivia,  é  Diego  de  Cáceres,  é  Juan  Jufré,  é  otros  criados, 
muchos  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  del  dicho  gobernador  Po- 
dro de  Valdivia,  se  apartaron  dellos  y  tomaron  un  batel,  quedando 
Francisco  de  Villagrán  fablando  con  los  dichos  Juan  Pinel  é  los  demás 
pasageros,  é  se  fueron  con  el  dicho  batel  al  dicho  navio  y  el  dicho  Juan 
Pinel  y  los  demás  pasageros  quisieron  ir  al  dicho  navio,  dándoles  voces 
que  por  qué  facían  aquello  é  que  por  qué  los  dejaban  en  tierra  de  gue- 
rra, sin  mat;dotaje,  y  llorando  todos,  maldiciendo  sus  vidas  les  resistie- 
ron la  entrada  á  el  dicho  batel  é  se  entr¿iron  en  la  mar  adcL-inte  con  el 
diclio  navio  é  se  alzaron  con  toda  la  moneda  de  todos  los  dichos  Juan 
Pinel  y  de  los  demás  pasageros,  é  se  lo  llevaron  robado,  é  que  era  pú- 
bhca  voz  é  fama  que  todos  los  dichos  pasageros  llevaban  en  el  dicho  na- 
vio cien  mili  pesos  con  los  dichos  dos  mili  é  novecientos  pesos  que  lle- 
varon é  robaron  del  dicho  Juan  Pinel.  é  ropa,  é  matalotaje;  é  idos  los 
susodichos  dejaron  al  diclio  Juan  Pinel  é  á  los  demás,  quince  leguas  de 
despoblado  é  sin  cosa  de  comer,  en  tierrp.  de  guerra,  é  que  sino  lo  re- 
mediaran gentes,  que  se  murieran  de  hambre,  todo  lo  cual  vido  este  te.s- 
tigo,  ansí  como  lo  tiene  dicho  en  esta  pregunta  é  se  halló  presente  á 
ello,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

11. — -A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  lo 
demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

12.— A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la^ 
preguntas  antes  desta,  y  que  sabe  quel  dicho  Jerónimo  Alderete  con 
el  dicho  Gobernador  y  los  demás  criados  que  iban  con  ellos  se  alzaron 
con  el  dicho  navio  é  velas  del  por  la  mar  hdo::inte  é  los  llevaron  los  di- 
chos dineros,  como  diclio  tiene,  etc. 

13.— A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  pasados  dos  años,  poco  más  ó  menos,  vido  este  testigo  como 
volvieron  con  el  dicho  navio  é  otro  los  dichos  Valdivia,  gl>bernador.  é 
Jerónimo  Alderete  é  todos  sus  criados  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago, 
que  era  á  la  gobernación  del  dicho  \''aldivia,  é  que  este  testigo  supo  é 
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fué  público  é  notorio  en  la  diclia  cibdad  como  el  dicho  Juan  Pinel  había 
pedido  al  dicho  Gobernador  é  Alderete  los  dichos  dineros  que  le  habían 
tomado  é  que  había  dicho  el  dicho  Gobernador,  -<no  me  lo  pidáis  agora, 
que  no  os  lo  tengo  de  dar,  }'-  si  me  lo  pedís  me  haréis  facer  un  hecho,» 
é  questo  fué  público  que  lo  dijo,  pero  queste  testigo  no  se  lo  oyó  decir; 
é  questo  sabe  desta  pregunta  y  lo  demás  en  ella  contenido  que  no  lo 
sabe,  etc. 

J4. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
el  dicho  tiempo,  cuando  el  dicho  Juan  Pinel  pidió  los  dineros  al  dicho 
Gobernador  é  Alderete,  desde  á  pocos  días,  remaneció  una  mañana  el 
dicho  Juan  Pinel  ahorcado  con  una  soga,  pero  que  este  testigo  no  »abe 
quien  lo  ahorcó,  mas  que  se  decía  por  el  pueblo  que  se  había  ahorcado 
de  despecho  porque  harían  tres  días  quel  dicho  Juan  Pinel  se  había 
confesado  é  comulgado,  porque  este  testigo  lo  vido  comulgar,  y  después 
lo  vido  ahorcado,  como  dicho  tiene,  é  le  hallaron  que  valía  lo  que  tenía 
dos  mili  pesos  é  se  los  secrestaron  en  poder  del  dicho  Alderete  que  era 
tesorero  de  S.  M.;  y  éstos  sin  los  dichos  dos  mili  é  novecientos  pesos  y 
ropa  y  matalotaje  que  le  tomaron  é  robaron,  según  dicho  tiene,  é  queste 
testigo  lo  ayudó  á  enterrar  al  dicho  Juan  Pinel;  é  que  lo  sabe  porque  lo 
vido  como  dicho  tiene,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
sabe  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  por  mandado  de  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador,  como  eran  personas  tan  principales  é  de  tanto  valor 
é  poder,  vido  este  testigo  que  pidió  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  á 
Francisco  Vadillo  é  á  Bartolomé  Diaz  é  los  llevó  á  la  cárcel  pública  y 
los  pusieron  á  quistión  de  tormento  para  que  diesen  sus  faciendas  é  las 
dieron  porque  no  los  matase  el  dicho  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete, 
y  este  testigo  los  vido  á  los  susodichos  con  cadenas  y  en  el  cepo,  é  los 
visitó  muchas  veces,  é  que  no  los  soltaron  fasta  que  dier'on  al  dicho  Al- 
derete los  dineros  que  tenían;  é  otros  por  miedo  de  no  pasar  aquel  trance 
que  los  otros,  se  los  llevaljan  los  dineros  que  tenían  al  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  sin  debérselos  é  porque  no  los  matasen,  y  este  testigo  le  dio 
al  dicho  Alderete  porque  no  ficiese  con  él  lo  que  había  hecho  con  los 
demás  mili  é  novecientos  ¡¡esos  de  oro,  sin  este  testigo  debérselos,  é  que 
le  debe  el  dicho  Alderete  setecientos  é  .cuarenta  castellanos  dcllos,  é 
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queste  testigo  no  se  los  osó  pedir  porque  lo  dejase  salir  de  la  tierra;  é 
qiiesto  sabe  porque  lo  vido  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque 
se  lialló  presente  á  todo  ello. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta.  en  que  se  afirma;  é  que  sabe  que  después  de 
muerto  el  dicho  Juan  Pinel  se-lmlíó  que.  tenía  en  oro  y  en  esclavos 
otros  dos  mili  castellanos,  poco  más  ó  menos,  é  que  todo  se  depositó 
en  poder  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  como  tesorero,  como  dicho  tiene. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  d^jo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
sabe  quel  dicho  Pedro  df  Vülrli via  era  miiv  o:ra-nde  amigo  del  dicho 
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mo  dicho  tiene,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
gmita  lo  0^6  este  testigo  decir  públicamente  en  la  dicha  ciudad  do  San- 
tiago, é  ansí  fué  público  é  notorio  que  lo  facían  los  susodichos  lo  con- 
tenido en  la  pregLyíta,  é  que  no  osaban  escrebir  á  -España  sino  lascart;is 
abiertas,  é  que  esto  fué  público,  como  dicho  tiene,  porque  este  testigo 
no  lo  vido,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  [preguntas,  diju:  ({ne  no  la  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  ])reginitas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  di  lo 
que  dicho  tiene,  etc. 
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24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  ansí  es  la 
verdad  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  conosció  muy 
bien  y  era  tal  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

Fué  preguntado  por  el  segundo  interrogatorio,  y  lo  que  dijo  del  es  lo 
siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  dice  b  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  ó  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  no  tenía  poder  ninguno  de  S.  M.  que  este  testigo  sm;)iese  para 
facer  é  tomar  lo  que  dice  la  pregunta,  mas  de  tener  poder  del  dicho 
Gobernador  Valdivia  para  facer  é  deshacer  todo  lo  que  dicho  tiene  que 
hacía,  é  aunque  más  hiciera,  saliera  con  ello;  é  questo  sabe  é  lo  demás 
en  la,  pregunta  contenido  que  no  lo  sabe,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ya  este  testigo  tiene  dicho  en 
las  preguntas  antes  desta,  el  valor  de  los  bienes  quel  dicho  Juan  Pinel 
dejó,  se  depositaron  en  poder  del  dicho  Alderete,  á  las.  cuales  preguntas 
este  testigo  se  refiere,  y  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  que  no  lo 
sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho 
tiene,  en  que  se  afirma. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  que  dicho 
tiene,  é  questa  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  é  firmólo 
de  su  nombre;  í'uélo  leído  su  dicho  como  en  él  se  contiene,  el  cual  dijo, 
siéndole  leído,  que  se  retifica  en  él  é  si  oa  necesario  lo  toma  agora  á  decir 
de  nuevo;  por  testigo. — Lorenxo  Núfle.z,  etc. 

Luego  el  dicho  Rodrigo  Pinel,  en  el  dicho  nombre,  dijo:  que  porquél 
no  quiere  preguntar  más  testigos  de  al  susodicho,  que  pido  al  dicho  f«e- 
fior  alcalde  le  mande  dar  en  pública  forma  y  en  manera  que  haga  feo  su 
dicho,  por  lo  llevar  é  presentar  ante  quien  é  con  derecho  deba,  é  pidiólo 
por  testimonio,  é  luego  el  dicho  señor  alcalde,  dijo  á  mí  el  escribano,  le 
dé  lo  quel  dicho  testigo  ha  dicho  en  pública  forma  y  en  manera  que  haga 
fee.  para  lo  lleve  é  presente  ante  quien  con  derecho  deba,  y  en  ello  dijo 
que  interponía  é  interpuso  su  abtoridad  é  decreto  judicial,  etc.,  etc.— 
Jerónimo  Martín,  escribano  público. — (Hay  un  signo  y  una  firma.) 

El  dicho  ]\hn-iín  Domínguez,  alcalde  ordinario  é  vecino  desta  dicha 
yilla  de  Valencia  del  Ventoso,   testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
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líodrigo  Pin  el,  por  síé  en  ío«  dichos  nombres  de  la  dicha  su  madre  é 
hermanas,  habiendo  j  :  ina  de  4erecho  é  sipndo  pregmitado 

por  las  preguntas  de  ios  dichos  interrogatorios,  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente:   ■  »      ■  ■  . 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  á  Juan  Pinel  en  In- 
dias, en  la  provincia  de  Chile,^  en  la  eibdadde  Santiago  del  Xueyo  Ex- 
tremo, é  que  conosce  ai  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  que  ansimismo 
lo  conosció  en  las  dichas  Lidias  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  que 
los  conosció  de  vista  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo  por 
tiempo  y  espacio  de  siete  é  ocho  años,  é  cpie  á  los  demás  contenidos  en 
el  dicho  interrogatorio  que  no  los  conocía. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  que  de  oficio  se  refieren, 
dijo:  que  es  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  ó  que 
no  es  pariente  de"  ninguna  de  las  partes,  é  que  no  ha  sido  sobornado 
con  rato  ni  atemorizado  por  .ninguna  de  las  partes  para  que  diga  su 
dicho  en  contrario  de  la  verdad,  é  que  desea  que  venza  el  pleito  la  parte 
que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  dello  es  que  este 
testigo,  estando  en  las  Indias  en  la  provincia  de  Cliile,  é  teniendo  trato 
é  conversación  con  el  dicho  Juan  Pinel,  (iifunto,  le  dijo  á  este  testigo 
que  era  casado  é  velado,  segund  orden  de  la  santa  Madre  Iglesia,  con 
[María  de  León,  contenida  c-n  la  dicha  pregunta,  é  C[ue  tenía  hijos  é 
hijas,  é  que  vivían  en  la  cibdad  de  Gra^nada,  é  que  tenía  muchos  deseos 
de  las  venir  á  ver,  si  pudiera  ganar  licencia  del  Gobernador;  é  qucsto 
sabe  dello. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  deUa  es  que,  como 
tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  le  oyó  este  testigo  al  dicho  Juan 
Pinel  que  tenía  hijos  é  fijas,  é  que  con  el  trato  é  conversación  C[ue  este 
testigo  tenía  con  el  dicho  Juan  Pinel,  el  dicho  Juan  Pinel  le  mostraba  é 
mostró  las  cartas  que  -su  mugcr  é  fijos  é  fijas  le  enviaban,  ó  que  por 
aquello  sabe  que  tenía  fijos  é  fijas,  é  que  no  estaban  casadas  é  rogándole 
en  las  carias  que  se  fuera,  é  el  dicho  Juan  Pinel  so  viniera,  si  le  dieran 
licencia  para  ello;  é  questo  sabe  dldla. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  io  que  ^abu  della  os  que  t'.-5ie  lesíi- 
go,  como  tiene  dicho,  se  halló  y  estuvo  en  las  Indias,  ansí  en  la  tieri-a 
del  Perú  como  en  las  provincias  de  Chile,  que  es  de  aquel  cabo  del 

l'erú  más  de  cuatrocientas  leguas,  y  este  testigo  estuvo  en  estas  dichas 
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Indias  diez  é  siete  ó  diez  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos^  ansí  en  la  una 
tierra  como  en  la  otra,  é  vido  que  el  dicho  Juan  Pinel,  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  estuvo  en  las  dichas  Indias  del  Perú  é  provincia  de 
Chile,  por  tiempo  é  espacio  de  diez  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  lo  sabe  porque  este  testigo  en-  la  una  tierra  ansí  del  Perú  como 
de  la  provincia  de  Chile,  trató  é  conversó  con  el  dicho  Juan  Pinel  mu- 
chas veces  como  con  persona  desta  tierra,  é  vido  como  el  dicho  Juan 
Pinel  fué  en  ayuda  á  conquistar  la  tierra  del  Perú  cuando  se  rebeló  los 
indios  é  anduvo  en  ello  muclio  tiempo  sirviendo  á  Su  Majestad  con  su 
persona  é  anuas  é  caballo  é  con  todo  lo  que  tenía,  é  que  sabe  é  vido 
que  después  de  conquistada  la  dicha  tierra  del  Perú  é  puesta  en  pacifi- 
cación la  dicha  tierra  del  Perú,  el  dicho  Juan  Pinel  se  pasó  é  fué  con  el 
capitán  don  Pedro  de  "\^aldivia,  que  fué  enviado  por  don  Francisco  Pi- 
zarro,  gobernador,  que  fuese  á  conquistar  la  dicha  provincia  de  Chile, 
é  este  dicho  Juan  Pinel  fué  con  sus  armas  é  caballo  en  favor  del  dicho 
don  Pedro  de  \^üdivia  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  donde  en  ella  es- 
tuvo sirviendo  á  Su  Majestad  é  conquistando  é  peleando  contra  los  in- 
dios, con  sus  armas  é  caballo,  lodo  el  tiempo  que  lo  vio  fasta  tanto  que 
nuu'ió,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  se  halló  en  lo  uno  y  en  lo  otro 
en  servicio  de  Su  Majestad,  é  vido  lo  que  tiene  dicho  por  vista  de  ojos, 
é  que  por  esto  lo  sabe;  é  questo  sabe  della,  etc. 

5. — A  quinta  pregmita,  dijo:  que  dice  lo  que  tiene  dicho  en  la  pre- 
gunta antes  desta  é  que  el  dicho  Juan  Pinel  sirvió,  como  tiene  dicho  en 
la  pregunta  antes  desta,  en  la  tierra  del  Perú  é  en  la  provincia  de  Chile 
á  Su  Majestad  é  en  su  favor,  con  armas  é  caballo  é  con  su  persona  é  con 
tjdo  lo  que  tuvo,  é  poniendo  su  persona  en  mucho  trabajo  é  peligro,  é 
sirvió  á  Su  Majestad  todo  el  tiempo  que  le  vio,  fa^ta  tanto  que  murió 
en  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  le  sirvió  á  Su  Majestad  como  su  leal 
vasallo  é  leal  servidor,  sin  cabtela  é  sin  fraude  alguno,  é  que  lo  sabe 
porque  lo  vido,  como  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta;  é  questo 
sabe  della,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  este  tes- 
tigo sabe  é  vido  que  habiendo  estado  el  dicho  Juan  Pinel  mucho  tiempo 
en  las  dichas  Indias,  ansí  del  Perú  como  en  la  provincia  de  Chile,  é 
teniendo,  como  siempre  tuvo,  mucho  deseo  é  voluntad  de  venirse  á  estos 
reinos  de  Castilla,  á  donde  tenía  su  nuiger  é  fijas  é  fijos,  á  los  remediar 
é  mantener  con  lo  que  Dios  le  había  dado  é  había  adquirido  en  aque- 


VALDIVIA  Y  SUS  co3ipaSi:iíos  363 

lias  partes  del  Perú  é  Chile  é  en  las  dichas  dos  conquistas  del  Perú  é 
Chile,  el  dicho  Juan  Pinel  é  otras  qumce  ó  diez  y  seis  personas  se  me- 
tieron y  embarcaron  con  su  flete  en  uüa  nao  nombrada  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  de  la  cual  dicha  nao  era  capitán  é  señor  el  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete,  é  maese  Diego  Blanco,  difunto,  la  cual  diclia  nao 
estaba  fletada  é  de  camino  para  estos  reinos  en  el  puerto  de  ^^alparaíso. 
que  es  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  questo  que  lo  sabe  porque  lo  vido 
é  se  halló  presente  á  ello;  é  questo  sabe  della,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  deUa  es  que  el  dicho 
Juan  Pinel,  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  los  demás  navegantes  en 
el  dicho  navio  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta,  con  sus  haciendas  para  se  venir  á  estas  partes  de  Castilla, 
fué  con  facultad  é  consentimiento  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete.  é 
por  su  mandado,  como  de  señor  é  capitán  de  la  dicha  nao  nombrada 
Santiago  del  Xuevo  Extremo,  contenida  en  la  pregunta,  é  que  lo  sabe 
porque  se  haUó  presente  é  en  la  tierra  é  sitio  donde  pasó  lo  que  tiene 
dicho;  é  questo  sabe  della. 

8. — A  la  Qtava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que.  como 
tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  allí  se  dijo  públicamente  entre 
muchas  personas  que  al  tiempo  que  el  dicho  Juan  Pinel  se  embarcó  en 
la  dicha  nao,  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  había  metido  con-, 
sigo  cuatro  mili  pesos  de  buen  oro,  de  ley  perfecta,  é  que  allí  había  he- 
cho muestra  deUo  é  registro,  é  que  oyó  decir  que  al  tiempo  que  el  dicho 
Juan  Pinel  é  los  demás  que  con  él  tenían  embarcado  para  se  venir  á 
Castilla,  que  don  Pedro  de  ^"aldivia  los  había  mandado  llamar,  ansí,  é 
los  llamaron,  para  que  los  quería  hablar  é, despedirse  dellos,  é  que  des- 
pués que  los  tuvieron  delante  del  dicho  Gobernador,  en  tierra,  el  dicho 
Juan  Pinel  é  á  sus  compañeros,  les  había  hecho  un  parlameíito,  é  des- 
pués de  hecho,  les  dijo  que  registrase  cada  uno  el  oro  que  llevaba  suyo 
é  de  encomienda  para  que  se  supiese  por  donde  habían  de  ir  que  la  tie- 
rra é  provincia  de  Cliile  era  buena  é  rica,  para  que  viniese  gente  del 
Perú  á  ella,  é  que  estando  registrando  cada  uno  lo  que  Uevaba,  ansí 
suyo  como  de  encomienda,  detrás  de  unas  casas,  é  estando  registrando 
ante  el  escribano,  el  dicho  Gobernador  se  fué  paseando  facia  la  mar, 
que  estaba  de  allí  cerca,  é  el  dicho  Gol)ernador  se  metió  en  mi  batel,  ó 
marineros  é  criados  con  él,  é  se  entró  en  la  nao.  en  donde  el  dicho  Juan 
Pinel  é  los  demás  tenían  [su  flete]  é  cortó  el  amarro  de  las  maronas  é  alzó 
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las  velas  de  la  nao  é  metióse  dentro  en  la  mar,  é  cuando  Ju;\n  Pinel  é  sus 
compañeros  miraron  fasta  la  mar,  estaba  el  dicho  navio  metido  adentri); 
é  que  de  allí  les  ha.bía  enviado  á  decir  el  dicho  Gobernador  al  dicho 
Juan  Pinel  é  á  los  demás  que  perdonasen,  que  para  bien  suyo  lo  facía 
en  alzarse  con  la  moneda,  porque  él  iba  á  la  provincia  del  Perú  con  el 
oro,  ó  que  dijo  que  iba  por  gente;  ó  que  esto  que  tiene  diclio  lo  oyó  de- 
cir al  capitán  Viliagrán,  que  los  había  enviado  á  llamar  con  él,  y  que 
con  él  les  había  toriirido  é  enviado  á  decir  lo  que  tiene  dicho;  é  <]uesto 
sabe  dello,  etc. 

0. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  tiene  dicho  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  Cjue  cuando  mandó  á  llamar  rd  dicho  Juan  Pi- 
nel ó  á  los  demás  que  con  él  iban,  oyó  decir  que  les  había  hecho  un 
convite  en  las  ramadas  que  dice  la  dicha  pregunta;  preguntado  á  quien 
lo  oyó  decir,  dijo  que  á  sus  criados  del  dicho  Gobernador  é  al  capitán 
Francisco  '.le  \'illagrcín;  é  questo  sabe  della,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta;  preguntado  á  quien  lo  oyó  decir,  dijo  <pie  á  sus  cria- 
d  is  del  diclio  Gobernador  é  á  Frajici;-co  de  Viliagrán,  capitán  del  dioho 
Gobernador,  é  que  después,  otro  dí;i  cuando  pasó  lo  que  tiene  dicho  cu 
las  preguntas  antes  desta,  que  fué  lunes,  é  luego  el  martes  siguiciitc, 
vido  este  testigo  volver  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  los  demás  llorando  á  la 
cibdad  de  Santiago  é  })idiendo  á  Dios  justicia  de  tan  gran  ro!)o  como  el 
dicho  Gobernador  é  el  diclio  Jerónimo  do  AJdercte  les  habían  Iiecho;  é 
questo  sabe,  é  que  habrá  trece  leguas  donde  pasó  lo  que  tiene  diclio  fas- 
ta la  dicha  cibdad  de  Santiago;  é  questo  sabe  .della.,  etc. 

11.^ — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta;  preguntado  á  quien  lo  oyó  decir,  dijo  que  al  diclio 
Francisco  Viliagrán,  capitán  del  dicho  Gobern.ador,  é  á  los  criados  del 
dicho  Gobernador,  que  había  pasado  todo  lo  contenido  en.  la  dicha  [)re- 
gunta;  é  questo  sabe  della,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha p]i'gunta;  preguntado  á  quien  lo  oyó  deci¡-,  dijv)  que  lú  dicho  Fran- 
cisco de  VilLagrán,  capitán  del  dicho  Gobernador,  é  á  sus  criado.'í  é  á 
otras  personas,  que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  lo 
oyó  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago;  é  questo  sabe  della.  etc. 

K-j. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta;  preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo  (jue  á  líodrigo 
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Quiroga.  maestresala  del  Gobernador,  é  á  otro  que  se  llama  Jufré,  sus 
criados,  é  á  otras  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda;  ó 
questo  sabe  della.  etc. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  pa- 
sado lo  que  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta,  este  testigo  vido  al 
dicho  Juan  Pinel  en  la  cibdad  de  Santiago,  é  que  andaba  muy  triste  de 
pensamiento  de  haberle  tomado  su  facienda  é  desaviado  de  venirse  á 
su  muger  é  fijos,  é  este  testigo  le  dijo,  viendo  la  tristeza  que  traía,  le 
dijo  que  por  que  andaba  triste,  é  el  dicJio  Juan  Pinel  le  dijo:  cómo,  se- 
ñor, no  queréis  que  ande  triste,  habiéndome  robado  é  viéndome  sin  casa 
é  servicio,  é  robado,  é  desaviado  de  me  ir  á  mi  muger  é  fijos,  que  mue- 
ren de  hambre;  é  que  con  todo  esto,  este  testigo  le  rogó  que  se  fuese  • 
con  él  á  su  casa  é  estuviese  aquel  año  é  no  gasUise  nada,  é  el  dicho 
Juan  Pinel  le  rindió  las  gracias  é  no  quiso;  é  que  otro  día  de  n.iañana 
después  de  pasado  esto,  é  estando  el  dicho  Juan  Pinel  bueno  é  de  salud, 
vio  que  otro  día  había  remanescido'  muerto,  é  que  en  lo  de  la  muerte 
no  sabe  como  fué,  mas  que  este  testigo  lo  vido  después  de  muerto  é 
otras  muchas  personas,  é  no  tenía  herida  ninguna,  é  que  este  testigo 
sieinpre  lo  tuvo  por  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios,  é  se  confesaba  é 
comulgaba  tres  ó  cuatro  veces  en  el  año;  é  questo  sabe  desta  pregunta, 
etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  este 
testigo  vido  la  casa  inuchás  veces  donde  el  dicho  Juan  Pinel  vivía,  é  que 
no  tenía  cerradura  ninguna,  é  que  si  algún  eceso  quisiesen  facer  contra 
él,  fácilmente  se  pudo  facer;  é  que  después  de  acontecido  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  desta.  oyó  decir  este  testigo  á  un  escribano  que  se 
dice  Cartagena,  que  el  dicho  Juan  Pinel  se  había  ahorcado,  é  que  este 
testigo  no  cree  que  el  dicho  Juan  Pinel  fizo  tal,  porque  era  ])uen  cris- 
tiano, é  ansí  facía  las  obras  de  buen  cristiano,  é  Inenqu.isto  de  todos;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  éseis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  sabe  é  vido  quel  dicho  Jerónino  de  Alderete  é  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador,  como  en  aquellas  partes  de  la  provincia  de  Chile  eran 
l)ersonas  prcncipalesé  tenían  tanto  poder,  todas  las  veces  quellos  querían 
tomaban  á  otras  personas  sus  bienes  por  vías  maltis,  é  por  suerte  é  por- 
que no  les  querían  dar  lo  que  tenían,  los  i^rendían  é  tenían  presos  é  con 
])risiones,  é  encerrados  é<;on  guardas,  é  quitándoles  el  comer  é  beber  é 
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jurando  que  las  personas  que  no  diesen  el  dinero,  el  oro  que  tenían,  que 
allí  en  prisiones  é  de  hambre  habían  de  morir;  é  que  sabe  é  vido  que 
sobro  esto  é  sobre  él  caso  que  tiene  dicho,  los.  susodichos  prendieron  á 
,  Vadillo  é  á  Bartolomé  Diaz  éá  Figueras,  é  á  otras  muchas  personas  toma- 
ron é  tomaban  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  el  oro  é  caballos  en  lo  que 
tenían,  é  á  los  mercaderes  que  iban  aquellas  partes  con  mercadurías,  les 
tomaban  las  mercadurías  con  cautela,  diciendo  que  se  las  habían  de  pa- 
gar é  después  no  se  las  pagan,  é  á  este  testigo  le  vino  el  Gobernador 
por  fueiza  yendo  á  servir  á  S.  I\í.  con  seis  caballos  y  llevando  este  tes- 
tigo á  su  costa  tres  soldados  é  caballos,  yendo  del  Perú  en  socorro  á  la 
]  )ro vincia  de  Chile  con  el  capitán  Aloiiso  Monroy .  le  toiíló  el  dicho  Go- 
l^ernador  los  tres  caballos  é  los  vendió  á  los  soldados,  queste  testigo  lle- 
vaba, y  le  vendió  el  uno  dcllos  á  los  dichos  soldados  en  dos  milb  pesos 
de  oro,  ó  á  otro  en  mili  é  quinientos  pesos,  de  los  cuales  el  dicho  Go- 
bernador cobró  de  los  dichos  soldados,  é  á  este  testigo  le  envió  cuando 
este  testigo  se  hobo  de  venir,  el  dinero,  é  restituyó  por  los  diclios  tres 
caballos,  novecientos  pesos  de  oro;  é  quejándose  este  testigo  al  capitán 
Alderete  que  le  daban  poco  por  ellos,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  le 
dijo  á  este  testigo  que  juraba  á  Dios  de  le  tomar  el  dinero  que  llevaba, 
é  que  si  alguna  cosa  quisiese,  cjue  se  lo  demandase,  lo  cual  pasó  delan- 
te del  dicho  Vadillo,  é  de  Lorenzo  Núñez,  veci]io  de  Usagre,  que  está 
en  España,  é  ansimismo  á  este  testigo  le  tomó  el  diclio  Jerónimo  do 
Alderete  á  este  testigo  dos  mili  pesos  de  oro  de  ley  de  veinte  é  dos  qui- 
lates, antes  más  que  menos,  los  cuales  le  tomó  delante  de  Lorenzo  Nú- 
ñez, vecino'  de  la  villa  de  Usagre,  é  que  de  todo  esto  de  caballos  é  de 
dineros,  no  le  dieron  más  de  dos  mili  é  novecientos  pesos  de  oro  é  le 
deben  los  demás,  ó  que  viendo  esto  é  el  robo  que  se  facía  generalmente 
c  la  poca  justicia,  este  testigo  determinó  de  se  venir  á  esta  tierra,  é  lo 
tuvo  en  dicha  en  poder  salir  de  aquella  tierra  é  tuvo  nescesidadpara  ello 
de  ruegos;  é  questo  sal)e  desta  pregunta-,  etc. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  que  después  de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  llevó  todo  el  oro  é  bienes  quel  dicho  Juan  Pinel 
tenía;  é  que  se  decía  que  había  sacado  sobre  dos  mili  pesos  de  buen  oro, 
é  que  este  testigo  vido  alguna  parte  dcllo;  preguntado  á  <juien  lo  oyó 
decir,  dijo  que  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  á  otras  muclias  perso- 
nas, vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago;  c  quosLo  sabe  desta  pregunta. 
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18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
el  diclio  Pedro  de  Valdivia  era  muy  grande  amigo  del  dicho  Jerónimo 
de  Alderete,  como  su  camarero  é  capitán,  é  todos  los  delitos  é  males  que 
facía  el  dicho  gobernador,  el  dicho  gobernador  los  facía  con  parescer  del 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  ambos  á  dos  los  cometían,  é  todas  las 
veces,  el  dicho  Jerónimo  de-  Alderete  sin  el  dicho  gobernador  facía  las 
dichas  fuerzas  é  delitos  á  las  personas  que  estaban  en  la  dicha  provin- 
cia de  Chile  por  les  tomar  sus  haciendas,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido; 
é  questo  sabe  della,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  como  persona 
culpada  en  el  robo  de  la  nao,  ha  vuelto  é  restituido  á  algunas  i)ersonas 
que  iban  en  el  navio  con  el  dicho  Juan  Pinel,  é  que  á  el  dicho  Jerónimo 
le  vido  pagar,  é  que  al  Goljernador  no  le  vido  pagar  cosa  alguna,  é  ques- 
to cj[ue  lo  sabe  porque  lo  vido;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  este 
testigo  vido  muchas  veces  facer  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  que  to- 
dos los  navios  que  venían  á  España  é  todas  las  cartas  que  los  cpie  esta- 
ban en  Indias  enviaban,  las  abrían  é  leían,  é  rompían  si  alguna  cosa  de- 
cían de  lo  que  había  hecho  é  tenía  él  secreto  en  sí  é  el  gobernador,  é  no 
decían  que  las  habían  roto  y  visto,  fasta  tanto  que  volvían  los  navios  é 
no  vían  respuesta;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  ete. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
el  dicho  Juan  Pinel  é  .su  nmger  é  fijas  é  fijos  por  la  mlierte  del  dicho 
Juan  Pinel  é  por  la  toma  del  dinero  han  perdido  mucho,  pero  que  la 
coutía  Cjue  no  la  alcanza  este  testigo,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  Cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conosció 
al  dicho  Juan  Pinel  de  vista  ó  trato  mucho  tiempo  é  que  lo  tuvo  por 
buen  (cristiano,  como  tiene  dicho,  é  temeroso  de  Dios,  é  por  ser  buen 
cristiano  cree  este  testigo,  é  tiene  por  cierto,  quel  dicho  Juan  j?inel  no 
facía  cosa  que  no  debiese;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

Fué  preguntado  por  el  segundo  interrogatorio;  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primei'a  pregunta  dijo:  que  al  tiempo  que  el  diclio  Pedro  de 
Valdi\'ia  pasó  á  Chile,  llevó  poder  del  manjués  Francisco  Pizarro  para 


conquistar  é  ganar  é  repartir  ;^  íac-cT  reparünii-ntos  ó  bocho  el  reT)arti- 
inicnto  ac  lo  enfriase  para  lo  aprobar  por  bueno,  lo  cual  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  no  fizo,  antc^-  í'C  alzó  por  go])ernador  é  tizo  á  los  del  cabildo 
que  lo  nombrasen  por  electo  gobernador,  é  que  cuando  pasó  el  robo  del 
navio  había  más  de  dos  años  ó  tres  que  el  dicho  Francisco  Pizarro  era 
muerto;  é  ques-to  sabe  desta  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  fíi:  :  :  jue  niuer- 

t.)  el  dicho  Juan  Pinol,  el  dicho  Jer(>ninio  de  Aiderete  rescelMÓ  é  tonr') 
lodo  el  oro  é  bienes  que  tenía'- é  la  esclava  la  vendió,,  é  el  caballo  é 
todo  lo  demás  que  tenía,  é  que  oyó  decir  rpae  el  caballo  so  vendió  en 
trescientos  ducados,  é  el  eschu-a  en  otro  tanito,  o  que  el  oro  que  tenía,  é 
le  tomó  no  se  acuerda,  mas  que  oyó  decir  que  hajjía  saca.do  dos  mili  pe- 
sos de  oro,  é  más  de  una  mina,  é  que  los  tenía  en  su  poder  cuandodo 
fallaron  muerto;  preguntado  á  quien  lo  oyó  decir,'  dijo:  que  pública- 
mente se  decía  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  progunt:;,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
estaba  mal.  dispuesto  cu;mdo  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta,  etc. 

4. — -A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  de  piVolica  voz  c  ííima,  dijo:  que  dice  lo  que 
tiene  dicho  ó  que  no  sabe  otra  cosa,  é  que  esto  que  tiene  dicho  es  la  ver- 
dad para  el  juriuneiito  que  fizo,  é  en  ello  se  aíirma  é  retifica;  i'uélo  en- 
cargado el  .'secreto  deste  su  dicho  fasta  la  presentación,  ansí  lo  prometió 
de  cnm[>lir  é  firmólo  de  su  nombre. — Marthi  Bonúnguez. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  del  Ventoso,  cuatro  días 
del  mes  de  Mayo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco 
años,  ante  el  dicho  señor  Gregorio  Domíngue.r;,  alcalde  ordinario  en  la 
dicha  villa,  parcsció  presente  el  dicho  Rodrigo  Pínel  por  sí  y  en  los  dichos 
nombres,  dijo:  que' él  no  quiere  "presentar más  testigos  en  esta  dicha  vi- 
lla, ni  los  tiejie,  que  por  tanto  pide  é  requiero  al  dicho  alcalde  le. mande 
dar  la  dicha  probanza  en  pública  forma  en  manera  que  faga  fee  para 
que  la  lleve  é  presente  ante  quien  ó  con  derecho  de^ja  ó  pidiólo  por  testi- 
monio.— Juan  Frisé  Alonso  Esteban,  vecinos  de  la  dicha  villa.  Luego  el 
di(dio  señí^r  alc;d.de  mandó  á  mí  el  oseribano  dé  y  entregue  la  dicha 
probanza  al  dicho  Rodrigo  Pinol -en  pública  forma,  en  manera  que  fa- 
ga fee  para  que  la,  lleve  é  presente  á  quie]i  ó  con  ilerecho  deba,  pagan 
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<lo  los  derechos  que  justamente  deba  pagar,  en  la  cual  dijo  que  inter- 
i>oma  é  interpuso  su  abtoridad  é  decrelo  judicial,  é  lonrinó  de  su  noni- 
])re;  testigos  los  dichos. — Gregorio  Bomhignes. 

E  yo  Francisco  Castillo,  escribano  público  en  esta  dicha  villa  de  Va- 
lencia del  Ventoso,  á  todo  lo  que  dicho  es  presente  ñií  en  uno  con  el 
dicho  alcalde  al  facer  desta  probanza  é  el  dicho  testigo  ante  mí  dijo  su 
dicho  é  va  cierto  é  verdadero  segund  que  lo  dijo  á  declaró,  é  va  escrita 
esta  probanza  en  diez  foja^s,  etc.,  é  porque  es  verdad,  fice  aquí 

este  mío  signo,  á  tal  én  lesúmonio  de  verdad. — (Ha}'  va\  signo). — Fran- 
cisco Castillo ;  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  la  Fuente  del  Maestre, 
este  dicho  día,  círco  de  Marao  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  Miguel 
Alvarez.  alcalde  ordinario  susodicho,  el  dicho  Rodrigo  Pinel,  por  sí  y  en 
V\s  dichos  nombres,  presentó  por  te.^tigo  á  Gonzalo  Gil,  vecino  desta  di- 
cha villa,  para  en  esta  cabsa,  del  cual  se  rescibió  juramento  en  forma  de 
derecho,  por  Dios  nuestro  Señor,  é  por  Santa  María.  Madre  bendita,  é 
i'or  la^señal  de  la  Cruz  t,  en  que  puso  su  mano  derecha,  é  á  la  conclu- 
'^ión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  é  amen,  é  so  cargo  del  dicho 
juramento  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  en  este  caso,  de 
¡lie  es  presentado-  por  testigo  y  le  f  uctc  preguntado,  é  lo  quel  dicho  Gon- 
Gi!,  testigo,  dijo  é  depuso,  siendo  preguntado  por  las  preguntas  de 
■:^s  dichorj  interrogatorios,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Eí  di  jlio  Gonzalo  Gil,  vecino  desta  \'illa  de  la  Fuente,  presentado  por 
'1  dicho  Rodrigo  Pinel,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  c 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  los  dichos  interrogatorios  para 
que  fué  presentado  }>or  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente; 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  é  á  cada  uno  dellos  de  vista, .  trato  é  conversación  que  con 
ellos  é  con  cada  uno  dellos  este  testigo  tuvo  estando  en  las  provincias 
•le  Chile,  en  la  ciud;!di  que  dicen  de  Santiago  de  Chile  y  en  sus  co- 
marcas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo:  que  era  de 
¡dad  de  chicuenta  c  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene  deudo 
'■■'..  ninguna  de  las  partes  ni  le  empecen  las  demás  preguntas  de  la  ley, 
c.que  venza  este  pl<^ito  la  ]>arte  que  tuviere  justicia  é  ayude  Dios  ¡i  la 
verdad. 

2. — A  la  S'..'gii¡ii1,i  !ii'c;jfnnt;i.  dijo  cstc  testigo:  (|ucsliiiid<>  en  la  pmvin- 
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cia  de  Chile,  íilgunas  veces  le  o^'ó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Pi- 
iiel,  contenido  en  la  pregunta,  c|ue  era  casado  é  velado  en  estos  reinos 
de  España,  en,  la  ciudad  de  Granada,  é  tenía  muger  e  hijos  en  ella; 
pero  este  testigo  no  lo  vido  casar  ni  velar. 

o. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
vido,  habló  é  conversó  con  el  dicho  Juan  Pinel  muchas  veces  en  la  di- 
cha provincia  de  Chile,  é  conosció  é  vivió  con  él  muchas  veces  é  le  oyó 
decir  al  dicho  Juan  Pinel  que  había  mucho  tiempo  qucstai^a  en  aque- 
llas i)artes  de  Indias,  é  que  él  haljía  ayudado  á  conquistar  algunas  par- 
tidas dellas,  é  sabe  este  testigo  que  dicho  Juan  Pinel  ayudó  é  fué  á 
conquistar  é  ganar  la  dicha  provincia  de  Chile  con  Pedro  de  ^^aldivia, 
gol^ei'uador  de  la  diclia  provincia;  preguntado  cómo  sabe  lo  que  dicho 
tiene,  dijo:  que  porque  cuando  este  testigo  fué  á  la  dicha  pro\'incia  de 
Chile,  halló  al  dicho  Juan  Pinel  en  la  dicha  pro^'incia  de  Chile,  en  la 
ciudad  que  dicen  de  Santiago  con  su  casa  poblada  é  indios  que  tenía 
de  repartimiejito,  como  conquistador  que  había  sido  de  la  dicha  provin- 
cia, é  tenido,  é  le  vido  este  testigo  tener  caballo  é  armas  é  visto  como 
hombre  muy  honrado  é  muy  servidor  de  S.  M.  en  todas  las  cosas  que 
se  ofrecían  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  é  fué  muy  público  é  notorio 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quel  dicho  Juan  Pinel  por  ser  tan  ser- 
vidor de  S.  M.  é  haber  ayudado  á  descubrir  é  conquistar  la  dicha  pro- 
vincia, le  habían  dado  é  se  le  dio  el  dicho  repartimiento  de  indios,  el 
cual  le  dio  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  della,  y  este  testigo 
por  se  tratar  con  él,  tu^'O,  conosció  y  entendió  del  dicho  Juan  Pinel  ser 
})ersona  muy  lionrada  é  servidor  de  S.  ^M.^  como  dicho  tiene,  é  nunca 
vido  ni  oyó  decir,  este  testigo  otra  cosa  en  contrario,  é  si  otra  cosa  fuera, 
este  testigo  lo  viera,  supiera  é  oyera  decir,  por  estar,  como  estuvo  en 
la  dicha  provincia  de  Chile  é  ciudad  de  Santiago  della  mucho  tiempo  é 
por  la  conversación  é  conoscimiento  que  tuvo  con  el  dicho  Juan  Pinel. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de.sta,á  que  se  refiere,  y  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan 
Pinel  ayudó  á  conquistar  la  diclia  provincia  de  Chile  al  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  como  bueno  é  leal  vasallo  servidor  de  S.  M., 
con  sus  armas,  lanza  é  caballo  y  este  testigo  lo  vido  muchas  veces  al 
(.lidio  Juan  Pinel  cabalgando  en  su  caballo  é  con  sus  armas  é  ir  é  venir 
á  la  guerra  é  facer  lo  (]ue  le  niandal)an  en  ella  los  ca})itanes  é  maestres 
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de  campo,  é  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  fué  por  el  tiempo 
coiiteiiiJo  én  la  pregunta  é  antes  dos  é  tres  años  é  más  tiempo,  ó  lo  sa- 
be este  testigo  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  lo  que  dicho  tiene 
é  fué  muy  púlílico  é  notorio  en  la  dicha  cibdád  de  Santiago  de  Chi- 
le, etc. 

(3.— A  la  sexta  pregunia,  dijo  este  testigo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  por  el  tiempo  contenido  en  la  pregmita,  poco  más  ó  menos,  vido 
este  testigo  como  el  dicho  Juan  Pinel  salió  de  la  chcha  cibdad  de  San- 
tiago de  Chile  con  otras  personas  amigos  suyos  é  deste  testigo  é  de  sus 
compañeros  para  se  eml^arcar  al  puerto  de  Valparaíso  contenido  en 
la  pregunta,  que  está  trece  ó  catorce  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Chile, 
que  se  venían  á  emljarcar  para  venir  á  estos  reinos  de  España  para  el 
efeto  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Juan  Pinel  le  dijo  á  este  testigo 
al  tiempo  que  se  quiso  embarcar,  pocos  días  antes,  cómo  se  venía  á  los 
reinos  de  Castilla  con  lo  que  Dios  le  había  dado  en  aquellas  partes  de 
Indias  para  remediar  á  su  muger  é  hijos  que  decía  que  tenía  en  la  cib- 
dad de  Clrauada,  é  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan  Pinel  é  los  demás 
compañeros  que  con  él  venían  estaban  fletados  é  tenían  su  matalotaje 
dentro  en  un  navio  que  decían  que  estaba  en  el  dicho  puerto,  queste 
testigo  cree  que  según  el  nombre  del  navio  é  maestre  que  lo  traía,  que 
era  el  que  la  pregunta  dice,  que!  dicho  nsLVÍo  era  de  Pedro  de  Valdivia, 
gobernador  de  la  dicha  provincia,  é  iba  por  capitán  del  dicho  navio  en 
nombre  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  el  dicho  Jerónimo  de  Alderetc  é 
mandaba  en  el  dicho  navio  é  hacía  en  él  como  de  cosa  suya  propio,  en 
nombre  del  dicho  .Gobernador,  la  cual  dicha  nao  contenida  en  la  pre- 
gunta sabe  este  testigo  que  estaba  fletada  en  el  dicho  puerto  de  Valpa- 
raíso é  de  camino  para  se  veiiir  á  los  reinos  del  Perú,  en  la  cual  dicha 
nao  venían  las  personas  que  la  pregunta  dice  y  aún  más  gente,  y  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  puerto  de  Valparaíso  está  en  la  dicha  provin- 
cia de.  Chile  y  lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta,  é  que  la 
cantidad  de  dineros  quel  dicho  Juan  Pinel  tenía  no  lo  vido  este  testigo, 
mas  de  quel  dicho  Juan  Pinel  le  dijo  á  este  testigo  muchas  veces  que 
lo  que  le  lial^ía  tomado  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  cuando 
robaron  el  navio  é  se  lo  tomaron,  tenía  dentro  en  él  tres  mili  é  trescien- 
tos pesos  de  oro  ó  tres  mili  menos  tres  pesos, que  no  se  acuerda  bienes- 
te  testigo  cuál  destas  dos  cosas  era,  équel  dicho  Juan  Pinel  vido  este 
testigo  (|ue*le  pedía  los  dichos  pesos  de  oro  al  dicho  Gobernador  é  sus 
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[atores  é  ip.ayorclomos  el  dicho  Juan  Fiíiel  por  ia  dicha  ciudad  de  San- 
tiago de  Chile  é  le  vido  este  testigo  quejarse  del  diclW  Gobernador,  di- 
ciendo que  no  le  quería  pagar  ni  volver  los  dichos  pesos  de  oro,  é  lo 
andaba  dicie;ido  á  voces  por  la  dicha  ciudad  de  Saiitiago,  é  sabe  quel 
dicho  Juan  Bincl  liobo  el  dicho  dinero  de  lo  cpae  sus  indios  le  daban. 
é  sacaban  de  las  mina^'  '^  'V-  V-  qué!  por  su  industria  ganaba;  y  esto  de- 
clara de  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  di  jo  este  testigo  que  sabe  quel  dicho  Juan 
Pinel  c  los  demás  sus  compíuleros  contenidos  en  esta  pregunta  y  en  las 
demás  preguntas  antes  desta,  se  embarcaron  en  el  dicho  navio  de  que 
era  capitán  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  que  se  embarcaron  con  li- 
cencia y  expreso  consentinhento  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  como 
cíii)itán  é  persona  que  tenía  á  cargo  de  regir  é  mandar  el  dicho  navio 
y  la  gente  que  en  el  estaba,  é  debajo  de  esta  licencia,  los  dichos  nave- 
gantes contenidos  en  la  pregunta  y  el  dicho  Juan  Pinel  se  embarcaron 
en  el  dicho  su  navio  con  sus  liaciejidas  é  personas,  é  que  este  testigo 
tiene  é  cree  por  cosa  muy  cierta  y  averiguada,  que  si  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  no  diera  la  licencia,  los  contenidos  en  la  pregunta  ni  otra 
persona  alguna  no  se  embarcaran  en  el  dicho  navio  por  mandado,  como 
lo  mandaba,  el  susodicho  Alderete  ó  ser  capitán  del,  y  esto  fué  yes  muy 
})üblico  c  notorio  en  la  dicha  ciudtid  de  Santiago  de  Chile  y  este  testi- 
go ansí  lo  tie]ie  por  cierto. 

B. — A  \íi  otava  pi-egunta,  dijo  este  testigo  que  dice  lo  que  diclio  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  cree  este  testigo  quel  dicho 
Juan  I'inel  metiera  .en  el  dicho  navío-  su  matalotaje  ó  cosas  nescesarias 
p;u'a  su  navegílción. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  questando  em- 
barOados  en  el  navío  contenido  en  la  pregunta  los  dichos  Juan  Pinel  é 
susi  compañeros  navegantes  en  la  diclia  ])ao  contenida  en  la  pregunta, 
de  que  era  capitán  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  de  la  dicha,  provincia,  questaba  junto  al  puerto 
de  Valparaíso,  estaba  junto  á  la  lengua  del  agua  del  dicho  puerto  y  en- 
vió á  Uailiar  á  los.  dichos  Juan  Pinel  é  navegantes  sus  compañeros  con 
Francisco  de  Villagrán,  capitán  c  criado  del  dicho  gobernador  Valdivia, 
á  donde  estaban  embarcados  los  susodichos,  los  llamó  para  que  saliesen 
;i  tiei'ra  diciendo  que  les  quería  hal)lar  el  dicho  Gobernador  é  echarles 
su  hcndicion,  r  para  que  en  las  provñicias  del  Perú  les  favoresciesen  á 
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<ii.s  capitanes  é  otras  cosas,  é  que  venidos  que  fuesen,  luego  se  volve- 
rían á  embra'car,  y  el  dicho  Juan  Pinel  é  los  demás  sus  compañeros, 
oído  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  los  mandaba  llamar,  salieron  á 
tierra  del  dicho  navio  en  un  batel  é  dejaron  sus  haciendas,  dineros  é 
matalotaje  dentro  en  el  dicho  navio  é  vinieron  ante  donde  el  dicho  Vo- 
dro  de  Valdivia,  gobernador,  estaba,  é  como  el  dicho  Gobernador  los 
vido,  les  comenzó  á  hablar  y  decirles  que  les  rogaba  que  favorésciesen 
en  las  provincias  del  Perú  á  sus  capitanes,  é  otras  palabras  que  al  dicho 
Gobernador  lo  páreselo,  é  diciéndoles  esto,  el  dicho  Gobernador  so  m¡.'- 
tió  en  el  batel  del  diclio  navio  con  sus  criados,  donde  los  dichos  Juan 
Pinel  é  sus  compañeros  habían  venido  á  tierra,  y  el  dicho  Gobernador 
les  deíendió  y  estorbó  quc4  dicho  Juan'  Pinel  é  sus  compañoros  no  en- 
trasen en  el  dicho  ¡jatel,  y  ansí  se  quedaron  todos  en  tierra,  y  el  dicho 
'\*aldivia  é  sus  criados  se  fueron  deiitro  en  el  dicho  batel  al  diclio  navio 
y  SG  hicieron  fuertes  en  él  y  recogieron  todos  los  cofres  de  oro  que  lia- 
bía  en  el  dicho  navio  de  los  dichos  Juan  Pinel  é  sus  compañeros  pasa  ■ 
geros,  é  pesaron  todo  el  dicho  oro  que  en  el  dicho  na"\ao  había  con  un 
pes(;,  é  dende  á  un  día  ó  dos  el  dicho  gobernador  Valdivia  é  sus  criad(^s 
é  gente  se  hicieron  á  la  vela  para  ios  reinos  del  Perú,  é  se  fueron  di-1 
dicho  puerto  é  llevaron  la  hacienda  é  dineros  del  dicho  Juan  Pin?l  é 
sus  compíifierüs,  y  todo  esto  es  ansí  verdad  é  fué  muy  público  en  la  di- 
cíia  ciudad  de  Santiago;  preguntado  cómo  sabe  lo  que  dicho  tiene,  dijo- 
(juc  porque  después  de  ido  el  dicho  Valdivia  del  dicho  puerto  de  \'"al- 
paraís-D,  el  dicho  Juan  Pinel  é  sus  eoinpañeros  se  volvieron  á  la  diclia 
ciudací  de  Santiago  donde  este  testigo  estaba,  é  los  vido  entrar  en  la  di- 
cha ciudad,  uno  á  uno  é  dos  á  dos,  robados  é  muertos  de  hambre  é  sin 
capa,-;,  é  do  tal  manera  entraron  los  susodichos  Juan  Pinel  é  comp'añero.s 
que  este  testigo  les  hubo  gran  lástima,  é  les  habló  c  preguntó  que 
cómo  veníiui  de  aquella  manera,  élos  susodiclios  le  re-spondieron  á  este 
declarante  qiiel  dicho  gobernador  Valdivia  é  sus  criados  habían  fcclio 
é  usado  con  ellos  lo  que  este  que  ^lepone  tiene  dicho  é  declarado  en 
esta  pregunta,  é  ansí  fué  muy  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  >le 
Santiago  é  se  tiene  por  cosa  muy  ••■'-■"■•:  '•  no  hay  "^"  -osa  en  con- 
trario. 

iO, — A  las  die/-  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  cji  las 
preguntas  antes  dcsta,  que,  como  dicho  tiene,  el  diclio  capitán  \\nldivia 
envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  los  demás  sus  compañeros,  ó  con, 
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cautela  los  hizo  salir  del  dicho  navio  donde  estaban  embarcados  é  se 
metió  en  el  batel,  donde  los  susodichos  habían  venido  á  tierra,  con  sus 
criados,  é  no  los  dejaron  volver,  é  se  fueron  con  el  dicho  navio,  é  les 
llevaron  en  el  todo  el  oro  é  lo  demás  que  en  él  tenían,  é  los  dejaron  en 
tierra,  en  la  parte  é  lugar  que  dice  la  pregunta,  que  sería  de  quince  le- 
guas que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  de  despoblado  hasta  la 
dicha  ciudad,  é  pasó  segund  é  de  la  manera  que  lo  tiene  declarado  en 
la  i^regunta  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

11. — A  las  once  pregTintas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
jíreguntas  antes  desta,  é  c[ue  los  dichos  Juan  Pinel  é  los  demás  sus 
compañeros  después  de  haber  saltado  en  tierra  del  batel  donde  venían,  y 
enterados  quel  dicho  Gobernador  ^''aldivia  y  sus  criados  é  los  que  con 
él  iban,  que  eran  el  dicho  Jerónimo  Alderete  é  Francisco  de  Villagrán  é 
Diego  García  de  Cáceres  y  el  secretario  Juan  de  Cárdenas  é  otros,  C[ue 
con  ellos  los  dichos  Juan  é  sus  compañeros  se  quisieron  volver  á 
entrar  en  el  dicho  batel  para  se  volver  á  embarcar  en  el  dicho  navio, 
é  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  los  demás  que  allí  estaban  con  el 
dicho  gobernador  se  los  defendieron  con  el  dicho  Diego  García  de  Cáce- 
les para  que  no  entrasen  en  el  dicho  navio  é  ansí  se  quedaron  el  dicho 
Juan  Pinel  é  sus  compañeros  en  tierra  maltratados  é  sin  espadas  ó 
muertos  de  hambre,  é  ansí  se  volvieron  á  la  cibdad  de  Santiago,  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete y  el  dicho  Gobernador  Valdivia  como  señores  é  capitán  que  era 
el  dicho  Jerónimo  Alderete  del  dicho  navio,  luego  cpie  llegaron  al  dicho 
navio  aderezaron  las  cosas  necesarias  para  la  navegación  é  se  hicieron  á 
la  vela  dende  á  un  día  ó  dos  después  de  hallados  en  el  dicho  navio,  y 
esto  declara  por  lo  que  dicho  tiene,  é  porque  fué  público  en  la  dicha 
cibdad,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  este  testigo:  que  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Pinel  é  á  otros  soldados  compañeros  suyos  que  estando  en  la  ciu- 
dad de  Chile  como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  le  había  di- 
cho al  dicho  Juan  Pinel  que  no  le  hablase  é  que  se  fuese  de  allí  donde 
él  estaba,  é  se  fuese  por  hiprócrita,  lo  cual  le  dijo  el  dicho  gobernador, 
porque  el  dicho  Juan  Pinel  le  pedía,  al  dicho  gobernador  lo  volviese  ó 
diese  los  dineros  que  le  había  tomado  é  que  leyese  una  carta  que  lo 
mostraba  de  sus  hijos  é  de  su  nuiger,  que  le  habían  enviado  destos 
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reinos  de  Castilla,  por  la  cual  habría  lástima  del  é  le  volvería  sus  dine- 
ros, é  que  nunca  el  dicho  gobernador  quiso  leer  ni  ver. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  quel  dic-lio 
Juan  Pinel  remaneció  una  mañana  ahorcado  con  un  paño  do  lienzo  al 
pescuezo  é  colgado  de  una  ventana  de-  una  casa,  que  sabe  ser -suya  del 
dicho  Juan  Pinel,  que  estaba  en  la  dicha  ciudad  4e  Santiago,  pero  que 
este  testigo  no  sabe  quien  le  ahorcó  y  este  testigo  lo  vido  ahorcado,  6 
que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  Pinel  importunaba  al  dicho  Ga- 
beriiador  muchas  A'eces  le  diese  sus  dineros,  é  otras  personas  en  su 
jiombre  del  dicho  Juan  Pinel,  se  lo  iban  á  rogar  se  los  diese,  pensando 
de  lo  alcanzar  con  el  dicho  Gobernador. 

15. — A  la  quinta  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  la 
casa  é  posada  donde  el  dicho  Juan  Pinel  dormía,  que  estaba  en  la  diclia 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  no  tenía  cerraduras  ni  puertas  ningunas, 
porque  las  casas  que  en  aquella  tierra  é  ciudad  de  Santiago,  en  aquella 
sazón  que  al  dicho  Juan  Pinel  mataron  habían,  eran  de  paja,  que  por 
otra  parte  se  llaman  buhíos;  y  todas  estaban  sin  cerradura,  é  ansimismo 
lo  estaba  la  dicha  casa  é  cámara  donde  el  dicho  Juan  Pinel  dormía,  (pie 
más  fácilmente  podían  entrar  en  la  dicha  cámara  é  aun  por  una  ven- 
tana que  la  dicha  casa  tenía,  puesta  una  escalera,  ó  podían  hacer  lo  que 
quisiesen;  é  lo  sabe  }x>rquc  este  testigo  fué  vecino  muclio  tiempo  del 
dicho  Juan  Pinel  y  estuvo  muchas  veces  en  la  diclia  su  casa  é  cámara. 
é  después  de  ahorcado  el  dicho  Juan  Pinel,  se  dijo  é  publicó  é  pública- 
mente por  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  quel  dicho  Juan  Pinel  se  había 
ahorcado,  pero  que  este  testigo  no  sabe  si  los  dichos  Pedro  do  Valdi- 
via, gobernador,  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  lo  inventasen  ni  quién 
lo  inventó. 

IG. — A  las  diez  y  sei.s  p'i*.guiila.<,  dijo:qU(.-  .~ai  <.•  <¡ue  los  dichos  Pedio 
de  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete,  contenidos  en  la  pregunta,  eran 
personas  muy  principales  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  porque  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  era  gobernador  en  ella,  é  el  dicho  Alderete 
era  su  camarero  é  secretario,  é  muy  gran  privado  suyo  é  hacía  é  man- 
daba todo  lo  que  quería  en  la  dicha  provincia,  é  vía  este  testigo  como 
los  susodicho?,  por  mañas  é  con  sutilezas,  so  polor  de  pedir  prestado,  les 
tomaban  las  f aciendas  é  dineros  de  muchas  personas  que  residían  en  la 
dicha  provincia,  é  los  amenazaljan  sobre  ello  que  les  diesen  y  enti-egasen 
luego  los  dineros  é  oro  que  tenían,  é  si  no  se  los  daban,  que  les  echarían 
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eii  el  ce|')0  é  los  castigarían,  é  inuclias  personas  'con  tener  todo  el  oro 
que  tenían  é  la  mayor  parte  del,  especiaLnente  el  diclio  Gobernador  é 
por  su  mandado  Juan  Gómez,  su  alguacil  mayor,  prendió  á  Francisco 
A^adillo,  é  á  Bartolomé  Diaz  é  Higueras,  vecino  é  conquistador  de  la  di- 
clia  ciudad  de  Santiago,  é  otras  personas  de  que  no  tiene  meinoria,  é 
los  tuvo  presos  en  la  cárcel  pública  de  la  dicluí  ciudad  de  Santiago,  de 
garganta  en  el  cepo,  é  allí  los  tuvo  á  todos  tres  los  sobrediclios  hasta 
tanto  que  cada  uno  de  ellos  les  dio  el  oro  que  tenían  é  lo  quel  dicho  Go- 
Ijernador  les  pedía,  é  á  aquella  sazón  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad 
é  no  osó  ir  á  ver  á  la  dicha  cárcel  á  los  dichos  porque  el  dicho  Jerónimo 
no  le  mandase  lo  mismo  é  le  echase  preso,  é  lo  mismo  hicieron  á  otros 
vecinos  de  la  dicha  ciudad  amigos  de  los  susodichos,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  este  testigo:  que  sabe  é  vido, 
como  él  mismo  declara,  quel  dicho  Juan  Pinel  remanesció  aliorcado  en 
la  dicha  ciudad  de.  Santiago,  é,  coiuo  dicho  tiene,  el  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete,  como  capitán  general  que  á  la  sazón  era  en  la  dicha  provincia  é 
tenedor  de  bienes  de  difuntos  é  persona  poderosa  é  tesorero  é  princi- 
})al  de  la  dicha  provincia,  fué  á  casa  del  dicho  Juan  Pinel  é  allí  mandó 
hacer  é  hizo  inventario  de  todos  los  bienes  y  dineros  é  oro  é  hacienda 
que  el  dicho  Juan  Pinel  dejó,  é  mandó  hacer  é  hizo  almoneda  d^  los 
bienes  quel  dicho  Juan  Pinel  dejó,  cjue  era  un  caballo  é  otros  bienes 
que  tenía,  de  que  no  tiene  Jiiemoria,  é  todo  el  oro  que  se  hobo  de  la 
dicha  almoneda,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  lo  recibió  é  quedó  en  su 
poder  como  tal  depositario  é  persona  que  mandaba-  la  tierra  é  segunda 
persona  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  este  testigo  en  aquella  sazón  tenía 
media  botija  de  vino  blanco  en  su  poder,  del  diclio  Juan  Pinel,  queste 
testigo  se  le  había  vendido  diez  ó  doce  días  antes,  la  cual  dicha  media 
botija  de  vino  le  vendió  por  quince  pesos  de  oro  é  le  dio  la  dicha  media 
botija  de  vino  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  sin  que  se  la  pidiese,  y  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  la  recibió  é  la  vendió  en  la  dicha  almoneda 
con  los  demás  bienes  del  dicho  Juan  Piuel,  é  sabe  este  testigo  que  el  di- 
cho Juan  Pinel,  á  la  sazón  que  remanesció  ahorcado,  tenía  oro  en  su  po- 
der, no  sabe  este  testigo  en  qué  cantidad,  mas  de  que  oyó  decir  este  tes- 
tigo á  algunos  mineros  que  sacaban  oro  de  las  minas  en  el  termino  de 
Quillota,  junto  do  la  dicha  ciudad,  é  á  otras  personas  que  en  ella  resi- 
dían, que  Dio.s  le  deparaba  el  oro  al  diclio  Juan  Pinel,  porque  tenía 
buena  intención  para  se  venir  á  JCs}>aila  á  casar  sus  hijos,  ele. 
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18. — Alas  diez  é  ocho  preguntas  dijo:  ^le  sábela  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  cuando  co- 
nosció  á  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete  eran  muy 
íntimos  amigos  é  se  querían  mucho,  y  el  dicho  Valdivia  se  regía  é  go- 
bernaba por  consejo  é  parecer  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  tenía 
nuiy  gran  mando  é  favor  del  dicho  Gobernador,  é  ambos  á  dos  eran 
partícipes  é  sabedores  é  consentidores  de  las  cosas  y  casos  contenidos 
en  la  pregunta,  por  la  gran  conformidad  é  amistad  que  ambos  tein'an,  é 
ambos  á  dos  vía  que  se  conformaban  en  cualesquier  negocio  que  hacían, 
y  esto  era  muy  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  pro- 
vincia de  Chile. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cjuel 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  estando  en  la  dicha  provincia  de  Chile  6 
ciudad  de  Santiago  della,  estando  este  testigo  en  ella,  \^do  como  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderete,  en  nombre  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  pagó 
ciertas  cantidades  en  gran  contía  de  pesos  de  oro  á  muchas  personas  de 
las  quel  dicho  Gobernador  tomaba  é  había  tomado  en  oro  ó  hacienda, 
que  eran  de  todos  los  compañeros  del  dicho  Juan  Pinel  que  había  de- 
jado en  tierra  en  el  puerto  de  Valparaíso,  é  á  otras  personas  de  las  que 
dicho  tiene  que  echó  en  el  cepo,  que  eran  Juan  Vadillo  é  Bartolomé 
Diaz,  é  Higueras,  las  cuales  cantidades  de  oro  que  ansí  él  volvía,  las 
pagaba  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  ó  á  las  personas  quel  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete  Cjuería  se  las  volvía,  y  á  quien  no  quería  no  le  volvía 
nada  de  lo  que  se  le  había  tomado;  é  que  este  testigo  le  dio  al  dicho 
Valdivia,  gobernador,  dos  mili  pesos  de  oro  en  cmco  barras  de  oro  de  á 
cuatro  mili  castellanos  cada  una,  los  cuales  le  dio  este  testigo  por  miedo  é 
temor  que  tenía  del  dicho  Gobernador  no  le  tomase  el  demás  oro  que 
tenía,  é  después  desde  á  más  de  tres  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  se  los  volvió  á  pagar  á  este  testigo,  é  lo  sabe  por- 
que lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar  ansí  según  é  como  lo  tiene  declara- 
do, porque  aquélla  sazón  estaba  este  declarante  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, provincia  de  Chile,  donde  á.  la  sazón  estaban  los  dichos  Gobernador 
Valdi\-ia  é  Jerónimo  de  Alderete. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  razón 

de  los  dichos  Gobernador  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete,  tomado 

dineros  é  fecho  jndices  á  personas  particulares  que  en  dicha  provincia 

estaban,  temiéndose  que  los  agraviados  c^ue  venían  á  España,  se  ven- 
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drííin  á  quejarse  á  S.  ^<l.  de  los  agra\'ios  é  fuerzas  que  los  susodichos 
les  habían  fecho  los  dichos  Gobernador  é  Jerónimo  de  Aldercte,  ambos 
á  dos  é  el  uno  dellos,  y  las  más  veces  el  dicho  Jerómino  de  Alderete  al 
tiempo  que  se  habían  de  partir  los  navios  del  puerto  do  Valparaíso  para 
los  reines  del  Perú,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  iba  á  visitar  los  di-' 
chos  navios  é  tomaba  algunas  cartas  de  las  que  las  tales  personas  agra- 
viadas escrebían  á  estos  reinos  de  España,  de  quien  él  tenía  sospecha 
Cjue  se  habían  de  inviar  á  querellar  de  los  agríivios  que  se  les  habían  fe- 
cho, é  muchas  dellas  daba]i  abiertas  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  para 
que  las  leyese  é  que  con  su  licencia  se  enviasen,  lo  cual  vido  éste  que 
se  hacía  antes  do  la  muerte  del  dicho  Juan  Pinel  ó  antes  que  les  toma- 
sen el  oro  á  él  é  á  sus  compañeros  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete,  é  después  desto  muchos  días,  vía  esto  testigo  quel 
dicho  Gobernador  é  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  no  dejaban  salir  do 
la  dicha  provincia  ni  eir.barcarse  á  ningún  hombre  (|ue  fuese  descon- 
tento dellos,  temiéndose  que  se  habían  de  venir  á  cjuejar  dellos  al  Au- 
diencia Real  de  S.  M.  que  reside  en  la  ciudad  de  Lima,  é  ansí  vio 
este  testigo  que  lo  hacían  los  susodichos  como  señores  de  la  tierra  é  per- 
sonas que  la  mandaban. 

21. — ^A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  questo  oyó  decir  este  testigo 
al  dicho  Rodrigo  Pinel,  hijo  de  Juan  Pinel  contenido  en  la  pregunta,  y 
al  jurado  Juan  López  de  Herrera,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla,  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  é  que  pasa  en  verdad  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta, pero  que  este  testigo  no  lo  vido,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta  al  dicho  Rodrigo  Pinel,  hijo  de  Juan  Pinel,  pero 
que  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  cree  é  tiene  por  cierto 
este  testigo  que  por  la  razón  que  la  pregunta  dice,  la  muger  é  hijos  é 
yernos  del  dicho  Juan  Pinel,  habían  recibido  gran  daño  é  pérdida  en 
sus  bienes  é  hacienda,  é  que  no  podía  ser  menos  sino  haberla  recibido 
y  muy  grande,  pero  que  la  cantidad  este  testigo  no  la  podía  ni  sabía 
tasar. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  (riu  por  iii.i  c  mío  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  tuvo  al  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  todo  el  tiem- 
po que  vivió,  y  este  testigo  le  conosció  en  las  partes  de  Indias,  y  por 
tal  persona  honrada  y  de  la  calidad  que   la  pregmit.i  dice,  cru  habido  ó 
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tenido  en  las  provincias  de  Chile,  en  la  ciudad  de  Santiago,  entre  las 
personas  que  le  conoscían,  é  que  nunca  le  vido  hacer  cosa  que  no  de- 
biese. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo  lo  que  dicho 
tiene,  en  que  se  afirma  y  es  la  verdad  é  púbhco  é  notorio,  é  delío  es  pú- 
blica voz  é  fama  en  la  ciudad  de  Santiago  de  "Chile,  entre  las  personas 
que  dello  tienen  noticia,  como  este  testigo,  y  en  estos  reinos  de  España 
en  algunas  provincias  dellos,  y  es  la  verdad,  según  lo  tiene  declarado, 
so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. —  'Gonzalo 
Gil. 

Fué  leído  su  dicho  á  este  testigo,  por  mí  el  escribano,  el  cual,  siéndo- 
le leído,  dijo:  que  en  lo  cjue  dicho  tiene  se  afirmaba  é  afirmó  é  ratifica- 
ba é  retificó,  é  si  necesario  es,  de  nuevo  lo  dice. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  añadidas  del  segundo  interrogato- 
rio, este  testigo  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  quel  dicho  gobernador.  Pedro  de 
Valdivia  al  tiempo  é  sazón  c^uel  dicho  Juan  Pinel  é  sus  compañeros,  el 
Gobernador  é  Jerónimo  de  Alderete  le  tomaron  sus  dineros  é  hacienda 
é  se  alzaron  con  el  navio  é  los  dejaron  ,en  tierra  en  el  puerto  de  Valpa- 
raíso, según  é  como  este  testigo  lo  tiene  declarado  en  las  pregmitas  an- 
tes desta,  el  dicho  Pedro  de  Vakli^áa  no  tenía  poder  de  S.  M.  para  se 
nombrar,  cómo  se  nombraba,  gobernador,  ni  para  mandarle  al  dicho 
Jerónimo  Alderete  que  hiciese  lo  que  hizo  ni  tomase  dineros  ni  hacien- 
da de  ninguna  persona,  ni  menos  tenía  poder  que  como  tal  gobernador 
le  mandase  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  lo  susodicho  ni  otra  cosa  al- 
guna, porque  si  lo  tuviera,  este  testigo  lo  supiera  é  no  pudiera  ser  me- 
nos, por  residir  y  estar  erl  la  dicha  provincia  y  tener,  como  tenía,  tan 
sran  noticia  de  las  cosas  del  dicho  Gobernador  é  Jerónimo  Alderete. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  esta,  é  quel  diclio  Jerónimo  de  Alderete  como  depo- 
sitario é  tenedor  de  bienes  de  difuntos  é  persona  que  lo  podía  hacer  por 
la  privanza  y  amistad  del  dicho  Gobernador,  hizo  inventario  de  todos  los 
bienes  que  al  dicho  Juan  Pinel  le  fueron -hallados  al  tiempo  de  su  muer- 
te é  hizo  almoneda  jicllos  ó  rescibió  en  su  poder  los  i^sos  de  oro  que 
dello  se  hubo,  según  lo  tiene  declarado  en  Jas.  preguntas  ^antes  desta,  á 
que  refiere,  y  en  lo  de  la  india  no  tiene  memoria,  ni  .do  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta^,  dijo:  que  como  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  destas,  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  Alderete  eran 
personas  poderosas  é  principales  en  la  dicha  provincia  é  que  facían  en 
ella  todo  lo  que  querían,  y  el  dicho  Valdivia  era  persona  cruel  c  todos 
los  déla  provincia  le  temían,  écree  é  tiene  por  cierto  por  esta  razón  que 
públicamente  ninguna  persona  de  la  dicha  provincia  osaría  decir  ni  pu- 
blicar que  los  diclios  gobernador  Valdivia é. Jerónimo  Aiderete  lo  liabían 
muerto  al  dicho  Juan  Phiel  por  el  temor  que  del  tenían  é  porque  si  lo 
supieran  que  alguna  persona  lo  había  dicho,  las  mandara  matar  ó  dar 
otro  recio  castigo,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  cjuedice  lo  que  dicho  ticiie  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  es  la  verdad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio  tiene, en  queso 
afirma  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nombre;  faéle  leído  su  dicho  á  este  testigo,  por  mí  el  dicho  escribano, 
en  el  cual  se  retificó  y  afirmó  y  el  dicho  señor  Miguel  Alvarez,  alcalde, 
lo  rublicó  de  su  firma  en  este  registro. — Gouzrdo  Gil. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  la  Fuente  del  Maes- 
tre, en  seis  días  de  j\Lirzo  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  iMiguel 
Alonso  Osorio,  susodicho,  páreselo  el  dicho  Rodrigo  Pinel.  por  sí  y  en 
los  dichos  nombres,  é  dijo  qué!  no  tiene  en  esta  viila  más  testigo  que 
presentar  en  esta  causa,  que  pedía  al  dicho  señor  Alcalde  le  mande  dar 
y  entregar  el  dicho  é  dipusición  del  dicho  Gonzalo  Gil,  testigo  en  esta 
causa  presentado,  é  los  demás  autos  á  ello  tocantes,  escrito  en  limpio  y 
en  pública  forma  conforme  á  la  dicha  provisión,  ó  pidiólo  por  testimo- 
nio; testigos:  Gonzalo  de  S.  é  Alonso  Martínez,  vcchios  desta  AÚlla. 

E  luego  el  dicho  señor  Alcalde,  visto  el  dicho  pedimento  fecho  por  el 
dicho  Rodrigo  Pinel,  dijo:  que  le  mandaba  é  mandó  dar  el  dicho  é  de- 
pusición  del  dicho  Gonzalo  Gil  con  los  demás  autos  y  escritos  á  ello  to- 
cantes, signado  é  autorizado,  cerrado  é  sellado  y  en  manera  que  faga 
feo  para  que  lo  presente  ante  S.  M.  é  ante  quien  á  su  dereelio 'convenga, 
y  en  ello  y  en  todo  ello,  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é 
decreto  judicial  para  que  valga  é  faga  fe,  etc.é  firmólo.- — Jliijud  ^Ura- 
rcs  Osorio. — (Hay  una  rúbrica.) 

E  ansí  presentada  la  dicha  provisión  real  suso  encorporada,  luego  el 
dicho  Diego  de  Velásqucz  en  el  dicho  nombre,  dijo:  que  nombraba  é 
nombró  por  escribano  ante  quien  pase  é  se  haga  la  dicha  probanza,  por 
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SU  parte, á  raí  Cristóbal  déla  Becerra,  escribano  público  susodicho,  y  el 
dicho  señor  Alcalde,  vista  la  dicha  pro\-isión  é  la  notificación  hecha 
á  la  parte  de  la  muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  dijo:  que  mandaba 
é  mandó  que  se  tomen  los  testigos  que  por  parte  del  dicho  adelantado 
Jerónimo  Alderete  se  presentasen  en  cumplimiento  de  la  dicha  pro  vi- 
visión;  testigos:  Diego  de  Sepúlveda  é  Pero  Vásquez,  escribanos  de  Se- 
villa, etc. 

E  después  desto,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  ca- 
pitán Diego  Velázquez  en  el  dicho  nombre  del  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  Alderete,  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Juan  Ga- 
laz  é  á  Diego  de  Velasco  é  á  Pero  Hernández  de  Paterna,  de  los  cuales 
é  de  cada  uno  dellos  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forina  debida  de 
derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  ios  Santos 
Evangehos  é  por  la  señal  de  la  Cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  sus 
manos  de  decir  verdad  é  lo  que  supiesen  en  este  caso  en  que  son  pre- 
sentados por  testigos. — Diego  de  Sepúlveda  é  Pero  Vásquez,  escribanos 
de  Sevilla,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  martes,  cin- 
co días  del  dicho  mes  de  Hebrero  é  del  dicho  año,  el  dicho  Diego  \"e- 
lásquez,  en  el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á 
Alonso  Moreno  é  á  Juan  de  Elias,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  se 
tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  y  ellos  lo  hicie- 
ron é  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  c[ue  supiesen  en  este  caso  en 
que  son  presentados  por  testigos.  Testigos,  los  dichos  escribanos  de  Se- 
villa, etc. 

E  después  de  esto,  en  seis  días  del  dicho  mes  de  Hebrero  del  diclio 
año  de  mil  é  C[UÍmentos  é  cincuenta  é  cinco  años,  el  dicho  capitán  Die- 
go Velásquez,  en  el  dicho  iiombre,  presentó  por  testigos  en  la  dicha 
razón  a  Francisco  de  Escobar  é  al  jurado  Juan  López  de  Herrera,  de  los 
cuales  é  de  cada  uno  dellos  se  rescibió  juramer.to  por  Dios  é  por  Santa 
María  é  por  las  palaljras  de  los  santos  evangelios  é  por  la  señal  de  la 
cruz  que  cada  uno  dellos  hizo  con  los  dedos  de  sus  manos,  de  decir  ver- 
dad é  lo  que  supieren  en  este  negocio  en  que  son  presentados  por  tes- 
tigos. Testigos,  los  dichos  escribanos  de  Sevilla,  etc. 

E  lo  c|ue  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijo  é  depuso,  secreta  c 
apartadamente,  siendo  preguntado  cada  uno  dellos  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  es  lo  siguiente,  etc. 


382  COLECClÓiN    DE    DOCUMENTOS      ■ 

El  diclio  Joan  Galaz,  vecino  de  la  A-illa  del  Puerto  de  Santa  María, 
testigo  prcseiitadó  én  la  dicha  razón  por  parte  del  adelaiitado  Jerónimo 
de  Alderete,  e  habiendo  jurado  en  formal  Tiebida'  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  él  ha  sido  tes- 
tigo'en  este  caso  presentado  por  parte  de  la  muger  é  hijos  de  Juan  Pi- 
iiel,  difunto,  en  este"  pleito  que  trae  con  el  dicho  Adelantado,  á  el  cual 
dicho  se  refiere  é  se  ratifica  en  él  y  en  lo  demás  que  le  fué  preguntado, 
dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  el  dicho  adelantado 
Jerónimo,  d'e  Alderete,  'puede  haber  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  ó 
que  coi\osció  á  Juan  Pin  el  en  las  j^roWiicias  de  Chile  de  los  dichos  ca- 
torce años  á  esta  parte,  é  que  conóáció  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia, 
gol-.ernador'que'fué  de  la  diclia  provincia  do  Chile,  el  cual  había  hecho 
nuiclios  servicios, á  S.  M.  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  porque  con 
su  Ijajada  oyó  decir  este  testigo  que  había  favores  'i '"'o  !^tiv]-.o  al  campo 
do  S.  M.  ■ 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  cuarenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parientq  de  nñi- 
guna  de  las  partes  ni  incliríe  en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales 
é  ni  lé  va  interese  en  este  pleito  é  que  desea  que  venza  quien  tóviere 
justicia,  etc. 

2.^ — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo,  tiempo  de  doce  años,  poco  más  ó  menos,  ques- 
tovo  en  Chile,  vido  que  el  dicho  Valdivia  era  capitán  general  déla  dicha 
provincia  é  se  guardaba  é  obedeseía  todo  lo  que  el  dicho  Valdivia  man- 
daba, é  que  este  testigo  lo  obedeseía,  é  ansí  vido  que  lo  hacían  todos  los 
demás  que  estaban  en  toda  la  dicha  provincia  y  el  dicho  Valdivia  era 
el  que  la  regía  y  mandaba  é  por  fuerza  ó  por  grado  lo  habían  de  obedes- 
cer  y  es  muy  público  é  notorio  á  todas  las  personas  questaban  en  la 
dicha  provincia,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
qu estando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia 
de  Chile,  á  el  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  entró  en  una 
nao  para  venir  á  Perú  á  el  tiempo -de  la  rebelión  del  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro, oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  había 
metido  en  la  dicha  nao  y  había  tojnado  cantidad  de  oro  para  el  dicho 
viaje  é  que  nunca  este  testigo  03^0  decir  iii  mentar  á  el  dicho  Jerónimo 
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Alder^te,  que  ,  tomase  ni  aj'udase  á  tomar  el  dicho  oro,  mas  de  que 
pasó  con  el  dicho  Gob'ernador,  'é  que  si  otra  cosa  fuera,  se  dijera  en  la 
tierra,  é  que  cree  este  testigo^  que  sé  decía  en  la  ciudad  de  Santiago  que 
el  dicho  Pedro  de  yaldi\áa  tomaba  el  didho  oro  prestado,  é  que  había 
dejado  á  Viilagrán  que  quedaba  "por  su  lugarteniente  en  la  tierra,  que 
pagase  de  su  hacienda  lo  que  así" había  tomado;  preguntado  que  á  quien 
oyó  decir  esto,  dijo  que  públicamente  en  la  ciudad  de  Santiago  á  mu- 
chas personas  de  que  al  présente  no  tiene  noticia. 

4.— A  la  cuai-ta  pregunta, ,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  todo  lo 
que  quería  hacer  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  hacía  é  se  obedecía 
como  lo  mandaba,  como  justicia  mayor  é  capitán,  como  este  testigo  lo 
tiene  dicho,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
este  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Pinel  é  otras  personas  á  quien  el  di- 
cho Gobernador  había  tomado  el  dicho  oro,  pedían  á  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  lo  que  les  había  tomado  é  no  al  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
,rete,  porque  no  se  quejaban  sino  del  dicho  Gobernador,  como  hombre 
que  se  los  había  tomado,  é  que  oyó  decir  este  testigo  públicamente  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  el  dicho  Juan  Pinel  había  hablado  á  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  para  que  le  pagase  lo  que  así  le  había  tomado, 
é  quel  dicho  Pedro  de  Valchvia  no  negaba  la  deuda  ni  lo  demás  que 
allí  había  tomado,  antes  quedaba  en  pagarla;  é  questo  oyó  decir  públi- 
camente en  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  nunca  este  testigo  supo  ni  oyó 
que  el  dicho  Juan  Pinel  pidiese  el  dicho  oro  á  el  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  porque  no  había  para  qué  por  no  haberlo  tomado  ni  deberlo; 
é  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  hobiera  oído  decir. 

7. — A  la  séptijua  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vido  que  cuando  volvió  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
de  la  dicha  pro^-incia  del  Perú  con  título  de  gobernador,  de  que  le  ha- 
bía proveído  el  Licenciado  de  la  Gasea,  entonces  volvió  el  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete  con  cargo  de  capitán  general,  é  dende  entonces  lo  co- 
menzó á  usar  el  dicho  cargo  de  capitán  general  en  la  dicha  provincia,  é 
que  esto  es  muy  público  é  notorio  en  la  dicha  provincia  entre  todas  las 
personas  que  de  allá  vinieron,  etc. 

8.— A  la  otava  pregunta  dijo:  que  lo  que  salje  desta  pregunta  es  (jue 
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después  de  venido  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  las 
dichas  provincias  del  Perú  á  Chile,  muerto  el  dicho  Gonzalo  Pizarro, 
oyó  decir  este  testigo  á  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero, 
questaba  en  Chile,  que  el  dicho  Juan  Pinel  lo  había  dejado  por  albacea, 
é  asimismo  á  el  dicho  Jerónimo  Alderete.  é  que  después  de  esto,  estando 
el  dicho  Pedro  de  ^'aldivia  en  la  ciudad  de  Santiago,  estando  este  tes- 
tigo en  la  dicha  ciudad,  se  dijo  é  publicó  que  se  había  ahorcado  el  dicho 
Juan  Pinel,  é  que  lo  hallaron  ahorcado  en  su  cámara  é  que  lo  habían 
echado  por  el  río  abajo  como  á  hombre  cjue  se  había  ahorcado,  é  que  esto 
es  muy  púbhco  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  etc. 

9.' — A  la  novena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

1 1. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo  que  este  testigo  tiene  á  el  diclio  Jeró- 
nimo de  Alderete  por  muy  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios  é  amigo 
de  toda  paz  é  concordia;,  é  tal  como  la  pregunta  dice  é  servidor  de  S.  M., 
é  nunca  este  testigo  ha  "sdsto  ni  oído  otra  cosa  en  contrario  del  todo  el 
tiempo  que  ha  estado  en  su  compañía,  que  es  el  dicho  tiempo  de  los 
catorce  años,  poco  mas  ó  menos,  de  trato  é  conversación,  é  si  otra  cosa 
fuera,  este  testigo  lo  supiera;  é  que  sabe  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
se  ha  hallado  en  el  descubrimiento  de  toda  la  dicha  provincia  de  Chile, 
y  él,  seyendo  capitán,  ha  conquistado  mucha  parte  della,  é  que  sabe  que 
es  bienquisto  é  lo  ha  sido  de  los  pobladores  é  vecinos  de  la  dicha  pro- 
vincia, de  cjue  S.  M.  es  servido  en  ello,  é  que  esto  es  muy  público  é  no- 
torio é  pública  voz  é  fama  en  toda  la  dicha  provincia  y  en  otras  partes 
donde  hay  vecinos  é  pobladores  de  la  dicha  provincia;  é  que  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  la  trecena  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  en  esta  cibdad  de  Sevilla  á  un  mancebo  que  decía  ser 
hijo  del  dicho  Juan  Pinel,  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  le  había 
dado  como  tal  hijo  del  dicho  Juan  Pinel  cierta  cantidad  de  dineros,  é 
que  no  le  dijo  á  qué  efecto  se  los  había  dado;  é  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta é  no  otra  cosa,  etc. 

A  la  última  pregunta  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo 
que  sabe  destc  caso  para  el  jui'aniento  qw  i!Í;<'>.  <>  lo  (irnió  tle  su  nom- 
bre.— Jtian  Gala.?. 

El  dicho  Diego  de  A'clasco,  mercader,  vecino  de  Sevilla  á  la  collación 
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de  la  ]\lcidalciia,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  parte  del  di- 
cho Jerónimo  de  Alderete,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  é  habiendo  jurado  segund  derecho,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  cine  este  testigo  conosce  á  el  dicho 
Jerónimo  Aklorete  de  diez  é  nueve  anos  á  esta  parte,  é  que  conosció  á 
los  dichos  Juan  Pinol  é  á  Pedro  de  Valdi^'ia,  gobernador  que  fué  de  la 
provincia  de  Chile,  de  diez  é  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  que  esíe  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la.  provincia  de 
Chile  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  siendo  justicia  maj'or  y  capi- 
tán general  de  la  dicha  provincia  de  Chille,  vino  á  las  provincias  del  Pe- 
rú en  servicio  de  S.  M.  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  que  supo  el 
día  que  se  embarcó  en  el  puerto  de  Santiago  é  que  entonces  supo  este 
testigo  quel  dicho  Presidente  Gasea  esüiba  por  S.  ^I.  en  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
c.lad  de  cuarenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente, 
an:igo  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  piirtes,  nile  va  interese  en  este  plei- 
to, ni  incurre  en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  venza  quien 
toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  estaba  en  la  dicha  provincia  á  el  tiempo  que  el  di- 
cho Podro  de  Valdivia  vino  de  las  provincias  de  Chile  á  las  del  Perú, 
como  dicho  tiene,  é  de  miiólio  tiempo  antes,  é  sabe  é  vido  que  el  dicho 
Pedro  de  Valdi\'ia  era  entonces  capitán  general  é  justicia  mayor  en  la 
dicha  provincia  de"' Chile  é  por  tal  era  tenido  é  obedecido  en  toda  la  di- 
cha provincia  é  como  tal  le  ob'edecíané  cujnplían  todo  lo  que  mandaba, 
y  este  testigo  é  los  otros  moradores  de  la  dicha  provincia  por  tal  lo  obe- 
descían,  é  que  esto  es  muy  pú]:)lico  é  notorio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  la  dicha  pro- 
vincia cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  salió  para  irse  á  embarcar 
para  venir  á  el  socorro  que  hizo  al  Perú  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pi- 
zarro é  que  se  embarcó  en  una  nao  que  estaba  en  el  dicho  puerto  de 
Santiago,  é  que  supo  que  allí  liíibí a  tomado  en  la  dicha  nao  cantidad  de 
oro  de  particulares  é  que  lo  tomó  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  diciendo 
(pie  vem'a  en  servicio  de  S.  M.  é  con  este  prosupuesto  y  ocasión,  é  que 
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este  testigo  tiene  por  cierto  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  no  era  par- 
to ni  otra  persona  que  ííllí  estoviesé  para'  irapidille«que  no  lo  tomare* 
sino  fuera  el  rey  en  persona,  porque  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  era  el 
gobernador  é  justicia  mai'or  é  se  hacía  ló  que  él  mandaba,  é  que  en  esto 
no  toYO  quo  hacer  el  dicho  Jerónimo  Alderete  porque  no  era  entonces 
mas  de  su  criado,  é  que  se  decía  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  como  "el  dicho  Pedro  de  ^^aldivia  al  tiempo  que  tomó  el  dicho 
oro  había  hecho  memoria  de  lo  que  tomaba  con,  intento  de  lo  pagar  ó 
así  lo  había  prometido,  é  qué  asimismo  oyó  decir  a  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán,  que  dejaba  por  su  teniente  en  la  dicha  provincia  de  Chile, 
que  pagase  lo  que  así  había  tomado,  é  que  .sabe  que  en  lo  que  así  tomó 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  tomó  de  Vallejo,  vecino  de  la  dicha  provin- 
cia é  á  Lorenzo  Xúñez  cierta  cantidad  de  oro  é  que  sabe  que  después 
el  dicho  Villagrán,  ido  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  se  lo  pagó  á  estos  dos, 
lo  que  les  tomaroií,  é  ha  oído  decir  que  asimismo  pagó  á  otras  personas  é 
que  lo  pagaba  de  la  hacienda  del  dicho  Pedro  de  ^/aldivia.  é  que  esto 
es  público  é  notorio  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregvmta,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  an- 
tes cesta,  é  que  sabe  que  ni  el  dicho  Jerónimo  Alderete  que,  como  di- 
cho tiene,  era  entonces  solamente  criado  del  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
ni  otra  persona  no  eran  parte, para  estorbar  ni  impedir  á  el  dicho  Pedro 
de  .Valdivia  que  no  tomase  el  dicho  oro,,  porque  él  lo  hizo  absolutamen- 
te ,é  á  título  de  ir  á  servir  á  S,  M.  en  socorro  é  favor  del  Licenciado  de 
la  Gasea  que  tenía"  su  a'oz,  *é  c^uesto  es  muy  público  é  notorio  é  lo  era 
en  la  dicha  pro'\'^ncia  de  Chile,  é  que  no  oyó  ni  vido  otra  cosa  en  con- 
trario, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo'contenido  en  esta  pregunta  se 
dijo  é  publicó  por  cosa  muy  cierta  é  sabida  en  la  dicha  provincia  de  Chi- 
le, é  que  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto  é  asimismo  lo  supo  de  perso- 
nas que  habían  pa^sado  con  el  dicho  Pedro  de  \"aldivia,  venido  que  fué 
de  la  dicha  jornada  {|ue  hizo  al 'Perú,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
este  testigo  oyó  decir  muchas  veces  á  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  veni- 
do que  fué  déla  jornada  que  hizo  al  Perú,  como  no  quería  tener  de  nadie 
un  real  sino  pagar  á  todos. aquellos  que  había  tomado,  como  fuesen  sa- 
cando sus  indios,  é  que  asimismo  sabe  que  pagó  á  muchos  dellos,  éque 
este  testigo  oyó  decir  á  el  l)achiller  Rodrigo  González,  confesor  del   di- 
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Ciio  Pedro  de  Valdivia,  cómo  diclio  Pedro  de  Víiidivia,  no  quería  sino 
pagar  á  todos,  é  que  así  se  lo  oía  decir  muchas  veces  á  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia,  é  que  e"ste  testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel  estaban  en  la  núna 
cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdhda  yolvi,ó  de  la^  jornada  que  había  he- 
cho á  Peni,  é  que  el  dicho  Juan  Pinel  dijo  á  este  testigo  que  iba  á  ha- 
blar al  dicho  Pedro  de  Valdivia  para  queje  pagase  lo  que  le  había  toma- 
do é  á  enseñalle  nlgunas  cartas  de  su  muger  para  que  se  viniese  á  Cas- 
tilla, é  que  le  vino  á  hablar,  é  cuando  volvió  le  dijo  á  este  testigQ  como 
le  había  hablado  é  le  liabía  respondido  que  no  toviese  pena,  que  él  le 
pagaría,  é  que  sabe  que  el  dicho  nunca  pidió  cosa  alguna  de  lo  que  así 
le  había  tomado  á  el  dicho  Jerónimo  .de  Alderete,  porque  no  tenía  que 
pedille  ni  nmica  se  quejó  del,  porque  no  le  debía  nada,  é  que  todo  su 
'intento  era  cobrallo  fiel  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  trabajar  con  su  con- 
fesor que  hiciese  que 'se  lo  pagase,  é  que  muchas  veces  este  testigo  oyó 
decir  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  que  le  pesaba  porque  no  pagaba 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  á  el  dicho  Juan  Pinel,  porque  lo  vía  an- 
dar acongojado  é  imaginativo,' é  que  le  oyó. decir  que  plugiera  á  Dios 
qiic  él  'to\iera  para  podelle  pagar;  é  que  este  testigo  vicio  que  un  día 
antes  que  el  dicho:  Juan  Pinel  se  ahorcase,  estando  el  dicho  Juan  Pinel 
on  casa  del  díclio  bachiller  Rodrigo  González,  este  testigo  estaba  pre- 
f  cric  é  vido  que  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  dijo  á  el  dicho 
Juan  PiíU'I:  '«no  os,  fatiguéis  ni  andéis  pensativo,  que  yo  os  duré  el  di- 
nero lueg;>,  si  luego  lo  queréis»,  é  llamó  a  un  mozo  á  el  cual  pidió  un 
cofre  para  pagalíe,  y  el  dicho  Juan  Piíiel  dijo  que  no  quería  que  el  di- 
cho bachiller  le  pagase,  sino  que  él  estaba  satisfecho,  que  pues  él  esta- 
ba en  medio,  que  hiciese  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  le  pagase, 
con  aquello  se  contentaba;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  salió  de  la  dicha  provin- 
cia de  Chile  para  las  provincias  del  Perú  en  favor  de  S.  M.,  iba  con  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  sin  cargo  ninguno,  é  hasta  allí  no  lo  había 
tenido  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  después  de  vuelto  el  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia  alas  dichas  pro\dncias  de  Chile,  é  muerto  el  dicho  Gon- 
zalo PizaiTO,  hizo  é  proveyó  á  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  por  capi- 
tán general,  y  desde  entonces  usó  del  dicho  oficio;  é  que  esto  es  públi- 
co é  notorio  en  las  dichas  provincias,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,   dijo:   qué  sabe  que  el  dicho  Juan  Pinel  se 
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ahorcó,  y  este  testigo  lo  yido  muerto,  é  que  lo  ecjiarou  eu  un  cascajal, 
vera  de  un  río,  é  que  no  sabe  si  hizo  testamento  ó  lo  tenía  hecho  antes 
que  muriese,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  esto  testigo  sabe  desta 
pregunta  es  que  este  testigo  vido  que  /lespués  de  muerto  el  dicho  Juan 
Pinel  liobo  cierta  diferencia  sobre  los  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,  di- 
ciendo pertenescer  á  S.  ÍJ.,  é  cjue  no  sabe  en  quien  se  depositaron,  mas 
de  que  sabe  que  en  este  tiem])o  era  el  dicho  Jeróniriio  Alderete  tesorero 
de  S.  M.  en  la  dicha  provincia;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  el  dicho  Je- 
róninno  Alderete  por  nmy  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios  é  muy  hon- 
rado é  amigo  de  teda  paz  o  concordia,  é  por  tal  como  la  respuesta  dice, 
ó  así  es  muy  pú1)lico  é  notorio  entre  todas  las  personas  que  le  conoscen 
é  del  tienen  noticia,  y  este  testigo  sabe  que  estando  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  ha  gastado  muchos  dineros 
en  servicio  de  S.  M.,  en  soldados  é  otras  personas,  favoresciéndoles  con 
caballos  c  armas  é  ropas  é  otras  cosas,  é  dándoles  de  comer  porque  me- 
jor })udieseíi  servir  á  S.  M.,  y  este  testigo  sabe  Cjuel  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  ha  conquistado  é  descubierto  muy  gran  parte  de  la  diclia  pro- 
vincia, y  esto  es  muy  público  é  notorio  entre  todos  los  vecinos  é  pobLa- 
dores  de  la  dicha  provincia  de  Chile. 

13. — A  la  trecena  pregimta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  lo  de- 
más no  lo  sabe,  etc. 

A  la  última  pregunta  dijo:  cjue  dice  lo  que  diclio  tiene  y  es  la  verdad, 
é  lo  cjue  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  en  su  nombre,  etc. 
— Diego  de  Velasco,  etc. 

Pieza  núm.  8. 

El  dicho  Pedro  de  Llanos,  vecino  desta  villa  de  Medina  del  Campo, 
testigo  susodicho,  jurado  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  c  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosce  á  todos  los  contenidos 
en  la  dich.a  pregujita  é  conosció  al  dicho  Juan  Pinel  de  vista  é  habla  ó 
comunicación  que  cojí  ellos  ha  tenido  é  tiene,  excepto  que  á  la  muger  ó 
hijos  del  dicho  Juan  Pinel  no  los  conoce,  é  que  tiene  noticia  cuando  el 
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dicho  Gobernador  Valdi\'ia  en  servicio  de  S.  ]M.  vino  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Chile  á  ia  del  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro  y  su  rebelión,  por- 
que á  la  dicha  sazón  este  testigo  se  halló  en  las  provincias  del  Perú  al 
tiempo  cpie  el  dicho  Gobernador  y  su  compañía,  3untament3  con  el  di- 
cho Adelantado  Aldorete  y  otras  personas  iban  á  dar  socorro  al  diülio 
Presidente  de  la  Gasea  en  su  navio,  etc. 

Y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos, 
é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  ptirtes,  ni  lleva  interese  en  este 
pleito,  ni  le  empece  ninguna  de  las  pregmitas  generales,  á  que  ayude 
Dios  á  la  parte  que  justicia  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  á  la  dicha  sazóii  se  halló  en  la  di- 
cha pro\'incia  de  Cliile  y  lo  vio  así  pasar  de  la  'manera  é  maña  qu?  la 
dicha  preg-unta  dice  é  declara;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

o. — ^A  la  tercera  .pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregun- 
ta es  que  queriendo  el  dicho  Pedro  de  V¿ddivia  hacer  el  viaje  de  que 
en  la  dicha  pregunta  antes  desta  se  hace  mención,  á  la  dicha  sazón  este 
testigo  se  halló  en  ci  Perú  y  de  alh  se  partió  para  las  pro\'incias  de  Chi- 
lli,  donde  este  testigo  o^'ó  decir  por  público  é  notorio  y  dello  fué  públi- 
ca voz  é  fama  quel  dicho  Gc/bernador  Valdivia  había  ido  al  puerto  de 
Valparaíso,  y  que  envió  á  decir  á  los  pasageros  que  estab¿ui  en  un  na- 
vio que  sahesen  en  tierra,  entre  los  cuales  o^'ó  decir  estaba  el  dielio 
Juan  Pinel  y  dineros  suyos,  y  que  venidos  en  tierra,  obedeciendo  el  man- 
dato del  diclio  Gobernador,  el  dicho  Gobernador  los  quedó  en  el  diclio 
puerto  y  se  emljarcó  en  un  barco  y  se  fué  al  dicho  navio  y  pesó  el  oro 
que  en  él  e¿taba  y  lo  había  puesto  por  inventario,  lo  había  tomado  ií  los 
dichos  pasageros,  porque  se  les  había  de  pagar,  sin  que  en  la  toma  dcllo 
este  testigo  nunca  oyó  decir  quel  dicho  adelantado  Jerónimo  Alderete 
ni  otra  persona  hobiese  sido  parte  para  tomar  el  dicho  oro,  sino  st^la- 
mente  el  dicho  Gobernador,  porque  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo 
oyera  decir  é  no  pudiera  ser  menos  por  se  hailíir  en  la  dicha  tierra-.  6 
que  ansí  este  tes'tigo  cree  é  .tiejie  por  cierto  quel  dicho  Adelantado  Al- 
derete no  fué  parte  para  tomar  cosa  alguna  del  dicho  'oro;  y  que  an.si- 
mismo  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  notoria  qáel  dicho  Gobernador 
liabía  mandado  á  Francisco  de  Villagra,  que  quedaba  por  su  lugar- 
teniente, que  todo  el  oro  y  hacienda  que  en  el  dicho  navio  ha])ía  tomado 
lo  pagase  ú  sus  dueños,  y  ansí  este  testigo  sabe  c  vio  que  en  la  dÍL-hu 
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provincia  de  Chilli,  después  de  pasado  lo  susodicho  y  venido  del  dicho 
viaje  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  vio  librar  é  pagar. al  dicho  Gober- 
nador algunos  dineros  y  hacienda  de  los  que  había  llevado  en  el  dicho 
navio,  y  ansí  este  testigo  vido  pagar  á  Vadiilo  y  á  Bartolomé  Diaz  y  á 
otras  personas  do  que  al  presente  no  se  acuerda  que  estaban  en  la  di- 
cha provincia  de  Chilli;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  cii  la  pre- 
gunta antes  desta,  éque  por  .ser  el  dicho  Gobernador  hombre  recio  y  jusr 
ticia  mayor,  sabe  este  testigo  que-  ni  el  dicho  adelantado  Jerónimo  Al- 
derete  ni  otra  i:)3rsona  •  alguna  fué  parte  para  le  estorbar  lo  que  hizo, 
porque  al  susodicho  á  la  dicha  sazón  los  Cjue  allá  estaban  le  tenían  mu- 
cho temor  é  miedo  y  así  obedescían  sus  mandamientos  muy  cumplida- 
mente; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta  es 
que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  pública  6  notoria  que!  dicho  Gober- 
nador Valdivia  desde  el  dicho  viaje,  había  ido  derecho  á  la  provincia 
del  Perú  donde  el  dicho  (jronzalo  Pizarro  sabe  este  testigo. estaba  rebe- 
lado. cón,traS.M.,  y  que  ansimis'mo  oyó  decir  se  había  juntado  con  el 
Presidente  Gasea  y  estuvo  con  él  en  el  campo  de  S.  M.  y  fué  su  coro- 
nel mayor  de  todo  el  dicho  campo  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra, 
en  la  cual  él  había  servido  mucho  hasta  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro,  con 
los  demás  sus  secaces,  fueron  vencidos,  y  que  á  la  vuelta  este  testigo  le 
vio  venir  con  toda  su  gente  con  título  de  gobernador  de  la  pro%micia  de 
Chilli,  porque  este  testigo  á  la  sazón  estaba  en  un  pueblo  que  Human 
Atacama,  donde  le  topó,  que  se  iba  á  las  provincias  de  Chilli,  y  esto  es 
cosa  pública  é  notoria  é  pública  voz  é  fama;  é  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  este 
testigo  lo  oyó  decir  en  la  dicha  provincia  de  Chile  por  cosa  pública  é  notoria 
á  muchas  personas,  é  que  este  testigo  nunca  vio  ni  oyó  decir  que  el  di- 
cho oro  el  dicho*  Juan  Pinel  lo  pidiese  al_  dicho  Adejantado  Aldferqte; 
y  esto  e.s  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc.- 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabí- .-<.-.  \civ\:x^[.n'  tv.-iuii.w.'  lh 
la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  así  pasar  de 'la  dicha  for- 
ma é  manera  que  la  dicha  pregunta  diceé  declara,  y  en  la  dicha  })rovin- 
cia  de  Chilli,  después  de  vuelto  del  dicho  viaje,  le  oyó  pregonar  por 
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tal  capitán  general,  y  desde  entonces  empezó  á  nsar  el  dicho  oficio,  é  que 
hasta  la  dicha  sazón  este  testigo  no  sabe. ni  vio  ni  oyó  decir  tuviese  car- 
go alguno,  é  si  lo  hubiera  tenido  este  testigo  lo  supiera  é  no  pudiera 
ser  menos  por  la  noticia  que  dello  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  d'^-^ti 
pregunta,  etc.  - 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en  esta  preguntajoste 
testigo  lo  oyó  decir  ^  los  dichos  Rodrigo  González 'y  adelantado  Jeróni- 
mo de  Alderete  y  á  otras  muchas  personas,  por  público  é  notorio,  y  deilo 
era  [)ública  voz  é  fama,  é  que  se  había  ahorcado  el  dicho  Juan  Pinel  con 
un  paño  y  lo  habían  echado  en  el  río;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  su  pre- 
gunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:c|ue  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  e.--to 
testigo  sabe  é  vio  que  entre  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  había 
é  hubi  diferencia  sobre  razón  de  á  quién  pertenecí^  la  hacienda' del  di- 
cho Juan  Pinel.  por  se  haber  ahorcado,  y  este  testigo  oyó  decir  á  un,  cou- 
.tador  que  se  llama  Alonso  Al varéz  que  tenia  el  oíiciq  por  Su  Alteza,  Cjue 
en  tanto  que  s?  averiguaba  á  qiiicn  pertene3cíc<nios  dichos  bienes,  se 
habían  puesto  en  la  caja  del  rey  y  depósito  quel  -dicho  Adelantado  Al- 
derete. como  depositario  general  que  era  y  tesorero  de  S.  !^I.;  y  esto- es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.— A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  cw;uv¡;l.lo  >jíi  ■-•sfca  preguiita, 
este  testigo  lo  oyó  decir  en  la  provincia  de  Chilli  por  público  é  notorio 
é  pública  vo.':  é  fama,  é  que  los  dichos  bienes  habían  quedado  deposita- 
dos en  el  dicho  Francisco  Martínez;  y  esto  es* lo  que  sabe  desta  preguii- 
ta,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc.    ^ 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sa.be  ser  verdad  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  porque  este  testigo  lo  vio' así  pasar  de  la  forma  é  mji- 
nera  que  la  dicha  pregunta  dice  ^.  declara  y  en  tal  posesión  es.  Jiahido  ó 
tenido  entre  las  personas'qup  él  conoce,  como  e^te  testigo,  é  que  nunca 
\úó  ni  oyó  decir  que  persona  algftna  s<?  quejase  del,  antes  sabe  que  era 
muy  bienquisto  y  servidor  de  Su  Majestad,  'eri  tanta  manera,  que  cuau- 
do  se  vino  á  España,  los  'soldados-  lloraban  por  él  por  le  Ver  venir,  y 
así  vio  este  testigo  que  cuando  se  fueron  á  poblar  á  la  pro\"inciíi  de 
Arapuco  dio  diez  é  once  caballos  en  servicio  de  Su  Majestad  á  once  sol- 
dados y  les  dio  armas  y  todo  lo  que  habían  menestejr  para  entrar  en  la 
dicha  guerra,  sin  que  por  ello  Uevaso  cosa  alguna,  y  ansimismo  vio  que 
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hizo  otras  cosas  semejantes  que  las  susodichas,  por  lo  cual  y  ser  tan 
gran  gastador  en  servicio  de  Su  Majestad  estaba  pobre  y  adeudado;  y 
por  esto  sabe  la  diclia  pregunta,  etc. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pre- 
gunta es  que  llegado  el  dicho  Adelantado  Alderete  á  la  ciudad  de  Sevi- 
lla, este  testigo  oyó  decir  que  había  dado  á  los  herederos  del  dicho  Juan 
Pinel,  trescientos  ducados  porque  los  haJ^ía  tenido  lástima  y  por  la 
mucha  amistad  que  tenía  con  el  dicho  Juan  Pinel,  y  que  este  testigo 
ansí  lo  oyó  decir  en  la  dicha  cibdad  á  los  criados  del  dicho  Adelantado 
y  á  otras  personas;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  verdad  para  el  juramento  c[ue  hizo,  é  ñrmólo  de  su  nombre. — 
Fedro  de  Llanos. 

El  dicho  Diego  de  Medina,  clérigo  beneficiado  en  la  iglesia  de  Santa 
Cruz,  desta  villa  de  Medina  del  Campo,  testigo  susodicho,  jurado  é  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta  y  á  cada  uno  dellos,  de  vista  é  habla 
é  comunicación,  ecebto  que  á  los  herederos  é  muger  del  dicho  Juan 
Pinel,  este  testigo  no  ios  conosce,  é  que  tiene  noticia  del  viaje  que  hizo 
el  dicho  Gobernador  Valdivia,  de  que  en  la  dicha  pregunta  se  hace 
minción,  porque  á  la  dicha  sazón  este  testigo  se  halló  en  la  cibdad  de 
Santiago,  ques  la  provincia  de  Cliilli,  y  lo  vio  ir  al  puerto  donde  se  em- 
barcó, etc. 

Y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  de  las  partes  ni  lleva  interese  en  este  pleito,  ni  le  empece 
ninguna  de  las  preguntas  geiierales  é  que  ayude  Pies  á  la  parte  que 
justicia  tuviere,  etc. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  así  pasar  de  la  forma  ó 
manera  que  la  dicha  pregunta  dice  ó  declara;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

3.— A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta 
es  que  después  de  ido  el  dicho  viaje  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  este 
testigo  oyó  decir  públicamente  á  nniclias  personas  que  había  llegado  al 
puerto  de  Valparaíso,  ques  en  la  piovincia  de  Chilli,  donde  se  embar- 
can para  hacer  el  viaje  al  Perú  y  otras  partes,  y  (|ue  allí  estaba  una  nao 
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presta"  para  se  ir  al  Perú  con  muchos  pasageros,  entre  los  cuales  este 
testigo  oyó  decir  estaba  el  dicho  Juan  Pinel,  é  c[ue  el  dicho  Goberna- 
dor les  había  tomado  cantidad  de  oro  que  llevaban  en  la  dicha  nao 
á  todos  en  general  y  que  lo  liizo  poner  por  inventario  para  cjue  se  les 
pagase,  y  questo  así  lo  había  dejado  mandado  á  Francisco  Villagra,  su 
teniente  de  capitán  general,  para  C[ue  de  su  hacienda  les  pagase  lo  que 
así  les  había  tomado,  y  que  en  la  toma  dello  este  testigo  oyó  decir  por 
cosa  pública  é  notoria  quel  dicho  Adelantado  no  fué  parte  para  lo  ayu- 
dar á  tomar  y  estorbarlo  al  dicho  Gobernador  Valdi\4a,  por  ser  como 
era,  señor  absoluto  en  la  tierra,  y  en  la  gobernación  della  no  se  hacía 
más  de  lo  quél  quería,  y  por  esta  causa  sabe  este  testigo  quel  dicho  Ade- 
lantado no  fué  quien  hubiera  hecho  ni  consentido  de  tomar  el  dicho  oro 
al  dicho  Juan  Pinel  ni  á  los  demás  que  se  tomó  en  la  dicha  nao,  é  que 
sabe  é  vio  este  testigo  quel  dicho  Francisco  Villagra,  cumpliendo  el 
mandato  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  pagaba  é  iba  pagando  á  algu- 
nas personas  de  quien  había  tomado  el  dicho  oro  en  la  dicha  nao  é 
puerto;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.|— A  la  cuarta  pregunta  dijo:  c[ue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  pues  por  lo  cjue  dicho  tiene,  sabe  quel  dicho  Ade- 
lantado x^lderete  ni  otra  persona  fuera  bastante  para  estorbar  la  dicha 
toma,  porque,  como  dicho  tiene,  era  señor  absoluto  é  justicia  mayor,  é 
no  se  hacía  en  la  dicha  gobernación  más  de  lo  que  dicho  Gobernador 
Valdivia  quería;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  Cjue  lo  contenido^en  la  dicha  pregunta 
este  testigo  lo  oyó  decir  en  la  pro^áncia  de  Chile,  por  púbhco  é  notorio 
é  pública  voz  é  fama,  y  dello  no  tiene  este  testigo  dubda  alguna,  y  que 
después  de  hecho  lo  susodicho  este  testigo  lo  vio  venh  del  dicho  Perú 
por  gobernador  é  capitán  general  de  S.  M,  de  la  dicha  provincia  de 
Chille,  el  cual  dicho  cargo  y  oficio  le  vio  este  testigo  usar  en  el  tiempo 
que  se  halló  en  la  dich|  provincia;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  ser  yerdad  lo  contenido  en  la 

dicha  pregunta,   porque  este  testigo  vio  que  venido  el  dicho  Valdivia, 

dijo  é  publicó  muchas  veces  que  cualquiera  persona  á  quien  debiese 

algo  de  lo  que  había  tomado  en  la  dicha  nao  cuando  fué  al  Perú  se  lo 

pidiese,  quél  lo  quería  pagar,  y  así  vio  este  testigo  quién  lo  pagal^a,  y 

vio  cómo  el  dicho  Juan  Pinel  pidió  al  dicho  Gobernador  Valdivia  lo 
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que  así  le  había  tomado  y  él  respondió  se  lo  pagaría,  como  lo  pagó  á 
otras  personas,  y  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Juan  Pinel  nunca 
pidió  al  dicho  Adelantado  Alderete  el  dicho  oro  como  cosa  quél  lo  de- 
biese, sino  antes  le  rogaba  hiciese  y  dijese  al  dicho  Gol^ernador  Valdi- 
via é  fuese  parte  para  que  se  lo  pagase  á  él  antes  que  á  otro,  porque  á 
la  dicha  sazón  este  testigo  estaba  en  la  tierra  y  lo  vio  así  pasar  segund 
y  como  dicho  tiene;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  lo  \i6  así  pasar  de  la  forma  é 
manera  que  la  dicha  pregunta  dice  é  declara;  é  por  esto  lo  sabe. 

8. — -A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  después  de  muerto  el  dicho  Juan 
Pinel,  este,  testigo  vio  el  testamento  que  el  susodicho  hizo  en  poder  de 
dicho  Rodrigo,  clérigo,  por  el  cual  parecía  haber  dejado  por  testamenta- 
rios á  los  dichos  Adelantado  Alderete  é  Rodrigo,  clérigo,  é  que  sabe  este 
testigo  que  el  dicho  Adelantado  Alderete  y  el  dicho  Juan  Pinel  eran 
amigos,  porque  por  tales  é  como  tales  este  testigo  los  veía  tratar  é  co- 
municar, j  que  este  testigo  vio  ahorcado  al  dicho  Juan  Pinel,  de  forma 
que  naturalmente  murió;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregun- 
ta es  que,  después  de  muerto  y  ahorcado  el  dicho  Juan  Pinel,  vio  este 
testigo  que.  entre  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  hobo  pleito  é  dife- 
rencia sobre  razón  que  decían  quel  oro  pertenescía  á  S.  M.,  y  que  un 
alcalde  mandó  depositar  el  dicho  oro  en  poder  de  uno  de  los  oficiales 
de  S.  M.  y  que  este  tpstigo  no  sabe  en  cual  dellos  se  depositó;  y  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  sabe  é  oyó  decir,  por  cosa  noto- 
ria, que  el  dicho  Francisco  INIartínez  lo  había  recibido  é  quedó  en  su 
l^oder;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  saíoe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  es  vci-dad  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  porqu^  este  testigo  sabe  quel  dicho  Adelantado  Aldo- 
rete  es  muy  l^uen  cristiano  y  por  tal  es  habido  é  tenido  entre  las  })ersonas 
que  le  conocen  como  este  testigo,  y  así  este  testigo  le  ha  visto  facer  ta- 
les obras  de  buen  cristiano,  y  que  sabe  ques  amigo  de  paz  y  concordia  y 
que  á  ninguna  persona  se  haga  agravio,  ni  sinrazón  ni  se  le  tome  lo  ques 
suyo,  y  que  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  le  conosció  en  la  dicha 
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provincia  de  Chille  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.,  conquistando,  pacifi- 
cando, poblando  y  descubriendo  tierra  y  gastando  en  su  servicio  nui- 
cha  suma  é  cuantía  de'  oro  y  plata,  favoresciendo  á  soldados  con  dine- 
ros, ropas,  armas  y  caballos  j  otras  cosas  necesarias  para  sus  personas, 
y  que  ha  sido  muy  bienquisto  de  todos  los  conquistadores  y  pobladores 
dé  la  dicha  provincia,  y  persona  de  quien  S.  M.  ha  sido  muy  bien  ser- 
vido, y  esto  es  así  cosa  púbhca  é  notoria,  é  pública  voz  é  fama;  é  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  .sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Diego  de  Medina,  clérigo. 

26  de  Junio  de  1551. 

XIII. — Encomienda  de  indios  dada  á  Diego  Díaz  por  Fedro  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Lidias,  48-5-9/16.) 

Don  Pedro  de  Valdi^áa,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  ]\I.  en 
este  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  por  mar  é  por  tierra,  con- 
quistador, poblador,  sustentador  é  perpetuador  destas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura  é  términos  que  por  S.  M.  me  están  señalados  en 
gobernación,  etc.  Por  cuanto  vos  Diego  Diaz,  venistes  á  estas  provin- 
cias de  la  Nueva  Extremadura  y  ciudad  de  Santiago  con  el  primer  so- 
corro que  á  ellas  vino  y  me  trajo  el  capitán  Alonso  de  Monroy  de  las 
provincias  del  Perú  con  vuestras  armas  y  caballos  y  en  la  sustentación 
y  conquista  de  aquella  ciudad  é  guerra  que  se  fizo  á  los  naturales,  ser- 
vistes  muy  bien  á  S.  M.  é  sois  de  los  primeros  descubridores  por  tierra 
de  las  provincias  de  Arauco  é  habéis  siempre  tratado  vuestra  persona  y 
casa  como  lo  acostumbran  tratar  los  hijosdalgo  y  personas  de  vuestra 
profesión,  allegando  a  ella  los  tales  vasallos  de  S.  M.,  é  vinistes  conmi- 
go con  vuestras  armas  y  caballo  á  la  población  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción é  servistes  en  la  guerra  que  se  hizo  á  los  naturales  é  última- 
mente fuistes  conmigo  á  la  población  de  la  ciudad  Imperial  y  en  la 
conquista  y  guerra  que  se  ha  fecho  á  los  naturales  que.  están  repartidos 
á  los  vecinos  destas  dos  ciudades,  habéis  mucho  é  muy  bien  servido  á 
S.  M.,  siempit>^á  vuestra  costa  é  minción  como  muy  gentil  soldado  que 
sois, hallándoos  siempre  en  todas  las  batallas  y  rencuentros  queme  han 
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dado  y  les  he  dado  en  diversas  veces,  é  habéis  fecho  en  ellos  lo  que 
acostumbran  hacer  los  que  son  tenidos  y  estimados  por  liijosdalgo  é 
buenos  conquistadores  hasta  que  están  todos  de  paz,  é  sirven,  6  todo 
aquello  que  por  mí  os  ha  sido  mandado  de  parte  de  S.  M.  lo  habéis  fecho 
de  buena  voluntad,  obedesciendo  y  cumpliendo  en  todo  mis  mandamien- 
tos como  buen  subdito  é  vasallo  suyo  é  celoso  de  su  cesáreo  servicio; 
por  tanto,  en  remuneración  de  vuestros  servicios,  gastos  é  trabajos,  en- 
comiendo de  parte  de  S.  M.  en  vos  el  dicho  Diego  Diaz,  el  levo  llamado 
Maquelvoro  con  sus  caciques  llamados  Mareando,  Millanga,  Pachepi- 
lán,  Guallande,  jNIarcpilla,  Calleraame,  Singoragua,  Q.uineguara,  Paca- 
iiiguano,  Curupelque,  como  sean  subgetos  al  dicho  levo,  con  todos  los 
demás  caciques  prencipales  y  no  prencipales,  con  todos  los  indios  y  sub- 
getos á  los  caciques  aquí  nombrados  é  á  los  que  no  lo  soi},  como  sean 
subgetos  del  dicho  levo  Maquelvoro  que  tiene  su  asiento  entre  los  ríos 
de  Nibeqi"ieten  y  Biubíu  de  la  una  parteé  de  la  otra  de  los  dichos  ríos;  é 
más  os  encomiendo  el  cacique  llamado   Guntayabi  con  todos  los  indios 
é  prencipales  á  él  subgetos  para  servicio  de  vuestra  casa,  que  tienen  su 
tierra  y  asiento  de  la  parte  del  río  Nibequetén  hacia  esta  ciudad  para 
que  os  sirváis  de  todos  ellos,  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenan- 
zas reales,  con  tanto  que  seáis  obligado  á  tener  arn:ias  y  caballos  é  ade- 
reszar  las  puentes  y  caminos  reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los 
dichos  vuestros  indios  ó  cerca,  como  os  fuere  por  la  justicia  mandado 
ó  cupiere  en  suerte;  y  asimismo  dejéis  al  cacique  prcncipal  sus  muge- 
res  é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  á  dotrhiarlos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee  católica,  ó  habiendo  religiosos  en  esta  dicha  ciadad  de 
la  Concepción,  donde  sois  vecino,  traer  antellos  los  hijos  del  cacique 
para  que  sean  asimismo  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  xp- 
tiana,ésiasí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  y  persona 
y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía.  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo; 
y  mando  á  las  justicias  desta  dicha  ciudad  que,  como  esta  mi  cédula 
les  fuere  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  autu'd,  corporal  vel  casi  del 
dicho  levo,  caciques  é  indios  en  ella  contenidos,  so  pena  de  dos  mil  pe- 
sos de  oro  aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.:  en  íee  de  lo  cual  os 
mandé  dar  la  preseiite,  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan 
de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado  por  S.  ?.í.  en  esta  mi  gober- 
nación, que  es  fecha  en  esta  ciudad  de  la  Conce])CÍón  del  Xucvo  Extre- 
mo, á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  cincuenta 
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y  un  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Goliternador. 
■ — Juan  de  Cárdena. 

16  de  Julio  de  1551. 

XIV. — Encomienda  de  indios  dada  ¡)or  Fcdro  de  Valdivia  á  Orfmi 
Jiménez  de  Vertendona. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-9/16.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  por  mar  é  por  tierra,  con- 
Cjuistador,  poblador  y  sustentador,  perpetuador  destas  provincias  de  la 
Xueva  Extremadura  y  términos  que  por  S.  I\I.  me  están  señalados  en 
gobernación,  etc.  Por  cuanto  vos,  Ortún  Jiménez  de  Vertendona,  ve- 
nistes  conmigo  á  estas  provincias  de  la  Xueva  Extremadura,  con  vues- 
tras armas  v  caballos,  y  en  la  conquista  é  paciñcación  y  guerra  que  se 
ha  fecho  á  los  naturales,  habéis  muy  bien  servido  á  S.  M.  como  buen 
soldado  que  sois,  y  en  la  población  de  la  ciudad  de  Santiago  y  su  sus- 
tentación habéis  muy  bien  trabajado,  é  asimesmo  servistes  en  la  sus- 
tentación de  la  ciudad  de  la  Serena  y  en  su  población,  y  sois  de  los 
primeros  descubridores  destas  partes,  é  venistes  conmigo  con  vuestras 
armas  é  caballo  á  la  población  desta  ciudad  de  la  Concepción,  y  servistes 
en  ella  en  la  guerra  y  conquista  que  se  hizo  á  los  naturales  que  están 
repartidos  á  los  vecmos  desta  ciudad,  á  vuestra  costa  y  minsión.  é  os 
habéis  hallado  siempre  en  todas  las  batallas  }■  rencuentros  que  sucedieron 
aquí,  y  les  di  á  los  naturales  en  diversas  veces,  é  habéis  fecho  lo  que 
acostumbran  hacer  los  que  son  tenidos  y  estimados  por  hijosdalgo, 
como  vos  lo  sois,  y  buenos  conquistadores,  hasta  que  están  todos  do 
paz  y  sirven,  é  como  tal  habéis  siempre  sustentado  vuestra  persona  é 
casa,  é  todo  aquello  que  por  mí  os  ha  sido  mandado  de  parte  de  S.  M. 
lo  habéis  feclio  de  buena  voluntad,  obedescido  é  cumplido  en  todo  mis 
mandamientos,  como  buen  subdito  é  vasallo  suyo  é  celoso  de  su  servi- 
cio; por  tanto,  en  remuneración  de  vuestros  trabajos  é  servicios  é  gas- 
tos, encomiando,  por  la  presente,  de  parte  de  S.  M..  en  vos  el  dicho 
Ortún  Jiménez  el  levo  dicho  Quiapeo  con  sus  caciques  llamados  Ca^'an- 
gura  é  Agatemo,  con  todos  los  demás  caciques  é  prencipales,  como  .sean 
del  dicho  levo,  con  todos  los  indios  y  subgetos  á  estos  dichos  caciques 
aquí  nombrados,  y  á  los  que  no  lo  son,  como  sean  todos  del  dicho  levo 


398  ■      COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

Quiapeo  que  tienen  su  tierra  de  aquella  parte  de  Biubíu,  adelante  de 
Millarapue,  á  la  costa  de  la  mar;  y  más  os  encomiendo  los  prencipa- 
les  llamados  Tolmylla  é  Lobolián  para  servicio  de  vuestra  casa,  con 
todos  sus  prencipales  é  indios  subgetos,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  a 
riberas  del  río  Itata,  hacia  la  sierra,  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos, 
conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis 
obligado  á  tener  armas  y  caballo  é  íiderez£|,r  las  puentes  y  caminos  rea- 
les que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  indios,  ó  cerca, 
donde  os  fuere  por  la  justicia  mandado  ó  (tupiere  en  suerte,  é  asimos- 
mo  dejéis  al  cacique  prencipal  sus  mugeres  é  hijos  é  los  otros  indios  de 
su  servicio,  y  dotrinarles  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  é 
habiendo  religiosos  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  sois 
vecino,  traer  ante  ellos  los  hijos  del  cacique  para  que  sean  asimesmo 
instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  criptiana;  é  si  no  lo  hiciére- 
des,  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia,  y  nó  sobre  la  de  S.  M. 
ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  y  mando  á  la  justicia 
desta  ciudad  que  como  esta  mi  cédula  le  fuere  mostrada,  os  metan  en 
la  posesión  actual  corporal  vel  casi  del  dicho  levo,  caciques  é  indios  en 
ella  contenidos,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro  aplicados  para  la  cá- 
mara y  fisco  de  S.  M.:  en  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presente,  fir- 
mada de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Oardeña,  escribano  ma- 
yor del  juzgado,  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación,  que.  es  fecha  en 
esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Julho  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años. — Pedro  de  Valdivia. — ^Por 
mandado  del  señor  Gobernador,  Juan  de  Cárdena.  . 

4  de  Septiembre  de  1551. 

XV. — Real  cédula  al  Provincial  de  San  Francisco' del  Perú  para  que  envíe 
religiosos  á  Chile  j^cira  la  defensa  y  conversión  de  los' naturales. 

El  Príncipe. — .Venerable  y  devoto  Padre  Provincial  de  las  provincias 
del  Perú. — Como  sabéis,  el  capitán  Valdivia  está  en  las  provincias  de 
Chile,  entendiendo  en  descubrir  y  poblar  aquella  tierra,  y  porque  somos 
informados  c|ue  no  tiene  consigo  mngunos  religiosos  para  que  entiendan 
en  la  defensión  y  protección  de  los  indios  naturales'  de  ella,  á  cuya  causa 
podría  ser  que  recibiesen  algunos  daños,  de  que  Dios  Nuestro  Señor 
y  el  Emperador  y  rey,  mi  señor,  serían  deservidos,  y  pues,  bendito  Dios, 
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en  esas  provincias  del  Perú  hay  razonable  número  de  religiosos  y 
siempre  nos  tendremos  cuidado  de  enviar  más  á  ella?,  vos  ruego  y  en- 
cargo que  de  los  religiosos  de  vuestra  orden,  que  al  presente  hay  en  esa 
tierra,  escojáis  de  vuestra  mano  tres  de  ellos,  que  sean  en  quien  cqncu- 
rran  las  calidades  que  se  requieren  para  semejante  obra,  y  les  mandéis 
que  vayan  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  donde  reside  ol  dicho  capi- 
tán Valdivia  y  entiendan  en  la  defensión  y  protección  de  los  indios  de 
aquella  tierra  y  en  su  instrucción  y  conversión  a  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, dándoles  á  entender  que  ningún  sacrificio  pueden  hacer  á  Nuestro 
Señor  más  agradable  que  éste,  y  de  que  nos  por  más  servidos  nos  ten- 
gamos, y  de  vos  particularmente  lo  seremos  en  que  con  brevedad  esto 
se  haga.  De  Valladolid,  á  cuatro  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  un  años. — Yo  el  Príncipe.  Por  mandado  de 
Su  Alteza. — Juan  de  Samano. 

25  de  Septiembre  de  1551. 

XVI. — Carta  de  Pedro  de  Valdivia  al  Emperador.    ^ 

(Publicada  en  Gay,  Boc.  I,  p.  139,  y  en  Torres  de  Mendoza.  IV. 

p.  69-77.) 

S.  C.  C.  M. —  Habiendo  poblado  esta  ciudad  de  la  Concepción  del 
Nuevo  Extremo,  á  los  5.  de  Octubre  del  año  pasado  de  550,  y  formado 
cabildo  y  repartido  indios  á  los  conquistadores  que  habían  de  ser  veci- 
nos en  ella,  despaché  á  V.  M.  desde  á  diez  días,  que  fué  á  los  quince, 
á  Alonso  de  Aguilera,  y  di  cuenta  en  mis  cartas  de  lo  que  hasta  enton- 
ces la  podía  dar  y  me  páreselo  convenía  supiese  V.  M.,  como  por  tilas 
se  habrá  visto,  si  Dios  fué  servido  llevaf  al  mensagero  ante  su  cesáreo 
acatamiento.  Y  en  defecto  de  no  haber  llegado  allá,  que  si  muerte,  no 
otro  inconveniente  soy  cierto  no  le  estorbaría  de  seguir  su  viaje  y  hacer 
en  él  lo  que  es  obligado  al  servicio  de  V.  M.,  envío  con  ésta  el  duplica- 
do de  lo  que  con  él  escribí,  para  que  por  una  vía,  ó  otra,  Y .  M.  sea  sa- 
bidor  de  lo  que  en  estas  partes  yo  he  hecho,  en  la  honra  de  nuestro 
Dios  y  de  su  santísima-  fe  y  creencia,  y  en  acrecentamiento  del  patrimo- 
nio y  rentas  reales  de  V.  M. 

Partido  Alonso  de  x4.guilera,  me  detove  en  esta  ciudad  cuatro  meses, 
en  los  cuales  hice  un  fuerte  de  adobes,  de  más  de  dos  estados  en  alto  y 
vara  y  media  de  ancho,  donde  pudiesen  quedar  seguros  hasta  cincuenta, 
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vecinos  y  conquistadores,  que  los  veinte  eran  de  caballo,  que  dejaba 
para  la  sustentación  desta  dicha  cibdad,  en  tanto  cjue  con  ciento  y  se- 
tenta, los  ciento  y  veinte  de  caballo,  pasaba  yo  adelante  á  poblar  otra 
ciudad  en  la  parte  que  me  parescicse  ,íipropósito.,  Y  lieclio  el  fuerte, 
mediado  Hebréro  deste  presente  año  de  551,  pasé  al  gran  río  de  Biubíu 
con  la  gente  dicha^  y  llegué  hasta  treinta  leguas  adelante  desta  ciudad 
de  la  Concepción,  liacia  el  estrecho  de  Magallanes,  á  otro  río  poderoso, 
llamado  en  lengua  desta  tierra  Cabtén,  que  es  como  Guadalquivir  j 
harto  más  apacible,  y  de  un  agua  como  crigtal  y  corro  por  una  vega 
fértilísima.  Andando  mirando  la  tierra  é  costa,  llamando  de  paz  los  na 
turales  para  darles  á  entender  á  lo  que  veníamos  y  lo  que  V.  yi.  man- 
da se  haga  en  su  beneficio,  que  viniesen  en  conoscimiento  de  nuestra 
santísima  fe  y  á  devoción  de  V.  M.,  y  buscando  sitio,  topé  uno  niuy  á 
propósito,  cuatro  legua,s  de  la  costa  el  río  arriba,  donde  asenté.  Hice  un 
fuerte  en  diez  ó  doce  días,  harto  mejor  que  el  que  había  hecho  en  esta 
ciudad  al  principio,  aunque  fué  cual  convenía  á  la  sazón  y  era  menes- 
ter, porque  me  convino  hacerlo  así,  atento  la  gran  cantidad  que  había  de 
indios,  y  por  esto  tener  necesidad  de  nuestra  buena  guardia.  Poblado 
ahí,  puse  nombre  á  la  ciudad  La  Imperial;  en  esto  y  en.  correr  la  co- 
marca y  hacer  la  guerra  á  los  indios  para  que  nos  viniesen  á  servir,  y 
en  tomar  información  para  repartir  los  caciques  entre  los  concjuista- 
dores,  me  detove  mes  y  medio. 

Vínome  luego  de  golpe  toda  la  tierra  de  paz,  y  fué  la  principal  causa, 
después  de  Dios  y  su  bendita  Madre,  el  castigo  que  hice  en  los  indios 
cuando  vinieron  de  guerra  sobre  nosotros,  al  tiempo  que  poblé  -esta  ciu- 
dad de  la  Concepción,  y  los  que  sé  mataron  en  la  batalla  cjue  les  di,  así 
aquel  día,  como  en  las  que  les  había  dado  antes. 

Luego  repartí  todos  los  caciques  que  hay  del  río  para  acá,  sin  dar 
ninguno  de  los  de  la  otra  parte  por  sus  le^os,  cada  uno  do  su  noml)re, 
que  son  como  apellidos,  y  por  donde  los  indios  reconoscen.la  subgeción 
á  sus  superiores,  entre  ciento  y  veinte  y  cinco  conquistadores;  y  les  re- 
partí los  levos  é  iiidios  dellos  de  dos  leguas  á  la  redonda  para  el  servicio 
de  casa.  E  dejándolos  así  con  un  capitán,  lias'ta  que  visitaba  bien  la 
tierra,  se  hiciese  el  repartimiento  y  se  diesen  las  cédulas  á  los  vecinos 
que  allí  conviniese  é  pudiese  darles'  su  retribución,  á  4  de  Abril  di  la 
vuelta  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  para  invernar  en  ella  y  reformar- 
la, [)or  tener  ya  entera  relación  de  los  caci(|ues  que  habían  de  servir  á 
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los  vecinos  y  esperar  dos  navios  que  voíiiau  del  Perá  con  cosas  necesa- 
rias para  esta  tierra,  que  por  estar  aquí  muy  buen  puerto,  sabían  habían 
de  salir  á  él,  y  por  despacharlos.  Y  así  dejo  en  esta  ciudad  hasta  el  nú- 
mero de  cuarenta  vecinos,  y  dádoles  á  todos  sus  cédulas,  y  señalados 
sus  solares,  chacarras  y  peovías,  y  lo  que  denicás  se  acostumbra  darles 
en  nombre  de  V.'lil.;  y  lo  he  hecho  todo  en  este  in^derno,  que  no  ha 
sido  poco.  Y  despachados  los  navios,  y  con  ellos  esta  carta  para  V.  ]\I. 
con  el  duplicado  que  digo,  y  al  Perú  para  que  venga  toda  la  gente  que 
qiñsiere  á  tan  próspera  tierra:  y  hecho  esto,  me  parto  de  aquí  á  ocho 
días,  con  el  ayuda  de  DÍ03,  á  visitar  toda  la  que  se  ha  de  repartir  á  los 
vecinos  que  se  han  de  quedar  en  la  ciudad  Imperial,  y  castigar  algunos 
caciques  que  no  quieren  servir.  Y  tomada  la  relación,  les  daré  sus  cé- 
dulas, como  he  hecho  aquí,  y  dejaré  reformada  aquella  cibdad,  por  es- 
tar á  punto,  para  en  llegando  el  mes  de  Enero  del  año  que  ^-iene  de 
552,  pasar  con  la  gente  que  pudiere,  porque  ya  me  han  venido  con  es- 
toi3  navios  casi  cien  hombres,  y  remediádose  muchos  de  potros,  que  ya 
hay  en  la  tierra,  y  yeguas.  Y  otras  veinte  leguas  adelanté,  hasta  otro 
río  que  se  llama  de  Valdivia,  é  le  pusieron  este\nombre  las  personas  que 
envié  a  descubrir  por  mar  aquella  costa  seis  años  há,  y  poblaré  otra  cib- 
dad, y  efectuaré  en  ella  y  en  su  perpetuación  lo  que  en  las  demás,  dán- 
ucme  Dios  vida. 

Lo  C|u:}  puedo  decir  con  verda:l  de  la  bondad  desta  tierra  es  que 
cuantos  vasallos  de  V.  M.  están  en  ella  y  han  ^.-isto  la  Nueva  E.spaña,  di- 
cen ser  mucho  más  cantidad  de  gente  que  la  de  allá;  es  toda  un  pueblo 
é  una  simentera  y  una  mina  de  oro;  y  si' las  cosas  no  se  ponen  unas* 
sobre  otras,  ]io  pueden  caber  e1i  ella  más  de  las  que  tiene:  próspera  de 
ganado  como  lo  del  Perú,  con  una  lana  que  le  arrastra  por  el  suelo; 
abundosa  de  todos  los  mantenimientos  ciue  siembran  los  indios  para  su 
sustentación,  así  como  maíz,  papas,  quinua,  madi,  ají  y  frísoles.  La  gen- 
te es  crecida,  domé.stica  y  amigable  y  lílanca,  y  de  lindos  rostros,  así 
homlDres  como  mugeres,  vestidos  todos  de  lana  á  su  modo,  aunque  los 
vestidos  son  algo  groseros.  Tienen  muy  gran  temor  á  los  caballos;  aman 
en  demasía  los  hijos  é  mugcres  y  las  casas,  las  cuales  tienen  muy  bien 
hechas  y  fuertes  con  grandes  tablazones,  y  muchas  y  mu}'  grandes,  y  de 
á  dos,  cuatro  y  ocho  puertas;  tiénenlas  llenas  de  todo  género  de  comi- 
da y  lana,  tienen  muchas  y  muy  i)olidas  vasijas  do  barro  y  madera,  «on 
grandísimos  labradores  y  tan  grandes  hrbcddrcs:  d  (Invcjio  de  ellos  es- 
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tá  en  las  armas,  y.así  las  tienen  todos  en  sus  casas,  y  muy  á  punto  para 
se  defender  de  sus  vecinos  y  ofender  al  c[ue  n^eno.s  puedo;  es  de  muy . 
lindo  temple  la  tierra,  y  se  darán  en  ella  todo  género  de  plantas  de  Es- 
paña mejor  que  allá:  esto  es' lo  quclíasta  agora  hemos  reconoscido  des- 
ta  gente. 

Dende  á  dos  meses  que  llegué  de  la  ciudad  Imperial  á  reformar  esta 
de  la  Concepción,  rescebí  un  pliego  de  V.  M.  endereszado  á  mí,  y  en 
él  una  carta,  finnada  de  los  muy  altos  y  muy  poderosos  señores  Pi'incipe 
Maximiliano  y  Princesa  nuestra  señora,  en  nombre  de'V.  ^L,  respues- 
ta d(!  una  mía  que  escribí  del  valle  de  Andaguaylas,  de  las  provincias 
del  Perú,  que  me  la  enviaron  de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  aque- 
llas provincias.  He  rescibido  carta  de  un  caballero,  que  se  dice  don 
Miguel  de  Avendaño,  hermano  de  doña  Ana  de  Velasco,  muger  del 
comendador  Alonso  de  Alvarado,  mariscal  del  Perú,  que  viene  á  servir 
á  V.  M.  á  estas  partes  en  compañía  del  teniente,  Francisco  de  ^"illagra, 
como  me  trae  un  despacho  de  V.  M.,  y  tengo  aviso  es<  el  duplicado 
•  deste.  En  el  pliego  que  digo  que  rescebí,  venían  cuatro  cartas  de  V. 
IM.  i)ara  las  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena  y  para  los  oficiales  de 
V.  ]\í.  y  parp;  el  capitán  Diego  Maldonado;  todas  se  dieron  á  Cjuien  ve- 
m'an,  y  así  daré  las  demás  que  V.  M:  fuere  servido  mandar  vengan  á 
mí  endereszadas.  Y  asimismo  me  enviaron  del  Perú  otra,  que  V.  M. 
había  mandado  escrebir  en  mi  recomendación  al  presidente  Pedro  de. 
la,  Gasea,  que  paresce  ser  ya- ido  á  España,  y  otra '  en  recomendación 
de  Leonardo  Cortés,  hijo  del  Licenciado  Cortés,  del  Consejo  de  V.  M. 
Yo  haré  en  su  real  nombre,  en  su  honra  y  aprovechamiento  lo  que  en 
este  caso  me  es  por  V.  ^l.  mandado,  por  tan  señalada  merced  como  se 
me  hizo  y  rescebí  en  ver  esta  carta,  por  la  cual  me  certifica  V.  M.  te- 
nerse por  servido  de  mí,  así  en  lo  que  trabajé  en  las  provincias  del  Perú 
contra  el  rebelado  Pizarro,  como  en.  la  conquista,  población  y  perpetua- 
ción destas  del  Nuevo  Extremo,  y  que  mandará  tener  memoria  de  mi 
persona  y  pequeños  servicios.  Beso  cient  mili  veces  los  pies  y  manos 
de  V.  M.,  y  yo  esto}^  bien  confiado  que  por  más  que  yo  me  esmero  en 
hacerlos,  será  harto  más  crecido  el  galardón  y  conforme  á  como  V.  M. 
suele  dispensar  eli  este  caso  con  sus  subditos  y  vasallos  que  bien  le 
sirven  é  tienen  la  voluntad  de  servir  que  yo. 

.  Dos  días  después  que  llegaron  estos  despachos  de  Y.  M.,  rescebí  una 
carta,  de  los  18  de  Mayo  deste  presente  año  de  551,  del  capitán  í'ran- 
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cisco  de  Villagra;  mi  lugarteniente,  que  como  á  V.  M.  escribí,  luego 
como  di  la  vuelta  de  las  provincias  del  Perú,  cuando  fui  á ,  servir  con- 
tra la  rebelión  de  Pizarro,  le  despaché  con  los  dineros  que  pude  á 
que  me  trajese  la  gente  y  caballos  que  pudiese,  y  en  su  compañía  en- 
vié al  capitán  Diego  Maldonado.  Y  él  fué  el  que  se  atrevió  con  ocho 
gentiles  hombres  á  atravesar  la  cordillera  por  me  dar  aviso  desto,  y 
quiso  Dios  que  la  halló  sin  nieve;  escribióme  como  traía  200  hombres, 
y  entre  ellos  venían  400  caballos  y  yeguas,  y  quedaba  en  el  paraje  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  la  otra  parte  de  la  nieve;  é  que  no  se  determi- 
naba de  pasar  hasta  tener  respuesta  mía  y  ver  lo  que  le  enviaba  á 
mandar  y  convenía  que  hiciese  en  servicio  de  V.  M.;  luego  le  respondí 
con  el  mismo  capitán  que,  por  perseverar  en  servir,  como  siempre  lo  ha 
acostumbrado,  tuvo  por  bien  de  tomar  este  doble  trabajo. 

Escribióme  asimismo  el  teniente  y  también  me  dio  relación  el  capi- 
tán cómo  en  el  paraje  donde  yo  tengo  poblada  la  ciudad  de  la  Serena, 
de  la  otra  banda  de  dicha  cordillera,  halló  poblado  un  capitán  que  se 
llama  Juan  Xúñez  de  Prado,  que  es  un  soldado  que  digo  en  mi  carta 
duphcada  que  topé  en  la  cuesta  el  día  que  pasé  la  puente,  cuando  íba- 
mos á  dar  la  batalla  á  Gonzalo  Pizarro,  que  se  .pasaba  huyendo  de  su 
campo  á  nuestra  parte,  que  el  presidente  licenciado  Pedro  de  la  Gasea 
h  dio  comi.gión  para  que  fuese  á  poblar  un  valle  de  que  tenía  noticia, 
que  se  llamaba  de  Tucumán,  y  pobló  un  pueblo  y  le  nombró  la  ciu- 
dad del  Barco.  Paresce  ser  que  pasando  el  dicho  teniente  Villagra  por 
treinta  leguas  apartado  de  la  ciudad  del  Barco,  que  así  se  lo  mandó  el 
dicho  Presidente  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  .el  Juan  Nú^ie^  de  Prado, 
con  gente  de  caballo,  dio  de  sobresalto  de  noche  en  el  campo  del  Villa- 
gra, disparando  arcabuces,  rindiendo  y  matando  soldados  y  apellidando 
viva  el  Rey  y  Juan  Xúñez  de  Prado.  Y  la  causa  él  la  debe  de  saber,  y 
á  lo  que  se  pudo  alcanzar,  sería  por  deshacer  aquella  gente,  si  pudiera, 
y  recogerla  él,  porque  no  se  podía  sustentar  con  la  que  trajo  en  su  com- 
pañía, y  conveníale  dar  la  vuelta  al  Perú,  é  por  hacer  de  las  zalagardadas 
que  se  habían  usado  en  aquellas  provincias.  Después  do  puesto  remedio 
en  estp,  el  Juan  Núñez  de  Prado,  de  su  voluntad,  sin  ser  forzado,  se  de- 
sistió de  la  autoridad  que  tenía  y  le  había  dado  el  Presidente,  diciendo 
quél  no  podía  sustentar  aquella  ciudad;  y  el  cabildo  y  los  vecinos  es- 
tantes en  ella  requirieron, á  Francisco  de.  N'^illagra,  que  pues  ella  caía  en 
los  límites  dcsta  mi  gobernación,   que  la  tomase  á  su  cargo,   y  en  mi 
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nombre  la  proveyese  de  su  jnano  para  que  se  pudiese  sustentar  y  per- 
petuar. Y  viendo  él  que  si  desta  parte  de  la  mar  del  Sur  de  otra  no  puede 
ser  favorescida,  la  redujo  en  nombre  de  V.  M.  bajo  de  mi  protección  y 
amparo,  co¡no,  si  fuere  servido,  podrá  mandiu'  ver  por  el  auto  'judicial 
que  sobresto  se  hizo,  y  asimismo  por  el  traslado  do  la  instrucción  que 
yo  envié  al  dicho  teniente  de  lo  que  había  de  hacer  y  ordenar  para  el 
pro  de  todo,  cjue  ambas  escrituras  van  con  esta  carta  y  con  el  duplica- 
do de  las  que  llevó  Alonso  de  Aguilera,  en  pliego  para  V.  M.,  enderes- 
zado  á  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  para  que  lo  encaminen  á  recau- 
do al  secretario  Joan  de  Samano. 

En  el  despacho  que  llevó  Alonso  de  Aguilera,  decía  en  mis  cartas 
que  en  poblando  en  las  provincias  de  Arauco^  despacharía  al  capitán 
Jerónimo  Alderete,  criado  de  V.  M.,  con  la  descripción  de  la  tierra  y 
relación  de  toda  ella  y  con  el  duplicado.  Y  como  testigo  de  vista  que 
es  de  los  servicios  que  á  V.  M.  he  hecho,  así  en  estas  provincias,  como 
en  las  del  Perú,  sabría  dar  mu}^  entera  relació]i;  es  su  persona  tan  ne- 
cesaria é  importante  al  servicio  de  Y.  M.  para  en  las  cosas  de  acá,  que 
así  por  esto,  como  para  esperar  á  poblar  en  el  río  de  Valdivia,  que 
tengo  por  cierto  es  el  riñon  de  la  tierra  y  donde  hay  oro  sobrella,  hasta 
questo  se  haga,  se  dilata  su  ida  por  ocho  ó  diez  meses;  y  á  la  hora  será 
más  á  propósito  y  llevará  más  claridad  de  lo  que  conviene  al  servicio  de 
V.  M.  y  yo  deseo. 

Asimismo  hago  saber  á  V.  M.  que  yo  traigo  á  la  continua  muy  ocu- 
pado al  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  en  cosas  de  la  guerra  y  lo 
más  importante  al  servicio  de  V.  M.  que  puede  ser  en  estas  partes.  Y  á 
esta  causa,  él  no  puedo  atender,  como  quería  y  es  obligado,  al  oficio  de 
tesorero  de  las  reales  haciendas  de  que  V.  M.  le  mandó  proveer  y  ha- 
cer merced.  Y  aunque  yo  he  intentado  de  proveer  de  otro  tesorero,  has- 
ta que  V.  Pií.,  avisado  de  su  voluntad,  mande  ])roveer  en  esto,  por  te- 
nerle lástima  viendo  lo  que  trabaja,  no  lo  ha  querido  dejar,  diciendo 
quiere  servir  en  él,  aunque  trabaje  en  lo  demás,  hasta  que  V.  M.  sea 
avisado  dello  y  servido  de  mandar  proveer  á  otra  persona  que  no  tenga 
las  ocupaciones  tan  justas  para  lo  dejar  de  servir,  como  él  tiene.  Yo  su- 
plico á  V.  M.  muy  h.umildemente  sea  servido  enviar  á  mandar  por  su 
cédula  que  no  use  el  dicho  oficio  y  V.  M.  mairde  proveer  persona  que 
lo  use  y  tenga  como  es  menester  y  conviene.  Por  muy  "largos  tiempos 
guarde  Nuestro  Señor  la  sacratíshna  persona  de  V.  M.,  con  aumento  de 
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]as  cristiandad  y  monarquía  del  universo.^Desta  ciudad  de  la  Concep- 
ción del  Nuevo  Extremo,  á  25  de  Septiembre  de  1551  años. — S.  C.  C.  ]\r. 
El  más  humilde  subdito,  vasallo  y  criado  de  V.  M.,  que  sus  sacratísimos 
pies  y  manos  besa. — Pedro  de  Ycddivia. 

27  de  Setiembre  de  J551. 

XVII. — Carta  de  Jerónimo  de  Alderete  y  Vicencio  de  Monte  al  Emijerador 
■  dando  cuenta  de  lo  que  iba  ejecutando  Pedro  de  Valdivia  en  la  con- 
quista de  Chile. 

(Archivo  do  Indias,  77-5-12.) 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Majestad. — Una  del  príncipe  ^tíaximiliano  y 
princesa  nuestra  Señora  en  respuesta  de  otra  que  á  V.  M.  habíamos  es- 
crito, recebimos  de  quince  de  Noviembre  de  quinientos  y  cuarenta  y  sie- 
te, y  porque  con  Alonso  de  Aguilera,  que  partió  de  esta  gobernación  diez 
meses  há,  escribimos  á  V.  M.  haciéndole  larga  relación  <le  todo  lo  que 
ha  sucedido,  y  por  aquélla  V.  M.  lo  habrá  mandado  ver,  en  esta  la  da- 
remos breve,  como  V.  M.  lo  manda  y  somos  obligados. 

Cuando  partió  Alonso  de  Aguilera  fué  juntamente  con  él  Esteban  do 
Sosa,  criado  de  V.  M.  y  contador  en  esta  gobernación,  á  quien  el  Gober- 
nador envió  al  Perú  por  gente  y  socorro  para  sustentar  esta  tierra  y  des- 
cubrir y  poblar  lo  de  adelante  y  hasta  ahora  no  ha  vuelto;  él  llevó  once 
mil  é  quinientos  pesos  para  darlos  en  la  Real  Audiencia  que  resido  en 
la  cibdad  de  los  Reyes  para  que  se  llevasen  á  V.  M.;  no  hemos  tenido 
respuesta  del. 

Habiendo  el  Gobernador  despachado  los  que  en  esta  decimos,  partió 
desta  cibdad  de  la  Concepción  y  descubrió  y  pobló  otra  cibdad,  treinta 
leguas  adelante  desta,  en  la  ribera  de  un  río  grande  que  se  llama  Cau- 
temco.  muy  fértil  y  abundosa  tierra  y  muy  más  jioblada  que  esta  co- 
marca de  la  Concepción;  hay  en  toda  ella  muy  ricas  minas  de  oro,  aun- 
quel  Gobernador  ha  mandado  pregonar  que  ningún  vecino  lo  saque 
hasta  que  las  eibdades  estén  fundadas  y  tengan  hechas  sus  casas,  aten- 
diendo á  la  perpetuación  deste  reino.  Dejando  el  Gobernador  cii  la 
Imperial  hecho  un  fuerte  para  seguridad  de  los  españoles  que  allí  que- 
daron, volvió  aquí  á  la  Concepción«á  reformar  este  pueblo,  y  ansí,  ha- 
biéndole reformado,  entrando  como  entra  aliora  el  verano,  se  parte  á 
hacer  lo  mismo  á  h   Imperial,  y  de  allí,  con  ayuda  de  Dios,  irá  más 
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adelante  á  descobrir  j  poblar  otra  cibdad,  que  tenemos  por  cierto  que 
con  su  ayuda  será  la  más  rica  que  se  haya  poblado  en  Indias,  y  habrá 
aparejo  para  ello,  por  ser  llegado  á  la  tierra  un  capitán  que  había  envia- 
do á  las  provincias  del  Perú  por  gente,  y  trae  doscientos  hombres  y 
cuatrocientas  cabalgaduras,  en  que  ha  gastado  mucha  suma  de  moneda, 
y  deja  poblado  un  pueblo  que  se  llama  el  Barco,  que  cae  en  los  límites 
desta  gobernación  la  tierra  adentro,  como  V.  M.,  siendo  servido,  lo  po- 
drá mandar  ver  en  los  autos  que  dello  envía  el  Gobernador  á  V.  M. 

Lo  que  en  lo  que  toca  al  Gobernador  tenemos  que  decir  es  conocerle 
muy  buen  subdito  y  vasallo  de  V.  M.  y  muy  celoso  de  su  real  servicio 
y  que  -sustenta  esta  gobernación  en  mucha  paz  y  quietud,  y  en  el  buen 
tratamiento  de  los  naturales  tiene  especial  cuidado  y  de  todo  lo  demás 
que  conviene,  y  para  más  servir  á  V.  M.  se  empeña  cada  día  de  nuevo 
en  mucha  cantidad  para  descubrir  y  poblar  esta  tierra,  en  ampliamiento 
de  nuestra  sancta  f  ee  católica  y  de  la  real  corona  y  patrimonio  de  V.  M. 

En  la  real  hacienda  de  A'^.  M.  tenemos  el  cuidado  que  V.  M.  manda 
y  somos  obligados  }'•  más  ahora  que  el  Gobernador  encomienda  indios 
para  V.  M.,  ansí  en  esta  ciudad  como  en  la  Imperial,  se  tiene  toda  vigi- 
lancia en  beneficio  de  lo  que  por  ellos  pudiere  resultar.  No  enviamos 
ahora  oro  por  no  haber  persona  cierta  que  lo  lleve:  el  año  que  viene,  sien- 
do Dios  servido,  irá  el  capitán  Jerónimo  de  Altérete,  criado  de  V.  M.,  á 
darle  relación  de  todas  las  cosas  de  acá  y  él  llevará  todo  lo  que  hobiere 
y  con  él  la  daremos  larga,  cuya  sacratísima -persona  Nuestro  Señor  guar- 
de con  aumento  de  la  monarchía  é  por  largos  tiempos  acreciente,  como 
los  subditos  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos. — Fecha  en  esta  cibdad  de  la 
Concepción  de  la  Nueva  Extremadura,  á  veinte  y  siete  de  Septiembre 
de  mil  quinientos  cincuenta  y  un  años. 

Sacra,  católica,  cesárea  Magestad:  humildes  subditos  y  vasallos  de  V. 
M.,  que  sus  sacratísimos  pies  y  manos  besan. — Jerónimo  Alderete. —  Vi- 
cencio  de  Monte. 

20  de  Octubre  de  1551. 

XVII. — Carta  de  Cristóhal  Peres  á  su  -padre. 

(Archivo  de  Indias,  149-1-5.) 

* 

Muy  deseado  señor  padre. — Dos  cartas  rescebí  de  vuestra  merced  en 
el  mes  de  Marzo  de  1551  años,  de  mano  de  Rodrigo  Pérez,  entrambas 
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de  un  tenor  y  lo  que  decía  la  una  decía  la  otra,  y  inuy  cortas  de  razo- 
nes, que  en  esto  veo  no  me  'haber  perdido  la  mala  voluntad  Rodrigo 
Pérez  que  siempre  me  tuvo,   ques  á  fe  que  yo  nunca  se  la  tuve  mala, 
ni  agora  se  la  tengo,  lo  cual  verá  por  la  obra,  si  Dios  me  da  salud.  Res- 
pondiendo á  la  de  vuestra  merced,  me  holgué  mucho  con  las  cartas  por 
saber  de  la  salud  de  vuestra  merced  y  de  mi  señora  madre  y  hermanos: 
plega  á  Dios  que  siempre  seansí  y  á  mí  me  la  dé  para  que  yo  vaya  á 
dalles  el  descanso  que  deseo  y  estoy  obligado,  porque  ya  ha  sido  Dios 
servido  de  traerme  á  "donde  tantos  años  ha  que  deseaba,   que  no  sin 
falta  Dios  tanto  en  corazón  me  lo  ponía  para  que  yo  remediase  tan 
grandes  necesidades,  como  entre  todas  \'xiestras  mercedes  hay,  y  esto 
yo  lo  haré  mejor  que  lo  digo,  porque  estoy  en  tierra  do  lo  puedo  muy 
bien  hacer,  y  tengo  ya  el  aparejo  y  remedio  dello  muy  mejor  que  nai- 
de de  los  C|ue  acá  están,  porque  el  Gobernador  desta  tierra  me  tiene 
muy  buena  voluntad  y  me  ha  hecho  su  mayordomo  y  alcaide  de  una 
casa  fuerte  de  todos  sus  indios  de  un  valle  que  se  llama  Arauco,  con 
toda  la  demás  tierra  que  él  tiene  por  aquí,  que  naide  tenga  que  hacer 
conmigo  que  no  los  castigue  y  queme  los  caciques  indios  que  lo  mere- 
ciesen, y  que  oro  que  sacasen  los  indios  que  yo  lo  tenga  en  mi  poder, 
y  la  comida  que  se  cogiese  tenga  en  mi  poder.  Tengo  debajo  de  mi  ma- 
no seis  hombres  de  á  caballo  para  guardar  esta  casa:  és  cargo  hoiiroso 
y  muy  provechoso,  no  embargante  que  él  Gobernador  me  dará  indios  por- 
que yo  soy  conquistador  y  descubridor  desta  tierra,  y  ya  me  lo  tiene 
mandado  para  cuando  haga  el  rei)artimiento  de  la  tierra.  Del  portador 
del  presente  ques  Casasola,  de  Olmedo,  se  podrá  vuestra  merced  infor- 
mar de  todo  lo  que  digo  y  de  mi  vida  y  fama,  y'de  todo  lo  demás  y  ' 
sobre  esto  no   diré  más  de  recomendallo  á  Dios  todo,  que  El  lo  giiíe, 
como  sabe  ques  menester  y  yo  teiígo  la  voluntad,  ques  buena.  De  la 
muerte  de  mi  tía  y  tío,  me  ha  pesado  mucho:   plega  á  Dios  teneUes  en 
su  santa  gloria.  En  lo  que  vuestra  merced  mescril:)e  de  Luis,  nunca  pen- 
sé .meaos  del:  vuestra  merced  le  diga  que  deprenda  bien  su  oficio,  que 
yo  le  inviaré  con  que  ponga  tienda  en  Ibentanilla.  Si  alguno  dellos  no 
quisiese  venir  á  verme,  lo  cual   yo  querría  mucho  (jue  alguno  de  mis 
hermanos  viniese  acá.  En  la  venida,  aunque  pasen  trabajos,  no  dejen 
de  venir  alguno,  y  tengan  con  licencia  del  Consejo  y  tojnen  ejemplo 
de  mí  como  vine  yo;  de  la  traída  de  mi  hijo,  yo  se  la  pagaré  á  Rodrigo 
Pérez;  á  vuestra  merced  suplico  i)or  amor  de  Dios  que  se  mire  mucho 
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por  él  y  se  castigue  siempre.  Do  en  lo  que  vuestra  merced  me  dice  que 
sea  devoto  de  las  ánimas,  yo  lo  soy,  y  que  no  juegue,  no  tengo  cargo  para 
hacello,  y  que  trate  verdad,  yo  la  trato,  y  si  alguna  vez  no  la  trataba, 
era  por  la  necesidad  que  tenía  y  no  por  tenello  de  vicio.  Del  descanso 
que  vuestra  merced  mescribe  que  tienen  todos  esos  señores  vecinos, 
deso  huelgo  yo  mucho  y  también  lo  tememos  nosotros,  que  si  Dios  fue- 
se servido  y  con  inás  honra  ganado,  y  muy  breve,  que  ya  que  yo  no 
vaya  tan  presto,  no  dejaré  de  proveer,  en  comenzando  á  sacar  oro,  que 
será  daquí  aun  año  y  habiendo  mensagero.  En  lo  que  vuestra  merced  me 
dice  de  Juan  Bravo,  mucho  me  huelgo  que  se  trate  como  hombre  de  bien 
y  vuestra  merced  le  diga  C[ue  daquí  á  un  año  va  Diego  de  Medina,  her- 
mano de  María,  marido  que  fué  de  Luisa  Romero,  y  llevará  doce  duca- 
dos y  que  lleva  propósito  de  hacer  por  él  mucho,  y  que  le  hallé  en  há- 
bito de  hombre  de  bien.  A  Juan  de  Oñate,  vuestra  merced  dé  mis  besa 
manos  y  le  diga  que  use  el  oficio  describano  y  siempre  se  trate  bien  y 
tenga  más  seso  que  hastaquí.  que  yo  quiero  hacer  con  él  lo  que  él  verá 
por  la  obra.  En  lo  que  vuestra  merced  mescribe  de  mi  muger,  yo  haré 
lo  que  vuestra  merced  menvía  á  mandar  y  con  toda  la  brevedad  que 
yo  pudiere,  y  mucho  quisiera  que  n:iescribieran  como  la  Yá  y  cómo 
vive  y  los  niños  como  están;  de  todo  suplico  á  vuestra  merced  mescri- 
ban  largo.  Rodrigo  Pérez  mescribió  quería  llevar  á  vuestras  mercedes 
á  vivir  á  Salamanca:  no  sea  tal  cosa  aunque  sepan  comer  tierra,  que  yo 
proveeré  lo  más  breve  con  qué  pueda,  y  en  todo  temé  el  cuido  que  vues- 
tra merced  verá  por  la  obra.  A  todos  esos  señores  hermanos  y  herma- 
nas, beso  las  manos;  y  al  señor  Diego  Delamos  y  Agustín  de  Villalobos 
que  mencomiendo  sus  oraciones;  al  señor  Blas  de  Olivera  y  la  señora 
]ni  tía  beso  las  manos,  y  al  señor  Diego  Arias  y  la  señora  su  muger,  y 

al  señor de  Paredes  y  á  la  señora  mi  tía  beso  las  manos;  al  señor 

Licenciado  Ibar.dé  vuestra  merced  mis  besamanos,  y  al  señor  Abad 
de  Cansadornín  con  todos  los  demás  que  vuestra  merced  mandare,  dé 
vuestra  merced  mis  besaníanos;  al  señor  Diego  Pérez,  clérigo,  y  fami- 
lia de  Francisco  Pérez  dé  vuestra  merced  mis  besamanos;  y  cómo 
quedo  en  servicio  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  que  no  escribo 
á  su  merced  nuevas  dacá  porque  se  las  dirá  Cásasela,  portador  desta,  y 
si  por  acá  hubiere  en  que  servir  á  su  merced,  que  me  lo  invíe  á  mandar, 
que  lo  haré  de  nniy  buena  gana,  como  su  merced  verá  i)or  la  obra.  El 
señor  Nieto  de  Gaete  me  dijo  u]i  día  que  quisiera  tener  acá  un  hermano 
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para  hacer  por  él  mucho  y  C[ue  el  Gobernador  le  dará  muy  bien  de  comer. 
Porque  con  el  padre  Diego  de  ]\íedina  escribiré  á  vuestra  merced  más 
largo,  por  esta  no  diré  mas  de  c|ue  Xuestro  Señor  guarde  á  vuestra 
merced  y  á  mi  señora  madre  y  hermanos,  y  les  dé  la  salud  que  yo  de- 
seo para  mí,  y  á  mí  me  la  dé  para  Cjue  yo  vaya  á  dalles  el  descanso 
que  yo  deseo  y  soy  obligado. — Desta  casa  de  Arauco,  do  quedo,  hoy  lu- 
nes á  veinte  de  Octubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  un  años. — El 
que  desea  más  de  ver  a  vuestra  merced  que  no  escribirle,  su  himiilde 
hijo. — X])oval  Pérez. — A  mi  deseado,  señor  padre  Xpoval  Pérez.juuto  al 
Caño  de  San  Xiculás,  en  Medina  del  Campo,  mi  señor. 

10  de  Xo^-iembre  de  1551. 

XVIII. — Fragmento  de  una  real  cedida  dirigida  á  la  Atídiencia  de  Lima. 

(Bib.  Xac.  de  Madrid,  M.  S.,  J-49,  fol.  46.) 

. . .  En  lo  C[ue  decís  que  después  de  la  partida  de  esa  tierra  para  estos 
reinos  el  Obispo  de  Falencia  han  venido  de  Chile  dos  navios,  é  que  par- 
ticulares han  traído  buena  copia  de  oro  é  que  en  el  postrero  trajeron 
para  S.  M.  once  mili  y  tantos  pesos,  é  que  el  Gobernador  y  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Concepción,  nuevamente  poblada,  han  escrito  deso  á  vues- 
tra merced  diciendo  como  la  tierra  que  han  descubierto  es  muy  fértil, 
de  mucha  cantidad  de  mdios  é  c[ue  tienen  noticia  grande  de  lo  de  ade- 
lante, é  que  tienen  necesidad  de  gente  é  caballos,  porque  dicen  que  son 
muy  behcoBOS,  é  ciue  por  desaguar  ese  reino  de  gente  é  que  por  la  ne- 
cesidad que  de  allá  escriben  que  tienen  della,  se  les  da  todo  favor  á  los 
que  quisiesen  pasar  á  Chile  y  que  han  ido  por  mar  y  por  tierra  hasta 
trescientos  hombres;  de  aqm'  adelante  enviaréis  más  gente  ala  dicha  pro- 
vhicia  de  Chile,  é  proveeréis  que  los  que  allá  están  paren  y  no  entien- 
dan en  pasar  más  adelante  ni  hacer  nuevo  descubrimiento  dende  donde 
les  tomase  la  provisión  C|ue  sobre  ello  despacharéis,  sino  que  pueblen  lo 
que  tuviesen  pacífico;  é  para  que  ansí  se  haga,  despacharéis  luego  la  dicha 
p^o^'isión  y  la  enviaréis  á  todo  buen  recaudo  con  gran  brevedad,  por- 
Cjue  cesen  de  ir  más  adelante  en  el  dicho  descubrimiento...  Madrid,  19 
de  Noviembre  de  1551. 


27 
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4  de  Marzo  de  1552. 

XIX. — Encomienda  de  Pedro  de  Valdivia  á  favor  de  Pedro  Martín 

de  ViUarreal. 

(Biblioteca  Nacional  de  Santiago. — ^Sección  de  M.  S..  Archivo  de  la  Real 

Audiencia,  yol.  1000.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  por  mar  y  por  tierra,  con- 
quistador, poblador,  sustentiidor  y  perpetuador  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura  y  términos  que  por  S.  M.  me  están  señalados  en 
gobernación,  etc. 

Por  cuanto  vos,  Pedro  Martín  de  ViUarreal,  vinisteis  á  esta  tierra  con 
el  primer  socorro  que  á  ella  me  trajo  el  capitán  Alonso  de  Monroy  de 
las  provincias  del  Perú,  con  A'uestras  armas  y  caballo,  y  llegado  á  la 
ciudad  de  Santiago  servísteis  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  y  de 
la  Serena  en  todo  aquello  que  por  mí  os  fué  míindado,  y  sois  de  los, 
primeros  descubridores  por  tierra  de  las  provincias  de  Arauco  de  esta 
mi  goberdación,  y  cuando  yo  fui  á  servir  á  S.  M.  al  Perú  contra  la  re- 
belión de  Gonzalo  Pizairo,  quedasteis  en  estas  provincias  y  servísteis 
en  lo  que  os  mandó  el  capitán  Francisco  de  Villagra.  que  dejé  con  mi 
poder  á  la  sustentación  de  ellas;  y  cuando  yo  di  la  \uelt;i  á  esta  tierra, 
vinisteis  conmigo  con  vuestras  armas  y  caballo  á  la  población  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  y  os  hallasteis  en  ks  guazábaras  que  los  in- 
dios me  dieron  y  les  di,  é  hicisteis  en  ellas  lo  que  acostumbran  hacer 
los  buenos  soldados,  y  en  la  conquista  que  se  ha  hecho  á  los  naturales 
habéis  muy  bien  servido;  y  asimismo  os  hallasteis  en  la  población  de 
la  ciudad  Imperial  y  en  la  guerra  y  conquista  que  se  hizo  á  los  in- 
dios que  están  repartidos  á  los  vecinos  de  ella,  hr.béis  asimismo  ser\'ido 
á  S.  M.,  siempre  á  vuestra  costa  y  misión,  y  habéis  siempre  sustentado 
vuestra  persona  como  acostumbran  á  sustentar  los  buenos  conquistado- 
res, personas  de  vuestra  profesión;  y  todo  lo  que  por  mí  os  ha  sido 
mandado  en  nombre  de  S.  M.,  lo  habéis  hecho,  obedecieiido  y  c\i¡n- 
pliendo  en  todo  nris  mandamieirtos,  como  buen  subdito  y  \-asailo  suyo. 

Por  tanto,  cm  remuneración  de  vuestros  servicios,  trabajos  y  gastos, 
encomiendo  en  nombre  de  S.  M.  por  la  presente,  en  vos,  el  dicho  Pedvo 
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IMartín  de  Villarreal,  el  lebo  dicho  de  Guallareba  con  sus  caciques  nom- 
brados Tricupillán  y  Quellenclieucine  y  Nequechine,  con  todos  los  de- 
más caciques  principales  y  no  principales,  con  todos  los  indios  y  sugetos 
á  estos  dichos  caciques  aquí  nombrados,  y  á  los  que  no  lo  sean,  como 
todos  sean  sugetos  á  este  dicho  lebo  y  de  su  parcialidad,  que  tienen  su 
asiento  cabe  el  lebo  de  !Muenango  y  dáseos  el  lebo  dicho,  cacicj[ues  é  in- 
dios de  el  con  cuatrocientas  y  setenta  casas  de  visitación;  y  más  os  doy 
para  servicio  de  vuestra  casa  los  principales  dichos  Pichunando,  Aliucu- 
dia  y  Quenibano,  con  todos  losijidios  destos  dichos  principales  que  tie- 
nen su  asiento  cerca  de  la  ciudad  Imperial,  para  que  os  sirváis  de  todos 
ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 
seáis  obligado  á  dejar  al  cacique  principal  sus  mugeres  é  hijos  y  los 
otros  indios  de  ser\^cio,y  á  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé 
católica;  y  habiendo  rehgiosos  en  la  dicha  ciudad,  traer  ante  ellos  á  los 
hijos  de  los  dichos  caciques  para  C[ue  sean  instruidos  en  las  cosas.de 
nuestra  religión  cristiana;  y  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra 
persona  y  conciencia,  y  nó  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  c[ue  en  su  real 
nombre  os  los  encomiendo;  y  á  que  seáis  obligado  á  tener  armas  y  ca- 
ballo, y  aderezar  las  puentes  }''  caminos  reales  que  cayeren  en  los  térmi- 
nos de  los  dichos  vuestros  indios,  ó  cerca,  donde  os  fuere  mandado  ó 
cupiere  en  suerte. 

Y  mando  á  todas  y  cualquier  justicias  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y 
sus  términos  y  jurisdicción  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostra- 
da, os  metan  en  la  posesión  del  dicho  lebo  éca(!Íques  con  sus  prencipales 
é  indios,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  aplicados  para  la  cámara  y 
fisco  de  S.  M.;  en  fé  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presente  firmada  de  mi 
mano  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado 
por  S.  M.,en  esta  mi  gobernación,  c{ue  es  fecha  en  esta  ciudad  de  Valdi- 
via, á  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y 
dos  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — 
Juan  de  Cárdena. 

4  de  Mayo  de  1552. 

XX — Beal  cédula  por  la  que  se  confei'e  tihdo  de  ciudad  al  puehlo 

de  la  Serena. 

(Publicada  en  la  Historia  dé  la  Serena,  p.  27.) 

Don  Carlos,  por  la   divina  clemencia^  Emperador  semper  augusto, 
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rey  de  Alemania;  y  doña  Jaaua,  su  ma,dre;  y  el  mismo  don  Carlos,  por 
lá  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  dé  'León,  etc. 

Por  cuanto  nos  somos  informados  que  en  la  provincia  de  Chile,  que 
es  en  las  nuestras  Indias  del  mar  Océano,  ha  muchos  días  que  está  po- 
blado un  pueblo  de  españoles  llamado  de  la  Serena;  y  porque  el  dicho 
puel:)lo  se  ennoblezca  é  vaya  en  más  crecimiento,  y  las  personas  que  en 
él  han  poblado  y  adelante  fueren  á  poblar  en  él,  estén  é  residan  con 
más  voluntad  en  el  dicho  pueblo;  es  nuestra  merced  é  mandamos  que, 
ahora  é  de  aquí  adelante,  el  dicho  pueblo  de  la  Serena  se  llame  é  inti- 
tule ciudn.d  de  la  Serena,  y  que  goce  de  las  preeminencias,  prerrogati- 
vas é  inmunidades  de  que  gozan  y  pueden  gozar  las  otras  ciudades  de 
las  miestras  Indias;  y  encargamos  al  serenísimo  príncipe  don  Felipe, 
miestro  muy  caro  y  muy  amado  nieto  é  hijo,  é  mandamos  á  los  infan- 
tes, duques,  prelados,  'marqueses,  ricoshomes,  maestres  de  las  órdenes, 
priores,  comendadores  y  subcomendadores,  alcaldes  de  ios  castillos  é 
casas  fuertes  é  llanas,  é  á  los  de  nuestro  Consejo,  presidentes  y  oidores 
de  las  nuestras  audiencias,  alcaldes  de  nuestra  casa  y  Corte  y  Chancille- 
ría,  é  todos  los  corregidores,  gobernadores,  alcaldes,  alguaciles,  veinli- 
cuatros,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares,  así  de  estos  nuestros  reinos  é  seño- 
ríos, como  de  las  dichas  nuestras  Indias,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar 
Océano,  que  guarden  y  cumplan,  y  hagan  guardar  y  cumplir  lo  en  esta 
nuestra  carta  contenido,  é  que  contra  el  tenor  é  forma  de  ella  ni  de  lo 
en  ella  contenido,  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  ma- 
nera alguna,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  é  de  veinte  mili  maravedís 
para  la  nuestra  cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario  liieiere.^ — -Dada  en 
la  villa  de  Madrid,  á  4  días  del  mes  de  ]\Iayo  de  1552. 

6  de  Mayo  de  1552 

XXL — Encomienda  de  indios  dada  jjor  Pedro  de  Vtddiria  á  Cristóbal 

'Pérez. 

(Archivo  de  Indias,  149-1-5.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  i)or  S.  M.  en 
esto  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  por  mar  é  j^or  tierra,  con- 
quistador, poblador,  sustentador  y  perpetuador  desUis  provincias  de  la 
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Nueva  Extremadura  é  térmiuos  que  por  S.  ^1.  me  están  señalados  en 
gobernación,  etc.;  por  cuanto  vos  Cristóbal  Pérez  venístes  á  esta  tierra  á 
servir  á  S.  M.  é  allegastes  al  tiempo  que  3^0  estaba  en  el  fuerte  que  hi- 
ce para  la  defensa  de  los  naturales  donde  había  de  poblar  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  é  os  hallastes  á  la  poblazón  della  y  en  la  conquista 
que  se  hizo  á  los  naturales  questán  repartidos  é.  los  vecinos  della,  ser- 
vistes  muy  l)ien  con  vuestras  armas  é.  caballo,  é  después  f  uístes  conmigo 
é  os  hallastes  en  la  población  de  la  ciudad  Imperial^  é  ansimismo  servís- 
tes  en  su  sustentación,  guerra  y  conquista  que  se  hizo  á  los  naturales, 
como  muy  buen  soldado  que  sois  é  como  tal  ó  buen  conquistador  ha- 
béis siempre  sustentado  vuestra  persona,  armas  y  caballo  é  últimamente, 
por  ser. hombre  de  diligencia  é -deseoso  de  servir  á  S.  M.,  os  envié  á  las 
proA'incias  de  Arauco,  donde  habéis  estado  hasta  agora  procurando  que 
aquellos  indios  no  se  alzasen  é  siguiesen  como  lo  han  hecho,  y  en  todo 
habéis  hecho  lo  que  de  vos  se  esperaba,  como  bueno  que  sois,  é  todo  lo 
que  por  mí  os  ha  sido  mandado  de  parte  de  S.  M..  lo  habéis  hecho,  obe- 
descido  y  cumplido  en  todo  mis  mandamientos  como  buen  subdito  é 
vasallo  suyo;  por  tanto,  en  remuneración  de  vuestros  trabajos,  ser\'icios 
y  gastos,  encomiendo  por  la  presente  en  nombre  de  S.  M.  en  vos  el  di- 
cho Cristóbal  Pérez  el  levo  dicho  de  Cuyunreva  y  Celolelo  con  sus 
caciques  dichos  Taranguano  y  su  hijo  Piranchures,  Marezanquen,  An- 
gapiesa,  Guanunenlo,  Lebray,  Taquelhueno.  Malolauqueu.  Arapipilo, 
Canyomacho,  Alibani,  Guachucura,  Levataru,  Langregueen,  Tacalguano, 
Paynequechu,  Quluyan,  Apineca,  Catinango,  Léavalanquen,  !Marca- 
no  con  todos  los  demás  caciques,  aunque  aquí  no  vayan  nombrados, 
con  todos  los  prencipales  indios  é  subgetos  á  estos  dichos  caciques  nom- 
brados é  á  los  que  no  lo  están,  como  todos  ellos  sean  subgetos  del  levo 
dicho  Cuyunreva,  que  sirven  al  capitán  Francisco  de  Ulloa,  para  que 
os  .sirváis  dellos  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  con 
tanto  "que  dejéis  al  cacique  prencipal  sus  mugeres  é  hijos  é  los  otros 
indios  de  su  servicio  é  los  doctrinéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica,  é  habiendo  religiosos  en  la  ciudad  traer  ante  ellos  á  los  hijos 
de  los  dichos  caciques  para  que  sean  asimismo  instruído.-í  en  las  cosas 
de  nuestra  religión  cristiana,  é  si  ansí  -no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre 
vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su 
real  nombre  os  los  encomiendo,  é  á  qne  seáis  obligado  á  tener  armas  é 
caballo  é  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales  que  cayeren  en  los  tér- 
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minos  de  los  dichos  vuestros  indios  ó  cerca,  donde  os  fuere  por  la  justi- 
cia mandado  é  cupiere  en  suerte.  E  mando  á  todas  é  cualesquier  justi- 
cias de  la  ciudad  Imperial  y  sus  términos  y  juredición  que  como  esta 
mi  cédula  les  fuere  mostrada  os  metan  en  la  posesión  del  diclio  levo, 
caciques  con  sus  prencipales  é  indios,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro, 
aplicados  para  la  Cámara  é  Fisco  de  S.  M.:  en  fee  de  lo  cual  os  man.dó 
dar  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Cárde- 
nas, escribano  mayor  del  juzgado  por  S.  }.I.  en  esta  mi  gobernación, 
ques  ftclia  en  esta  ciudad  de  la  Concebción  del  Nuevo  Extremo  á  seis 
días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  j  dos  años. — 
Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Jtmn  de 
Cárdenas. 

27  de  Mayo  de  1552. 

XXII. — Petición  de  Iñigo  López  de  Mondragón  en  nomhre  de  Pero 
González  de  Castro  para  que  éste  pueda  volver  á  España. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13.) 

Muy  poderosos  señores.- — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  de 
Pedro  González  de  Castro  ]Mocho,  dice  que  él,  en  cumplimiento  de  lo 
que  por  vuestra  alteza  le  fué  mandado,  presenta  la  sentencia  que  con- 
tra su  parte  fué  pronunciada;  pido  é  suplico  á  vuestra  alteza  la  manden 
veer  y  proveer,  segund  y  comq  j^or  mi  parte  está  pedido  é  suplicado  y 
en  eUo  rescibirá  merced. — Iñigo  López.- — (Play  una  rúbrica.) 

Muy  poderosos  señores. — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  de 
Pedro  González  de  Castro  Mocho,  estante  en  la  provincia  de  Chile,  dice: 
que  entre  otras  personas  que  fueron  acusadas  en  las  rebeliones  pasadas 
del  Perú,  él  fué  uno  de  los  acusados  y  fué  condenado  y  llevado  á  la 
dicha  provincia  de  Chile  para  que  ailí  sirviese  cierto  tiempo,  y  porque 
la  pena  en  que  así  fué  condenado,  él  ha  cumplido  y  querría  venir  entre 
sus  debdos  á  estos  vuestros  reinos,  suplica  á  vuestra  alteza  manden 
dar  su  provisión  ó  cédula  real  de  licencia  para  que  pueda  venir,  y  para 
este  efecto  manden  á  su  fiscal  que  exhiba  la  dicha  sentencia  en  vuestro 
Real  Consejo,  para  lo  cual,  etc.^— Iñigo  López. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  la  villa  de  Madrid,  á  siete  días  del  mes  do  Jullio  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  dos  años,  presentó  esta  petición  en  el  Consejo  do 
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las  Indias  de  SS.  MM.,  Iñigo  López  de  Moiidragón,  en  nombre  de  Pero 
González  de  Castro:  los  señores  del  Consejo  mandaron  quel  fiscal  exhi- 
ba la  sentencia,  si  la  tiene,  que  de  eUa  resultará  lo  que  se  ha  de  hacer. 
— (Hay  una  rúbrica.) 

En  Madrid,  este  dicho  día  mes  y  año  susodicho,  se  notificó  esta  peti- 
ción al  Licenciado  Agreda,  fiscal  en  su  persona,  el  cual  dijo  que  él  no 
tiene  tal  escriptura  en  su  poder,  ni  sabe  della,  é  que  la  parte  haga  las 
diligenciaos  que  viere  que  le  conviene,  etc. — Que  el  fiscal  exliiba  la  sen- 
tencia, si  la  tiene,  que  de  allí  j'esultará  lo  C|ue  se  ha  de  hacer. — En  ^ía- 
drid,  á  27  de  Mayo  de  1552  años. 

Muy  poderosos  señores. — Iñigo  López  de  ?.íoiidragón,  en  nombre  de 
Pero  González  de  Castro  Mocho,  dice:  que  á  su  suplicación  vuestra  alte- 
za mandó  á  su  fiscal  que  exhibiese  en  vuestro  Real  Consejo  la  senten- 
cia que  contra  su  parte  se  había  dado,  por  haber  sido,  diz,  que  en  las 
rebeliones  pasadas  de  Gonzalo  Pizarro  para  que-  fuese  á  Chile  á  servir 
cierto  tiempo,  y  vista  la  dicha  petición  por  los  de  vuestro-  Consejo  man- 
daron que  el  dicho  fiscal  exhibiese  la  dicha  sentencia,  y  agora  á  mi  no- 
ticia es  venido  que  la  dicha  sentencia  no  está  en  poder  del  dicho  fiscal 
sino  en  poder  de  Juan  de  Samano,  vuestro  secretario.  Pido  é  suplico  á 
vuestra  alteza  manden  al  dicho  secretario  que  me  dé  y  entregue  un 
traslado  autorizado  de  la  dicha  sentencia,  para  lo  cual,  etc.— Iñigo 
López. — (Hay  una  rúbrica.). 

En  la  villa  de  Madrid,  á  ocho  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  dos  años,  presentó  esta  petición  en  el  Consejo  de 
las  Indias  de  S.  M.,  Iñigo  López,  en  nombre  de  Pero  González  de  Cas- 
tro Mocho,  su  parte;  los  señores  del  Consejo  mandaron  que  se  le  dé 
un  traslado  de  la  sentencia  que  pide,  citada  la  otra  parte  á  la  ver  sacar  y 
concertar  con  el  original.  En  Madrid,  á  ocho  de  Jullio  del  dicho  año  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años,  se  notificó  esta  petición  é  de- 
creto della  al  Licenciado  Agreda,  fiscal  de  S.  M.,  en  su  persona,  é  lo 
cité  en  forma  para  lo  en  ella  contenido,  etc. — (Hay  una  rúbrica.)— Que 
se  le  dé  concertado  con  la  parte. — (Hay  una  rúbrica.) 

E.ste  es  trcslado  bien  y  fielmente  sacado  de  la  cabeza  de  una  fee  y 
testimonio  de  sentencia  que  parece  que  fueron  dadas  por  el  mariscal 
Alonso  de  Al  varado  y  el  Licenciado  Cianea,  oidor  de  la  Audiencia  é  Clian- 
cillería  real  de  las  ])rovincias  del  Perú  contra  ciertas  personas  que  diz 
que  fueron  culpadas  en  haber  seguido  á  Gonzalo  Pizarro  en  su  altera- 
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ción  y  rebelión  y  delitos  por  él  fechos,  y  de  un  capítulo  tocante  á  Pedro 
González,  natural  de  Castro  Mocho,  questá  inserto  en  la  dicha  fee  de 
sentencias,  entre  las  otras  personas  en  él  contenidas,  del  pie  de  la  dicha 
fee  y  testimonio  questá  firmada  de  dos  nombres,  que  dicen  Alonso  de 
Al  varado,  el  Licenciado  Cianea  y  de  la  suscreción  del  escribano  de  quien 
parece  estar  signada  la  dicha  fee  de  sentencia,  la  cual  está  originalmen- 
te en  el  oficio  del  dicho  secretario  Samano,  entre  otras  sentencias  de  con- 
denados, y  se  saca  este  treslado  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo 
Real  de  las  Indias  de  S.  M.  á  pedimento  de  Iñigo  López  de  Mondragón 
en  nombre  del  dicho  Pero  González  de  Castro  Mocho,  para  efeto  de 
que  la  pueda  presentar  en  el  dicho  Consejo,  habiendo  sido  primeramen- 
te citado  el  Licenciado  Agreda,  fiscal  de  S.  M.  en  el  dicho  Consejo,  para 
le  ver  sacar,  corregir  y  concertar  con  los.  dichos  capítulos  de  la  dicha 
fee  original,  su  tenor  de  los  cuales  es  este  que  se  sigue: 

A  todos  los  señores  quel  presente  testimonio  vieren  sea  público  é  no- 
torio en  yo  Pero  Núñez  del  xVguila,  escribano  público  é  del  número  de 
la  ciudad  del  Cuzco  y  escribano  del  juzgado  de  los  nniy  magníficos  se- 
ñores el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  maestre  de  campo  del  real  ejér- ' 
cito  de  S.  M.,  é  el  Licenciado  Andrés  de  Cianea,  oidor  de  la  Audiencia 
Real,  que  por  S.,  M.  reside  en  estos  reinos  c  provñicias  del  Perú,  juez 
subdelegado  por  el  muy  ilustre  señor  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del 
Consejo  de  SS.  ÍMM.  y  de  la  Santa  y  General  Inquisición,  Presidente  en 
estos  reinos  del  Perú,  doy  fee  é  verdadero  testimonio  como  los  dichos 
señores,  como  tales  jueces,  mandaron  prender  é  fueron  presos  cierta 
cantidad  de  personas  por  haber  seguido  á  Gonzalo  Pizarro  en  las  tira- 
nías, muertes,  robos  que  en  estos  dichos  reinos  contra  el  servicio  de  S. 
M.  hizo,  é  por  haberse  hallado  en  la  batalla  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro 
é  sus  secaces  dieron  en  el  valle  de  Jaquijaguana  al  dicho  señor  Presi- 
áente  é  al  estandarte  real,  contra  los  cuales  dichos  presos  é  contra  cada 
uno  dellos  fueron  fulminados  procesf)S  criminalmente  y  algunos  de  los 
que  fueron  sentenciados  y  en  qué  penas  son  los  siguientes,  etc. 

Pedro  González,  natural  de  Castro  Mocho,  fué  sentenciado  en  destie- 
rro perpetuo  destos  reinos  y  en  que  vaya  á  servir  á  S.  M.  en  la  conquis- 
ta y  población  de  Chile,  etc. 

Las  cuales  dichas  personas,  de  suso  nombradas  é  declaradas, ,  fueron 
presas  é  tomados  sus  dichos  ó  confisiones  é  fueron  fechos  ciertos  auto's, 
é  todos  los  cuales  de  suso  declarados  fueron  condenados  en  destierro 


VALDIVIA    Y    SUS  COMPAÑEROS  417 

perpetuo  de  estos  reinos  é  provincias  del  Perú  é  que  no  vuelvan  más  á 
ellos  ni  lo  quebranten,  so  pena  de  muerte,  fueron  condenados  y  decla- 
rados traidores  é  haber  cometido  crimen  Jescv  majestatis  contra  la  corona 
real  de  España  y  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  doquier  que  los 
hayan  é  tengan,  para  la  cámara  é  fisco  de  SS.  MM.  y  en  que  vayan  á 
servir  á  S.  ]\I.  en  la  conquista  y  po))lación  de  la  provincia  de  Chile,  lo 
cual  salgan  á  cumplir  con  el  primero  capitán  que  á  ella  vaya,  so  pena 
de  muerte,  según  que  más  largo  en  las  sentencias  que  contra  ellos  ó 
contra  cada  uno  dellos  se  dio,  se  contiene,  á  C[ue  me  refiero;  ■  é  de  man- 
damiento de  los  dichos  señores  jueces,  mariscal  x\.lonso  Alvarado  é  Li- 
cenciado Cianea,  di  el  presente  testimonio,  ques  fecho  en  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco,  cinco  días  del  mes  de  Mayo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é'  ocho  años,  é  los 
dichos  señores  jueces  firmaron  aquí  en  este  testimonio  sus  nombres. — 
'Alonso  de  Alvarado. — El  Licenciado  Cianea. — E  3*0,  Pero  Xúñez  del 
Águila,  escribano  público  é  del  número  de  la  ciudad  del  Cuzco,  este 
testimonio  escribí  é  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Pero 
Nüñes  del  Águila. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  los  dichos  capítulos  de  la 
dicha  fee  original  suso  incorporados  para  el  cfeto  de  suso  declarado,  en 
la  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  qui- 
nientos c  cincuenta  é  dos  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver 
corregir  é  concertar  con  el  original:  Miguel  de  Lersundi  é  Pedro  de  So- 
rau  é  Francisco  de  ^"almaceda,  estantes  en  la  Corte. — E  yo,  ^Martín  do 
Ramoín,  escribano  de  SS.  MM.,  que  á  lo  susodicho  presente  fui  con  los 
dichos  testigos,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  do 
verdad. — (Hay  un  signo.) — 3íartín  de  Pumioín. — (Hay  una  rúbrica.) 

(En  el  margen  del  primer  pliego  se  dice  lo  siguiente: — «Al  señor  Li- 
cenciado Bribiesca:  cpie  si  ha  servido  dos  años  en  Chile,  se  le  da  licen- 
cia para  venirse  á  España,  con  que  cumpla  el  destierro  perpetuo  que  le 
está  puesto  de  las  provincias  del  Perú,  con  que  no  hallando  navio  que 
venga  á  Panamá  desde  Chile,  sin  tocar  en  el  Pera,  pueda  de  paso  toear 
y  pasar  por  los  puertos  del  Perú,  cuanto  para  el  preso  sea  necesario.» 
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31  de  ]\íayo  de  1552. 

XXIII. — Real  cédula  por  ¡a  que  se  concede  un  escudo  de  armas  á  Alonso 
1  de  Córdoha. 

(Publicada  en  las  pp.  111-12  del  Xohiliario  de  Conquistadores  de  Indias.) 

Don  Carlos,  etc.  Por  cnanto  por  parte  de  vos,  Alonso  de  Córdoba,  ve- 
cino de  la  cibdad  de  Santiago,  que  es  en  las  provincias  de  Chili,  de 
las  nuestras  Indias,  islas  y  Tierra-firme  del  mar  Océano,  nos  ha  sido  he- 
cha relación  que  podrá  haber  diez  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que, 
con  deseo  de  nos  servir  }"  del  acrescentamento  de  nuestra  corona  real, 
pasastes  á  la  provincia  del  Perú,  donde  nos  servistes  en  todo  lo  que  se 
ofresció,  y  que  de  allí  pasastes  á  las  dichas  provincias  de  Chili,  é  que 
andando  en  el  descubrimiento  y  población  dellas  el  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  yendo  á  las  provincias  de  Arauco  con  setenta  hombres, 
fuisteis  vos  uno  dellos  con  vuestras  armas  j  caballo,  y  que  una  noche 
que  los  naturales  de  las  dichas  provincias  dieron  en  la  dicha  gente  por 
dos  partes,  vos,  con  otros' dos  soldados,  os  hallastes  á  la  una  parte,  y  en 
ella  peleastes,  y  la  defendisteis  y  fuisteis  parte  con  los  dichos  soldados 
que  los  dichos  naturales  no  entrasen  por  aquella  parte,  é  que,  á  entrar, 
mataran  muchos  caballos  é  hicieran  mucho  daño;  é  que  después  de  lo 
susodicho,  al  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  se  fué  de  la  dicha  cibdad 
de  Santiago  á  nos  servir  al  Perú,  y  dejó  por  teniente  y  en  su  lugar  á 
Francisco  do  Villagrán,  Pero  Sancho  de  Hoz  se  quería  alzar  con  la  di- 
cha ciudad  y  matar  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  y  os  metía  á  vos 
en  ello,  é  que  vos  avisastes  dello  al  dicho  Francisco  de  ^^illagrán  y  fuis- 
tes  parte  para  que  no  se  hiciese,  en  lo  cual  nos  hicistes  gran  servicio, 
porque  evitastes  muchas  muertes  que  hobiera  si  se  efectuara,  y  otros 
muchos  escándalos  y  alborotos,  é  nos  suplicastes  que  en  renumeración 
de  los  dichos  vuestros  servicios  y  porque  de  vos  y  dellos  quedase  per- 
petua meníoria,  vos  mandásemos  dar  por  armas  un  escudo,  que  haya  en 
él  una  fortaleza  de  plata  en  campo  verde,  y  encima  della  un  brazo  ar- 
mado con  una  baiidera  de  oro,,  puesta  en  ella  un  águila  negra  y  una 
orla  de  oro  con  ocho  cruces  de  Jerusalén  coloradas,  y  por  divisa  un  yel- 
mo cerrado,  y  encima  del  mi  brazo  armado  con  una  espada  desnuda  en 
la  mano,  con  sus  trascoles  y  dependencias  á  follages  de  azul  é  oro,  ó 
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como  la  nuestra  merced  fuese,  etc. — Dado  en  ]\Iadiid  á  31  de  Mayo  de 
1552. — Yo  EL  PKÍ2ícirE. 


11  de  Junio  de  de  1554 

XXIV. —  TÜnh  ■Ir  Addaiitado  concedido  por  Carlos  Vá  Pedro  de  ViiJiHn'a 

(Archivo  de  Indias,  1-6  59/22). 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper  augusto,  Rey 
de  Alemania,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Garlos,  por  la 
misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias, 
de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  I\Iallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Cana- 
rias, de  las  Indias,  islas  é  Tierra-firme  del  mar  Océano,  conde  de  Barce- 
lona, señor  de  Vizcaya,  de  Molina;  duque  de  Atenas  y  de  Xeopatria; 
condes  de  Rosellón  y  de  Serdaña;  marqués  de  Oristán  y  de  Gociano;  ar- 
chiduque de  Austria;  duques  de  Borgoña  y  Brabante;  condes  de  Flan- 
des  y  de  Tirol,  etc. — Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  don  Pedro  de  Val- 
divia, nuestro  Gobernador  de  la  Provincia  de  Chile,  llamada  la  Nueva 
Er.tremadura,  que  es  en  las  nuestras  Indias  del  mar  Océano,  acatando 
á  los  niuchos,  buenos  y  leales  servicios  que  nos  habéis  fecho,  especial- 
inente  en  la  conquista,  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  provin- 
via,  Y  los  que  esperamos  que  nos  haréis  de  aqm  adelante  y  Qn  alguna' 
enmienda  y  remnncraciv'm  dellos,'Jiuostra  merced  é  voluntad  es  que  ago- 
ra y  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seáis  nuestro  Adelan- 
do  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  y  por  esta  nuestra  carta  ó  por  su  tras- 
lado signado  do  escribano  público,  encargamos  al  muy  serenísimo,  muy 
alto  y  muy  poderoso  Rey  de  Inglaterra  y  Ñapóles,  Príncipe  de  España, 
nuestro  nuiy  caro,  muy  amado  nieto,  hijo,  y  mandamos  á  los  Infantes, 
perlados,  duques,  marqueses,  condes,  rices  homes,  maestres  de  las  Or- 
denes, priores,  comendadores  y  subcomendaodres,  alcaldes  de  los  Casti- 
llos y  casas  fuertes  y  llanas,  y  á  los  de  nuestro  Consejo,  Presidentes  y 
Oidores  de  las  imestras  Audiencias  y  á  los  nuestros  virreyes,  goberna- 
dores y  capitanes  generales  y  otros  nuestros  ministros  y  oficiales  y  ho- 
nies  buenos  de  todas  la  ciudades,  y  á  todas  y  cualesquicr  nuestras  jus- 
ticias, V  á  los  Consejos,  justicias,  regidores,  veinte  y  cuatros,  caballeros, 
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escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las  ciudades  villas  y  lu- 
gares, así  de  los  nuestros  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Castilla, 
como  de  la  dicha  provincia  de  Chile  y  del  Nuevo  Reino  y  provincia'  del 
Perú  y  de  las  otras  provincias  que  tenemos  en  las  India"s  del  mar  Océa- 
ne,  que  al  presente  están  descubiertas,  pobladas  y  adelante  se  descu- 
brieren y  poblaren,  y  á  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado, 
prelieminencia  ó  dignidad  que  sea  j  cada  uno  y  cuakjuier  dellos  en  sus 
lugares  y  jurisdiciones  os  hayan  y  tengan  por  nuestro  Adelantado  de  la 
dicha  provincia  de  Chile  }'■  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  en  todos  los 
casos  y  cosas  á  él  anexas  y  pertenecientes,  y  os  guarden  y  hagan  guar- 
dar todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  francjuezas  y  libertades,  exen- 
ciones, preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades,  y  todas  las  otras  cQr- 
sas  y  cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar, 
y  os  deben  ser  guardadas,  según  que  mejor  y  más  cumplidamente  se 
han  guardado  y  debido  guardar  á  los  nuestros  adelantados  que  han  si- 
■  do  y  son  en  las  otras  provincias  de  las  dichas  Indias,  de  todo  bien  y 
cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengue  ende  cosa  alguna,  y  que 
en  ello  ni  parte  dello,  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni 
cí^nsientan  poner,  ca  nos,  por  la  presente  os  recibimos  y  habemos  por 
recebido  el  dicho  oficio  de  Adelantado  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  os  da- 
mos poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer  caso  que  por  los  susodichos 
ó  por  alguno  dellos  á  él  no  seáis  recebido,  con  tanto  que  por  razón  del 
dicho  oficio  no  llevéis  ni  gocéis  por  el  presente  hasta  que  nos  mandemos 
otra  cosa,  de  ningún  salario  ni  derechos  de  los  que  pertenescen  ni  po- 
di'ían  pertenecer  al  dicho  oficio:  y  los_  unos  ni  los  otros  no  fagades  en- 
de al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mili 
maravedís  \ioyíi  la  nuestra  cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciese. 
Dada  en  Rab,  á  XXIX  de  Septiembre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y  cuatro. — Yo  el  Rey.- — ^Yo  Francisco  de  Eraso,  secretario  de  las  ce- 
sáreas y  católicas  magostados,  la  fice  escribir  por  su  mandado. 

8  de  Juho  de  1552  á  1577. 

XXV. — Fragmento  de  una  información  de  Tedro  Hernández  de  Valen- 
suela  sobre  el  alguacilazgo  mayor  de  Uiile. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-15.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,   gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
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esta  Nueya  Extremadura,  primero  descubridor  por  mar  y  por  tierra, 
conquistador,  poblador,  sustentador  y  perpetuador  destas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura  é  términos  que  por  S.  M.  me  están  señalados 
en  gobernación:  por  cuanto  tengo  merced  de  S.  M.  del  oficio  de  algua- 
cil mayor  desta  mi  gobernación,  como  se  contiene  en  sus  reales  provi- 
ciones,  é  para  que  en  este  caso  haya  el  recaudo  necesario,  por  andar 
yo  muy  ocupado  en  el  descubrimiento,  población  y  conquista  destas 
provincias,  me  conviene  nombrar  una  persona  que  tenga  el  dicho  oficio 
y  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda  esta'  gobernación,  así  como  lo  he  y 
tengo  por  merced  de  S.  AL,  ó  tenga  las  partes  c]ue  para  usarle  y  ejer- 
cerle son  necesarias,  é  porque  vos,  don  Miguel  de  Velasco  é  Avendaño, 
sois  caballero  hijodalgo  y  tan  verdadero  subdito  y  vasallo  de  S.  M.,  y 
le  servistes  como  tal  en  la  guerra  que  se  hizo  á  Gonzalo  Pizarro  en  las 
provincias  del  Pirú  por  su  rebelión,"  y  batalla  que  se  le  dio  en  el  valle 
de  Jaquijaguana,  y  después,  por  más  le  servir,  venistes  á  estas  partes 
con  vuestras  armas  y  caballos  en  compañía  del  capitán  Francisco  de 
Villagrán,  mi  lugar-teniente  general,  como  lo  acostumbran  hacer  los 
caballeros  de  vuestra  profesión,  para  bien  servir  á  nuestro  rey  é  señor 
natural,  por  seguir  las  pisadas  de  vuestros  antecesores  y  predecesores 
que  con  tanto  valor  se  han  empleado  en  lo  mesmo,  que  vinieron  en 
vuestra  compañía  otros  caballeros  deudos  \'uestros,  é  porque  tenéis  pru- 
dencia é  experiencia  y  claro  juicio  j  buen  natural  para  usar  y  ejercer 
el  dicho  oficio  y  cargo,  como  conviniere  á  la  ejecución  de  la  real  justi- 
cia, la  cual  soy  cierto  ejecutaréis  como  caballero  y  temeroso  de  vuestra 
conciencia  é  tan  celoso  del  servicio  de  V.  M.,  y  por  concurrir  en  vos  las 
demás  calidades  que  es  justo  tengan  los  caballeros  y  personas  á  quien  se 
les  encarga  cargos  de  tanta  confianza  en  servicio  de  S.  M.,  las  cuales  aquí 
no  hay  necesidad  de  expresar;  por  tanto,  y  por  las  cansas  dichas,  en 
nombre  de  S.  M.  y  por  el  tiempo  que  su  cesárea  vplunti'd  fuere,  nom- 
bro y  proveo  á  vos  el  dicho  don '  ^Miguel  de  Velasco  y  Avendaño,  del 
oficio  y  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda  esta  mi  gobernación  del  Nuevo 
Extremo,  así  é  como  yo  lo  he  y  tengo  por  merced  de  S.  M.,  como  di- 
cho es,  y  se  incluye  en  sus  reales  provisiones,  revocando,  como  por  la 
presente  revoco,  los  alguaciles  mayores  que  en  nombre  de  S.  M.  usan 
los  oficios  por  mis  provisiones  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Santia- 
go y  la  Serena,  para  que  vos,  como  tal  alguacil  mayor  de  toda  esta  mi 
gobernación,  podáis  traer  vara  de  justicia,  así  en  las  ciudades^  villas  y 
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lugares  poblados  por  mí  hasta  aquí^  é  que  se  poblaren  de  aquí  adelante 
en  toda  la  gobernación^  como  en  toda  la  tierra  y  jurisdicción  della;  y 
asimesmo,  de  parte  de  S.  M.,  os  señalo  voto  en  los  cabildos  de  todas 
las  dichas  ciudade,s,  villas  y  lugares  para  que  en  cualquiera  dellas  que 
vos  halláredes  podáis  entrar  y  teiier  el  asiento^  lugar  y  voto  que,  como 
tal  alguacil  mayor,  yo  podría  tener  en  los  tales  ayuntamientos,  hallán- 
dome en  ellos,  por  virtud  del  dicho  oficio  y  cargo;  y  asimismo  os  doy 
poder,  en  nom])re  de  S.  i\í.,  para  que,  como  tal  alguacil  mayor,  podáis 
usar  y  ejercer  por  vos  y  por  vuestros  lugares-tenientes  en  todas  las  di- 
chas ciudades  y  villas  y  lugares  desta  mi  gobernación,  el  dicho  oficio  y 
cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y  concernientes;  y  mando  á 
los  cabildos  de  la  ciudad  de  Santiago^,  la  Serena,  el  Barco  é  Concepción, 
Imperial  y  todas  las  demás  ciudades  C[ue,  andando  el  tiempo,  se  pobla- 
ren en  esta  mi  gobernación,  que  juntos  en  su  cabildo,  según  que  lo 
han  de  uso  y  costumbre  donde  esta  mi  provisión  ó  el  treslado  della, 
autorizado  de  escribano,  fuere  presentado,  reciban  á  vos  el  dicho  don 
Miguel  de  Velasco  y  de  Avendaño  ó  la  persona  que  vuestro  poder  bas- 
tante para  ello  tuviere,  á  los  oficio  y  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda 
esta  dicha  gobernación  y  sus  términos  y  tomen  de  vos  y  de  la  tal  perso- 
]ia,  en  vuestro  nombre,  la  solenidad  é  juramento  é  fianzas  que  de  dere- 
cho, en  tal  caso,  se  requieren,  el  cual  por  vos  fecho  é  por  la  tal  persona, 
con  vuestro  poder  ya  dicho,  vos  liayan  y  tengan  por  tal  alguacil  mayor 
de  toda  esta  dicha  mi  gobernación  é  usen  con  vos  el  dicho  oficio  é  con 
vuestros  lugares-tenientes  nombrados  por  vos  é  por  vuestro  poder  en 
cada  uno  de  los  dichos  cabildos  de  las  dichas  ciudades,  los  que  por  vos 
nombrardes  sean  por  ellos  así  recibidos  y  para  que  por  razón  del  dicho 
oficio  y  cargo  vos  y  ellos  y  ellos  y  vos  podáis  llevar  y  llevéis  los  dere- 
chos y  salarios  á  él  anexos  y  pertenecientes,  según  y  como  lo  acostum- 
bran llevar  ios  alguaciles  mayores  puestos  por  S.  M.  en  sus  reinos  y 
señoríos  destas  partes  de  Lidias. 

Y  mando  asimesmo  al  dicho  cabildo  é  á  los  demás  caballeros,  vecinos  y 
concjuistadores  y  á  las  demás  personas  estantes  y  habitantes  en  esta  mi 
gobernación  al  presente  y  á  los  Cjue  andando  el  tiempo  vinieren  á  ella 
vos  guarden  y  hagan  guardar  á  vos  y  á  los  dichos  vuestros  lugares-te- 
nientes y  sustitutos  todas  las  gracias,  honras,  franquezas  y  libertades 
que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo  vos  deben  ser  guardadas,  en  gui- 
sa que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  so  pena  de  caer  en  mal  caso, 
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que  yo  por  la  presente  os  he  por  recibido  á  vos  el  dicho  don  Miguel  de 
Yelasco  y  Avendaño  al  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil  mayor,  como 
dicho  es,  y  para  lo  usar  y  ejercer  os  doy  el  poder  cumplido  en  nombre 
de  S.  M.  tal  cual  de  derecho  se  requiere  é  como  yo  le  tengo  de  su  cesá- 
rea persona  por  sus  reales  profusiones,  y  como  yo  lo  puedo  y  debo  dar, 
con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  emergencias  é  anexidades  y 
con  libre  y  general  administración,  y  mando  que  así  se  haga  é  cumpla 
como  en  esta  mi  provisión  se  contiene,  so  pena  de  diez  mili  pesos  de 
oro,  los  cinco  mili  aplicados  para  la  cámara  de  S.  M.  y  los  otros  cinco 
mili  para  vos  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño,  de  todo  lo 
cual  vos  mandé  dar  y  di  el  presente  firmado  de  mi  nombre  y  firma, 
acostumijrada  y  refrendado  de  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del 
juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación,  que  es  fecha  en  el  Valle  de 
^Mariquina  y  río  dicho  de  Valdivia,  á  cuatro  dias  del  mes  de  Diciembre 
año  de  Nuestro  Salvador  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  j  un  años. 
— Fedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador,  Juan  de  Cár- 
denas. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Ex- 
tremadura, á  ocho  días  del  mes  de  Julio  de  el  nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Je^ucliripto  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos  años,  en 
este  dicho  día  se  juntaron  en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  según  cjue  lo 
han  de  uso  y  de  costumbre,  en  las  casas  de  la  morada  del  muy  ilustre 
señor  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  los  muy  magníficos  se- 
ñores justicia  é  corregidores  desta  dicha  ciudad,  conviene  á  saber,  el 
capitán  Diego  Toro,  teniente  de  gobernador,  y  Gaspar  de  Vergara,  al- 
calde ordinario,  y  Diego  Ortiz  y  don  Antonio  Boltrán,  regidores  perpe- 
tuos, y  Juan  Negrete,  regidor  cadañero,  é  por  ante  mí  Antonio  Lozano, 
•escribano  público  é  del  dicho  Ayuntamiento,  páreselo  ante  los  dichos 
señores  justicia  y  regidores  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño  é  pre- 
sentó la  pro\'isión  suso  contenida,  por  virtud  de  la  cual  dijo  que  pedía  y 
pidió  á  los  dichos  señores  justicia  y  regidores  le  rcsciban  á  el  uso  y 
ejercicio  de  alguacil  mayor  desta  ciudad  do  la  Concepción,  y  con  voto 
•en  cabildo,  según  y  como  en  ella  se  contiene,  y  por  los  dichos  señores 
justicia  y  regidores  vista  la  dicha  provisión  y  lo  en  ella  contenido,  dije- 
ron que  estaban  prestos  de  la  guardar  é  cumplir,  según  y  como  en  ella 
se  contiene,  é  le  reciben  al  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil  mayor  con 
yoto  en  cabildo,  dando  primeramente  el  dicho  don  Migm'l  1;h  flan/a-;  y 
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haciendo  el  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere;  y  por  el  dicho  don 
JNIiguel  de  Velasco  y  Avendaño  fueron  traídas  las  dichas  fianzas  é  por 
sus  mercedes  recibidas,  como  asimismo  recibido  del  juramento,  so  cargo 
del  cual  le  fué  encargado  que  usara  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y 
cargo  de  alguacil  mayor,  cumpliendo  los  mandamientos  de  justicia,  ha- 
■  ciendo  en  todo  lo  que  bueno,  fiel  y  legal  alguacil  mayor  debe  y  es  obli- 
gado hacer,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  respondió:  sí  juro  y 
amén,  é  prometió  de  lo  así  cumplir,  y  así  hecho  el  dicho  juramento  y 
dadas  las  dichas  fianzas,  como  de  suso  se  contiene,  por  los  dichos  seño- 
res justicia  y  regidores  fué  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil 
mayor  desta  dicha  ciudad,  con  voto  en  cabildo,  según  que  en  la  dicha 
provisión  se  contiene,  y  le  fué  dada  y  entregada  una  vara  de  justicia, 
según  que  todo  más  largamente  está  escripto  y  asentado  en  el  dicho  li- 
bro de  cabildo  cjue  ante  mí  está,  á  c|ue  me  refiero,  é  donde  los  dichos  se- 
ñores justicia  é  regidores  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Diego  Toro. — 
Gaspar  de  Vergara. — Diego  Ortiz. — Don  Antonio  Beltrán. — Juan  de  Ne- 
grete.  E  yo  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  púhlico  y  del  ayuntamien- 
to, presente  fui  en  uno  con  los  dichos  señores  justicia  3^  regidores á  lo  su- 
sodicho, é  lo  escribí  según  que  ante  mí  pasó,  é  de  pedimento  del  dicho 
don  Miguel  de  Velasco  y  de  Avendaño  di  la  presente  firmada  de  mi 
nombre  y  signada  con  mi  signo  c|ue  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — 
Antonio  Lozano,  escribano  público  y  del  cabildo. — Corregido  con  el  ori- 
ginal, Antonio  de  Quevcdo. 

Recibí  el  original  desta  provisión  cuyo  traslado  es  este. — Fedro  Fer- 
nández Valenzuela, 

Alonso  Zapata,  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  ciudad. 

Pedro  Fernández  de  ^'^alenzuela,  alguacil  mayor  de  esta  gobernación  en 
la  causa  que  contra  él  trata  Juan  Ruiz  de  León  sobre  la  vara  desta  ciudad,  * 
dijo  tener  necesidad  para  presentar  en  la  causa  de  los  autos  que  pasa- 
ron en  el  Cabildo  desta  ciudad,  al  tiempo  c|ue  fué  rescibido  el  señor  Go- 
bernador por  gobernador  deste  reino  y  del  removimiento  que  del  dicho 
oficio  de  alguacil  mayor  el  dicho  señor  gobernador  hizo  al  dicho  Juan 
Ruiz  de  León,  y  de  cómo  se  toiiió  la  vara  y  se  la  tornó  á  dar  para  que' 
la  usase  hasta  que  su  señoría  otra  cosa  proveyese,  que  estaba  en  vues- 
tro poder,  y  para  ello  me  pidió  compulsorio;  por  tanto  por  el  presente 
os  mando  cj[ue  deis  al  dicho  Pedro  Fernández  de  Valenzuela  testimonio 
de  todo  lo  susodicho,  de  manera  que  haga  íee,  para  lo  presentar  en  la 
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dicha  causa^  sin  para  ello  citar  al  dicho  Juan  Ruiz,  por  cnanto  para  ello 
fué  citado  su  procurador,  y  lo  haced,  so  pena  de  cien  pesos  para  la  Cá, 
niara  de  S.  M.;  fecho  en  Santiago  á  once  de  Noviembre  de  mili  y  qui- 
nientos y  setenta  y  siete  años. — El  Licenciado  Calderón. — Por  mandado 
de  su  merced. — Antonio  de  Queuedo. 

Por  virtud  del  cual  mandamiento^  yo  iUonso  Zapata,  escribano  púbh- 
co  y  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  doy  fee  como  j)or 
los  autos  que  atrás  están  escriptos  y  asentados  en  uno  de  los  libros  del 
Cabildo  desta  dicha  ciudad,  consta  y  paresce  cpie  en  veinte  y  seis 
días  del  mes  de  Enero  próximo  pasado  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
y  cinco  años,  se  juntaron  á  cabildo  e  ayuntamiento,  según  lo  han  de 
uso  y  costumbre,  los  ilustrísimos  señores  justicia  y  regidores  desta  di- 
cha ciudad,  conviene  á  saber:  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  corregi- 
dor é  justicia  mayor  desta  dicha  ciudad  y  su  juridieión,  y  el  capitán 
jSIarcos  Veas  y  Alonso  de  Córdoba,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad,  ó 
Fernando  de  Gálvez,  contador,  y  Antonio  Carreño,  tesorero,  oficiales 
reales  propietarios  destc  dicho  reino;  é  Santiago  de  Azoca  y  Agustín 
Briceño,  Alonso  Aivarez  Berríos  y  Ramiríañez  de  Saravia  y  Tomás  de 
Pastene  y  Luis  de  Cuevas  y  Juan  Ruiz  de  León,  regidores,  é  paresce 
que  en  dicho  día  en  el  dicho  cabildo,  por  ante  Nicolás  de  Garnica,  es- 
cribano público  y  del  dicho  Cabildo,  el  muy  poderoso  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  este  reino,  presentó  una  provisión  real  de  S.  M.  que  paresce 
fué  despachada  por  treslado  por  el  excelentísimo  señor  don  Francisco 
de  Toledo,  visorrey  é  capitán  general  de  los  reinos  del  Pirú,  en  que  pa- 
resce que  S.  ^1.  nombra  al  dicho  señor  Gobernador,  por  gobernador  y 
capitán  general  de  estas  dichas  provincias,  en  virtud  de  la  cual  pidió 
ser  rescibido  al  uso  y  ejercicio  do  los  dichos  oficios  é  cargos  de  tal  Go- 
bernador y  capitán  general  y  justicia  mayor  de  este  dicho  reino,  y  pa- 
resce que  habiéndose  hecho  la  solenidad  y  juramento  en  tal  caso  uesce- 
sario,  fué  recibido  á  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo  de  tal 
gobernador,  y  en  el  dicho  día,  después  de  recibido,  paresce  que  el  di- 
cho corregidor  y  alcalde  ordinario  y  alguacil  mayor,  arrimaron  las  va- 
ras de  la  real  justicia,  acerca  de  lo  cual  entre  los  demás  autos  que  pa- 
saron en  los  dichos  cabildos,  está  uno  que  el  dicho  señor  Gobernador 
proveyó  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  cabildo,  en  el  dicho  día,  mes  y 
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año  susodicho,  los  dixshos  señores  corregidores,  alcalde  é  alguacil  mayor 
arrimaron  las  varas  y  las  entregaron  al  dicho  señor  Gobernador,  y  luego 
su  señoría  volvió  las  varas  á  los  dichos  capitán  Marcos  Veas  y  Alonso 
de  Córdoba,  alcades  ordinarios;  para  que  las  tengan  en  nombre  de  S.  M. 
conforme  ala  eleción  en  ellos  fecha,  y  volvió  la  vara  de  alguacil  mayor 
á  Juan  Ruiz  de  León  y  dijo  que  le  mandaba  y  mandó  que  la  teuga  y 
use  del  dicho  cargo  hasta  que  por  sú  señoría  otra  cosa  se  proveyere,  y 
lo  firmó  el  señor  Gobernador. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pasó  ante  mí: — ■ 
Nicolás  de  Garnica,  escribano  de  Cabildo. 

Según  que  lo  susodicho  más  largamente  consta  y  paresce  por  el  dicho 
libro  de  Cal^ildo,  que  .está  en  mi  poder,  á  que  me  refiero,  por  el  cual  pa- 
resce que  las  personas  contenidas  en  este  testimonio  á  la  sazón  que  sue- 
nan, u.'íaban  los  dichos  oficios  de  justicia  y  regimiento,  y  para  que  de  ello 
conste,  de  pedimiento  de  les  dichos  Pedro  Fernández  d'e  Valenzuela  y 
de  mandamiento  del  señor  teniente  general,  df  el  presente,  ques  fecho 
en  esta  ciudad  de  Santiago,  en  once  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili 
ó  quinientos  é  setenta  y  siete  años,  y  por  ende,  en  testimonio  de  verdad, 
fice  aquí  este  mío  signo,  siendo  presentes  por  testigos,  Tomás  de  Gómez 
y  Alonso  del  Castillo,  escribano  de  S.  M. — Eii  testimonio  de  verdad. — 
Alonso  ZajMta,  escribano  público  y  de  Cabildo. 

20  de  Julio  de  1552. 

XXVI. — Relaciófi  de  Jos  serricios  de  Pedro  de  Valdivia  en  el  Perú  y  Chile, 
dirigidla  al  Emperador  2)or  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 

de  Valdivia. 

(Publicado  en  Gay,  Poc,  i.  I,  pp.  147-152,  en  Plistors.  de   Chile,  t.  II, 
p.  238,  y  en  Torres  de  Mendoza,  t.  IV,  pp.  78-84.) 

S.  C.  C.  M. — Por  cumplir  con  la  obligación  natm-al  que  tenemos,  co- 
mo subditos  y  leales  vasallos  de  Y.  M.,  hacemos  por  ésta,  relación  .do 
los  muchos,  grandes  y  calificados  servicios  quel  gobernador  Pedro  do 
Valdivia  á  V.  M.  ha  hechp,  así  en  las  provincias  del  Perú,  como  en  es- 
tos reinos  nuevamente  por  él  conquistados. 

V.  M.  ha  ya  sabido,  como  al  tiempo  que  vino  á  las  provincias  de 
Chile,  pobló  en  el  valle  de  Coquimbo,  en  el  asiento  niás  convejiiente,  la 
cibdad  de  la  Serena;  es  de  poca  gente  }''  muy  bellicosa,tiene"buen  puer- 
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to  de  mar,  donde  hacen  escala  los  navios  que  vienen  de  los  reinos  del 
Perú  á  éstos.  Y  cómo  asimismo  pobló  en  la  provincia  de  Mapoeho, 
questaba  poblada  de  indios  que  fueron  subgetos  á  los  Ingas,  señores  del 
rer.ú,  la  cibdad  de  Santiago,  en  un  valle  muy  fértil  é  abundoso,  en  el 
comedio  de  la  tierra,  doce  leguas  de  la  mar,  donde  hay  buen  puerto.  Y 
cómo  en  la  conquista  y  pacificación  -destos  indios,  y  sustentación  destas 
cibdades  pasó  grandes,  y  excesivos  trabajos,  porcjue  á  causa  de  las  gue- 
rras continas  que  con  ellos  tuvo,  y  de  la  gran  riqueza  del  Perú,  no  me- 
nos trabajo  pasó  en  sustentarse  con  los  españoles,  que  consigo  tenía, 
que  en  resistir  á  los  naturales,  hasta  tanto  que  un  capitán  llamado 
Alonso  de  IMoñroy,  que  en^áó  por  socorro  á  los  reinos  del  Perú,  vino 
con  él,  y  con  la  gente  cjue  trajo  y  parte  de  la  que  acá  tenía,  pobló 
aquella  cibdad  de  gente  noble,  y  trajo  los  naturales  so  el  dominio 
de  V.  M. 

Después  de  haber  poblado  dichas  cibdades,  teniendo  noticia  desta  tie- 
rra ser  poblada,  tan  bien  cómo  lo  ha  mostrado,  habiendo  parte  della 
descubierto  con  capitanes  por  mar,  gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro  en 
traer  gente  á  estos  reinos  para  la  conquista  y  pacificación  destas  tierras, 
así  por  su  persona  al  tiempo  que  fué  á  servir  á  V.  M.  á  los  reinos  del 
Perú  en  la  rebelión  y  allanamiento  de  la  tiranía  que  Gonzalo  Pizarro 
tuvo  en  ellos,  como,  vuelto  que  fué  á  esto."*  reinos,  con  capitanes  que  en- 
xió  por  gente  para  seguir  su  conquista  adelante,  para  cm'O  efecto  fué 
nescesario  adeudarse  de  nuevo  en  encabalgar  y  proveer  de  armas  y  las 
demás  cosas  necesarias  á  la  guerra  á  todos  los  soldados  Cjue  consigo  ha- 
bía traído,  comprándolo  todo  á  peso  de  oro,  porque  como  los  despobla- 
dos que  se  pasan  de  los  reinos  del  Perú  á  éstos»  ^on  tan  largos  y  estéri- 
les, y  la  navegación  por  la  mar  dificultosa,  vienen  muy  pocos  caballos 
acá,  y  los  que  en  la  tierra  se  han  criado  y  crian  son  muy  j^ocos  y  caros, 
porque  un  caballo  razonable  vale  de  mili  castellanos  arriba.  Y  á  esta 
causa  está  adeudado  en  más  de  trescientos  mili  castellanos  de  oro,  y 
cada  día  se  adeuda  más,  con  celo  de  servir  á  Y.  M.  Habiendo  encabal- 
gado esta  gente  y  proveído  las  cosas  necesarias  para  la  guerra,  salió  de 
la  cibdad  de  Santiago  y  vino  por  la  tierra  adelante,  conquistando  hacia 
el  estrecho  de  Magallanes  los  naturales  que  se  le  resistían,  hasta  llegar 
á  las  provincias  de  Arauco;  donde  halló  gran  resistencia  en  los  indios, 
con  los  cuales  tuyo  muchos  recuentros  y  guazábaras,  habiéndolas  pri- 
mero requerido  de  paz  y  hecho. lo  que  Y.  M.  manda,  procurando  que 
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se  les  hiciese  el  menor  daño.  Y  con  su  biieiia  industria  los  sojuzgó  y 
conquistó  y  pacificó,  y  pobló  una  ciudad,  que  puso  por  nombre  la  Con- 
cepción: está  en  muy  buen  asiento,  puerto  de  mar,  cincuenta  leguas  de 
la  cibdad  de  Santiago. 

Habiendo  poblado  esta  cibdad,  dejando  en  ella  para  su  sustentación 
el  recaudo  conveniente,  se  partió  con  hasta  ciento  cincuenta  hombres 
de  caballo,  é  vino  conquistando  y  pacificando  los  naturales,  hasta  llegar 
donde  ahora  está  fundada  la  cibdad  Imperial;  é  habiendo  con<}uistado 
la  gente  que  halló,  en  el  mejor  sitio  pobló  esta  cibdad.  Está  fundada  en- 
tre dos  ríes,  quel  uno  dellos  es  muy  caudaloso  y  hond;ible,  en  que  se 
hace  un  puerto  de  mar;  está  dos  leguas  della;  es  muy  buena  comarca 
de  tierra  é  bien  poblada.  Púsosele  este  nombre,  porque  en  aquella  pro- 
vincia y  ésta,  en  la  ma3'0r  píu'te  de  las  casas  de  los  naturales.  í5e  halla- 
roíi  de  madera  bochas  águilas  con  dos  cabezas.  En  esta  cibdad  hizo 
ochenta  vecinos,  la  mayor  parto  dellos  hijosdalgo;  está  de  la  cibdad  de 
la  Concepción  veinte  y  cinco  ó  treinta  leguas. 

Acabada  de  poblar  eata  cibdad,  prosiguiendo  su  cojiquista  comenza- 
da, prosupuesto  todo  trabajo,  sin  descansar  cosa  alguna,  que  según  su 
edad  y  trabajos  pasados  le  ora  necesario  quietad,  salió  dcsta  cibdad  con 
hasta  ciento  y  veinte  hombres  de  caballo,  viniendo  prolongando  la  tie- 
rra, conquistando  la  gente  que  hallaba  ó  se  le  resistía,,  hasta  cjue  llegó 
á  esta  cibdad  de  Valdivia,  veinte  leguas  poco  más  de  la  cibdad  Impe- 
rial. Púsole  este  nombro  al  tiempo  de  su  fundación,  porque  un  capitán 
que  envió  por  mar  á  descubnir  esta  tierra,  viniendo  por  la  cost.a,  halló 
un  puerto  de  mar,  el  mejor  que  se  hallara  con  grandes  partes,  muy  hon- 
dable  y  abrigado  de  todos  vientos  y  muy  Timpio.  Este  puerto  se  hace 
de  un  río  grande  y  caudaloso,  que  pasa  junto  á  esta  cibdad,  al  cual  pu- 
so nombre  río  de  Valdivia,  por  ser  descubierto  por  su  m:nidado,  y  por- 
que correspondiese  el  nombre  de  esta  ciudad  al  del  río,  y  también  por- 
que quede  memoria  de  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  V.  M.,  su 
fundador,  se  llamó  así.  Está  asentada  en  la  ribera  deste  río,  una  legua 
de  la  mar,  en  un  valle  muy  llano,  que  en  la  redojidez  del  se  hace  tierra 
muy  templada  y  apacible  vivienda;  pueden  subir  hasta  los  muros  della 
navios  de  trescientos  toneles  y  más.  Hay  aquí  hasta  setenta  vecinos 
hijosdalgo,  leales  vasallos  de  V.  M.  En  este  puerto  y  en  el  de  la  Con- 
cepción se  pueden  hacer  muchos  nsavíos,  por  liaber  junto  á  ellos  mucha 
madera  y  muy  buena. 
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Habiendo  poblado  este  cibdad,  con  casi  doscientos  hombres  de  caba- 
llo, que  un  capitán  que  había  erviado  al  Perú,  llamado  Francisco  de 
Villagra,  trajo  de  socorro  del.  en  que  le  adeudó  al  gobernador  para  ello 
en  más  de  otros  cien  mili  castellanos  de  oro;  con  parte  desta  gente  é  de 
la  que  acá  tema,  en\ió  á  un  capitán,  llamado  Jerónimo  Alderete,  á  po- 
blar una  villa  la  tierra  adentro,  la  cual  pobló  hacia  la  sierra  junto  á  la 
cordillera  de  la  nieve,  en  triángulo  de  la  cibdad  Imperial;  y  á  esta  púsole 
nombre  la  Villarrica:  podrá  haber  en  ella  hasta  cuarenta  vecinos. 

Después  de  poblada  esta  cibdad  é  villa,  porque  el  invierno  sobrevino, 
é  los  ríos  en  este  reino  son  muchos  y  caudalosos,  no  prosiguió  adelante 
en  su  conquista;  mas  de  salir  desta  cibdad  con  hasta  ciento  de  caballo 
para  saber  lo  que  en  la  tierra  había,  por  de  todo  informar  á  V.  M., 
como,  después  ciue  en  estos  reinos  está,  lo  ha  tenido  de  costumbre.  Des- 
ta vuelta,  tuvo  noticia  la  tierra  adelante  ser  poblada  abundantemente. 
En  todo  lo  fundado  y  poblado  hasta  ahora  se  ha  hallado  personalmente, 
aunque  es  ya  viejo  y  muy  trabajado;  tiene  intento  el  verano  que  viene, 
que  comienza  desde  el  mes  de  Septiembre  hasta  el  mes  de  Abril,  seguir 
la  ampliación  deste  reino,  poblando  en  nombre  de  V.  M.  en  las  partes 
que  hubiere  convenientes.  Adeudase  de  nuevo  para  por  mar  descubrir 
la  navegación  segura  del  Estrecho  y  puertos  que  desde  aquí  á  él  hay, 
por  ser  la  cosa  más  impoi-tante  para  la  sustentación  destos  reinos  é  de 
los  demás  descubiertos  y  poblados  en  este  Mar  del  Sur,  y  para  descu- 
brir otros  mejores  y  mayores  á  V.  M.  Tiene  hasta  ahora  en  esta  tierra 
mili  hombros,  y  cada  día  le  vienen  socorros  do  más. 

A  V.  M.  humillmente  suplicamos  nos  haga  merced  dar  favor  y  ayu- 
da al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  que  descubra  la  navegación 
del  Estrocho,  pues  para  sustentarla  y  asegurarle  tiene  po.sibilidad  sufi- 
ciente, y  de  cada  día  abundará  más,  así  por  mar  con  navios,  como  por 
tierra  con  gente  de  pie  y  de  caballo,  porque  si  no  es  por  su  persona, 
por  otro  ningún  capitán  puede  ser  descubierto  ni  sustentado,  aunque 
gaste  grande  suma  de  oro.  A  todos  los  que  en  este  reino  estamos  nos 
tiene  en  rectitud  y  concordia;  es  celoso  de  justicia,  y  en  lo  tocante  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  do  V.  I\I.  lo  atiende  y  con.sidera  como 
conviene;  guarda  la  paz  cumplidamente  á  los  naturales;  no  consiente 
que  sean  vejados,  como  en  otras  partes  lo  han  sido.  Irnyéndolos  en  ca- 
denas; tiene  vigilancia  sean  doctrinados  en  las  cosa»  de  nuestra  santa 
fe,  que  imprime  bien  on  ellos,  poniendo,  como  ha  puesto,  en  cada  cib- 
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dad  de  las  pobladas  una  persona  que  tiene  dello  cuidado. 

El  bachiller  Rodrigo  González,  •clérigo,  presbítero, .  ha  muchos  años 
que  sirve  á  V.  M.,  así  en  los  reinos  del  Perjí  en  la  coíiquistadellos.  é 
conversión  de  los  naturales,  como  en  éstos,  y  es  uno  de  los  primeros  que 
á  ellos  vino;  lia  trabajado  mucho,  así  en  administrar  los  sacramentos 
é  predicación  á  los  españoles,  como  en  enseñar  y  doctrinar  los  indios. 
Demás  desto,  ha  gastado  de  su  hacienda  mucha  cantidad  de  .oro  en  so- 
corro que  ha  dado  á  muchos  soldados,  encabalgándolos  y  proveyéndo- 
los de  las  cosas  necesarias;  y  no  sólo  en  esto,  pero  "  muchas  veces  ha 
prestado  y  socorrido  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  tiempos  de  gran 
nescesidad,  con  muy  gran  cantidad  de  moneda  para  ayudar  á  la  con- 
cjuista  y  sustentación  destos  reinos.  Es  persona  de  ciencia  y  conciencia 
calificada,  viejo,  de  Ijuena  y  honesta  vida,  de  noble  sangre,  en  quien 
concurren  las  cualidades  qu-e  cualquier'  b.uen  perlado  dfebe  tener:  liu- 
millmente  suplicamos  á  V.  M.  nos  haga  merced  de  dárnosle  por  per- 
lado destos  reinos,  quo  en  ello  nos  hará  V.  M.  crecidas  mercedes. 

Sobre  las  cosas  tocantes  á  la  república  desta  cibdad,  y  sobre  ciertas 
inercedes  que  en  nombre  de  V.  M.  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
hizo  á  esta  cibdad  al  tiempo  que  la  pobló,  será  por  imestrq  procurador 
á  V.  M.  pedido  y  suplicado  confirmación  dellas.  A  V.  M.  humilhnento 
suplicamos  asiinesmo  nos  haga  merced  de  confirmar  y  otorgar  todo  lo 
que  por  parte  desta  cibdad  fuere  pedido,  que  por  nuestro  poder  ó  ins- 
trucción el  procurador  lleva,  pues  todo  ello  es.  para  sustentarla  en  ser-, 
vicio  de  V.  M.,  cuya  vida  y  muy  alto  estado  Nuestro  Señor  guarde  y 
augmente  con  el  dominio  de  la  universal  monarquía. — ^Desta  cibdad  de 
Valdivia,  á  20  de  Julio  de  1552. — De  V.  S.  G.  C.  M.  subditos  humildes 
y  leales  vasallos,  que  las  reales  manos  y  pies  de  V.  M.  hesaii.—El  Licen- 
ciado Altamirano. — Francisco  ele  Godoy. — -Alonso  Benítes'.  —  Cristóbal 
llamírez.—Pero  Panfoja. — Lojje  de  Encinas.- — Pero  Guajardo. — Juan 
Torres  de  Almendras,  escribano  de  Y.  M.  y  deste  cabildo. 
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20  de  Jiüio  de  1552 

XXVII. — Carta  del  Cahildo  de  Vülarrica  al  Rey  en  recomendación  de 

Pedro  de  Vcddivia. 

(Publicada  en  los  Ancdes  de  la  Universidad  de  Chile,  1873,  pp.  804-9.) 

Sacra,  cesárea  magestad. — Como  á  los  subditos  y  leales  vasallos  de 
V.  M.  incumbe  dar  aviso  de  lo  que  al  aumento  de  la  corona  real  toca, 
así  con  la  manifestacix5n  de  lo  poblado  como  de  lo  que  se  puede  y  de  lo 
que  es  necesario  ocurrir  para  la  sustentación  y  ampliación  dello  por  el 
remedio  especial,  merced  y  socorro,  este  ayuntamiento  como  tales,  de- 
terminamos por  ésta,  aunque  sea  fastidiosa,  suplicar  á  V.  M.  sea  servi- 
do saber  como  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  V.  M.  en  este  Xuevo 
Extremo,  ha  que  pasó  de  los  reinos  de  Castilla  á  los  del  Perú  diez  y  siete 
años,  después  de  haber  en  la  guerra  á  V.  M.  servido  ansí  otro  tanto  en 
Italia  é  Hungría,  siguiendo  en  esto  las  pisadas  de  sus  antepasados 
que  en  el  mesmo  servicio  de  V..  M.  se  ocuparan  y  el  dia  de  hoy  se  ocu- 
pan, y  luego  que  en  ellos  llegó,  habiéndose  ofrecido  la  alteración  y  el 
desasosiego  de  don  Diego  de  Almagro  contra  don  Francisco  Pizarro, 
marqués  y  gobernador  por  Y.  M.  en  los  dichos  reinos,  como  persona 
que  tenía  gran  prudencia  y  experiencia  en  el  arte  militar,  se  ofreció  in- 
continenti al  servicio  de  V,  M.  al  dicho  Marqués  contra  el  dicho  don 
Diego;  y  conocido  por  él  su  valor  le  hizo  maesé  de  campo  general  del 
ejército  quel  dicho  marqués  tenía  para  defensión  y  recuperación  de  la 
tierra,  por  cuya  elección  fué  regido  é  gobernado  por  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  en  dicho  cargo  el  dicho  ejército,  de  suerte  que  en  la  batalla 
que  se  dio  en  las  Salinas,  junto  al  Cuzco,  por  el  dicho  Marqués  al  dicho 
Almagro,  le  desbarató  y  prendió  con  todo  esfuerzo  y  prudencia  hasta 
que  el  dicho  Marqués  como  entendió  que  cumplía  al  servicio  de  V.  M., 
castigó  al  dicho  don  Diego  y  sus  secuaces,  y  quedó  la  tierra  llana  y 
cpjieta;  por  cuyos  méritos  el  dicho  Marqués,  en  parte  de  remuneración 
de  los  servicios  que  había  fecho  á  V.  M.  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  le 
encomendó  unos  indios  en  las  provincias  de  Charcas,  donde  están  las 
minas  ricas  de  plata  que  también  por  su  persona  fueron  conquistadas, 
descubiertas  y  pacificadas,  las  cuales  han  llegado  á  dar  c  dan  de  renta 
en  cada  un  año  á  las  personas  que  agora  las  tienen  más  de  doscientos 
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mili  castellraios  de  oro,  y  no  pretendiendo  sino  el  servicio  de  V.  M.,  hizo 
dejación  de  los  dichos  indios,  que  eran  de  los  mejores  que  había  en  los 
dichos  reinos  del  Perú,  sin  interese  alguno;  y  por  procurar  el  aumento  de 
imestra  religión  criptiana  y  déla  corona  real'pidió  las  entradas,  descubri- 
mientos y  conquistas  de  este  Nuevo  Extremo,  en  lo  cual  el  dicho  don  Diego, 
con  quinientos  hombres  de  caballo,  había  dejado...  no  se  atreviendo  á 
sustentarla;  y  e!  dicho  ^^-íarqués  viendo  sus  méritos  y  servicios  se  lo  con- 
cedió en  nombre  de  V.  M.;  y  en  efecto, .en  prosecución  dello  juntó  gran- 
des sumas  de  pesos  de  oro,  que  para  ello  buscó  prestados,  é  con  ciento 
cincuenta  hombres  vino  á  esto  reino,  .en  la  entrada  del  cual,  como  el 
dicho  don  Diego  se  había  vuelto,  halló  los  naturales  muy  rebeldes  en  la 
obediencia  y  paz.  Por  la  nnicha  sagacidad  y  prudencia  que  tiene  en  el 
poblar  y  sustentar  para  atraer  á  los  naturales  al  conocimiento  de  nues- 
tra santa  fe  católica,  hizo  el  dominio  de  V.  M.  en  su  cesáreo  nombre, 
fundó  y  pobló  la  ciudad  de  Santiago  desde  la  cual  con  casi  intolerables 
tra1iajos  conquistó  y  pacificó  los  n.iturales  de  su  comarca  y  los  repartió 
como  entendió  convenía  al  servicio  de  V.  M.  E  luego  pobló  otra  ciudad 
llamada  La  Serena,  que  es  el  introito  después  de  pasado  el  gran  despo- 
blado, que  llaman  de  Atacama,  por  muy  conA-eniente  al  remedio  de  los 
socorros  que  viniesen  por  tierra  á  estos  reinos,  lo  cual  asimesmo  re- 
partió, como  dicho  es,  é  se  vido  en  muchos  peligros  por  sustentar  las 
diclias  dos  ciudades  y  por  estar  sin  gente  para  ampliar  á  V.  M.  estas 
provincias  más,  estuvo  algunos  años  en  la  sustentación  dellas  hasta  que 
tuvo  noticias  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  en  los  reinos  del  Pe- 
rú contra  el  Visorroy  de  V.  M.,  éde  la  venida  del  Presidente  Pedro  Gasea 
para  el  escarmiento  y  castigo  dellos;  y  pareciéndole  tiempo  conveniente 
y  fructuoso  en  servicio  de  V.  M.  irse  á  buscar  en  un  navio  quQ  en  el  puer- 
to de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  tenía,  luego  como  lo  supo,  buscó  y 
tomó  prestados  hasta  noventa  ó  cien  mili  castellanos,  é  con  ellos  é  con 
hasta  ocho  ó  diez  hijodalgos,  en  embarcó  en  el  dicho  navio  é  fué  la 
vuelta  del  Perú  en  busca  del  dicho  Presidente,  y  costeando  la  provin- 
cia de  los  dichos  reinos  del  Perú  tuvo  noticia  como  el  dicho  Presidente 
vcnífi  en  seguimiento  de  Gonzalo  Pizarro  á  la  ciudad  del  Cuzco,  donde 
con  su  ejército  y  sus  secuaces  estaba  esperándole;  y  tomó  el  puerto  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  sólo  estuvo  ocho  días  proveyéndose 
■  de  lo  necesario  para  las  guerras  en  las  cuales  dio  muchos  ¡socorros  á  hi- 
josdalgos  y  gentiles  hombres  soldados,  de  caballos  y  armas  para  ir  en 
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seguimiento  del  dicho  Presidente  á  servir  á  V.  M.  E  habiendo  gastado 
los  dichos  noventa  ó  cien  niill  castellanos  con  sus  armas  y  caballos  y 
amigos  y  criados  se  fué  á  la  provincia  de  Jauja,  y  alcanzó  al  dicho  Pre- 
sidente; y  conociendo  el  valor  de  su  persona  y  prudencia  y  experiencia 
que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  tenía  en  la  gvierra,  y  entendiendo  su 
deseo  en  el,  servicio  de  V.  M.,  luego  le  encargó  todo  el  ejército  de  V. 
]\I.,  y  mandó  que  todos  le  obedeciesen  y  cumphesen  integramente  lo 
que  les  mandase,  como  hacían  á  su  persona  propia;  y  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  ^^aldivia  mandó  y  rigió  el  dicho  ejército  de  V.  M.  con 
aquella  autoridad  que  convenía  é  con  la  prudencia  y  sagacidad  necesa- 
ria; y  así  puso  buen  orden'y  costumbres  en  los  dichos  ejércitos;  y  por  su 
parecer  y  acuerdo  movió  contra  el  dicho  Pizarro  y  el  ejercito  que  tenía 
en  el  valle  de  Jaquijaguana,  junto  al  Cuzco,  sin  poner  dilación  alguna, 
porque  á  haberla,  se  pusiera  en  condición  de  perderse  y  desbaratarse, 
hizo  hacer  puentes  y  aderezar  pasos  para  el  ejército  de  V.  M.  en  tres 
días,  en  partes  donde  se  suelen  dilatar  para  los  hacer  más  de  dos  meses 
con  mucha  más  cantidad  de  gente  con  que  él  los  hizo;  éfué  aponerse  en 
opósito  del  dicho  tirano,  en  un  cerro  alto  que  señoreaba  el  dicho  valle 
de  Jaquijaguana;  y  él  de  ahí  tuvo  astucias  y  mafias  como  tirando  el  di- 
cho gobernador  desde  arrilja  ciertos  tiros  de  artillería  en  el  real  dicho  del 
gobernador  Pizarro,  que  abajo  en  .el  llano  en  sitios  fuertes  estaba,  y 
dando  con  ellos  dentro  en  él,  no  tuvieron  lugar  de  se  ordenar  y  por  ocu- 
parlos en  .se  guardar  de  la  dicha  asistencia,  en  el  entretanto  proveyó 
que  el  ejército  de  V.  M.  les  tomase  el  llano;  y  así  se  hizo,  sin  la  cual 
astucia  y  aviso  sin  gran  riesgo  no  se  pudiera  tomar,  por  ser  difícil,  habien- 
do gente  en  opósito  de  la  bajada,  é  como  vido  la  disposición  de  fuerzas 
en  que  estaban  los  rebeldes  é  como  había  ya  tomado  el  ejército  de  V.  M. 
é  como  por  su  buen  conocimiento  é  ardid,  é  el  dicho  Gobernador  dijo 
al  dicho  Presidente  cpie  prometía  de  hacer  aquel  día  servicio  á  V.  M. 
sin  perderse  veinte  hombres*.de  ejér^to.  de  desbaratar  y  prender  al  di- 
cho tirano  y  su  ejército;  y  con  esta  promesa  puso  en  batalla  la  gente  de 
gueiTa  de  [á]  pie  y  de  [á]  cabaUo  como  entendió  convenía;  y  se  le  co- 
menzó á  dar  la  batalla,  y  fueron  desbaratados  sin  riesgo,  como  el  dicho 
Gobernador  prometió,  é  los  dichos  tiranos  presos;  y  muerto  el  dicho  Pi- 
zarro y  sus  secuaces  punidos  como  se  entendió  cojivenía,  y  dcspué.s  á 
pocos  días,  el  dicho  Gobernador,  dejando  quietos  y  pacíficos  en  posesión 
de  V.  M.,  los  dichos  reinos  del  Perú,  trajo  á  esta  gobernación  por  tierra 
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y  por  mar  para  la  sustentación  y  ampliación  della  más  de  doscientos 
hombres,  con  los  cuales,  y  el  armada  que  por  mar  subió,  navios  y  bas- 
timentos, gastó  y  se  ha  adeudado  en  más  de  ciento  y  setenta  mili  cas- 
tellanos de  oro,  y  ahí  mismo  se  le  ofrecieron  otros  gastos^  daños  y  pér- 
didas en  cantidad.  Y  luego  como  llegó  en  estas  provincias  con  las  gentes 
de  guerra  que  trajo  ó  <idgunas  de  las  que  acá  había  dejado  en  la  susten- 
tación de  las  ciudades  do  Santiago  y  la  Serena,  salió  á  la  conquista  de 
la  gobernación,  hacia  el  Estrecho,  y  en  menos  de  tres  años  conquistó, 
fundó,  pobló,  pacificó  y  repartió  las  ciudades  de  la  Concepción  y  la 
Imperial  é  ciudad  de  Valdivia  y  Villa-Rica;  y  en  la  dicha  conquista  ha 
tenido  y  tuvo  é  así  hubo  trabajos,  hallándose  en  todas  las  batallas,  en- 
cuentros que  tuvo  con  los  naturales,  que  fueron  en  cantidad,  personal- 
mente; y  por  su  valor  y  esfuerzo  todos  ellos  fueron  domados  y  pacifica- 
dos con  el  menor  daño  que  pudo  en  toda  la  jurisdicción  y  término  de 
las  demás  ciudades  é  ^dllas.  y  en  su  tratamiento  y  conservación  ha  des- 
cargado la  conciencia  de  Y.  M.,  guardando  rectamente  la  paz  á  los  na- 
turales, no  consintiendo  0})rimirlos  ni  traerlos  en  cadenas,  como  en  otras 
partes  se  ha  consentido;  y  ha  fecho  á  V.  M,  otros  muchos  y  calificados 
servicios  do  que  por  su  parte  será  dada  cuenta  á  V.  M.;  y  no  contento 
con  los  servicios  pasados,  agora  de  nuevo  intenta  y  pone  en  efecto  adeu- 
darse para  descubrir  á  V.  M:  la  navegación  y  viaje  seguro  del  Estrecho 
para  venir  á  estos  reinos  de  los  de  CastiUa,  y  á  todas  las  provincias  de 
la  Mar  del  Sur,  y  á  descubrir  otros  mejores  y  mayores  reinos  para  que 
la  corona  real  sea  aumentada  y  V.  M.  en  ello  reciba  su  servicio  y  deseo, 
pues  él  no  pretende  otra  cosa,  para  cu3"0  efecto  tiene  necesidad  de  la  mer- 
ced y  socorro  de  V.  M.;  y  pues  ello  importa  mucho,  allende  de  lo  dicho, 
para  la  sustentación  de  estos  reinos,  á  causa  de  las  luengas  dilaciones 
que  se  pasan  en  los  socorros  que  á  estos  reinos  vienen  de  los  del  Perú, 
por  ser  los  tiempos  contrarios  para  la  navegación  del  mar  para  acá  é 
muy  pehgroso  el  viaje;  y  los  vasallos  de  V.  M.  recibiiiios  grandes  tra- 
bajos y  detrimentos,  y  aún  lo3  que  residen  en  los  otros  reinos  del  Perú 
por  ocasión  de  los  dos  meses  que  se  paisañ  para  les  venir  los  socorros 
de  España  los  reciben.  Asimesmo  á  V.  M.  humildemente  suplicamos, 
pues  con  ello  todo  se  remediaría,  nos  haga  merced  de  conceder  al  dicho 
Gobernador  de  V.  M.  el  descubrimiento  é  navegación  del;  pues  no  es 
otro  su  celo  sino  servir  en  ello  á  V.  M.  V.  M.  considere  ser  ya  el  dicho 
Gobernador  viejo  é  cansado,  aunque  no  en  Ja  voluntad  de  servir  de 
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nuevo  á  V.  M.  en  mayores  cosas;  y  le'  haga  mercedes  conforme  á  sus 
servicios  y  deseos  con  la  concesión  del  estado  y  título  que  V.  M.  suelo 
dar  á  los  que  bien  y  lealmente  á  V.  M.  han  servido  y  sirven,  que  en 
ello  nos  hará  V.  M.  á  nosotros  especialísiraa  merced. 

En  estas  provincias  ha  residido  y  reside  el  bachiller  Rodrigo  Gonzá- 
lez, clérigo  presbítero.  Es  peísona  de  buena  doctrina  y  teólogo;  ha  ser- 
vido á  V.  M.  en  muchas  conquistas,  favoreciendo  en  ello,  no  sólo  con 
sus  exhortaciones  y  predicaciones,  con  que  ha  fecho  mucho  provecho, 
mas  con  'sus  haciendas,  y  en  especial- en  estos  reinos  ha  muchos  años 
que  está  sustentándolos  con  asistencia  de  sií  persona  en  las  conquistas 
é  fuera  dellas,  en  compañía  del  Gobernador  de  V.  M.,  y  por  la  susten- 
tación ha  favorecido  á  muchos  soldados  en  darles  gratuitamente  armas 
y  caballos,  supliendo  á  mili  é  quinientos  é  dos  mili  castellanos,  y  ha 
sido  uno  de  los  principales  instrumentos,  después  del  dicho  Gobernador, 
por  donde  estos  reinos  se  sustentasen  y  ampliasen,  sirviendo  á  «V.  M. 
con  préstamos  al  dicho  Gobernador  para  el  socorro  desta"  tierra,  y  unas 
veces  con  quince,  otras  con  veinte  mili  castellanos  de  oro.  A  V.  ^l.  asi- 
mcsmo  suplicamos  tenga  memoria  de  sus  muchos  servicios;  y  pues  en 
estos  reinos  no  tenemos  prelado,  nos  haga  V,  M.  merced  de  nos  le  dar 
por  pastor  de  este  reino,  pues  es  ^dejo  é  persona  de  bnena  vida  y  letras 
y  doctrina,  celoso  de  justicia  é  grande  servidor  de  V.  M.  para  las  cosas 
tocantes  á  la  sustentaóión  desta  república.  . 

Eligimos  en  esta  universidad  nuestro  procurador,  á  quien  dimos  la 
instrucción  de  lo  questa  villa  tiene  necesidad  V.  M.  le  haga  merced.  A 
Y.  M.  suplicamos  nos  haga  merced  conceder  lo  que  por  nuestra  parte 
fuese  pedido;  pues  es  para  servir  á  V.  M.,y  sustentar  estos  sus  reinos, 
ampliándolos!  Nuestro  Señor  la  .sacra,  cesárea  y. católica  persona  de  V. 
},l.  guarde,  conserve  y  aumente  en  su  santo  servicio.  Amén..  Desta  Villa- 
Rica,  provincia  del  Nuevo  Extremo,  20  de  Julio  de  1552.— S.  C.  C. 
M. — Subditos  y  leales  vasallos  de  V.  M.  que  sus  cesáreas  manos  besan. 

El  Cabildo  de  la  Anilla-Rica. — Pedro  de  Aguayo. — Francisco  Dávüa. — 
Hipólito  Camargo. — Francisco  Cornejo. — Juan  de  Haro. — Juan  de  Vega. 
— Fernando  Moran. 
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2  de  Septiembre  de  1552. 

XXVIII. — Carta  de  Cristóbal  Ffrez  á  su  jKidre. 
(Archivo  de  Indias,   149-1-5.) 

Muy  dechado  señor:  Con  un  caballero  de  Olmedo,  que  se  dice  Casa- 
sola,  escribí  lai-go  á  vuestra  merced  dándolo  cuenta  de  mi  vida,  como  era 
razón,  por  tanto  con  esta  escribiré  breve,  porque  el  portador,  desta,  el 
señor  Diego  de  Medina,  clérigo,  á  quién  3^0  tuve  en  esta  tierra  por  señor 
y  amigo,  el  cual  le  dará  á  ^Tiestra  merced  cierta  cuenta  del  suceso  de  mi 
vida,  con  el  cual  invío  cien  ducados,  para  vuestra  merced  los  cuarenta  y 
para  mi  muger  é  hijos  los  sesenta,  y  perdone  vuestra  merced  que  por  el  pre- 
sente no  tuve  más,  que  con  el  primero  que  vaya  yo  proveeré  largo,  como 
soy  obligado  y  yo  lo  haré  como  lo  digo  y  mu;r  mejor,  porque  Dios  ha 
sido  servido,  de  me  dar  aparejo  para  yo  poder  remediar  á  quien  soy  obli- 
gado, y  es  que  por  mi  persona  en  la  guerra  he  ganado  un  repartimiento 
de  indios,  }''  soy  señor  de  un  valle  que  está  en  la  costa  de  la  mar,  que 
tiene  más  de  mili  indios,  los  cuales  me  sirven,  y  tengo  mi  cédula  dellos, 
del  Gobernador  con  nombre  de  S.  i\I.,  j  demás  dcsto,  porque  para  ello 
me  hizo  el  Gobernador  su  mayordomo  con  sus  indios  en  un  valle  que  se 
llama  Arauco,  hice  mía  casa  fuerte  do  esto}''  con  gente  de  á  caballo  y 
traje  toda  aquella  provincia  á  servidumbre,  quemando  y  ahorcando 
como  justicia  y  alanzeando  por  mi  persona  hasta  que  á  todos  trajo  de 
paz  y  sirven  muy  bien,  y  el  Gobernador  está  muy  bien  conmigo,  y  vues- 
tra merced  verá  que  tengo  oficio  y  mis  indios,  que  si  Dios  me  da  salud 
tres  ó  cuatro  años,  que  yo  lleve  con  que  pueda  vivir  como  señor  del 
campo  pacíficamente  y  dar  descanso  y  buena  vejez  á  vuestras  mercedes; 
y  porque  de  todo  esto  informará  á  vuestra  merced  el  señor  Diego  de 
Medina,  con  esto  no  diré  más  de  que  Dios  lo  encamine  como  más  ser- 
vido sea.  Mucho  querría  que  algún  hermano  mío  se  atreviese  á  venir 
por  acá,  porque  de  la  venida  sacaría  buen  fruto,  que  agora  han  de  venir 
ciertos  caballeros  que  van  desta  tierra  por  sus  mugeres  y  por  la  del  Go- 
bernador, y  con  decir  que  es  mi  hermano  todo  el  día  le  favorcscerían  y 
si  no  hubiere  ninguno  que  quisiere  venir,  vivan  como  hombres  de  bien, 
(|uc  yo  les  proveeré  en  echando  á  las  minas,  de  oro,  porque  en  esta  tie- 
rra no  hemos  hallado  oro  sobre  la  tierra.,  que  todo  se  ha  de  sacar  de 
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minas,  y  comenzaremos,  siendo  Dios  ser\T.do,  para  el  mes  de  Otubrc 
primero  deste  año,  porque  en  esta  tierra  es  por  entonces  verano,  que  es 
al  revés  Dospaña,  y  como  digo^  sacando  oro  y  habiendo  mensagero 
cierto,  yo  preveré  largo,  hasta  ver  lo  que  yo  haré  de  mí  y  iré  ó  inviaré 
j)or  mi  muger  é  hijos;  de  todo  yo  avisaré  á  vuestra  merced  de  acá.  No 
quiero  encarecer  á  vuestra  merced  los  trabajos  ni  menos  escribir  nue- 
vas déla  tierra  ni  otras  cosas  que  pudiera  escribir,  por  ser  ol  mensagero 
el  señor  Diego  de  Medina.  A  Fernandico  suplico  á  vuestra  merced  que 
mire  mucho  por  él,  por  amor  de  Dios,  y  le  ponga  con  buenas  costum- 
bres, que  en  teniendo  posibihdad  yo  escribiré  que  se  vengan,  así  mi 
muger  y  hijos  hasta  cjue  yo  acuerde  lo  que  tengo  de  hacer.  A  vuestra 
merced  suplico  mescriba  largo  de  todo  y  tenga  paciencia  á  los  trabajos, 
que  ya  es  venido  el  tiempo  donde  se  han  de  remediar  todos,  con  la  ayuda 
de  Dios,  si  yo  vivo.  Atados  esos  señores  hermanos  y  hermanas  dé  vues- 
tra merced  mis  encomiendas  "y  que  rueguen  á  Dios  por  mí,  y  al  señor 
Diego  Dalamos,  á  Juan  de  Oñate,  que  viva  como  hombre  de  bien,  que 
si  Dios  me  da  salud,  que  yo  le  haré  escribano  del  número  de  Sevilla,  y 
á  mi  señora  madre  beso  las  manos,  y  que  si  alguna  cósame  ha  de  llevar 
á  España,  ha  de  ser  por  ella  y  darla  el  descanso  que  yo  soy  obligado.  A 
todos  esos  señores  tíos  dé  vuestra  inerced  mis  encomiendas  y  me  per- 
donen porque  no  les  escribo;  al  señor  licenciado  Juan  de  Ibar  beso  las 
manos  más  de  mili  veces,  y  asimismo  al  abad  de  Cansabernín  dé 
vuestra  merced  mis  besamanos  con  todos  los  demás  que  vuestra  mer- 
ced mandase. — Desta  ciudad  de  la  Concibición,  á  2  de  Septiembre  do 
1552. — Su  humilde' hijo  que  sus  manos  besa. — Xpoval  Pérez. 

En  el  sobrescrito  de  las  cartas  que  vuestra,  merced  inviare  han  de 
decir:  Xpoval  Pérez  Bravo,  en  las  provincias  de  Chile,  vecino  en  la  ciu- 
dad Imperial. 

20  de  Septiembre  de  1552. 

XXIX. — Caria  al  Bey  de  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  Imperial 
sobre  su  fundación. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10.) 

S.  C.  C.  M. — Una  de  las  ciudades  que  en  nombre  de  V.  M.  pobl(3 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  este  Nuevo  Extremo,  provin- 
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cias  de  Chile  y  Arauco.  primero  llamadas,  de  cu3'o  paraje,  altura,  dispu- 
sición  y  condición  della  y  sus  moradores,  porque  ante  V.  M.  y  su  Real 
Consejo  hay  larga  y  cierta  noticia  no  decimos,  es  esta  Imperial,  pobla- 
da sobre  un  gran  río  llamado  Cautén,  que  nace  de  la  cordillera  nevada 
que  desde  Quito  siempre  viene  acompañando  esta  costa  de  la  Mar  del 
Sur,  apartada  della  hacia  el  naciente  del  sol  quince  ó  veinte  leguas,  y 
corre  destas  este  río  hacia  el  poniente,  donde  entra  en  el  mar. 

Está  asentada  esta  ciudad  en  la  ribera  deste  río,  á  la  parte  del  norte, 
cuatro  leguas  de  la  mar;  jDueden  entrar  hasta  ella  navios  pequeños;  está 
en  altura  de  treinta  y  ocho.gradosy  dos  tercios,  entre  la  línea  equinocial 
y  el  sur,  próspera  en  número  de  gentes  y  mantenimientos,  con  apaci- 
bles días  y  noches,  y  como  tal  señaló  en  ella  cuasi  ochenta  vecinos,  ca- 
pitanes y  conquistadores  desta  tierra,  en  treinta  leguas  de  longitud  y 
quince  de  latitud  que  hay  de  la  mar  á  la  sierra  dicha,  de  donde  V.  M. 
verá  ki  prosperidad  que  de'  ella  se  espera  al  tiempo  futuro,  y  al  presente 
sola  esta  razón  de  su  poblazón  podemos  dar  á  V.  M.  estos  sus  vasa- 
llos. Justicia  y  Regimiento  della,  juntamente  con  advertir  á  V.  M.  que 
somos  gobernados  de  don  Pedro  de  Valdivia,  en  toda  paz  y  justicia,  é 
que  siempre  ha  tenido  y  tiene  gran  cuidado  en  lo  que  toca  al  culto 
divino  y  honra  de  la  Iglesia  y  ah-  servicio  de  V.  M.,  como  se  ha 
visto  en  los  grandes  efectos,  ó  por  ser  tan  notorio  no  escribimos  aquí 
sino  sólo  un  ejemplo  que  entre  los  muchos  iguales  á  él  se  tomará  por 
haber  de  él  en  esas  partes  más  noticia:  que  en  las  alteraciones  de  los 
reinos  de  Pirú,  las  cuales  se  extendieron  y  hallaron  entrada  en  todas 
las  tierras  y  gobernaciones  á  él  comarcanas,  y  aún  los  capitanes  que  en 
tiempo  dellas  salieron  á  descubrir,  fueron  algunos  muertos  y  otros  pre- 
sos y  perdidos,  por  estarla  gente  tan  indómita,  sólo  la  prudencia  de 
don  Pedro  de  Valdivia  y  su  constancia  en  el  servicio  de  "V.  M.  bastó  á 
gobernar  inviolablemente  las  gentes  que  en  el  tiempo  -dicho  sacó  de 
Perú  y  puso  en  estos  reinos  y  conservarlos  ansí  tantos  años  sin  que  na- 
die osase  meter  zizaña  en  la  tierra  contra  el  real  servicio  de  V.  M. 

Advertimos  desto  á  V.  M.  por  lo  que  como  vasallos  somos  obligados, 
para  que  nuestro  rey  sepa  como  y  quien  gobierna  sus  tierras,  como  lo 
haremos  ■  cuandoquiera  que  al  contrario  vi'éremos  y  enteiidiérenios,  por 
lo  que  toca  al-  real  sei'vicio  de  A''._M.  y  honra  propia,  quietud  y  segu- 
ridad. ,     . 

Las  mercedes  que  V.  M.   acostumbra  á  hacer  á  los  caballeros  hijoiS- 
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dalgo  que  gastan  su  \ñda  y  hacienda  en  la.  guerra,  conquistando  y  so- 
metiendo nuevos  reinos  á  la  real  corona,  suplicamos  á  V.  M.  nos  haga  ♦ 
tanto  más  crecidas  cuanto  la  cualidad  de  nuestros  servicios  es  más,  por 
ser  en  tierras  tan  extrañas  y  apartadas  de. nuestra  naturaleza  y  patria, 
y  el  gran  peligro  que  por  esto  se  pasa  en  llegar  á  ellas,  y  más  después 
de  llegados,  de  cuya  causa  carecemos  de  todos  los  refrigerios,  usos  y 
trajes  con  que  fuimos  criados,  por  servir  á  V.  M.,  y  porque  esta  es  la 
más  lejana  conquista  que  V.  M.  agora  tiene,  y  para  suplicar  esto  é  in- 
formar á  Y.  M.  de  los  grandes  gastos  que  en  esta  conquista  se  han  he- 
cho y  del  poco  provecho  hasta  agora  habido,  inviamos  allá  nuestro  pro- 
curador. 

A  estas  partes  vino  en  compañía  del  Gobernador  un  sacerdote  que 
se  llama  Eodrigo  González,  hermano  de  don  Diego  deCarmona,  deán  de 
►Sevilla,  honesto,  sabio  y  celoso  del  divino  y  real  ser\'icio:  suplicamos  á 
V.  M.  que  si  perlado  no  está  "proveído  para  este  reino,  nos  lo  dé  por 
past<3r,  porqué  demás  de  -descargar  en  este  casó  la  real  conciencia  de 
V.  M.  recebiremos  en  ello  muy  señalada  merced.  Nuestro  Señor,  la  in- 
victísima persona  de  V.  M.  guarde  y  conserve  largos  tiempos  en  su  san- 
to servicio,  con  anmento  de  prósperos  reinos  é  imperios:  desta  Imperial 
ciudad,  de  V.  M.,  veinte  de  Septiembre,  1552. 

S.  C.  G.  M.,  más  leales  y  humildes  vasallos  de  V.  M.  que  sus  invictí- 
simas manos  besan. — Francisco  de  ViUagra. — Gaspar  Orense. — Leonar- 
do Arfe. — Bon  Miguel  de  Avendaño. — Julián  de  Samano. — Gregorio  de 
Castañeda.— Juan  de  Vera. — Por  mandado  de  la  Justicia  y  Regimiento 
desta  Imperial  ciudad  de  V.  M — J?ía»  (Ze  ^02-,  escribano  de  Cabildo. 

26  de  Setiembre  de  1552. 

XXX — Carta  del  Cabildo  de  la  Concepción  de  Chile  á  S.  M. 

(Archivo  de  Indias,  t-7-5-10.) 

Sacra,  católica,  cesárea  majestad. — Los  día<=!  pasados  escribimos  á  V. 
M.  con  Alonso  de  Aguilera,  que  fué  dostas  provincias,  dándolb  cuenta  é 
i;elación  t^ue  sus  subditos  y  vasallos  deben,  y?  agora  continuándolo  que 
somos  obhgados,  por  ofrescerse  mensageros  tan  cifertos  y  criados  de  V. 
M.,como  són'Nieto  de  Gaete  .y  el  general  Jerónimo  de  xVlderete  acorda- 
mos escrebir  ésta,  remitiéndonos  á  la  pas;i(l;i.;iiuM|Uo  al  tiempo  que  scs- 
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cribió,  como  aún  esta  tieiTa  estaba  de  guerra  y  no  del  todo  conquistada 
*  ni  bien  pacífica,  no  se  había  bien  entendido  lo  de.  la  prosperidad  della, 
aunque  en  lo  ds  los  indios  es  bien  próspera  y  poblada,  como  desto  y  do 
las  demás  particularidades  puede  V.  M.  ser  bien  informado  de  los  por- 
tadores dichos,  á  los  cuales  en  todo  nos  remitimos  y  es  razón  V.  M.  dé 
en  todo  entero  crédito,  por  ser  criados  de  \.  M.  y  personas  leales. 

La  población  desta  tierra  ha  ido  en  continuo  aumento  y  va  más  de 
cada  día,  porque  vuestro  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  después  de 
la  fundación  desta  ciudad  ha  conquistado  y  fundado  y  poblado  otras 
llamadas  la  Imperial,  la  de  Valdivia  y  la  Villa-Rica,  y  agora  quiere  ir 
á  fundar  otras  más  adelante  en  tierras  que  tiene  descubiertas  y  casi 
conquistadas;  es  grande  el  fruto  quel  Gobernador  hace  en  servicio  de 
Dios,  Nuestro  Señor  y  aumento  de  nuestra  santa  fee  y  en  vuestro  real 
servicio,  en  lo  cual  en  nada  se  descuida,  como  de  todas  las  personas 
que  van,  pueden  bien  informar  á  V.  M.  y  de  cuan  bienquisto  é  ama- 
do es  de  todos  los  vasallos  de  V.  M.   que  en  estas  provincias  residen. 

En  la  pasada  suplicamos  á  V.  M.  nos  diese  por  perlado  al  padre  ba- 
chiller Rodrigo  González,  por  ser  persona  en  quien  concurren  las  ca- 
lidades nescesarias  y  haberse  hallado  desde  el  principio  en  la  con- 
quista, población,  sustentación  destas  provincias  y  en  los  muchos  tra- 
bajos que  en  ello  se  han  pasado  con  el  dicho  vuestro  Gobernador,  y 
por  nos  parescer  en  ello  será  Dios  Nuestro  Señor  muy  servido  y  V.  M. 
asimismo,  lo  suplicamos  en  ésta.  Nuestro  Señor  la  invictísima  persona 
de  V.  M.  guarde,  prospere,  aumente  con  más  y  mayores  reinos  y  esta- 
dos, como  sus  vasallos  humilldes  deseamos.  Desta  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  á  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  Septiembre  de  1552  años. — Sacra;  católica,  cesárea  majestad:: — Vasa- 
llos humilldes  de  V.  M.  que  sus  sacratísimos  pies  besan. — Diego  Toro. 
■ — Gaspar  de  Ver  gara. — Juan  Ruiz  de  Pliego. — Diego  Diais. — El  Licen- 
ciado de  las  Peñas. — Don  Antonio  Beltrán. — ■Fernando  Ortiz. — Juan  Ne- 
grete. — Por  mandado  de  los  señores  justicia  y  regimiento. — Antonio 
Lozano,  escribano  público  y  del  Cabildo.- — ^(Sus  rúbricas.) 
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17  de  Octubre  de  1552. 


XXXI. — Merced  heclui  por  Pedro  de  Valdivia  á  Francisco  Hei'nández 
Gallego  de  la  mitad  del  valle  de  Lampa  y  compañía  celebrada  entre 
ambos. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,'  primero  descubridor  por  mar  é  por  tierra,  con- 
quistador, poblador,  sustentador  é  perpetuador  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura  é  términos  que  por  S.  Isl.  me  están  señalados 
en  gobernación,  etc.  Por  cuanto  vos  Francisco  Hernández  Gallego,  ve- 
nistes  conmigo  por  servir  á  S.  M.  cuando  yo  emprendí  esta  jornada, 
con  vuestras  armas  y  caballo,  é  llegado  á  esta  tierra  os  hallasteis  en  la 
población  desta  ciudad  de  Santiago  y  en  la  conquista  que  se  hizo  á  los 
naturales,  que  estaban  repartidos  á  los  vecinos  de  esta  dicha  ciudad, 
servísteis  mpy  bien  á  S.  M.,  y  en  la  sustentación  della  y  reedificación 
cuando  los  indios  la  quemaron,  é  asimismo  ayudasteis  á  la  sustentación 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  y  sois  de  los  primeros  descubridores  de  las 
provincias  de  Arauco  y  términos  que  por  S.  M.  me  están  señalados  en 
gobernación,  é  atento  á  que  sois  casado  y  deseáis  perpetuaros  en  este 
reino,  é  todo  lo  que  por  mí  os  ha  sido  mandado  lo  habéis  fecho,  obede- 
ciendo, y  cumpliendo  en  todo  mis  mandamientos,  como  buen  subdito 
y  vasallo  suyo  y  celoso  de  su  cesáreo  servicio;  por  tanto,  en  remmiera- 
ción  de  vuestros  servicios,  trabajos  y  gastos,  encomiendo  por  la  presen- 
te, en  nombre  de  S.  M.,  en  vos  el  dicho  Francisco  Hernándsz  Gallego 
la  mitad  del  valle  dicho  de  Lampa  é  con  la  mitad .  de  los  caciques  é 
principales  indios  é  subgetos  del  dicho  valle,  donde  quiera  que  estén 
los  dichos  cacique^  pjincii)ales  é  indios,  atento  que  yo  los  había  muda- 
do del  valle  de  Chille,  y  allí  os  doy  la  mitad  dellos  y  con  la  mitad  del 
dicho  valle  de  Lampa,  como  yo  los  tengo  eii'mi  cabeza  é  poseo  de  pre- 
sente, y  por  las  causas  dichas,  é  por  haceros  mas  bien,  porque  lo  mere- 
céis, digo  c|ue  hago  compañía  con  vos  y  pongo  la  otra  mitad  del  valle 
con  la  mitad  también  de  los  caciques  é  indios  subgetos  de  él,  que  que- 
dan en  mi  cabeza,  para  c^ue  los  unqs  y  los  otros  los  tengáis  á  vuestro 
cargo,  recojáis  y  beneficiéis  el  oro "  que  sacare  la  cuadrilla  que  apli- 
cáredes  de  el  dicho  valle  c  indios  de  él,   lo  partamos  entre  vos  y  nos 

amigablemente;  y  así  digo  que  os  encomiendo  la  mitad  como  vuestros 
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y  la  otra  mitad  que  los  tengáis  por  míos^  como  dicho  es,  y  os  sirváis 
de  todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con 
tanto  qne  seáis  obligado  á  dejar  al  cacique  principal  sus  mugeres  é  hi- 
jos y  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  á  dotrinarlos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica,  y  habiendo  religiosos  en  esta  ciudad,  traer 
á  ellos  los  hijos  del  cacique  p;u-a  que  sean  ansimismo  instruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  so- 
bre vuestra  ]~)ersona  y  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en 
su  real  nombre  os  los  encomiendo,  y  á  que  seáis  obligado  á  tener  armas 
V  caballo  y  aderezar  los  caminos  y  puentes  reales  que  cayeren  en  los 
términos  de  los  dichos  indios  y  por  allí  cerca,  como  os  fuere  por  la  jus- 
ticia mandado  y  os  cupiere  en  suerte;  y  mando  á  las  justicias  desta  dicha 
ciudad  de  Santiago,  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os 
metan  en  la  posesión  de  la  mitad  del  dicho  valle  y  en  la  mitad  de  los 
caciques,  indios  y  snl;getos  de  él,  so  pena  de  dos  mil  pesos  do  oro, 
aplicados  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.;  en  fe  de  lo  cual  mande  dar 
y  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Cár- 
denas, escribano  mayor  del  juzgado,  por  S.  M.,  de  esta  mi  gO/K'rnación, 
que  es  fecho  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
diez  y  siete  días  del  mes  de  Otubre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
dos  años. — Joan  de  Cárdenas. 

26  de  (3ctubre  de  1552 

XXXII — Carta  de  Pedro  de   Valdivia  al  Frincijie  don  Felij^e. 

(Archivo  de  Indias.) 

]\íuy  alto  y  muy  poderoso  señor:  De  la  ciudad  de  la  Concepción,  á 
los  seis  de  Octubre  de  mil  quinientos  cincuenta,  con  inensagoro  propio, 
que  se  decía  Alonso  de  Aguilera,  escribí  á  vuestra  alteza  lo  que  había 
que  decir  después  que  á  esta  tierra  vine  á  servir,  hasta  aquel  punto,  y 
con  una  carta  que  á  S.  M.  escribí  á  los  veinte  y  cinco  de  Septiembre 
de  mil  quinientos  cincuenta  y  uno,  envié  el  duplicado  de  aquélla.  De  lo 
que  tengo  que  dar  razón  después  acá,  es  que  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción hice  cuarenta  vecinos,  por  el  Marzo  adelante  de  mil  quinientos  ciii- 
c-uenta  y  uno.  poblé  la  ciudad  Imperial,  donde  hice  ochenta;  tiene])  to- 
dos sus  cédulas.  Por  Hcbrero  desie  presente  año  de  mil  quinientos  cin- 
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cuenta  y  dos,  poblé  la  ciudad  de  Valdivia;  tienen  de  comer  cient  veci- 
nos; no  sé  si  cuando  les  hobiere  de  dar  las  cédulas  podrán  quedar  to- 
dos. Por  el  Abril  adelante  poblé  la  Villarrica,  ques  por  donde  se  ha  de 
descubrir  la  ISÍar  del  Norte.  Hice  cincuenta  vecinos;  todos  tienen  indios, 
y  asi  iré  conquistando  y  poblando  hasta  ponerme  en  la  boca  del  Estre- 
cho, donde  siendo  S.  M.,  como  digo  en  su  carta,  y  vuestra  alteza  servi- 
dos, habiendo  oportunidad  de  sitios  donde  se  pueda  fundar  una  forta- 
leza, se  haM,  para  que  ningún  adversario  entre  ni  salga  sin  licencia. 

Para  dar  á  S.  M.  y  á  vuestra  alteza  cuenta  de  lo  subcedido  después 
que  emprendí  esta  jornada  hasta  el  día  de  hoy,  va  el  capitán  Jerónimo 
Alderete,  criado  de  la  real  casa  de  vuestra  alteza;  es  una  de  las  preemi- 
nentes personas  que  conmigo  vinieron  á  esta  tierra  y  que  bien  han 
acertado  á  servir,  así  en  el  descubrimiento,  conquista  é  población  della, 
como  en  el  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro,  que  le  llevé  en  mi  compañía 
en  aquella  jornada;  sabrá  de  todo  dar  muy  entera  relación,  como  testigo 
de  vista,  porque  le  he  encargado  cargos  honrados  j  de  confianza  en  la 
guerra  y  en  lo  que  tocaá  la  guardia  de  las  reales  rentas  de  vuestra  al- 
teza, y  siempre  ha  dado  de  todo  la  cuenta  y  razón  que  acostumbran 
dar  los  caballeros  hijosdalgo ,  verdaderos  é  leales  vasallos  de  vues- 
tra alteza  y  celosos  de  su  real  ser^■icio,  como  en  la  verdad  él  lo  es;  y  á 
esta  causa  é  por  conocerle  por  tal,  le  envío. 

Suplico  á  vuestra  alteza  se  mande  iníorinar  de  los  servicios  por  mí 
hechos  en  aumento  del  real  patrimonio  y  corona  de  España,  y  confor- 
me á  ellos,  vuestra  alteza  sea  servido  de  me  gratificar  y  hacer  merce- 
des, con  aquella  li])eralidad  que  S.  M.,  como  señor  y  monarca  tan  agra- 
decido acostumbra  hacerlas  á  la  contina  á  todos  aquellos  caballeros  é 
hijosdalgo  c[ue  bien  y  lealmente  le  han  servido  é  sirven,  como  yo  lo  he 
hecho  y  haré  hasta  la  muerta;  y  de  mi  voluntad  y  obras  y  de  lo  que  ser- 
ví en  el  Perú,  creo  S.  'M.  y  vue.'^tra  alteza  estarán  entendidos  por  rela- 
ción del  Licenciado  Pedro  Gasea  y  por  otras  personas  que  dello  asimis- 
mo habrán  dado  cuenta  á  vuestra  alteza,  é  ahora  de  nuevo  la  dará  más 
copiosa  el  capitán  Jerónimo  Alderete,  como  persona  que  en  todo  se  ha 
hallado  y  le  lia  caljido  buena  parte  de  trabajos  y  gastos  por  servir  á 
vuestra  alteza,  y  á  esta  causa  está  y  queda  bien  adeudado  en  esta  tierra. 

Las  mercedes  que  conforme  á  su  relación  é  á  mis  servicios  fueren 
S-.  ítL  y  vuestra  alteza  servidos  de  me  hacer,  suplico  muy  humildemen- 
te las  traiga  el  portador  desta,  confirmadas  por  S.  M.,  porque  los  gastos 
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que  los  mensageros  hacen  en  ir  é  volver  de  tan  lejas  tierras  son  muy 
costosos  en  extremo,  y  yo  estoy  muy  adeudado  por  servir'y  muy  empe- 
ñado en  cantidad  de  más  de  doscientos  mili  pesos  de  oro,  sin  otros  qui- 
nientos mil  que  he  gastado  en  el  descubrimiento,  conquista,  población, 
sustentación  3''  perpetuación' destos  reinos,  que  son  de  los  mejores  que 
á  vuestro  alteza  se  le  han  descubierto' 3'  donde  más  soryido  será. 

Yo  quedo  despachando  al.  capitán  Francisco  de  Villagra,  verdadero 
é  leal  vasallo  do  vuestra  alteza  y  que  ha  mucho  servido  en  estas  partes 
con  los  cargos  más  prehominentes  que  yo  lo  he  podido  dar  en  su  cesá- 
reo nomljiO,  para  quo  desde  la  Villa-Rica,  que  está  en  cuarenta  grados 
dcsta  parte  de  la  cquinocial,  pase  á  la  Mar  del  Norte,  porque  los  natu- 
rales que  sirven  á  la  dicha  villa  dicen  estar  hasta  cien  leguas  dolía.  Tra- 
bajaré de  que  se  .descubra  aquella  costa  é  de  poblarla,  porque  vuestra 
alteza  será  muy  ]_)icn  servido  dello. 

Lo  que  deijo  á  mis  acreedores  del  ayuda  que  hicieron  al  capitá;i 
Francisco  de  A^ilhígra  en  el  Perú  para  conducirá  esta  tierra  hasta  ciento 
c  ochenta  hombres  que  trajo  en  su  compañía,  pasa  la  cantidad  de  se- 
senta mili  pesos  de  oro. 

Asimismo  des})acliaré,  con  el  ayuda  de  Dios  y  siendo  El  servido,  el 
verano  que  viene,  })orquc  al  presente  no  puedo  por  la  falta  de  naos  que 
en  esta  tierra  hay.  á  descubrir  é  aclarar  la  navegación  del  Estrecho  de 
Magallanes:  yo  me  hallé  este  verano  pasado  ciento  é  cincuenta  leguas 
del,  caminando  entre  una  cordillera  que  viene  desde  el  Perú  y  va  pro- 
longando este  reino  todo,  yendo,  á  la  continua  á  quince  ó  veinte  leguas 
y  menos  de  la  mar,  y  ésta  traviesa  y  la  corta  el  Estrecho^  y  caminando 
por  entre  la  costa  é  cordillera  adelante  de  la  ciudad  do  Valdivia,  questá 
asentada  en  cuarenta  grados,  no,  pude  pasar  de  allí  á  causa  de  salir  de 
la  cordillera  grande  un  río  muy  caudaloso,  de  ancho  do  n)ás  de  una 
milla,"  y  así  me  subí  el  río  arriba  derecho  á  la  sierra,  y  en  ella'liallé  un 
lago  de  donde  procedía  el  río,  que  al  parecer  de  todos  los  que  allí  iban 
connngo,  terina  hasta  cuarenta  leguas  de  boje.  De  allí  di  la  vuelta,  á  la 
ciudad  de  Yaldivia,  porque  se  venía  el  invierno  y  por  despachar  á  S.  M. 
y  á  ^'uestra  alteza  al  capitán  Alderetc  vine  á  esta  ciuda,d  de  Santiago. 

De  aquí  he  proveído  dos  capitanes,  el  uno  que  pase  la  cordillera  por 
las  espaldas  desta  ciudad  de  Santiago  ó  traiga  á  scrvidumljre  los  natu- 
rales que  dcsotra  parte  están;  y  por  la  parte  de  la  ciudad  do  la  Serena 
entra  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  muy  verdadero  y  leal  vasallo  do 
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\'Tiestra  alteza,  é  persona  de  autoridad,  el  cual  tengo  allí  puesto  por  te- 
niente para  que  asimismo  con  su  diligencia  y  prudencia  traiga  los  demás 
naturales,  porque  aquella  tierra  está  .vista  por  el  capitáu  Francisco  de 
."S^illagra  é  por  allí  me  trajo  el  socorro  cuando  le  envié  por  él  al  Perú, 
como  á  vuestra  alteza  tengo  escrito  y  escribo  ahora.  Es  tierra  en  parte 
poblada  y  en  parte  inhabitable;  trabajaré  la-,  posible  de  traer  á  'todos 
acjuellos  natm-ales  á  la  obediencia  de  ^-uestra  alteza,  como  he  hecho  los 
demás,  aunque  un  Juan  Núñez  de  Prado  despobló  la  ciudad  del  Barco 
quel  dicho  Villagra  había  favorescido  en  nombre  de  vuestra  alteza  y 
dejado  debajo  de  mi  protección,  atento  que  aquí  podía  ser  favorecida  y 
no  de  otra  parte,  y  según  han  esarito,  se  fué  al  Perú  ahorcando  un  al- 
calde que  defendía  su  perpetuación,  porque  corioscía  lo  que  importaba 
para  una  tal  jornada  estar  allí  poblado,  porque  mi  intento  no  •  es  otro 
todo  el  tiempo  que  Dios  me  diere  de  vida,  sino  gastarla  en  servicio  de 
vuestra  alteza,  como  hasta  aquí  lo  he  hecho. 

Por  las  noticias  que  de  los  naturales  he  habido.. y  por  lo  que  oigo  de- 
cir y  relatar  á  astrólogos  y  cosmógrafos,  me  persuado  estoy  en  paraje 
donde  el  servicio  de  Nuestro  Dios  puede  ser  muy  acrecentado,  y  visto 
lo  uno  é  lo  otro,  hallo  por  mi  cuenta  que  donde  más  S.  M.  y  vuestra 
alteza  pvieden  ser  servidos  es  en  que  se  navegue  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, por  tres  causas,  dejadas  las  demás  que  se  podían  dar.  La  primera, 
porque  toda  esta  tierra  y  ]Mar  del  Sm*  la  terna  vuestra  alteza  en  España 
y  ninguno  se  atreverá  á  hacer  cosa  que  no  deba;  la  segmida,  que  se  ter- 
na muy  á  k  mano  toda  la  contratación  de  ía  especería;  y  la  tercera^ 
porque  se  podrá  descubrir  é  poblar  toda  esotra  parte  del  Estrecho  que, 
según  estoy  informado,  es  tierra  muy  poblada,  y  porque  en  lo  dem^s 
no  es  i'azón  yo  dar  parescer  mas  de  advertir  á  vuestra  alteza  de  lo  que 
acá  se  me  alcanza  y  entiendo,  como  hombre  que  tiene  la  cosa  entre  ma- 
nos; y  por  servir  tan  bien  á  vuestra  alteza,  como  ha  hecho  en  lo  demás, 
va  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete  con  determinación  de  hacer  este 
servicio  y  meter  la  primera  bandera  de  vuestra  alteza  por  el  Estrecho 
de  lo  cual  estos  reinos  rescibirían  muy  gran  contento  y  vuestra  alteza 
muy  señalado  servicio,  para  todo  lo  cual  y.  lo  tocante  á  mis  cosas,  su- 
plicor  muy  humildemente  a  vuestra  alteza  otva  y  muchas  veces  s(?a  .ser- 
vido mandar  que  se  le  dé  todo  favor  y  ayuda  i)ara  que  un  iim  calificado 
servicio  como  éste  seTiaga  á  vuestra  alteza,  haciéndole  las  mercedes 
conforme  á  los  por  él  hechos  en  lo  pasado  y  por  los  <jue  nuevamente 
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quiere  emprender.  E  porque^  como  dicho  es,  él  sabrá  dar  razón  de  todo 
lo  que  se  le  pidiere  é  lleva  ia  relación  de  la  tierra,  aunque  la  descripción 
della  no  puede  ir  ahora,  atento  que  traigo,  así  por  la  tierra  adentro  como 
por  la  costa,  cosmógrafos  que  la  pongan  en  perfeeión  para  la  enviar  á 
S.  ^í.  é  Á  vuestra  alteza  é  no  estar  acabada:  enviarla  he  con  los  prime- 
ros navios  que  partan. 

Asimismo,  lleva  el  capitán  Alderete  el  oro  que  de  los  reales  quintos 
se  ha  habido  después  acá,  que  se  envió  lo  que  había  en  la  real  Caja  de 
vuestra  alteza  con  el  capitán  Esteban  de  Sosa,  dirigido  al  Presidente 
Gasea,  que  no  le  halló  en  los  Reyes  porque  era  ido  á  España  é  le  dejó 
allí  á  los  oficiales  de  vuestra  alteza,  y  como  al  presente  no  se  saca  oro 
sino  en  esta  ciudad  de  Santiago  é  la  Serena,  atento  que  no  consiento  se 
saque  tan  presto  en  las  demás  que  tengo  pobladas,  á  causa  de  asentar 
é  cimentar  bien  los  naturales  é  Cjue  los  vecinos  se  perpetúen  en  hacer 
sus  casas  é  darse  á  sembrar  é  criar  por  ennoblecer  la  tierra  para  su  per- 
petuación, es  poco  lo  que  lleva:  como  se  comience  á  sacar  en  todas  las 
que  al  presente  tengo  pobladas  se  dará  gran  fruto  é  ayuda  á  S.  M.  é  á 
vuestra  alteza  para  sus  necesidades  é  gastos,  pues  los  que  hacen  son  tan 
santos,  buenos  é  provechosos  para  el  servicio  de  nuestro  Dios  é  susten- 
tación de  la  cristiandad. 

En  lo  que  yo  he  tenido  especial  cuidado,  trabajado  y  hecho  último 
de  potencia  después  que  á  esta  tierra  vine,  es  en  el  tratamiento  de  los 
naturales  para  su  conservación  é  doctrina,  certificando  á  vuestra  alteza 
ha  llevado  la  ventaja  esta  tierra  á  todas  cuantas  han  sido  descubiertas, 
conquistadas  é  pobladas  hasta  el  día  de  hoy  en  Indias,  como  lo  podrá 
vuestra  alteza  mandar  entender,  no  solamente  del  mensagero,  pero  de  las 
demás  personas  que  destas  partes  han  ido  hasta  hoy  é  fueren  de  aquí 
adelante  á  nuestras  Españas. 

A  la  conversión  á  nuestra  santa  fee  y  creencia  de  los  naturales  ha 
mucho  acaldado  con  su  doctrina  é  predicación  el  bachiller  en  teología 
Rodrigo  González,  clérigo  presbítero,  hermano  de  don  Diego  de  Carmo- 
na,  deán  de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla,  como  últimamente  escribí  á 
vuestra  alteza  como  que  le  conocemos  é  tenemos  experimentado  su 
buena  é  honesta  vida,  fuesen  servidos  S.  M.  é  vuestra  alteza  de  nos  le 
nombrar  por  nuestro  perlado  en  esta  goljernación;  lo  mismo  suplicamos 
ahora,  pues  las  causas  é  razones  que  hay  para  la  ascención  de  su  perso- 
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na  á  esta  dignidad,  siendo  servidos  de  nos  hacer  esta  merced,  á  todos 
están  acá  muy  notorias. 

Las  provisiones  que  S.  M  ha  mandado  enviar  é  han  llegado  á  ini  po- 
der solare  los  casados  que  vayan  por  sus  mugeres,  é  la  que  habla  sobre 
la  orden  que  se  ha  de  tener  en  los  pleitos  de -indios  é.  todas  las  demás 
que  á  mi  poder  vhnere]"i,  serán  por  mí  obed-ecidas  y  cumplidas  confor- 
me á  como  en  ellas  se  relatare  é  más  me  pareciere  convenir  al  servicio 
de  vuestra  alteza,  paz  y  c|uietud  de  sus  vasallos  é  desta  tierra  é  naturales 
é  de  su  perpetuación,  f|ue  todo  es  mi  principal  interés  y  él  deseo  que 
tengo  de  acertar  en  todo  es  el  que  significo  por  esta  mi  carta  á  vuestra 
alteza,  cuya  real  persona  Nuestro  Señor  guarde  por  muchos  años,  con 
acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos.  Desta  ciudad  do  Santia- 
tiago,  á  veinte  y  seis  de  Octubre  de  mili  quinientos  cincuenta  y  dos 
años. — De  vuestra  alteza  el  más  humilde  subdito  y  vasallo  que  sus  rea- 
les manos  besa.- — Fedro  de  Vcddida.. 

26  de  Octubre  de  1552. 

XXXIII. — Carta  de  Fedro  de  Valdiria  al  Emperador,  dándole  cuenta  de 
las  cosas  de  su  r/ohierno. ' 

(Publicada  en  Gay,  Doc,  I,  p.  153,  y  en  Hisfor.  de  Chile,  II,  p.  58.) 

Sacratísimo  César. — Estando  V.  M.  tan  liien  ocupado  en  servicio  de 
nuestro  Dios,  defensa  }'  conservación  de  la  cristiandad  contra  el  común 
enemigo  turco  y  errónea  luterana,  más  justo  sería  ayudar  con  obras 
que  estorl)ar  con  palabras.  Plugiiiera  á  nuestro  Dios  que  yo  me  hallara 
con  mucha  cantidad  de  dineros  y  en  presencia  de  Y.  M.  para  que  me 
empleara  en  servir,  aunque  donde  quedo  no  estoy  de  balde,  pero  á  la 
verdad  á  mí  me  fuera  en  gran  contentamiento,  y  así  procuraré  abreviar. 

Yo  tengo  dada  relación  por  mis  caitas  á  V.  M.  cómo  fui  á  servir  al 
Perú  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro.  é  desde  Andaguailas  escri- 
bí, é  con  sólo  diez  é  siete  meses  que  por  allá  me  detove  en  servir,  vuel- 
to á  esta  gobernación,  donde  tenía  poblada  esta  cibdad  de  Santiago  y 
la  Serena,  hallé  la  tierra  toda  puesta  en  arma  y  la   Serena  quemada,  y 


I  Salvo  el  comienzo,  la  persona  á  quien  está  dirigida  y  algunas 
cuantas  variantes  en  el  texto,  este  d(jcumento  es  en  verdad  el  mismo 
del  numero  precedente,  pero  hemos  creído  que.  á  pesar  de  todo,  por 
ser  de  Fedro  de  X'aldivia,  debíamos  reproducirhj  íntegro. 
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muertos  cuarentca  é  tres  cristianos  por  los  iiatnrales,  y  de  cómo  la  toriié 
á  reedificar  y  poblar,  é  lo  demás  que  me  pareció  convenir,  di  larga  cuen- 
ta á  y.  ]\1.  con  un  mensagero  que  salió  de  la  Concepción  despaché,  lla- 
mado Alonso  de  Aguilera,  á  loe  quince  dé  Octubre  de  1'550.* 

De  los  25  de.Septiembre  del  año  pasado  de  1551  es  la  última  carta  que 
á  V.  M.  tengo  escrita;  con  .ella  fué  el  duplicado  de  la  que  llevó  Alonso 
de  Aguilera;  el  despacho  todo  fué  dirigido  al  Audiencia  Real  de  los  Re- 
yes para  que  de  allí  se  encaminase:  tengo  por  cierto  habrá  habido  recab- 
do;  donde  no,  con  esta  va  la  duplicada  de  los  25,  por  do  se  sabrán  las 
causas  por  qué  no  despaché  en  aquella  coyuntura  al  capitán  Jerónimo 
de  Alderete,  criado  de  V.  M. 

Como  dije  en  aquellas  cartas,  á  los  cinco  de  Octubre  del  año  de  1550 
poblé  la  ciudad  de  la  Concepción,  hice  en  Qlla  cuarenta  vecinos:  por  el 
!\Iarzo  adelante  de  51  poblé  la  ciudad  Imperial,  donde  hice  otros  ochen- 
ta vecinos,  todos  tienen  sus  cédulas:  por  Hebrero  deete  ¡presente  año  de 
1552  poblé  la  ciudad  de  Valdivia,  tienen  de  comer  cien  vecinos:  no  sé 
si  cuando  les  hobiere  de  dar  las  cédulas,  podrán  quedar  todos.  Dende  a 
dos  meses  por  el  Abril  adelante  poblé  la  Villa-Rica,  que  es  por  donde 
se  ha  de  descubrir  la  Mar  del  Norte:  hice  cincuenta  vecinos,  todos  tie- 
nen indios,  y  así  iré  conquistajndo  ^^poblaiido  hasta  ponerme  en  la  boca 
del  Estrecho,  é  siendo  V.  M.  servido  3' habiendo  oportunidad  de  sitio 
donde  se  pueda  fundar  una  fortaleza,  se  hará  para  que  ningún  adver- 
sario entre  ni  salga  sin  licencia  de  V.  ]\I. 

Para  dar  á  V.  M.  cuenta  de  todo  lo  subcedido  después  que  yo  empren- 
dí esta  jornada  hasta  el  día  de  hoy,  va  el  capitán  Jerónimo  Alderete, 
criado  y  tcsoíero  de  V.  M.:  es  una  de  las  preeminentes  personas  que 
conmigo  vinieron  á  esta  tierra  é  que  bien  han  acertado  á  servir,  así  en 
el  descul^rimiento,  conquista  é  población  della,  como  en  el  Perú  contra 
Gonzalo  Pizarro,  que' le  llevé  en  mi  compañía  en  aquella  joriiada:  sabrá 
muy  bien  dar  entera  relación  como  testigo  de  vista  de  todo,  porque  le 
he  encargado  cargos  honrosos  y  de  gran  confianza  en  la  guerra  y  en  lo 
que  toca  ala  guardia  de  las  reale?  haciendas  de  V.  M.;  y  siempre  ha 
dado  dellos  la  cuenta  y  razón  que  los  caballeros  hijosdalgo,  verdaderos 
y  leales  vasallos  de  Y.  M.  }'■  celosos  de  su  cesáreo  servicio,  como  en  la 
vei'dad  él  lo  es,  y  á  esta  causa  y  por  conoscerle  por  tal  lo  envío. 

Suplico  á  V  M.  se  mande  informar  del  de  los  servicios  por  mí  hechos 
á  V.  M.  en  augmento  de  la   real  corona  do  España,  y  conforme  á  ellos 
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Y.  M.  sea  servido  de  me  gratificar  é  hacer  mercedes  con  aquella  libera- 
lidad que  acostmiibra,  como  señor  é  monarca  tan  agradescido,  hacer- 
las á  la  continua  á  todos  aquellos  caballeros  é  liijosdalgo  que  bien  é 
lealmente  le  han  servido  ó  sirven,  com'o  yo  lo  he  hecho  y  haré  hasta 
la  muerte;  é  de  mi  voluntad  é  obras  é  de  lo  que  serví  en  el  Perú,  creo 
V.  ]M.  estaíá  entdtidido  por  relaciÓJi  del  Licenciado  Pedro  Gasea  é  por 
otras  personas  que  dello  habrán  asimismo- dado  cuenta  á  V.  M.,é  aho- 
ra de  nuevo  la  dará  más  copiosa  el  capitán  Jerónimo  Alderete,  como 
persona  que  en  todo  se  ha  hallado  é  le  ha  cabido  su  buena  parte  de  tra- 
bajos y  gastos  por  servir  bien,  y  por  ello  está  y  queda  bien  adeudado 
en  esta  tieri'a. 

E  la.s  mercedes  que  conforme  á  su  relación  é  mis  servicios  Y.  M. 
fuere  servido  de  me  hacer,  suphco  muy  humildemente  las  traiga  el  por- 
tador desta  confirmadas  de  V.  M., porque  los  gastos  C[ue  los  mensageros 
hacen  en  ir  y  venir  de  tan  lejas  tierras,  son  muy  costosos  en  extremo, 
é  yo  estoy  muy  adeudado  y  empeñado  en  cantidad  de  más  de  doscien- 
tos mil  pesos  de  oro,  sin  otros  C[UÍnientos  mil  que  he  gastado  en  el  des- 
culjrimieríto,  conquista,  población,  sustentación  é  perpetuación  destos 
rciuQS,  que  son  de  los  mejores  que  á  Y.  2\I.  se  le  han  descubierto  y  don- 
de mas  servido  será. 

Yo  quedo  despachando  al  capitán  Francisco  de  Villagra,  verdadero 
é  leal  vasallo  de  V.  }ií.,  que  ha  mucho  servido  en  estas  partes  con  los  car- 
gos más  preeminentes  que  yo  le  he  podido  dar  en  su  cesáreo  nombre, 
para  C[ue  desde  la  Villarrica,  cjue  está  en  cuarenta  grados  desta- parte  de 
la  equinocial,  pase  á  la  }.Iar  del  Xortc,  porque  los  naturales  que  sirven  á 
la  dicha  villa  dicen  estíir  hasta  cíen  l.eguas  della,  trabajaré  de  que  se  des- 
cubra aquella  costa é  de  poblarla,  poniue  A\  M.  será  inuy  servido  dello:  lo 
que  debo  á  mercaderes,  de  la  ayuda  que  hicieron  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Vil] agrá  en  el  Perú  para  conducir  á  esta  tierra  ciento  é  ochen- 
ta hombres  que  trajo  en  su  compañía,  pasa  la  cantidad  de  00,000  pesos 
de  oro. 

.  Asimismo, des{)acharé  con  el  ayuda  de  Dios,  ó  siendo  El  servido,  .el 
verano  que  viene,  porque  al  presente  no  puedo  por  la  falta  de  naos  que 
en  esta  tierra  hay,  á  descul^rir  é  aclarar  la  navegación  del  Estrecho  de 
Magallanes.  Yo  me  hallé  este  verano  pasado  ciento  o  cincucntíi  leguas 
del,  caminando  entre  una  cordillera  que  viene  desde  el  Perú,  é  va  pro- 
longando todo  este    reino,  yendo  á  la  contina  á  quince  y  veinte  leguas 
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é  menos  de  la  mar^  y  esta  traviesa  y  la  corta  el  Estrecho;  é  caminando 
por  entre  costa  é  la  cordillera  adelante  de  la  ciudad  de  A^aldivia,  que 
está  asentada  en  cuarenta  grados,  y  en  el  mejor  puerto  de  mar  é  río 
que  jamás  se  lia  visto,  la  vuelta  del  Estrocho  hasta  cuarenta  é  dos 
grados,  no  pude  pasar  de  allí  á  causa  de  salir  de  la  cordillera  grande 
un  río  mu}'  caudaloi30  de  anchor  de  más  de  una  milla,  é  así  me  subí  el 
río  arriba  derecho  á  la  sierra,  j  en  ella  hallé  un  lago  de  donde  procedía 
el  río,  que  al  parecer  de  todos  los  que  allí  iban  conmigo,  tenía  hasta 
cuarenta  leguas  de  boje.  De  allí  di  la  vuelta  á  la  ciudad  de  Valdivia, 
porque  se  venía  el  infierno,  é  por  despachar  á  V.  3.1.  al  capitán  Alde- 
rete,  vine  á  esta  ciudad  de  Santiago.  De  aquí  he  proveído  dos  capita- 
nes, el  uno  que  pase  la  cordillera  })or  las  espaldas  desta  ciudad  de  San- 
tiago, é  traiga  á  servidinnbre  á  los  naturales  que  desotra  parte  están. 

E  por  la  parto  de  lá'  la  ciudad  de  la  Serena  entra  el  capitán  Francis- 
de  Aguirre,  muy  verdadero  c  leal  vasallo  do  V.  i\I.,  el  cual  tengo  allí 
puesto  por  teniente,  para  que  asimismo  con  su  diligencia  é  prudencia 
traiga  los  demás  naturales,  porque  aquella  tierra  está  vista  por  el  capi- 
tán Francisco  de  A^'illíigra,  é  por  allí  me  trajo  el  socorro  cuando  le  en- 
vié al  Perú,  como  á  V.  i\í.  tengo- escrito,  y  escribo  en  ésta.  Es  tierra  en 
parte  poblada  y  en  parte  inhabitada;  trabajaré  lo  posible  de  traer  aque- 
llos naturales  á  la  obediencia  de  Y.  M.,  como  he  hecho  los  demás,  aun- 
que un  Juan  Kúñez  de  Prado  despobló  la  ciudad  del  Barco,  que  el  dicho 
^^illagra  había  favorecido  en  nombre  de  V.  M.^  é  dejado  debajo  de  mi 
protección,  atento  á  que  de  a.quí  podría  ser  proveída  é  no  de  otra  })arte, 
é  según  han  escrito  se  fué  al  Perú,  ahorcando  á  un  alcalde  que  defen- 
día su  perpetuación,  porque  ccmocííj,  lo  que  importaba  para  una  tal  jor- 
nada estar  allí  poblado;  porcjue  mi  intento  no  es  otro,  todo  el  tiempo 
que  Dios  me  diere  de  vida,  sino  gastarla  en  servicio  de  Y.  M.,  como 
hasta  aquí  lo  he  hecho. 

Por  la  noticia  que  de  lo  naturales  he  habido,  é  por  lo  que  oigo  decir 
y  relatar  á  astrólogos  y  cosmógrafos,  me  persuado  estoy  en  paraje  don- 
de eLservicio  de  nuestro  Dios  puede  .ser  muy  acrecentado;  é  visto  lo  uno  é 
lo  otro,  hallo  por  mi  cuenta,  que  donde  más  V.  M.  el  día  de  hoy  puede 
ser  servido,  es  en  que  se  navegue  el  Estreclio  de  Magallanes;  por  tres 
causas,  dejadas  las  demás  que  se  podían  dar,  la  primei-a  porque  toda 
esta  tieri'a  é  i\Iar  del  Sur  la  terna  V.  M.  en  España,  é  ninguno  se 
atrevorií  á  hacer  cosa  quo  no  deba;  la  segunda,  que  torna  nuiy  á  la  ma- 
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no  toda  lo.  contratación  de  la  especería-  é  la  tercera,  porque  se  podrá 
descubrir  é  poblar  esotra  parte  del  Estrecho,  que  según  estoy  informa- 
do, es  tierra  muy  bien  poblada,  y  porque  en  lo  demás  no  es  razóa  yo 
dar  parecer,  mas  de  advertir  á  V..  M.  de  lo  C[ue  acá  se  me  alcanza  y  en- 
tiendo coirio  hombre  que  tiene  la  cosa  entre  manos,  no  lo  doy;  é  por 
servir  en  esto  también  á  V.  M.,  conlo  he  hecho  en  lo  demás,  el  capitán 
Jerónimo  de  Alderete  va  con  determinación  de  hacer  este  servicio  ó 
meter  la  primer  bandera  de  V.  M.  por  el  Estrecho,  de  lo  cual  estos  rei- 
nos recibirán  muy  gran  contentamiento,  é  V.  3.1.  muy  señalado  servi- 
cio; para  todo  lo  cual,  y  para  lo  tocante  á  mis  cosas,  suphco  muy  hu- 
mildemente á  y.  ]M.,  otra  y  muchas  veces,  sea  servido  mandar  que  se  le 
dé  todo  favor  y  ayuda,  pai'a  que  un  tíin  caliñcado  servicio  como  ^ste  se 
haga  á  \.  M.,  haciéndole  las  mercedes  cojiformé  á  los  por  él  hechos  en 
lo  pasado,  é  por  los  que  nuevamente  quiere  emprender,  é  porque,  como 
dicho  es,  él  sabrá  dar  razón  de  todo  lo  que  se  le  pidiere  é  lleva  la  rela- 
ción de  la  tierrra,  aunque  la  descripción  no  puede  ir  agora,  atento  que 
traigo,  así  por  la  tierra  adentro  como  por  la  costa,  cosmógrafos  que  la 
pongan  en  perfeción,  para  la  enviará  V.  M.,é  no  está  acabada,  enviarla 
he  con  los  primeros  navios  que  partan. 

Asimismo  lleva  el  capitán  Alderete  el  oro  que  de  los  reales  quintos 
se  lia  habido  después  acá,  que  se  en^dó  lo  que  había  en  la  real  caja  de 
V.  }.[.  con  un  capitán  dicho  E.stéban  de  So.?a,  dirigido  al  Presidente 
Gasea,  que  no  Ip  halló  en  los  Reyes  porque  era  partido  á  España,  é  lo 
dejó  allí  á  los  oficiales  de  Y.  M.;  é  como  al  presente  no  se  saca  oro  sino 
en  esta  ciudad  de  Santiago  é  la  >Serena,  atento  que  no  consiento  se  sacpie 
tan  presto  en  las  demás  c|ue  tengo  pobladas,  á  causa  de  asentar  é  cimen- 
tar bien  los  naturales,  é  que  ios  vecinos  se  [)erpetüen  en  hacer  sus  casas  é 
darse  á  sembrar  y  criar,  por  ennoblecer  la  tierra  para  su  perpetuación, 
es  poco  lo  que  lleva;  como  se  comience  á  sacar  en  todas  las  que  hasta 
el  presente  tengo  pobladas,  se  dará  gran  fruto  y  ayuda  á  Y.  M.  para  sus 
necesidades  é  gastos,  pues  los  que  hace  son  tan  santos,  l)uenos  é  prove- 
chosos para  el  servicio  de  nuestro  Dios,  é  sustentación  de  la  cristiandad 
y  de  la  Iglesia  Romana  é  pastor  universal,  que  reside  é  tiene  la  silla  de 
San  Pedro,  como  vicario  de  Cristo.  "      ' 

En  lo  que  yo  he  tenido  especial  cuidado,  trabajado  y  hecho  último  de 
potencia  después  que  á  esta  tierra  vine,  es  en  el  tratamiento  de  los  na- 
turales para  su  conservación  é  dotrina,  certificando  á  Y.  M.   ha   lleva- 
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do  en  esto  caso  la  ventaja  esta  tierra  á  todas  cuantas  que  han  sido  descu- 
biertas, conquistadas  é  pobladas'  hasta  el  -día  de  hoy  en  Indias,  ecmo  lo 
podrá  V.  ?ií.  mandar  entender,  no  solamente  deí  mensagero,  pero  de  las 
demás  personas  que  destas  partes  "han  ido  Jiasta  hoy,  é  fueren  de  aquí 
adelante  en  muestras  Españas. 

A  la  conversión  de  los  naturales  á  nuestra  santa  fe  é  creencia,  ha 
mucho  ayudado  con  su  dotrina  é  perdicación  .el  bachiller  en  teología 
Eodrigo  González,  clérigo  presbítero,  hermano  de  don  Diei^o  de  Car- 
mona,  deán  de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla,  como  últimamente  escribí  á 
V.  M.  con  Alonso  de  Aguilera.  En  mi  carta  suplicaba  de  parte  de  to- 
dos  los  vasallos  de  '\^.  M.  é  mía,  que  le '  conocemos  é  tenemos  experi- 
mentado su  buena  y  honesta  vida,  fuese  servido  V.  M.  de  nos  lo  nom- 
brar por  nuestro  j)erlado  en  esta  gobernación;  lo  mismo  suplicamos 
agora,  pues  las  causas  é  razones  cjue  hay  para  la  ascención  de  su  per- 
sona á.esta  dignidad,  siendo  V.  M.  servido  de  nos  hacer  esta  merced  á 
todos,  están  acá  muy  notorias. 

Las  provisiones  que  V.  M.  ha  anaíidado  se  enderecen  á  mí  sobre  los 
casados  que  están  en  estas  provincias,  para  que  vayan  ó  envíen  por  sus 
inugeres,  é  la  que  habla  sobre  la  orden  que  se  ha  tener  en  los  pleitos 
de  indios,  é  todas  las  demás  que  á  mi'  poder  vinieran,  serán  por  mí 
obedecidas  y  cumplidas  conforme  á  como  en  ellas  sé  relatare,  é  más  me 
pareciere  convenir  al  servicio  de  V.  M.,  paz  é  quietud  de  sus  vasallos 
é  desta  tierra  é  naturales,  é  de  su  perpetuación,  que  .todo  esto  es  mi 
principal  interese,  y  el  deseo  que  tongo  de  acertar  en  todo  é  bien  servir 
es  el  que  he  significado  y  significo  siempre.por  mis  cartas  á  V.  M.,  cuya 
sacratísima  persona  por  infinitos  años  guarde  Nuestro  Señor  con  acre- 
centamiento de  mayores  reinos  y  monarquía  de  la  cristiandad.- — Desta 
ciudad  de  Santiago,  á  2G  de  Octubre  de  1552  años. — Sacratísimo  César. 
— El  más  humilde  subdito. c  vasallo  de  V.  M.  C[ue  sus  sacratísimos  pies 
é  manos  besa. — Pedro  de  Valdivia. 
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8  de  Noviembre  de  1551. 


XXXIV. — Carta  de  los  ^vecinos  dala  ciudad  de  la  Serena,  reinó  de 

Chile,  á  S.  M. 

(Archivo  de  Indias.) 

Sacra,  católica,  cesárea  Majestad. — El  año  pasado  de  quinientos  cin- 
cuenta y  uno  recibimos  una  del  serenísimo  principe  Maximiliano,  rey 
de  Bohemia,  en  respuesta  de  otra  nuestra  escrita  á  Y.  M.,  año  de  cua- 
renta y  siete,  del  tiempo  quel  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  á  las 
provincias  del  Perú  á  servir  á  V.  M.  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  después  de  escrita  aquélla,  por  donde  V.  M.  terna  noticia  de 
nuestros  trabajos  y -de  los  ga^stos  que  en  ser^acio  de  V.  M.  y  sustenta- 
ción de  esta  tierra,  se  nos  han  ofrecido,  y  antes  de  la  vuelta  del  Gober- 
nador a  ella,  los  naturales  de  la  comarca  desta  ciudad  se  rebelaron,  y 
en  el  valle  de  Copeyapb  mataron  treinta  y  dos  cristianos  \  después  vi- 
nieron á  ella  y  mataron  á  todos  los  demás  vecinos,  j  son  tan  belicosos  y 
han  hecho  la  guerra,  de  suerte  que  son  más  de  noventa  cristianos  los 
C|ue  han  muerto  en  comarca  de  esta  ciudad;  y  volviendo  el  Goberna- 
dor á  esta  gobernación  con  la  autoridad  que  el  Licenciado  Gasea,  Pre- 
sidente de  los  reinos  del  Perú,  le  dio  de  parte  de  V.  M.,  la  envió  á  reedi- 
ficar al  capitán  Francisco  de  Aguirrc,  juntamente  con  algunos  de  los 
que  al  principio  habíamos  sido  en  ella  vecinos:  es  muy  gran  servidor 
de  V.  M.  y  que  en  esta  tierra  ha  servido  tanto  que  ninguno  le  ha  hecho 
ventaja  y  pocos  igualado  con  él,  y  ya  se  Im  dado  tan  buena  mafia  que 
ha  tríiído  los  naturales  á  la  9bediencia  de  V.  M.,  y  aunque  son  muy 
pocos  para  los  muchos  que  en  esta  ciudad  es  menester  sustentar,  están 
nnw  obedientes  y  bien  puestos  en  la  ser\ádumbre;  tenemos  confianza 
en  Dios  se  alargarán  los  términos  de  esta  ciudad,  á  donde  nosotros  tor- 
nemos algún  premio  y. paga  de  nuestros  trabajas,  y  lo  que  á  V.  M.  he- 
mos serviüo,  porque  queda  de  camino  el  caf>itán  Francisco  de  Aguirre 
para  pasar  tras  la  cordillera  de  la  sierra  que  está  cerca  de  esta  ciudad, 
donde  va  por  comisión  del  Gobernador  par^  podec  poblar  otros  pueblos 
y  repartir  los  comarcanos  de  éste  á  él,  porque  todo  lo  provee  el  Gotcrna-  ' 
dor  con  gran  cuidado  y  diligencia,  como  hombre  qiie  no  piensa  sino  servir 
á  V.  M.,  y  aunque  al  tiempo  que  vino  á  esta  gobernación  de  vuelta  del 
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Perú  la  halló  toda  alborotada,  con  su  venida  se  apaciguó,  y  en  térmi- 
no de  tres  años  reedificó  esta  ciudad  y  tiene  pobladas,  adelante  de  San- 
tiago, otras  cuatro,  que  todas  han  de  ser  muy  prósperas  y  ricas,  y  cada 
día  descubrirá  y  poblará  más,  no  sili  gran  trabajo  de  su  persona  y  gas- 
tos que  cada  día  se  le  ofrecen;  cpie  pron^^tcmos  á  Y.  J\I.  que  son  más  de 
seiscientos  mil  castellanos  los  c{ue  en  servicio  de  V.  ]\I.  ha  gastado,  des- 
pués que  tornó  de  esta  jornada,  y  cada  día  se  le  ofrecen  otros  nuevos, 
por  donde  es  digno  de  todas  las  mercedes  que  V.  M.  fuere  servido  de 
le  mandar  hacer,  así  por  lo  que  ha  servido  y  ha  gastado  como  por  el 
valor  de  su  persona  y  por  la  mucha  quietud  y  paz  con  que  gobierna  esta 
tierra,  y  por  el  buen  tratamiento  que  hace  á  los  naturales,  y  á  esta  cau- 
sa es  tan  bienc|uisto  y  amado  de  ellos,  y  ansí  para  lo  que  esto  toca  como 
para  dar  entera  relación  á  V.  M.  de  las  cosas  de  este  reino,  envía  al  ca- 
pitán Jerónimo  de  Alderetc,  que  en  todos  los  trabajos  y  conquistas  se  ha 
hallado  y  ha  trabajado  y  gíistado  tanto  como  el  que  más,  así  en  lo  de 
•aquí  como  en  lo  de  adelante:  él  lleva  nuestro  poder  para  suplicar  á 
V.  M.  sea  servido  nos  mandar  hacer  mercedes  conforme  á  nuestros  tra- 
bajos, de  quien  humildemente  suplicamos  se  ]nande  informar  de  nues- 
tros trabajos  y  lo  mucho  que  en  su  cesáreo  servicio  hemos  gastado,  y 
conforme  á  ellos  sea  servido  de  nos  mandar  gratificar,  como  V.  M.  lo 
acostumbra  hacer  con  los  subditos  y  vasallos  que  gastan  sus  vidas  y 
haciendas  en  su  real  servicio,  como  nosotros  lo  hemos  hecho  y  hacemos, 
y  porque  de  todo  nuestro  procurador  dará  larga  cuenta,  en  ésta  no 
la  damos,  remitiéndonos  á  él,  tornando  de  nuevo  á  suplicar  á  V.  M.  le 
mande  dar  audiencia  y  entero  crédito  para  que  V.  M.  sea  bien  infor- 
mado de  lo  que  decimos,  cuya  sacratísima  persona  Nuestro  Señor  guar- 
de, y  con  aumento  de  grandes  reinos  y  señoríos  largos  tiempos,  y  acre- 
ciente como  los  subditos  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos. — Fecha  en  la 
Serena,  á  ocho  de  Noviembre  de  1552  años. — Sacra,  católica,  cesárea 
Majestad.- — Subditos  y  vasallos  de  V.  M.  que  sus  sacratísimos  pies  y 
manos  besan. — Francisco  de  Agnirrc. — Luis  (le  Ternero.- — Fedro  Cister- 
nas.— Garci  Días. — Diego  Sánchez  Morales. — Pascual  de  Torres. — Fedro 
de  Herrera.- — (Sus  rúbricas.) 
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14  de  Noviembre  de  1581. 

XXXV. — Encomienda  de  Í7idi  os  dada  por  Pedro  de  Valdivia  aclareos 
Veas,  y  teskümnto  de  este  último,  sacado  todo  del  ex¡iediente  del  capitán 
Juan  Ortu  de  Arai/a  contra  el  sargento  mayor  Antonio  Recio  de  Soto, 
Juan  de  Astorga,  Andrés  Pérez  de  Aldana  y  otros,  sobre  las  tierras  del 
valle  de  Lampa. 

(Archivo  de  Indias,  Escribanía  de  Cámara,  núm.  928.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Sa  }*Iajes- 
tad  en  este  Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  yo  tengo  encomendado  en 
vos,  ]Marcos  ^^eas,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  el  cacique  llama- 
do Guahunpilla,  con  sus  indios  y  los  demás  principales,  como  se  con- 
tienen en  la  cédula  de  encomienda  que  tenéis  mía,  de  primero  de  Agos- 
to del  año  de  quinientos  é  cuarenta  y  nueve,  digo:  que  quedando 
aquella  cédula  en  su  fuerza  y  vigor  y  porque  tenéis  pocos  indios  para 
el  tratamiento  de  vuestra  persona  y  sustentación  de  vuestra  casa,  con- 
forme á  vuestra  calidad  y  autoridad  é  á  la  que  acostumbran  tener  los 
hijosdalgo  deseosos  de  serdr  á  su  rey  é  señor  natural  y  conforme  á  los 
servicios  que  en  esta  tierra  le  ha1)éis  hecho  como  primer  descubridor  \ 
antiguo  conquistador:  por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho,  enco- 
miendo, en  nombre  de  Su  Majestad,  en  vos,  el  dicho  Marcos  Veas,  la 
mitad  de  los  indios  del  valle  d.e  Lampa  con  la  estancia  c[ue  yo  tenía  se- 
ñalada en  aquel  valle  para  el  servicio  de  mi  casa,  y  esta  mitad  de  in- 
dios son  los  que  me  pertenecen  y  tengo  de  haber  después  que  sea 
pagado  Francisco  Hernández  Gallego,  de  cinco  mil  pesos  que  me  prestó 
j  se  han  de  sacar  con  la  mitad  de  los  indios  que  tiene,  y  la  otra  mitad, 
que  á  mí  me  pertenecen;  y  más  os  encomiendo  el  cacique  llamado  Vi- 
chato  con  los  indios  que  tiene,  qUe  son  del  cacique  Longopilla,  c  los 
tengo  yo  en  el  valle  de  Chile,  como  los  solía  tener  el  padre  Lobo,  y  este 
Vichato  é  sus  indios  os  doy  que  sean  vuestros  hasta  en  tanto  que  os  dé 
otra  cosa  en  recompensa  dellos,  y  como  os  los  dé  me  los  habéis  de  de- 
j¿u";  así  cjue  os  encomiendo  todos  los  indios  aquí  dichos  para  que  os 
sirváis  de  todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  reales,,  guardando 
en  esta  encomienda  lo  que  se  os  manda  guardar  en  la  otra  primera 
cédula  que  tenéis  mía,  como  arriba  se  declara,  é  mando  á  todas  é  cuales- 
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quier  justicias  desta  dicha  ciudad,  que  como  ésta  mi  cédula  les  fuese 
mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  caciques  é  indios,  como 
en  ella  se  contiene,  so  pena  de  mil  pesos  de  buen  oro  aplicados  para  la 
cámara  é  fisco  de  Su  Majestad.  En  fé  de  lo  cual,  os  mandé  dar  la  pre- 
sente, firmada  de  mi  noml_)re  é  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  escri- 
bano mayor  de  mi  juzgado,  por  Su  Majestad,  ques  fecha  en  esta  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  catorce  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años.  Y  es  mi  voluntad  que  des- 
pués de  pagados  los  dichos  cinco  mil  pesos  al  dicho  Francisco  Gallego, 
vuelvan  los  dichos  indios  al  cacique  principal,  porque  le  pertejiecen  y 
son  suyos. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  señoría,  Juan  de 
Cárdenas. 

In  Bei  nomine.  Amén.— ^Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento  últi- 
ma é  postrimera  voluntad  vieren,  como  yo,  el  capitán  Marcos  Veas,  ve- 
cino de  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  estando  en  una  cama  enfermo 
y  en  mi  entendimiento  y  cumplida  memoria,  y  temiéndome  de  la  muer- 
te, que  es  cosa  natural,  y  queriendo  poner  mi  ánima  en  carrera  de  sal- 
vación, y  creyendo,  como  firmemente  creo,  los  artículos  de  la  santa  fee 
católica  de  mi  Señor  Jesucristo,  y  todo  aquello  que  tiene  é  cree  la  santa 
]\Iadre  Iglesia  Romana,  y  protestando  de  vivir  en  esta  creencia,  y  to- 
mando para  este  camino  por  mi  intercesora  á  la  gloriosísima  Virgen 
Nuestra  Señora,  en  esta  manera,  ella  que  es  digna  de  rogar,  ruegue  á 
su  hijo  Jesucristo  me  perdone  mis  pecados  é  quiera  llevar  á  su  santa 
gloria  del  Paraíso,  y  con  esto  otorgo  y  conozco  por  esta  presente  carta, 
que  ordeno  este  mi  testamento  en  la  forma  y  orden  siguiente: 

ítem,  encomiendo  mi  ánima  á  Dios  que  la  crió  ó  redimió  con  su  pre- 
ciosa sangre,  y  el  cuerpo  á  la  tierra  donde  fué  tomado. 

ítem,  mando  que  siendo  Dios  servido  de  me  llevar  de  esta  presente 
vida,  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad,  que  á 
mis  albaceas  paresciere,  y  que  el  cura  con  la  cruz  alta  de  dicha  santa 
iglesia  y  sacristán  acompañen  mi  cuerpo,  y  por  ello  se  les  pague  lo  acos- 
tumbrado. 

ítem,  mando  que  el  día  de  mi  enterramiento,  siendo  hora  suficiente, 
sino  otro  día  siguiente,  me  digan  una  misa  cantada  con  su  vigilia,  é  por 
ello  se  pague  la  limosna  acostumbrada. 

ítem,  mando  que  so  diga  en  la  dicha  iglesia  por  los  clérigos  que  á  mis 
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albaceas  pareciere  en  el  dicho  día  diez  misas  rezadas  é  por  ello  se  les 
pague  lo  acostumbrado. 

ítem,  declaro  que  yo  tengo  deudas  c^ue  parecerán  por  escrituras  ó  co- 
nocimientos para  en  cuenta  de  las  cuales  he  pagado  muchas  cantida- 
des; inando  que  mis  albaceas  averigüen  las  tales  deudas  é  que  de  los 
bienes  c[ue  así  alcanzaren  para  la  paga,  se  paguen  dellos  las  dichas  deu- 
das. 

ítem,  declaro  que  tengo  por  bienes  míos  las  casas  de  mi  morada  con 
cuatro  solares  y  dos  chácaras,  que  lindan  con  chácara  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced,  que  es  en  la  otra  parte  de  la  Chimba,  las  cuales  pose- 
siones yo  tengo  tomado  de  censo  á  los  indios  encomendados  en  don 
Antonio  y  el  censo  que  sobre  ello  está  impuesto  á  catorce  mil  el  millar, 
encargo  á  mi  hijo  Tomás  Duran  desempeñe  las  dichas  haciendas  tomán- 
dolas en  sí,  para  c[ue  con  ellas  se  sustente  á  sí  y  á  sus  hermanos,  pues 
á  él  como  á  hijo  mayor  mío,  haga  cual  reconozco  por  hijo  mayor  legí- 
timo mío,  le  sucedan  los  indios  de  mi  encomienda. 

ítem,  declaro  que  tengo  en  Tanco  una  estancia  é  chácara  que  me  dio 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia:  declarólas  por  bienes  míos  y  lo 
c|ue  más  á  ello  perteneciere. 

ítem,  declaro  c|ue  tengo  ganados  de  vacas,  yeguas  é  ¡Duercos;  decla- 
rólo por  bienes  míos. 

ítem,  declaro  que  no  embargante  que  Tomás  Duran,  mi  hijo,  y  Lu- 
cas Hernández  Gayón,  están  obligados  á  Esteban  Hei-nández  de  Con- 
treras,  por  una  escritura  que  se  otorgó  ante  mi,  escribano  de  esta  carta, 
declaro  que  yo  debo  la  dicha  deuda  y  C[ue  para  ello  tengo  empeñadas 
las  ovejas  y  cabras  que  tengo,  por  las  cuales  se  remataron  en  Juan  Ji- 
ménez, y  me  las  dejó  con  cargo  C[ue  se  pagase  la  dicha  deuda,  y  así  los 
susodichos  se  obhgaron  por  ello  y  por  mí  que  la  debía. 

ítem,  para  cumplir  y  pagar  lo  en  mi  testamento  contenido,  dejo  por 
mis  albaceas  á  Juan  de  Barrios  y  el  capitán  Pedro  Ordóñez  Delgadillo  y 
Alonso  Alvarez  Berrío,  vecino  de  esta  ciudad,  á  los  cuales  in  solkhmi, 
juntamente  con  Tomás  Duran,  mi  hijo  mayor,  in  solidum  nombro  por 
mis  albaceas  y  les  encargo  cumplan  é  paguen  lo  en  este  mi  testamento 
contenido,  y  en  el  remanente  que  quedare  de  mis  bienes,  dejo  por  mis 
universales  herederos  al  dicho  Tomás  Duran,  mi  hijo  mayor,  y  á  Alon- 
so Veas  Duran  y  á  Marcos  Duran  y  á  doña  María  Duran  y  á  Juan  Or- 

tiz,  mis  hijos  legítimos,  para  quo  hayan  y  hereden  por  iguales  partes,  ú 

30 
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los  cuales,  como  está  dicho,  dejo  por  mis  herederos,  é  doy  poder  cum- 
plido á  los  dichos  mis  alhaceas  para  c|ue  tomen  los  dichos  mis  bienes  y 
hagan  y  cumplan  lo  en  e^te  testamento  contenido,  como  más  por  él 
para  el  descargo  de  mi  conciencia  convenga;  é  con  esto  revoco  é  anulo 
é  doy  por  ninguno  otro  cualquier. testamento  é  codicijos  é  mandas  para 
testar  ó  poder  Cjue  haya  dado,  para  que  no  valga  sino  este  que  al  pre- 
sente otorgo  en  esta  ciudad  de  Santiago,  en  quince  días  del  mes  de 
Mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años,  siendo  presentes  por 
testigos  Lucas  Hernández  Gayón,  é  Juan  de  Barrios  el  mozo,  é  Lúeas 
de  Arnao;  é  al  otorgante  de  esta  carta^  yo  el  dicho  escribano  doy  fe  que 
conozco,  el  cual  no  pudo  firmar,  y  rogó  á  su  hijo  Tomás  Duran  lo  fir- 
mase por  él  y  le  encargó  el  cuidado  de  tener  cuenta  con  sus  hermanos 
y  hacer  aquello  que  como  su  hijo  mayor  y  albacea  suyo  en  el  descargo 
de  su  conciencia  conviniere,  el  cual  lo  prometió  así  lo  hacer,  el  cual  lo 
firmó  de  su  nombre  por  el  dicho  su  padre. — Tomás  Duran.— V^zé  ante 
mí,  Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 

3  de  Octubre  de  1553. 

XXXVI. — FnndcLcií'm  dd  convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad 

de  Santiago. 

(Publicado  por  Gay,  I)oc.  ,1,  p.  107.) 

E  luego,  estando  en  dicho  Cabildo,  los  dichos  señores  de  él  acordaron 
que  para  que  en  dicha  ciudad  se  pueda  fundar  y  funde  el  monasterio 
del  Señor  San  Francisco,  para  cjue  en  ella  se  perpetúe,  que  para  esto 
conviene  que  la  parte  y  lugar  en  que  había  de  ser  el  dicho  monasterio, 
y  para  todo  lo  demás  que  fuere  menester  para  el  uso  y  servidumbre  del 
dicho  monasterio,  sea  ei)  buena  comoí^idad,  el  cual  dicho  .sitio,  con  pa- 
recer del  M.  R.  P.  F.  Martín  de  Robleda,  comisario  de  la  dicha  orden 
del  Señor  San  Frai,icisco,  pareció  ser  cómodo  y  en  buena  parte  para  el 
dicho  sitio  en  un  solar  que  Juan  Fernández  de  Aiderete  ti^ene  en  esta 
dicha  ciudad,  el  cual  quiere  dar  de  su  propia  voluntad  en  limosna,  para 
que  se  funde  el  dicho  monasterio;  y  para  que  se  asiente' en  este  libro 
para  que  en  él  haya  memoria  é  razón,  de  la^  fundación  de  la  dicha  casa 
é  monasterio,  mandaron  que  se  llame  al  dicho  Cabildo  el  dicho  Juan 
Fernández  de  Aiderete  para  que  haga  donación  del  dicho  sitio  para  el 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  459 

dicho  monasterio;  y  asimismo  \4no  al  dicho  Cabildo  el  dicho  señor  co- 
misario, y  luego  Alderete  vino  al  Cabildo,  y  estando  en  él  dijo:  que  por 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  para  que  se  funde  en  esta  ciudad  la 
casa  del  Señor  San  Francisco,  para  que  en  ella  haya  rehgiosos  que  en- 
señen y  doctrinen  y  prediquen  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica, 
de  su  propia  y  agradable  voluntad,  é  sin  por  nadie  ser  persuadido,  ni 
atraído  á  ello,  otorgaba  y  otorgó  en  aquella  vía  y  forma  que  de  dere- 
cho mejor  podía  y  debía,  y  había  lugar,  hacía  é  hizo  gracia  y  donación 
pura,  acabada,  irrevocable,  que  es  dicha  entre  ^-ivos,  para  la  dicha  casa 
del  Señor  San  Francisco,  para  el  uso  y  aprovechamiento  y  seisv  idumbre 
de  la  dicha  casa,  de  un  solar  y  casas  que  tiene  en  esta  ciudad,  con  toda 
la  demás  tierra  que  tiene  así  cercado  dentro  de  las  tapias  que  al  pre- 
sente tiene  fechas,  é  toda  la  demás  tierra  que  él  tiene  y  le  pertenece, 
conforme  á  la  merced  c|ue  el  Juan  Fernández  le  tiene  de  todo  ello  fe- 
cho. 

Y  asimismo  los  señores  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  que  asimis- 
mo quieren  y  es  su  voluntad,  que  la  hermita  de  Señora  Santa  Lucía,  que 
está  junto  al  dicho  solar,  que  él  tiene  fundada,  que  es  en  el  dicho  cerro, 
sea  para  el  monasterio  y  casa  del  Señor  San  Francisco,  y  para  el  hospi- 
tal que  el  dicho  monasterio  hubiere  de  haber  y  hubiere;  y  si  es  necesa- 
rio desde  ahora  metía  é  metió  en  la  misma  casa  y  monasterio  del  Señor 
San  Francisco  la  dicha  hermita  de  nuestra  Señora  Santa  Lucía  para 
que  sea  suya  é  su  aneja  en  todo  lo  que  el  cemisario  y  frailes  del  acor- 
daren é  quisieren  y  mandaren;  y  para  lo  así  cumplir,  é  haber  por  fir- 
me, obligó  su  persona  j  bienes,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  que 
otorgaba  y  otorgó  donación  en  forma  expresa  bastante  de  derecho  que 
en  tal  caso  se  requiere;  lo  cual  otorgó  estando  en  el  dicho  Cabildo,  y  á 
ello  fueron  presentes  todos  los  señores  del,  y  con  condición  que  la  dicha 
hermita,  que  ahora  está  fecha  y  edificada  en  el  dicho  cerro  de  Santa 
Lucía,  se  esté  siempre  en  pié,  y  enhiesta  y  bien  reparada,  como  ahora 
está,  sin  que  se  deshaga  ni  derribe,  porque  esta  es  la  intención  de  Juan 
Fernández  de  Alderete. 

Y  luego,  el  dicho  señor  R.  P.  F.  Martín  de  Robleda,  comisario  de  la 
dicha  orden  del  Señor  San  Francisco,  dijo  que  aceptaba  é  aceptó  los 
dichos  solares  y  hermita  como  lo  da  el  dicho  Juan  Fernández  de  Alde- 
rete para  el  dicho  monasterio. y  casa  del  Señor  San  Francisco,  hospital 
que  en  él  ha  de  haber,  y  obligó  al  coraLsario  y  frailes  del  dicho  monas- 


460  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

terio  á  quo  dirían  para  el  ánima  del  dicho  Juan  Fernández  de  Alderete 
en  el  día  de  Santa  Lucía,  en  cada  año,  una  misa  cantada  á  la  dicha 
fiesta  de  Santa  Lucía,  y  demás  de  esto,  que  se  ponga  una  tabla  en  la 
sacristía  de  dicho  monasterio  una  memoria  para  que  los  sacerdotes  del 
dicho  monasterio  encomienden  la  ánima  del  dicho  Juan  Fernández  de 
Alderete,  la  cual  dicha  misa  se  haya  de  decir  y  diga,  y  el  dicho  conven- 
to sea  obligado  á  ello  por  tiempo  de  veinte  años,  que  corran  desde  hoy 
en  adelante  hasta  ser  cumplidos  y  acabados;  j  esto  lo  otorgaba  y  otorgó 
el  dicho  padre  comisario  por  sí  y  en  nombre  del  dicho  monasterio  y 
convento  dé],  por  aquella  vía  y  forma  que  mejor  podía  y  debía,  é  de 
derecho  había  lugar;  y  lo  íirmó  de  su  nombre,  estando  presentes  los  di- 
chos señores  del  Cabildo. 

26  de  Febrero  de  1 554 

XXXVII. — Caria  del  Cahildo  de  Santiago  ti  ¡a  Beal  Audiencia  de  Lima 
dándole  noticia  de  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia. 

(Publicado  en  Gay,  Doc.,  I.  pp.  l()0-66.) 

Muy  poderosos  señores: — Cumpliendo  con  la  obhgación  que  como 
leales  subditos  y  vasallos  de  S.  M.  tenemos  de  dar  cuenta  á  vuestra  al- 
teza de  todo  lo  que  en  esta  tierra  se  ofreciere,  lo  ponemos  aquí  en  efec- 
to, dando  cuenta  de  lo  que  liasta  ho}'  en  ello  ha  sucedido,  para  que 
vuestra  alteza  provea  lo  que  convenga;  y  es,  que  al  fin  del  mes  de  Di- 
ciembre del  año  pasado  de  1553,  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  á 
quien  vuestra  alteza  tenía  encomendada  la  administración  y  gobierno 
desta  tierra,  habiendo  tenido  nueva  que  los  naturales  de  la  provincia 
de  Arauco  y  Tucapcl  habían  muerto  tres  capitanes  y  se  habían  alzado, 
salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  número  de  liasta  treinta  de  á 
caballo  para  ir  á  castigar  y  allanar  aquella  tierra,  y  caniinando  su  jor- 
nada se  le  juntaron  más  cantidad  de  gente,  por  manera  que  todos  casi 
eran,  cincuenta  hombres  y  todos  á  caballo,  con  los  cuales  se  fué  á  don- 
de estaban  alzados  los  naturales,  y  llegó  á  donde  ellos  estaban  y  empe- 
zó á  pelear  con  ellos,  donde  tuvieron  una  gran  batalla;  y  aunque  el  Go- 
bernador y  los  que  con  él  estaban  todos  pelearon  valerosamente,  no  les 
bastó  sus  fucrzíis  é  ánimos  ni  la  soberbia  de  los  caballos,  para  se  librar 
de  los  enemigos,  que  cargaron  tanto  y  con  tanta  ordenanza  que  allí  los 
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mataron  al  Gobernador  y  á  los  que-  con  el  iban,  sin  faltar  ninguno  dellos 
que  pudiera  traer  la  nueva  de  como  sucedió,  hasta  que  después,  dende 
á  tres  ó  cuatro  días,  vinieron  unos  indios  yanaconas  que  se  hallaron  allí, 
y  lo  contaron  todo  como  pasó. 

Algunos  de  los  cristianos  no  los  acabaron  de  matar,  y  entre  ellos  al 
Gobernador,  al  cual  tuvieron  vivo  tres  días,  comiéndole  vivo  á  bocados, 
y  lo  mismo  á  los  demás,  que  no  mataron  luego,  hasta  que  expiraron. 

Sabido  esto  por  toda  la  tierra,  se  empezaron  á  desvergonzar  con  tal 
arte  que  para  se  alzar  en  todos  los  pueblos  y  ciudades  que  están  pobla- 
das desde  esta  ciudad  de  Santiago  para  adelante  estuvieron  á  punto  de 
se  perder  y  despoblar,  y  también  los  naturales  desta  tierra,  con  haber 
más  de  doce  años  de  reducidos,  mostraron  quererse  alzar,  y  así  lo  em- 
pezaban á  poner  por  obra,  y  lo  hicieran  ciertamente  si  no  se  pusiera 
tanta  diligencia  y  cuidado  como  se  puso  en  castigar,  como  se  castigaron, 
algunos  caciques  é  indios  que  se  hallaron  culpados;  y  para  lo  hacer  salió 
desta  ciudad  el  capitán  Juan  Juf ré.  vecino  della,  con  la  gente  que  fué 
menester,  lo  cual  fué  parte  para  qne  no  efectuasen  su  mal  propósito. 

Sabida  la  muerte  del  Gobernador  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  el 
alzamiento  de  los  naturales,  escribió  el  Cabildo  della  al  desta  ciudad 
haciendo  saber  lo  que  era  acaecido,  y  pidien.do  socorro,  pues  que  estaban 
esperando  toda  la  tierra  que  venía  sobre  aquella  ciudad;  lo  cual  visto 
por  este  Cabildo,  })rocurando  dar  orden  en  la  sustentación  desta  tierra 
para  sustenta]-  la  de  adelante,  porque  no  se  despoblase,  nombramos  por 
capitán  y  justicia  mayor  desta  ciudad  y  sus  términos,  hasta  que  vuestra 
alteza  provea  otra  cosa,  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  della. 
por  ser  persona  valerosa  y  al  presente  hallarse  con  la  vara  de  teniente 
de  gobernador  en  ella,  como  lo  ha  sido  mucho  tiempo:  el  cual  ansí  reci- 
bido, proveyó  y  dio  orden  en  las  cosas  que  entonces  se  ofrecieron,  y 
envió  á  la  Concepción  á  la  socorrer  á  los  capitanes  Francisco  de  Rive- 
ros  y  Gaspar  Orense,  vecinos  desta  ciudad,  con  parte  de  la  poca  gente 
que  en  ella  había  y  con  buen  número  de  caballos,  para  que  teniendo 
entera  noticia  de  todo,  después  proveer  lo  que  fuere  necesario. 

Y  él  quiso  ir  en  persona  á  este  socorro,  si  no  se  le  impidiera,  como  se 
impidió,  porque  no  desamparase  esta  ciudad  ni  diese  ocasión  á  que  se 
pusiese  en  tanta  necesidad  como  los  demás  pueblos  estaban,  pues  della 
se  podía  volver  á  restaurar  todo  como  se  ha  poblado,  por  ser  como  es, 
de  adonde  se  ha  conquistado,  y  poblado,  y  sustentado  hasta  ahora  este 
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reino,  después  que  se  descubrió  y  empezó  á  poblar;  y  así  visto  esto,  de- 
jó de  ir  á  este  socorro,  j  envió  la  gente  que  arriba  decimos. 

Hecho  esto,  se  halló  en  esta  ciudad  en  la  caja  de  las  tres  llaves  que 
está  en  poder  de  los  oficiales  reales  de  vuestra  alteza,  un  testamento  ce- 
rrado" que  parece  que  hizo  el  Gobernador  Valdivia,  cuando  estaba  en 
esta  ciudad,  en  20  días  del  ines  de  Diciembre  del  año  de  1549  años,  el 
cual  por  \ñrtud  del  poder  que  vuestra  alteza  para  ello  le  dio,  nombró 
para  que  gobierne  y  rija  esta  tierra,  después  de  sus  días,'  hasta  que  vues- 
tra alteza  mande  otra  cosa,  á  Jerónimo  de  Alderete,  con  tanto  que  antes 
que  sea  recibido  tome  en  sí  las  deudas  que  él  debía,  para  las  pagar  con 
sus  indios  y  haciendas,  y  no  queriendo  aceptar  Jerónimo  de  Alderete 
con  estas  condiciones,  nombró  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  nin- 
guno dellos  al  tiempo  de  la  muerte  del  Gobernador  se  halló  en  esta  tie- 
rra, porque  el  Jerónimo  de  Alderete  fué  á  España  por  su  mandado  á 
negocios  que  se  le  ofrecieron  con  S.  M.,  y  Francisco  de  Aguirre  está 
conquistando  y  poblando  la  provincia  de  los  Diaguitas  é  Tucumán,  por 
comisión  y  licencia  que  para  ello  le  dio  el  Gobernador. 

Estando  la  tierra  en  este  estado,  tuvo  nueva  de  lo  que  había  sucedido 
en  ella  Francisco  de  Villagra,  lugarteniente  general  del  Gobernador,  el 
cual  por  su  mandado  había  ido  al  Lago  á  conquistar  y  poblar  allí  un 
pueblo,  y  con  la  gente  que  consigo  tenía  dio  la  vuelta,  y  llegado  á  la 
ciudad  de  Valdivia,  visto  que  toda  la  tierra  estaba  alzada,  y  que  la  gen- 
te que  allí  estaba  era  poca  y  con  falta  de  caballos  y  armas,  la  quiso  des- 
poblar para  poder  juntar  más  cantidad  de  gente  y  socorrer  los  demás 
pueblos  y  ciudades,  que  estaban  en  muy  grande  necesidad;  lo  cual  en- 
tendido por  los  naturales  de  aquella  tierra,  y  viendo  el  socorro  de  la 
gente  que  había  vuelto  con  Francisco  de  Villagra,  perdieron  muy  gran 
parte  de  su  ánimo  y  no  se  atrevieron  á  acometer  los  pueblos,  aunque 
andaban  y  andan  haciendo  grandes  juntas  entre  ellos  y  armas  para  pe- 
lear, diciendo  que  no  han  de  sugetarse,  aunque  nuieran  en  la  demanda 
todos. 

Y  visto  el  estado  de  la  tierra,  pareciéndole  que  si  despoblaba  aquella 
ciudad,  los  naturales,  como  que  los  temían,  cobrarían  ánimo  doblado, 
la  dejó  en  pie  con  buena  cantidad  de  gente,  para  que  se  puedan  susten- 
tar, y  llegó  á  la  ciudad  Imperial,  á  donde  no  con  menos  miedo  y  temor 
estaban,  esperando  que  venían  sobre  ellos  los  indios,  y  habían  salido  á 
ellos  cuadrillas  de  gente  de  á  pie  y  á  caballo,  y  aunque  mataron  algu- 
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nos  indios,  el  gran  número  dellos  ronipía  á  los  cristianos,  y  nná  vez  nos 
mataron  seis,  y  á  otros  hirieron.  Y  así  como  allí  llegó  Francisco  de  Vi- 
Uagra,  cobraron  miedo  ios  naturales,  y  se  replegaron  en  Arauco  todos. 
De  aquí  salió  Francisco  de  Villagra  con  la  más  gente  y  aderezos  de 
guerra  que  pudo,  para  venir  á  socorrer  la  ciudad  de  la  Concepción,  que 
en  muy  gran  aprieto  estaba,  y  para  abrir  el  camino,  qne  ni  se  podían 
saber  los  unos  cristianos  de  los  otros;  y  ansí,  con  harto  riesgo  y  pehgro 
suyo  y  de  los  que  con  él  venían,  llegó  á  la  Concepción,  é  hizo  despo- 
blar el  pueblo  de  los  Confines  y  la  ^"illarrica,  para  que  todos  se  recogie- 
sen á  donde  él  estaba;  porque  vio  que  por  ninguna  vía  se  podían  sus- 
tentar aquellos  pueblos,  sin  que  la  tierra  se  tornase  á  conquistar,  lo  que 
ha  de  ser  con  muy  gran  trabajo,  según  lo  que  se  entiende  .del  demasiado 
ánimo  de  los  naturales;  por  los  cuales  sabido  que  Francisco  de  Villagra 
estaba  con  los  demás  españoles  en  la  Concepción,  mudaron  el  propósito 
que  tenían  de  venir  sobre  aquel  pueblo. 

Visto  esto,  y  que  convem'a  que  hubiese  una  persona  que  sustentase 
e.sta  tierra,  y  la  pacifique  y  mantenga  en  justicia,  las  }^ovihcias  de  la 
Concepción,  Imperial,  "\"aldivia,  é  Villarrica  é  Confines  le  nombraron 
por  capitán  general  é  justicia  mayor,  hasta  tanto  que  vuestra  alteza  pro- 
vea otra  cosa;  el  cual  lo  aceptó  más  por  las  importunidades  que  para 
ello  tuvo,  que  no  porque  él  lo  desease.  Y  así  siguiendo  el  celo  y  volun- 
tad que  siempre  ha  tenido  y  tiene  de  servir  y  obedecer  á  S.  M.,  como 
leal  subdito  é  vasallo  suyo,  y  por  venir  en  lo  que  tanto  fué  rogado,  po- 
niendo en  ejecución  su  buen  propósito,  habiendo  dado  orden  en  el  real 
Cabildo  de  aquella  ciudad,  para  proveer  en  lo  demás,  salió  della  con 
hasta  ciento  y  ochenta  hombres  de  á  pie  é  de  á  caballo,  con  arcabuces 
y  ciertos  tiros  de  artillería,'  para  castigar  los  naturales  '^ue  andaban  re- 
belados, á  donde  al  presente  anda  con  hartos  trabajos  y  peligros,  por 
ser  ya  tiempo  de  invierno  en  aquella  tierra  y  los  naturales  ser  tantos  y 
tan  belicosos,  que  se  podrían  juntar  en  una  hora,  si  quieren,  doscientos 
mil  indios  de  guerra  y  más;  y  si  lo  desbaratasen,  por  ninguna  vía  se 
podría  sustentar  esta  tierra,  y  los  que  en  ella  estamos  correríamos  mucho 
riesgo,  lo  cual  está  en  un  punto,  en  ser  desbaratados  en  la  primera  ba- 
talla ó  nó. 

Y  así  estamos  todos  aparejados  para  la  guerra,  y  andan  la  may.or 
parte  de  los  españoles  que  en  esta  tierra  hay,  en  ella:  y  im  tehemos' 
por  cosa  averiguada,  que  si  Francisco  de  Villagra  no  llega  al' tiempo 
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que  vino,  sin  duda  ninguna  esta  tierra  se  despoblara,  y  no  se  podría 
excusar  muy  gran  cantidad  de  gente  de  la  que  hay  allá  no  morir. 

Antes  que  el  general  Francisco  de  Villagra  se  partiese  para  la  guerra 
de  la  Concepción,  y  porque  no  convino  poner  dilaciones,  despachó  al 
capitán  Gaspar  Orense,  vecino  desta  ciudad  y  teniente  de  la  Concep- 
ción, á  dar  cuenta  á  vuestra  alteza  de  todo  lo  en  esta  tierra  sucedido, 
como  persona  tan  celosa  y  leal  vasallo  de  S.  M.  Nosotros  suplicamos  á 
vuestra  alteza  humildemente,  que  pues  en  esta  tierra  está  muy  bien,  y  lo 
aman  y  quieren,  y  no  hay  en  ella  otro  más  preeminente,  ni  que  más 
méritos  ni  aun  tantos  tenga  en  ella,  y  porque  él  y  todos  sus  pasados 
siempre  han  servido  á  S.  M.  y  es  de  limpia  sangre  é  sabio  y  valero- 
so y  querido  y  amado  de  todos  y  que  no  desea  más  que  sustentar 
esta  tierra  en  paz  y  en  justicia  y  descargar  la  real  conciencia  á  S.  M. 
en  dar  remedio  á  los  que  en  esta  tierra  le  han  servido,  en  se  la  traer  á 
su  dominio  é  señorío,  pues  no  se  lo  pudo  acabar  de  hacer  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  por  ser  tan  repentina  su  muerte.  Y  demás  desto,  hay 
en  él  muchas  calidades  que  convienen  que  tengan  las  personas  á  quie- 
nes semejantes  cargos  se  han  de  dar;  j  entiende  muy  bien  esta  tierra,  y 
los  que  en  ella  han  servido,  y  lo  que  cada  uno  merece;  y  si  otra  perso- 
na hubiese  de  venir  á  lo  hacer  de  fuera  desta  tierra,  se  pasarían  prime- 
ro muchos  días  que  la  entendiese  como  él  la  entiiende. 

Vuestra  alteza  tenga  por  bien  que  él  rija  y  gobierne  esta  tierra  en 
nombre  de  vuestra  alteza,  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  lo  cual  será 
muy  grande  alivio  y  contento  para  el  trabajo  en  que  todos  estamos,  y 
remedio  de  muchos,  é  sus  servicios  y  trabajos  son  dignos  de  remune- 
ración, que  según  lo  que  agora  sabe,  de  nuevo  se  empieza  la  guerra  en 
esta  tierra,  aunque  mediante  la  voluntad  de  Dios,  creemos  volverán  á 
reducirse  como  de  antes,  dentro  de  tres  años,  adonde  los  quintos  y  ren- 
tas reales  de  S.  M.  serán  mu}^  acrecentados,  por  ser,  como  la  tierra  es, 
táurica  y  larga.  Y  tendremos  en  tanto,  si  vuestra  alteza  fuere  servido 
do  nos  liacer  esta  merced  que  aquí  suplicam'os,  que  no  se  lo  podemos 
manifestar,  [>orque  sabemos  cuan  gran  contento  será  para  esta  tierra  y 
alivio  del  trabajo  en  que  en  ella  estamos  por  el  alzamiento  destos  natu- 
rales; y  en  todo  lo  demás  nos  remitimos  al  capitán  Gaspar  Orense,  que 
va  á  dar  entera,  relación  á  vuestra  alteza. 

Nuestro  Señor  guarde  y  aumente  el  estado  de  vuestra  alteza,  con 
gran  acrecentamiento  de  reinos  y  señoríos,  como  sus  leales  subditos  y 
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vasallos  de  S.  M.  deseamos. — De  Santiago,  á  26  de  Febrero  de  1554 
años. — M.  P.  S. — ^luj  humildes  v  leales  vasallos  de  S.  M.  que  sus  rea- 
les pies  y  manos  liesan. — Rodrigo  de  Qniroga. — Juan  Fernández  Alde- 
Tdte. — Juan  de  Cuevas. — Bodrigo  de  Araya. — Francisco  de  Riveros. — 
Juan  Godinez. — Juan  Bautista  de  Pastene. — Alonso  de  Escolar. — Diego 
de  Oribe,  escribano  del  Cabildo. 

30  de  Marzo  de  1554. 

XXXVUI. — Fragmento  de  una  carta  del  Licenciado  Bravo  de  Saravia 
y  otros  á  lu  Audiencia  de  Panamá  con  noticias  de  la  muerte  de  Pedro  de 
Valdivia. 

(Publicada  en  Torres  de  I\Iendoza,  t.  El,  p.  228.) 

En  18  del  presente  llegó  al  puerto  desta  ciudad  una  fragata  de  Chile, 
y.  en  ella  Gaspar  de  Orense,  vecino  de  Santiago,  con  cartas  de  los  ca- 
bildos de  aquella  provincia,  diciendo  cómo  los  naturales  se  alzaron  y 
mataron  al  Gobernador  y  con  él  hasta  cuarenta  hombres;  que  eligieron 
por  capitán  é  justicia  á  Francisco  de  Villagra,  que  antes  era  teniente  de 
Valdivia;  y  piden  lo  confirme  el  xVudiencia  mientras  Y .  M.  provee;  nada 
se  ha  proveído.  Los  oficiales  de  la  ciudad  de  la  Concepción  escribieron 
que  ^^alüi■via  debía  cierta  cantidad  á  S.  M.:  él  dejó  pocos  bienes.  Jeró- 
nimo Aldercte,  que  está  cíi  la  corte,  Uevó  dineros  suyos.  De  los  Re- 
yes, 30  de  Marzo  1554. — Doctor  Bravo  de  Saravia. — Licenciado  Altami- 
rano. — Licenciado  Mercado  de  Peñalosa. 

Sin  íedm  (1574.) 

XXXIX. — Relación  que  hir¿o  á  S.  M.  Francisco  de  Bilbao,  vecino  de 
Chile,  dando  2)or)ncnores  de  la  fatal  condición  de  los  indios  de  aquel 
reino,  y  la  muerte  que  dieron  á  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
Pedro  de  Avendaño  y  otros  famosos  españoles. 

(Archivo  de  Indias) 

C.  R.  M. — Francisco  de  Bilbao,  vecino  de  la  gobernación  de  Chile, 
dice:  que  ha  veinte  y  cuatro  años  que  está  perdida  la  dicha  gobernación 
})or  falta  de  (juien  haya  enteramente  informado  á  ^\lestra  Majestad  y  á 
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los  de  su  Consejo  de  los  tratos  y  condiciones  de  los  naturales  de  aquella 
tierra^  porque  demás  de  ser  aquellos  unos  indios  valientes  y  belicosos, 
son  muy  astutos  }■  sagaces  para  sustentarse  á  sus  personas  y  tierras,  lo 
cual  pareció  evidentemente,  porque  habiéndose  rendido  y  subgetado  al 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  la  ignorancia  que  tenían  al  prin- 
cipio de  la  conquista  de  la  tierra  de  los  caballos  y  arcabuces,  después, 
desengañados  en  esto,  con  mucha  cautela  se  mostraron  muy  humildes 
y  subgetos  para^quel  dicho  -Gobernador  don  Pedro  se  descui  lase,  en- 
tendiendo que  tenía  seguridad  y  desbaratase  la  gente  de  guerra  que 
consigo  tenía,  que  eran  mtis  de  ducientos  humbres  de  á  caballo,  y  para 
este  fin  le  enviaron  los  indios  á  decir  que  estaban  corridos 'de  que  su  se- 
ñoría no  les  mandaba  seiwdrle  en  sacar  oro,  como  lo  hacían  los  indios  de 
la  ciudad  de  Santiago,  porque  ellos  lo  harían  con  no  menos  cuidado  y 
diligencia  Cjue  los  otros,  y  así  viendo  el  Gobernador  su  humildad  y  ofre- 
cimiento, descuidóse  en  el  ejercicio  de  la  guerra  y  mandó  que  le  saca- 
sen oro,  y  por  cierta  desención  que  hubo  entre  el  dicho  Gobernador  y 
don  ]\íartín  de  Avendaño,  el  cual  lé  había  metido  sesenta  hombres  de 
socorro,  el  don  Ahirtín  se  volvió  con  su  gente  al  Pirú,  y  por  otra  parte 
don  Pedro  de  A'^aldivia  mandó  á  su  general  Francisco  de  Villagivin  que 
con  sesenta  y  cinco  hombres  fuese  al  descubrimiento  de  un  volcán  y 
tierra  ques-taba  delante  de  la  ciudad  de  V^ildivia,  y  otros  soldados  envió 
á  las  minas  donde  se  sacaba  el  oro,  de  manera  que  sólo  queda  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  con  sus  criados,  y  con  los  vecinqs  del  dicho  pue- 
IjIo,  y  luego  euAdó  á  llamar  al  capitán  Francisco  de  Ulloa,  capitán  famoso 
cjue  sustentaba  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel,  en  mucha  paz  y  quietud 
y  invióle  al "  descubrimiento  por  mfir  del '  Estrecho  de  IMagalianes;  de 
manera  que  cuando  los  jiiaturales  vieron  Cjuel  dicho  Gobernador  y  los 
españoles  estaban  ya  divididos,  'mataron  los  primeros  hombres  que  es- 
taban en  medio  del  dicho  estado,  que  fueron  tres:  el  uno  se  llamaba 
Alonso  Brito,  y  el  otro  Pero  Gómez,  y  á  Francisco  de  Chávez,  y  luego 
comenzaron  los  naturales  que  estaban  sacando  oro  á  despoblar  las  mi- 
llas. Sabido  por  el  dicho  Gobernador,  salió  de  la  Concepción.y  f ué  nueve 
leguas  al  asiento  de  minas,  donde  entendió  la  desvergüenza  de  los  na- 
turales, aunque  no  la  muerte  de  los  españoles,  que  en  esto  habían  guar- 
dado mucho  secreto  de  manera  que  no  lo  sui)iese_  el  dicho  Gobernador 
á  fin  de  que  no  hiciese  llamamiento  de  españoles,  y  ansí  visto  el  dicho 
Gobernador  que  los  indios  se  despoblaban  de  las  minas,  pareciéndole 
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que  lo  hacían  do  bozales,  por  no  estar  hechos  á  sacar  oro.  determinó  con 
los  españoles  que  allí  tenía,  que  por  todos  serían  cuarenta  y  dos  honi- 
bres,  de  entrar  en  la  casa  de  Arauco,  como  lo  hizo,  donde  tenía  por  su 
capitán  y  mayordomo  á  Martín  de  Ariza.  el  cual,  llegado  que  fué,  le 
dijo  que  había  diez  días  que  todos  los  indios  andaban  desvergonzados 
porque  no  había  podido  saber  de  los  españoles  de  Tucapel,  que  sospe- 
chaba debían  ser  muertos,  de  lo  cual  se  rió,  pareciéndole  que  todos  los 
indios  de  aquel  reino  no  eran  parte  para  matar  tres  españoles  tan  va- 
lientes como. los  que  estaban  en  la  casa  (¿e  Tucapel,  y  í^nsí  se  determinó 
de  inviar  domingo  por  la  mañana,  después  de  haber  oído  misa,  á  Luis  de 
Bobadilla,  su  caballerizo,  con  nueve  hombres,  con  los  mejores  caballos 
y  más  bien  armados  que  tenía,  y  que  fuese  y  supiese  de  los  cristianos 
de  Tucapel,  y  que  el  martes  siguiente  á  las  ocho  ó  nueve. del  día  sería 
con  él  en  el  llano  de  Tucapel,  porque  por  aquella  hora  había  enviado  á 
mandar  que  catorce  soldados  famosos  que  tenía  en  la  casa  de  Purcn  se 
juntasen  con  él  en  el  llano  de  Tucapel;  lo  cual  no  pudo  ser,  como  ya 
Vuestra  Majestad  lo  habrá  visto  en  La  Araucana  que  escribió  Aloíiso 
Darcila;  y  finalmente,  e\'itando  proHjidad,  mataton  al  dicho  Bobadilla 
lunes  por  la  mañana,  y  al  dicho  Gobernador  martes  siguiente;  todo  lo 
cual  sucedió  por  desbaratar  su  gente  y  no  teniendo  consideración  á  lo 
que  podía  suceder  adelante. 

Y  ansí  quedaron  los  dichos  naturales  de  la  dicha  tierra  tan  pujantes, 
que  aunque  después  Francisco  de  Villagra,  persona  nombrada  por  los 
cabildos  de  aquel  reino  por  capitán  general  y  justicia  mayor,  juntó 
ciento  y  ochenta  hombres  de  guerra,  no  fué  poderoso  para  castigar  la 
muerte  del  dicho  Gobernador,  ni  aún  para  entrar  en  el  llano  y  casa  de 
Arauco;  antes  le  desbarataron  y  mataron  los  noventa  hombres  y  los  de- 
más salimos  heridos  y  huyendo  y  desbaratados  ala  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  con  nuestra  llegada  con  una  temeridad  increíble,  sin  ser  pode- 
roso el, dicho  general,  se  despobló  una  de  las  más  buenas  ciudades  que 
V.  M.  tenía  en  aquel  tiempo  en  aquel  reino,  y  nos  venimos  á  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  se  guarecieron  las  mugeres  y  hijos  que  llevábamos, 
y  fué  tanto  el  ánimo  de  los  indios  que  les  pareció  que  era  .poco  para 
ellos  conquistar  los  españoles,  por  lo  cual  sucedió  la  muerte  de  Lautaro 
en  MataquitO;,y  con  esta  muerte  y  desbarátese  entretuvo  la  tierra  Iiasta 
que  por  mandado  del  virrey  del  Pirü,  Marqués  de  Cañete,  fué  su  hijo 
don  García  de  Mendoza. 
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El  cual  dicho  r\íarqués  por  servir  á  Y.  }»í.  envió  uno  de  los  mejores 
ejércitos  y  ]nás  bien  aderezados  que  líaen.trado  en  aquel  reino  y  en  to- 
das las  Indias,  tantos  por  tantos,  para  la  cual  dicha  jornada  se  gastaron 
de  la  hacienda  real  de  V.  yi.  de  las  cajas  del  Pirú  pasados  de  trescien- 
tos mili  castellanos. 

El  cual  dicho  don  García  con  esta  gente  que  llevaba  con  la  que  jun- 
tó en  el  reino,  que  fueron  más  de  seiscientos  hombres,  entró  en  la  tie- 
rra con  muchos  arcabuceros  y  pertrechos  de  guerra,  y  la  gente  ganosa 
de  servir  á  V.  M.,  porque  en  aquel  tiempo  había  muchos  repartimientos 
vacos  y  á  esta  causa  servían  con  muclio  esfuerzo  y  voluiitad  á  fin  de 
que  el  dicho  gobernador  les  diese  indios  en  encomienda,  como  lo  hizo. 

Dieron  los  indios  cuatro  ó  cinco  guazábarasen  las  cuales  siempre  per- 
dieron. Visto  los  dichos  indios  que  no  eran  parte  contra  el  dicho  gober- 
nador, hicieron  sus  caljildos  y  ayuntamientos,  y  en  los  Coyuncos  acor- 
daron de  dar  la  paz  al  dicho  gobernador  y 'servirle  de  tal  manera  quel 
dicho  gobernador  entendiese  que  era  paz  fija  y  no  fingida,  dejando  he- 
chos SUS'  acuerdos,  de  manera  que  desbaratada  la  gente  del  dicho  go- 
bernador, pudiesen  tornar  á  la  guerra  de  nuevo,  matando  los  españoles 
que  cogiese]!  desmandados,  como  lo  hicieron  y  pusieron  por  obra,  por- 
que visto  el  dicho  gobernador  que  ya  la  tierra  estaba  de  paz  y  los  indios 
domésticos,  dividió  su  gente  repartiendo  la  tierra  y  poblando  la  ciudad 
de  Osorno,  reedificando  de  vechios  las  demás  ciudades  y  poblando  una 
ciudad  en  el  llano  de  Tucapel,  donde  mataron  al  gobernador  Valdivia; 
reedificó  y  fortaleció  la  casa  de  Arauco,  invió  á  poblar  la  ciudad  do 
Mendoza  detrás  de  la  gran  cordillera  nevada,  retrajese  á  la  ciudad  de 
Santiago^  para  desde  allí  volverse  al  Pirú,  como  lo  hizo,  dejando  por  ca- 
pitán general  á  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  que  al  presente  es  de 
aquel  reino,  porque  tenía  nueva  que  V.  M.  había  proveído  por  gober- 
nador de  aquel  reino  al  mariscal  Francisco  de  Villagra. 

Visto  por  los  indios  que  ya  la  gente  de  todo  punto  estaba  desbarata- 
da, hicieron  sus  ayuntamientos  y  trujeron  á  todos  los  naturales  á  la 
memoria  lo  que  habían  acordado  al  tiempo  que  habían  dado  la  paz  al 
dicho  gobernador  don  García;  lo^ndios  de  toda  la  tierra  respondieron 
(jue  ellos  estaban  prestos  de  cum})hr  el  juramento  y  promesa  que  habían 
bocho  de  tornarse  á  levantar  en  dividiéndose  los  españoles,  El  levo  y 
las  parcialidades  de  Arauco  respondieron  que  bien  sabían  como  ellos 
no  se  podían  levantar  ni  declararse,  porque  habían  quedado  de  la  gue- 
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rra  pasada  muy  faltos  de  comidas  y  muertos  la  mayor  parte  de  los  in- 
dios valientes,  que  si  les  parecía  que  se  detuviese  el  alzamiento  por  un 
año  para  c|ue  se  reparasen  de  comidas. 

Fué  acordado  entre  todos  los  naturales  que  usasen  de  una  cautela  con 
los  españoles,  y  fué  quel  levo  de  Arauco  y  todas  sus  parcialidades  so, 
mostrasen  muy  grandes  amigos  de  los  españoles,  por  tiempo  de  dos  se- 
menteras, y  que  si  fuesen  apercibidos  para  la  guerra  saliesen  contra  sus 
padres  y  hermanos  y  parientes,  y  que  de  esta  manera  podrían  sembrar 
tanta  cantidad  de  comida  que  bastase  para  proveimiento  de  diez  años,  á 
vista  de  los  españoles,  de  tal  ms^era,  Cjue  si  los  indios  de  guerra  salie- 
sen necesitados,  se  favoreciesen  entre  los  de  paz,  y  esto  puédenlo  hacer 
porque  poseen  unas  de  las  mejores  y  más  fértiles  tierras  que  hay  en  el 
mundo,  á  dicho  de  hombres  pláticos. 

Y  que  los  demás  pubhcasen  la  guerra,  hallando  coyuntura,  en  esta 
manera:  que  el  que  pudiese  tomar  en  sus  tierras  algunos  españoles  des- 
cuidados los  matasen  y  luego  tomasen  las  armas,  y  para  esto  hicieron 
luego  la  solenidad  que  suelen  usar,  que  es  esta:  matan  una  oveja  de 
la  tierra  y  sácanle  el  corazón,  y  todo^los  caciques  y  hombres  principTi- 
les,  en  nombre  de  todos  los  demás,  untan  las  flechas  en  la  sangre  de  la 
dicha  oveja,  en  señal  de  que  cumplirán  lo  acordado  y  guardarán  secreto, 
que  serán  perpetuos  enemigos  de  los  españoles,  y  que  esta  orden  guar- 
dorán  mientras  tuviesen  vida,  y  luego  echan  la  cabeza  de  la  oveja  muer- 
ta en  medio  de  un  llano,  y  toman  sus  armas  aquellos  señores,  que  son 
lanzas,  y  hacen  un  caracol  redondo,  con  un  estruendo  muy  grande,  y 
dan  de  lanzadas  á  aquella  cabeza  hasta  que  se  le  saltan  ambos  los  ojos, 
y  entonces  tienen  por  cierta  la  victoria;  súbese  un  indio  predicador  en 
un  palo  muy  alto,  quedando  al  rededor  dél  todos  los  señores,  y  en  nom- 
bre de  todos  dice  á  la  comunidad  lo  acordado;  todos  responden  que  est<i 
muy  bien  clit?ho  y  acordado,  y  ansí  cada  señor  da  de  beber  á  su  gente 
por  su  propia  mano,  en  señal  'que  ansí  como  cnlio  ;m|i;c11;¡  bobida  en 
sus  cuerpos,  quepa  el  guardar  secreto. 

Y  con  aqueste  acuerdo  cumplieron  lo  que  habían  dicho,  porque  los 
del  valle  de  Purén  mataron  á  su  amo  don  Pedro  de  Avendaño,  capitán 
famoso,  y  á  sus  amigos  que  estal)an  descuidados  con  él  en  el  dicho  va- 
lle, y  por  la  propia  orden  al  capitán  Pero  Esteban  con  sus  amigos,  qúo 
ansimismo  estaba  descuidado  en  los  indios  do  su  encomienda, 'y  los  quo 
uo  podían  haber  españoles,  mataban  los  indios  fo^rasteros  que  los  man- 
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daban  en  lugar  de  sus  amos,  y  ansí  publicaron  la  guerra,  de  tal  manera 
que  hasta  el  día  de  hoy  dura,  y  aunque  algunas  veces  han  dado  la  paz, 
de  nuevo  vuelven  por  la  propia  orden  cjue  arriba  he  dicho,  que  por  no 
ser  importuno  no  pongo  aquí  cosas  notables  de  muertes  de  españoles, 
destruieión  de  eiudadef»  y  pueblos,  desbarates  de  campos  de  españoles, 
pérdidas  de  haciendas,  todo  lo  cual  ha  sucedido  por  no  haber  tenido  los 
gobernadores  de  aquel  reino  fuerza  para  sustentar  duscientos  hombres 
'  en  campo  por  tiempo  de  diez  años,  porque  todo  lo  que  V.  M.  ha 
gastado  y  gastare  en  el  sustento  de  acjuel  reino  será  perdido  y  sucederá 
perpetuamente  lo  que  atrás  mientras  V.  M.  no  proveyere  dé  dar  favor 
y  más  poder  á  los  gobernadores,  que  para  remedip  de  lo  dicho  y  para 
informar  á  V.  M.  me  he  movido,  dejando  muger  y  hijos  y  indios  en 
encomienda  que  en  acjuel  reino  tengo.  Veinte  y  siete  años  há  que  sirvo 
á  V.  M.,  y  por  esta  razón  mejor  que  otro  puedo  informar  á  V.  M.  por 
la  experiencia  que  tengo  y  entender  á  los  naturales. 

Y  para  que  evidentemente  V.  M.  entienda  la  destruieión  de  aquel 
reino,  diré  aquí  la  orden  que  en  aquel  reino  se  tiene.  Tiene  V.  M.  doce 
ciudades  en  aquel  reino,  las  cuatro  primeras  son  de  paz  y  las  cuatro  su- 
cesivamente de  guerra  y  las  cuatro  postreras  de  paz,  de  manera  que  en 
medio  de  toda  la  tierra  está  la  guerra. 

Los  gobernadores  cuando  salen  á  hacer  la  guerra  hacen  llamamiento 
de  Iqs  vecinos  feudatarios^  de  aquellos  que  pueden  tomar  armas,  y  con 
ellos  llama  á  los  soldados  de  pre'sunción,  que  son  pretensores,  por  haber 
servido  á  V.  M.  mucho  tiempo  y  haber  quedado  sin  suerte;  y  tras  de 
esto  los  soldados  que  los  visorre3*es  del  Pirú  y  presidentes  lian  inviado 
andan  en  la  guerra  todo  el  verano  y  parte  del  invierno  y  cuando  ya  no 
lo  pueden  sufrir  juntánse  los  vecinos  y  })iden  al  Gobernador  licencia 
para  irse  á  sus  casas;  el  Gobernador,  visto  la  mucha  razón  que  tienen, 
dales  licencia,  porcjue  no  puede  hacer  otra  cosa,  que  vé  las  injusticias 
que  les  hace  en  tenelles  ñiera  de  con-  sus  mugeres  é  hijos,  demás  de 
que  en  los  pueblos  donde  viven  es  menester  que  haya  fuerza  de  espa- 
ñoles para  que  los  indios  questán  de  ]3az  no  se  desvergüenzen  y  estén  de 
guerra,  como  lo  han  acometido  algunos  vecinos.  Tras  destos  vecinos  los 
soldados  que  á  su  costa  y  misión  van  á  la  guerra  piden  liceiicia  para  ir 
á'  repararse  de  algunas  cosas  que  lian  menester  á  los  pueblos  de  paz,  y 
el  Gobernador,  visto  que  son  hoiñbres  de  bien  y  personas  que  cada  vez 
que  han  menester  los  haya,  dalos  licencia,  de  manera  que  viene  á  que- 


VALDIVIA  Y  sus  COMPAÑEROS  471 

dar  con  los  soldados  comunes,  pobres,  rotos,  desarrapados,  descontentos, 
hombres  en  qviien  no  se  puede  fiar;  esíe  forzado  al  dicho  Gobernador 
salir,  irse  algún  pueblo  poblado  de  españoles  comarcano  á  la  guerra  y 
en  el  ínter  los  naturales  se  reforman  y  hacen  sus  sementeras;  vése  tan 
necesitado  el  dicho  Gobernador,  que  como  V.  'SI.  en  aquel  reino  aun 
no  tiene  treinta  mili  castellanos  de  renta  y  los  diez  y  .siete  dellos  llevan 
salarios  de  gobernador  y  tenientes  y  oficiales  propietarios  y  corregido- 
res, no  quedan  dineros  que  alcancen  para  dar  á  los  pobres  soldados  ca- 
da mío  unos  zapatos,  y  una  camisa  y  ansí  el  mayor  traijajo  quel  Gober- 
nador tiene  es  sustentar  los  soldados,  porque  ha  habido  hombres  que  á 
trueco  de  salir  de  tanta  miseria  y  trabajo  se  han  echado  á  la  mar  en 
una  balsa  hecha  de  hojarascas  del  campo  y  otros  han  ■  hurtado  barqui- 
llos y  se  han  huido  por  la  mar. 

Así  c[ue  V.  M..  como  rey  piadoso,  provea  para  remedio  de  todo  lo  di- 
cho de  manera  que  haya  paz  en  aquel  reino,  que  della  redundará  á  la 
corona  real  gran  cantidad  de  riqueza,  por  ser.  como  es,  aquel  reino  el 
.mejor  que  V.  M.  en  las  Indias  tiene,  ansí  de  buen  cielo  y  suelo,  riqueza 
de  oro  y  piata  en  mucha  cantidad,  como  ya  V.  M.  estará  informado, 
que  yo  ■con  la  experiencia  que  del  tengo,  siendo  admitido  para  ello  dé 
memorial  de  las  cosas  necesarias  para  la  pacificación  de  acjuel  reino,  de 
manera  que  < arando  V.  T\í.  haya  mandado  gastar  alguna  cantidad  de 
pesos  de  oro  sea  aventurar  ganancia  cierta  de  ciento  por  uno,  demás  de 
que  daré  orden  y  maneras  como  á  menos  costa  V.  M.  tenga  muy  pací- 
fica aquella  tierra,  sin  que  los  naturales  sean  parte  para  tornarse  á  le- 
A'antar.  ... 


Fin  del  tomo  ix. 
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